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AL  REY  DON  FERNANDO  VI. 


SEÑOR: 


l^a  Iglesia  de  España  se  halla  tan  singularmente  obli- 
gada á  la  liberalidad  y  protección  de  sus  monarcas,  que  el 
dedicar  sus  obras  al  augusto  nombre  de  V.  M.  no  tanto 
es  buscar  protección  cuanto  pagarla. 

Desde  que  los  reyes  suevos  y  los  godos  abrazaron  la 
verdadera  Religión,  se  mostraron  príncipes  no  solo  ver- 
daderamente católicos,  sino  liberales  y  piadosos  para 
cuanto  pertenecía  al  bien  de  las  iglesias;  edificaron 
templos,  establecieron  sillas  pontificias,  fundaron  mo- 
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nasterios,  y  dotáronlo  lodo  no  solo  con  los  bienes  que 
antes  liabia  usurpado  la  impiedad  ariiana,  sino  con  otros 
que  añadió  su  liberal  magnificencia.  El  suevo  Carriarico 
antes  de  ser  católico  ya  parecía  serlo  en  la  solicitud  de 
fundar  aquella  lauíosa  catedral  que  edificó  en  su  reino 
con  ánimo  de  abrazar  nuestros  sagrados  dogmas  (1);  y 
si  antes  de  estar  fundado  en  la  verdadera  piedad  se 
hallaba  lan  bien  afecto  á  la  Iglesia,  ¿qué  seria  después? 
Su  hijo  Teodomiro  no  solo  correspondió  al  celo  de  lal 
padre,  sino  al  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  aun  se  an- 
ticipó á  sus  deseos.  Él  fué  quien  los  hizo  juntar  para 
tratar  y  promover  el  bien  espiritual  de  sus  estados.  Él 
fué  quien  les  propuso  el  aumento  de  una  metrópoli  para 
evitar  el  trabajo  de  concurrir  de  lejos  á  los  sínodos  (2). 
Él  fué  quien  ocurrió  á  la  molestia  que  tenian  en  visitar 
sus  dilatadas  diócesis  proponiendo  el  aumento  de  otras 
sillas ;  y  en  fin  él  es  á  quien  se  reduce  la  dotación  de 
todas  las  que  pertenecieron  á  su  reino. 

Entre  los  godos  aun  antes  de  convertidos  hubo  quien 
protegiese  á  los  católicos  dándoles  facultad  para  tener 
concüios  (3).  ¿Qué  bienes  no  les  debimos  después  que 
por  sohcitud  del  rey  católico  Recaredo  abrazaron  la  Fé? 
Baste  lo  que  un  santo  obispo  de  aquel  tiempo  (4)  dejó 
testificado,  que  todos  aclamaban  la  liberalidad  y  devoción 

(1)  S.  Gregorio  Tiironense.  (3)     S.  Isidoro. 

(2)  Concilio  de  Lugo.  (4)    El  Biclarense. 
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deRecarcdo,  llamándole  Ercctor  \¡  dotador  de  UjUsias 
y  conventos.  ¡Tan  antigua  como  oslo  es  la  deuda  de  la 
iglesia  de  España  á  sus  monarcas  I  Los  reyes  sucesores 
imitaron  con  lal  ílrmeza  aquel  ejcm|)lo,  (|uc  hubo  quien 
se  alargase  mas  de  lo  qne  deseaban  los  prelados  (1). 
La  armonía  enlre  lo  eclesiástico  y  civil  fué  tan  acorde, 
qne  se  ha  llegado  á  dudar  si  los  concilios  eran  cortes, 
ó  si  estas  se  reduelan  á  concilios.  El  mismo  Rey  no  solo 
los  ennoblecía  con  su  Real  presencia,  sino  c[ue  los  edi- 
ficaba con  su  ejemplo,  humillándose  ante  los  Padres  (2), 
y  representando  el  deseo  de  que  se  corrigiesen  los  des- 
órdenes, para  lo  que  empeñaba  toda  su  Real  protección, 
y  anadia  ley  conñrmatoria  de  lo  que  los  Padres  decre- 
taban. Los  prelados  en  recíproca  gratitud  esmeraban  su 
celo  en  el  bien  del  monarca  y  de  su  reino ;  de  modo  que 
con  dificultad  se  podrá  señalar  concordia  mas  estrecha 
entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  que  la  conservada  en 
España  desde  que  se  hicieron  católicos  los  godos. 

Destemplada  por  los  excesos  de  los  últimos  pdncipes, 
y  convertido  en  llanto  todo  el  gozo,  no  solo  se  restauró  por 
la  piedad  de  los  reyes  de  Asturias  y  León ,  sino  que  se 
fué  aumentando  cada  dia.  ¿Oué  triunfos  no  lograron 
unos  y  otros?  Vencia  el  Rey;  triunfaba  en  él  la  Iglesia. 
Cada  trofeo  se  notaba  por  aras.  Los  obispos  con  el  Rey; 


(1)    Conc.  XII  de  Toledo.  (2)    Orden  de  celebrar  el  concilio. 

¿  (i  X 
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esle  por  los  obispos.  Una  misma  era  la  causa  de  todos. 
Dábales  Dios  laníos  triiinlbs,  que  no  podian  poblar  cuan- 
to conquislaban.  Erigian  iglesias;  dolábanlas  no  solo 
con  lo  que  poseían ,  sino  con  lo  que  esperaban  adquirir, 
dado  antes  de  conseguido.  Largo  fuera,  Señor,  si  inten- 
tara individualizar  los  sucesos.  Basta  que  ninguna  de 
las  iglesias  de  estos  reinos  carece  de  los  influjos  de  la  li- 
beralidad y  piedad  de  sus  monarcas.  Asi  lo  testiücan  las 
historias ;  asi  lo  renovarán  estos  libros.  Luego  el  consa- 
grarlos al  augusto  nombre  de  V.  M.  no  es  crédito  de 
algún  nuevo  servicio ,  sino  tributo  por  las  deudas  anti- 
guas. 

Á  este  fin  y  con  este  reconocimiento  aspira,  Señor, 
el  cuarto  tomo  de  la  España  Sagrada  al  trono  de  V.  M. 
sin  recelo  de  que  los  políticos  le  afeen  por  ser  IV.  Cuar- 
to es;  pero  primero  en  la  soberanía  de  la  tierra,  prece- 
diendo únicamente  la  del  cielo.  El  Rey  de  reyes,  la  Em- 
peratriz del  mundo,  el  celestial  patrón  nuestro  apóstol 
Santiago  llevaron  mi  atención  en  los  primeros  libros.  Es- 
tos preceden  á  V.  M.,  porque  estos  son  los  que  afirman  su 
reino;  y  solo  precediendo  el  sacrificio  en  tales  aras,  me 
atreviera  yo  á  besar  el  soberano  trono  de  V.  M. 

Habiendo ,  pues,  dado  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  debo 
ahora  dar  al  César  lo  que  es  del  César.  De  V.  M.  es 
todo  lo  que  fué  de  la  liberalidad  de  los  suevos  y  piedad 
de  los  godos.  De  V.  M.  es  aquel  perpetuo  celo  del  bien 


(le  las  iglesias,  lieredado  sucesi\  ámenle  imr  los  reyes  de 
Caslilla  y  de  León  desde  los  priiníU'os  príncipes  de  As- 
turias. De  V.  M.  es  cuanto  debe  la  Iglesia  deferir  á  los 
reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  De  V.  M.  es  la  gloria 
de  la  pureza  de  la  Fé  que  la  Iglesia  conserva  en  sus  do- 
minios, contradecida  desde  el  tiempo  de  los  godos  la 
perfidia  Judaica,  desterrada  á  tanta  costa  la  inmundicia 
de  los  mahometanos,  y  declarada  una  perpetua  guerra 
contra  la  novedad  de  la  lieregia.  De  V.  M.  es  el  celo 
verdaderamente  católico,  no  solo  de  introducir  la  Fé  en 
las  vastísimas  provincias  del  nuevo  Mundo,  sino  de  la 
conservación  y  propagación  que  de  nuevo  se  logra. 
De  V.  M.  es:  ¿pero  á  qué  fin  recargo  deudas  piiblicas 
cuando  toda  la  atención  es  de  pagarlas?  Las  mas  de  las 
planas  de  esta  obra  no  pueden  ser  eclesiásticas  sin  ser 
Reales.  En  ellas  se  verá  el  celo  de  los  gloriosos  progeni- 
tores de  V.  M.;  el  empeño  que  tuvieron  en  honrar  nues- 
tra Iglesia:  su  piedad,  sus  liberalidades,  sus  gracias. 
Si  ahora  se  pide  ejemplo,  basta  el  de  un  solo  Rey  para 
darle  por  muclios.  Este  es  el  que  dio  nuevos  reinos  á 
Castilla,  coronas  á  la  Iglesia  y  laureola  al  cielo.  Este 
el  que  rompió  el  yugo  en  que  gemian  tantas  y  tan  nobles 
iglesias.  Este  el  que  recobró  la  de  Córdoba,  la  de  Jaén, 
la  de  Cartagena  y  la  metropolitana  de  Sevilla.  Este  el 
que  las  dotó  con  piadosa  y  verdaderamente  Real  magni- 
ficencia. Es(e  el  (pie  restauró  los  lem[)los  de  Toledo  y  dé 

TOMO    IV.  II 
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Burgos,  extendiendo  á  otros  muchos  la  piedad  y  liberali- 
dad que  reinaba  en  su  pecho.  Este  el  aclamado  por  Padre 
de  la  patria,  por  pió,  y  por  feliz;  siendo  feliz  para  sí,  por 
la  piedad  con  que  llegó  á  ser  santo:  y  feliz  para  el  pueblo, 
por  haber  tenido  en  él  un  padre  de  la  patria.  Este,  en 
fin,  el  que  da  glorioso  nombre  á  V.  M. ,  ejemplar  á  los 
príncipes  y  veneración  á  las  iglesias.  Si  un  rey  solo  nos 
llenó  de  tantos  créditos,  ¿qué  deuda  ó  qué  paga  será 
igual  para  tantos?  Si  de  todos  hace  asunto  esta  obra,  de- 
be mostrar  su  gratitud  á  todos. 

Un  FERNANDO  es  el  puesto  por  ejemplo :  sea  otro 
FERNANDO  el  que  por  todos  reciba  nuestro  humilde 
reconocimiento.  Aquel  sobre  la  protección  de  las  Igle- 
sias añadió  el  nuevo ,  recomendable  título  de  haber  apli- 
cado su  Real  ánimo  á  promover  las  letras.  Para  esto 
engrandeció  y  colocó  en  Salamanca  la  insigne  universi- 
dad sita  antes  en  Falencia.  Para  esto  ideó  la  formación  de 
las  leyes  de  la  Partida.  Para  esto  mandó  escribir  la  his- 
toria de  sus  antepasados,  escogiendo  paradlo  al  prela- 
do mas  sobresahente  de  sus  reinos,  el  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Rodrigo,  quien  en  la  dedicatoria  que  hizo  al 
mismo  S.  FERNANDO  nos  expone  el  Real  deseo  de  que 
la  antigüedad  se  ihistrase;  sin  duda  porque  conoció,  co- 
mo tan  penetrativo  príncipe,  que  del  conocimiento  de 
los  hechos  penden  muchos  derechos:  que  las  artes  y  le- 
tras pueden  conquistar  dentro  de  un  reino  tanto  como 
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fuera  k\s  armas,  y  acaso  con  mas  ulilirlad,  mas  seguri- 
dad y  meiiojes  dispendios.  ¿Pues  cómo  no  será  debida 
y  aun  grata  á  V.  M  la  olería  de  una  obra  que  se  orde- 
na á  dar  nuevo  cuinpliniienlo  á  los  deseos  de  tal  sanio 
y  tal  príncipe?  Ideó,  Señor,  aquel  gloriosísimo  Monarca 
la  ilustración  de  las  liistorias  antiguas  de  estos  reinos: 
gran  muestra  de  la  generalidad  y  grandeza  de  su  celo, 
cuando  ni  el  glorioso  empeño  de  dilatar  sus  Estados  con- 
tra los  enemigos  de  la  Iglesia,  ni  el  ardor  de  promover 
la  Religión,  ni  la  continua  atención  al  bien  de  las  igle- 
sias, bastaron  á  llenar  la  capacidad  de  aquel  Real  áni- 
mo. Cupo  entre  tantos  y  tan  graves  desvelos  el  de  au- 
mentar las  letras ;  pero  los  escritores  no  le  pudieron  dar 
mas  de  lo  que  cabia  en  unos  siglos  muy  escasos  de  luz, 
llenos  de  preocupaciones,  y  de  tan  poca  ó  ninguna  cul- 
tura, que  llega  entera  la  acción  al  reinado  de  V.  M.  pa- 
ra darle,  no  parte  en  esta  gloria,  sino  el  lleno  de  cuanto 
corresponde  al  que  dá  perfección.  Ahora  es  cuando  pue- 
den cumplirse  los  deseos  de  los  príncipes  antepasados 
mas  celosos,  y  dar  á  V.  M. ,  con  las  gracias  de  lo  que 
otros  hicieron,  las  de  lo  que  ninguno  logró  hacer.  La 
cultura  del  siglo  de  V.  M.  mira  ya  como  materia  ruda 
al  afán  de  los  siglos  precedentes.  Solo  ahora  podemos 
conseguir  la  ilustración ,  cuando  con  la  necesidad  com- 
pilen las  oportunidades  de  la  paz,  con  la  comodidad  los 
intereses,  y  sobre  todo  la  protección  y  celo  de  V.  M. 
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para  cnanto  es  del  bien  de  sus  vasallos  y  del  reino.  Este 
celo  asegura  á  V.  M.  importantísimas  coníjuislas  dentro 
de  sus  Estados,  y  á  nosotros  que  con  el  nombre  de 
FERNANDO  renovemos  los  dictados  de  Padre  de  la 
patria,  piadoso  y  feliz.  Para  esto  no  necesitamos  mas 
que  el  cielo  nos  guarde  á  V.  M. ,  como  para  bien  de  tan- 
tos reinos  y  de  la  cristiandad  pide, 

SEÑOR, 


Fr.  Enrique  Florez. 


CENSURA  Y  APROBACIÓN  DEL   P.  D.  NICOLÁS  GALLO, 

abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  preshitevo  de  su  Congrega- 
ción del  Salvador  de  esta  corte. 

De  orden  de  los  Señores  del  Supremo  Consejo  de  Caslilla  he  vislu  muy 
despacio,  y  con  toda  la  reflexión  que  la  materia  merece ,  el  cuarto  tomo  de 
la  Historia  Sagrada  de  España ,  que  á  continuación  de  los  tres  piimeros 
que  sobre  este  mismo  asunto  le  han  precedido,  pretende  ahora  imprimir  el 
M.  II.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez ,  del  orden  de  S.  Agustín,  etc. 

Si  el  objeto  de  la  censura  que  el  Consejo  pido  en  semejantes  remisiones, 
fuese  solo  enterarse  de  si  la  obra  que  vá  á  darse  á  luz  es  ó  no  opuesta  á  las 
regabas  de  S.  M.  ó  al  bien  público,  yo  habría  salido  bien  presto  de  mi  obli- 
gación y  del  encargo  que  se  me  hace ;  pues  con  solo  leer  el  nombre  del  au- 
tor y  los  tres  lomos  que  ha  impreso  antes  sobre  esta  propia  materia,  bastaba 
para  convencerme  de  una  entera  seguridad  acerca  de  ambos  respectos. 
Pues  á  la  verdad  todo  el  contexto  de  esta  insigne  obra ,  cuantas  planas  y 
cuantas  líneas  contiene  cada  capitulo,  no  respiran  otra  cosa  que  un  cabal 
discernimiento  de  las  verdaderas  y  sólidas  regalías  de  S.  M.  acerca  de  los 
derechos  eclesiásticos  esmaltados  en  la  Corona ,  y  los  hondos  y  lirmes  ci- 
mientos sobre  que  se  establecieron  y  se  mantienen.  Y  por  otra  parte  no  era 
capaz  de  haber  arrostrado  y  mucho  menos  emprendido  este  sabio  Maestro 
una  obra  que  hasta  hoy  se  ha  tenido  por  inaccesible  al  mayor  trabajo  y  á 
la  mas  profunda  erudición,  á  no  sostener  su  paciencia  y  su  estudio  con  aquel 
amor  al  bien  público,  que  es  el  alma  de  toda  ella  y  brilla  en  todas  sus  par- 
les por  cuantos  lados  se  la  mire ,  ahora  se  trate  del  establecimiento  y  pro- 
pagación de  la  fé  en  nuestra  España ,  que  es  el  mayor  y  mas  precioso  de 
sus  intereses ,  ahora  se  atienda  al  conocimiento  de  la  disciplina  eclesiástica 
(jue  floreció  en  los  primeros  siglos  y  se  continúa  hasta  nuestros  tiempos, 
ahora  se  desee  promover  el  honor  de  la  nación  desenterrando  los  mas  ve- 
nerables monumentos  de  su  antigüedad  que  apoyen  sus  verdaderas  glorias, 
ahora  por  último  se  quiera  desagraviar  la  erudición  española  de  la  barbarie 
de  que  con  visible  emulación  la  acusan  las  plumas  extranjeras.  A  todo 
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ocurre  el  infal¡¿,'a"ble  celo,  exquisila  erudición  y  Irabíijo  inmenso  que  supone 
y  descubre  el  autor  de  estos  libros,  que  nuestros  nacionales  lian  leido  con 
admiración  y  los  extraños  con  envidia.  Con  que  si  la  jurisdicción  de  la  cen- 
sura solo  mirase  á  resguardar  los  altos  derechos  de  la  Majestad  y  á  preca- 
ver toda  infección  nociva  á  la  inocencia  de  las  costumbres  políticas  que 
hacen  la  felicidad  del  Estado,  bien  presto,  digo,  habria  salido  de  la  obliga- 
ción en  que  me  ponia  la  confianza  del  Consejo. 

Pero  este  augusto  Senado  no  solo  remite  á  los  censores  los  libros  para 
que  reconozcan  si  son  ó  no  perjudiciales  á  la  causa  pública  ,  sino  es  tam- 
bién para  que  le  digan  si  son  ó  no  son  útiles  ó  pueden  contribuir  de  algún 
modo  á  promoverla;  de  otra  suerte  ni  quiere  el  Consejo  que  se  impriman  ni 
que  se  divulguen,  pues  mirado  con  reflexión,  igualmente  dañan  á  aquella 
parle  del  bien  común  que  debe  adelantarse  por  medio  del  estudio  de  las  bue- 
nas letras,  los  libros  que  la  embarazan  inútilmente  como  los  libros  que  la 
vician.  Fuera  de  que  en  el  estado  que  hoy  se  halla  la  opinión  de  nuestros 
escritores  entre  las  naciones  mas  cultas  de  la  Europa,  sea  con  justicia,  sea 
con  emulación ,  cualquiera  producción  de  ingenio  que  no  sea  ventajosa  y 
eminente  se  debe  eslimar  como  perjudicial ,  pues  dá  un  nuevo  apoyo  á  los 
diaristas  de  Lipsia  y  de  Trevoux  para  que  publiquen  y  se  confirmen  en  el 
juicio  que  tienen  formado  de  nuestra  actual  erudición.  Sobre  este  pié  he  de 
caminar  en  la  censura  del  libro  que  el  Consejo  remite  á  mi  juicio ;  pues 
sentado  que  no  sea  nocivo,  como  en  ninguna  manera  lo  es,  á  las  regabas 
de  S.  M.  ó  al  bien  del  Estado,  resta  saber  si  puede  ser  útil  asi  para  lo  uno 
como  para  lo  otro.  Con  esto  he  dicho  que  no  tiro  á  hacer  una  aprobación 
ó  censura  de  ceremonia  ni  á  ciegas,  como  regularmente  se  hacen;  sino  es 
á  juzgar  con  rectitud  y  con  verdad  sobre  el  interés  que  puede  ó  no  tener  el 
Rey,  la  nación,  la  Iglesia  de  España  y  aun  la  universal  en  que  este  libro 
salga  ahora  á  luz,  y  que  toda  la  obra  que  promete  se  continúe  hasta  su  en- 
tera conclusión. 

Para  esto,  y  ceñido  á  los  términos  precisos  que  dejo  propuestos ,  digo  que 
sobre  dos  puntos  cardinales  se  resuelve  toda  la  esfera  de  la  pública  felici- 
dad de  un  reino  católico,  y  á  ellos ,  como  á  su  centro,  van  á  parar  todas  las 
líneas  que  tiran  los  demás  intereses  particulares  de  que  se  compone ,  y  en 
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que  consiste  la  prosperidad  y  crédito  de  una  nación  hija  de  la  Iglesia.  Estos 
son  la  Religión  y  el  Estado;  y  con  nada  mejor  pueden  contribuir  las  ciencias 
y  las  artes  á  colocar  estos  dos  polos  de  una  república  en  el  mas  alto  punto 
de  perfección  y  constancia  (pie  sea  posible,  que  fijándolos  y  alirmándolos 
sobre  los  ejes  de  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  sus  pueblos ;  porque  la 
historia  civil  vuelve  en  cierto  moilo  á  sacar  y  producir  al  teatro  del  mundo 
y  á  la  vista  de  sus  naciones  aquellos  héroes  que  fundaron  y  ennoblecieron 
los  principios  y  progresos  de  la  patria  común  de  todos ,  promoviendo  y  ex- 
citando los  ánimos  de  los  presentes  con  los  ejemplos  de  los  pasados,  y  su- 
pliendo toda  el  alma  (pie  les  falta  á  sus  cadáveres  y  á  sus  sepulcros  con  el 
espíritu  que  inspira  é  infunde  la  memoria  de  sus  acciones. 

Por  esta  parte  no  tiene  la  España  que  desear,  y  las  naciones  extrañas  ad- 
miran con  envidia  la  buena  suerte  que  le  cupo  á  la  nuestra  en  tener  un 
cuerpo  de  historia  completa  con  toda  la  perfección  y  eminencia  de  que  las 
suyas  carecen ;  pues  nuestro  Livío  español ,  el  Padre  Juan  de  Mariana ,  si 
no  logró  que  viniesen  á  solo  conocerle  de  regiones  muy  distantes  personas 
de  buen  gusto  como  al  otro  historiador  romano,  consiguió  sin  duda  otra  ven- 
taja y  otra  gloria  mucho  mayor  que  esta ,  y  fué  desear  cada  nación  que  lo 
hubiese  sido  suyo,  ó  á  lo  menos  tener  otro  semejante  para  eternizar  sus  ha- 
zañas y  sus  héroes ;  y  sobre  todo  consiguió  que  su  obra  fuese  recibida  con 
uü  aplauso  increíble  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo,  mirándola 
como  una  pieza  consumada  en  su  especie,  y  como  un  modelo  áque  debieran 
arreglarse  los  que  se  aplicasen  á  este  importanlisimo  y  gravísimo  estudio. 

Pero  dos  cosas  no  pueden  negarse  ,  sin  embargo  de  los  justos  elogios  que 
ha  merecido  á  todos  nuestro  historiador.  Una  de  ellas  es  lo  mucho  que  le 
facilitó  la  empresa  el  siglo  floreciente  que  alcanzó,  en  el  cual  nuestra  na- 
ción fué  la  nación  dominante  tanto  en  letras  como  en  las  armas,  y  los  gran- 
des hombres  que  en  aquella  edad  produjo  nuestra  España  y  se  aplicaron  á 
ilustrar  esta  propia  materia ,  ya  con  historias  particulares  de  algunos  reinos 
y  ciudades  mas  insignes ,  ya  con  la  invención  de  inscripciones ,  medallas  y 
otros  monumentos  de  la  antigüedad  que  dieron  mucha  luz  á  nuestros  suce- 
sos. Esteban  de  Garibay  ,  Gerónimo  Zurita ,  Florian  de  Ocampo,  Ambrosio 
de  Morales,  D.   Antonio  Agustín  arzobispo  do  Tarragona,  D.  Juan  Bau- 


XVI 

lisia  Pérez  üb¡si)0  de  Segoibe ,  y  oíros  de  igual  erudición  y  de  un  tesón  iu- 
faligable  en  averiguar  nuestras  cosas,  descubrieron  el  camino,  abrieron  el 
paso  y  allanaron  muchos  obstáculos  para  arribar  á  la  historia  universal  de 
nuestra  nación.  De  lodos  se  aprovechó  el  Padre  Juan  de  Mariana,  el  cual 
también  por  sí  mismo  hizo  especiales  descubrimientos,  y  tuvo  la  fortuna  de 
llevar  en  su  derrotero  unas  guias  tan  seguras  como  á  estos  varones  incom- 
parables. 

Tampoco  se  debe  disimular  que  sin  embargo  de  la  aplicación  y  del  im- 
probo estudio  é  inmenso  trabajo  (pie  tuvo  nuestro  historiador  en  indagar  la 
verdad  y  poner  las  cosas  de  España  en  toda  la  claridad  posible ,  no  pudo 
con  todo  eso  evitar  algunos  yerros ,  y  muchos  de  ellos  demasiadamente  ca- 
pitales ,  como  se  puede  ver  en  Pedro  Mantuano,  su  antagonista,  que  no  en 
lodo  se  dejó  llevar  de  la  pasión  de  contradecirle,  en  el  eruditísimo  Marqués 
de  Mondejar  D.  Gaspar  Ibañez  de  Segovia ,  en  I).  Juan  de  Perreras ,  biblio- 
tecario del  Rey  nuestro  Señor,  en  su  Sinopsis  histórica  de  España ,  obra  de 
incomparable  mérito  y  utilidad,  y  aun  en  el  sabio  autor  de  la  obra  cuya 
censura  tenemos  entre  manos.  Pero  asi  como  al  grande  cardenal  Baronio  no 
se  le  debe  negar  la  gloria  de  ser  el  padre  de  la  Historia  eclesiástica  por  las 
equivocaciones  que  después  han  reconocido  en  el  Antonio  Pagi  y  otros  hom- 
bres eruditos  de  nuestros  tiempos ,  tampoco  al  Padre  Mariana  se  le  debe  dis- 
putar el  título  de  padre  de  nuestra  Historia  porque  hubiese  incurrido  en  al- 
gunas faltas  que  después  se  han  descubierto  en  ella.  Al  contrario,  ambos 
autores  son  dignos  de  la  mayor  admiración ;  porque  en  un  siglo  como  el  su- 
yo, en  que  no  había  llegado  la  crítica  á  la  exacta  severidad  á  que  la  ha 
elevado  el  delicado  gusto  de  nuestros  eruditos  modernos,  y  en  que  aun  no 
se  habían  descubierto  tantos  documentos  originales  como  se  han  hallado 
después ,  sacándolos  de  los  archivos  mas  seguros  y  desenterrándolos  de  los 
cementerios  del  olvido,  hubiesen  sin  embargo  procedido  estos  dos  grandes 
hombres  con  un  juicio  recto  y  libre,  y  con  una  integridad  y  una  veracidad 
enteramente  imparciales.  Pero  sobre  lodo  nada  hace  á  uno  y  otro  autor  mas 
recomendables  á  la  memoi-ia  de  los  hombres  como  la  resolución  de  empren- 
der unas  obras  cuya  dificultad  tuvo  arredradas  las  plumas  de  los  escritores 
mas  insignes.  Desde  el  cuarto  siglo,  en  que  Ensebio  Cesaricnse  trató  la  his- 
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loria  (le  la  liíicsia  con  mas  dignidad  y  verdad  (|ue  sus  conliiuiadon'S ,  pasa- 
ron mas  de  mil  años  hasta  el  cardenal  Baronio,  sin  (|iie  algimo  de  laníos  cé- 
lebres escritores  como  hubo  en  ese  largo  tiempo  se  atreviese  á  emprender 
esta  obra  tan  útil  y  tan  necesaria  á  todo  el  cuerpo  de  la  Religión ,  (pie  por 
ese  medio  habia  de  conservar  y  traer  hasta  nosotros  sus  tradiciones ,  ha- 
ciéndose cada  dia  este  designio  mas  inaccesible  |K)r  la  extensión  de  sucesos 
que  se  iban  aumentando  y  que  de  siglo  en  siglo  iban  mudando  el  semblante 
de  las  cosas ,  asi  por  kis  nuevas  conquistas  que  hacia  el  Evangelio  en  las 
naciones  recien  convertidas ,  como  por  la  variación  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia ,  que  insensiblemente  empezaba  á  decaer  por  atemperarse  á  los  di- 
ferentes estados  y  costumbres  de  los  fieles,  y  por  ir  al  alcance  de  sus  desór- 
denes y  no  perder  de  vista  su  remedio. 

A  nuestro  Mariana  le  faltó  un  autor  tan  diligente  como  Ensebio  que  le 
abriese  los  cimientos  y  le  sirviese  de  apoyo  en  la  historia  secular  de  nues- 
tra nación  ;  lo  que  sin  duda  fué  de  un  grande  recurso  que  alentó  al  carde- 
nal Baronio  á  formar  la  suya  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  de  eso,  no  cediendo 
á  la  dificultad  nuestro  historiador,  abrazó  esta  empresa  vastísima  y  la  llevó 
hasta  la  perfección  que  hemos  ponderado  y  en  que  hoy  la  vemos ,  sin  que 
nos  quede  que  desear  para  la  historia  civil  de  España  sino  es  la  corrección 
de  algunos  puntos  que,  como  hemos  referido,  tiene  la  de  Mariana  ,  dignos 
á  la  verdad  de  segunda  lima. 

Pero  la  región  que  siempre  se  ha  l(Miido  por  impenetrable  á  cualquiera 
trabajo  y  estudio  ha  sido  la  Historia  Eclesiástica  de  nuestra  Península.  Aqui 
les  ha  faltado  el  agua  á  los  mayores  y  mas  laboriosos  ingenios  de  nuestra 
nación ,  y  casi  se  habia  ya  desesperado  el  que  se  pudiese  conseguir ;  y  á  la 
verdad  no  sin  gravísimos  fundamentos,  por  ser  casi  invencibles  los  obstácu- 
los que  á  cada  paso  se  ofrecían,  y  no  menos  las  espesísimas  tinieblas  que  os- 
curecían los  sucesos  é  impedían  el  curso  de  ella. 

De  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  de  España ,  incluso  el  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  apenas  habia  memoria  segura  sobre  que  apoyar  la 
narración ;  y  si  Prudencio  y  S.  Isidoro  no  nos  hubiesen  conservado  las  no- 
ticias de  nuestros  primeros  mártires  y  de  algunos  varones  ilustres  de  aque- 
llos tiempos ,  casi  no  se  sabría  si  los  hubo.  La  misma  suerte  corrieron  las 
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memorias  de  la  geraii|ii¡a  colesiáslica  y  de  la  disciplina  de  nuestros  anti- 
guos (leles,  y  las  del  establecimiento  de  las  primeras  sillas  episcopales.  Todo 
lo  hablan  anochecido  las  crueles  y  continuas  persecuciones  de  los  empera- 
dores gentiles,  que  como  dice  S.  Cipriano,  con  igual  ó  mayor  furor  tiraron 
á  acabar  con  los  libros  sagrados  y  con  las  memorias  de  nuestra  Religión, 
que  con  las  personas  que  la  profesaban. 

En  medio  de  una  noche  tan  cerrada  dio  un  gran  golpe  de  luz  y  aclaro  en 
parte  las  costumbres  y  discipUna  de  aquellos  siglos  el  concilio  Iliberitano, 
pues  los  diez  y  nueve  Padres  que  concurrieron  á  él  fueron  como  otros  tan* 
tos  astros  de  primera  magnitud,  que  con  el  rigor  de  sus  cánones  nos  hicie- 
ron ver  la  oculta  armonía  que  en  medio  de  las  mismas  persecuciones  ha- 
bla mantenido  el  orbe  celeste  de  la  Iglesia  de  España ;  la  que  se  descubre 
bastantemente  en  el  celo  de  sus  prelados  y  en  la  docilidad  de  los  pueblos, 
á  quienes  no  dudaron  proponer  unas  reglas  de  moral  tan  severas ,  que  para 
que  no  se  tuviesen  por  de  una  asamblea  de  novacianos  fué  después  nece- 
sario templarlas  con  posteriores  decretos  de  varios  Sumos  Pontífices  y  de 
concilios  generales ,  y  que  se  hallasen  repetidas  y  mandadas  guardar  en  el 
concilio  Sardicense. 

No  duró  demasiado  el  efecto  que  produjeron  los  cánones  del  concilio  de 
Iliberi.  Pues  á  poco  mas  de  ochenta  años  de  su  celebración,  y  especial- 
mente después  de  la  muerte  del  grande  Osio,  se  volvieron  á  poblar  nues- 
tras provincias  de  nuevas  y  oscuras  nieblas ,  y  fué  preciso  que  Himerio,  ó 
Eumerio,  obispo  de  Tarragona ,  acudiese  á  S.  Dámaso,  Pontífice  romano, 
solicitando  el  remedio  de  los  desórdenes  que  se  hablan  introducido,  tanto 
en  el  clero  como  en  el  común  de  los  fieles ;  cuyas  noticias  tampoco  tendría- 
mos si  no  fuese  por  la  apostólica  vigilancia  de  este  prelado,  y  por  la  célebre 
y  famosa  carta  que  en  su  respuesta  y  por  muerte  de  S.  Dámaso  le  escribió 
el  Papa  S.  Siricio.  Esta  nos  descubre  con  alguna  claridad  la  corrupción  de 
costumbres  á  que  habían  llegado  aquellos  tiempos  y  las  causas  de  donde 
habían  procedido ;  pero  la  serie  y  orden  de  los  sucesos  todo  quedó  y  lo  dejó 
oscuro.  Sin  embargo,  esta  carta  y  el  concilio  referido  son  los  mas  preciosos 
monumentos ,  no  solo  de  la  antigüedad  española ,  sino  es  de  toda  la  Iglesia 
universal ,  y  la  sirven  hoy  como  entonces  de  firmisimos  escudos  contra  los 


herefíos  modernos ;  pues  por  mas  (jir>  David  Blondelo  y  otros  secuaces  de 
su  opinión ,  asi  católicos  como  proleslanles ,  hayan  querido  impugnar  las 
decretales  anteriores  á  Siricio  y  otros  ancianos  documentos  que  confunden 
y  convencen  su  apostasia,  jamás  han  podido  desvanecer  la  autenticidad  de 
estas  dos  insignes  memorias,  en  donde,  á  no  estar  ciegos,  verian  la  uni- 
formidad de  los  dogmas  y  de  los  puntos  mas  esenciales  de  la  disciplina  ecle- 
siástica de  aípiellos  tiempos ,  con  todo  lo  que  hoy  observa  en  ambos  respec- 
tos la  Iglesia  llomana ;  la  cual  debe  á  nuestra  provincia  estos  dos  fidedig- 
nos testimonios  de  la  sinceridad  con  que  ha  guardado  y  comunicado  á  sus 
hijos  el  inestimable  depósito  de  la  Fé  y  de  la  doctrina  moral  del  Evangelip. 

Pero  cuando  debian  cogerse  los  frutos  que  promelian  y  se  esperaban  de 
unas  providencias  tan  oportunas  y  eficaces  para  disipar  los  abusos  introdíi- 
cidos,  se  hallaron  inopinadamente  inundadas  nuestras  provincias  con  las 
frecuentes  avenidas  de  las  naciones  septentrionales,  que  trajeron  consigo  la 
confusión  y  el  desorden  del  gobierno  civil  y  eclesiástico  que  se  observaba 
en  ellas,  y  mudaron  enteramente  el  semblante  de  las  cosas ,  sepultando  las 
memorias  mas  sagradas  en  el  caos  de  las  cruelísimas  guerras  que  suscita- 
ron los  godos,  suevos  y  vándalos  entre  sí  mismos  y  con  los  naturales  de 
nuestro  pais ,  para  destruirse  unos  á  otros  y  para  acabar  de  exterminar  de 
España  el  resto  del  dominio  que  aun  conservaban  en  algunas  provincias  los 
romanos.  A  esta  guerra  de  ambición  sobre  la  dominación  temporal,  que  cada 
cual  de  estas  naciones  pretendía  para  sí  con  exclusión  de  las  otras,  acom- 
pañaba otra  guerra  mas  cruel  de  religión ,  porque  todas  estas  gentes  venían 
obstinadamente  instruidas  en  los  errores  de  Arrio;  v  como  era  esta  la  reli- 
gion  de  la  corte  ,  los  príncipes  arríanos  se  ensangrentaron  de  modo  contra 
los  prelados  y  contra  los  pueblos  católicos ,  que  subió  la  persecución  hasta 
el  mismo  palacio  y  trono  de  Leovigildo,  que  no  dudó  derribar  á  sus  pies  la 
cabeza  de  su  propio  hijo  flormenegildo,  glorioso  confesor  y  mártir,  que  selló 
la  confesión  de  la  fé  de  Mcea  con  su  propia  vida. 

Quiso  Dios  que  con  la  conversión  de  su  hermano  Recaredo,  que  sucedió  á 
Leovigildo,  y  con  la  celebración  del  famoso  concilio  tercero  Toledano  res- 
piró la  Iglesia  de  España  y  empezó  á  amanecer  en  ella  el  siglo  de  oro  de  la 
Religión.  Enlonces  fué  cuando  al  abrigo  de  los  príncipes  católicos  y  delafre- 
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cuencia  de  concilios  nacionales ,  se  restableció  la  geiarquia  eclesiáslica,  con- 
fundida con  las  revoluciones  antecedentes.  Entonces  empezó  á  florecer  la 
disciplina  del  clero  y  del  monacato  con  observancia  de  los  cánones;  y  en- 
tonces, en  fin,  se  vieron  aparecer  en  nuestro  horizonte  aquellas  clarísimas 
lumbreras  de  doctrina  y  de  santidad,  los  Leandros,  los  Fulgencios,  los 
Braulios,  los  Eugenios,  los  Julianes,  los  Ildefonsos  y  otros  infinitos,  cuyas 
memorias  estarán  eternamente  llenas  de  bendición  en  nuestros  anales ,  y 
parece  deberían  haber  fijado  la  época  de  nuestra  desgracia  á  no  mas  volver 
á  caer  en  la  antigua  confusión.  Pero  no  era  esto  lo  que  merecía  la  corrup- 
ción de  costumbres  que  se  fué  introduciendo  en  ambos  estados  secular  y 
eclesiástico,  y  que  atrajo  sobre  si  la  indignación  de  Dios  y  el  azote  de  su 
justicia. 

Pues  á  poco  mas  de  doscientos  años  que  duró  el  imperio  de  los  godos  en 
España,  vino  sobre  ella  la  irrupción  de  los  sarracenos,  ó  por  mejor  decir,  se 
abrió  la  boca  del  pozo  del  abismo  y  vomitó  envueltas  en  humo  de  barbarie 
y  de  crueldad  ejércitos  de  langostas  humanas ,  que  volando  desde  la  Ara- 
bia y  la  Siria  por  toda  la  costa  de  África ,  vinieron  á  caer  sobre  nuestra  mi- 
serable región ,  donde  es  increíble  el  destrozo  que  hlcíei-on  á  poco  mas  de  un 
año  de  su  conquista  y  de  la  infeliz  derrota  del  Rey  D.  Rodrigo  sobre  los  fu- 
nestos campos  y  orillas  de  Guadalete.  ¿Quién  podrá  pintar  la  universal  ca- 
tástrofe que  padeció  entonces  España?  Asoladas  las  ciudades,  arruina- 
dos los  templos ,  quemados  los  archivos ,  demolidos  los  monasterios ,  fugi- 
tivos los  prelados ,  perseguidos  los  fieles ,  no  se  veia  otra  cosa  por  todas 
parles  que  lastimosos  espectáculos,  que  desfiguraron  enteramente  el  sem- 
blante de  las  provincias,  sin  quedar  en  ellas  otro  monumento  que  acordase 
su  antigua  magnificencia  y  esplendor,  sino  es  la  grandeza  enorme  de  sus 
ruinas. 

Es  verdad  que  en  los  primeros  años  de  esta  general  desolación  no  falta- 
ron hombres  insignes,  que  aun  debajo  del  insufrible  yugo  de  los  mahome- 
tanos mantuvieron  la  Fé,  y  con  ella  algunas  memorias  eclesiásticas  de  aque- 
llos infelices  tiempos.  Tales  fueron  S.  Eulogio,  mártir,  Alvaro  de  Córdoba, 
su  discípulo,  Juan  Hispalense,  Isidoro  de  Beja  y  otros  muchos  que ,  como 
restos  de  la  antigua  erudición,  procuraron  batallar  contra  el  torrente  de  íg- 
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norancia  (lue  iban  ¡nliodiicicndo  eu  los  nalurales  la  servidinnbic  y  el  líalo 
(le  una  nación  cruel  y  biulal,  que  no  conocía  olía  cultura  ni  otros  estudios 
(jue  el  furor  y  las  armas.  Pero  al  fin  todo  hubo  de  ceder  al  tirano  imperio 
de  los  nuevos  coníjuistadores;  y  no  pensando  ya  los  fieles  en  otra  cosa  que 
en  huir  de  la  persecución ,  en  defender  las  vidas  y  recobrar  la  patria  al 
abrigo  del  nuevo  reino  de  los  godos  (pie  el  infante  D.  Pelayo  volvia  á  sus- 
citar en  Asturias,  se  hicieron  lodos  á  la  guerra,  abandonaron  los  ciencias 
y  las  arles ,  descuidando  enteramente  de  conservar  noticias  algunas ,  no 
solo  de  sus  ptírdidas,  sino  aun  de  sus  mismas  glorias;  de  manera  que  ja- 
más se  vio  nación  mas  poseída  de  la  barbarie  y  de  la  rusticidad  que  lo  es- 
tuvo la  nuestra  por  cerca  de  siete  siglos  que  se  mantuvo  en  ella  la  domina- 
ción de  los  árabes ;  en  cuyo  largo  tiempo  se  acabaron  de  perder,  sepultar  y 
viciar  cuantos  documentos  legítimos  podrían  servir  á  formar  la  historia  ecle- 
siástica de  nuestra  Península.  ¿Y  quién  seria  el  que  se  atreviese  á  una  em- 
presa tan  difícil ,  si  los  mismos  autores  coetáneos  que  estuvieron  á  la  vista 
de  los  sucesos  ó  los  callan  ó  se  contradicen  en  su  narración ,  como  se  vé 
en  los  pocos  fragmentos  (|ue  nos  restan  de  sus  escritos?  Tal  era  la  plaga  de 
confusión  que  ocupaba  y  oscurecía  entonces  todas  las  cosas  de  nuestra  pro- 
vincia. 

Por  último,  después  de  setecientos  años  volvió  al  fin  Dios  los  ojos  de  su 
misericordia  hacia  los  míseros  españoles ,  que  á  maravillas  de  valor  fueron 
en  ese  tiempo  batiendo  y  arrojando  á  los  sarracenos  de  sus  antiguos  lími- 
tes, y  erigiendo  de  sus  conquistas  pequeños  potentados;  los  cuales  reunidos 
todos  en  los  Reyes  Cal()l¡cos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y  ampliados  des- 
pués con  el  descubrimiento  de  la  América  y  con  los  derechos  de  los  prínci- 
(MJs  austríacos,  formaron  en  Felipe  11,  dice  Horacio  Turselino,  el  ma- 
yor, el  mas  vasto  y  mas  poderoso  imperio  de  cuantos  desde  la  creación 
hasta  entonces  había  conocido  el  mundo :  Nullus  ab  Orbe  condito  latius  im~ 
peravit;  de  manera  que  la  monarquía  de  los  godos,  á  quien  le  venia  muy 
ancha  una  estrecha  gruta  en  las  montañas  de  Covadonga  cuando  padeció  la 
irrupción  de  los  árabes,  se  extendió  después  en  menos  de  un  siglo  por  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  gozando  dilatados  dominios  en  Europa,  en  África, 
en  Asia  y  en  la  India  oriental ,  con  la  entera  posesión  de  las  dos  Américas. 
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Lii  misma  forlimii  (|uo  las  armas,  cornVrnn  on  aquel  siglo  las  lolras.  Pues 
como  si  la  España,  Cccunda  madre  de  lloridisimos  ingenios,  se  hallase  im- 
paciente y  quisiese  volver  por  el  honor  de  sus  hijos  y  desipiilarse  en  poco 
tiempo  de  la  esterilidad  de  doctrina  que  habia  padecido  por  tantos  anos,  ape- 
nas sacudió  enteramente  el  yugo  de  los  príncipes  árabes  cuando  se  dio  al 
estudio  de  las  ciencias ,  con  tan  feliz  suceso  como  se  deja  ver  en  los  emi- 
nentes varones  que  produjo  la  protección  y  magnanimidad  del  incomparable 
cardenal  Cisneros. 

A  la  sombra  de  este  héroe  español ,  en  quien  no  se  sabe  cuál  fué  mayor, 
si  su  virtud,  la  política,  la  pericia  militar  ó  el  amor  al  estudio  de  las  bue- 
nas letras ,  no  hubo  especie  de  erudición  á  que  no  se  extendiese  y  en  que 
no  hiciese  increibles  progresos  la  aplicación  de  nuestros  naturales,  acaba- 
dos de  salir  de  los  siglos  de  la  ignorancia.  Del  cultivo  de  los  idiomas  sagra- 
dos y  de  las  lenguas  orientales  nació  la  primera  Biblia  Poliglota  que  se  vio 
en  la  Iglesia,  que  fué  la  Complutense.  Los  sistemas  filosóflcos  que  hoy  se 
venden  por  nuevos  entre  los  eruditos  de  otras  naciones,  recibieron  su  espí- 
ritu y  su  origen  de  nuestro  célebre  Gómez  Pereyra  en  su  Margarita  Anto- 
niana.  ¿Y  quién  fué  el  primero  que  enseñó  y  dio  reglas  para  el  uso  de  la 
anticuaría ,  sino  es  nuestro  Antonio  Agustín  en  su  libro  de  oro  sobre  la  ex- 
plicación de  las  monedas,  que  tanto  admiró  á  los  hombres  mas  sabios  de  su 
tiempo?  ¿Quién  descubrió  y  descifró  tantas  inscripciones  y  monumentos  de 
la  antigüedad  como  nuestro  Ambrosio  de  Morales?  ¿Quién  halló  el  mas  cé- 
lebre sistema  de  cuantos  hoy  aplaude  y  sigue  la  medicina,  sino  es  la  famosa 
Doña  Oliva  de  Saúco,  honor  de  nuestra  nación  y  de  su  sexo?  ¿Quién  dio  ar- 
mas tan  bien  templadas  contra  los  hereges  y  estableció  el  verdadero  estudio 
de  la  teología  y  de  la  controversia ,  sino  es  el  Vincencio  Lírinense  de  nues- 
tra edad,  Melchor  Cano,  el  cual  anle  omnes,  et  supra  omnes,  dice  el  car- 
denal Palavicino,  apuró  cuanto  habia  que  adelantar  sobre  un  asunto  tan  ar- 
duo y  tan  útil ,  y  no  dejó  qué  decir  á  los  escritores  que  se  le  siguieron?  Si 
vse  atiende  á  la  teología  escolástica ,  ¿dónde  se  hallarán  otros  Bañez ,  otros 
Sotos  ,  otros  Victorias,  otros  Suarez  ,  otros  Vázquez  y  otros  Molinas?  Si  á 
la  expositiva ,  ¿dónde  otros  Maldonados ,  otros  Gaspar  Sánchez,  otros  Men- 
dozas  y  otros  Riberas?  Si  á  la  jurisprudencia  civil  y  canónica ,  ¿dónde  otros 
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Torquemadas ,  oíros  Gomoz  y  otros  Covarrubias?  Si  á  la  elocuencia  latina, 
¿dónde  otros  Nebrijas,  otros  Vives,  otros  Sepúlvedas  ni  otros  Cerdas?  Pero 
yo  me  canso  inúlilmenle,  y  seria  mas  fácil  contar  el  número  de  los  astros 
que  el  de  los  hombres  grandes  que  en  todo  género  de  facultades  y  <le  cien- 
cias j)ro(lujo  nuestro  siglo  decimosexto.  Todos  ellos  lormaron  un  clarísimo 
mediodía  de  erudición  universal,  que  hizo  entonces  á  España  la  Atenas  occi- 
dental entre  las  naciones  europeas ,  las  cuales  lomaban  del  fondo  de  ella 
cuanto  habían  menester  para  el  cultivo  y  adelantamiento  de  sus  estudios. 

l'ero  ¿(juién  lo  creería?  Toda  esta  luz  no  bastó  para  disipar  las  tinieblas 
que  hacían  casi  imposible  la  formación  de  una  historia  fiel  y  puntual  de 
nuestras  iglesias.  Los  grandes  vacíos  que  se  hallaban  á  cada  paso  en  el  curso 
de  los  sucesos  y  de  las  materias  eclesiásticas  que  en  ella  debían  tratarse,  no 
se  podían  suplir  con  las  invenciones  del  ingenio  en  las  demás  ciencias.  Eran 
cosas  de  hecho  las  que  para  esto  se  necesitaban.  Códices  antiguos  y  segu- 
ros, archivos  fieles,  autores  coetáneos  y  oíros  documentos  de  igual  autori- 
dad, que  se  conciliasen  la  fé  humana,  y  promoviesen  el  crédito  y  la  verdad 
de  los  sucesos  que  se  habían  de  escribir.  Algo  de  esto  se  había  descubierto 
en  aquel  siglo,  pero  era  menester  mucho  mas ;  y  siu  ello  ni  podía  empren- 
derse ni  formarse  la  historia  eclesiástica  de  nueslra  nación  con  la  perfec- 
ción que  se  deseaba  y  se  pretendía. 

Esta  dílicullad ,  (¡ue  debiera  haber  servido  de  estimular  á  nuestros  hom- 
bres de  letras  á  una  sincera  aplicación  y  á  un  trabajo  infatigable  para  ven- 
cer los  obstáculos  que  impedían  la  ejecución  de  una  obra  tan  útil  y  lan  ne- 
cesaria al  público,  fué  al  contrarío  la  que  acabó  de  destruir  loda  la  verdad 
histórica  de  nueslra  mas  sagrada  antigüedad ,  levantando  contra  ella  un 
linaje  de  persecución  mucho  mas  cruel  y  mucho  mas  sangrienta  que  cuan- 
tas había  padecido  bajo  el  yugo  de  los  emperadores  paganos,  de  las  nacio- 
nes bárbaras  y  aun  de  los  mismos  sarracenos,  enemigos  jurados  y  capitales 
del  Cristianismo.  En  efecto  todas  estas  persecuciones  juntas  no  hicieron 
tanto  estrago  ni  derramaron  tanta  confusión  y  oscuridad  sobre  nuestras  me- 
morias antiguas  como  la  que  suscitaron  contra  ellas  los  mal  aventurados 
cronicones  de  Dexlro,  Marco  Máximo,  Auberlo  Hispalense,  Aulo  Halo,  Ju- 
lián Pérez  y  oíros  semejantes  monstruos  de  infidelidad  y  de  mentira,  que 
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con  torpísimas  imposturas ,  con  engañosos  hallazgos  y  con  lalsisimas  su|)0- 
siciones  (lesíigiiraroii  y  anochecieron  enteramente  nuestros  sucesos  eclesiás- 
ticos, (le  suerte  que  á  la  historia  de  ellos,  que  hasta  entonces  se  habia  re- 
|)utado  por  ardua,  la  dejaron  imposible. 

No  se  tenga  esto  por  ponderación  :  porque  al  fin  todo  lo  que  tuvo  que  su- 
frir nuestra  antigüedad  en  los  tiempos  mas  calamitosos  miraba  principal- 
mente á  los  acontecimientos  civiles  y  políticos  de  la  nación,  y  solo  obli- 
cuamente y  como  de  paso  á  las  memorias  eclesiásticas  que  debían  servir  á 
formar  su  historia  sagrada ;  pero  los  cronicones  se  propusieron  por  objeto 
único  turbar  toda  la  economía  de  ella ,  llenando  de  fábulas  aquellos  huecos 
y  espacios  de  tiempo  que  carecían  de  sucesos  averiguados ,  y  que  por  eso 
hacían  difícil  la  serie  continuada  de  la  narración.  Con  este  designio,  imi- 
tadores de  Holofernes,  viciaron  y  cercaron  de  falsedades  las  mismas  fuen- 
tes originales  de  donde  debía  sacarse  el  agua  y  surtirse ,  como  allá  Betulia, 
la  verdad  histórica.  El  establecimiento  de  las  sillas  episcopales ;  la  sucesión 
de  sus  prelados ;  la  celebración  de  concilios  legítimos ;  la  noticia  de  los  már- 
tires y  santos  de  cada  provincia ;  las  obras  originales  de  los  mas  ilustres 
doctores  de  la  nación  :  estos  eran  sin  duda  los  lugares  tópicos  y  comunes  en 
que  había  de  estribar  y  sostenerse  la  persuasión  y  crédito  de  los  sucesos  que 
se  refiriesen ,  y  los  cimientos  sobre  que  se  habia  de  fundar  la  historia  de 
ellos.  Pero  estos  mismos  cabalmente  fueron  donde  mas  se  cebó  la  falsedad 
de  los  cronicones.  Porque  ellos  erigieron  sillas  episcopales  donde  jamás  las 
hubo ;  ellos  fingieron  obispos  desconocidos  de  toda  la  antigüedad  y  aun  de 
las  mismas  iglesias  á  quien  los  atribuían ;  ellos  inventaron  concilios  imagi- 
narios ;  ellos  trajeron  santos  de  todas  las  naciones  cristianas,  y  los  prohija- 
ron á  la  nuestra,  llenando  con  ellos  los  vacios  de  nuestros  martirologios; 
ellos  al  fin  dieron  vidas  y  escritos  á  doctores  é  historiadores  supuestos ,  y 
corrompieron  las  obras  de  los  verdaderos  y  legítimos.  Lo  peor  de  todo  fué 
haber  incluido  y  sorprendido  en  el  engaño  á  muchos  hombres  de  conocida 
erudición ;  de  los  cuales  algunos  tomaron  tan  á  pechos  la  apología  de  estas 
piezas  infames ,  que  escribieron  gruesos  volúmenes  en  su  defensa :  todos  se 
pueden  ver  en  la  Censura  de  historias  fabulosas  de  nuestro  insigne  D.  Ni- 
colás An Ionio  que  se  acaba  de  dar  al  público. 
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Quion  mas  padeció  en  esto  fué  la  verdad ,  poi(|uc  tomando  unos  el  par- 
tido de  los  cronicones  y  otros  mas  cuerdos  el  de  su  ¡mpuf,'nac¡on ,  se  encen- 
dió entonces  en  Esparta  una  guerra  civil  de  opiniones  opuestas  que  duró  mu- 
chos años ,  en  la  cual  nada  de  lo  mas  averiguado  (juedaba  ya  cierto,  hasta 
(jue  por  úlliino  al  íin  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual  suscitó  Dios  el 
celo  y  la  sabiduria  de  tres  ¡lustres  españoles ,  que  unidos  entre  sí  con  el 
vínculo  de  la  mas  sincera  amistad ,  lomaron  á  su  cargo  volver  por  el  honor 
de  la  patria  ,  á  quien  ya  los  extranjeros  empezaban  á  calumniar  por  inven- 
tora de  glorias  fingidas:  estos,  pues,  como  otros  tres  fortísimos  soldados  de 
David,  rompieron  por  las  crédulas  huestes  de  los  cronicones,  y  trajeron  á  la 
Historia  el  agua  clarísima  de  la  verdad,  sacándola  de  la  cisterna  de  Belén; 
esto  es ,  de  la  vena  limpia  de  su  profunda  y  esquisita  erudición.  Estos  fue- 
ron los  ya  nombrados  D.  Gaspar  Ibañez  de  Segovia  y  Mendoza,  marqués  de 
Mondejar,  el  eminentísimo  cardonal  Aguirre,  y  el  que  jamás  nos  cansaremos 
de  elogiar,  nuestro  célebre  D.  Nicolás  Antonio,  autor  de  la  Biblioteca  Es- 
pañola. Estos  tres  héroes,  que  cada  cual  vale  por  una  legión  da  sabios, 
conspiraron  de  acuerdo  á  descubrir,  y  con  efecto  descubrieron  los  invento- 
res de  tantas  y  tan  enormes  imposturas :  estos  quitaron  el  crédito  que  se 
habían  conciliado  con  la  novedad  los  cronicones  y  los  autores  que  los  de- 
fendían ,  y  estos  al  fin  lograron  sepultarlos  en  el  desprecio  y  en  el  olvido  de 
todo  el  mundo. 

Solo  parece  que  faltaba  quien  supiese  aprovecharse  de  una  victoria  tan 
completa  y  tan  memorable ,  pues  aunque  estos  grandes  hombres  la  consi- 
guieron y  se  les  debe  enteramente  ese  triunfo,  se  puede  decir  de  eUo§  lo 
que  escribe  S.  Gerónimo  de  Lactancio  Fírmiano,  que  aunque  destruyó  con 
argumentos  eficacísimos  los  errores  de  la  idolatría,  pero,  ocupado  todo  en 
eso,  dejó  con  poca  defensa  y  sin  establecer  como  debiera  las  verdades  de 
nuestra  Religión.  Asi  nuestros  insignes  escritores,  ellos  sin  duda  alguna 
acabaron  y  disiparon  la  opinión  con  que  corrían  las  piezas  supuestas  y  sus 
apologistas ;  pero  no  pasaron  de  allí,  ocupados  en  otros  dignísimos  asuntos, 
y  dejaron  en  pié  todas  las  dificultades  que  antes  de  los  cronicones  tenia 
nuestra  historia  eclesiástica,  y  las  que  estos  mismos  añadieron  viciando  y 
manchando  los  documenlos  inocentes  que  para  formarla  se  hallaban  en  los 
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archivos,  á  los  cuales  era  preciso  quitarles  el  polvo  y  enmendarles  los  yer- 
ros que  habían  contraído  de  las  manos  profanas  que  antes  los  manejaron. 
Esta  á  la  verdad  era  empresa  que  pedia  una  paciencia  invencible  ,  un  juicio 
muy  maduro,  un  discernimiento  y  una  crisis  muy  exacta,  y  una  erudición 
universal.  Acaso  por  esta  razón ,  aun  después  de  la  caida  de  los  cronico- 
nes ,  que  fué  mas  há  de  sesenta  años,  no  ha  habido  quien  se  atreva  á  em- 
prender la  historia  de  nuestras  iglesias,  porque  todos  sienten  la  dificultad 
que  hay  en  ello,  y  los  talentos,  la  resolución  y  el  trabajo  que  es  menester 
para  una  obra  de  este  estudio  y  de  esta  dignidad. 

Pero  gloria  á  Dios  que  nos  ha  dejado  ver  en  nuestros  dias  vencidos  todos 
los  inconvenientes  que  impedían  el  logro  de  tan  vasto  como  suspirado  de- 
signio, y  en  que  el  autor  de  la  España  Sagrada  ,  á  costa  de  un  desmedido 
estudio,  ha  podido  allanar  todos  los  pasos  difíciles  y  ha  descubierto  las  sen- 
das seguras  para  que  sin  temor  ni  riesgo,  y  con  apoyos  y  documentos  libres 
de  toda  sospecha,  se  pueda  ya  formar  la  Historia  Eclesiástica  Universal  de 
nuestra  nación.  Esto  es  lo  que  se  le  debe  á  la  incansable  y  tenaz  aplicación 
del  Padre  Maestro  Fr.  Enrique  Florez :  esta  es  la  grande  importancia  de 
su  obra,  que  ponderábamos  al  principio,  y  la  que  hace  recomendable,  glo- 
rioso y  digno  de  la  mayor  admiración  su  trabajo  ,  por  el  cual  toda  la  Igle- 
sia de  España  debe  darle  gracias  inmortales.  Solo  el  conato  le  hubiera  sido 
de  un  mérito  inexplicable.  Porque  ¿á  quién  no  le  haría  horror  ver  delante 
de  sí  un  golfo  inmenso  y  tempestuoso,  lleno  de  escollos  y  de  nieblas  espe- 
sísimas ,  cuyo  solo  aspecto  había  amedrentado  á  los  ingenios  mas  sublimes, 
y  en  que  casi  era  tan  seguro  el  naufragio  de  la  verdad  como  aventurado  el 
acierto ,  y  que  sin  embargo  de  eso  le  bastase  el  ánimo  para  arrojarse  á  él, 
sin  mas  norte  que  el  celo  del  bien  público,  ni  mas  piloto  ni  aguja  que  su 
amor  á  la  patria?  Asi  me  considero  yo  á  nuestro  autor  cuando,  deliberando 
desde  la  orilla  y  antes  de  tomar  la  pluma  en  la  mano  sobre  escribir  ó  aban- 
donar la  idea  de  su  España  Sagrada ,  tendió  la  vista  por  el  mar  ancho  de 
los  sucesos  eclesiásticos  de  nuestra  Península,  desde  la  predicación  del 
Evangelio  en  ella  hasta  nuestros  tiempos,  y  vio  los  bajíos,  las  sirles  y  las 
tormentas  de  dificultades  á  que  se  exponía  y  que  había  de  vencer  para  lle- 
var á  su  perfección  la  obra  que  meditaba.  Con  todo  eso  vemos  que  la  ha 
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emprendido  y  la  ha  puesto  en  ejecución  de  un  modo  y  con  una  excelencia 

tan  particular,  como  conocerá  cualquiera  que  tenga  la  mas  leve  tintura  de 
erudición  verdadera  y  sólida. 

Y  esto  es  en  lo  que  todas  las  personas  de  buen  gusto  deben  cargar  el  peso 
de  su  atención  para  íormar  el  juicio  que  se  debe  del  mérito  de  esta  grande 
obra;  porque  ya  hubo  en  los  siglos  anteriores  quien  emprendió  la  Historia 
Eclesiástica  de  España ,  y  también  quien  escribió  sobre  el  origen  y  progre- 
sos de  sus  iglesias.  Esto  último  hizo  Gil  González  Dávila ;  pero  no  se  atre- 
vió á  mas  que  á  las  sillas  episcopales  de  Castilla,  dejándose  las  de  Portu- 
gal ,  Aragón ,  Valencia  ,  Cataluña  y  Mallorca ,  sin  cuyas  noticias  no  podia 
establecerse  íntegramente  este  punto,  que  es  uno  de  los  principales  que  se 
necesitan  para  la  historia  universal.  Esta  la  acometió  D.  Francisco  de  Pa- 
dilla ,  dignidad  de  Málaga ;  pero  varó  el  navio  de  su  ingenio  sobre  el  banco 
del  séptimo  siglo  ;  y  siendo  los  siguientes  los  mas  difíciles ,  por  hallarse  en- 
tonces la  mayor  parte  de  nuestras  provincias  bajo  el  dominio  de  los  sarra- 
cenos, aunque  se  le  debe  alabar  el  trabajo  y  el  intento,  en  lo  demás  nos 
dejó  poco  qu6^  agradecer  á  su  erudición. 

El  autor  de  la  España  Sagrada  lo  comprende  y  lo  abraza  todo,  tiempos  y 
sucesos.  Pero  no  es  esto  lo  mas  en  que  se  distingue  de  los  dos  precedentes 
y  por  lo  que  les  hace  infinitas  ventajas :  lo  principal  y  mas  recomendable 
de  su  obra  es  la  verdad ,  solidez  y  pureza  con  que  está  escrita ;  porque  lo 
primero,  en  toda  ella  se  vé  reinar  una  justísima  crisis  que  evita  los  extremos, 
sin  degenerar  ni  en  un  atestado  pirronismo,  que  se  empeña  en  negarlo  ó 
dudarlo  todo,  y  descubre  en  los  autores  ninguna  piedad  y  poquísimo  juicio; 
ni  declina  en  una  nimia  credulidad,  que  vá  á  parar  á  la  simpleza  ó  á  la  su- 
perstición. En  todo  elige  el  medio  justo  y  racional  que  merecen  las  pruebas 
de  que  se  vale.  Se  esfuerza  cuanto  puede  para  hallar  lo  cierto  de  los  suce- 
sos: á  falta  de  lo  cierto  se  contenta  con  lo  probable  :  cuando  aun  esto  se  le 
dificulta  sufre  con  paciencia  lo  verosímil,  y  en  todo  caso  nada  asienta  ni 
supone  sin  que  lo  pruebe :  y  si  á  esto  añadimos  la  ingenua  deferencia  y  do- 
cilidad con  que  se  ofrece  á  mudar  de  dictamen  siempre  que  se  le  presenten 
razones  y  fundamentos  mas  sólidos  que  los  que  le  mueven ,  no  nos  deja  que 
desear  para  entregarnos  á  discreción  de  sus  discursos  sin  nota  de  facilidad. 
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Lo  segundo,  apoya  la  narración  sobre  documentos  segurísimos  y  libres  de 
toda  sospecha ,  parte  hallados  por  su  diligencia  á  costa  de  viajes  y  de  cre- 
cidas expensas ,  y  parle  tomados  de  las  fuentes  mas  puras  de  nuestras  his- 
torias y  de  los  autores  mas  fidedignos ;  y  porque  no  pretende  se  le  crea  so- 
bre su  palabra,  ha  tomado  el  medio  de  dar  á  la  prensa  los  códices  y  piezas 
originales  que  justifican  sus  asertos,  unas  que  hasta  ahora  no  habían  visto 
la  luz  pública,  y  otras  que  ya  se  hallaban  con  dificultad;  en  lo  cual  sin 
duda  alguna  ha  hecho  un  servicio  de  incomparable  utilidad  á  la  república 
de  las  letras.  Al  fin ,  para  quitar  lodos  los  estorbos  al  que  se  sintiese  con 
talentos  y  con  ánimos  para  escribir  la  Historia  Eclesiástica  de  España,  toma 
otro  derrotero,  y  á  cada  punto  histórico  que  padece  alguna  incertídumbre  ó 
necesite  de  mayor  claridad,  hace  alto  y  se  detiene  con  doctas  y  juiciosas  di- 
sertaciones, las  cuales  dan  toda  la  luz  posible  á  lo  que  se  refiere.  No  me 
detengo  en  el  estilo  llano,  sencillo  y  natural  que  nuestro  autor  usa  en  su 
obra,  ya  sea  porque  ha  querido  sacrificar  voluntariamente  en  honor  de  la 
claridad  la  nativa  elocuencia  que  descubre  en  su  dedicatoria ,  ya  sea  por- 
que arrebatado  de  la  grandeza  de  los  sucesos  que  maneja,  se  detuvo  poco  en 
la  elección  de  las  voces  y  en  la  cultura  del  lenguaje ,  con  cuyo  noble  des- 
cuido practicó  aquel  primor  de  retórica  que  aconsejó  Quintiliano  cuando 
dijo  que  :  Ubi  máxima  rerum  versantur  momenta ,  non  debemus  de  verhis 
esse  soliciti. 

Por  todas  estas  razones ,  y  otras  muchas  que  omito  por  no  hacer  mas  pro- 
lija mi  censura ,  vuelvo  á  repetir  lo  que  dije  en  el  ingreso  de  ella :  Que  bien 
lejos  de  hallar  en  esta  obra  insigne  cosa  alguna  que  ofenda  á  las  regalías 
de  S.  M.  y  á  las  buenas  costumbres,  hallo  en  ella  mucho  que  deba  intere- 
sar la  protección  de  S.  M.,  el  honor  de  la  nación  y  la  Iglesia  de  España,  y 
los  elogios  de  todos  los  estudiosos  y  amantes  de  las  buenas  letras.  Asi  lo 
siento  en  este  oratorio  del  Salvador  del  mundo  2  de  mayo  de  1749, — Ni- 
colás Gallo. 

LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

Dióse  junta  con  la  del  tomo  precedente  de  la  segunda  edición ,  donde  que- 
da puesta. 
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CENSURA  DEL  RiMO.   P.  M.  D.   ALEJANDRO    AGUADO, 

del  urden  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  S.  Basilio,  doctor 
teólogo  de  la  universidad  de  Alcalá  g  su  catedrático  de  teo- 
logia ,  calificador  de  la  Suprema  Inquisición  g  de  sus  juntas 
secretas ,  g  padre  de  las  provincias  de  España ,  etc. 


Diliciiltosanienle  se  exime  del  desprecio  la  obra  de  mas  esquisilo  trabajo; 
l)orque  es  arduo  llegar  á  la  cumbre  de  lo  perfecto,  ó  porque  cuando  logre  la 
felicidad  del  acierto,  no  es  fácil  deje  de  padecer  llegando  á  manos  de  un  juez 
inicuo,  como  dijo  un  erudito :  Dif/icilé  (st  aliquod  reperiri  opus ,  in  quo 
nihil  o  qmpiam  reprehendatur  :  est  enim  arduum  ita  quidpiam  per/icere, 
ut  non  alicubi  pecces.  Quod  si  eliam  sine  aliquo  errare  quidpiam  peragat 
ah'qm's,  non  facile  est ,  qiiin  patiatur  ac  inveniat  aliqucm  iniqmim  Judi- 
cem.  {Marins  Curtelins  in  Códice  Legum  Siciti(B,  fot.  484.)  Foresta  regla, 
advirtió  un  crítico  francés,  no  lograron  la  inmunidad  de  ser  notados  los  es- 
critores mas  heroicos :  á  Homero  alguna  vez  dormido ;  Virgilio  sin  distin- 
ción de  tiempos ;  Propercio  y  Ovidio  disolutos;  Tibuio  y  Catulo  desapa- 
cibles al  oido;  Juvenal  y  xMarciai  demasiado  mordaces;  Tito  Livio  supersti- 
cioso; Tácito  oscuro;  Justino  defectuoso  en  el  origen  de  los  judios  ;  Platón 
confuso;  Aristóteles  difícil;  Cicerón  desigual ,  ya  vehemente,  ya  flexivo; 
Plinio  vicioso  torrente;  Salustio  afectado;  Séneca  árido  y  de  estilo  poco 
enlazado ;  Lipsio  violento  en  el  lenguaje  :  y  asi  en  los  modernos ;  unos  par- 
ciales ,  otros  adversos  á  determinadas  familias  y  naciones :  y  de  nuestros 
historiadores  hacen  varías  críticas:  á  Mariana  le  publican  sospechoso;  á 
Saavedra  misceláneo  de  ejemplos  sagrados  con  profanos;  á  Estrada  adhe- 
rido á  sus  ideas;  y  asi  de  Zurita,  Sandoval  y  Castillo. 

Prevenido  de  estas  reflexiones,  cuando  leí  el  cuarto  tomo  intitulado  ^í/ja- 
ña  Sagrada ,  que  dá  á  luz  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez ,  doctor  com- 
plutense ,  agusliniano,  me  sucedió  lo  que  á  mi  gran  Basilio  con  aquel  vo- 


XXX 

liiinon  (le  Libanio,  exclamando  con  sus  frases  al  ver  tan  profusos  corrientes 
de  erudiciones:  Ze<//:  ó  Musa',  ddiscipliníe,  et  AlhentB\  quhm  pneclara  lar- 
gimini  vestri  studiosisl  (Basil.  ad  Libanium,  Epist.  19.):  y  confieso  que  en 
algunos  puntos  pregunté  al  autor,  sucediéndome  lo  que  Salomón  dijo: 
{Prov.  i 3.)  Stidtm  qui  sapienlem  interrogaverü ,  sapiens  reputabilur  {ex 
vers.  Septmg.):  que  es  utilidad  del  que  pregunta  al  sabio ,  pues  en  el  mis- 
mo hecho  se  reputa  docto,  aunque  se  reconocía  necio :  y  oidas  las  solucio- 
nes y  enterado  con  estudiosa  aplicación  de  la  obra  ,  con  ingenuidad  basi- 
liana  digo  lo  que  mi  patriarca  en  semejante  ocasión  pronunció  á  su  Anfilo- 
quio  en  el  juicio  que  formó  de  los  sagrados  cánones  ordenados  para  el  ré- 
gimen de  la  Iglesia  :  3Iulta  quo}  nesciebamus ,  docemur,  et  respondendi  stu- 
dium  nobis  doctrina  efficitur  (Basil.  Mag.  in  Epist.  Prim.  Canon,  ad 
Amphil.):  «Aprendí  muchas  cosas  que  ignoraba, sirviéndome  de  doctrina  el 
«estudio  de  la  respuesta.» 

Es  agradable  á  mi  gusto  la  sustancia  de  esta  obra,  por  los  monumentos 
que  asegura  bien  acreditados  con  su esquisita  fatiga,  con  especialidad  en 
el  Idacio  del  apéndice ,  inédito  hasta  ahora ,  con  la  singularidad  que  el  au- 
tor le  promulga ,  y  las  esquisitas  noticias  de  las  diócesis  en  general  que  es- 
tablece ,  y  el  titulo  que  desempeña  con  energía.  En  cuatro  tomos  escribió 
Andrés  Escoto,  jesuíta  docto,  la  España  ilustrada,  haciendo  una  colección 
de  los  historiadores  de  España  que  escribieron  en  lengua  latina :  el  autor, 
con  este  cuarto  tomo  de  su  España  Sagrada ,  la  hace  ilustre  con  la  colec- 
ción de  latinos  y  vulgares  autores  y  obras  que  descubre  ;  figurándoseme  su 
esquisito  trabajo  al  de  aquellos  buzos  que  refiere  mi  gran  Basilio,  descu- 
briendo con  diligentes  fatigas  en  el  confuso  mar  las  perlas  mas  preciosas, 
con  la  industria  del  aceite  que  llevado  en  la  boca  esparcen  en  los  profundos 
senos  del  agua :  Ut  qui  in  profundam  aquce  voraginem  oleum  immitunt ,  ei 
loco  conciliant  et  infundunt perspicuifatem;  itidem  et  universi  Creator,  edito 
mox  verbo  lucis,amabilem  et  peramcenam  venustatem  mundo  invexit.  (Mag. 
P.  Basil.  hom.  2,  Div.  Amb.  lib.  í,hom.  9.)  Asi  con  las  luces  de  su  doctrina, 
como  buen  español ,  sin  apartarse  del  Sol  Cristo  y  unción  santa  de  la  Igle- 
sia Romana ,  produce  una  luciente  lámpara  con  que  manifiesta  á  España 
Sagrada ,  ocurriéndome  aqui  la  combinación  de  dos  prodigios  con  que  en 
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EspaAa  y  Roma  so  aniin(M"()  la  Natividad  dol  Sol  de  Jiistiüia  Cristo,  manan- 
do on  la  capital  del  orbe  una  fuente  de  aceite ,  y  en  nuestra  monarquía  tres 
soles  que  paulatinamente  se  redujeron  á  uno,  según  el  Doctor  Angélico  (3, 
p.  q.  56,  art.  3,  ad  3);  significando  que  con  el  óleo  Cristo  que  irapingua  la 
cabeza  del  orbe  cristiano,  unida  á  ella  nuestra  monarquía  vibrará  luces  de 
eternos  resplandores ,  como  el  autor  lo  practica ,  sujetándose  siempre  como 
á  pauta  á  las  resoluciones  de  los  Sumos  Pontífices,  combinando  con  ellas  los 
lucimientos  de  nuestra  España ,  siempre  en  sus  progresos  historiales  Sagra- 
da :  pues  desde  el  nacimiento  de  Cristo  no  hay  paso  de  historia  en  España 
que  no  se  enlace  con  la  Iglesia ,  en  que  la  critica  francesa  contra  Saavedra 
podrá  reprimir  sus  ímpetus ,  cuando  después  de  aparecido  el  Sol  Cristo  en 
esta  monarquía,  no  tuvieron  sus  católicos  monarcas  otro  norte  que  arreglar 
á  la  Fé  de  Jesucristo  su  régimen ,  como  se  advierte  en  todos  los  concilios 
españoles,  inseparables  en  ellos  las  resoluciones  eclesiásticas  y  civiles. 

Otro  francés  crítico  reconoció,  aunque  con  desdenes  ,  las  razones  de  ser 
nuestra  España  Sagrada ;  y  con  gusto  deferimos  á  su  sentencia ,  aunque 
quiere  deprimir  las  prendas  de  la  nación  española:  (.^El  ardor,  dice,  la  sa- 
))gacidad,  el  valor,  el  nombre  de  sus  hazañas ,  no  es  tan  particular  que  ex- 
«ceda  á  los  franceses  su  cólera,  ni  á  los  italianos  su  sagacidad,  ni  á  los 
«alemanes  su  valor ;  en  sus  empresas  tuvieron  á  Dios  de  su  parte,  movién- 
»dose  solo  de  la  piedad  de  sus  príncipes ,  cuyo  celo  fué  siempre  por  la  Fé 
«Católica  y  conservar  la  monarquía  en  su  pureza.»  (P.  Moyne ,  Arte  de 
reinar,  2  p.,  art.  10.)  Evidente  prueba  es  esta  máxima  del  enlace  his- 
torial en  lo  sagrado  y  civil  de  nuestra  monarquía ;  con  que  viene  á  ser  esta 
obra  un  beneficio  común  del  reino,  en  que  guardadas  las  reglas  de  la  me- 
jor crítica  hallarán  todos,  sin  la  facilidad  de  creerlo  todo  ni  la  obstinación 
de  negarlo,  comprobados  los  hechos  mas  recónditos  de  nuestra  España  con 
los  fundamentos  mas  verídicos.  En  este  modo  florece  y  fructifica  con  honor 
y  honestidad  en  el  campo  laudable  nuestro  Complutense :  y  cifrando  todos 
los  elogios  á  una  palabra,  digo  que  escribe  como  un  Agustino.  Este  dicta- 
men es  mas  perfecto  testimonio  de  las  prendas  del  autor,  teniendo  la  fortuna 
de  conocerle  familiarmente  en  el  convicto  literario  Complutense  de  una  ba- 
randilla con  la  experiencia  de  veinte  años.  Asi  concluyo  la  plana  con  mi 
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NaciaccLMiü  acrediUndo  el  méiilo  de  mi  gran  Basilio  :  Ñeque  mirum  hoc  vi~ 
deri  dcbet:  ubi  namque  pías  est  convictas  et  familiaritatis ,  ibi  plus  esl  et 
experientiiB :  ubi  vero  plus  esl  cxperientiiB ,  ibi  et  perfectius  testimonium 
daripotest.  Nadan,  inler  Epist.  Basil.,  ep.  26.  Este  es  mi  juicio,  en  que 
me  ratifico  (Salvo,  etc.).  En  este  de  N.  G.  P.  S.  Basilio  de  Alcalá  y  abril 
15  de  1749. — M.  D.  Alejandro  Afjuado. 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

Nos  el  doctor  D.  Pedro  Lozano,  canónigo  de  la  santa  iglesia  magistral  de 
S.  Justo  y  Pastor  de  esta  ciudad  de  Alcalá,  y  vicario  general  en  la  audien- 
cia y  corle  arzobispal  de  ella  y  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo,  etc.  Por 
la  presente  y  por  lo  que  á  Nos  loca,  damos  licencia  para  que  se  pueda  impri- 
mir el  cuarto  tomo  de  la  España  Sagrada ,  su  autor  el  P.  M.  Fr.  Enrique 
Florez  ,  del  orden  de  S.  Agustín ,  doctor  teólogo  de  la  universidad  de  esta 
dicha  ciudad:  atento  á  que  de  nuestro  orden  ha  sido  visto  y  reconocido  dicho 
lomo  cuarto,  y  no  encontrarse  en  él  cosa  que  se  oponga  á  nuestra  santa  Fé 
Católica  y  loables  costumbres.  Dada  en  esta  ciudad  de  Alcalá  de  Henares 
en  diez  y  siete  de  abril  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  nueve. =Z>r.  D.  Pe- 
dro Lozano. =?or  su  mandado,  Manuel  Rodríguez. 

Aprobación  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Alvarez,  ex-provincial 
de  la  provincia  de  Castilla,  del  orden  de  nuestro  P.  S.  Agus- 
tín y  su  actual  dífmidor,  etc. 

De  orden  de  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Martínez,  provincial  de  esta 
su  provincia  de  Castilla,  de  la  observancia  del  orden  de  N.  P.  S.  Agustín, 
he  leido  el  cuarto  lomo  de  la  España  Sagrada,  Teatro  Geográfico-IIistórico 
de  la  Iglesia  de  España ,  su  autor  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez,  del 
orden  de  N.  P.  S.  Agustín ,  rector  que  ha  sido  dos  veces  de  su  Real  cole- 
gio de  Alcalá ,  doctor  teólogo  de  dicha  universidad ,  y  consultado  á  sus  cá- 
tedras de  teología  por  el  Real  Consejo  de  Castilla ,  etc. 
Digo,  pues,  que  le  he  leído  con  toda  reflexión,  no  solo  una,  sino  dos  ve- 
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ees,  con  (lu|)l¡ca(lit  guslo  y  doleite,  asi  por  lo  que  nieroce  la  ohra  como  pol- 
la alicioii  (jiuí  len^'o  á  su  aulor;  pues  como  dijo  mi  Agustino  :  Áinatiíi  semel 
aspexisse  non  sufficit ;  y  siendo  difícil ,  como  dijo  un  discreto,  y  con  mas 
claridad  la  experiencia ,  el  que  no  aprobemos  lo  que  amamos :  Quod  nobis 
cor  de  est,  facilé  comprobare  solé  mu  s ,  he  delerrainado  abstenerme  de  lo 
que  hoy  se  usa ,  que  son  aprobaciones  prolijas ,  llenando  páginas  de  enco- 
mios y  panegíricos;  lo  primero,  porque  siendo  el  autor  doméstico,  caen  me- 
jor los  elogios  en  los  extraños :  lo  segundo,  porque  las  obras ,  como  los  mi- 
lagros ,  tienen  sus  lenguas  con  que  de  justicia  publican  su  valor  y  elogian  á 
sus  artífices :  lo  tercero,  omitiendo  oíros  motivos ,  porque  los  doctos  solo 
atienden  al  mérito  de  la  obra  para  formar  el  concepto  y  los  elogios  que  me- 
rece ,  y  no  á  las  expresiones  de  los  aprobantes ,  que  suelen  ser  adulaciones 
las  mas  veces.  Por  lo  cual  digo  solamente  que  he  leído  este  libro  y  en  todo 
él  no  he  advertido  cosa  que  disuene  en  un  ápice  á  la  pureza  de  nuestra  santa 
Fé  y  buenas  costumbres :  antes  bien  soy  de  sentir  que  ha  de  llenar  la  co- 
mún espectacion  de  los  eruditos,  y  ha  de  lograr  igual  estimación  á  la  que 
han  tenido  los  antecedentes  tomos  que  dio  al  público ;  pues  la  crítica  tan 
juiciosa  con  que  dá  las  noticias  que  ofrece,  la  claridad  y  solidez  con  que 
prueba  y  persuade  lo  que  propone ,  y  los  documentos  originales  con  que 
afianza  cuanto  dice,  y  las  notas  con  que  ilustra  los  cronicones  de  Idacio,  asi 
éditos  como  inéditos ,  que  trae  en  sus  apéndices  y  saca  al  público  teatro  en 
este  tomo,  por  sí  mismos  dan  testimonio  de  su  utilidad  y  merecidos  elogios; 
y  como  hermosas  luces,  sin  necesidad  de  ajenas  alabanzas,  tienen  su  lustre 
y  aprobación. 

El  argumento  de  la  obra  es  descubrir  el  origen  y  principio  de  las  iglesias 
primitivas  de  España,  sus  progresos  y  mutaciones,  el  estado  de  sus  provin- 
cias y  metrópolis ,  según  se  hallaban  en  tiempo  de  los  godos  y  suevos ,  se- 
parando, como  separa ,  lo  vil  de  lo  precioso,  discerniendo  lo  verdadero  de 
lo  apócrifo,  que  ciegamente  han  confundido  muchos  de  los  historiadores  de 
España ,  excluyendo  de  nuestra  Historia  Eclesiástica  toda  falsa  moneda  de 
cronicones  y  noticias  fabulosas  que  halla  no  ser  legítima  en  la  piedra  de 
toque  de  la  razón  y  de  la  verdad ,  que  como  mas  corriente  es  mas  perniciosa 
á  la  república  literaria.  En  todo  muestra  el  autor  su  copiosa  erudición,  no 

TOMO  IV.  V 


XXXIV 

solo  en  puntos  históricos,  sino  en  todas  facultades,  y  un  raudal  de  bellas 
noticias  que  dan  verdadero  testimonio  de  su  notorio,  perpetuo  y  sumo  estu- 
dio en  innumerables  y  excelentes  autores,  y  de  nobilísimos  documentos  ori- 
ginales de  inestimable  valor. 

La  grande  utilidad  que  hallarán  en  él  los  eruditos  y  críticos  de  nuestra 
nación  y  de  las  extranjeras  para  la  Historia  Eclesiástica  de  España ,  en  que 
hasta  aqui  han  estado  discordes ,  se  conocerá  por  la  misma  obra ;  y  por  ella 
no  dudo  serán  panegiristas  de  su  autor,  y  se  verificará  con  propiedad:  laudet 
te  alienus.  Yo,  como  doméstico,  tengo  poco  que  hacer  en  aprobarla  cuando 
por  tantos  títulos  tiene  entre  los  doctos  el  Padre  Maestro  Florez  vinculados 
sus  aciertos,  que  de  justicia  le  son  debidos  los  aplausos  :  y  así  concluyo  di- 
ciendo con  Séneca:  Frustra  ad  censuram  proponttur,  cui  tantis  titulis  ap- 
prohatio  debetur.  Este  es  mi  sentir,  salvo  meliori,  etc.  Y  lo  firmo  en  este 
convento  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  17  de  junio  de  1749. — Fr.Juan 
Alvar ez. 

LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

El  Maestro  Fr.  Francisco  Martínez ,  provincial  de  la  provincia  de  Castilla, 
de  la  observancia  del  orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín,  etc. 

Habiendo  visto  la  aprobación  que  ha  dado  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Al- 
varez ,  ex-provincíal  de  esta  nuestra  provincia ,  al  tomo  cuarto  de  la  España 
Sagrada,  qm  ha  compuesto  el  Padre  Maestro  Fr.  Enrique  Florez,  doctor  teó- 
logo de  la  universidad  de  Alcalá ,  por  la  presente  le  doy  licencia  para  que, 
cumpliendo  con  los  decretos  del  santo  concilio  de  Trento  y  leyes  de  estos 
reinos ,  pueda  dar  á  la  estampa  dicho  libro.  Y  mando  en  virtud  de  santa 
obediencia  que  ningún  nuestro  inferior  se  lo  impida.  Dada  en  este  nuestro 
convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Salamanca ,  sellada  con  el  sello  menor  de 
nuestro  oficio  y  refrendada  de  nuestro  secretario,  en  22  de  junio  de  1749.= 
Fr.  Francisco  Martínez,  provincial. =Por  mandado  de  N.  P.  M.  provincial, 
Fr.  Manuel  Tellez,  secretario. 
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lodavia  nos  hallamos  en  campo  de  esterilidad  y  lobreguez.  No 
solo  no  hemos  llegado  á  las  llanuras  tales  cuales  del  presente 
Teatro,  sino  que  caminamos  por  las  sendas  mas  estrechas  y  ás- 
peras de  cuantas  pueden  ocurrir  en  la  Historia  de  España.  A 
cada  paso  hay  dudas,  dificultades,  riesgos,  sin  tener  á  quien 
preguntar  el  rumbo  verdadero.  Aquel  que  parece  á  la  vista  mas 
derecho,  se  halla  sin  pisadas:  el  mas  trillado  no  puede  ser  se- 
guido por  quien  sepa  haberse  abierto  por  los  que  se  apartaron 
del  camino  de  la  verdad.  Si  en  fuerza  de  este  dictamen  no  se 
abraza,  juzgan  que  es  precipicio  cuantos  no  saben  mas  camino 
que  aquel.  Si  nos  paramos  entre  estas  dificultades,  nunca  ade- 
lantaremos: es  preciso  romper;  sea  pues  despreciando  el  me- 
nor riesgo.  No  temo  que  den  voces  si  no  dieren  razones.  Sé 
que  no  todos  procedieron  con  la  ingenuidad  y  amor  que  debe- 
mos profesar  á  la  verdad:  sé  que  algunos  caminaron  con  bue- 
na fé;  pero  en  llegando  á  conocer  que  no  es  la  verdadera  sen- 


*    Ambas  se  hicieron  en  esta  corle  é    imprenta  de  D.  Antonio  Marín, 
aftos(lei749  vde  1756. 
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da  la  común,  se  lia  de  abrir  nuevo  rumbo  y  cerrar  el  antiguo, 
sin  dejarse  vencer  de  la  dificultad. 

Á  esto  se  reduce  la  principal  parte  de  este  libro.  Ocúrrese  á 
las  credulidades  y  extravios  por  donde  caminaron  basta  aqui 
nuestros  predecesores,  no  baciéndose  reparable  en  ninguno 
por  ser  común  á  todos.  Insístese  tal  vez  en  abrir  nueva  senda 
por  donde  no  bay  pisadas,  poca  luz,  muchas  dudas,  pero  gran 
necesidad  de  que  se  aclaren.  Tal  vez  será  preciso  meternos 
ahora  y  después  en  posesiones  de  algunos  particulares,  cortan- 
do ó  macizando  lo  que  impedia  el  paso.  Esto  á  primera  vista 
podrá  dar  que  sentir  á  los  que  tienen  pacifica  posesión  en  bue- 
na fé;  mas  cederán  luego  que  se  les  muestre  no  ser  suyo,  ó  que 
se  debe  anteponer  el  bien  común. 

Ya  he  dicho  y  diré  muchas  veces  que  no  aprecio  las  lisonjas 
y  ficciones  con  que  algunos  no  han  hecho  mas  que  afear,  no 
ilustrar,  sus  catedrales.  Mi  intento  no  es  defraudar,  sino  aclarar 
cuanto  pueda  sus  honores;  pero  aqui  es  donde  mas  se  necesita 
la  crítica  ó  el  juicio,  según  lo  del  Profeta:  Honoi'  Regís  judi- 
cium  diligit.  Para  separar  lo  verdadero  de  lo  falso,  he  ideado 
esta  obra,  para  esto  me  atareo,  para  esto  trabajo,  para  esto 
me  privo  de  cuanto  no  sea  esto.  ¿Qué  interés  tengo  yo  en  que 
esta  ó  aquella  iglesia  goce  ó  no  de  tal  limite,  tal  concilio  ó  tal 
fuero?  Lo  que  sucede  es  que  cada  punto  en  que  me  aparto  de  la 
opinión  vulgar  me  aumenta  notablemente  el  trabajo,  obligán- 
dome á  examinarle  con  mas  prolijidad,  buscando  sus  princi- 
pios, su  progreso,  su  estado,  para  ver  si  corresponde  con  los 
antiguos  documentos  legítimos,  y  si  no,  tener  que  proceder 
por  nuevos  medios.  Á  esto  no  me  mueve  otra  cosa  que  el  amor 
al  interés  común  de  la  verdad,  como  conocerá  el  que  sojuz- 
gue desairado  en  lo  que  no  alega  buenas  pruebas,  viendo  que 
donde  se  descubren  le  defiendo.  Si  falta  esta  ingenuidad  y  li- 
bertad en  los  que  escriben,  en  balde  se  toman  las  plumas  en  la 
mano;  cesa  el  fin  y  las  utilidades  de  la  Historia,  se  ignora  la  ver- 
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dad,  no  se  castiga  al  reo,  ni  se  creen  los  aplausos  de  los  buenos. 

El  estado  en  que  los  siglos  de  la  credulidad  y  de  la  ignoran- 
cia pusieron  nuestras  cosas,  la  pora  ó  ninguna  crítica  que  hu- 
bo en  los  inmediatos,  y  la  adhesión  de  unos  á  otros  en  los  que 
se  siguieron,  tienen  casi  connaturalizados  los  yerros.  El  que  se 
dedique  á  manejar  los  documentos  legítimos  antiguos,  y  mire 
sin  pasión  lo  que  se  halla  en  escritores  modernos,  sin  duda  se 
pasmará  de  que  se  hayan  adoptado,  aunen  los  documentos  por 
sí  mas  venerables,  tantos  y  tales  desaciertos.  No  veo  hoy  las 
cosas  en  estado  de  que  puedan  remediarse  prontamente;  pero 
dígolo  á  íin  que  no  me  opongas  la  autoridad  extrínseca  de  es- 
critos y  escritores  donde  hallarás  las  cosas  muy  diversas  de 
como  van  aqui,  ni  alegues  que  están  bien  recibidos,  que  fueron 
reyes,  obispos,  arzobispos  ó  cardenales.  Todo  esto  es  bueno 
para  renovar  el  respeto  debido  á  su  carácter;  pero  no  dá  valor 
intrínseco  á  la  pluma.  Yo  hallo  tales  cosas  en  algunos,  aun  de 
los  mas  autorizados,  que  me  obligan  á  no  deferir  á  nadie,  si  no 
es  de  buena  fé,  dihgente,  crítico,  y  que  escriba  ó  bien  de  suce- 
sos de  su  tiempo,  ó  estribando  en  documentos  contra  quienes 
no  tengamos  cosa  que  prevalezca.  Los  tiempos,  que  han  oscu- 
recido muchas  cosas,  esos  mismos  han  aclarado  otras;  distin- 
gamos pues  de  tiempos,  y  verás  que  si  en  unos  servían  de  ali- 
mento las  bellotas,  ya  no  es  lícito  ahmentarse  de  ellas. 

Para  este  fin  intento  ir  exhibiendo  todos  los  documentos  que 
pueda  recoger  propios  de  nuestra  Historia;  porque  quien  no 
los  tenga,  ¿cómo podrá  adelantar?  Redúzcolos  ádos  clases:  una 
de  aquellos  que  sirven  determinadamente  á  la  materia  propia 
de  cada  libro,  como  los  apéndices  del  tomo  precedente,  y  en 
este  los  dos  primeros.  Otra  de  los  que  son  comunes  para  toda  la 
obra;  como  empiezo  desde  ahora,  en  el  cronicón  de  Idacio,  obis- 
po de  Galicia,  que  pongo  en  el  apéndice  tercero  (*);  tomando 

(*)    A  lo  que  (MI  él  expone  el  Mro.  Floroz  sobre  la  patria  de  este  memo- 
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tronco  de  aqui,  por  ser  el  mas  antiguo  de  cuantos  nos  han  que- 
dado, y  uno  de  los  mas  importantes  que  pueden  desearse.  El 
trabajo  y  estudio  que  me  ha  costado  publicarle  como  vá,  no  te 
le  quiero  ponderar,  no  porque  no  tuviera  que  decir  honesta- 
mente, sino  porque  no  quiero  que  me  juzgues  por  palabras,  si- 
no precisamente  por  lo  que  diga  en  si  la  obra;  y  aun  de  aqui 
has  de  quitar  todo  lo  que  juzgues  acierto,  y  no  dármelo  á  mí, 
sino  á  quien  sabes  por  la  Fé  que  es  Padre  de  la  luz.  Con  moti- 
vo de  ilustrar  este  cronicón  añado  otros  hasta  hoy  no  pubhca- 
dos,  que  podrán  utilizar  al  estudioso,  como  conocerás  por  ellos 
mismos. 


rabie  prelado,  hay  que  añadir  las  noUcias  contenidas  en  las  prevenciones 
y  correcciones  con  que  empieza  el  tomo  XII,  segunda  edición,  de  1776. 


XXXIX 


MEMORIA  DE  LAS   BIBLIOTECAS,  IGLESIAS   Y  ERUDITOS 

que  han  conlrihuido  en  algo  para  la  formación  de  esta  obra. 


No  soy  el  primero  que  ennoblece  la  frente  de  sus  libros  con  la  honorífica 
memoria  de  aquellos  por  quienes  aprovechó  en  sus  tareas.  No  soy,  digo,  el 
primero,  ni  me  pesara  serlo.  Oíros  lo  han  hecho  antes,  pero  ninguno  con 
mas  razón  que  yo ;  porque  el  dilatado  espacio  de  la  obra,  el  interés  común 
de  tantos  miembros,  la  grandeza  y  dificultad  de  las  materias  no  permiten 
que  las  venza  uno  solo ;  ni  tampoco  es  razón  que  si  concurren  muchos,  se 
defraude  á  ninguno  el  mérito  que  corresponde  á  sus  influjos.  Por  tanto,  ha- 
biendo empezado  dias  há  á  recibir  instrucciones  de  algunos  á  quienes  he 
acudido,  es  ya  tiempo  de  empezar  á  corresponder  agradecido  y  dar  razón  al 
público  de  lo  que  estriba  en  puros  manuscritos. 

Dése  el  primer  lugar  á  quien  le  toca ,  el  Rey  nuestro  Señor  (Dios  nos 
le  guarde),  de  cuyas  dos  preciosas  bibliotecas,  del  Escorial  y  Madrid,  he 
logrado  utilizarme  en  varios  manuscritos ,  franqueados  por  sus  biblioteca- 
rios. En  la  del  Escorial  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Mócete  me  ayudó  y  exhibió 
con  notable  humanidad  todos  los  libros  góticos  de  concilios  que  en  el  año 
1746  pasé  á  reconocer  sobre  diversas  dudas  que  tenia.  Desde  entonces  he 
debido  mucho  al  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  de  S.  José,  bibliotecario  mayor  de 
aquel  Real  monasterio,  que  con  el  conocimiento  que  tiene  y  paciencia  para 
mis  impertinencias,  corresponde  puntualmente  á  mis  deseos  en  cuanto  nece- 
sito de  aquella  biblioteca.  En  la  de  Madrid  el  Sr.  D.  Blas  Antonio  Na- 
sarre,  bibliotecario  mayor,  quien  con  su  notoria  erudición  y  benignidad, 
para  los  manuscritos  que  he  necesitado  me  ha  favorecido  mucho  por  pa- 
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liibra  y  por  obra,  cooperando  al  mismo  fiu  los  demás  bibliotecarios  don 
Manuel  Marlinez  Piíujarron  y  D.  Juan  triarle,  que  todos  se  interesan  en 
la  pública  utilidad. 

Á  la  santa  iglesia  de  Toledo  la  debo  tanta  honra  que  no  alcanzo  modo 
digno  de  mostrarla ,  pues  me  franqueó  todo  el  preciosisimo  tesoro  que  tiene 
de  manuscritos,  ensalzando  mi  pequenez  con  el  lado  de  los  Sres.  doctora- 
les D.  Juan  Antonio  de  las  Infantas  y  D.  Sancho  hielan  y  Tineo,  porque 
no  sabe  hacer  cosa  que  hasta  en  el  modo  no  sea  correspondiente  á  su  gran- 
deza. Lo  que  allí  disfruté  es  de  mucho  interés  para  mi  obra  en  común  y  para 
algunas  iglesias  en  particular,  como  se  vá  citando  en  cada  sitio.  Al  señor 
D.  Juan  Antonio  de  las  Infantas  le  debo  mucha  parte  de  los  instrumentos 
que  cito  con  nombre  de  los  manuscritos  de  aquella  sania  iglesia;  pues  demás 
de  lo  que  acompañado  del  Sr.  D.  Sancho  Inclan  se  dignó  atarearse  mientras 
estuve  allá  para  cotejos  y  uso  de  aquellos  libros ,  influyó  notablemente  an- 
tes y  después  en  citas  y  cotejos  prolijos  que  por  amistad  antigua  me  he  atre- 
vido á  encargarle ,  alentado  no  solo  de  la  propensión  que  tiene  á  lodo  cuanto 
mira  á  erudición  y  antigüedad,  sino  del  conocimiento  de  aquellos  manus- 
critos y  crítica  juiciosa  con  que  sabe  dar  valor  á  cada  cosa.  Digolo  para 
manifestar  la  seguridad  de  lo  que  me  viene  por  su  mano,  y  el  realce  que 
merece  cuanto  entre  aquellas  ocupaciones  se  distrae  á  favorecerme  en  las 
citas  y  observaciones  que  necesito. 

No  puedo  retirarme  de  Toledo  sin  referir  lo  que  debo  á  los  Rmos.  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  poseedores  de  muchos  preciosísimos  manuscritos 
que  juntó  y  escribió  en  gran  parte  por  su  mano  el  inmortal  Padre  Juan  de 
Mariana  y  se  guardan  en  su  colegio  de  Toledo.  Como  aquel  insigne  escritor 
se  empeñó  en  ilustrar  las  cosas  de  nuestra  nación,  y  era  tanto  su  celo  y  la- 
boriosidad ,  amontonó  muchos  particulares  y  generales  documentos ,  esmal- 
tándolos con  el  oro  de  su  pluma.  El  buen  deseo  de  utilizar  al  público,  y  la 
ingenua  intención  de  descubrir  el  tesoro  que  goza  aquella  venerable  y  sabia 
comunidad  en  honra  de  tan  distinguido  héroe  y  bien  de  la  nación ,  me  abrie- 
ron las  puertas  para  verlo  por  medio  del  Umo.  P.  Andrés  Marcos  Burriel, 
maestro  de  filosofía  en  su  colegio  de  esta  universidad  de  Alcalá,  quien  no 


sabiéndose  apartar  de  lanía  buena  instrucción  como  incluyen  aquellos  manus- 
critos, y  hallándose  con  los  fondos  necesarios  para  saberlos  estimar  y  ma- 
nejar, me  los  permitió  ver  con  indecible  humanidad  ,  contribuyendo  demás 
de  esto  al  trabajo  de  diversos  cotejos  y  lecciones  variantes,  por  el  notable 
amor  que  tiene  al  bien  común  ,  para  quien  parece  que  ha  nacido.  Dios  nos 
le  conserve  la  salud.  El  l{mo.  P.  Antonio  Mourin,  maestro  de  teologia  en 
el  mismo  colegio  de  la  Compañía  de  Toledo,  y  varón  de  singulares  talentos 
y  erudición,  se  esmeró  también,  con  la  humanidad  y  dulzura  que  le  es  con- 
génila,  en  mostrarme  otro  códice  de  los  Mss.  de  Mariana :  y  asi  por  estos 
dos  me  confieso  muy  obligado  á  todos ,  dándoles  muchas  gracias  en  nom- 
bre del  común  por  el  celo  en  conservar  y  refundir  para  el  bien  público  los 
sudores  de  escritor  tan  ilustre. 

Tampoco  quiero  apartarme  de  Toledo  sin  renovar  la  memoria,  que  em- 
pecé á  manifestar  en  mi  tomo  2,  de  D.  Francisco  de  Santiago  y  Paloma- 
i\'s,  quien  sobre  las  inscripciones  que  cité  en  aquel  libro,  me  ayudó  mucho 
para  el  efecto  de  copias  y  cotejos  mientras  estuve  en  Toledo.  A  él  le  debo 
el  hallarme  con  dos  mapas  de  este  arzobispado  que  me  utilizan  mucho  y 
servirán  luego  al  público ;  la  copia  del  catálogo  de  arzobispos  que  se  halla 
en  la  sala  capitular;  la  puntual  delincación  de  la  famosa  columna  de  la  con- 
sagración de  aquella  santa  iglesia ,  que  pondré  en  el  tomo  siguiente ,  con 
algunas  otras  finezas  á  que  me  confieso  muy  agradecido. 

La  biblioteca  del  insigne  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  de  esta  nuestra 
universidad  de  Alcalá  se  halla  preciosamente  enriquecida,  no  solo  de  copio- 
so número  de  libros  muy  raros  y  costosos,  sino  principalmente  de  un  gran 
cuerpo  de  Mss.,  de  que  por  vivir  yo  aqui  y  por  franqueza  de  los  Sres.  cole- 
giales he  logrado  utilizarme ,  copiando  varias  piezas  que  empiezo  á  publicar 
desde  ahora ;  previniendo  que  cuando  nombro  la  Biblioteca  Complutense,  se 
entiende  la  del  expresado  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso.  Su  bibliolecario, 
el  maestro  D.  Antonio  Martinez  de  Quesada,  me  sirvió  también  mucho,  no 
solo  por  lo  que  digo  aqui  pág.  58,  sino  para  las  copias  y  cotejos ,  por  el 
buen  conocimiento  que  tiene  de  aquellos  Mss.  y  la  bella  erudición  que  au- 
menta cada  dia.  Del  Sr.  D.  Gómez  Gutiérrez  de  Tordoya,  colegial  mayor 
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(le  este  mismo  colegio  y  hoy  alcalde  del  crimen  de  la  Chancilleria  de  Va- 
lladolid  ,  tengo  dos  tomos  de  folio,  que  aun(|ue  impresos  son  tan  estimables 
por  lo  raro,  que  debo  colocarlos  mi  gratitud  entre  los  mas  preciosos  ma- 
nuscritos, como  lo  hago.  En  la  biblioteca  de  S.  Felipe  Neri  de  esta  misma 
ciudad  hay  otro  Ms.  de  que  por  benignidad  del  P.  D,  Francisco  Ontenien- 
fe,  prepósito  de  dicha  congregación,  copie  algunos  puntos  importantes  que 
daré  en  sus  lugares. 

En  Madrid  me  franquearon  sus  bibliotecas  los  Rmos.  Padres  Benedictinos 
por  medio  de  sus  clarísimos  varones  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento, 
abad  del  monasterio  de  S.  Martin,  y  el  Rmo.  P.  Fr.  Diego  Mecolaeta,  re- 
sidente en  el  de  Monserrale ,  quienes  á  competencia  me  honraron ,  no  solo 
con  la  manifestación  de  sus  códices  Mss. ,  que  especialmente  en  Monserrate 
son  muchos  y  preciosos ,  sino  con  las  instrucciones  de  su  voz ,  pues  quien 
tenga  la  honra  de  comunicarlos  logrará  muchas  usuras  en  su  trato,  por  su 
bien  conocida  erudición.  De  cada  cosa  daré  cita  en  sus  sitios.  El  P.  dan 
Agustin  Riol ,  presbítero  de  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri  de  la  misma 
corte,  me  honró  con  un  libro  en  folio  Ms.,  que  alegaré  á  su  tiempo,  por 
locar  al  estado  moderno  de  nuestra  Iglesia ,  según  la  distribución  que  tengo 
hecha.  Al  Sr.  D.  Juan  Antonio  Samaniego,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real 
de  Castilla,  debo  la  franqueza  de  otro  Ms.  por  medio  de  su  hijo  el  Sr.  don 
Felipe,  que  con  el  notable  amor  y  aplicación  que  tiene  á  las  buenas  letras, 
conoce  bien  cuan  estimable  es  cualquiera  prenda  de  estas  y  que  conviene 
refundirlas  en  pública  utilidad,  como  ha  manifestado  en  el  hecho  sin  envidia. 

Esto  es  lo  que  por  trato  personal  he  debido  á  otros.  Entre  los  ausentes, 
y  especialmente  de  los  limos,  prelados  á  quienes  he  acudido  y  se  han  dig- 
nado corresponder  á  mis  deseos ,  debo  poner  en  primer  lugar,  pues  miro  al 
orden  del  tiempo,  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  Sarmiento,  obispo  de  Mon- 
doñedo,  quien  con  singular  celo  y  laboriosidad  se  sirvió  remitirme  copiosos 
documentos  de  lo  que  necesité  sobre  su  iglesia ,  por  ser  una  de  las  mayo- 
res planas  de  toda  la  provincia  de  Galicia ;  de  modo  que  lo  mas  del  teatro 
de  esta  iglesia  se  deberá  á  la  solicitud  y  benignidad  de  Su  Ilustrísima. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  Teran,  obispa  de  Orihucla ,  ha  manifestado 
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bien  el  celu  de  la  pública  utilidad ,  no  solo  en  las  copiosas  obras  que  la  La 
dado,  sino  en  dignarse  comunicarme  á  mí  cuanto  he  necesitado  para  ilus- 
trar el  teatro  de  su  iglesia.  Lo  mismo  digo  de  los  limos.  Sres.  D.  Juan  Ma- 
teo, obispo  de  Cartagena  y  Murcia,  y  elSr.D.  Fr.  üuspar  de  Molina,  oh\h- 
po  de  Almeria,  á  quienes  me  reconozco  obligado  por  lo  que  se  han  servido 
favorecerme  con  documentos  particulares  de  sus  iglesias,  como  individua- 
lizaremos en  sus  sitios. 

El  limo.  Sr.  1).  Francisco  Salgado,  obispo  de  Guadix ,  hallándose  en  vi- 
sita cuando  recurrí  á  su  protección ,  me  facilitó  la  comunicación  con  Ü.  Jo^é 
Antonio  Páramo  y  Morón  ,  prebendado  de  aquella  santa  iglesia ,  y  D.  Fer- 
nando Falencia ,  beneíiciado  de  PeruUena ,  quienes  con  singular  esmero  y 
diligencia  me  informaron  de  lo  que  entonces  necesité  sobre  el  catálogo  y 
vidas  de  los  prelados  posteriores  al  año  1G96;  y  después  he  dado  mucho 
que  hacer  al  mencionado  D.  José  Antonio  sobre  puntos  que  expresaré  en  su 
lugar. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Enlate  y  Santa  Cruz,  obisi»  de  Málaga,  se  ha 
dignado  también  de  franquearme  con  singular  esmero  y  benignidad  lo  que 
he  necesitado  y  pedido  para  el  teatro  de  aquella  santa  iglesia,  por  lo  que 
desde  ahora  le  anticipo  las  gracias. 

De  Badajoz  he  empezado  á  recibir  instrucciones  por  medio  de  D.  Miyuel 
Echavarria ,  canónigo  de  aquella  santa  iglesia ,  como  también  de  las  de 
Braga,  Porto  y  Coimbra,  valiéndome  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz, 
prior  una  y  otra  vez  del  convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Porto,  y  los  RU. 
PP.  Fr.  Benito  Meyrelles  y  Fr.  Nicolás  Bellem ,  todos  de  mí  sagrada  reli- 
gión, cuya  mayor  individualidad  reservo  para  cuando  logre  el  cumplimiento 
de  las  noticias ,  con  otros  de  quienes  no  han  llegado  las  respuestas. 

Al  Sr.  deán  de  Zaragoza ,  D.  Antonio  Jorge  Calvan ,  doctor  teólogo  de 
esta  nuestra  universidad,  le  debo  la  diligencia  de  algunos  instrumentos  que 
citaré  ásu  tiempo;  como  también  al  licenciado  D.  Antonio  Ilioboo  y  Seijas, 
presbítero,  graduado  en  derechos,  conocido  ya  en  el  público  por  su  pluma, 
de  quien  me  he  valido  para  algunos  puntos  que  miran  á  las  cosas  de  Ga- 
licia. 
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A  D.  Gregorio  Maijans  y  Sisear  le  debemos  inmortales  gracias  por  lo  que 
ha  contribuido  para  la  formación  de  este  libro;  y  aunque  lo  manifiesto  en  la 
materia,  desahogo  mi  reconocimiento  en  repetirlo  aqui.  Al  punto  que  le  co- 
muniqué la  idea  de  esta  obra,  empezó  á  favorecerme  con  importantes  y  opor- 
tunas prevenciones ,  hijas  de  su  infatigable  diligencia  y  aplicación  continua 
con  que  se  ha  sacrificado  á  promover  el  bien  de  la  república  literaria ,  real- 
zando su  estudio  con  el  celo  de  manifestar  sin  envidia  los  propios  y  ajenos 
documentos ,  de  que  ha  juntado  una  envidiable  copia.  Asi  se  ha  visto,  no 
solo  en  los  preciosos  Mss.  que  ha  empezarlo  á  publicar  por  sí ,  sino  en  lo  que 
se  ha  dignado  comunicarme  á  mí ,  franqueándome  el  original  que  su  her- 
mano D.  Juan  Antonio  Mayans  trabajó  con  esquisita  diligencia  y  singular 
erudición  sobre  la  división  de  obispados  atribuida  á  Vamba,  y  otro  precio- 
so Ms.  que  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  de  Segorbe,  escri- 
bió consultado  sobre  las  Láminas  de  Granada ,  de  que  logré  copia  por  su 
medio.  Demás  de  esto,  cada  carta  de  las  que  se  ha  servido  dirigirme  es 
para  mí  un  estimable  original  que  alegaré  siempre  que  pudiere  suscribir. 
Por  todo,  no  solo  yo,  sino  el  público,  nos  debemos  reconocer  agradecidos; 
pues  especialmente  el  punto  trascendental  de  la  división  atribuida  á  Vamba 
no  estuviera  perfectamente  averiguado  si  no  fuera  por  la  franqueza  y  re- 
cóndita erudición  de  estos  dos  clarísimos  hermanos.  Hemítome  en  su  prueba 
á  lo  que  leerás  en  sus  lugares. 

D.  Pedro  Fuertes ,  hallándose  en  la  familia  del  difunto  limo.  Sr.  Oruña, 
obispo  de  Osma ,  me  favoreció  con  importantes  diligencias  sobre  cosas  con- 
ducentes para  la  ilustración  de  aquella  santa  iglesia,  y  en  especial  me  con- 
siguió y  franqueó  un  mapa  original  del  obispado,  que  hasta  ahora  no  se  ha 
dado  á  luz  pública  y  será  de  notable  utilidad ,  como  manifestaremos  en  su 
sitio. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  he  juzgado  conveniente  prevenir,  concluyendo 
con  lo  que  en  semejante  lance  escribió  Juan  Vaseo  en  su  cronicón  de  las 
cosas  de  España ,  cap.  6,  donde  después  de  proponer  que  no  alcanzando  la 
escasez  de  sus  medios  para  comprar  todos  los  libros  necesarios ,  y  menos 
para  los  documentos  manuscritos ,  era  razón  aplaudir  la  benignidad  de  los 
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que  los  manifestasen,  asi  para  dar  algún  premio  á  su  candor,  como  para 
mover  á  otros  á  que  no  ceben  la  polilla  ocultando  entre  el  polvo  lo  que  ma- 
nifestado puede  dar  luz  á  la  patria,  honor  al  dueño  y  utilidad  al  lector,  dice: 
Quiof/icium  benigné  prcestilerunt ,  suis  laudibus  fraudandi  non  sunt ,  simul 
ut  et  ipsi  benignitatis  ceqiié  ac  candoris  sui  prwmium  ab  cBqno  lectore  perci- 
piant;  et  alii  admoneantur ,  ne  maligné  occultanles ,  blnttas  ac  lineas  pas- 
cant  iis,  qiuB prolata  in  médium,  et  Patria}  lucem,  et  ipsis  decus ,  et  lec- 
tori  voluptatem  pariter  atquc  utiliíatem  prcebere  possent. 
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TRATADO  II. 


DEL  OlUGEN  Y  PROGRESO 


de  los  obispados  y  metrópolis  en  España. 

A  las  grandes  conquistas  que  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia 
lograron  en  España  los  primeros  promulgadores  del  Evangelio, 
se  siguió  por  ley  común  establecer  ministros,  que  no  solo  go- 
bernasen en  paz  á  los  pueblos  que  la  hablan  admitido ,  sino 
también  ordenasen  á  otros  que  promoviesen  la  guerra  declara- 
da contra  la  idolatría.  Estos  son  los  OBISPOS ,  padres  de  los 
fieles ,  pastores  de  las  almas ,  doctores  de  la  ley,  sucesores  de 
los  apóstoles.  Habiendo,  pues,  tratado  en  el  libro  antecedente 
de  la  predicación  de  los  varones  apostólicos,  origen  y  propaga- 
ción de  la  cristiandad ,  corresponde  al  buen  orden  de  doctrina 
declarar  el  principio  de  los  obispados,  con  todo  lo  que  mira  á 
las  metrópolis  y  divisiones  antiguas  de  provincias. 


TOMO    IV, 
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CAPITULO  I. 


Del  origen  de  los  obispados  por  los  siete  apostólicos 


§•  •• 


Razones  para  atribuir  á  estos  santos  el  origen  de  los  obispados: 
su  llegada  á  Guadix  y  milagro  en  la  entrada. 


1  Liberalisimos  anduvie- 
ron los  escritores  españoles  del 
siglo  precedente  en  repartir 
obispados  á  los  que  imagina- 
ron discípulos  del  apóstol  San- 
tiago. Si  con  esta  liberalidad 
hubieran  juntado  la  de  darnos 
testimonios  de  buena  fé  que 
afianzasen  sus  dichos,  tuviéra- 
mos descubierto  y  comproba- 
do no  solo  el  origen,  sino  el 
progreso  de  las  sillas  pontifi- 
cias en  España.  Pero  como  ni 
los  dieron  entonces,  ni  se  han 
descubierto  después,  es  preci- 
so contenernos  en  lo  que  nos 
dejaron  autorizado  los  anti- 
guos. 

2  En  lo  que  mira  al  origen 
de  sillas  primitivas  por  tradi- 
ción particular  de  sus  iglesias, 
ya  tratamos  en  el  tomo  prece- 
dente ,  alegando  lo  que  resul- 
ta por  tradición  de  algunos  si- 
glos ,  sin  que  se  tenga  noti- 
cia del  principio,  y  sobre  to- 
do sin  que  haya  fundamento 


para  impugnar  su  antigüedad 
V  su  verdad.  Tal  fué  la  silla  de 
Braga  por  S.  Pedro  de  Rates, 
discípulo  del  apóstol  Santiago; 
tal  la  de  Tortosa  por  S.  Rufo, 
discípulo  de  S.  Pablo;  tal  la 
de  Toledo  por  S.  Eugenio 
mártir;  la  de  Ébora  por  San 
Mancio;  la  de  Pamplona  y  Lu- 
go ;  que  todas  ofrecen  tradi- 
ción inmemorial  sobre  venir 
su  origen  del  tiempo  de  los 
apóstoles,  como  se  deja  dicho 
en  el  cap.  IV  del  tomo  antece- 
dente. 

o  Demás  de  estas  sillas 
pontificias  tenemos  otras  de 
tradición  mas  general,  que 
por  testimonios  de  toda  nuestra 
Iglesia  se  muestran  erigidas  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  co- 
mo la  de  Itálica  (ciudad  junto 
á  Sevilla)  por  S.  Geroncio ,  y 
las  de  Guadix,  Granada,  Avila, 
Almería ,  Andujar ,  Bergí ,  y 
Carteya  ó  Carcesa,  por  los  sie- 
te   apostólicos,    S.    Torcuato 


Del  orújcn  de  los  obispados.  3 
y  sus  compañeros.  Para  estas  A  este  modo  el  origen  y  pro- 
se  añaden,  sobre  la  tradición  pagacion  de  sillas  se  debe  atri- 
general  de  nuestra  iglesia  ,  los  buir  á  aquellos  de  quienes  pro- 
testimonios  que  de  fuera  de  Es-  vino  el  mayor  número,  noobs- 
j)aña  ofrecimos  en  el  lugar  ci-  tante  que  antes  liubiese  algu- 
tado,  sacados  de  martirologios  ñas,  y  después  las  aumentasen 
de  diversas  naciones,  (pie  una-  otros. 

nimes  reducen  su  origen  y  an-  5  La  segunda  razón  es , 
ligüedad  á  los  siete  varones  porque  de  estos  nos  consta  ex- 
a[)ostólicos  enviados  ])or  S.  Pe-  presamente,  que  no  solo  cui- 
dro  y  S.  Pablo  desde  Koma.  daron  de  establecer  los  siete 
A  A  estos  siete  obispos  obispados  que  fundaron  para 
apostólicos  debemos  deferir  el  sí,  sino  también  consagraron 
establecimiento  y  propagación  obispos  para  proveer  á  las 
de  la  dignidad  episcopal  en  provincias,  como  nos  dejaron 
nuestros  reinos ;  porque  aun-  escrito  en  el  siglo  Vil  los  me- 
que hubiese  antes  algunas  si-  tropolitanos  de  Toledo,  S.  Ju- 
lias de  resulta  de  la  ])redica-  lian  y  Félix,  en  el  documento 
cion  de  los  dos  apóstoles,  con  de  la  iMisa  apostólica,  donde 
todo  eso  se  les  debe  atribuir  á  después  de  referir  que  S.  Pe- 
dios la  principal  denominación  dro  y  S.  Pablo  los  ordenaron 
por  muchas  causas.  La  1.^  por-  en  Roma,  y  expresadas  las  si- 
que  á  vista  de  una  misión  tan  lias  que  rigieron,  añaden,  que 
copiosa  como  la  de  siete  obis-  ordenaron  obisj)os  por  España: 
pos  juntos  para  una  expedí-  Atque  ita  per  Hispaniam  ovdi- 
cion,  no  puede  prevalecer  y  natis  Episcopis,  etc.,  como  se 
darse  la  atribución  del  estable-  lee  en  el  apéndice  3  del  tomo 
cimiento  de  sillas  en  común ,  á  antecedente.  Y  aquellos  de 
este  ó  aquel  particular.  Asi  vi-  quienes  la  Iglesia  antigua  de 
mos  que  S.  Gregorio  séptimo  España  nos  propuso  que  de 
pronunció  de  estos  santos,  que  ellos  descendian  nuestras  sillas, 
fundaron  la  cristiandad  en  Es-  deben  ser  reconocidos  por  pri- 
paña    y  destruyeron  la  idola-  meros. 

tria;  porque  aunque  antes  liu-  6     La   tercera  razón   para 

biese  algunos  cristianos,  y  des-  atribuir  esta  excelencia  á   los 

{mes  perseverasen  muchos  ido-  siete  apostólicos,  es  por  haber 

os,  con  todo  eso  les  atribuye  sido  enviados  por  el  príncipe 

con  razón  aquel  elogio,  por  ser  de  los  apóstoles  S.    Pedro,   á 

los  que  lograron  mas  efectos,  quien  como  pontífice  romano 
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tocaba  la  solicitud  del  Occi- 
dente. La  mansión  de  Santia- 
íTO  y  S.  Pablo  en  estos  reinos 
fué  muy  corta;  los  frutos  no 
sabemos  que  fuesen  muy  co- 
piosos; las  provincias  eran 
acreedoras  á  muclios  opera- 
rios; y  ocurriendo  á  todo  el 
principe  de  los  apóstoles,  des- 
tinó la  misión  de  siete  obis- 
pos, ayudado  para  su  consa- 
gración del  apóstol  S.  Pablo, 
quien  con  el  amor  que  nos  tu- 
vo, miraba  á  estas  provincias 
como  ilustre  porción  de  su  cur- 
so apostólico.  A  esto  se  juntó, 
que  S.  Pedro  entregó  á  los 
apostólicos  el  orden  de  la  misa 
y  los  ritos  en  que  debia  for- 
marse nuestra  Iglesia  en  con- 
formidad con  la  primera  silla: 
y  como  descendió  de  aqui  todo 
aquello  en  que  después  se  con- 
servaron los  obispos,  de  allí 
debe  tomarse  el  origen  y  pro- 
pagación del  sacerdocio. 

7  Asi  lo  reconoció  la  Igle- 
sia antigua  de  España,  cuando 
en  su  oficio  gótico  insiste  en 
venerarlos  por  padres  y  pri- 
meros pastores,  con  el  anto- 
nomástico  dictado  de  nuestros 
prelados,  doctores  y  profetas, 
recurriendo  al  copioso  núme- 
ro de  siete;  á  que  fueron  envia- 
dos por  los  apóstoles;  que 
nuestras  ciudades  gozaron  por 
apostólica  autoridad  de  su  pre- 
sencia; que  ellos  fueron  los  que 
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alumbraron  esta  parte  occiden- 
tal; y  repitiendo  á  cada  paso 
la  formalidad  de  obispos,  para 
dar  á  entender  que  de  estos 
se  lia  de  tomar  el  origen  y  pro- 
pagación de  la  dignidad  epis- 
copal en  nuestra  Iglesia,  por 
su  número  y  por  las  calidades 
referidas. 

8  Añádese  á  nuestro  inten- 
to, que  á  estos  favorece  la  ma- 
yor autoridad  de  testimonios; 
y  para  primeras  piedras  se  de- 
l3en  escoger  las  mas  firmes. 
Por  tanto  por  ahora  debemos 
aplicar  toda  la  atención  á  sus 
sillas,  y  referir  los  pasos  con 
que  llegaron  y  se  repartieron  á 
fundarlas  iglesias.  En  el  tomo 
III  tratamos  de  los  frutos  de 
su  predicación,  atendiendo  pre- 
cisamente á  la  propagación  de 
cristiandad:  aqui  los  venera- 
mos como  obispos,  reparando 
en  su  vida  y  milagros  en  co- 
mún, en  si  fueron  discípíilos 
de  Santiago,  y  si  murieron  már- 
tires. 

9  Sus  nombres  fueron  Tor- 
ciiato,  Segundo,  Indalecio,  Te- 
si  fonte,  Eufrasio,  Cecilio  y 
Esicio,  como  uniformemente  los 
nombran  breviarios  y  marti- 
rologios  antiguos;  sin  mas  di- 
versidad que  en  la  ortogra- 
fía material,  escribiendo  unos 
Iscio,  otros  Hesichio,  y  noso- 
tros Esicio,  por  ser  esta  la  voz 
mas    común    en   España.    El 
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orden  con  que  suelen  colocarse  qu(í  lle^íaron  por  el  Medílerrá- 
tiene  también  variedad,  })ues  neo  á  uno  de  los  puertos  mas 
aun  en  las  oraciones  del  oíicio  cercanos  á  Guadix ;  por  cuan- 
gótico  no  se  guarda  uno  mis-  to  no  parece  persuasible  que 
mo.  El  propuesto  se  halla  asi  si  hubieran  atravesado  el  dila- 
en  la  Capilula  de  vísperas,  y  tado  espacio  que  hay  desde  los 
en  la  segunda  y  tercera  ora-  Pirineos,  no  dejasen  señalado 
cion  de  la  3Iisa.  Aun  los  que  algún  vestigio.  Por  otro  lado 
se  diferencian  de  este  orden  sabemos  por  el  oíicio  gótico, 
convienen  en  poner  á  S.  Tor-  que  al  punto  que  llegaron  á 
cuato  en  el  primer  lugar ;  y  asi  España  se  hallaron  cerca  de  la 
parece  que  era  el  mas  antiguo  dicha  ciudad:  Accis  conlinw) 
entre  los  siete.  próxima  fit  Viris:  y  si  hubieran 
10  El  rumbo  de  su  llegada  caminado  por  tierra,  no  se  ve- 
á  España,  tengo  por  cierto  que  rificaba  el  continuó;  pues  des- 
fué  como  el  de  S.  Pablo,  por  de  Cataluña  tenian  que  atrave- 
mar;  asi  por  aludir  á  esto  la  sar  muchos  decenarios  de  le- 
frase  del  documento  de  la  mi-  guas  para  acercarse  á  Guadix. 
sa  apostólica,  Divino  guber-  Desembarcaron,  pues, en unode 
nacido  comilante  (esto  es ,  con  los  dos  puertos  de  ürci  ó  Por- 
timon  guiado  por  Dios),  como  tus  magnus,  que  eran  los  mas 
principalmente  porque  no  se  inmediatos  (junto  á  donde  hoy 
descubre  paso  alguno  hasta  tenemos  á  Almería), 
acercarse  á  Guadix  (llamada  11  Desde  el  puerto  cami- 
entonces  Accí),  cuya  situación  naron  tierra  adentro  á  pié,  co- 
está proporcionada  con  el  anti-  mo  se  intiere  del  oíicio  gótico 
guo  famoso  puerto  de  Ürci,  y  de  estos  santos,  que  al  consi- 
retiradísima  del  que  desde  lio-  derarlos  doce  estadios  (esto  es, 
ma  venga  á  España  por  tierra,  cuarto  y  medio  de  legua)  de  la 
Habiendo,  pues,  empezado  des-  ciudad,  dice  que  se  pasaron  á 
de  Italia  el  viaje  de  nuestros  dar  algún  descanso  á  los  cuer- 
apostólicos,  debemos  afirmar,  pos,  como  propone  el  himno: 
Accis  continuó  próxima  /it  Viris 
Bis  senis  stadiis,  qua  procul  insident. 
Mittunt  asseclas,  esculenta  qua'rere, 
Quibus  fessa  dapilms  membra  reficerent. 
Lo  mismo  expresa  el  Cerraten-  buye  el  cansancio  á  lo  largo 
se,  y  con  mayor  claridad  el  de  la  jornada  {itineris  proli- 
leccionario  puesto  en  el  apén-  xiíate  confecta),  pues  desde  el 
dice  2  del   tomo  3,  que  atri-  puerto  mas  cercano  había  has- 
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la  el  silio  en  que  pararon,  trece  del  Evangelio;  y  aun  parece  su- 
leguas  y  media.  mámente  verosimil  que ,  cuaii- 
12  Estando  asi  los  santos  do  luego  empezaron  á  consa- 
á  vista  de  la  ciudad,  enviaron  grar  obispos  para  proveer  á 
á  sus  discípulos,  que  serian  mas  las  ciudades  donde  seiba  in- 
mozos,  á  buscar  alimentos.  So-  troduciendo  la  fé,  se  valieron 
bre  esto  debemos  prevenir  que  de  los  que  traian  á  su  lado, 
los  enviados  no  fueron  los  obis-  asi  por  tenerlos  bien  conoci- 
pos,  como  se  juzga  comunmen-  dos,  como  por  la  experiencia 
te,  sino  otros  que  venian  con  de  que  el  cielo  canonizó  sus 
los  santos ,  como  consta  por  pasos  en  el  prodigio  que  se  vá 
los  instrumentos  del  tomo  an-  á  referir, 
tecedente.  El  oficio  gótico  13  Llegaron  á  la  ciudad  á 
dice  en  las  palabras  alegadas,  tiempo  que  los  paganos  se 
que  los  santos  enviaron  á  sus  hallaban  en  gran  festejo  de  sus 
compañeros:  Mittunt  asseclas.  dioses.  El  Cerratense  nombra 
En  la  segunda  bendición  de  á  Júpiter  y  Mercurio.  El  lee- 
vísperas  los  llama  sus  disci-  cionario  grande  y  los  brevia- 
pulos:  Qui  eoriim  Discipulos  rios  antiguos  de  Toledo  y  Bur- 
7niro  ponüs  fragmineliheravit.  gos  añaden  á  la  diosa  Juno, 
El  Cerratense  usa  de  la  misma  sin  que  en  ninguno  se  mencio- 
voz.  El  leccionario  grande  los  ne  Marte.  Yo  me  inclino  á  que 
distingue  aun  con  mayor  ex-  el  expresar  estos  nombres  fué 
presión,  llamándolos  Sequipe-  por  poner  ejemplo  de  algunos 
des  suos,  y  discípulos  de  los  dioses  de  los  principales,  y  no 
venerables  ancianos;  en  lo  que  por  haber  principio  para  insis- 
se  vé  que  los  obispos  eran  los  tir  en  estos  mas  que  en  otros; 
que  se  quedaron  descansando,  pero  por  lo  mismo  que  no  se 
y  estos  enviaron  á  sus  discípu-  halla  testimonio  de  Marte  dé- 
los y  compañeros  á  comprar  terminadamente,  no  podemos 
alimentos  á  la  ciudad,  infié-  afirmar  que  fuese  el  celebrado 
resé  también  que  no  solo  reci-  en  aquel  dia ,  aunque  sabe- 
bió  entonces  España  á  los  sie-  mos  por  Macrobio  que  era  el 
te  apostólicos,  sino  á  los  demás  principal  en  aquel  pueblo,  ba- 
operarios  que  los  acompaña-  jo  el  nombre  de  Necy  ó  Nethon, 
ban  ,  los  cuales  contribuirían  con  simulacro  radia to  (1),  cual 
en  gran  parte  á  la  propagación  parece  se  representa  en  algu- 

(1)    Accilani,  Hispana  gens,  siinu-  reUgione   celebrant,  Necyii    vacantes. 

Incrum  Mariis  radiis  ornatum,  máxima  Macrob.  Saturnal,  cap.  19 


Del  orííjcn  de  los  obispados.  7 

ñas  medallas  antiguas  que  se  A(jnito  in  eis  piív  fideí  /lahidí, 

hallan  en  la  Bélica.  Yo  creo  que  concuerda  con   el   oficio 

que  como  tenian  muchos  dio-  g(')lico,  cuando  en  el  himno  di- 

ses  ó  ídolos,  tendrían  también  ce:  ¡n  liis  cum  fidei  stigmata 

diversos  dias  para  el  culto,  ó  noscereí,  y  en  la  oración  ¡nla- 

por  mejor  decir,  para  la  su-  lio  de  la  Misa :  Agnilis  piw  fi- 

persticion.  del    Rel'ujionís   pálido    cullu; 

14  Al  punto  que  los  gen-  donde  de  paso  debemos  preve- 
tiles  vieron  en  la  ciudad  á  los  nir,  que  no  solo  en  las  edicio- 
venerables  forasteros,  conocie-  nes  de  este  oficio,  sino  en  el  Ms. 
ron  por  el  traje  que  eran  de  de  Toledo,  se  lee  ylí/;i///.v/;<'/'/¿- 
diferente  profesión;  y,  ó  bien  í//senlugarde /;/Víí/¿í/(?/,  lo  que 
porque  imaginaron  que  podrian  es  conocida  errata,  ó  por  me- 
manchar  su  ceremoniosa  vani-  jor  decir,  no  conocida  hasta 
dad,  ó  porque  efectivamente  ahora,  pero  digna  de  que  la 
los  discípulos  mostraron  algu-  corrijan  los  señores  sacerdotes 
na  oposición  con  lo  que  hacian,  muzárabes;  porque  los  que  fue- 
empezaron  á  perseguirlos;  y  ron  conocidos  por  el  traje  ex- 
ellos,  dando  lugar  á  la  ira  (se-  terior,  no  eran  los  pérfidos,  si- 
gun  la  sentencia  del  Apóstol),  no  los  pios,  como  convence  el 
retrocedieron  en  busca  de  sus  contesto  y  los  ejemplares  de 
maestros,  disponiéndolo  asi  los  Mss.  alegados,  y  asi  no  es 
Dios  para  manifestar  la  gran-  razón  autorizar  que  se  aplique 
deza  de  su  diestra.  Habia  entre  á  los  santos  la  perfidia. 

la  ciudad  y  el  sitio  donde  pa-  16  Supone  este  concepto 
raron  los  santos  un  puente  pa-  que  los  cristianos  tenian  mo- 
ra pasar  el  rio:  y  lo  mismo  fué  do  de  vestir  diverso  del  que 
salir  de  él  los  discípulos,  que  usaban  los  gentiles  aceítanos: 
sumergirse  con  todos  los  gen-  y  era  asi,  porque  como  afirma 
tiles.  Antes  de  referir  el  efecto,  Estrabon,  estaban  ya  las  colo- 
necesitamos  autorizar  lo  que  nías  de  España  (una  de  las  cua- 
se  ha  dicho.  les  fué  Guadix)  reducidas  á  la 

15  Que  los  paganos  cono-  moda  de  los  romanos ,  y  por 
cieron  por  el  traje  á  los  discí-  tanto  usaban  los  españoles  de 
pulos,  lo  dice  expresamente  la  toga,  traje  propio  de  aque- 
el  leccionario:  Agnito  in  eis  líos,  como  el  palio  de  los 
Religionü  venerabllis  cultu,  et  griegos  y  filósofos.  Los  cris- 
pice  fidei  habitu  Sacerdotum,  tianos  escogieron  el  palio,  por 
etc.  í.o  mismo  el  Cerratense:  ser  vestidura  mas   sencilla  y 
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humilde,  y  asi  le  echaban  en  ron  el  j)alio,  le  dá  la  enhora- 
cara  á  Tertuliano ,  íi  Toga  ad  buena  de  hallarse  ennobleci- 
PaUium^l  (1)  y  en  viendo  á  do  con  mejor  filosofía  desde 
algún  cristiano,  le  llamaban  que  los  cristianos  le  abraza- 
griego  impostor,  como  dice  san  ron  (5).  En  la  túnica  tami)oco 
Gerónimo  (2),  tomando  lo  afectaban  blancura  los  católi- 
griego,  por  ser  aquella  ropa  eos,  contentándose  con  el  can- 
traje  suyo,  y  lo  impostor,  por  dor  de  las  costumbres;  y  por 
cuanto  se  ponia  sobre  la  túni-  tanto  tuvieron  indicio  exterior 
ca  (ó  saya  sin  mangas),  lo  que  los  de  Guadix  para  conocer 
torcian  al  equívoco  ofensivo  que  eran  de  otra  religión  los 
que  se  halla  en  el  latin.  Que  forasteros,  como  dicen  los  tes- 
desde  el  tiempo  de  los  aposto-  timonios  alegados, 
les  usaron  los  cristianos  de  es-  17  Añade  el  himno  muzá- 
te  traje,  lo  muestran  los  erudi-  rabe,  que  los  discípulos  tira- 
tos  por  esculturas  antiquísimas  ron  á  afear  la  superstición  de 
de  los  discípulos  de  Cristo,  los  gentiles,  manifestando  con 
y  Tertuliano  lo  autoriza  tam-  signos  exteriores  el  dolor  de 
bien,  cuando  aludiendo  á  que  ver  tal  ceguedad: 
los  filósofos  antiguos  escogie- 

IlUc  Discipuli  idola  Gentium 
Vanis  inspiciunt  ritibus  excoli; 
Qiios  dum  agere  fletibus  immorant, 
Terrentur  potiiis  ausíbiis  impiis. 


Por  uno  y  por  otro  se  propa- 
saron los  idólatras  á  perseguir 
como  frenéticos  á  los  médicos 
que  les  venían  á  curar;  pero 
volviendo  en  sí  con  la  muerte 
de  los  perseguidores,  á  quienes 
dejamos  sumergidos ,  sirvió  la 
ruina  del  puente  para  la  fábri- 
ca de  la  primera  iglesia.  Era 
aquel  edificio  de  una  como  eter- 


na firmeza  al  juicio  de  los  hom- 
bres; y  al  ver  qué  de  repente 
se  arruinó,  conocieron  que  me- 
diaba en  el  suceso  y  expedición 
de  aquellos  forasteros  mano 
muy  superior. 

1 8  Extendióse  luego  por  to- 
da la  ciudad  la  noticia  de  tan 
funesto  caso;  y  moviendo  Dios 
el  corazón  de  una  nobilísima 


(1)  Lib.  de  Pallio,  cap,  5.  talione  Blesillse. 

(2)  Si  luiiica  uüii  canduerit,  sta-  (3)  Mdior  ja)n  te  Philosophia  dig- 
tim  illud  é  trivio:  impostor,  el  Gne-  nata  est,  ex  quo  Christianiim  vestiré 
cus  est.  Kpist.  ad  Marcellam  de  JE'^ro-  coepisti.  Lib.  de  Pallio,  lín.  lill. 
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señora  (que  sep^uii  el  leccioiía-  con  invocación  del  precursor 
rio  grande,  Adon ,  y  el  vulgar  de  Cristo  (asi  solían  intitular- 
martirologio  de  Beda,  era  8e-  se  los  baptisterios).  í^os  demás 
natriz),  determinó  enviarlos  á  no  lo  exj)resan.  La  fábrica  con 
llamar.  Su  nombre  era  Lupa-  nombre  de  baptisterio  se  halla 
ria ,  como  firmemente  expre-  asi  en  el  Muzárabe.  El  Cerra- 
san  las  memorias  de  los  apén-  tense  y  otros  la  llaman  igle- 
dices  precedentes :  y  merecien-  sia  y  basílica ;  pero  todos  con- 
do  que  los  santos  pasasen  á  su  vienen  en  que,  bautizándose  la 
casa ,  les  preguntó  de  dónde  señora  y  el  pueblo,  se  dester- 
y  á  qué  venían.  Ellos  respon-  raron  los  ídolos  ,  y  creció  no- 
dieron  la  verdad,  anunciando  tablemenie  el  número  de  los 
desde  luego  el  Evangelio  ,  y  fieles. 

concluyendo,   que  si  creía  en  20     Aquí  no  puedo  menos 
Cristo,  no  vevía  la  muerte  éter-  de  extrañar  que  el  doctor  Fer- 
na.  A  esta  predicación  exte-  reras ,  omitiendo  en  este  lance 
rior  se  juntó  la  interior  gracia  la  noticia  de  Sta.  Luparia  (que 
del   Espíritu   Santo,   que  ha-  asi  la  trata   el  oficio  gótico), 
bia  escogido  á  esta  señora  para  dijo:  que   con  cuidado   omi- 
primera  piedra  del  templo  que  tía    algunas    particularidades, 
quería  fabricar  en  su  casa.  Cre-  por   no    tener    la    verosimili- 
yó  en  Cristo ;  y  pidiendo  que  tud  y  seguridad  que  en   todo 
la  bautizasen,  respondieron  los  deseamos;   y  asi  se   contentó 
santos,  mirando  á  mayor  fir-  con    referir   el   prodigio    del 
meza,  que  mandase  fabricar  si-  puente ,  poniendo  antes  en  Ga- 
tio  en  que  poner  la   pila  del  licía  otro  milagro  semejante,  y 
bautismo.  Como  ya  estaba  ena-  á  Lupa  ó  Luparia,  en  el  tiem- 
morada,  y  era  muy  poderosa,  po  de  la  primera  venida  de  los 
no  hubo  dilación.  Recibió  el  discípulos  de  Santiago,  cuan- 
baulismo  la  primera;  y  añaden  do  trajeron  el   cuerpo  de   su 
los  documentos  que  la  siguió  maestro  á  España.  Yo  no  me 
luego  todo  el  pueblo,  ó  bien  meto  en  si  entonces  sucedió  lo 
porque  en  personas  grandes  es  que  este  y  otros  escritores  afir- 
gran  predicador  un  buen  ejem-  man:   lo  que  debo  decir,  es 
pío,  o  porque  con  el  terror  de  que  no  se  puede  dudar  pru- 
la  inmediata  ruina,  todos  se  ha-  dentemente   del    bautismo    y 
liarían  conmovidos.  conversión  de  Luparia  en  Gua- 
19     El  leccíonarío  grande  dix;  y  que  es  cosa  extrañísima 
añade  que  se  erigió  un  altar  ([ue  con  cuidado  omita  esta  no- 

TOMO  2 
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ticia,  por  falta  se^un  dice  de  teriores  al  siglo  XI,  y  niiif^uiio 
seguridad  ,  quien  toma  la  que  coinuii  á  todas  las  iglesias,  por- 
aíirma  de  los  mismos  instrii-  que  desde  la  abrogación   del 
mentos  donde  se  expresa  esta.  Muzárabe  cada  obispado  tenia 
Si  el  oficio  gótico ,  si  Beda,  si  oficios  propios. 
Adon,  no  tienen  autoridad  pa-  21     A  vista  de  esto,  soloá  la 
ra  que  se  cite  lo  que  dicen  de  Luparia  de  Guadix  favorece  la 
Luparia  en  Guadix ,  ¿quién  se  tradición  de  las  iglesias  de  Es- 
la  ha  dado  para  la  ruina  del  paña ,  sin  que  haya  mayor  ve- 
puente  ?  Añade  aquel  autor  en  rosimilitud  ni  seguridad  en  su- 
su  favor  á  Usuardo ;  pero  no  ceso  del  siglo  I  que  el  mencio- 
cita  en  qué  parte  apoya  lo  que  nado  en  el  oficio  gótico;  en  el 
alega ,  ni  en  el  15  de  mayo,  en  martirologio  de  Beda;  en  el  de 
que  habla  de  estos  santos,  hizo  Adon ;   en    el  antiguo   gótico 
mención  del  puente.  En  la  Lu-  complutense  ;  en  el  de  Monte 
paria    de  Galicia   parece  que  Sion;  en  los  actuales  lecciona- 
gastó  toda  la  verosimilitud  y  ríos  grandes  de   Toledo  y  de 
seguridad  ,  citando  á   Vincerp-  Alcalá ;   en  el  Cerratense :  to- 
do Velbacense,  Pedro  Equili-  dos   manuscritos,    con    quic- 
110 ,  Jacobo  de    Vorágine,   que  nes  no  hay  entre  nosotros  cosa 
importara  poco  que  no  los  si-  que  compita  en  antigüedad  ni 
guiese  ni  citase ,  especialmente  autoridad ;  y  asi  no  debemos 
cuando  deja  alegada  en  su  fa-  excluir  de  nuestra  historia  á 
vor  la  tradición  de  las  iglesias  quien  tiene  en  ella  tan  princi- 
pe España  ,  contestada  en  sus  pal  lugar, 
breviarios,  ^\diHistoria  compos- 
telana.  En  cuanto  á  esta,  podrás  §  II. 
ver  en  mi  tomo  5  que  no  nom- 
bra á  tal  Lupa  ni  Luparia ,  ni  Repártense    los  apostólicos    á 
los  demás  sucesos  con  que  la  fundar  sus  iglesias.  S.  Esicio 
reviste  allí  este  escritor.   En  no  fué  á  tierra  de  Astorga.  La 
algunos  breviarios  es  cierto  que  ciudad  de  Castaon  fué  lo  mis- 
se  hallan ,  pero  no  bastan  para  mo   que  Castulo ,   diversa  de 
la  indefinida  de  tradición  de  las  Carcesa. 
iglesias  de  España;  porque  solo 

el  oficio  gótico,  que  expresa  la  22  Con  tan  buen  prin- 
Lu paria  de  Guadix,  fué  común  cipio  en  la  expedición  ,  re- 
á  las  iglesias  de  España.  Los  solvieron  los  apostólicos  re- 
de mas  breviarios  todos  son  pos-  partirse  á  conquistar  mas  pue- 
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blos.  S.  Torcuato,  como  cvd  vacioii  de  menos  fuerzas;  v  si 
el  mas  antiguo,  se  quedó  en  al  tiempo  de  la  venida  de  ios 
el  primero;  los  otros  seis,  si-  apostólicos  se  mantenia  con 
guiendo  el  celestial  deslino,  y  aquella  política  esta  provincia, 
la  instrucción  de  los  que  los  pudo  cooperar  aqueleslado  á 
consagraron  por  obispos,  par-  su  destino ;  porque  como  las 
tieron  á  otras  ciudades  á  es-  persecuciones  eran  movidas 
tablecer  sus  sillas.  El  Muzára-  por  los  emperadores,  siempre 
be  dice  que  iban  esparciendo  eran  mas  vivas  en  las  provin- 
fuego;  y  como  eran  muchos,  cias  imperiales,  por  estar  mas 
prontamente  se  abrasarían  en  infestadas  de  la  lisonja.  Pero  si 
amor  del  Redentor  muchos  lu-  acaso  (como  se  apuntó  allí)  es- 
gares.  Cada  uno  escogió  para  taba  ya  la  Bética  reducida  co- 
principal  mansión  y  cátedra  mo  las  demás  al  dominio  im- 
de  la  doctrina  evangélica  una  perial,  siempre  se  verificó  que 
ciudad ,  pero  sin  contraer  á  de  suyo  era  la  mas  pacífica ,  y 
una  sola  la  doctrina ;  porque  asi  la  escogieron  los  apostóli- 
como  el  íin  era  desterrar  la  eos  para  su  principal  teatro, 
idolatría  que  dominaba  á  to-  por  cuanto  querían  que  se  ra- 
dos,  no  podemos  estrechar  su  dícase  bien  la  fé,  que  actual- 
celo  de  tal  suerte  que  no  mente  se  hallaba  perseguida 
alargasen  su  predicación  á  los  por  todos  los  ministros  impe- 
coníines.  ríales  residentes  en  la  Tarraco- 
23  El  teatro  principal  que  nense  y  Lusitanía.  Por  esto 
escogieron  fué  la  Bética  y  sus  no  se  repartieron  los  santos  á 
contornos,  ó  bien  porque  por  lo  interior  de  estas  dos  provin- 
aquellas  partes  no  se  hubiese  cias,  sino  á  los  confines ,  ni  es- 
dilatado  antes  el  Evangelio,  cogieron  dentro  de  la  Bética 
y  asi  era  muy  precisa  su  mi-  las  ciudades  mas  sobresalien- 
sion ;  ó  porque  siendo  la  pro-  tes ,  como  Sevilla ,  Córdoba, 
vincia  mas  pacífica,  por  haber  Ecija,  ni  en  la  parte  merídio- 
sido  la  mas  dada  á  las  letras,  nal  de  la  Tarraconense  se  tira- 
era  muy  oportuna  para  el  fin  ron  á  Cartagena,  Toledo,  cía., 
de  zanjar  bien  la  fé.  Ya  diji-  porque  esto  era  lo  mas  frecuen- 
mos  en  el  tomo  I,  que  Augus-  tado  de  los  pretores;  y  el  fin 
to  aplicó  al  gobierno  del  se-  de  los  apostólicos  no  fué  dar 
nado  la  Bética,  con  el  pretex-  la  vida  por  Dios  al  punto  que 
to  de  que  siendo  la  mas  quie-  llegasen  á  España  (porque  en 
ta,  necesitaba  para  su  conscr-  tal  caso  no  podrían  extender 
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por  muchos  pueblos  la  predi-  á  algunos,  sin  nombrarlos,  pa- 
cacion),  sino  introducir  suave-  ra  el  mismo  concepto;  pero  co- 
mente el  Evangelio  por  dife-  mo  no  alegan  testimonio  ni 
rentes  partes;  ir  creando  pas-  razón  que  lo  compruebe,  no 
lores,  y  después  que  ya  se  ha-  podemos  seguirlos.  Entre  los 
liase  radicado  y  extendido,  re-  geógrafos  antiguos  no  se  des- 
garle, si  fuese  necesario,  con  cubre  tal  pueblo  en  la  tierra  de 
su  sangre.  Consistió  todo  esto  Astorga;  y  es  temible  que  al- 
en que  su  llegada  á  España  fué  guno,  viendo  por  allí  un  Bergi- 
al  tiempo  de  la  persecución  de  do  (repetido  en  el  Itinerario  de 
Nerón,  como  se  deja  dicho;  Antonino),  entendiese  ser  aquel 
por  tanto  mirando  al  fin  que  se  la  silla  de  S.  Tesifonte,  y  otro 
ha  propuesto,  tomaron  este  la  aplicase  á  S.  Esicio;  pues 
medio  como  mas  oportuno.  para  recurrir  á  la  tierra  de  As- 

24  S.  Cecilio  fué  á  parar  á  torga  no  descubro  alusión.  A 
Eliberi,  hov  Granada.  S.  Eii-  esta  falta  de  fundamento  se 
frasio  á  Iliturgi,  cerca  ó  en  el  junta  la  inverosimilitud  de  la 
mismo  sitio  en  que  Aridújar.  distancia;  pues  á  vista  de  haber 
Tesifonte  á  Bergio;  hidalecio  á  quedado  muy  juntos  los  mas  de 
Urci;  Esicio  á  Carcesa;  y  san  los  apostólicos,  no  es  muy  ve- 
Segundo  penetró  á  Avila.  De  rosimil  que  este  se  apartase  tan 
todos  estos  nombres  el  que  se  notablemente  de  sus  compañe- 
ha  controvertido  mas  es  el  de  ros.  Ni  por  aquella  parte  ha- 
Carcesa,  por  no  ser  conocido  bia  tanta  necesidad,  pues  ha- 
entre  los  geógrafos  antiguos,  bia  sido  el  principal  teatro  de 
como  ni  el  de  Bergi  ó  Vergio;  Santiago,  como  también  lo  que 
y  como  no  hay  cosa  fija  en  que  miraba  al  Ebro,  recorrido  por 
estribar,  ha  sido  mucho  lo  que  este  y  por  S.  Pablo;  y  asi  la 
se  ha  variado.  mayor    necesidad   de    minis- 

25  El  breviario  antiguo  de  tros  parece  estaba  en  la  Bética 
Sevilla  leyó  Cftí'/tea,  y  añade:  y  sus  contornos,  como  se  in- 
id  est.  Ventosa  depopiilata.  El  fiere  de  que  por  allí  cargó  su 
de  Córdoba ,  que  cita  Aldrete  mayor  número ,  y  solo  S.  Se- 
en  las  Antig.  de  España  y  Afri-  gundo  es  el  que,  proveída  ya 
ca,  lib.  2,  cap.  12,  pone  Caí'-  la  parte  meridional,  se  internó 
thesia,  y  sustituye  á  Ventosa,  á  lo  mediterráneo,  escogiendo, 
Marieta,  sin  nombrar  á  Vento-  no  centro  de  la  Tarraconense 
sa,  dice  que  Carcesa  estuvo  en  ni  de  la  parte  de  Gahcia,  sino 
tierra  de  Astorga.  Morales  citó  los  confines  lusitanos,  por  estar 
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aquello  menos  frecuentado  de  do  testimonio  sobre  i[iie  el  san- 
pretores  y  apóstoles,  en  lo  que  to  fué  obispo  de  tal  ciudad ,  ó 
se  descubre ,  y  por  tanto  mas  que  á  Carteija  la  convino  algu- 
quielo  y  mas  a¡)oderado  de  h  no  de  los  nombres  que  se  dan 
idolatría.  Esto  ya  se  vé  que  es  á  su  silla ,  por  cuanto  de  otra 
conjetura ;  pero  en  falta  de  ins-  suerte  será  muy  voluntario  el 
trunientos  debemos  recurrir  á  recurrir  á  ella. 
lo  que  parezca  mas  conforme  27     Esta  instancia  descubro 
con  lo  cierto.  todo  el  fondo  de  la  dificultad; 
2G     El  maestro   Bivar,   si-  pero  yo  conlioso  que  no  la  hu- 
^uiendo  el  texto  atribuido   á  Í3iera  heclio  si  insibticra  en  lo 
Dextro,  no  solo  leyó  Cavtei¡a  en  que  resuelven  estos  sabios,  por- 
lugar  de  Cfl/'C6'5íi  (quees  la  voz  que  en  su  vista  era  necesario 
de  que  usan  los  antiguos  para  parar  en  una  silla  que  se  nom- 
expresar  la  silla  de  8.  Esicio),  brase   Car  cesa  en  algún  tex- 
sino  también  añadió  que  se  de-  to  antiguo ,   y  no  sucede  asi 
be  cuidar  poco  de  si  ha  de  leer-  en  su  resolución ,  pues  ponen 
se  Carteya ,  Cartesia ,  ó  Carte-  al  santo  en  Ca:iorla ,  como  ex- 
sa ;  porque  los  tiempos  han  cau-  presan  en  el  lindel  núm.' V\ 
sado  muchas  variedades  en  los  del  1  de  marzo  v  en  el  núm. 
nombres  antiguos  de  lugares,  18.  Esta  población  no  puede 
y  consta  que  el  de  Carteija  fué  pretender   otro   nombre  entre 
muy  famoso  en  una  ciudad  de  los  antiguos  geógrafos  que  el 
España ,  en  que  de  hecho  pone  de  Casiaon  ,  que  se  halla  en 
á  S.  Esicio  el  martirologio  ro-  Estrabon  ,  ú  otros  semejantes 
mano  que  hoy  usamos.  Los  Pa-  que  se    alegarán    de    autores 
dres  Dolando  y  sus  compañe-  griegos.  Luego  si  no  hemos  de 
ros  repai'an  en  que  no  basta  recurrir  á  Carteya,  por  no  ha- 
recurrir  á  la  mutación  de  los  ber  quien  la  llame  Carcesa,  es 
nombres,  que  sabemos  haber-  necesario  que  haya  quien  dé 
se  introducido  con  el  tiempo  este  nombre  á  Cazorla  ó  Cas- 
en diferentes  pueblos,  si  no  se  taon,  para  insistir  en  ella.  Esto 
exhibe  algún  texto  en  que  se  hasta  ahora  no  se  ha  ofrecido 
lea  Carteya  por  Carcesa.  De  al  público,  y  por  tanto  el  mo- 
S.  Esicio  nos  dicen  los  anti-  tivo   alegado   contra    Carteya 
guos  que  residió  en  Carcesa'.  parece  que  milita  igualmente 
luego  para  reducirle  á  Carte-  contra  Cazorla. 
ya  es  necesario  probar  la  iden-  28    Rodrigo  Mendex,  Silva 
tidad  entre  una  y  otra,  alegan-  dice  que ,  cuando  los  romanos 
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poblaron  á  Caslaon  la  llama-  los  que  allí  culpasen  la  bre- 
roii  Carcesa ,  y  por  tanto  pone  vedad  de  las  materias  extran- 
aqui  el  martirio  de  S.  Esicio.  jeras,  necesitasen  tener  algu- 
Si  esto  se  probara ,  teníamos  na  paciencia  para  las  domés- 
decidida  la  duda.  Pero  con  la  ticas.  El  que  no  tenga  genio 
facilidad  que  se  dice ,  lo  nega-  ni  gusto  en  los  puntos  geográ- 
rán  los  críticos,  y  creo  que  fieos  puede  pasar  al  capítulo 
con  mayor  fundamento;  por-  siguiente, 
que  si  los  romanos  la  hubieran  Digo,  pues,  que  entre  grie- 
mudado  el  nombre,  la  hubie-  gos  y  latinos  hubo  diversidad 
ran  dado  uno  que  fuese  voz  la-  en  el  nombre  de  la  ciudad  de 
tina ,  como  hicieron  con  otros  Castulo,  usando  unos  de  esta 
innumerables  pueblos  y  suce-  voz  y  llamándola  otros  Cas- 
de  cada  día  con  los  conquista-  taon  y  Castalon.  Entre  los  la- 
dores.  Carcesa  no  es  nombre  tinos  no  se  oyó  mas  que  Castu- 
de  romanos ;  y  asi  no  se  pue-  lo :  los  griegos  (según  andan 
de  decir  puesto  por  los  lati-  impresos)  no  tuvieron  firmeza 
nos.  Y  aun  dado  eso,  no  bas-  general  en  el  nombre ,  porque 
ta,' si  no  se  alega  algún  texto  Polibio  (lib.  10)  usó  la  voz 
de  romanos  ó  griegos  en  que  Castalon  ó  Castalona  en  acu- 
se halle  mencionado  este  pue-  sativo :  Ka^aXwva.  Estéfano  se 
blo,  pues  por  no  hallarse  otro  acomodó  á  lo  mismo :  Ka^ra- 
tanto  en  Carteya,  se  excluye  de  Xwv.  Estrabon  es  el  único  que 
obispado.  la  llamó  Castaon,   Kacáo^v,    y 

29  Demás  de  esto,  si  la  si-  tal  vez  Kata^atov,  como  se  lee 
lia  de  S.  Esicio  se  ha  de  reco-  en  la  edición  de  Basilea  de 
nocer  en  el  pueblo  llamado  por  1549 ;  pero  esto  creo  ser  er- 
algunos  Castao?i ,  se  sigue  que  rata  ,  pues  las  demás  veces  la 
no  se  ha  de  recurrir  á  Cazorla,  nombra  Castaon  y  no  Catas- 
sino  á  Cazlona  la  vieja ,  una  le-  taon ,  como  se  vé  en  las  pág. 
gua  de  Linares  y  tres  de  Bae-  140  y  158.  Plutarco  (en  Ser- 
za ,  porque  solo  á  este  convie-  torio)  sincopizó  el  Castalon,  y 
ne  la  situación  de  Castaon.  Pa-  escribió  KacXwva ,  Castlona.  To- 
ra esto  €s  necesario  detenernos  lomeo  se  acomodó  á  los  lati- 
algo,  y  empezar  á  practicar  lo  nos,  y  la  llamó  KagovXwv.  Apiano 
prevenido  en  el  tomo  I,  sobre  tiene  errado  este  como  otros 
que  siendo  esta  obra  Teatro  geo-  nombres,  nombrándola  Ka'^axa. 
gráfico  de  las  iglesias  de  Es-  Los  latinos  Livio ,  Plinio  y  Si- 
paña  ,   habría    lances  en  que  lio  Itálico  convienen  en  el  Cas- 
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lido.   l.os  concilios  de  Espn-        oO    (]oiisla  la  identidad  del 
ña  á  ([lie  concurrió  el   obis-  Ca.sUdon  de  Polibio  y  el  Cas- 
ino CastulonensL\  usan  la  mis-  tulo  de  Livio  por  lo  historial 
ina  voz ;  de  modo  que  ni  en  de  uno  y  otro,  pues  Livio  si- 
una  ni  en  otra  clase  leemos  á  gue  los  mismos  pasos  de  Po- 
Carccsa  ni  Carcesano:  y  da-  libio,  sin  mas  diferencia  que 
do  que  este  nombre  convinie-  en  las  voces ;  y  asi  se  conoce 
se  á  Castaon ,  digo  que  debia  que  hablan  de  una  misma  po- 
reducirse  á  Cazlona  y  no  á  Ca-  blacion.  El  Castaon  de  Estra- 
zorla;    porque   la   ciudad  de  bon  es   el  mismísimo  que  el 
Castido  tuvo  su  situación ,  co-  Castulo  de  Plinio ;  pues  hablan- 
mo  reconocen  nuestros  escri-  do  aquel  de  los  confines  de  la 
tores,  donde  hoy  Cazlona;  y  Bética,  en  la  pág.  158,  dice 
mi  asunto  es  que   Castaon  y  que  llegaban  á  Castaon.   Tra- 
(^asiulo  son  una  mismísima  cía-  tando  Plinio   del  límite  de  la 
dad,  sin  mas  diferencia  que  misma  provincia,  dice  que  se 
el  uso  de  la  voz  entre  los  au-  terminaba   en  Castulo:  luego 
lores  griegos  y  latinos.  Ya  ^lo-  siendo  uno  solo  el  fin  de  la  pro- 
rales  previno  que  Polibio  y  Es-  vincia ,  y  conviniendo  ambos 
trabón   habían  entendido  por  en  recurrir  á  una  ciudad  so- 
Castaon  lo  mismo  que  noso-  bresaliente,   es   señal  que   la 
1  ros   por   Castulo ;  pero   con  jaiisma  era  Castulo  que  Cas- 
todo  eso  reputó  por  distintas  taon.  Fúndase  esto  en  que  el 
á  estas  poblaciones ,  solo  por  autor  que  nombra  á  Castaon  ó 
la  distinción  de  los  nombres.  Castalon ,  no  menciona  á  Cas- 
ZuHta  ,  sobre  el  Itinerario  de  tulo,  ni  al  revés :  luego  no  hay 
Antonino ,   notó   también  que  fundamento  para  reputarlas  por 
estaba  errado  en  Estrabon  el  diversas  ciudades ,  pues  ])ara 
Castaon.  Yo   digo  que,  aun-  esto  se   necesitaba  que  algii- 
que  efectivamente  tuviese  en-  no  mencionase  las  dos  como 
tre  los  griegos  este  nombre,  distintas ,  esto  es ,  atribuyen- 
se   debe   entender   por  él  la  do  á  una  tales  determinacio- 
misma  ciudad  de  Castulo,  y  nes  que  no  pudiesen  conve- 
no otra  diversa ,  al  modo  que  nir  á  la  otra ,  como  sucede, 
lio  son  distintos  lugares  el  Car-  según  algunos ,  en  la  ciudad 
teya  de   los  españoles,   feni-  Pacense,  pues  aunque  el  que 
cios  y  latinos,   que   el    Tar-  nombra    á    Pax  Augusta    no 
tesso  y  Carpesso  de  los  grie-  menciona  á   Pax  Jidia,   con 
gos.  todo  eso,   el  modo  con  que 
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Tolomeo   pone  á   Fax  Julia  ro  ni  en  la  griega  de  Pliitar- 
entre    las   mediterráneas   que  co  en  Sertorio,  se  halla  tal  voz, 
miran  al  Sacro  Promontorio,  sino  Castulo,  y  KacXo)va,  Cast- 
diferenciándolas   de  los  célti-  lona;  y  en  Anibal  pone  el  tex- 
cos,  indica  ser  diversa  de  la  to  latino  (pues  no  he  podido 
Pax  AiKjusta  de  Estmbox],  \)ov  hallar  el  griego  de  esta  par- 
tocar  esta  á  los  célticos.  En  te)  la  voz   Castulo;  diciendo 
Castaon   sucede  lo  contrario;  que  la  mujer  de   Anibal   fué 
pues  todo  lo  que  se  dice  de  natural  de  esta  ciudad ,  por  lo 
ella  con  este  nombre,  conviene  que  se  convence  que  aunque 
con  lo  que  se  aplica  á  Castulo,  la  llamase  Castaon  ó  Castlon, 
como  verá  quien  necesite  de-  se  debia  entender  de  Castulo, 
tenerse  en  esto ,  pues  para  mi  en  que  expresa  Livio  que  ca- 
asunto  basta  lo  propuesto.  De  só  aquel  héroe.  Júntase  á  es- 
Apiano  ya  dijo  Weselinfj  (so-  to  que  la  inscripción  publicada 
bre  el  Itinerario  de  xVnlonino)  i[)or  Pujades,fó\.  110,  yalega- 
que  claramente  hablaba  de  la  da  por  otros ,  tiene  el  nombre 
misma  ciudad  que  Livio,  co-  de  GASTVL....  y  por  tanto  de 
mo  consta  por  hablar  uno  y  allí  no  se  prueba  la  derivación 
otro  de  unos  mismos  sucesos  de  Cataluña;  ni  creo  que  se 
de  Escipion.  hubiera   recurrido  á  tal  cosa 
o  I     Solo  debo  advertir  que.  si  no  fuera  por  la  errata  de  Ca- 
algunos  escritores  han  pues-  talón.  No  habiendo,  pues.  Ca- 
to á  Casíw/o  junto  á  Ampurias,  talón  en  el  fundamento  que  se 
por  un  lugar  llamado  hoy  Cas-  alega  de  Plutarco,  no  tengo 
tellon  de  Ampurias ,  atribuyen-  por  fundado  aquel  discurso.  Y 
do  á  este  lo  que  es  propio  del  menos  el  que  los  sucesos  de 
otro;  y  aun  llegó  á  decir  Lo-  Sertorio   se    apliquen  á  Cas- 
renzo  Valla  {lib.  1  de  reb.  Fer-  tulo  de  las  faldas  de  los  Pi- 
din.  Aragón.  Reg.)  que  Cata-  rineos:   pues    estos   y   el  ca- 
iuña  recibió  el  nombre  por  es-  samiento    de    Anibal    no    se 
ta  población ,  que  llama  Cata-  pueden    extraer    del    Castulo 
Ion,  alegando  á  Plutarco  en  la  que  era   término   de  la  Béti- 
vida  de  Sertorio ;  y  de  hecho  ca  y  pueblo  principalísimo  de 
Alfonso  de  Patencia  en  la  edi-  los  oretanos,    como   expresan 
cion  castellana  de  Plutarco  (del  Estéfano  ,    Tolomeo  y   Estra- 
año  1 491  en  Sevilla)  la  nombró  bon  (corregido  por  Casaubon , 

Catalone.  Pero  no  solo  en  las  que  puso  xa^ov^w'v  donde  la  edi- 

ediciones  latinas  y  toscana,  pe-  cion  de  Basilea,  pág.  144,  xai- 


Del  orí  (jen  de  los  obispados.  17 
TouXov)  por  ser  constante  que  concepto  de  que  S.  Esicio  fué 
pertenece  este   pueblo   á    los  obispo  de  Cawvla  por  causa 
oretanos;  y  que  lo  liistoriado  deque  esta  se  llamase  Crt,s7./o/í, 
en  Sertorio  y  Aníbal  no  pue-  sino  por  hallar  que  se  la  dá 
de  reducirse  á  los  indiíjetes,  nombre  de  Carcesa ,  como  se 
como  confiesa  Marcu,  lib.  "2,  lee  en  Cianea ,  escritor  de  la 
lim.  Hispan,  cap.  120,  y  Este-  vida  de  S.  Secundo,  impresa 
ban  de  Corveraen  su  Cataluña  en  el  año   1595;  el  cual  dice 
ilustrada,  lib.  1,  cap.  5,  y  lib.  que  por  escrituras  que  se  ha- 
4,  cap.  23.  Han  en  aquella  villa  consta  ha- 
52     Luego  si  la  silla  de  san  berse  llamado  Carcesa.  Lo  mis- 
Esicio  se  hubiera  de  reducir  á  mo  escribe  Ariz,  benedictino, 
la  ciudad  llamada  por  losgrie-  en  la  Historia  de  Avila,  p.  1, 
gos  Castaon ,  etc. ,  no  se  debe  %  7,  fól.  23.  Yo  he  solicita- 
recurrir  por  este  título  á  Ca-  do  averiguar  lo  (jue  nos  envi- 
zorla,  sino  á  Caüona,  por  cons-  diaron  estos  escritores ,  de  qué 
tar  que  esta  es  la  antigua  Cas-  escrituras  son  estas  ó  qué  an- 
taon  ó  Castulo,  como  se  prue-  tigüedad  tienen ;  y  no  habien- 
ba  por  el  Itinerario  de  Anto-  do  conseguido  expediente,  di- 
nino  y  por  la  inscripción  que  go,  que  mientras  no  se  des- 
propone Morales  en  sus  Anti-  cubran  estos  instrumentos,  no 
güedades,  fól.  59  b.,  sin  que  hay  fundamento  suficiente  pa- 
sobre  esto  varíenlos  autores,  ra  insistir  en  ello;  porque  en 
Y  aun  para  esta  había  otra  con-  escritores  antiguos  griegos  ó 
gruencia ,    de   que   en    el   si-  romanos  no  se  halla  tal  nom- 
glo  III  se  halla  con  silla  epis-  bre  de  Carcesa;  luego  si  por 
copal,  que  prosiguió  todo  el  falta  de  testimonio  antiguo  que 
tiempo  de  los  godos.  Con  to-  ponga  á  S.  Esicío  en  Carteya 
do  eso,  no  creo  que  alguno  no  se  quiere  recurrir  á  esta, 
haya  puesto   á   S.  Esicio   en  tampoco  se  debe  recurrir  á  Ca- 
Cazlona ,  por  no  hallarse  prue-  zorla  ,   por   no  haber   ningún 
bas  para  esto ;  pues  ni  este  san-  geógrafo  que  la  llame  Caree- 
to  fué  obispo  Castidonense ,  ni  sa.  Las  escrituras  que  se  ci- 
á  esta  ciudad  la  han  llamado  tan  para  esto  se  refieren  co- 
Carcesa ;  y  asi  hay  menos  fun-  mo  existentes  en  Cazorla ,  pe- 
damento  para  recurrir  á  Ca-  ro  no  se  exhiben ;  ni  ha  sido 
zorla.  general  esta  voz ,  pues  Mora- 
33     Los  citados  Padres  An-  les,  que  era  de  aquella  tierra, 
tuerpienses  no  insistieron  en  el  no  hizo  mención  de  tal  cosa, 
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siendo  asi  que  deseó  averiguar  ras  no  vistas  por  el  público, 
el  sitio  de  Carcesa ;  y  si  hu-  Después  de  escrito  esto,  he 
biera  en  su  tiempo  aquella  tra-  sabido  por  medio  del  Sr.  Don 
dicion  en  territorio  no  distan-  Juan  Antonio  de  las  Infantas, 
te  de  su  patria  (Córdoba) ,  era  doctoral  de  la  santa  iglesia  de 
dificultoso  lo  ignorase.  El  se-  Toledo,  el  estado  de  los  ar- 
ñorD.  Juan  Bautista  Pérez  tam-  chivos  de  Cazorla;  y  parece 
poco  hizo  mención  de  que  Car-  no  podemos  adelantar  en  el 
cesa  se  redujese  á  Cazorla,  ha-  punto,  por  causa  de  una  nota- 
biendo  escrito  sobre  el  punto  l3le  desgracia  que  sucedió  en 
en  el  tratado  Ms.  tocante  á  aquella  villa  en  el  dia  2  de 
las  láminas  de  Granada ;  y  es  Junio  del  año  1094,  en  que  una 
que  escribió  antes  de  Cianea,  furiosa  tempestad  arrojó  de  sí 
El  autor  del  cronicón  de  Dex-  tanta  agua ,  que  entre  otros  da- 
tro  tampoco  parece  que  tuvo  ños,  causó  el  de  llevarse  los 
noticia  de  tal  cosa,  pues  se-  archivos  de  iglesia  y  ayunta- 
gun  ensanchó  los  limites  de  miento,  dejando  inútiles  los 
la  predicación  de  S.  Esicio,  pocos  papeles  que  quedaron, 
no  le  hubiera  negado  este  lu-  A  vista  de  esto  insisto  en  los 
gar  si  hubiera  oido  que  se  lia-  fundamentos  alegados,  por  no 
mó  Carcesa.  En  fin ,  Cazorla  haber  cosa  que  nos  remueva  de 
no  se  conquistó  del  poder  de  ellos. 

los  moros  antes  del  año  1251,  54  En  Cazorla  parece  se 
en  que  el  arzobispo  de  Tole-  mantiene  la  devoción  de  ir  pro- 
do  D.  Rodrigo  se  hizo  señor  cesionalmente  al  campo  en 
de  ella ;  y  asi  es  muy  natural  que  se  hallan  unos  montones 
que  las  escrituras  sean  poste-  de  piedras ,  donde  dicen  fué 
riores  á  este  tiempo ;  y  para  es-  apedreado  y  arrastrado  el  san- 
pacio  tan  remoto,  como  es  el  to.  Si  esto  se  funda  en  que  aquel 
del  siglo  I,  no  es  buen  testigo  lugar  se  llamó  Carcesa ,  no 
el  posterior  al  siglo  XIII ,  es-  merece  mas  crédito  que  el  que 
pecialmente  cuando  el  nom-  ofrezcan  las  pruebas  de  tal 
bre  de  una  ciudad  es  cosa  tan  nombre.  Si  la  tradición  es  de 
notoria ;  y  asi  el  no  hallarse  haber  muerto  allí ,  opondrá 
apoyo  ni  de  escritores  roma-  Granada  el  que  esto  no  fué  asi. 
nos  ni  de  otro  del  tiempo  de  D.  Juan  Tamayo,  en  el  1  de 
los  godos,  deja  en  muy  po-  Marzo,  dice  que  aquel  culto 
ca  fé  el  testimonio  que  sola-  en  Cazorla  no  es  por  haber  pa- 
mente  estriba  en  unas  escritu-  decido  allí ,   sino   por  trasla- 
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cion,    ó  tíüilo  de  apóstol  de  Carisa   y   Carcesa;    arj^iiincii- 

aqiiel  lugar,  ó  por  alj^un  leiii-  to  muy   ílaro   y   desestimable 

pío  que  se  le  dedicase.  Yo  di-  cuando  no  le  acoriípaíian  oirás 

go  que,  á  vista  de  la  variedad  pruebas. 

y  aun  inconq)onil)ilidad  que  se  §  111. 
halla    de   algunas    tradiciones 

en  lugares  i)arliculares,  no  se  Fundamentos  para  establecer 
puede  resolver  por  solo  esto,  la  silla  de  S.  Esicio  en  Carte- 
en especial  no  probándose  an-  ija^  y  cuál  fué  la  situación  de 
tenores  al  siglo  XVl,  porque  esta  ciudad.  Dase  noticia  del 
desde  este  tiempo  en  adcílante  estrecho  de  Gil)rallar,  ij  (pie 
sabemos  que  se  hizo  empeño  Tito  Lirio  no  colocó  fuera  de  él 
de  persuadir  á  varios  pueblos  la  mencionada  ciudad. 
que  venerasen  por  patronos  á 

los  que  no  tienen  descubierto  30  De  lo  dicho  resulta, 
título  legitimo  ni  prueba  pa-  que  no  tenemos  l)astante  fun^ 
ra  tal  patronato;  y  lioy  se  juz-  damento  para  poner  la  silla  de 
ga  por  cosa  inmemorial  lo  S.  Esicio  en  Cazorla:  lo  1."  por- 
que pasa  de  ciento  y  cuarenta  que  no  hay  prueba  de  que  es- 
años  de  antigüedad ;  pero  aun-  te  lugar  se  haya  llamado  Car- 
que  esto  sea  prueba  que  caiise  cesa,  Castulo  ni  Castaon;  lo  2." 
prescripción  en  otras  cosas,  porque  las  cátedras  pontificias 
miradas  en  cuanto  á  la  actual  se  pusieron  en  lugares  de  ía- 
posesion,  no  lo  es  para  el  asun-  ma,  por  pedirlo  asi  el  honor  de 
to  de  mas  de  mil  años' an  torio-  la  dignidad:  y  esto  no  convino 
res  como  es  el  presente;  y  asi,  á  Cazorla  en  el  siglo  I,  pjies 
digo  que  por  escritura  ó  tra-  no  se  halla  en  aquel  sitio  nom- 
dicion  particular  que  no  an-  hre  de  población.  La  misma 
teceda  al  medio  del  siglo  XVI,  falta  de  fama  obliga  á  que 
no  hay  apoyo  suficiente  para  tampoco  insistamos  en  Carce- 
puntos  del  origen  de  la  Igle-  sa,  tomada  en  el  rigor  de  tal 
sia.  voz,  no  solo  por  no  hallarse 
35  Algunos  pretendieron  entre  los  geógrafos  antiguos, 
reducir  la  silla  de  S.  Esicio  á  sino  porque  nos  consta  de  otra 
Carisa ,  ciudad  mencionada  ciudad  famosa ,  cjiyo  nombre 
por  Plinio  y  Tolomeo,  de  la  Carteya  pudo  degenerar  en  las 
cual  trata  Caro  en  su  Corogra-  copias  con  gran  facilidad,  co- 
tia, lib.  3,  €ap.  20.  Pero  esto  mo  se  vé  en  repetidos  ejempla- 
debió  ser  por  la  alusión  entre  res  de  mayores  distancias,  y 


20  Es'paña  Sagrada.  Trat.  II,  cap.  I. 
jimlanienle  estaba  su  situación  Carteija.  Fin  esto  estriba  toda 
dentro  de  la  Bética ,  lugar  la  dificultad;  á  que  respondo, 
oportunísimo  para  que  uno  de  omitiendo  que  en  el  Martiro- 
los  Apostólicos  i)usiese  allí  su  logio  Uomano  se  lee  Carteya^ 
silla ,  por  cuanto  habiendo  in-  que  para  recurrir  prudencial- 
sistido  la  mayor  parte  en  lo  mente  á  esta  ciudad,  no  se  ne- 
mas meridional  de  España,  cesita  total  identidad  de  las 
debieron  atender,  según  el  ge-  voces.  Consta  esto,  sin  salir  del 
nio  que  mostraron,  al  territo-  asunto,  en  la  silla  de  S.  Segun- 
rio  mas  remoto  de  pretores  y  do;  pues  en  varios  Mss.  que  he 
aun  de  operarios  evangélicos,  visto  no  he  hallado  mas  nom- 
cual  era  todo  lo  que  mira  al  bre  que  AbuJa.  Este  nombre  se 
Estrecho,  donde  estaba  Carte-  entiende  de  la  ciudad  que  hoy 
ya.  Nada  de  esto  induce  preci-  llamamos  Avila  de  los  Caba- 
sa  obligación  para  el  asenso;  lleros,  sin  que  en  tiempo  de 
pero  junto  en  el  modo  que  se  los  romanos  ni  de  los  godos 
irá  declarando ,  hace  que  en  se  halle  apoyo  para  dar  á  es- 
tanta  incertidumbre  sea  este  el  ta  ciudad  el  nombre  de  Abida, 
extremo  mas  probable.  sino   Obila,  Abel  la,  Abijla  ó 

37  La  alteración  de  algu-  Abila;  siendo  propio  el  de 
ñas  letras  en  los  nombres  anti-  Abida  de  otra  ciudad  muy  di- 
gnos es  tan  sumamente  común,  versa,  sita  en  los  Basíiíanos,  en 
que  sin  salir  del  asunto  halla-  tierra  de  Baeza.  Con  todo  eso, 
mos  en  diversos  autores  toda  no  hallándose  en  los  conci- 
esta  variedad  en  Carteya,  Ca-  lios  de  España  tal  íirma  de 
riiia.  Carda,  Carcenia,  Car-  Abulense,  han  convenido  los 
pia,  Carpesso,  Tartheya  y  Tar-  autores  en  poner  la  silla  de  san 
tesso.  En  la  silla  de  S.  Esicio  Segundo  en  la  ciudad  de  Avila, 
las  siguientes :  Carcera,  Car-  contentándose  con  la  gran  cer- 
thesa,  Cartera,  Cartkesia,  cania  de  la  voz,  sobre  otros 
Carceso  y  Carcesa;  de  lo  que  fundamentos.  Por  tanto,  no  se 
infiero  que  no  se  puede  contar  debe  pedir  para  Carteya  lo 
como  cosa  firme  sobre  el  nom-  que  no  se  pide  para  Avila ;  y 
bre  de  Carcesa,  pues  hay  tanta  pues  en  esta  basta  la  cercanía 
variedad.  de  Abida  con  Abella,  en  aque- 

58     Dirás  que,  aunque  han  Ha  debe  bastar  la  que  hay  en- 

variado  tanto,  no   se  lee  que  tre  Carteya  y  Carcesa,  porque 

en  lugar  de  Carcesa,  que  es  el  en  una  y  otra  parte  es  verosí- 

mas  común ,  se  haya  escrito  mil  que  con  el  tiempo  se  pa- 
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sase  de  Carteya  á  Carcesa ,  co-  39  No  ha  tallado  quien  di- 
mo  de  x\bella  á  Abala.  Y  aun  ga  que  el  primero  ({ue  atribu- 
para  el  caso  presente  hay  la  yó  al  santo  esta  ciudad  fué  el 
urgencia  de  no  haber  ciudad  autor  del  cronicón  de  Dextro; 
conocida  con  nombre  de  Car-  pero  lo  cierto  es  que  antes  de 
cesa,  como  la  habia  con  elter-  la  publicación  de  aquel  escri- 
minante de  x\bula;  por  tanto  es  to  retirió  esta  opinión  D.  Juan 
mas  aulorizable  el  recurrir  al  Bautista  Pérez  en  el  parecer 
nombre  de  la  ñimosa  Carteya,  que  dio  contra  las  Láminas 
por  favorecer  á  esta  por  un  la-  de  Granada  en  el  año  1595, 
do  la  fama  y  excelencia  de  ciu-  citando  ya  al  Martirologio  Ro- 
dad ,  y  por  otro  la  situación  en  mano.  Lo  mismo  Ferrarlo  en 
término  de  la  Bélica ,  sitio  pro-  su  Topografía  del  Martirolo- 
porcionado  al  destino  de  los  gio  y  L?í/;m  en  el  suyo;  y  lo  que 
Apostólicos  ,  pues  S.  hidalecio  mas  es,  en  el  año  14-50,  en  que 
se  fué  á  ciudad  marítima,  como  escribia  el  Cabilonense,  ya  se 
era  Urci,  y  S.  Tesifonte  á  otra  hallaba  reducida  á  Carteya  la 
que  comunmente  se  reduce  tam-  silla  de  S.  Esicio,  pues  en  la 
bien  á  la  costa ,  como  fué  Ber-  voz  Tarifa  dice  que  en  lo  an- 
gio,  cerca  de  Almeria;  y  á  vis-  tiguo  se  llamó  Cartesia,  don- 
ta  de  tener  ejemplar  en  estos  de  residió  este  santo :  Tarif- 
santos  de  establecerse  en  ciu-  fa^  Q^f^f^  oUm  Cartliesia,  Ci- 
dades  marítimas ,  y  serlo  Cíir-  vitas  Hispanm.  Hic  primum 
teya  en  costa  occidental  á  las  prívfiiU  ¡íesgchius  Episcopus^ 
dos  mencionadas ,  se  hace  muy  Jacobi  Apostoli  discipidus.  Aquí 
conforme  al  genio  de  los  Apos-  se  vé  que  este  autor  enten- 
tólicos  y  á  la  repartición  del  dio  una  misma  cosa  por  Car- 
terreno  recurrir  á  Carteya;  tesia  y  Carteya,  pues  el  re- 
pues  de  otra  suerte  quedaba  ducir  á  Tarifa  á  S.  Esicio  pro- 
muy  desproveído  el  resto  de  la  vino  de  que  algunos  juzga- 
Bética  por  la  parte  de  Málaga  ron  ser  aquel  el  sitio  de  la  an- 
y  Sevilla.  A  todo  esto  se  junta  tigua  Carteya :  y  viendo  esto 
la  alusión  de  los.  nombres  Car-  por  una  parte  ,  y  por  otra  que 
cesa ,  Cartera  y  Carteya ,  Tar-  el  santo  residió  en  Cartesia, 
teso  y  Carceso,  apoyada  de  resolvió  por  Tarifa,  creyendo 
otras  mayores  corrupciones ;  y  que  esta  sucedió  á  Carteya. 
por  tanto  parece  mas  autoriza-  Esto  no  fué  asi  en  realidad,  co- 
ble  insistir  en  Carteya  para  la  mo  se  dirá ,  ni  merece  mucho 
predicación  de  S.  Esicio.  aprecio  aquel  autor  ;  pero  has- 
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ta  para  decir  que  muclio  antes  poner  nías  que  una  Carteya, 
del  cronicón  de  Dextro  se  co-  señalándola  cerca  de  Üibral- 
locó  en  el  sitio  de  Carteya  á  lar,  como  después  Tolonieo  y 
S.  Esicio.  el  Itinerario  deAnlonino.  Lue- 
40  Admitido  que  tuvo  allí  go  en  caso  de  discordia  de- 
su  silla,  resta  la  gran  dificultad  bian  prevalecer  los  referidos, 
de  señalar  la  situación  de  esta  por  no  haber  autoridad  que 
ciudad ;  porque  no  solo  se  du-  prevalezca  contra  la  de  tan  abo- 
da  dónde  estuvo,  sino  si  hubo  nados  testigos ,  pues  los  de- 
rnuchas  de  aquel  nombre.  Al-  mas  escribieron  de  lejos  y  de 
drete,  en  las  Antigüedades,  y  oidas.  Pero  el  hecho  es  que 
en  el  Origen  de  la  lengua  cas-  todos  dicen  una  misma  cosa,  y 
tellana,  lib.  3,  cap.  3,  se  inclina  la  variedad  provino  de  no  pe- 
á  que  hubo  muchas  Carteyas;  netrar  bien  la  mente  de  los  an- 
una  junto  á  Co7iil ,  otra  junto  á  tiguos ,  juntamente  con  un  yer- 
Gibraltar ,  otra  en  los  Olcades;  ro  de  imprenta  de  la  obra  de 
y  si  esto  fuera  asi ,  claro  está  Polibio. 
que  no  bastaba  poner  en  Car-  41  El  poner  una  Carteya 
teya  á  S.  Esicio,  si  no  se  añade  junto  á  Conil ,  esto  es,  entre  el 
en  qué  Carteya  estuvo.  Toda  Estrecho  y  Cádiz ,  provino  de 
esta  variedad  consiste  en  el  mo-  que  Tito  Livio  mencionó  la  eos- 
do  de  entender  á  Livio,  Mela  ta  del  Océano  al  describir  el 
y  Plinio,  que  parece  recurrie-  sitio  de  Carteya ,  y  al  oir  ucea- 
ron á  diferentes  sitios.  Rodrigo  no  se  salieron  del  Estrecho  los 
Caro,  comentando  á  Dextro,  que  introdujeron  junto  á  Co- 
no se  atrevió  á  sentenciar.  Yo  nil  tal  ciudad ,  en  el  sitio  11a- 
digo  que  en  caso  de  discordia,  mado  Aguas  de  Meca.  Pero  que 
que  no  la  hay ,  se  debe  tomar  Livio  no  colocó  á  Carteya  fue- 
partido  á  favor  de  lo  que  es-  ra  del  Estrecho,  aunque  la  se- 
criben  Mela  y  Plinio;  porque  ñaló  en  la  costa  del  Océano, 
estos  hablaron  como  testigos  consta  por  sus  palabras  bien 
de  vista  de  la  Hética :  Mela,  entendidas  y  por  las  calidades 
por  ser  natural  de  una  de  las  del  Estrecho.  Dice,  pues,  en  el 
ciudades  del  Estrecho,  Plinio,  hb.  8,  dec.  o,  cap.  15:  Lnora 
por  haber  sido  cuestor  de  la  Oceani  sita  est ,  ubi  primum  é 
provincia;  por  lo  cual  entre  faucihus  angusiis panditur ma- 
todo  lo  que  escribió  de  Espa-  re.  Para  intehgencia  de  esto  se 
ña  lo  mas  individual  fué  la  ha  de  suponer  que  Livio  escri- 
Bética.  Estos  convienen  en  no  bia  en  Italia ;  y  asi  el  Estrecho 
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tenia  sn  principio,  en  com¡)a-  tan  l)nona  oportunidad,  propii- 
racion  de  este  escritor,  por  la  se  las  dudas  (pie  tenia ,  y  me 
parte  del  Mediterráneo  para  sa-  remitieron  dos  diseños  de  su 
lir  al  Océano,  y  no  al  revés;  actual  estado ,  uno  en  punto 
esto  es,  desde  Gibraltar  áCeu-  mayor  y  otro  en  punto  menor, 
ta,  y  no  desde  el  cabo  de  Tra-  asegurando  ser  lo  mas  exacto 
falgar  al  de  Espartel.  Se  ha  de  y  puntual  por  comprobación  de 
suponer  también  que  el  Estre-  los  mas  prácticos  en  el  Estre- 
cho no  es  punto  indivisible,  si-  cho ,  con  todas  las  individua- 
no  espacio  con  longitud,  que  lidades  siguientes  y  demarca- 
se extiende  por  mas  de  diez  le-  cion  que  aqui  te  ofrezco,  aco- 
guas :  y  por  ser  tan  importante  modada  al  tamaño  de  la  pla- 
esta  noticia ,  y  haberla  yo  lo-  na ,  que  es  en  proporción  al 
grado  muy  puntual ,  quiero  medio  de  la  del  punto  mayor, 
ofrecerla  aqui.  Valime  del  ex-  Las  latitudes  que  expreso  son 
celentísimo  Sr.  D.  Pedro  Es-  las  mismas  de  que  me  certifi- 
tuard ,  Portugal  y  Colon ,  en  can ;  y  esto  es  muy  de  notar, 
ocasión  de  haber  venido  su  es-  porque  son  mas  exactas  que 
cuadra  de  la  América  y  hallar-  las  marcadas  comunmente  en 
se  los  oficiales  en  Cádiz.  Con  los  mapas. 
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ESPAÑA. 


ESTRECHO  DEGIBRAETAR. 


ÁFRICA. 


A.  Calpe  en  quien  hoy  Gibr al- 
tar. Su  latitud  56  grados  y 
C)  minutos. 

B.  Abyla  donde  hoy  Ceuta.  Su 
latitud  35  gr.  y  53  min. 

C.  Carteya;  hoy  no  hay  mas 
que  ruinas,  y  antes  una  tor- 
re llamada  de  Cartagena. 

D.  Las  Algeciras. 

E.  Punta  de  Carnero. 

F.  Tarifa.  Su  latitud  36  gr.  y 


3  min. 

G.  Cabo  de  Trafalgar,  antes 
Junonis  Promontoriiim.  Su 
latitud  36  gr.  y  11  min. 

H.  Conil. 

I.  Cabo  de  Espartel.  Su  lati- 
tud.^35  gr.  y  50  min. 

K.  Tánger. 

Desde  el  Cabo  de  Trafalgar 

á  Gibraltar ,  que  es  desde  la  A 

á  la  G  en  la  costa  de  España, 


Del  oriíjen  de  los  obispados.  2o 
liay  en  linca  recta  doce  le^Mias  cinco  millas  de  ancho,  desde 
francesas,  de  á  20  en  grade»  Melaría  á  la  costa  d(;  África, 
(qne  son  de  las  que  usan  los  como  retiere  IMiiiio,  lib.  5,  en 
marineros),  y  reducidas  á  le-  el  Proem.  De  lo  que  se  iníierc 
guas  españolas  de  á  17  y  me-  ([ue  Melaria  estuvo  jimio  á  la 
dia  en  grado,  son  diez  leguas  punta  de  Tarifa,  pues  esto  er 
y  media.  Desde  el  cabo  de  lo  mas  estrecho.  Livio  y  CoF'. 
Espartel  á  Ceuta  (que  es  desde  nelio  Nepos  señalaron  en  lo 
la  1  á  la  B  en  la  costa  de  Afri-  mas  angosto  siete  millas;  Julia 
ca),  tiene  de  largo  el  Estrecho  Solino  las  dá  escasas,  pero 
once  leguas  de  las  citadas  fran-  siempre  es  mas  que  lo  expues- 
cesas,  y  cosa  de  diez  leguas  to  por  Gracula.  Victor  Viten- 
españolas,  se  pone  12  millas  en  el  princi- 
Desde  Gihrallará  Ceuta  (que  pió  de  la  ilist.  Pers.  Vandal, 
es  desde  la  A  á  la  B),  hay  cin-  El  hecho  es,  que  con  discurso 
00  leguas  francesas,  y  cerca  de  siglos  se  han  alterado  las 
de  cuatro  y  media  españolas,  costas,  alargándose  en  las  par- 
Desde  el  cabo  de  Traíalgar  al  tes  donde  el  mar  ha  bajado, 
de  Espartel  (que  es  desde  la  (i  y  estrechándose  en  aquellas 
á  la  I)  ocho  leguas  francesas,  donde  subieron  sus  aguas,  por- 
y  siete  de  las  españolas.  Lo  que  el  suelo  se  halla  expuesto 
mas  angosto  del  Estrecho  es  á  muchas  variedades.  En  el 
desde  la  punta  de  Tarifa  (don-  caso  presente  se  acortaron  las 
de  está  la  F)  hasta  la  costa  costas,  subiendo  el  agua  donde 
opuesta  del  África,  poco  mas  antes  no  llegaba;  y  por  tanto 
de  cuatro  leguas  francesas,  y  es  ya  mas  ancho  el  espacio  do 

Eoco  menos  de  cuatro  españo-  mar  que  se  halla  en  el  Estre- 
is,  según  mi  reducción;  pues  cho,  como  consta  por  las  mo- 
la instrucción  que  se  me  envió  didas  puestas;  y  verás  varios 
solo  habla  de  las  francesas,  que  ejemplares  sobre  esto  en  Plinio 
es  por  lo  que  las  expreso,  aña-  lib.  2,  cap.  85  y  sig.  Y  en  el 
diendo  de  mió  lo  español.  lib.  o,  cap.  1,  en  el  fin,  donde 
42  Esta  actual  disposición  habla  de  España,  propone  por 
es  muy  diversa  de  la  que  ha-  una  de  las  causas  de  la  varie- 
bia  en  tiempo  de  los  apostóli-  dad  de  las  medidas,  el  que  los 
eos,  porque  antiguamente  era  mares  y  costas  se  han  varia- 
mucho  mas  angosto  el  Estre-  do.  De  hecho  en  estos  dias  se 
cho.  Turanio  Gracula,  que  na-  ha  visío,  que  en  una  gran  ba- 
cía cerca  de  allí ,  le  dio  solas  ja  mar  se  descubrió  el  famoso 

TOMO  IV.  4 
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leiiiplo  (le  llérciilos  (judilano,  se  los  dos  mares  interior  y 
de  que  se  sacaron  algunos  mo-  (íxterioi'  divididos  por  el  istmo 
nunientos  y  fragmentos  de  es-  que  tbrniaban  estos  montes, 
tatúas.  En  la  parte  del  Estre-  dio  Hércules  el  corte  que  hoy 
cho  antes  de  Tarifa,  también  separa  á  África  y  Europa  por 
parece  que  se  descubren  rui-  la  parte  en  que  hablamos,  á 
ñas  cuando  el  mar  se  retira;  que  por  tanto  intitularon  tam- 
pucs  Weseling  (sobre  el  Itine-  bien  Estrecho  Hercúleo,  co- 
rario  de  Anlonino,  V.  Mella-  motodo  consta  por  Pomponio 
Ha),  dice  que  según  Juan  Con-  Mela,  Hb.  1 ,  cap.  5. 
duü,  ocupa  hoy  el  agua  la  44  Por  tanto  dijo  Eivio 
mayor  parte  de  aquel  antiguo  con  toda  propiedad  que  Car- 
pueblo,  teya  estaba  en  la  costa  del 
45  En  esta  suposición,  el  Océano  y  no  del  Mediterrá- 
que  viene  de  América  llama  neo,  pues  en  realidad  tuvo  su 
entrada  del  Estrecho  á  los  ca-  situación  en  la  parte  occiden- 
bos  de  Trafalgar  y  Espartel;  tal  á  (librallar,  que  es  ya  mar 
el  que  venga  del  puerto  de  Os-  Océano ^  por  estar  fuera  de  la 
lia  del  Tiber,  llama  entrada  á  línea  en  que  acaba  el  Mediter- 
la  garganta  que  hay  entre  Gi-  raneo.  Pero  los  autores  mo- 
braítar  y  Ceuta ;  y  este  entra  dernos,  no  reconociendo  mar 
por  parte  mas  angosta  que  el  Océano  dentro  de  lo  que  es 
primero ,  pues  hay  menos  des-  Estrecho  ,  sino  precisamente 
de  Ceuta  á  Gibraltar,  que  des-  desde  que  acaba  el  cabo  de 
de  Espartel  á  Trafalgar.  La  lí-  Trafalgar,  al  oir  que  Carteya 
nea  perpendicular  de  Gibraltar  estaba  en  costa  del  Océano,  la 
á  Ceuta  divide  el  mar  Medi-  pusieron  fuera  del  Estrecho;  lo 
terráneo  del  Océano,  de  suer-  que  no  es  conforme  con  la  sen- 
te  que  contando  desde  aquella  tencia  de  Livio,  que  la  pone 
al  Occidente,  es  ya  mar  Océa-  dentro,  en  la  parte  inmediata 
no  y  no  Mediterráneo,  porque  á  Calpe  ó  Gibraltar,  como  se 
los  dos  montes  de  Gibraltar  y  prueba  por  el  dicho  de  que 
Ceuta  fueron  los  límites  de  los  Carteya  estaba  en  el  sitio  en 
dos  mares,  como  nos  dejó  sig-  que  pasada  la  garganta  del  Es- 
niíicado  la  antigüedad,  ponien-  trecho  empieza  el  mar  á  ensan- 
do  aquí  las  dos  columnas  de  charse  primeramente:  Ubipri- 
íiércules  (Abijla  en  África,  y  múm  e  faiicibus  angustis  jJCin- 
Calpe  en  España),  pendientes  düur  mare.  Dos  veces  se  en- 
en  la  fábula  de  que  hallando-  sandia  el  mar  dentro  del  Estre- 
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clio  \)avü  el  que  venga  do  Ita-  te  en  que  prinierainenle  se  en- 

lia,  porque  este  tiene  (|ue  pa-  sandia  el  mar  pasada  la  gjir- 

sar  dos  ¿gargantas;  la  primera  gaiila  dt;  (lihraltai' ,  (pie  es  en 

es  entre  Gibraltar  y  Ceuta;  y  el  mismo  sitio  en  (juo  la  señalan 

al  punto  que  sale  de  esta  línea  Mela,  IMinio  y  Tolomeo,  esto 

se  le  empieza  á  ensanchar  el  es,  cerca  de  donde  hoy  las  Al- 

mar,  porque  entre  Ceuta  y  (ii-  gecira^s,  "id  punto  que  se  pasa 

braltar  no  tenia  mas  que  cua-  Cihraltar  corriendo  hacia  Occi- 

tro  leonas  y  media  escasas,  en-  dente  en  la  bahia  que  Ibrma  lo 

tre  costa  y  costa,  y  pasada  es-  C()ncavo    del    procurrente    de 

ta  garganta  se  halla  con  mas  Calpe,  como  declara  Mcla:  Cal- 

de  siete  leguas  de  mar  que  hay  pe  mayis  et  pene  Iotas  ¿n  niare 

entre  España  y  África,  por  cau-  prominens.  Is  miruní  ín  mo- 

sa  de  la  bahia  de  Cibrallar  y  dum  concavus  ab  ea  parte  qua 

Algeciras,  como  se  vé  en  la  ti-  specíat  Occasum  médium  f'ere 

gura  delineada.  latiis  aperit,  atque  inde  inyres- 

45     Después  de  esta  prime-  sus  totus  adnioduní  pcrvius. 

ra  dilatación  de  mar,  vuelve  á  Prope  quantum  patet  sinus,  el 

estrecharse  otra  vez  en  la  gar-  specus  ultra  est,  in  eoque  Car- 

ganta  mas  angosta  que  se  for-  teja  (ut  quídam  putant,  ali- 

rna  entre  Tarifa  y  la  costa  de  quando    Tartessos)    el    quam 

África,  que  no  llega  á  cuatro  transvecli  ex  África  Phwnices 

leguas  españolas;  y  saliendo  de  habilant:  atque unde  nos  sumus 

aqui  al  Occidente,  se  ensan-  cinqeníe  freto  (1)  Mellaría,  et 

cha  segunda  vez  el  mar,  como  Bello,  et  Besippo,  usque  ad  Ju- 

á  la   vista  declara  la  figura:  nonis  Promontoriiim.  oram  fre- 

y  por  tanto  se  conoce  lo  bien  ti  occupnt:  Ub.  2,  cap.  6.  Del 

informado  que  estuvo  Livio  del  mismo  modo  la  coloca  Plinio, 

Estrecho  y  de  la  situación  de  tomando  la  descripción  por  el 

Carteya,  poniéndola  en  la  par-  orden  opuesto  de  Occidente  á 


(1)    Es  muy  de  notar  la  variedad  llanl  (en  las  Colonias,  V.  Traducía,  en 

que  se  halla  en  lugar  de  dngentc  fre-  Auí?.)  pone  Tingentera,  tum  Melaría, 

lo.  Esta  lección  la  puso  Herniolao,  ci-  Pedro  Chacón  (citado  de  D.  ?^ic.  Ant., 

lado  de  Zurita  (sobre  el  Itinerario  de  lib.  1,  Bibl.  Vel-,  man.  227)  leyó  ex 

Antonino);  los  Mss.  y  ediciones  anti-  gente  ea.  Claudio  Salmasio,  Tingi  al- 

f^uas  dicen  c/ííí/e/ííí'rfl/í/m;  y  asilapu-  tera.  Isaac  Vossio,    Tingi    Cetraria. 

so  Francisco  Nuñez  de  la  Yerva  cnlaim-  Baste  prevenir  en  lo  que  [lor  ahora  no 

presión  de  Salamanca  dol  1498.   \"ai-  nos  necesitamos  detener. 
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Oriente,  y  acabando  donde  Me-  de  la  parte  en  que  tiablamos,  y 
la  empezó:  Promontorium  Ju-  desde  Calpe  al  Oriente  empie- 
noiiis,  Portus  Bestppo,  oppida  za  á  contar  costa  del  IMediter- 
fíelon,  Mellaria,  fretiirn  ex  Át-  raneo:  Dein  littore  interno  op- 
laníico  mari,  Carteja,  Tartes-  pidum  Bar^besula  ciim  fluvio, 
sos  á  Grmcis  dicta,  Mons  Cal-  etc.  El  littíis  internum  es  lo 
pe:  lib.  3,  cap.  1.  mismo  que  costa  de  mar  inte- 
46  Aqui  se  vé  que  pun-  rior,  cual  llamaban  al  Mediter- 
tualmente  la  señalan  inmedia-  raneo:  y  asi  lo  oriental  á  la  li- 
ta á  Calpe  (hoy  Gibraltar),  y  nea  entre  Ceuta  y  Gibraltar  per- 
por  consiguiente  en  la  bahia  ó  tenece  á  este  mar,  lo  occiden- 
seno  en  que  se  ensancha  el  tal  al  Océano;  y  aqui  ponen  to- 
mar primeramente  después  de  dos  á  Carteya ,  diez  millas  de 
pasar  la  garganta  de  Gibraltar,  Calpe,  como  se  lee  en  Antoni- 
como  propone  Livio ;  y  asi  to-  no  Pió ,  que  son  dos  leguas  y 
dos  dicen  una  misma  cosa,  sin  media  de  Gibraltar,  donde  hoy 
que  se  descubra  mas  motivo  se  ven  sus  ruinas  y  una  torre  11a- 
para  poner  una  Carteya  fuera  mada  de  Cartagena  entre  los 
del  Estrecho  (junto  á  Conil),  dos  rios  Gíía¿¿af mwí/?íe  (que  es 
que  el  haber  mencionado  Li-  el  mas  arrimado  á  Gibraltar)  y 
vio  la  costa  del  Océano ,  y  an-  Pabnones,  que  es  el  que  se  si- 
chura  de  mar  después  de  la  gue  hacia  Occidente,  y  entre  es- 
garganta  primera:  por  lo  que  te  y  el  de  la  Miel  están  las  Al- 
los  autores  modernos  se  salie-  geciras.  De  lo  que  se  sigue, 
ron  fuera  de  todo  el  Estrecho,  que  si  S.  Esicio  tuvo  su  silla 
sin  pedirlo  la  sentencia  de  en  Carteya,  no  hay  que  con- 
aquel  historiador;  pues  es  ver-  trovertir  si  fué  en  el  sitio  deli- 
dad  que  hallándose  Carteya  al  neado  por  Mela  ó  en  el  expre- 
Occidente  de  Calpe,  perteneció  sado  por  Livio,  pues  estos  es- 
al  Océano ,  que  se  extiende  critores  no  ponen  dos  Carte- 
hasta  la  garganta  entre  Gibral-  yas ,  sino  una  cerca  de  donde 
tar  y  Ceuta ,  como  se  deja  di-  hoy  las  Algeciras,  en  el  sitio 
cho  y  se  vé  en  lo  propuesto  de  donde  algunos  mencionan  la 
Plinio,  que  después  de  Mela-  torre  llamada  de  Cartagena, 
ria  (cerca  de  donde  hoy  Tari- 
fa) pone  caminando  á  Gibral- 
tar el  Estrecho  con  nombre  de 
mar  Atlántico,  que  es  el  Océano 
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primeros  pasos;   y   como  los 

g  IV.  olcades   no  eran  parle   de  la 

Bélica,  resiilla  haber  olra  Car- 

No  hubo  Jiinguna  Carie  ya  jiuUo  teya  fuera  del  Eslrecho  y  sita 

á  Cai'lagena,  ni  mas  olcades  en  los   mencionados  pueblos. 

en  España  ,  que  los  conquista-  l*ero  que  esto  no  deba  ser  ad- 

dos  por   Aníbal.    Explicanse  milido,  consta  por  el  texto  ori- 

los  limites  de  los  carpetanos  y  ginal  de  Polibio ,  que  escribió 

olcades,  y  dónde  estuvo  la  ciu-  en  griego,  donde  se  lee  por  ca- 

dad  de  Laminio.  pital  de  los  olcades  á  Althia 

Axeíav,   que  comunmente  sue- 

47  Todavía  se  necesita  mas  le  escribirse  Altluva  con  Esté- 
exámen  para  saber  cual  fué  la  fano.  En  esta  voz  de  Althcea 
silla  de  S.  Esicio,  aun  supuesto  convienen  las  ediciones  griegas 
que  la  tuvo  en  Carteya ,  por-  de  Polibio,  en  Ilaganoa,  año  de 
que  demás  de  la  que  algunos  1550,  y  en  Basileaen  el  15i9, 
señalaron  junto  á  Conil  (entre  que  son  las  que  manejo  ;  pero 
el  Estrecho  y  Cádiz),  se  lee  en  el  texto  latino  de  la  versión 
otra  fuera  de  la  Bélica ,  en  los  de  este  autor  puso  el  intér- 
pueblos  de  los  antiguos  olea-  prete ,  copiante  ó  impresor, 
des ,  que  eran  parte  de  la  Tar-  Carteya  en  lugar  Althwa ,  sin 
raconense ,  mientras  España  se  mas  fundamento  que  el  que 
mantuvo  dividida  en  solas  tres  asi  se  le  antojó;  acaso  por 
provincias,  antes  de  Constan-  no  tener  mas  noticia  que  de 
tino  Magno ;  y  por  tanto  los  Carteya,  y  juzgarla  ser  lo 
autores  que  escribieron  antes  mismo  una  y  otra  por  la  se- 
del  siglo  IV  colocan  á  los  ol-  mejanza  de  la  voz.  Con  esto 
cades  en  la  Tarraconense;  pero  los  autores  que  se  fiaron  de 
después  que  se  introdujeron  las  la  versión  latina  antigua  de 
cinco  provincias  tocaron  á  la  Polibio  fueron  continuando 
Cartaginense ,  como  se  verá  en  en  poner  una  Carteya  en  los 
su  demarcación.  olcades,  citando  para  ello  al 

48  El  motivo  de  poner  al-  referido  autor.  Pero  como  en 
gunos  una  Carteya  en  los  ol-  caso  de  duda  se  debe  estar  al 
cades  ,  se  reduce  á  que  en  al-  texto  original  y  no  á  la  copia, 
gunas  ediciones  de  Polibio  y  se  infiere  que  esta  Carteya  no 
Livio  se  lee  por  su  capital  una  tiene  á  su  favor  mas  que  el 
ciudad  de  este  nombre  con-  yerro  de  la  versión  latina  de 
quistada   por    Aníbal    en  sus  Polibio;  y  la  sentencia  se  de- 
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be  pronunciar  por  Allliea,que  el  asunto.  Lo  mismo  se  lialia 
os  la  del  texto  griego  y  latino  en  Suülas ,  que  tratando  por 
de  la  versión  de  Casaubon  en  orden  alfabético  de  la  pala- 
la  edición  greco-latina  de  Pa-  bra  Allhea  (después  de  AXiTpov 
rís,  1G09,  pág.  168.  dice  que  es  nombre  propio  de 
49  Confírmase  lo  mismo  ciudad  de  los  olcades  en  Es- 
por  Estéfano  en  su  obra  de  paña ;  y  asi  la  capital  que  men- 
Urbíbus ;  el  cual  hablando  de  cionó  Polibio  en  estos  pue- 
los  olcades,  pone  por  su  capi-  blos,  de  ningún  modo  puede 
tal;á  Althaea,  AXraía,  sin  que  se  llamarse  Carteya,  sino  Althea; 
halle  mención  de  Carteya  ,  y  no  solo  por  la  autoridad  del 
hablando  de  Althea  en  el  sitio  texto  griego,  sino  por  verse  lo 
que  la  toca  por  orden  alfabé-  mismo  en  Estéfano  y  Suidas, 
tico,  la  pone  por  capital  de  los  cuyo  orden  de  abecedario  no 
olcades.  Esto  quita  toda  du-  permite  que  se  lea  Carteya. 
da  en  que  no  hubo  errata  en  50  El  Cl.  D.  JManuel  Mar- 
Polibio  de  poner  Althea  en  í/,  deán  de  Alicante ,  tratando 
lugar  de  Carteya  ;  pues  escri-  del  asunto  de  que  se  hayan  in- 
biendo  Estéfano  por  abeceda-  troducido  dos  Carteyas  ,  dice 
rio,  solo  en  el  orden  de  la  lib.  7,  epist.  lo,  que  esto  pro- 
A  debió  poner  Althea ,  como  vino  de  la  mención  que  hiéle- 
la puso,  y  de  ningún  modo  to-  ron  de  los  olcades  algunos 
caba  allí  Carteya,  por  ser  esta  griegos  ignorantes  de  nues- 
de  clase  muy  diversa.  Esta  tras  cosas :  en  cuya  consecuen- 
reflexion  la  debo  á  />.  Grego-  cia  reconoce  tres  olcades,  unos 
rio  Mayans ,  que  consultando-  en  la  Tarraconense ,  cuya  capi- 
le  sobre  el  sentir  de  D.  Manuel  tal  era  Althea,  según  Polibio; 
Martí  (en  lo  que  se  vá  á  decir)  otros  junto  á  Cartagena ,  co- 
por  haber  tratado  al  mencio-  mo  dice  Suidas ;  y  otros  jun- 
nado  escritor  y  haber  escrito  to  á  Gibraltar,  cuya  capital 
su  vida ,  me  comunicó  este  re-  era  Carteya ,  según  Livio  y 
paro,  que  quita  toda  duda  en  Mela  (1).  Yo  coníieso  que  no 


(1)  Deceptus  nempé  es  Olcadum  Althaea  erat,  teste  Polybio.  Deinde  cir- 
mentione.  Quo  nomine  mulUplices  re-  ca  Carthaginem  novam ,  auctore  Sui- 
perio  in  Hispania  populos,  á  Grcecis  da.  Ac  tándem  in  Bcetica,  apud  Cal- 
inducios  rerum  nostrarum  ignoratio-  pen,  quorum  capul  Carteya,  ut  Livius, 
ue.  Nimirüm  in  Tarraconetisi ,  intra  et  Mela  memori(e  prodidere.  Lib.  7, 
Jberum    fíuvium ,    quorum   oppidum  epísl.  13. 
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alcanzo  como  dictó  tales  co-  nio  el  texto  latino  de  Polibio) 
sas  este  ^ran  lionibre;  porque  á  Carleya  por  capital  de  los 
ni  í>ÍYÍo  ni  Mola  hicieron  men-  olcades.  Pero  el  qne  en  Livio 
cion  de  olcades  junto  á  Gibral-  se  lea  Carteya,  cuando  refiere 
tar,  ni  Suidas  puso  mas  pue-  que  Anibal  conquistó  á  los 
blos  de  este  nombre  que  los  olcades,  no  tiene  mas  funda- 
mencionados  en  Polibio;  y  asi  mentó  que  el  de  la  edición  la- 
parece  que  tuvo  por  mutua  tina  de  Polibio;  y  advirtiendo 
consecuencia,  que  si  liabia  Car-  esto  Sigonio,  sustituyó  en  \Á- 
teya,  había  olcades,  pues  no  vio  la  Althea  que  Polibio  seña- 
descubro  otro  fundamento  pa-  ló  por  capital  de  los  olea- 
ra reconocerlos  en  la  Bélica,  des,  y  por  tanto  las  últimas 
que  el  ver  que  allí  colocan  al-  impresiones  de  Livio  tienen  á 
gunos  á  Carteya.  Pero  ni  por  Althea  y  no  á  Carteya;  pues 
haber  Carteya  se  prueba  que  esta  es  la  que  se  halla  en  el 
hubo  olcades,  ni  al  revés;  por-  texto  original  de  Polibio,  á 
fpie  en  el  Estrecho  habia  tal  quien  Livio  siguió,  adoptando 
ciudad  y  no  hubo  tales  pue-  lo  que  encontró  en  él,  casi  con 
blos:  en  la  Tarraconense  y  cer-  las  mismas  palabras,  como  ve- 
ca  del  campo  de  Cartagena  ha-  rá  quien  coteje  al  uno  con  el 
bia  olcades,  pero  no  Carteya,  otro  en  las  primeras  expedicio- 
como  se  vá  á  probar.  nes  de  Anibal.  Por  tanto,  al 
51  El  autor  del  cronicón  texto  de  Livio  corresponde  el 
de  Dextro  puso  junto  á  Carta-  nombre  de  la  ciudad  que  ex- 
gena  una  Carteya  ademas  de  presó  Polibio ,  y  este  no  es 
la  del  Estrecho,  diciendo  que  Carteya,  sino  Althea;  y  asi  no 
S.  Esicio  predicó  en  una  y  se  debe  citar  á  uno  ni  á 
otra.  Comentándole  Rodrigo  otro  para  Carteya  capital  de 
Caro,  no  halló  fundamento  los  olcades  Ademas  de  esto 
para  ello,  y  asi  dijo:  De  Car-  incurrió  Caro  en  la  notable  in- 
teja  prope  Carthaginem  Spar-  consecuencia  de  decir  en  aquel 
tnriam  ambigo.  En  la  coro-  capitulo,  que  Dextro  fué  el  pri- 
grafia  del  convento  jurídico  mero  que  señaló  dos  Carte- 
(le  Se\illa,  lib.  o,  cap.  74,  di-  yas,  y  empeñarse  después  en 
ce  que  Dextro  fué  el  primero  que  Livio  reconoció  por  capi- 
que  puso  dos  Carteyas;  y  que-  tal  de  los  olcades  (lejanos  del 
riendo  esforzar  la  de  junto  á  Andalucía,  según  se  exphca 
Cartagena,  alega  á  Livio,  que  Caro)  á  Carteya;  pues  siendo 
en  algunas  ediciones  pone  (co-  indubitable   que  Livio  puso  á 


I 


32                  España  Sagrada.  Trat.  //,  cap.  í. 

Cartcya  en  la  costa  occidenlal  Que   Carpeya   es   diversa    (le 

(le  (iihrallar,  si  ahora  se  le  ad-  (^arteya,  consta  no  solo  por  no 

initc  autor  de  otra  Carteya  en  hal)er  mas  Carteya  que  la  del 

los  olcades  (distantes  de  la  Bé-  Estrecho,  sino  porque  eviden- 

lica)  se  convence  que  no  fué  teniente  las  diferencia  Estéfa- 

Dextro  el  primero  que  señaló  no  en  el  orden  alfabético  de 

dos  Carteyas,  pues  Livio  (se-  AWieua  y  Carpeya,  y  en  po- 

gun   Caro)   las  admitió  algu-  ner  á  una  por  dominante  de 

nos  siglos  antes  del  verdadero  los  carpetanos,  y  á  otra  de  los 

Dextro;  y  á  vista  de  la  versión  olcades ,    pueblos  muy  diver- 

latina  de   Polibio,    se    infiere  sos,  como  prueba  el   que  los 

que   antes  del  fingido  Dextro  unos  se  confederaron  con  los 

se  hallaban   ya  dos  Carteyas,  otros   para   combatir   á   Ani- 

una  en  el  Estrecho ,  que  es  la  bal ,  como  escriben  Polibio  y 

verdadera,  y  otra  por  capital  Livio;  aquel  en  el  lib.  o,  y  este 

de  los  olcades,  que  es  la  sus-  en  el  Uh.  1,  Decad.  3,  cap.  1. 

tituida  por  error  en  lugar  de  El  que  unos  confinaban  con  los 

AlÜiea;   y  asi  ni  hay   prueba  otros  es  cosa  cierta;  pero  esto 

legítima  para  dos  Carteyas,  ni  prueba  que  eran  diversos  pue- 

fué    el    cronicón   atribuido    á  blos,  porque  ninguno  confina 

Dextro  el  primero  que  las  ima-  consigo  mismo;  y  los  vaceos, 

ginó.  que  confinaban  con  los  carpe- 

52     Añade  Caro   que    Es-  taños,  eran  por  lo  mismo  dife- 

téfano  llamó  Carpeya  á  la  ca-  rentes  de  estos.  Ademas  de  es- 

pital  de  los  olcades,  y  que  te-  to  las  capitales  eran  muydiver- 

nia  por  lo  mismo  á  esta  Carpe-  sas;  AWiea  de  los  olcades,  Car- 

ya  que  á  la  Carteya,   porque  jj^'/ya  de  los  carpetanos :  á  estos 

aunque    el  nombre  gentil    de  llama  Polibio  en  el  texto  grie- 

Carpeya  es,    según   Estéfano,  go  carpesios ,  por  la  capital, 

carpetanos ,  en  esto  se   cono-  que  nombra  Estéfano  Cai'peya; 

ce  (dice  Caro)  que  aqui  habla  á  los  de  Altea  los  intitula  olca- 

Esléfano  de  la  Carteya  de  los  des,  y  nada  de  esto  es  prueba 

olcades,  pues  estos  fueron  fi-  de  identidad,  sino  de  diferen- 

nítimos,  ó  los  mismos  que  los  cia.   Livio    y   el  texto    latino 

carpetanos,  que  es  hoy  Casti-  de  Polibio  ponen  carpetanos, 

lia  la  Nueva.  Nada  de  esto' me  donde  este  en  el  texto  griego 

parece  bien,  porque  ni  Carpe-  nombra   carpesios;   y   asi   de 

ya  es  lo  mismo  que  Carteya,  ni  Carpeya  sale  carpesios  y  car- 

olcades    lo    que     carpetanos.  pétanos,  al  modo  que  de  Althea 
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saca  Estéfano  Altliaíos,  ;Eíüos,  do  oleados  y  carpetanos  se  de- 

Y   aun   Altlia^ates,  porque  en  clara  también  por  los  límites 

Demetrio  dice  que  se  lee  Al-  que  se  lijarán  luego  en  los  ol- 

///fL'm  AX^aiea  (1).  I^Mióbasecon  cades. 

esto  que  carpesios  y  carpeta-  53  La  ocasión  de  que  nues- 
nos  son  una  misma  cosa  ,  pe-  tros  escritores  liayan  admitido 
ro  diferente  de  los  olcades  ó  una  Garteya  junto  á  Cartage- 
althoeos.  ítem,  que  se  debe  na,  y  también  unos  olcades 
decir  Carpetania  y  no  Carpen-  diversos  do  los  de  la  Tarraco- 
tania  ni  carpentanos;  porque  nense,  la  atribuyen,  no  á  igno- 
de  Carpeya  ó  Carpia,  no  sale  rancia  de  los  griegos,  como  es- 
Carpentania  ,  ni  tampoco  de  la  cribió  Marti,  sino  al  modo  con 
etimologia  que  insinuó  Aldre-  que  los  lian  entendido,  y  á  la 
te  (en  el  Origen  de  la  lengua  aprensión  de  que  donde  bu- 
castellana,  lib.  3,  cap.  3),  don-  biese  olcades  liabria  Carteya, 
de  dice  que  significa  región  de  y  al  revés.  Para  poner  jun- 
frutos ,  por  cuanto  Carpos  en  to  á  Cartagena  la  Carteya ,  no 
griego  es  fruto ,  y  Tania  i^e-  bay  mas  fundamento  que  el 
gion.  De  cualquiera  de  estas  ver  que  por  aquella  parte  se 
dos  cosas  resulta  Carpetania  y  mencionan  los  olcades.  Esto 
no  Carpentania ;  en  cuya  con-  ya  se  dijo  que  no  prueba  el 
formidad  hallamos  en  los  grie-  intento,  pues  la  capital  de  los 
gos  y  latinos  antiguos,  que  olcades  no  se  llamó  Carteya, 
escriben  carpetanos  y  no  car-  sino  Althwa ;  y  asi  cjueda  des- 
pentanos.  Sirva  esto  de  res-  autorizado  el  admitir  tal  ciu- 
puesta  á  los  que  han  notado  en  dad  junto  á  Cartagena.  El  re- 
mis  libros  que  no  escribo  Car-  conocer  unos  olcades  en  la 
pentania  como  Morales  y  otros  Tarraconense  y  otros  cerca  de 
muchos,  sino  Carpetania  y  car-  Cartagena,  provino  de  no  exa- 
petanos ,  que  son  los  de  la  minar  bien  los  textos  origina- 
tierra  de  Toledo.  I^a  diferencia  les  de  los  autores  que  se  ale- 


(1)    A'/Oaía  róX'.;  oXxiowv.  ot'o£  o>xi-  Olcaik'S  autcm  gcns  Hiberice  pnitimi 

Se?  £3vo;  léTipía?  T:Xyií;ió-/(opot  Kap-/yi5óvoí,  Caiihagini,  quam  et  novam  iirbem  ap- 

f,v  ExáXouv  xal  xatrjv  G  óXiv.  tó  eOvtxóv  aX-  pellant.  G entile  {ab  Altliíva)  AltllCbUS, 

OcíTo;,  w;  aíato?,  f¡  aXOaiJTf,;,  t¡  aXOatavó?.  sicut  .Ewus,  vel  Althceatcs,  vcl  Althcea- 

EupoiAsv  o£  ív  Tai;  ypx^atc;  Ay-,;j.r,Tcíov  aX-  nus.  Iiiveiiimus  aiitcm  npud  Dcmetriiim 

^xtíoí.  Kslo  es,  Althrea  Vrbs  Olcadum:  Althceea. 
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j'/nn  ;  los  cuales  Imblaii  de  unos  (Cartagena  en  las  palabras  pues- 

Hiismos  pueblos ,  y  los  moder-  tas.  Pero  de  ellas  no  se  iiiíie- 

nos  lian  hecho  dos  de  los  que  re  que  estos    pueblos  fuesen 

no  son  mas  que  uno.  distintos    de  los   Tai'i-aconen- 

54  Pruébase  esto ,  porque  ses.  (Consta  por  el  mismo  Es- 
ñfartí  cita  á  Polibio  para  los  téfano  ,  que  no  reconoce  mas 
olcades  de  la  Tarraconense ,  y  que  unos  olcades ,  como  se 
para  los  de  junto  á  Cartage-  puede  ver  en  V.  oXxaoE?,  y  se 
na  á  Suidas.  Este  en  los  tex-  comprueba  por  sus  expresio- 
tos  griegos  de  las  ediciones  de  nes ;  porque  aunque  aqui  los 
Milán,  año  1499,  y  de  Canta-  menciona  junto  al  Ebro,  y  en 
brigia  del  1705,  no  dice  mas  V.  Allliea,  los  dá  cercanos  á 
que  los  olcades  son  gente  de  Cartagena,  con  todo  eso  ha- 
la Iberia,  como  se  lee  en  V.  bla  de  unos  mismos,  cuya  ciu- 
ÁJtluva ;  y  asi  por  Suidas  no  dad  era  Althea ;  pues  cuando 
se  prueban  olcades  junto  á  Car-  los  menciona  junto  al  Ebro 
tagena ,  sino  precisamente  que  cita  para  esto  á  Polibio  en 
son  pueblos  de  España  ,  cuya  el  libro  3 ,  y  los  olcades  de 
ciudad  era  Althea.  En  la  edi-  quienes  Polibio  trata  en  el 
cion  latina  de  Basilea  del  año  lib.  5  son  ciertamente  aque- 
1581 ,  se  lee  que  esta  gente  y  líos  cuya  capital  era  Althea, 
ciudad  estaba  vecina  á  Carta-  como  se  deja  dicho.  Que  es- 
gena,  y  en  esto  creo  se  funda-  tos  mismos  son  los  que  Esté- 
ria  Marti.  Pero  no  hallándose  fano  menciona  cercanos  al  cam- 
aquella  expresión  en  los  textos  po  de  Cartagena ,  consta,  por 
griegos  de  Suidas ,  no  se  pue-  expresar  que  su  ciudad  era  Al- 
de  alegar  este  por  su  autor,  si-  thea ;  y  pues  siempre  convie- 
no  el  intérprete  Gerónimo  Wol-  nen  en  la  capital ,  señal  es 
fio ,  que  hallando  en  Estéfano  que  hablan  de  un  mismo  ter- 
(V.  il/í/?Yeft)  aquella  locución,  la  ritorio  de  gentes,  aunque  usen 
interpoló  en  la  versión  de  Sui-  de  diversas  expresiones.  Fun- 
das, dase  esto  en  que  los  olcades 

55  Pero  demos  que  Suidas  se  extendían  á  lo  largo  de  Me- 
ló escribiese.  Este  no  hace  mas  diodia  á  Norte:  por  la  parte 
fuerza  que  el  escrito  de  Esté-  de  Mediodia  confinaban  con  el 
fano,  autor  muy  anterior,  en  campo  de  Cartagena,  por  la  del 
quien  se  halla  mencionada  la  Norte  se  acercaban  al  Ebro; 
cercania   de  los   olcades   con  y  asi  se  pueden  delinear  por 
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dos  parles,  sin  que  de  aqui  se  Cartagena  hacia  el  Ebro,  lo 
intíera  t-l  que  son  dos  nació-  expresa  también  Kstétano,  di- 
ñes. El  declarar  toilo  esto  es  la  ciendo  que  los  olcades  eran 
ultima  resolución  del  punto,  gente  de  aquellos  españoles 
asi  para  concluir  que  no  hubo  que  vivian  hacia  el  Ebro  ó  den- 
mas  que  una  Carteya  y  unos  tro  del  Ebro  ( I ),  esto  es,  en  la 
olcades,  como  para  saber  su  parte  interior  de  España  que 
situación  legitima,  que  anda  tiene  al  Norte  el  Ebro.  Y  en 
mid  entendida.  fuerza  de  estas  dos  expresio- 
56  Que  los  olcades  eran  nes  aplicadas  á  unos  mismos 
confinantes  con  Cartagena,  lo  pueblos,  se  conoce  su  exten- 
dijo  expresamente  Estéfano;  sion  de  Mediodia  á  Norte,  to- 
pero  el  rigor  de  su  locución  mado  el  primer  punto  desde 
denota  que  eran  vecinos,  no  los  contines  de  Cartagena  has- 
precisamente  á  la  ciudad,  ta  las  cercanías  del  Ebro. 
sino  al  campo  y  territorio  57  Pero  mas  claramente  se 
de  Cartagena;  rAw..ó/w30'.  K«-  pnieba  todo  en  Livio,  Decaí/.  5, 
/r.¿ó»í.  El  campo  de  Cartage-  ¡ib.  o,  c<ip.  1,  donde  siguiendo 
na  abraza  no  solo  la  ciudad,  á  Polibio,  refiere,  que  Anibal 
sino  parte  del  reino  de  Miu*-  después  de  conquistar  la  ca- 
cia,  como  se  vé  en  Plinio,  que  pital  de  los  olcades  se  volvió 
hablando  del  rio  Tader  i  hov  a  Cartagena  cargado  de  des- 
Segura  i,  dice  que  riega  el  pojos;  y  asi  se  apoya  que  estos 
campo  cartaginense,  siendo  su  eran  confinantes  con  la  juris- 
curso  distante  de  Cartagena  dicción  de  la  tal  ciudad.  Aña- 
mas  de  ocho  leguas,  porque  de  que  los  olcades,  mas  pro- 
el territorio  de  esta  ciudad  piamente  se  decian  estar  en  el 
(con  que  confinaban  los  olea-  territorio  de  los  cartagineses 
des^  se  extendia  hasta  los  tér-  que  en  su  dominio :  Iii  parte 
minos  de  Játiva.  Que  ios  mis-  magis,  qimm  in  ditione  Car- 
mos  pueblos  se  extendian  por  thaginensium  (^).  Aqui  se  vé 
el  Norte  de  los  confines  con  que  eran  parte  confinante  con 

(I)    O'axíÍc;,  b>í  Apxioi;,  s'ivos  lóf.fcüv  (2)    Soguntinis  wferre  bellum  sta- 

rwv  íVTóí  I5t;;o<;  TOO  rroTiuoo.  IIoaóS'.os  vt  t'iit.   Quibiis  oppugnaniHs.  quia  haud 

Tc.Tty.  Esto  es:  Oícades. /<2n<juflm  Ar-  dublé  romana  arma  movebaiitur,    in 

ca(Us.  getis  Hispanorum .  eorum  qui  Olcadum  fines  prius  {tdtra  Ibemm  ea 

intra  (iuvitun   Hibenim.    Polybius   in  gens  in  parte  magis,  qm'im  in  ditione 

(rrlio.  Carthagmensium  ciat)  mduxit  cjctrci- 
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el  terriloriü  cuya  cabeza  de  Asi  lo  reíiere  exi)resamente 
partido  era  Cartagena,  capi-  Livio  en  la  sentencia  puesta;  y 
tal  del  señorio  que  los  carta-  de  aqui  se  convence  que  los 
gineses  lenian  en  España;  pe-  olcades  se  extendían  por  su 
ro  aunque  coníinaban  con  el  Norte  mas  arriba  de  Sagunto, 
terreno  de  su  jurisdicción,  no  caminando  hacia  el  Ebro  des- 
eran confederados  ni  sujetos  de  Cartagena;  pues  solo  de  es- 
á  su  dominio,  y  por  eso  pro-  te  modo  se  verificaba,  que  des- 
cedió Anibal  contra  ellos.  El  pues  de  apoderarse  de  ellos 
motivo  de  moverles  esta  guer-  Anibal,  era  conveniente  do- 
ra no  fué  precisamente  por  minar  á  Sagunto,  por  el  fin  de 
dilatar  su  imperio,  sino  por  te-  que  no  hubiese  en  medio  tier- 
ner  ocasión  de  romper  con  los  ra  de  enemigos.  Si  los  olcades 
romanos,  que  era  todo  su  in-  acabasen  antes  de  lo  que  hay 
tentó.  Para  esto  eligió  comba-  dé  Cartagena  á  Sagunto,  de 
tir  á  Sagunto ,  sabiendo  bien  ningún  modo  pretextara  Ani- 
que  por  la  estrecha  amistad  bal,  que  para  redondear  su 
que  esta  ciudad  tenia  con  los  dominio  después  de  ser  suya 
romanos,  lo  mismo  seria  de-  la  Olcadia  se  queria  apoderar 
clararse  Anibal  contra  ella,  de  Sagunto;  porque  si  esta  ciu- 
que  ponerse  Roma  en  su  favor,  dad  no  quedara  dentro  de  la 
y  esto  es  lo  que  él  queria.  Por  extensión  de  los  olcades,  no 
otra  parte  buscaba  algún  pre-  le  serviria  para  unión  del  ter- 
texto  con  que  mover  sus  ar-  reno  que  era  suyo.  Por  tanto  se 
mas  contra  Sagunto;  y  el  me-  infiere,  que  estos  pueblos  no 
dio  fué  sujetar  á  los  olea-  solo  coníinaban  con  Sagunto 
des,  porque  extendiéndose  es-  (hoy  Murviedro  sobre  Valen- 
tos  hacia  el  Ebro,  y  dejando  cia),  sino  también  pasaban  mas 
dentro  de  sus  límites  á  Sa-  arriba  hacia  el  Ebro ;  de  modo 
gunto,  podía  dar  contra  esta,  que  Sagunto  perteneciese  al  me- 
alegando  que  lo  hacia  con  fin  dio  de  lo  que  los  romanos  po- 
de  redondear  sus    dominios,  seian  junto  á  este  rio,  y  de  lo 


tum,  ut  non  pelisse  Saguntinos,  sed  que:  quo  metu  perculsm  minores  civi- 

rerum  serie  finitimis,  domitis  gentibus,  (ates,  stipendio  imposito,  imperium  ac- 

jungendisque,  traclus  ad  id  bellum  vi-  cepere.  Viciar  exercilus,  opuíentusque 

deripossit.Alt/iaíain,iirbeniopulentam,  prwda,  Carlhaginem  Novara  in  hiber- 

capul  genlis  ejus,  expugnal,  diripit-  «aesí  rferfMCÍMS.Decad.  3,  lib.  3,  cap.  1. 
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que  locaba  á  los  cartagineses  ni  lo  pide  la  Historia,  ni  hallo 
después  que  se  apoderaron  de  autor  anlit^iio  ([ue  lo  diga;  y 
los  olcades.  Díjolo  asi  Piular-  asi  el  diciio  de  Kstétano,  me 
00  en  la  vida  de  Anibal :  Sa-  inclino  á  que  no  se  entienda 
guntini  qiiasi  mcdii  iulcv  Ro-  en  rigor  de  iiitra  Iherum ,  si- 
inanorum,  Carthngiuensium-  no  aplicándole  á  la  España  ci- 
que  fines.  No  dice  (pie  j)erfec-  terior,  por(¡iie  los  griegos  usa- 
tamente  estaban  en  el  medio,  ron  de  e)ilós  y  eelós  en  el  mis- 
sino  como  en  el  medio,  y  es  que  mo  sentido  (pie  los  latinos  de 
los  olcades  no  se  extendián  por  citerior  y  uUerior;  y  es  ver- 
las costas  del  Mediterráneo  y  dad  que  los  olcades  tocaron  á 
Edetania  (á  que  pertenecían  la  España  citerior  en  el  tiem- 
los  de  Sagunto),  sino  por  la  po  en  (pie  escribia  Estéfano 
parle  occidental  de  Valencia,  (y  mucho  antes),  que  í\i6  des- 
entre esta  y  Cuenca  hacia  Te-  pues  de  Constantino  M.,  y  an- 
;'i¿c/;  y  por  tanto  no  eran  par-  tes  de  Justiniano,  á  quien 
le  de  los  olcades,  sino  coníi-  llermolao  dedicó  (como  Te- 
nantes por  el  medio  oriental,  fiere  Suidas)  el  compendio 
fuera  de  su  centro,  y  asi  no  que  hoy  tenemos  de  Esté- 
eran  medio  perfecto,  sino  co-  fano. 

mo  medio.  59  Confírmase  esto  por  un 
58  En  vista  de  que  la  ex-  excelente  testimonio,  no  menos 
tensión  de  los  olcades  pasaba  que  de  Anibal,  en  la  plancha 
mas  arriba  de  la  latitud  de  de  bronce  mencionada  por  Po- 
Sagunto,  consta  que  corrian  libio,  lib.  o,  donde  entre  los 
hacia  el  Ebro,  en  lo  que  para  pueblos  que  Anibal  refirió 
nosotros  es  de  la  parte  de  acá,  haber  trasladado  de  España  á 
y  para  Livio  de  la  parte  de  África ,  se  expresan  ciertos 
allá ;  y  asi  dice  que  eran  pue-  montañeses  llamados  Olcades: 
blos  de  la  otra  parte  del  Ebro  Montnni  quídam  Hispani,  01- 
{tdtra  Iberum),  y  IHuiarco  {en  cades  nomine:  de  lo  que  se 
Anibal)  dice  lo  mismo  {trans  confirma  que  el  término  de  los 
Iberum) ;  Estéfano  dice  intra  olcades  era  hacia  las  montañas 
Iherum.  Ortelio  y  Dolando  (en  de  Teruel,  y  que  no  debe  re- 
el  1  de  marzo,  n.  14)  leyeron  ducirse  á  la  tierra  de  Ocaña, 
circa  Iherum;  pero  yo  creo  donde  no  hay  sierras;  y  demás 
que  los  olcades  no  se  extendie-  de  esto  consta,  que  aquel  ter- 
rón tanto  hacia  el  rio  que  se  ritorio  fué  legitima  Carpeta- 
pudiesen  decir  cerca,  porque  nía,  confinante  con  los  olea- 
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des,  y  diversa  de  ellos.  Cons-  según  Tolomeo.  Ksle  Laininio 
la  por  los  límites  de  los  car-  estuvo  cérea  de  IMoritiel,  pues 
pétanos,  que  por  Oriente  con-  i'linio  expresa  que  el  río  (iua- 
linaban  con  los  celtíberos,  co-  diana  nacia  en  el  campo  lami- 
mo  escribe  Tolomeo;  los  cel-  nitano,  lib.  5,  cap.  1,  y  por  el 
tíberos  llegaban  desde  Osma  Itinerario  de  Antonino so  nnies- 
á  Cuenca,  porque  Plinio  pone  tra  lo  mismo,  bailando  allí  un 
el  íin  de  la  Celtiberia  en  Clu-  viaje  desde  Laminio  á  Toledo; 
7iia,  y  Cuenca  pertenecía  á  los  y  la  primera  mansión  al  salir 
celtíberos,  como  se  vé  en  su  de  Laminio  se  pone  Ad  capul 
inmediata  Valeria^  atribuida  /íwm¿« ¿5  ^l/iíc,  con  dos  leguas 
á  ellos  por  Tolomeo ;  y  asi  los  cortas,  lo  que  prueba  que  es- 
carpetanos,  que  confinaban  con  ta  ciudad  era  vecina  al  naci- 
los  celtiberos,  llegaban  basta  miento  de  Guadiana.  Lo  mis- 
tierra  de  Cuenca,  y  por  tanto  mo  se  convence  por  una  insig- 
Ocaña  quedaba  dentro  de  la  ne  inscripción  que  me  dio  y 
Carpetania,  mirada  esta  por  copió  por  su  mano  D.  Antonio 
su  línea  oriental,  que  llegaba  Martínez  de  Quesada,  maestro 
hasta  el  rio  Jucar  exclusive,  de  artes  de  esta  universidad, 
desde  su  nacimiento  hasta  Al-  bibliotecario  del  colegio  mayor 
caráz.  Por  el  Mediodía  acaba-  de  S.  Ildefonso,  de  quien  puc- 
ha la  Carpetania  en  Alcaráz  y  de  esperar  mucho  el  público, 
campo  de  Montiel,  como  cons-  si  lograren  fomento  sus  tareas, 
ta  de  que  el  último  lugar  de  por  ser  de  no  vulgar  erudición 
los  carpetanos  era   Laminio,  en  los  primeros  lustros: 

LIVIVS    LVPVS 
GENIO    M  V  N I C  I 
PI    LAMINITANI 
LOCO    DATO    EX 
DECRETO   ORDI 
NIS.    SIGNIJM 
A  R  G  E  N  T  E  V  M 
C  V  M    DOMO    S  V  A 
PECVNIA  FECIT 
IDEMQVE 
D  E  D  I  C  A  V  IT, 

Esta  inscripción  se  halla  en     Tomás  de  Villanueva,  en  casa 
Fuenllana,  patria  de  mi  santo    de  D.  José  Ballesteros,  veci- 
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no  (lo  ínfanlos,  on  l;i  puerta,  á  mención    de   esta    ciudad    ni 

la  i/qu¡er(l;i,  y  por  olla  so  vé  pueblos  en  los  geógrafos    del 

([ne  LaTiií'nhi  (á  cuyo  genio  tu-  siglo  I  y  II,  porque  el  intento 

telar  está  dedicada)  tuvo  su  si-  de  Aníbal  fué  usar  de  todo  el 

tuacion  niuy  cerca  de  allí ;  y  rigor  niililar  contra  esta  capi- 

por  tajilo  llegando  los  carpeta-  tal ,  para  ([ue  asi  se  le  rendie- 

nos  basta  alli  (orientales  á  los  sen  desde  luego  las  demás  ciu- 

oretanos  por  esta  parte,  como  dades   de  los   olcades ,  como 

expresa  Toiomeo),   se   infiere  efectivamente  consiguió,  según 

que  la  tierra  de  Ocaña  era  legí-  dice    Polibio.    Por   tanto ,   ni 

tima  (Larpetania  y  casi  centro.  ^lela,  ni  Estrabon,  ni  Plinio, 

Intiérese  también  ,  que  los  car-  ni  Toiomeo,  ni  Antonino,  men- 

petanos  se  extendían  de  Norte  cionan  tal  Althea ,  ni  olcades, 

a  Mediodía   desde   Somosierra  quedando  ya  incluidos  en  los 

basta  el  cam[)0  de  Montiel  y  celtíberos  por  la  parte  en  que 

sierra  de  Alcaráz ,  que  es  lo  estos  coníinaban  con  los  edeta- 

que  boy  abraza  el  arzobispado  nos ,  y  Norte  de   los   contes- 

de  Toledo,  no  contando  el  ade-  taños, 
lantamiento  de  Cawrla.  §  V. 

60    Los  olcades  empezaban 

desde  la  sierra  de  Alcaráz  lias-  Ciérrase  el  discurso  de  lo  ex- 

ta  las  de  Albarracin  y  Teruel,  puesto  hasta  aqui  sobre  el  obis- 
empezando  por  las  llanuras  de  pado  de  S.  Esicio. 

Chinchilla ,    y    siguiendo     lo 

oriental  del  obispado  de  Guen-  G!2  De  todo  esto  se  con- 
ca  basta  acercarse  á  Teruel  y  cluye,  que  el  que  ponga  la 
cubrir  á  Segorbe ;  pues  solo  de  silla  de  S.  Esicio  en  Garte- 
este  modo  se  verifica  lo  que  di-  ya ,  no  tiene  que  andar  ave- 
ce Livio  de  Aníbal,  que  por  re-  riguando  á  cuál  ciudad  de  es- 
dondear  y  enlazar  la  tierra  de  te  nombre  perteneció;  pues  en 
sus  conquistas  se  apoderó  de  realidad  no  hubo  mas  que  una 
Sagunto;  y  si  los  olcades  se  de  gran  fama  antes  de  los 
redujeran  á  la  tierra  de  Oca-  apóstoles,  y  qne  batió  mone- 
ría, no  tenían  conexión  con  da  en  tiempo  de  los  romanos, 
Murviedro.  publicando  aun  en  estos  mo- 

(U     Débese   prevenir  ,  que  numentos  el  ser  ciudad  marí- 

despues  que  Aníbal  destruyó  la  tima ,  por  medio  de  poner  allí 

ciudad  de   Althea  y  dominó  á  á  Neptimo  con  el  tridente  y  el 

los   olcades,   ya   no  se   halla  delfm ,  y  tal  vez  el  timón.  Sá- 
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bese  por  las  mismas  monedas,  S.  Esicio  fué  obispo  de  Carle- 
qiie  la  ortografía  legitima  es  ya  que  de  Cartagena.  Pero  es- 
(]AUTEIAyno  Cartmaó  Car-  to  no  movió  á  Ludovico  No- 
theja ,  como  imprimió  el  con-  nio;  pues  en  el  cap.  11  impug- 
de  Mediobarba  en  Augusto,  na  la  opinión  de  Clusio,  dicien- 
añadiendo  que  fué  capital  de  do  que  Carteya  no  fué  Carta- 
Ios  olcades ;  lo  que  ya  se  ba  gena.  Excluido  aquel  concep- 
mostrado  no  ser  verdad ;  pues  to ,  como  se  debe  excluir ,  no 
los  olcades  no  tocaron  á  la  descubro  mas  inductivo  para 
Bética ,  ni  tuvieron  por  capi-  que  hubiese  puesto  al  santo  en 
tal  á  Carteya,  sino  á  Althaea,  Cartagena,  que  ver  por  un  la- 
ni  hubo  mas  que  unos  pue-  do  que  su  silla  fué  Carteya  ,  y 
blos  de  este  nombre,  ni  tam-  por  otro  que  la  situación  de 
poco  hubo  Carteya  junto  á  Carteya  fué  donde  algunos  po- 
Cartagena ,  porque  para  todo  nen  la  torre  de  Cartagena  ,  y 
esto  no  hay  apoyo  legitimo,  al  oir  en  la  reducción  de  aque- 
ni  mas  que  las  erratas  de  las  lia  ciudad  la  voz  de  Cartage- 
ediciones  ya  propuestas,  y  la  na  y  ver  que  esta  supone  por 
preocupación  de  diversos  au-  la  ciudad  de  su  nombre  (en 
tores.  quien  se  mantiene  silla  episco- 
6o  Luis  Nuñez ,  ó  Ludovi-  pal) ,  dejaron  algunos  en  el  tin- 
00  JSonio ,  escribió ,  hablando  tero  lo  de  torre  y  pusieron  en 
de  Cartagena  en  el  cap.  6G  de  el  papel  á  Cartagena,  sin  mas 
su  España ,  que  S.  Esicio  fué  apoyo  para  esto  que  el  qiie 
primer  obispo  de  esta  ciudad,  asi  lo  juzgaron;  y  siguiéndose 
sin  dar  prueba  alguna  para  unos  á  otros  con  un  poco  de 
ello ,  ni  ser  conforme  con  el  equivocación  en  cada  parte, 
destino  de  estos  siete  apostó-  nos  obligaron  á  detenernos 
lieos ;  pues  ninguno  escogió  pa-  tanto ;  aunque  no  cuanto  se 
ra  su  silla  ciudad  de  las  ca-  pudiera ,  si  se  hubiera  de  tra- 
pitales  y  matrices,  cual  era  en-  tar  con  dignidad  lo  que  mira 
tonces  la  insigne  Cartagena,  á  nombres  y  sucesos  aun  de 
que  después  dio  nombre  á  to-  sola  Carteya.  Para  nuestro 
da  una  provincia ,  y  ya  se  ha-  asunto  basta ,  que  mientras  no 
liaba  con  convento  jurídico,  se  descubran  instrumentos  so- 
Carlos  Clusio  fué  de  parecer  bre  Carcesa,  con  esta  ó  algu- 
que  Carteya  era  lo  mismo  que  na  terminación  de  las  propues- 
('aríagena,  y  en  esta  suposi-  tas,  tiene  contra  si  el  no  ha- 
cion  lo  mismo  seria  decir  que  liarse  mención  de  ella  en  nin- 


Del  orijicn  de  los  ohisjmdos.  i\ 

jíuii  ¿3^C(')pfrar(),  y  que  la  laino-  Zaraqüxa.  Pero  como  esto  no 

sa  Carteya,  introducida  en  el  tiene  fundamento,  y  sal)enios 

moderno  ^laiiirologio   liorna-  que  Zaragoza  ^(ozaha   ya  del 

no,  seguida  de  no  pocos  auto-  nombre  que  mantiene  (perdi- 

res,  se  puede  comprobar  con  do  el  anti^nio  de  Salduba),  por 

lo  alegado.  tanto  no  necesitamos  detener- 

64    De /?í?rí/¿ó  Bergio,  silla  nos. 
de  S.  Tesifonte,  se  tratará  al        De   las  sillas  de  los  demás 

bablar  de  Abdera,  por   tener  apostólicos  trataremos  en  sus 

mucba   conexión  con   ella  lo  sitios,  pues  sola  esta  de  Carce- 

que  comunmente  escriben  los  sa  es  la  que  no  tiene  conexión 

autores.  Algunos  se  apartaron  con  otra  iglesia,  y  por  eso  an- 

considerablemente ,     diciendo  teponemos  aqni  su  controver- 

que  Bergi  era  Urgcl,  y  (larcesa  sia. 


CAmi'LO  II. 


¿S/  los  siete  apostólicos  fueron  mártires,  ij  diseipulos  de  SaiUiago'i 


^  I- 


Pruébase  que  no  haij  nada  que  se  oponga  al  culto  que  se  les  dá 
de  mártires,  y  o  frécense  algunas  pruebas  positi  ras. 


()5  Todavía  nos  resta  ave- 
riguar si  estos  siete  apostóli- 
cos fueron  mártires,  v  si  fue- 
ron  discípulos  de  Santiago.  El 
Cl.  D.  Juan  Bautista  Perecí  di- 
jo en  uno  de  sus  maimscritos, 
(pie  el  llamarlos  mártires  es 
contra  todos  los  autores,  pues 
ninguno  dice  «que  padecieron 
» martirio,  antes  expresamente 
)>los  llaman  confesores  el  libro 


TOMO    IV. 


«gótico  de  Alcalá,  el  breviario 
«muzárabe,  v  en  íin  todos  los 
«martirologios  que  hablan  de 
«ellos.»  Sebastian  le  Nain  de 
TiUemont  alega  los  breviarios 
de  Toledo  y  de  Burgos,  que  los 
rezaron  con  oficio  de  confeso- 
res, como  luego  diremos.  La 
práctica  de  las  iglesias  de  Espa- 
ña usa  hov  del  rezo  de  márti- 
res,  siguiendo  la  sentencia  de 

ü 
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S.  (ircgorio  Vil,  que  en  la  car-  j)aña.  La  ^'loriosa  Sla.   Leoca- 

la  del  aiHiidice  V  precedente  dia  mereció  la  corona  y  noni- 

dijo,  que  habían  consagrado  las  Ijre   que   la  darnos  de  mártir 

iglesias  con   su  sangre;  frase  por  haber  muerto,  como    sole- 

((ue  nunca  se  aplica  á    confe-  mos  decir,  en  la   demanda  de 

sores.  confesar  la   fé    y    por   alesti- 

GG  Toda  esta  dificultad  guaría:  con  todo  eso  los  pa- 
j)roviene  de  la  voz  confesores.,  (tres  que  se  congregaron  en  su 
(jue  en  instrumentos  antiguos  iglesia  para  los  concilios  IV, 
se  aplica  algunas  veces  á  estos  V  y  XVII  de  Toledo,  la  Ha- 
santos;  pero  bien  mirado  todo  man  i)uramente  confesor.,  co- 
no debe  retardar,  porque  mien-  mo  consta  por  los  Mss.  de  San 
tras  mas  antiguo  sea  el  docu-  Lorenzo  el  Real,  y  publicó  Loay- 
mento,  ol)sta  menos  para  el  sa:  Beatissimm  et  Saiictce  con- 
concepto  de  mártires,  por  cau-  fessoris  Leocadice.  A  S.  Iler- 
sa  de  haber  sido  común  en  los  menegildo  le  predicó  S.  Gre- 
primeros  siglos  usar  con  indi-  gorio  M.  constantísimo  confe- 
ferencia  aquellas  voces,  dando  sor  de  Dios.  El  oficio  muzára- 
los  latinos  nombre  de  confesor  be  intituló  confesores  á  S.  Ge- 
al  mismo  que  los  griegos  lia-  roncio,  Sta.  Leocadia  y  san 
man  mártir,  porque  esta  voz  Crispin,  siendo  asi  que  expli- 
no  significa  en  su  origen  mas  ca  sus  pasiones.  S.  Eulogio  en 
(pie  atestiguar  ó  confesar,  y  el  memorial  de  los  mártires,  li- 
no daban  nombre  de  confesor  bro  I ,  les  aplica  la  voz  de  con- 
al  que  no  hubiese  atestiguado  fesores:  In  horum  igitur  cer- 
y  afirmado  la  fé  delante  de  al-  taminibus  Confessorum.  A  san 
gun  tirano,  padeciendo  por  la  Argimiro  mártir  le  dá  el  mis- 
tal  confesión.  Tal  vez  llamaban  mo  título:  Argimirus  quídam 
confesor  al  que  no  moría  en  Confessor,  lib.  3,  cap.  16.  El 
los  tormentos:  otros  le  llama-  leccionario  Complutense  del 
ban  mártir  (aunque  no  perdie-  apéndice  II  precedente,  §  6, 
se  la  vida),  por  haber  atesti-  junta  uno  y  otro  nombre  en 
guado  y  padecido;  y  lo  que  los  siete  santos  de  que  habla- 
mas  hace  á  nuestro  asunto,  so-  mos:  Martijres,  et  confessores 
lian  intitular  confesores  á  los  siios  suscepitin  pace.  Luego  e\ 
que  en  realidad  morían  confe-  que  se  halle  la  voz  de  confeso- 
sando  la  fé.  res  en   autores    antiguos    no 

G7     En  prueba  de  esto  no  prueba  que  no  hubiesen  padecí- 

necesitamos  salir  fuera  de  Es-  do  martirio. 


De  los  sieW  apostólicos .  i  o 

Í)S     Kl  breviario  muzárahc  ca  del  coiiiim  so  toma  do  tal 

lan  lejos  está  de  negar  ([iio  tue-  clase. 

sen  mártires,  que  antes  bien  61)  Kn  el  himno  de  víspe- 
ofrece  algunas  pruebas,  no  ras  leemos:  Spnrso  cincri  tina 
obstante  que  no  celebró  su  corona  esl,  y  sin  reparar  on  las 
tiesta  por  el  lin  cpie  tuvieron,  cenizas,  que  se  pueden  enlendor 
sino  por  la  entrada  en  Kspaña,  con  alusión  al  martirio,  basta 
como  luego  diremos.  Desde  la  la  voz  corona,  que  es  propia  de 
primera  cláusula  de  vísperas  los  mártires,  de  modo  que  el 
ofrécela  Lfliíí/rt:  E.vortum  est,  insigne  Prudencio  no  halló  tí- 
que  es  del  común  de  mártires,  tulo  mas  propio  y  compendio- 
En  la  última  Lauda  dice:  Qui  so  para  el  libro  de  las  >  idas  do 
sponte  ohtnlistis  Domino  ani~  los  mártires,  que  decir:  De  las 
mas  vestras;  y  ofrecer  volunta-  coronas;  iispi  íe^ívwv.  El  venerable 
riamente  sus  vidas  al  Señor  es  Boda,  tratando  de  las  siete  vír- 
frase  que  á  nadie  conviene  me-  genes  que  fueron  martirizadas 
jorque  á  los  mártires,  puosos-  en  Sirmio,  no  tuvo  mejor  tra- 
tos son  los  que  imitan  al  buen  se  para  explicar  su  martirio, 
Pastor  en  el  mayor  amor  de  que  dar  á  todas  siete  una  co- 
ponere  animam  suam  pro  ami-  roña:  Apud  Sirmium  natalc 
eis  siUs.  El  misal  onq^ieza  por  septem  Virginum,  qmc in  unum 
introito  de  mártires ,  apuntan-  meruerunt  coronari,  como  se 
do  Dabo  Sancíis  meis ,  y  aña-  lee  en  el  dia  V  Idus  Aprilis. 
diendo  la  cita  del  dia  de  los  Lo  mismo  repitió  Adon  (y  otros 
ap(')stoles,  con  el  versillo  que  martirologios  alegados  por 
damos  á  los  n)ártires  del  tiem-  Georgi)  sin  usar  la  voz  Martif- 
po  pascual  (á  cuyo  tiempo  per-  res.  Pónela  el  romano  en  el  9 
tenecen  estos  santos):  ¡alc per-  de  abril,  pero  no  se  lee  aqui  la 
petua  lucebit,  etc.,  y  el  (pie  da-  de  corona,  y  asi  lo  mismo  es 
mos  á  los  apóstoles:  In  omnem  la  expresión  de  ser  unánime- 
lerram ,  etc. ,  de  lo  que  se  infie-  mente  coronadas  que  la  de  mar- 
re que,  asi  como  el  dar  oíicio  tires;  por  lo  que  los  martiro- 
de  apóstol  supone  calidades  de  logios  que  usaron  de  la  una 
apostólico  en  el  celo  y  propa-  omitieron  la  otra;  luego  di- 
gacion  del  Evangelio,  asi  tam-  ciendo  el  muzárabe  que  á  las 
bien  necesita  convenir  con  los  cenizas  de  los  siete  apostólicos 
mártires  quien  reciba  su  ofi-  correspondió  una  corona^  es 
cío,  como  se  verilica  en  estos  prueba  que  los  tuvieron  por 
santos;  pues  lo  que  se  les  apli-  mártires,  del  mismo  modo  que 
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I?(;da  á  las  siete  vírgenes,  pues  QuievU  in  pace.  De  S.  Alejan- 

convienen  en  la  expresión   y  dro  mártir  escribió  con  Beda, 

hasta  en  el  número.  Lo  mismo  en  50  del  mismo  mes,  Botw 

indica  el  antiquísimo  autor  de  fine  quievit,  y  lo   mismo   en 

la  historia  de  nuestros  apostó-  otros  lances;  luego  el  que  se 

lieos  (puesta  en  el  apéndice  ci-  lea    en    los    martirologios    la 

tado),  diciendo  de  ellos  en  el  voz  quieverunt  ó  descansaron, 

§   5    que   lograron   gloriosos  no  excluye  que  fuesen  márti- 

triunfos  de  la  palma:  Gloriosos  res. 

palmee  triumpJ  IOS  reportar  uní,  71  Entre  los  citados  solo 
y  no  solo  la  palma,  sino  el  Adon  les  aplica  el  nombre  de 
triunfo  son  muestra  de  la  lu-  confesores;  y  asi  no  es  cierto 
cha  del  martirio;  por  lo  que  al  atribuir  esto  á  todos  los  mar- 
fin  concluye  juntando  las  dos  tirologios  que  hablan  de  ellos, 
voces  de  mártires  y  confesores:  De  esta  voz  ya  dijimos  que 
Martijres  et  Confessores  suos  también  era  común  á  mártires; 
siiscepit  in  pace.  y  verás  en  el  mismo  Adon,  que 
70  Por  esta  última  expre-  algunas  veces  la  aplica  al  mis- 
sion  de  que  Dios  recibió  en  paz  mo  que  predica  mártir,  v.  g., 
á  sus  santos,  se  muestra  que  en  14  de  enero  dice  de  S.  Fe- 
cuando  los  martirologios  dicen  lix,  Beatissimus  Martyr ,  el 
diversis  in  locis  quieverunt,  no  Confessor,  del  modo  que  el 
excluyen  por  la  voz  quieverunt  muzárabe  dice  en  el  calendario 
el  concepto  de  mártires;  almo-  de  este  mismo  dia  y  santo:  S. 
do  que  en  el  texto  alegado  se  Felicis  in  Pincis  Confessoris, 
aphca  á  estos  la  expresión  de  et  Martyris:  donde  consta  con 
suscepit  in  pace,  que  tiene  idin-  certeza,  que  la  voz  confesor 
ta  energía  como  la  de  quieve-  no  se  toma  en  el  sentido  que 
nmt.  Fuera  de  esto  se  conven-  hoy ,  contrapuesta  al  concepto 
ce  lo  mismo  por  el  Martirolo-  de  mártir,  sino  como  sinónima, 
gio  Romano,  el  de  Usuardo  y  una  propia  del  griego  y  otra  de 
Adon,  que  aplican  á  santa  Te-  los  latinos. 
cía  la  misma  frase,  requievit  in  72  De  aquí  infiero,  que  ni 
pace\  y  Beda  dice  Per  soninum  la  expresión  de  descansar  en 
pacis,  expresiones  que  no  qui-  paz,  ni  el  nombre  de  pontífi- 
tan  predicarla  mártir  y  proto-  ees  confesores,  excluyen  posi- 
mártir  entre  todas  las  muje-  tivamente  que  hubiesen  sido 
res.  Del  mártir  S.  Policiano  mártires;  y  no  habiendo  prin- 
dijo  Adon  en  el  19  de  enero:  cipio    convincente,  no   pode- 


De  los  nicle 
mos  aparlariios  de  la  práctica 
que  lioy  tiene  nuestra  Ij^lesia, 
autorizable  con  al¿(unos  docu- 
mentos antiguos;  pues  fuera 
de  lo  diciio  sobre  el  himno 
muzárabe ,  leemos  en  el  autor 
del  comentario  de  la  trasla- 
ción de  Santiago  (esciilor  del 
lin  del  siglo  X),  que  recibie- 
ron el  bien  merecido  premio 
de  la  lucha  feliz  de  su  trabajo: 
Expíelo  labor is  fui  f'elici  ago- 
ne ,  y  esta  voz  agone  es  propia 
de  la  pelea ,  lucha  y  triunfo  del 
mártir. 

7o  Kn  el  breviario  antiguo 
de  Tarazona ,  arreglado  al  rito 
del  cardenal  Quiñones,  se  les 
dá  expreso  titulo  de  mártires, 
diciendo  en  el  dia  4  de  mayo: 
S.  Torquati  et  sociorum  ejus 
martijrum,  1  hujiis.  Asi  en  el 
calendario  de  este  mes  :  lo  que 
prueba  que  mucho  antes  del 
rezo  moderno  de  estos  santos 
se  hallaban  ya  reconocidos  por 
mártires. 

74  La  autoridad  de  san 
Gregorio  Vil  ha  sido  la  de 
mas  peso  en  este  asunto;  sin 
que  se  pueda  enervar  con  pre- 
texto de  que  no  contradiga  á 
los  martirologios  antiguos,  pues 
ya  hemos  visto  que  aquellos, 
aunque  no  expresen ,  tampoco 
contradicen  el  martirio :  y  asi 
de  aqui  se  toma  el  mas  ur- 
gente texto  para  el  rezo  de 
mártires,  pues  en  Roma  se  ha 
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mirado  sienq)re  esta  carta  del 
papa  como  principal  inducti- 
vo para  las  concesiones  de  los 
rezos  de  S.  Torcuato,  S.  Se- 
gundo, etc.,  declarándose  en 
ellos  el  oticio  de  mártires  para 
cada  uno.  Por  tanto,  no  solo 
j)odemos  alegar  la  autoridad 
de  este  santo,  sino  la  de  los 
demás  sumos  pontífices  que 
han  concedido  á  España  rezos 
particulares  de  estos  santos, 
aplicando  á  cada  uno  el  oticio 
de  mártir. 

75  Otra  prueba  es,  que  los 
escritores  antiguos  hablan  igual- 
mente de  los  siete ,  sin  excep- 
ción alguna ;  lo  cual ,  fuera  de 
no  tener  prueba  convincente 
para  excluir  el  martirio,  se  ha- 
ce sumamente  inverosímil,  pues 
aunque  uno  ú  otro  hubiese 
muerto  en  paz ,  sin  experimen- 
tar los  tormentos  del  tirano, 
no  es  creible¡que  todos  se  exi- 
miesen. El  fundamento  es,  que 
no  solo  los  apóstoles,  sino 
la  mayor  parte  de  los  apos- 
tólicos^ repartidos  por  todas 
las  naciones  ,  firmaron  su  doc- 
trina con  su  sangre,  de  mo- 
do que  es  muy  raro  el  que 
no  murió  mártir:  luego  aun- 
que uno  ú  otro  de  los  nues- 
tros no  muriese  en  el  actual 
tormento,  es  inverosímil  apli- 
car esto  á  todos,  siendo  siete, 
repartidos  por  diversas  ciuda- 
des y  provincias ,  en  un  liem- 
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po  (le  tantas  persecuciones  (es-  Alonso  Moscoso ,  y  con   pro- 
pecialmente  la  de  Domiciano),  teccion   del  católico  monarca 
y  no  teniendo  ejemplo  de  oirás  D.  Felipe  II.  Entonces  se  ob- 
parles;  antes  bien   lo  común  servó  «que  en  la  cabeza  del 
es  ver  que  los  primeros  mi-  «santo  liabia  un  golpe,   y  en 
nistros  padecieron  por  confe-  »él  aun  pegada  con  la  misma 
sar  la   te ,   según  lo  que   les  «sangre   seca  una    venda   del 
babia  prometido  el  Redentor:  «mismo  lienzo  de  la  mortaja,» 
Erüis  mihi  testes....  usque  ad  (;omo  escribe  D.  Mauro  Caste- 
ultimum  terree ,  Act.  1,  don-  llaFerrer  en  la  Historia  de  San - 
de,  en  apoyo  de  lo  arriba  pro-  liago,  lib.  2,  cap.  12,  luífj.  109, 
puesto,  leemos  en  el  texto  grie-  y  Yepes  en  su  Crónica,  tomob, 
go  Eritis  mihi  martyres;  y  en  fól.  25,  b.,  lo  que  es  claro  ves- 
aquel  tiempo  el  confesar  la  fé  tigio  del   martirio  del   santo, 
era  casi  imprescindible  del  pa-  cuando  el  cielo  se  empeñó  en 
decer.  Por  tanto,  aunque  uno  perpetuar  la  herida, 
ú  otro  se  eximiese  de  esto,  no  76     Sobre  esto  se  ha  de  no- 
es  verosímil  afirmarlo  de  to-  tar,  que  en  la  escritura  sexta 
dos ;  y  asi  la  general  locución  del  apéndice  del  tomo  referi- 
de  que  los  siete  fueron  confe-  do  de  Yepes  se  vé  á  la  larga  la 
sores   no   obliga   á  excluir  el  historia  de  lo  ocurrido  en  esta 
martirio,  cuando  es  impersua-  exhumación:  y  avista  decons- 
sible  que  á  lo  menos  algunos  tar  que  estaba  entero  el  cuer- 
no le  padeciesen.  Otro  funda-  po,   incorrupto   el   corazón  y 
mentó  es ,  no  poderse  negar  cabales  los  huesos  de  los  bra- 
prudentemente  que  S.  Torcua-  zos,  se  infiere  no   pertenecer 
to  fuese  mártir ;  y  por  tanto  á  este  santo  lo  que  Bivar  refie- 
no  se  puede  oponer  al  marti-  re  de  otro  brazo  incorrupto, 
rio  de  los  demás  lo   que  no  que  con  nombre  de  S.  Torcua- 
excluye  el  de  este.  Del  mar-  to  se  venera  en  el  monasterio 
tirio  de   S.   Torcuato   hay   la  Gisterciense  de  nuestra  Señora 
prueba  ocular ,   observada  en  de  la  Vega  (obispado  de  Palen- 
el  año  1593,  cuando  en  el  mo-  cia)  con  una  herida  de  lanza 
nasterio  de  Celanova  (obispado  en  la  mano,  de  lo  que  deduce 
de  Oléense)  se  reconoció  juridi-  que  murió  alanceado.  Esto  no 
camente  el  sagrado  cuerpo  con  conviene  á  S.  Torcuato  de  Gua- 
fin  de  enviar  reliquia  á  su  san-  dix ,  pues  tiene  en  Gelanova 
ta  iglesia  de  Guadix ,  por  soli-  sus  brazos ;  y  asi  debe  refe- 
citud  del  señor  obispo  D.  Juan  rirse  á  otro,  sabiendo  que  he- 


De  los  siete 
mos  (ruido  mas  que  un  sanio 
(le  esle  noml)re  ,  como  recono- 
ce Kstaxo  en  sus  Anli^niedadcs 
de  Portugal  ,  cap.  o7  y  sig.  Y 
aun  el  breviario  moderno  Bra- 
carense  pone  en  2Í)  de  lebre- 
ro á  un  8.  Telix  Torcato ,  de 
quien  dice  fué  su  arzobispo  y 
mártir  en  la  enti'ada  de  los  mo- 
ros. VA  breviario  antiguo  no 
menciona  tal  sanio  ;  pero  con- 
viene que  se  prevenga  la  varie- 
dad de  algunos  de  este  nom- 
bre, para  que  no  se  atribuya 
todo  al  de  Guadix. 

Si  este  fué  mártir,  y  con  to- 
do eso  no  le  exceptúan  los  an- 
tiguos documentos  cuando  lla- 
man confesores  á  los  siete 
apostólicos ,  se  infiere,  que  por 
aquella  voz  no  debemos  negar- 
les el  martirio. 

§11. 

De  los  breviarios  antiguos. 

11  TiUemont  insiste  en  el 
argumento  tomado  de  la  prác- 
tica de  nuestras  mismas  igle- 
sias; pues  no  obstante,  dice, 
que  se  lian  hallado  (ó  se  han 
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liecho)  actas  de  los  martirios; 
no  ha  bastado  esto  para  que 
las  iglesias  de  Toledo  y  de 
Burgos  no  contiiuiasen  en  hon- 
rai'les  bajo  el  titulo  de  confe- 
sores (1).  A  estas  dos  iglesias 
])udo  añadir  las  de  Sevilla  y 
Avila ,  que  les  nombran  confe- 
sores ;  a((uella  se  remite  al 
común  pliu'inioriini  eonfesso- 
riini ,  esta  al  de  confesor  pon- 
títice  tempore  Resurreetionis. 
Pero  aun  juntas  todas,  no  bas- 
taban para  excluir  que  no  fue- 
sen mártires ,  como  luego  di- 
remos. Ahora  se  debe  ocur- 
rir al  modo  con  que  se  explica 
Tillcmont ,  según  el  cual  po- 
drán los  extranjeros  presumir 
que  aun  hoy  continúan  las  igle- 
sias de  Toledo  y  Burgos  en 
celebrarlos  corno  confesores. 
Esto  no  es  asi ;  pues  toda  Es- 
paña los  reza  con  oficio  de 
mártires.  Tampoco  apruebo  el 
modo  conque  habla  Tillemont, 
de  que  las  citadas  iglesias  con- 
tinuaron en  la  voz  de  confe- 
sores aun  después  de  halla- 
das ó  hechas  las  historias 
del  martirio  de  algunos  de 
ellos ,  y  aunque  la  mayor  par- 


(I]     La  plüspnrt  ue  matiqucnt  pas  de  Tolcdc  ct  de  Burrjos  u'ayent  conti- 
aujotu'd'lwi  de  les  trniler  de  martfiía.  nuc  a  les  Iwnorer  sous  le  titie  de  coiifes- 
On  a  mesnic  trouvé  Olí  fait  des  hisloi-  seiirs.    Toiu.  1,  arl.   40,  sobre  S.  lac- 
res du  inurl¡ire  de  quelqites  mis  d'eux;  dro,  pág-.  201  de  la  edic.  de  París. 
ce  qiii  ii'empeselte  pas  que  les  Eglises 
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le  los  trata  como  mártires.  Es-  iglesias  en  1  de  mayo),  con- 
tó tampoco  es  asi ,  pues  desde  viene  en  la  mayor  parte  con  el 
Pío  V  no  creo  que  iglesia  al-  común  de  mártires,  como  cons- 
guna  los  haya  celebrado  como  ta  no  solo  por  el  cotejo  de 
confesores,   y  sé  que  Guadix  unos  y  otros,   sino   por  total 
y  Avila  rezaron  con  oficio  de  expresión  del  breviario  antiguo 
mártires  á  S.  Torcuato  y  Se-  burgense ,  que  en  el  dia  de  es- 
gundo  al  fin  del    siglo  XVI.  tos  santos  dice :  Omnia  fiant. 
Desde    entonces    se    empeza-  ut  in  comnmni  PLLIIIMOIIUM 
ron  á  formar  las  actas  que  se  MARTYRUM ;  quoniam  unum 
compusieron  por  los  seguido-  est  commime  martyriim  et  con- 
ven del  fingido  Dextro,  las  cua-  fessorum  tempore  Resurrectio- 
les  no  han  sido  adoptadas  por  nis ,  piwter  Hijnmos,  et  Psal- 
ninguna  de  nuestras  iglesias,  mas  nocturnales ,  qui  crunt  de 
como  consta  por  los  rezos  an-  cñi  plurimornm  confessorum. 
tiguos,  que  no  añaden  nada  á  Asi  dice  el  brevario  demio  cor- 
lo que  consta  por  los   docu-  rectiim    del  siglo    XVI.  Otro 
mentos  exhibidos    en    el   to-  que    tengo   Burgense    del  si- 
mo IlL  glo  XV,  muy  inmediato  al  orí- 
78     En  fuerza  de  esto  se  de-  gen  de  la  imprenta ,  pone  en  el 
he  distinguir  entre  los  brevia-  último  de  abril  la  traslación  de 
rios  antiguos  y  modernos:  aque-  S.  Indalecio  con  título  de  obis- 
llos  usan  de  la  voz  confesores;  po,  y  la  Omelia  Ego  sum  vitis 
pero  por  entonces  no  se  habían  vera,  que  aplicamos  á  mártí- 
introducído  actas  de  sus  mar-  res.  Al  dia  siguiente  dice:  Eo- 
tirios;  estos  insisten  en  celebrar-  dem  die  Torquati  cum  sociis 
los  como  mártires ,  sin  que  des-  snis.  Aña.  Lux  perpetua.  V. 
de  que  se  abrogaron  los  bre-  Sancti  tui,   y   la  oración  que 
viarios  particulares  antiguos  se  pusimos  en  el  tomo  anteceden- 
usase  mas  la  voz  de  confesores,  te,  pág  149. 
Y  asi  el  dicho  de  Tillemont  se  80    El  Toledano  mas  anti- 
debe contraer  al  espacio  ante-  guo    que    tengo    es   del   año 
rior  á  Pío  V.  1483,  en  vitela.  Este  usa  del 

79     En  los  breviarios  men-  oficio    de    mártires   que   cor- 

cionados  por  él  es  cierto  que  responde    al  tiempo   pascual, 

se  recurre  al  común  de  confe-  con  sola  la  diferencia  de  que 

sores ;  pero  este  en  tiempo  pas-  en  el  himno  Sanctorum  merí- 

cual  (en  que  caen  estos  santos  tis ,  cita  este   verso   con  solo 

celebrados    por    aquellas    dos  el  siguiente:  Ui snnt quos reíi- 
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?i^;w,  y  luego  el  último  Tí?  síí?íi-  scverando  en   confesar   la  te. 
ma  Deilas\  de  suerte  que  si  no  A  este  modo  podemos  afirmar 
fuera  por  esta ,  y  la  excepción  ([ue  se  portaron  los  antiguos 
(pie  expresa  el  Buréense  {de-  con  nuestros  apostólicos,  se- 
nuo   correctum),    pudiéramos  ñalándoles   muchas   cosas  del 
decir  que  los  celebraban  total-  oficio  de  mártires,  por  suponer 
mente  por  mártires;  pero  no  que  padecieron  como  confesó- 
se debe  disimular  que  en  el  co-  res   de   la  fé ,   y  aplicándoles 
mun  de  muchos  confesores  pon-  otras  del  común  de  confeso- 
tilices  hay  diferencia  del  común  res ,  por  ver  que  algunos  retie- 
de mártires.  ren  que  murieron  en  paz.  Ni' 
81     Hecha  esta  prevención  fuera  extraño  decir,  que  al  leer 
(por  causa  de  ser  muy  raros  los  en  antiguos  instrumentos  esta 
breviarios  antiguos) ,  resta  sa-  voz ,   aplicada  ya  en  el  tiem- 
tisfacer  á  lo  ofrecido ,  de  que  po  de  los  breviarios  particu- 
no  se  prueba  por  ellos  que  los  lares  á  los  que  no  eran  márti- 
siete  apostólicos  no  tuviesen  la  res ,  la  entendieron  en  acep- 
láurea  de  martirio.  Lo  prime-  cion  común,  y  no  como  se  em- 
ro,  ])orque  á  vista  de  aplicar-  pezó  á  usar  en  los  principios, 
les  muchas  cosas,  y  las  mas  del  El  fundamento  es,  que  hasta 
oficio  de  mártires;  el  excep-  el  fin  del  siglo  XI  no  se  des- 
tuar  precisamente  lo  que  sue-  prendió   España   de   su   oficio 
na  á  muerte  actual  por  efusión  gótico ,   como  dijimos    en   el 
de  sangre ,  denota  que  proce-  tomo  precedente ;   y  entonces 
dieron  en  esto  como  hoy  la  se  usaba  ya  el  nombre  de  san- 
Iglesia  Romana  en  los  oficios  to  confesor,    contrapuesto  al 
de  S.  Martin  papa,  .luán,  Sil-  de  mártir.   La  cultura  y  crí- 
verio ,  Ponciano  y  Claréelo ,  á  tica  de  aquel   tiempo  no  era 
quienes,  por  no  haber  muerto  tan    esmerada    que  obligue  á 
en  el  actual  tormento  de  der-  dar    por    temerario    este    re- 
ramar  la  sangre,  quita  el  octa-  celo. 

vo  responsorio  de  los  márti-  82  Pero  otra  razón  mas 
res,  y  les  señala  otro:  hacien-  firme  autoriza  que  no  se  opo- 
do  en  esto  dos  clases;  una  de  ne  al  concepto  de  mártires  el 
los  que  efectivamente  murie-  recurrir  los  antiguos  al  oficio 
ron  derramando  su  sangre,  otra  de  confesores  pontífices.  Fun- 
de los  que  recibieron  causa  su-  dase  en  que  los  rezos  anti- 
ficiente  para  morir,  y  con  to-  guos  no  fueron  de  cada  santo 
do  eso  descansaron  en  paz  per-  en  singular  ,  como  hoy  los  ce- 

TOMO  IV.  7                ' 
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k'hramos,   sino  de  todos  jiin-  íonuíilidad  de  primeros   obis- 

íos  en  un  dia  ,  según  se  vio  por  pos,  que  fué  la  íjue   antigua- 

el  oficio  gótico  del  tomo  pre-  mente  se  celel)ró;  y  con  razón, 

cedente  ,  y  consta  por  los  bre-  porque  de  esta  misión,  de  esta 

viarios  referidos.  Esta  celebra-  entrada ,  de  esta  repartición  de 

('ion  no  fué  por  corresponder  los   siete  varones  apostólicos, 

al  dia  de  la  muerte  de  cada  provino   la   fecundidad   de   la 

uno;  pues  no  todos  murieron  mies  evangélica  en  España,  y 

en  un  dia ,   no  habiendo  sido  la  abundancia  de  sillas  pontifi- 

degollados  ó  quemados  juntos,  cias. 

Tampoco  fué  por  venerar  las  83    Que  la  Iglesia  antigua 
circunstancias   de    sus    muer-  de   España  instituyó  el   oficio 
tes ,  porque  ni  consta  que  fue-  de  los  siete  apost(')licos  en  nne- 
sen  unas  mismas ,  ni  que  con-  moria  y  veneración  de  haber 
vinieron  en  un  dia.  El  motivo  sido  enviados  por  S.  Pedro  y 
de  juntarlos  á  todos  fué  por  S.  Pablo,  serlos  primeros  obis- 
razon  común  á  cada  uno,  ce-  pos,  fundadores  y  propagado- 
lebrando  lo  que  les  era  gene-  res  de    la  dignidad  episcopal 
ral ,  conviene  á  saber ,  el  ha-  en  estos  reinos ,  consta  por  el 
ber  sido  enviados  juntos  á  es-  oficio  muzárabe,  de  quien  des- 
tos  reinos,  aportar  á  ellos  en  cienden  todos  los  posteriores, 
un  dia ,  entrar  en  la  ciudad  de  Desde  el  título  verás  que  aquel 
Guadix ,  dividirse  de  allí  á  la  breviario  insiste   en    la  razón 
predicación,  y  ser  estos  los  que  de  obispos:  Torquatiet  Comi- 
principalmente  fundaron  y  pro-  tum  ejus^  Episcoporum.  El  mi- 
pagaron  las  iglesias,  por  suco-  sal  Ms.  que  se  guarda  en  To- 
pioso  número.   Estoes  lo  que  ledo   en  el  cajón  50,   núme- 
antiguamente     veneraron    los  ro  2,  añade  en  el  mismo  ti- 
que  rezaban  de  todos  en  un  tulo  :  Missa  in  diem   seplem 
dia;  esto  lo  que  convino  á  to-  Episcoporum^  qui  in  Spaniam 
dos  indivisiblemente;  pero  na-  ab  Apostolis  missi  simt,  Tor- 
da  de  esto  explica  ni  tiene  co-  qíiaii  el  Sodorum  ejtis:  de  mo- 
nexion  con  la  razón  de  márti-  do  que  desde  luego  empiezan 
res,  sino  precisamente  con  la  á  declarar,    que   el    celebrar 
de  pontífices.  Por  esto  insisten  á  todos  juntos  es  por  la  ra- 
en ella  los  breviarios  antiguos,  zon    de   primeros    obispos    y 
sin  recurrir  al  oficio  de  márti-  formalidad   del   origen  de  las 
res ;  porque  aunque  luego  lo  cátedras  pontificias ,  al   modo 
fuesen,  no  pertenece  esto  á  la  que    la   Iglesia    instituyó    fes- 
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lividiules  para   la   celebración     runí  Vatuní  edcolilur,  (¡noruní 
(Je   las  cátedras  de  S.   l^edi'o.  pnvsentia  iioslris  urlñhus  luu-- 
Esto  es  lo  que  iiicidcan  en  lo-     toritate  Apostólica   destinatam 
do  el  progreso  del  oíicio,  reti-     fuisse  cocpioscimus,  sin  quelia- 
riendo  la  luz  que  nos  trajeron,     ya  cláusiüa  que  no  se  ordene  á 
el  camino,  el  sonido  de  su  voz  celebrar  á  estos  santos  como 
hasta  el  tin  de  la  tierra,  el  ser     primeros  obispos,  y  como  í'un- 
nuestros  doctores  y  prelados,  dadores  y  proi)a¿(adores  de  la 
enviados  por  los  mismos  a¡)ós-  cristiandad  y  sillas  pontilicias 
toles;  de  suerte  que  toda  la  ma-  en  España, 
teria  del  oficio  insiste  en  la  me-         8i     A  esto  de  ninij¡iin  modo 
moria  de  su  venida,  ])rodigios  corresponde  el  oticio  de  már- 
de  su  entrada,  tblicitlad  de  Es-  tires,  aunque  lue^o  lo  fuesen; 
paña  en  haber  recibido  de  una  porque  solo  reluce  la  dii^nidad 
vez  siete  pontitices,  y  en  ellos  de  varones  apostólicos  y  obis- 
otras  tantas  trompetas  evangé-  pos;  al  modo  que  en  las  l'esti- 
licas,    y    hachas    encendidas,  vidades  de  la  cátedra  de  san 
expresando  que   la   festividad  Pedro  usamos  del  oficio  de  con- 
de aquel  dia  estaba  destinada  tesor   pontííice;  no  porque  el 
á  la  memoria  de  ser  estos  núes-  apóstol  no  fuese  mártir,  sino 
tros  primeros  prelados ,  como  porque  no  le  compete  esta  for- 
verás  desde   las  vísperas   por  malidad     en    cuanto     primer 
todo  el  oíicio,   y  en  especial  obispo  y  fundador  de  las  sillas 
núni.  4:  Nostronim  Prcesaliim  de  lloma  y  Antioquia;  y  por 
memoriam  facientes,  quorum  tanto  no  se  lee  en  estas  tiestas 
doctrinis     Fides     Christiana  nada  de   su  martirio.  A  este 
nostris  primum  inlapsa  cst par-  modo  las  iglesias  de  España, 
til)us\  y  en  únúm.  10  se  pone  que  en  un  dia  rezaban  de  to- 
por  causal  la  entrada  de  aque-  dos  siete  apostólicos,  por  vlíq- 
llassieteluces:fí¿,9?í/ií,í)/7í?,se/>  moria  de  su  feliz  entrada  en 
lem  faculoí  hujiis  Hesperice  fi-  estos  reinos,  y  por  ser  dirigi- 
n¿l)us  indita',  ad  effuciandam  dos  por  S.  Pedro  para  la  fun- 
ejus  tenw  noctis  infidelitatem  dación   y  propagación   de   la 
caditiis  mLssd".  OB  HUJUS  er-  dignidad  episcopal,  usaron  del 
go  muneris  (jratiam  a  te  nobis  titulo   y   oíicio  de   pontitices, 
conlatam,  etc.  Lo  mismo  en  el  sin  recurrir  al  de  mártires,  por 
núm.  16.  Y  en  la  misa  núm.  no    ser  correspondiente   á  lo 
í29   vuelve  á   declarar:    Diem  que  veneraban  como  general 
Iiunc...  in  quo  memoria  uostro-  á  todos  en  un  dia. 
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85    De  aqui  se  infiere,  que  tercesores,  y  ünalniente  por- 

por  los  breviarios  antiguos  no  que  era  (li¿,mo  y  justo  triljiítar 

arguye  bien  Tillemont  contra  gracias  á  Dios   por  el  dia  en 

los  que  les  atribuyen  el  marti-  que   amanecieron   en    Es{)aña 

rio;  al  modo  que  de  celebrar  la  aquellas  luces,  destinadas  por 

cátedra  de  S.  Pedro  con  oficio  el  cielo  {aelüus  miss(v)  contra 

de   confesor    pontífice   no    se  las  sombras  de  la  gentilidad,  y 

prueba  que  S.  Pedro  no  hubie-  á  cuyos  resplandores  debemos 

se  sido  mártir.  Nuestras  igle-  la  total  ilustración  de  lo  que 

sias  veneraron  con  razón  á  los  empezaron á alumbrarlos após- 

siete  como  fundadores  y  pro-  toles! 

pagadores   apostólicos    de   la  8G    Como  las  iglesias  anti- 
doctrina evangélica ,  y  como  guas  recibieron  del  oficio  góti- 
instituidores  de  las  sillas  ponti-  co  el  culto  de  todos  en  un  dia, 
ficias.  Este  solo  título  es  bas-  apficaron  como  antes  el  títu- 
tante  y  dignísimo  para  dar  cul-  lo  de  obispos;   pero  al  punto 
to  á  Dios  en  un  dia  destinado  que ,  abrogados   por  decreto 
á  esta  memoria,  al  modo  que  del  santo  Pió  V  los  breviarios 
diversas    iglesias    instituyeron  particulares,  empezaron  á  rezar 
fiesta  en  el  15  de  julio  para  de  cada  uno  en  singular,  pi- 
celebrar   la  dispersión  de  los  dieron  y  obtuvieron  de  la  san- 
apóstoles.  Si  el  repartirse    á  ta  sede  el  rezo  que  correspon- 
predicar  al  mundo  dio  asunto  de  á  mártires,  pues  ya  cesa- 
para  festividad  común  á  todos  ba  el  antiguo  inductivo.  Asi  se 
doce   apóstoles,    ¿qué   mucho  vio  en  S.  Torcuato,  cuyo  ofi- 
que  le  tomase  España  para  dar  ció  obtuvo  la  santa  iglesia  de 
gloria  á  Dios  por  el   dia  en  Guadix  en  el  año  1590,  pre- 
que  la  dio  el  copioso  y  miste-  sidiendo  en  la  silla  apostólica 
rioso  número  de  aquellos  siete  Sixto  V,  y  luego  se  extendió  á 
prelados    apostólicos?    Hízose  toda  España  en  el  año  1693. 
asi  en  lo  antiguo,  como  testi-  La  santa  iglesia  de  Avila  obtu- 
fica  el  oficio  muzárabe;  y  ¡oja-  vo  de  Clemente  VIH  el  de  san 
lá  se  hiciese  hoy  asi,  lo  uno  Segundo  en  el  año  1594,  que 
por  imitar  á  nuestros  antiguos  se  extendió  á  toda  España  en 
padres,  lo  otro  porque  no  se  el  1728.  La  de  Granada  logró 
quedasen  sin   el  debido  culto  el  de  S.  Cecilio  en  el  1702,  ex- 
dos  santos  de  los  siete  apostó-  tendido  á  todos  los  dominios 
lieos,  que  por  no  mantenerse  de  este  reino  en  el  1729.  Al- 
sus  iglesias  no  han  tenido  in-  meria  consiguió  el  de  S.  Inda- 
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lecio  en  el  año  1731,  que  se  los  siele  apostólicos  preceden- 

hizo  común  á  las  demás  igle-  tes,  no  se  atrevió  Morales  á  de- 

sias  en  el  17oí).  Jaén   obtuvo  cir   que  fuesen   discípulos  de 

el  de  S.  Eufrasio  en  el  1003.  Santiago;  antes  bien  escribió, 

Unos  y  otros  convienen  en  el  que  tenia  por  mas  verosímil  lo 

común  de  un  mártir;  y  aunque  contrario,  como  se  lee  en  el  li- 

no  tengamos  actas  auténticas  bro  9,  cap.  7,  fól.  229,  b. 
del  modo  de  su  martirio,  tam-        88    No  obstante  esto  digo, 

poco  hay  cosa  que  se  oponga  á  que  es  mucho   mas  autorizable 

lo  que  se  ha  alegado.  atirmar  que  S.  Torcuato   y  sus 

compañeros   fueron  discípulos 

%  111.  del  apóstol  Santiago,  como  re- 
fiere el  breviario  de  Clemente 

Pónense  los  fundamentos  (pie  Vlll,  diciendo  en  la  fiesta  del 

declaran  haber  sido  discipidos  apóstol,  que  los  siete  primeros 

de  Santiago.  obispos  dirigidos  á  España  por 

S.  Pedro  fueron  del  número 
87     Sobre  si  fueron  discípu-  de  los  convertidos  por  Santia- 
los  de   Santiago   hay  también  go  en  estos  reinos;  y  nadie  ig- 
controversia.  Los  fundamentos  ñora  que  los  nombres  de  los 
se  reducen  á  que  los  instrumen-  ordenados   por  S.  Pedro  fue- 
tos  antiguos   que  tratan  de  es-  ron  Torcuato    y  los  demás  ya 
tos  santos,  no  hacen  mención  expresados.  La  autoridad  que 
de  semejante  circunstancia,  y  merece  la  cláusula  del  brevia^ 
por  otro  lado  vemos  en  la  bis-  rio  de  Clemente  VIH   se  prue- 
toria  de  Sampiro,  obispo  de  ba  por  lo  dicho  en  el  tomo  an- 
Astorga  (que  escribió  al  lin  del  tecedente,  pág.  4 i,  donde  refe- 
siglo  X) ,  otros  nombres  muy  rimos  las  disputas  y  exámenes 
distintos  aplicados  á  los  siete  que  precedieron  al  hecho  de 
discípulos  del  apóstol:  Altar  i  corregir  los  breviarios,   y  por 
quoque,  qiiod  est  super  corpns  tanto  se  resolvió    con  mucho 
B.  Jacobi  Apostoli,  quod  conse-  acuerdo. 
cratum  f'uerat  ¿i  septeni  di-sci-        89     El  texto  mas  antiguo 
pulis    ejus,    quorum   nomina  que  comunmente  se  alega  para 
suní  h(ec,  Calocerus,  Basilius,  prueba  de  que  fueron  discípu- 
IHus,  GrisogoniLS^   Theodorus,  los  de  Santiago,  es  del  papa 
Athanasius,  Máximas.  A  vista  Calixto  11.  Pero  antes  de  él,  con 
de  una  expresión  tan  clara,  y  antelación  de  mas  de  un  siglo, 
no  hallarse  otra  tal  en  favor  de  lo  habia   escrito  el  autor  del 
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(lomenlaríüdela  Traslación  de  Juan  do  la  l'eña,  cii  la  liosla  de 
Santiago,   publicado  por  Juan  S.  Indalecio.  Sus  palabras  las 
JJosco,  monje  Celestino,  en  el  pusimos  en  el  tomo  3,  página 
segundo  orden  de  la  Bibliole-  lio,  y  habiendo  acontecido es- 
ca   Floriacense,   á   pág.    185  to  mas  de  treinta  años  antes 
(reimpreso  por  el  P.  Andrés  del  pontificado  de  Calixto,  no 
Scoto,  en  el  tomo  1,  líispanim  debe  decirse  este  el  texto  mas 
Bihliotlieece,    pág.    9,   y   por  antiguo  del  asunto;  antes  bien 
Aguirre,  tomo  5,  Concil.  pági-  se  puede  recurrir  al  papa  León 
ua  120).  Este  autor  nombra  en-  lil,  que  atribuye  á  los  discípu- 
tre  los  discípulos  que  traslada-  los  de  Santiago  la   traslación 
ron   el  cuerpo  del  apóstol   á  del  cuerpo  del  apóstol  á  Espa- 
España,  á  S.  Tesifonte,  publi-  ña,   añadiendo,   que   después 
candóle  obispo     de    Vergi   y  de  sepultarle,  quedándose  dos 
compañero  de  los  demás  obis-  al  laclo   del  sepulcro  (que  se 
pos  que  nos  dirigieron  losapós-  llamaban   Teodoro  y  Atanasio) 
toles,  del  cual  no  se  puede  du-  los  demás  entraron  á  predicar 
dar  que  es   uno   de  los   siete  á  las  Españas  acompañados  de 
apostólicos,   ni  decir  que  no  Dios:  Alij  vero   Díscipuli,  Dea 
fueron  discípulos  de  Santiago  comité,  ad  pnedicandum  His- 
los  que  nos  trajeron  su  cuerpo,  panias  imjressi  sunt:  Este  en- 
Este  comentario  se  escribió  en  trar   en  España   supone    que 
el  siglo  X,  como  declara  Bosco  habían  salido  después   de  se- 
cuando  dice  que  tenia  mas  de  pultar  el  cuerpo;  y  fué  asi,  co- 
seiscientos  años  de  antigüedad;  mo  se  deja  dicho,  pues  fueron 
y  habiéndose  impreso  su  obra  á  verse  con  S.  Pedro.  Los  que 
en  el  año  1605,  si  quitas  mas  vinieron  con  el  cuerpo,  ya  di- 
de  seis  siglos,  retrocederás  al  jo  que  eran  sus  discípulos;  los 
siglo  X.  Entonces  se  tenia  ya  que  después  entraron  á  predi- 
por  público  en  la  Francia,  que  car   en  diversas   ciudades   de 
S.  Tesifonte  y  sus  compañeros  España,  y  que  en  breve  logra- 
fueron  los  discípulos  que  tra-  ron  abundancia  de  mieses  por 
jeron  á  España  el  cuerpo  del  la  conversión  de  los  pueblos, 
apóstol.  también    dice   que    eran    sus 
90     En   el  siglo  XI  y  cerca  discípulos:  Postaliquantum  ve- 
de! año  1084,  lo  escribió  con  7v  temporis  (esto  es,  después  de 
toda  expresión  el  monje  Clu-  ser  ordenados  por  S.  Pedro),  a¿> 
niacense  Ebretmo,  que  compu-  EJUSDEM  APOSTOLI  DIS- 
so  el  oficio  del  breviario  de  san  C I  PULÍS  in  fidei  agnitione  pie- 
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hihus  edoctiíiyhvcvi adnicvil  f'(v,-  y  empieza  por  la  carta  de  san 
cumia  ac  Dea  mnltiplicata  mes-  (ienMiiiiu)  á  Cromacio,  se  po- 
sis.  Oiie  eslos  fueron  S.  Tor-  ne  la  misión  de  S.  Torcuato  v 
cuato  y  sus    compañeros    no  sus   compañeros   casi  con   las 
parece   que  se  puede   dudar,  mismas  palabras  que  se  hallan 
porque  de  ningunos  otros  nos  en  Calixto,  como  las  propiisi- 
consta  haberse  extendido  ápre-  mos  en  el  tomo  o,  pág.  14G. 
dicar  por  diversas  ciudades ,  y  Pero  faltando  allí,  sepulto  in 
de  estos  tenemos  el  antiquisi-  Gallfvcia  li.  Jaeobi  corpove,  se 
mo  testimonio  del  oficio  g(i-  debe  decir  que  esto  no  es  del 
tico  que  lo  expresa.   Por  tan-  martirologio  citado,  sino  enla- 
to   podemos    alegar   al    papa  ce  del  papa,  que  con  razón  su- 
Leon  111  para  el  mismo  con-  puso  aquella  cláusula  por  ha- 
cepto.  ber  sido  la  misión  apostólica 
91     El  ponlifice  Calixto   II  posterior  á  la  traslación  de  8an- 
fué  quien  lo  escribió  con  ma-  tiago. 

yor  expresión  en  las  palabras  9^2     En  el  siglo  inmediato  á 
dadas  en  el  apénd.  I\.  Alega  Calixto  reprodujo  Vicente  Bel- 
para  esto  el  martirologio  de  vacense  que  S.  Torcuato  y  sus 
S.  Gerónimo;  pero  según  se  seis  compañeros  fueron  discí- 
hallan    los    martirologios    de  pulos  del  apóstol.  Lo  mismo 
este  nombre ,  no  se  debe  atri-  expresan   los  breviarios   anti- 
buir  la  autoridad  del  santo  á  guos  de  Sevillay  Ebora,  que  se 
todo  lo  que  allí  dice  Calixto;  hallan  en  mi  estudio.  Lo  mis- 
porque  ni  en  el  Florentinio,  ni  mo  el  de  Córdoba,  citado  por 
en  Acheri,  ni  en  Marlene,  ni  Aldrete;  Primo  Cabilonense,  en 
en  el  que  se  pone  al  íin  de  la  su   Mapa   mundi   spiritualiSj 
novísima  edición  de  S.  Geróni-  IMaurolico  en  su  martirologio 
mo,  hecha  en  Verona  después  (15  de  Mayo),  Marineo  Siculo, 
de  la  parisiense  benedictina,  Vaseo  y  otros  muchos  poste- 
se expresa  lo  que  propone  el  riores ,  autorizados  con  el  bre- 
papa,  quod  sepidto  in  Gallwcia  viario  romano   corregido  por 
Beati  Jacohi  corpore,  ab  apos-  Clemente  VIH. 
tolis  Petro    et  Paulo   infulis  95    Añádese  el  ver  en  testi- 
Episcopalibus  apud  Romam  or-  monios  antiguos  (y  entre  es- 
dinantur,  etc.  En  el  martiro-  tos  el  leccionario  grande  Com- 
logio  Ms.   en   vitela  que  está  píntense,  con  el  breviario  anti- 
en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  guo  de  Toledo  y  el  Cerraten- 
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se)  ([ue  el  número  de  los  dis- 
cípulos escogidos  en  España 
por  el  apóstol  para  andar  á  su 
lado,  fué  de  siete  (1).  Estos  son 
los  que  después  vinieron  con  el 
cuerpo;  este  el  número  de  Tor- 
cuato  y  sus  compañeros;  este 
el  de  los  ordenados  y  enviados 
por  S.  Pedro;  y  esta  en  íin,  la 
mayor  congruencia  para  en- 
viarlos á  España,  por  causa  de 
tener  conocimiento  de  la  tier- 
ra, porque  tanta  persistencia  en 
el  número  preciso  de  siete  ofre- 
ce una  total  identidad  entre  las 
acciones  de  unos  y  de  otros,  es- 
to es,  que  los  siete  escogidos 
que  le  acompañaron  hasta  Je- 
rusalen  y  trajeron  el  cuerpo, 
fueron  los  siete  ordenados  por 
S.  Pedro  y  enviados  á  este  rei- 
no, no  siendo  regular  que  si 
fuesen  distintos,  tuviesen  siem- 
pre la  precisa  combinación  de 
siete. 

9i  Deducida  la  identidad 
de  unos  y  otros  por  el  núme- 
ro, se  infiere  también  el  in- 
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duclivo  para  que  S.  Pedro  los 
dirigiese  á  España,  mas  que  á 
otros ,  en  mas  ó  menos  núme- 
ro; pues  siendo  naturales  y  ha- 
biendo ya  empezado  á  predi- 
car después  de   sepultado   el 
cuerpo  del  apóstol,  habia  con- 
gruencia para  escoger  á  estos 
y  premiar  sus  tareas  con  el  ho- 
nor de  obispos.  Que  fueron  es- 
pañoles, lo  infiero  por  haber  si- 
do convertidos  y  escogidos  en 
España,  como  consta  por  los 
apéndices  precedentes;  sin  que 
sea  digno    de    oponerse    que 
algunos  de  sus  nombres  sean 
griegos,  pues  estos  eran  muy 
comunes    en    España,    como 
tratando    de    Santa    Xantipa 
prevenimos    en    el    cap.    2, 
núm.  17  del  tratado  1.  Añá- 
dese para  la  identidad   entre 
unos  y  otros,  la  edad  de  S.  Tor- 
cuato  y  sus  compañeros,  que 
según  el  apéndice  II  del  libro 
3 ,  era  ya  avanzada,  pues  los 
llama  Senes;  lo  que  viene  bien 
con  los  discípulos  de  Santia- 


(l)  Hic  vero,  aliis  diversa  Cosmi 
climata  adeuntibus ,  mitu  Dei  Hespe- 
rice  oris  apulsus ,  hominibus  inibi  de- 
gentibus,  patriamque  incolentibus,  Ver- 
bum  Dei  prcedicatulo  disserit  intrepi- 
dus.  Ubi  dum  parva  seges,  quce  tune 
excoli  vellet,  inter  spinas  fructifica  in- 
veniretur,  paidulum  commoratus,  fer- 
tur  septem  Clienlulos  proielegisse, 
Christo  subnixus  {al.  subiiixos);  quorum 


CoUegio  lolium  evellendo  exlirparet 
radicitus,  Verbique  semiíia  telluri,  diu 
sterili  permanenti,  commilteret  pro- 
pensius.  Cumque  dies  immineret  su- 
premiis,  Ilierosolymam  tendit  festinus. 
A  cujus  contubernali  solatio  prcedicto- 
rum  vernaculorum  nullus  extat  sub- 
tractus.  Brev,  anlig-.  de  Toledo  y  Lec- 
cionar.  Coniplut.  en  la  Traslación  de 
Santiago. 
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go,    pues  escogidos  cerca  de  de  los  siete  obispos  resultaron 

treinta  años  antes  de  aportar  á  á  l']spaña  en  la  propagación  de 

Guadix,  y  hallándose  en  una  cristiandad  y  sillas  ponliücias; 

edad  de  madurez  (como  cor-  y  como  esto  fué  posterior  á  la 

respondia  para  andar  al  lado  consagración ,  bastó   insistir  y. 

del  apóstol),   liabian  de  tener  mencionar  á  S.   Pedro  y  san 

edad  sexagenaria  cuando  vinie-  Pablo,  sin  hablar  de  Santiago, 

ron  última  vez  á  España.  Por  que  no  iníluyó  en  el  hecho.  Si 

tanto  la  razón,  la  verosimili-  valiera  el  silencio,  dijéramos 

tud  y  la  autoridad  de  antiguos  (pie  no    fueron   discípulos  de 

y  modernos  no  permiten  que  Cristo,  de  S.   Pedro,  S.  Pa- 

neguemos  á  S.  Torcuato  y  sus  blo ,  ni  otro  algún  a})(')stol  ni 

seis  compañeros  la  honra  de  apostólico,  pues  á  nadie  men- 

discipulos  de  Santiago ,  cuando  clonan  por  maestro ;  y  como  no 

I)or  otro  lado  no  se  descubre  es  persuasible  que  varones  or- 

cosa    autorizada    que    la    im-  denados  por  S.  Pedro  y  san 

pugne.  Pablo  no  fuesen  discí})ulos  de 

05     El  silencio  de  algunos  alguno    de   los   apóstoles,   se 

antiguos  documentos  no  basta  convence   que   el  silencio   no 

por  sí  solo:  lo  1.",  por  general  excluye  que  lo  fuesen  de  San- 

razon  de  argumento  negativo  tiago. 

sin  mas  prueba:  lo  2.",  por  ra-  00  Menos  fuerza  debe  ha- 
zon  especial,  porque  el  oficio  cer  lo  que  se  halla  en  la  histo- 
gólico  y  el  apéndice  o  de  la  ria  de  Sampiro,  sobre  que  se 
Misa  apostólica  éxpresamen-  llamaron  Calocero,  Basilio,  etc. 
te  trataron  de  estos  santos  co-  Lo  1 .",  porque  aqui  hablamos 
mo  propagadores  de  la  dig-  de  los  discípulos  escogidos 
nidad  pontificia  y  orden  de  por  el  apóstol  como  tales  pa- 
los divinos  oficios  ,  según  re-  ra  andar  á  su  lado  y  acompa- 
sumió  después  S.  Gregorio  VH  ñarle  hasta  Jerusalen :  allí  no 
en  la  carta  del  apéndice  V.  se  dice  mas  que  los  nombrados 
Para  este  fin  bastó  la  mención  eran  discípulos  del  santo ,  y 
del  príncipe  de  los  apóstoles,  todo  puede  ser  verdad  ,  por- 
por  ser  la  cabeza  de  la  Igle-  que  los  instrumentos  no  dicen 
sia.  Juntamente  asi  estos  co-  que  no  convirtió  mas  que  á 
mo  el  documento  del  apéndi-  siete,  ó  que  no  tuvo  masque 
ce  12  (sacado  del  Icccionario  siete ,  sino  que  siete  fueron  los 
Complutense),  tomaron  por  escogidos;  al  modo  que  del 
asunto  el  referir  los  bienes  que  celestial   Maestro  no   se    dice 
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que  tuvo  precisamente  setenta  dos    los   inamiscritos   aiiterio- 

y  (los  discípulos,  sino  que  este  res,  sobre  que  se  llamasen  asi 

fué  el  número  de  los  que  seña-  los  discípulos  de   Santiago ,  y 

l(')  para  que  fuesen  á  predicar  teniendo  pruebas  evidentes  del 

(\d'á\\\.Qi\Qé\'.Designavit¡)omi-  genio  de   este  autor,   corres- 

nus  el  alios  septuaginta  daos  ponde  á  solo  él  la  sospecha  de 

etc.,  como  escribe  S.  Lucas  al  que    interpoló     aquella    cláu- 

cap.  10.  A  este  modo  convino  á  sula. 

S.  Torcuato  y  sus  seis  compa-  98  Añade  Morales  que  la 
ñeros  el  ser  escogidos  para  halló  en  otras  memorias  anti- 
acompañar  al  apóstol;  y  á  Cíi-  guas\  pero  como  no  expresa 
locero,  Pío,  etc.,  el  haber  sido  las  que  son,  no  podemos  gra- 
de los  demás  discípulos  de  San-  duar  su  antigüedad  y  crédito, 
tiago.  Una  de  ellas  puede  ser  el  cro- 

97  Esto  va  en  suposición  nicon  de  Sampiro ,  de  que  va- 
que sea  aquel  texto  dictado  por  mos  hablando ;  pero  este  no 
Sampiro  ;  sobre  lo  que  yo  ten-  pone  en  número  sobre  la  auto- 
go  vehementísima  sospecha  ridad  de  D.  Pelayo  cuando  le 
de  que  no  es  suyo,  y  esta  es  decimos  autor  de  lo  interpues- 
ta segunda  respuesta;  que  mien-  to.  En  el  tomo  1  de  los  Ana- 
tras  no  haya  mas  comproba-  les  de  Galicia,  pág.  109,  cita 
cion  no  se  le  debe  dar  autori-  su  autor  D.  Francisco  de  la 
dad,  sino  reputarle  por  una  de  Huerta,  un  privilegio  de  don 
las  interpolaciones  voluntarias  Alonso  el  Magno,  donde  dice 
del  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  que  se  mencionan  estos  mis- 
que  floreció  desde  el  fin  del  mos,  y  añade  que  los  nombra 
siglo  Xí  en  adelante.  El  fun-  también  la  historia  de  Sampiro 
damentoes,  que  ningún  eru-  interpolada  por  el  obispo  Pela- 
dito  ignora  hoy  el  genio  de  es-  yo.  Escrito  esto  con  el  acuerdo 
te  prelado,  dado  á  interpolar  que  pide  la  materia  ,  supone 
los  escritos  de  los  antiguos;  que  no  se  halla  la  cláusula  en 
y  efectivamente  cuando  Mora-  historia  no  interpolada ,  y  por 
rales  refiere  los  nombres  de  Ca-  tanto  se  debe  referir  á  pluma 
locero,  Basilio,  etc.,  atribuye  la  del  expresado D.  Pelayo;  en  cu- 
noticia  á  D.  Pelayo,  diciendo  ya  suposición,  asi  como  no  se 
{lib.  9 ,  fól.  229,  b.),  que  la  le-  debe  interponer  para  ello  la  au- 
yó  asi  en  su  historia  original;  toridad  de  Sampiro  ,  tampoco 
luego  no  habiéndose  descu-  admitiré  la  de  1).  Alfonso  el 
bierto  prueba  alguna  entre  to-  Magno  ,  porque  siendo  la  ma- 
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teriii  del  uK'i^udo  privilegio  la  cláiisiila,    [)or(|iie   asi    lo   pro- 

iiiisina  que   la    expresada   en  mete  su  in'e¿,Milaridad,  y   ver 

Sainpiro  (una  y  otra  de  la  con-  que  la  adición  de  los  nombres 

síigracion  de  la  i«,desia  de  San-  de   Calocero,  etc. y  abunda  en 

(iago),  el  que  no  se  contuvo  el  período,  y  sin  ella  queda  la 

j)ara  la  una  tampoco  se  con-  oración  con    toda  períeccion. 

tendría  para  la  otra,  ó  á  lo  me-  En  íin,  ni  anles  ni  dosi)ues  del 

nos  tiene  siempre  contra  si  la  siglo  Xll  hallamos  ([uc  ighísia 

sospecha.  alguna  de  España  haya  adop- 

99     Lo  cierto  es  que  Sam-  tado  á  semejantes   discípulos; 

piro  está  reputado  entre  nos-  y  esto  basta  para  que  nosotros 

otros  por  hombre  de  gran  fé,  no  insistamos  mas  en  el  asunto 

escritor  coetáneo  de  gravedad  por  falta  de  instrumentos  au- 

y  juicio ,   que   no   escribió  lo  ténticos. 

que  no  pudiese    probar,  pues  §  IV. 
habló  de  lo  actual  ó  muv  re- 

cíente.    No    habiendo    instru-  De  los  milagros  que  obró  Dios 

mentó  alguno   anterior   á    su  por  las  reliquias  de  estos  sati- 

tiempo,  no  se  encuentra  prin-  tos,  y  día  en  que  se  hacia  su 

cipio  para  que  absolutamente  fiesta  antiguamente. 
dictase    aquella    cláusula    de 

cosa  que  le  precedió  en  no-  100  En  testimonio  de  la 
vecientos  años.  Al  contrario  santidad  de  los  siete  apostó- 
sabemos  de  D.  Pelayo,  que  lieos  alegan  el  martirologio  de 
inventó  mil  especies,  revístién-  Adon,  el  Cerratense  y  algu- 
dolas  con  el  modo  que  quiso,  nos  breviarios  antiguos  con 
sin  mas  autoridad  que  imagi-  el  Ms.  gótico  que  habia  en 
narlo  asi,  y  pasó  á  ingerirlas  Alcalá  (y  copiamos  en  el 
en  materia  de  instrumentos  apéndice  II  precedente,  pági- 
mas  antiguos  como  lo  imagi-  na  o8i ,  tomándolo  de  Ta- 
ñó. De  esto  hallarás  varias  mayo),  que  los  mismos  santos 
pruebas  adelante,  donde  mos-  plantaron  á  la  puerta  de  la 
traremoscon  evidencia  susadi-  iglesia  una  oliva,  la  cual  llore- 
ciones,  por  faltar  en  códices  cía  milagrosamente  en  la  vis- 
escritos  antes  de  sus  días  lo  que  pera  de  la  festividad,  y  al  día 
interpoló;  y  á  este  modo  creo  siguiente  concurría  todo  el  pue- 
que,  si  se  descubre  alguno  de  blo  á  coger  aceitunas ,  que 
Sampiro  escrito  al  principio  eran  muchas,  y  servían  las  que 
del  siglo  XI,  no  contendrá  tal  guardaba  cada   uno  para   re- 
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medio  de  sus  enfermedades,  des.  El  leccioiiario  dice  (jue 
El  Cerratense  escribe  que  se  todos  los  enfermos  que  Wn'^a- 
continuaba  aquel  milagro  hasta  ban  con  devoción  á  sus  sepul- 
sus  dias  (usque  hocUe).  Lo  mis-  cros  lograban  por  intercesión 
mo  refieren  los  breviarios  de  de  los  santos  el  remedio;  en 
Sevilla,  Ebora  y  otros,  impre-  donde  se  vé  que  estaban  cono- 
sos  en  el  siglo  XVI :  y  siendo  cidos  por  entonces  los  lugares 
esto  tan  moderno,  parece  que  donde  yacían  sus  cuerpos.  Asi 
el  hasta  hoy  no  se  debe  enten-  este  como  el  Cerratense  cuen- 
der  como  suena,  sino  como  re-  tan  entre  los  milagros  de  sus 
sumido  del  primer  escritor,  y  reliquias,  que  lanzaban  demo- 
adoptado  por  los  posteriores  á  nios  y  daban  vista  á  ciegos, 
los  moros;  porque  desde  la  en-  prodigios  muy  correspondien- 
trada  de  estos,  ó  cuando  se  sa-  tes  á  los  que  nos  vinieran  á 
có  de  Guadix  el  cuerpo  de  san  librar  de  la  superstición  de  los 
Torcuato,  parece  que  cesó  ídolos  y  alumbrar  con  la  luz 
aquel  milagro.  Aun  hoy  se  con-  del  Evangelio.  Generalmente 
serva  junto  á  la  ermita  de  añaden,  que  cuanto  se  les  pe- 
S.  Torcuato  una  oliva  de  ín-  día  con  fé  se  conseguía.  Eran 
memorial  antigüedad,  que  se-  padres,  pastores  y  maestros; 
gun  me  avisan  está  tenida  por  y  asi  miraban  como  tales  á  sus 
la  misma,  pero  parece  que  no  pueblos, 
se  riega  con  la  misma  devo-  102  El  día  de  la  festividad 
cion  que  en  lo  antiguo,  pues  de  estos  santos  le  ponen  los 
no  produce  los  frutos  que  re-  martirologios  de  Beda,  Usuar- 
fieren  los  mencionados  docu-  do,  Adon  y  el  Romano  antí- 
mentos.  guo  pequeño  con  el  actual,  en 
101  Que  esto  sucedía  en  el  día  15  de  mayo.  Wandel- 
Guadíx  lo  dice  expresamente  berto,  autor  del  año  840,  es- 
Adon  y  otros  posteriores,  que  cribió  un  breve  martirologio 
afirman  estaba  la  oliva  junto  al  en  verso  (que  se  puso  al  fin  de 
sepulcro  de  S.  Torcuato.  Nin-  la  edición  primera  de  Usuar- 
guno  atribuye  el  milagro  á  do  hecha  por  Molano,  y  le  ha- 
un  santo  solo,  sino  común  á  liarás  en  el  tomo  1  de  Beda  con 
los  méritos  de  todos ,  como  nombre  de  efemérides) ;  allí  al 
correspondía  á  que  estando  allí  15  de  mayo  dice:  Ponti/ices 
juntos  se  plantó.  Sobre  este  septem  fíesperiam  simul  Idibus 
milagro  se  añadía  el  de  sanar  ornant:  de  suerte  que  los  es- 
con  su  aceite  las  enfermeda-  critores  extranjeros  parece  que 
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lio  conocieron  otro  dia;  y  aun  lecer,  no  solo  por  no  haher 
en  España  las  iglesias  de  Sevi-  otro  común  á  las  iglesias  añ- 
ila, líhovíi  y  (jranada  insistie-  liguas  de   estos   reinos,   sino 
ron  en  él   para   la  festividad  por  su  mayor  antigüedad;  y 
de  estos  santos,  como  mués-  allí  no  solo  es  indubitable  su 
tran   sus  breviarios  del  siglo  dia  por  el  calendario,  sino  por 
XVI.  Otras  (aunque  pocas,  se-  una  rúbrica  especial,  que  lia- 
gun  el  Sr.   l*erez,  obispo  de  blando    de    concurrencia    de 
Segorbe)  los  celebraban  en  I  fiestas,  dice  que  S.  Felipe  y 
de    mayo,    provinicMido    esto,  Santiago  se  trasladen,  y  se  re- 
en  pluma  del  citado  Ilustrísi-  ce  de  S.  Torcuato  y  sus  com- 
mo,  de  que  en  el  l¡i)r()  góti-  pañeros,  por  ser  estos  los  que 
co  de  Alcalá  se  escribió  el  dia  tienen  oficio    propio.    Asi    el 
con  una  cifra,  que  en  lugar  de  breviario  toledano  antiguo  del 
entenderse   de    los   Idus,   se  siglo  XV,  asi  dos  de  liurgos, 
aplicó  á  las  KnJendas.  Asi  es-  uno  del  siglo  XV  y  otro  del 
te  Cl.  varón,  en  el  parecer  que  XVI,  asi  el  de  Tarazona,  aco- 
dió  sobre  las  láminas  de  Gra-  modado  al  rito  del  cardenal 
nada.  Quiñones,  donde  en  el  ealen- 
105    Ya  dije  en  el  apéndi-  dario  de  mayo,  dia  4-,  se  ex- 
ce  2  del  tomo  precedente  que  presa  :    Torquatí  et  Socionnn 
no  existe  aquel  libro,  y  por  ejns,maríiivinn,iliiijus;íi?,ic\ 
tanto  no  podemos  bablar  so-  de  Avila,  y  asi  el  Santoral  IMs. 
bre  la  cifra.  Añado,  que  el  in-  del  Cerratense  del  siglo  XIII, 
ductivo  de  que  algunas  igle-  que  lo  encontró  en  otros  mas 
sias  celebrasen  á  estos  santos  antiguos.  De   los  demás  que 
en  1  de  mayo,  no  provino  del  tengo,  solo  Sevilla  y  Ebora  in- 
modo  de  escribirse  su  dia  en  sisten  en  el  dia  15;  y  por  faltar- 
aípiel  libro,   porque  este   no  les  el  calendario,  no  puedo  re- 
consta  que  fuese  el  mas  anti-  solver,  si  acaso  señalan  como 
guo,  ni  que  fuese  conocido  de  el  Turiasonense,  el  dia  I,  que 
escritores  distantes,  ni  de  otras  por    estar    ocupado    con    los 
iglesias  de  España  que  insistie-  apóstoles  no  quisieron   tomar 
ron  en  el  1  de  mayo;  las  cua-  para  los  apostólicos.  Aldrete 
les  no  fueron  tan  pocas  como  cita  el  breviario  de  Córdoba, 
expresa  el  Sr.  Pérez,  pues  sin  que  los  celebraba   en   27  de 
salir  de  mi  estudio  se  lee  este  abril,  inclinándose  á  que  es- 
dia  en  el  breviario  muzárabe,  cogieron  estedia  por  estar  ocu- 
cuyo  testimonio  debe   prcva-  pado  el  primero  de  maijo,  co- 
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rno  dice  en  el  lib.  á  délas  An-  (jeiüiutn  celebrelur.  Asi  en  el 

tigüedades  de  España,  ca|).  1^,  úlliino  de  abril,  en  ([ue  recibió 

})ág.  275.  Esto  nn'smo  pudo  in-  reliquias  de  S.  Indalecio, 

ducir  á  las  iglesias  que  no  per-  105     lie  dicho  esto   para 

sistieron   en   las   kalendas  de  mostrar  que  antiguamente  se 

aquel  mes.  tuvo  por  dia  fijo  en  P^spaña  el 

104     Las  que  mantuvieron  1  de  mayo  para  la  celebración 

aquel   dia  muestran  el  pode-  de  los  siete  apostólicos,  ó  bien 

roso  inductivo    que    tuvieron  porque  los  dos  apóstoles  no  te- 

(originado  de  la  venerable  an-  nian  tiesta  en  lo  primitivo,  ó 

tigüedad),  cuando  no  obstante  porque  no  gozando  de  oficio 

hallarse  ocupado  con  S.  Eelipe  propio  se  trasladaban  á  dife- 

y  Santiago,  insistieron  en  él.  rente  dia. 

Por  tanto  no  las  movió  la  cifra  106      Qué  motivo  tuviese 

de  un  códice  particular  de  Al-  nuestra  Iglesia  para  esto,  esdi- 

calá,  sino  la  generalidad  de  las  ficil  de  averiguar  por  falta  de 

memorias   antiguas    de    estos  instrumentos.  Según  lo  que  se 

reinos;  pues  no  se  hallan  tan  dijo  en  el  núm.  83,  que  cele- 

pocas  sobre  el  dia,  que  no  sean  braban  su  feliz  arribo  á  Espa- 

mas  en   número   y   autoridad  ña  mirándolos  como  primeros 

que  las  opuestas,  porque  á  las  obispos  y   fundadores  de  las 

aqui  expresadas  debes  añadir  cátedras    pontificias ,    parece 

los  leccionarios  grandes  de  Al-  que  escogieron   este  dia   por 

cala  y  Toledo,  juntamente  con  haber  sido  el  dichoso  en  que 

el  martirologio  Ms.  atribuido  entraron  ó  se  esparcieron  á  la 

á  S.  Gerónimo,  que  citamos  y  predicación.   A   esto  favorece 

propusimos    en   el    tomo   III,  ver  que  en  un  dia  los  celebra- 

pág.  146,  y  el  calendario  to-  ban  á  todos,  lo  que  no  pudo 

ledano    impreso   en    Granada  ser   porque  hubiesen   muerto 

por  Xantes   de  Lebrija,    año  en  él,  cuando  no  consta  que 

de  1554,  al  principio  del  ma-  fuesen  martirizados  juntos,  an- 

nual  antiguo  toledano.  Y  aun  tes  si  que  murieron  en  diver- 

el  breviario  antiguo  de  Bur-  sas  ciudades,  y  asi  fué  por  una 

gos  (corregido)  añade  que  ca-  razón    común   á  todos   ellos, 

si  en  todas  partes  se  celebra-  la  cual  se  verifica  en  el  entrar 

ban  estos  santos  en  el  primero  en  Guadix,  ó  en  repartirse  á 

de  mayo:  Etsi  horum  Sanctís-  fundar  sus  iglesias.  Es  muy  ve- 

simorum  Pontificiim  Kalendis  rosímil  que  aquel  dia  fuese  el 

Maij  nalaUtium  ubique  pené  determinado  en  que  llegaron 
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á  (iiiadix;  porque  su  (oficio  nos  iiiaii  dodirado  los  gentiles  á  los 

dice   que  en  él  se  hallaban  los  Lares  Prcslilcs,  dioses  presi- 

ciudadanos    celebrando   á  sus  denles  de  las  casas  y  murallas, 

dioses.     Por  Ovidio  sabemos  (pie  estaban  presentes  á  todo  v 

que  el  primero  de  mayo  le  te-  losdefendian: 

PríEstitihus  Majar  Laribus  videre  Kalenda', 
Aram  conslilui,  parvaque signa  Deiini.... 

Staiií  quoque  pro  nobis,  el  ¡mvsunl  rntenilms  [Jrbis: 
Et  suiít  pra'sciites,  aud'Hinnu¡ae  ferunt. —  Fast.  5. 

107  Tenemos  dia  propio  ofreces?  ¿Los  mart i rolof^ios  ex- 
para calificar  la  actual  fiesta  en  tranjeros?  De  estos  unos  dicen 
que  se  hallaban  los  ciudadanos;  Natale  Sanclorum,  oíros  ni  aun 
tenemos  que  en  este  dia  se  ce-  esto  dicen,  poniendo  solamente 
lebraban  los  santos  en  España;  los  nombres.  Yo  digo,  que  si 
luego  tenemos  verosimilitud  hay  oposición  entre  los  docu- 
para  decir  que  lo  hacian  en  mentos  propios  de  la  Iglesia  de 
memoria  de  haber  entrado  en-  España  y  los  extraños,  debe- 
tonces  en  Guadix  y  haber  em-  mos  sentenciar  por  los  propios; 
pezado  entonces  los  milagros,  porque  toda  nación  debe  ser 
Si  dices  que  ignoraron  el  dia  preferida  en  que  para  sucesos 
de  su  entrada  y  repartición,  particulares  suyos  se  antepon- 
añado  que  aun  dado  eso,  esco-  gan  sus  textos;  especialmente 
gieron  un  dia  muy  oportuno  cuando  las  diíicultades  militan 
para  celebrarlos,  pues  parece  igualmente  contra  todos,  como 
que  con  señalar  este,  tiraron  á  sucede  aqui. 
desterrar  la  superstición  del  109  Pero  creo  que  no  hay 
gentilismo,  venerando  á  unos  oposición  entre  unos  y  otros, 
tan  sagrados  patronos  y  deten-  siendo  distintos  los  motivos  de 
sores,  que  introdujeron  en  señalar  la  fiesta.  España  cele- 
nuestras  ciudades  y  casas  la  luz  bró  la  entrada  ó  repartición  de 
del  Evangelio.  los  siete  apostólicos:  los  ex- 
108  Ya  dije  que  esto  es  tranjeros  lo  que  corresponde 
cosa  difícd  de  averiguar;  pero  á  la  práctica  de  los  martirolo- 
no  lo  es  menos  el  recurrir  para  gios ,  que  es  la  muerte.  Para 
todos  á  los  idus  de  mayo.  ¿Por  esto  insistieron  en  el  dia  15,  no 
ventura  murieron  todos  en  un  porque  fuese  propio  del  trán- 
dia?¿Fué  ese  el  de  su  entrada  sito  de  todos,  sino  porque  lo 
en    España?   ¿Qué    testimonio  fué  de  S.  Torcuato,  segim  nos 
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dá  á  entender  la  práctica  de  su  el  uiisnio  dia  de  S.  Torcuato 

iglesia,  y  el  que  el  milagro  de  en  el  oíicio  nuevo  concedido  á 

la    oliva  sucedía  en  su  sepul-  España.  Estos  son  de  los  que 

ero  en  este  dia,  como  dicen  los  hoy  reza  todo   el  reino,   y  los 

documentos  alegados.  Siendo  dias  que  tienen  señalados.  Ti- 

S.  Torcuato  el  primero  de  los  Uemont  propone  otra  distribu- 

iiombrados,  con  razón  atrajo  cion:  á  S.  Eufrasio  en    14  de 

á  su  dia  la   mención  de   los  enero;  á  S.  Cecilio,  en   1  de 

otros;  porque  habiendo  de  jun-  febrero;  á  S.  Esiquio  en    1  de 

tartos,  en  ninguno  mejor  que  marzo;  á  S.  Tesifonte  en  1  de 

en  el  tránsito  del  que  fué  mas  abril,  y  en  el  50  á  S.  Indalecio; 

antiguo.  Los  dias  de  cada  uno  á  S.  Segundo  en  2  de  mayo,  y 

en  particular  se  han  aplicado  S.  Torcuato  en  14   de  junio, 

según  ha  parecido  mas  conve-  Esto  solo  sirve  para  que  regis- 

niente:  en  S.  Torcuato  el  15  de  tres  libros  que  tratan  de  estos 

mayo;  enS.  Cecilio  el  1  de  fe-  santos;  sin  que  haya  cosa  cier- 

brero;  en  S.  Segundo  el  lo  de  ta  en  orden  á  estos  dias. 
mayo;  S.   Indalecio   mantiene 

CAPITULO  llí. 

Del  progreso  de  las  sillas  episcopales. 

110  De  aquellos  mismos  bien  el  número  de  pastores 
varones  apostóHcos  por  quie-  que  gobernasen  los  pueblos 
nes  empezó  en  España  la  dig-  conquistados.  Asi  lo  dejaron 
iiidad  sacerdotal  provino  tam-  declarado  Julián  y  Félix,  cita- 
bien  la  propagación  de  las  si-  dos  en  el  núm.  5. 
lias  pontificias.  Estos  fueron,  111  Habiendo  pues  visto 
como  se  deja  dicho,  S.  Tor-  las  cátedras  que  establecie- 
cuato  y  sus  compañeros;  por-  ron  para  sí  los  apostólicos,  de- 
que enviados  por  S.  Pedro  y  hemos  examinar  el  modo  con 
S.  Pablo  con  cargo  pastoral,  que  se  fué  introduciendo  aquel 
correspondía  al  fin  de  su  mi-  copioso  número  de  obispos 
sion,  que  aumentándose  cada  que  á  poco  tiempo  después  se 
dia  el  número  de  los  fieles  con  hallaba  repartido  por  todas  las 
la  notable  abundancia  y  celeri-  provincias.  Para  esto,  como 
dad  que  se  expuso  en  el  tomo  para  la  propagación  de  cris- 
antecedente,  aumentasen  tam-  tiandad,  no  solamente  influye- 


Del  pvoíjvcso  de  las  sillas.  65 
ron   S.  Torciiato    y   sus  seis  molos  y  broncos,  perecen  con 
compañeros  y  discípulos,  sino  el  liempo;  nieiios  podrán  exi- 
también  los  domas  apost()l¡cos,  mirse  de  su  voracidad  los  ins- 
referidos  en  el  tomo  III.  l*ero  trunientos  escritos  en  cortezas 
en  una  y   oli'a  línea   so   dobo  do  árboles  <)  en  la  debilidad  de 
atribuir  la  principal  denomina-  un  porgamino. 
cion  ai  mayor  número;  y  por          lio     Vm  Kspaña,  sóbrela 
tanto   cuando  se   trata  do   la  general  oposición  que  el  tiem- 
Iglesia  en    general  les  damos  po  tiene  contra  la  permanen- 
el  principal  lugar.  cia,  y  fuera  de  la  común  con- 
11:2     Estoy  los  domas  pun-  Iradiccion  que  las  persecuciones 
tos  de  los  primeros  siglos  están  gentílicas  declararon  contra  los 
no  solamente  oscuros,  sino  ca-  libros  {in  libros  quoque  s(vví' 
si  ignorados  por  falta  de  ins-  tum,  como  decía  Tácito  in  Vil. 
trunientos   de   aquel    tiempo,  Agricol.,  cap. 2),  huhohmzon 
que  hace  muy  difícil  investigar  especial  do  haber  sido  mucho 
la  propagación  do  cada  silla,  mayores  los  combales,  porque 
Aun  en  las  pi'imitivas  de  estos  luego  que  so  acabó  la  furia  de 
siete  se  ignora   totalmente  el  los  emperadores,   vino   sobre 
nombre  de  los  prelados  que  les  ella  la  peste  de   los  bárbaros, 
sucedieron;    y  en  las  tres  de  vándalos,    alanos    y    suevos; 
Iliturgi,  Carteya  y   Bcrgi  no  y  cuando  los  godos  quisieron 
se    halla  mas   noticia  que   la  ocurrir  á  este  mal,  le  fueron 
primera   de  S.  Eufrasio,  Esicio  aumentando,  hasta  que  llega- 
y  Tesifonte.  El  motivo  no  so  ron  á  dominarlo  todo.  Fueran 
debe  atribuir  á  que  muerto  su  en  fin  algo  tolerables  estos  da- 
primer  obispo    so  suprimiesen  ños,  si  no  los  hubiera  sobropu- 
del  todo  aquellas  sillas   (por-  jado  el  cautiverio  de  los  sarra- 
que  ni  la  solicitud  de  los  domas  conos,  que  con  su  fiereza,  con 
prelados,  ni  la  necesidad   de  la  inhumanidad  de  los  almoha- 
los  fieles,  que  cada  día  so  iban  des,  y  sobre  todo  con  una  do- 
aumentando,  permiten  tal  re-  minacion  tan  prolongada,  nos 
curso),   sino   á   otras  causas,  dá   mas  que  admirar  lo  poco 
La  primera,  la  falta  de  instru-  que  ha  quedado  que  lo  mucho 
montos  de  los  primeros  siglos;  que  nos  quitaron.  Por  tanto  ni 
porque  si  hasta  las  ciudades,  los  godos  pudieron  recibir  mu- 
los imperios,  y  aun  los  nionu-  cho  do  los  primeros  siglos,  ni 
montos  grabados  en  los  mar-     nosotros  do  los  nuizárajjos. 

TOMO  IV.  9 
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[\A  Otra  cansa  para  que  que  nos  ofrecen.  Continuando, 
no  haya  nolicia  de  la  conti-  pues,  estas,  no  tenemos  que  ex- 
n nación  de  algunas  sillas  pri-  trañar  la  falta  de  noticia  de 
mitivas,  fué  la  decadencia  de  los  obispos  de  Ilüurgi,  cuando 
sus  pueblos,  y  haberse  trasla-  se  ofrece  grave  fundamento  so- 
dado las  cátedras  á  otros  mas  bre  que  perseveraron  bajo  el 
ilustres:  ponjue  como  cada  dia  nombre  de  castulonenses,  tuc- 
se  iba  dilatando  el  Evangelio,  citanos  ó  cordubenses, 
era  ])reciso  que  se  llegase  á  in-  115  Lo  mismo  digo  de  fier- 
troducir  en  las  ciudades  co-  gi,  porque  estando  esta  ciudad 
marcanas  de  mas  nombre,  cercana  á  Abdera  según  co- 
donde  no  habían  hecho  asien-  mun  sentir,  y  perseverando  es- 
to los  apostólicos,  y  de  este  ta  silla,  parece  que  los  suceso- 
modo  la  silla  que  al  principio  res  de  S.  Tesifonte  se  esiable- 
se  puso  en  un  lugar  menos  fa~  cieron  aqui  por  ser  pueblo 
moso,  dejó  de  continuar,  ó  mas  famoso  que  Bergi.  Carte- 
bien  por  haberse  aminorado  la  ya  (si  fué  la  de  S.  Esicio)  pa- 
ciudad,  ó  porque  extendida  la  só  á  ?ííalaga  ó  á  Asido,  por  ser 
cristiandad,  y  acabadas  las  per-  estas  comarcanas  con  aquella 
secuciones,  se  trasladó  con  la  y  perseverar  su  noticia  cuando 
paz  á  otra  población  cercana  falta  la  deCarteya. 
de  mas  nombre:  v.  g.,  á  san  lií)  Otras  sillas  primitivas 
Eufrasio  le  correspondía  la  so-  perseveran  hasta  hoy  por  ha- 
licitud  de  las  ciudades  coníi-  berse  mantenido  su  grandeza, 
nantes,  Castulo,  Tucci  y  Cor-  como  Avila  y  Cuadix:  de  lo 
doba:  propagada  allí  la  cris-  que  infiero,  que  la  falta  de  no- 
tiandad  por  si  y  por  sus  minis-  ticía  en  la  sucesión  de  las  tres 
tros,  no  solo  se  hicieron  sillas,  primeras  fué  por  descaecimien- 
sino  también  se  trasladó  con  lo  de  sus  pueblos;  pues  los  que 
el  tiempo  á  alguna  de  ellas  la  perseveraron  con  honor  no 
que  estaba  en  Andujar,  como  perdieron  la  silla;  como  se  vio 
se  iníiere  por  la  antiquísima  también  en  Eliberi  y  Urci, 
noticia  de  estas  cátedras  (aun  cuyos  prelados  no  perdieron 
en  tiempo  en  que  duraban  las  el  nombre  mientras  se  mantu- 
persecuciones),  de  modo  que  vieron  con  él  las  poblaciones, 
cada  uno  pudo  recibir  en  si  á  que  fué  por  todo  el  tiempo  de 
un  próximo  sucesor  de  S.  Eu-  los  godos. 
frasio,    según    la    antigüedad  ÍIT      Coníirma    el   pensa- 


Del  progreso  (le  las  sillas.  67 
ni  ¡en  lo,  ver  que  en  la  entrada  en  la  que  fuese  menos  fre- 
del  sijíio  IV  hallamos  en  el  cuentada  de  pretores,  para  que 
concilio  de  Kliberi  mencionada  radicada  y  extendida  la  te  en 
la  silla  de  Salaria  (hoy  Sainóte  al^^unos  pueblos  ,  se  fuese  in- 
en  el  adelantamiento  de  Ca-  Iroduciendo  suavemente  en  los 
/.orla),  de  quien  no  tenemos  mas  capitales.  Entre  todos  los 
mas  noticia  que  la  de  aquel  obispados  ningunos  mas  in- 
concilio ;  sin  duda  porque  el  mediatos  que  Itálica  y  Sevi- 
pueblo  no  continuó  en  grande-  lia  ,  pues  no  tenían  mas  sepa- 
za.  Pues  si  en  tiempo  tan  in-  ración  que  una  legua  ;  y  asi 
mediato  á  la  paz  de  la  Iglesia  de  aquella  ,  que  es  la  mas  an- 
se  extinguió  este  obispado,  ¿qu(^  tigua  (según  las  memorias  mas 
mucho  que  no  perseverase  la  auténticas  que  nos  han  que- 
memoria  de  algunos  mas  re-  dado),  debemos  señalar  la  pro- 
motos? pagacion  para  la  silla  de  es- 

118  Por  solicitud  de  los  ta.  Mantuviéronla  ambas  por 
prelados  primitivos  de  Guadix  la  dignidad  y  excelencia  de 
se  propagó  la  cristiandad  á  una  y  otra;  pero  como  Sevilla 
Baza,  como  ofrece  la  cercanía  era  matriz  en  lo  civil ,  fué  su 
de  una  y  otra  ciudad;  pero  sin  obispado  metropolitano  del  do 
perder  Guadix  su  dignidad  se  Itálica. 

introdujo  la  silla  pontificia  en         120     Este  modo  de  discui- 

Baza  (llamada  entonces  Bastí),  rir  en  la  propagación  de  las  si- 

porque  asi  una  como  otra  te-  Has  por  las  iglesias  mas  anti- 

nian  excelencia  de  pueblo  en  guas  comarcanas,  se  funda  en 

que  se  mantuvieron.  la  práctica  primitiva  sobre  el 

Lo  mismo  sucedió  con  Urci  territorio  de  los  patriarcados, 

y  Cartagena ,  amt)as  confinan-  que  siempre  se  atribuyeron  á 

tes,  ambas  grandes  ciudades,  cada  uno  las  iglesias  confinan- 

y  ambas  con  el  honor  de  sillas  tes  con  él,  porque  por  confinar 

pontificias.  habia  descendido  de  alli  la  pro- 

119  Lo  mismo  con  Itálica  pagacion  del  Evangelio.  Añá- 
y  Sevilla;  en  aquella  hallamos  déselo  que  expresó  S.  Grego- 
á  S.  Geroncio,  contemporáneo  rio  Magno  sobre  el  modo  que 
de  los  apóstoles ,  que  siguien-  se  debe  observar  cuando  de 
do  el  mismo  genio  de  los  sie-  nuevo  se  introduce  la  cristian- 
te  apostólicos,  no  estableció  su  dad  en  algún  reino.  En  este 
silla  en  la  ciudad  matriz ,   sino  lance  se  deben  poner   las   si- 
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lias  pontilicias  con  inmedia-  tradición  de  la  santa  iglesia  de 
cion;  pues  aunque  cuando  en-  Braga,  es  preciso  decir  que  san 
Ira  un  obispo  solo ,  puede  or-  Pedro  de  Uates  por  si  solo  or- 
denar á  otro  sin  mas  compa-  denaria  otro  obispo  en  ciu- 
ñero  (por  no  haberle),  después  dad  comarcana  ,  v.  g.  Tuy;  y 
que  se  aumente  el  número  es  de  este  modo  se  iría  propagan- 
preciso  que  se  junten  tres  ó  do  la  cristiandad  y  sillas  pon- 
cuatro  para  la  consagración ;  y  tificias  por  Galicia  y  por  la  par- 
si  estuvieran  las  iglesias  muy  te  septentrional  de  Lusitania. 
separadas,  se  pudieran  seguir  Para  la  parte  meridional  y 
graves  inconvenientes.  Portan-  centro  de  esta  provincia,  nos 
to  previno  S.  Gregorio  al  dis-  ofrecen  las  memorias  de  Ébora 
cípulo  que  envió  á  Inglaterra,  á  S.  Mando ,  como  se  dijo  en 
que  fundase  dos  sillas  sin  nota-  el  tomo  antecedente, 
ble  distancia  (1);  y  por  lo  mis-  122  Por  la  parte  oriental 
mo  debemos  reconocer  que  ca-  (donde  estaban  los  vetones) 
da  uno  de  los  apostólicos  intro-  tenemos  á  S.  Segundo  en  Avi- 
duciria  sacerdotes  en  los  pue-  la ,  ciudad  de  los  vetones ,  con- 
blos  que  tenia  mas  cerca ,  cui-  finante  con  los  vaceos.  En  la 
dando  todos  de  la  inmediación  Carpetania  á  S.  Eugenio  pri- 
de  las  sillas,  por  cuanto  si  es-  mero  de  Toledo.  En  el  Ebro  á 
tuvieran  distantes  seria  muy  di-  S.  Rufo,  dejado  por  S.  Pablo 
fícil  el  juntarse  á  consagrar  en  Tortosa ,  confinante  con  la 
pastores,  no  solo  por  la  moles-  Celtiberia ,  con  la  Edetania  y 
tia  del  camino ,  sino  por  el  ri-  lo  que  hoy  llamamos  Cataluña, 
gor  de  las  persecuciones.  Navarra  nos  ofrece  la  presen- 
121  En  esta  conformidad,  cia  de  S.  Saturnino,  que  in- 
como  no  tenemos  noticia  de  trodujo  allí  la  fé  y  la  dignidad 
que  Santiago  dejase  mas  obis-  episcopal,  como  todo  queda 
po  que  el  perpetuado  por  la  prevenido  en  el  tomo  III. 

(1)    In  Anglorum  Ecclesia,  in  qua  possint.   Paatorum    quoque  aliquorum 

adhuc  soliis  tu  Episcopus  inveniris,  or-  prcesenlia  valde  est  iitilis ,  ul  facillime 

diñare  Episcopum  non  aliter  uisi  sine  debeant  convenire.  Cumigitur  Deoauc- 

Episcopis  potes...   Sed   Fraternitatem  tore  ita  fuerinl  Episcopi  etiam  in  pro- 

tuam  ita  volumus  in  Anglia  Episcopos  pinquis  sibi  locis  ordinati,  per  omnia 

ordinare ,   ut  ipsi  sibi  Episcopi  longo  Episcoporum  ordinatio  sine  aggrega- 

intervallo  minimé  disjungantur :  qua-  tis  tribus  vel  qualuor  Episcopis  fieri  non 

tenüs  nulla  sit  neccssitas,  ut  in  ordina-  dcbel.  Epist.  31,  lib.  12,  in  Resp.  ad  oc- 

tione  alicujus  Episcopi  convenire  non  lavam  inlerrogalioncm. 
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123  Teniendo ,  pues ,  pre-  Urci;  Lisboa  y  el  Pacense,  con 
lados  apostólicos  repartidos  por  Tortosa  y  Barcelona,  ünosex- 
todas  las  provincias  desde  el  si-  trenios  tan  distantes  entre  sí, 
glo  I,  á  estos  debemos  atri-  tan  separados  de  las  sillas  de 
buir  la  propagación  de  las  si-  los  siete  aposl(Micos  y  tan  cer- 
llas  pontificias  en  el  modo  pro-  canos  en  el  tiempo,  muestran 
puesto;  porque  careciendo  de  la  brevedad  con  que  se  fueroií 
instrumentos  propios  de  cada  ¡)ropagando  las  cátedras  ponti- 
iglesia  y  de  aquel  tiempo,  no  ¡icias  de  una  ciudad  á  otra;  y 
se  ofrece  modo  mas  verosímil  esto  sin  duda  fué  por  medio  de 
y  autorizable  con  práctica  de  los  primitivos  obispos,  pues  an- 
otras  partes ,  que  el  recurso  á  tecedió  á  la  paz  de  la  Iglesia, 
la  inmediación  de  unas  y  otras  Con  las  guerras  que  se  siguie- 
iglesias.  Favorece  á  esto  mismo  ron  después  Imbo  algunas  no- 
el efecto  de  la  propagación  de  vedades ,  extinguiéndose  unos 
obispados  que  se  halla  en  el  si-  pueblos  y  engrandeciéndose 
glo  llf,  viendo  que  en  los  ex-  otros;  y  asi  hubo  necesidad  de 
iremos  diametrales  mas  remo-  erigir  nuevas  sillas,  como  se 
tos  de  España  había  sillas,  cua-  verá  en  el  progreso  de  este  li- 
les son  Ossonoba,  comparada  bro  y  cuando  se  trate  de  cada 
con  Tarragona  y  Gerona;  León  una  en  particular, 
comparado  con  Málaga  y  con 

CAPITULO  IV. 

Del  origen  de  las  provincias  eclesiásticas  en  España . 

Para  diversidad  de  provincias  eclesiásticas  no  se  necesitan  me- 
trópolis estables,  ni  precedencia  de  un  obispo  á  otro  por  fuero  de 
su  iglesia.  iCuándo  empezó  en  España  y  fuera  de  ella  el  honor 
de  precedencia  en  los  metropolitanos"^. 

12  i  Al  aumento  de  obis-  en  toda  bien  ordenada  repú- 
pos  se  siguió  la  distinción  de  blica  conviene  que  haya  lími- 
provincias  eclesiásticas;  porque    tes  en  el  gobierno  de  todos  los 
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ministros,  como  se  explicará  \2(j  Toda  la  diíicuUad  se 
al  empezar  á  tratar  de  las  di-  reduce  á  los  siglos  anteriores 
visiones  de  obispados.  Antes  es  al  concilio  Niceno ,  sobre  los 
necesario  exponer ,  si  desde  el  cuales  se  dividen  tan  diame- 
principio  de  la  Iglesia  y  cuan-  Iralnienlc  los  autores  ,  que 
do  ya  estaba  propagada  1ü  dig-  unos  no  quieren  admitir  mas 
nidad  sacerdotal ,  guardaron  que  una  provincia,  y  otros  an- 
nuestros  prelados  alguna  dife-  dan  tan  liberales ,  que  no  solo 
rencia ,  que  no  solo  distin-  reconocen  provincias  y  metró- 
guiese  el  territorio  de  uno  y  polis  estables ,  sino  toda  la  ley 
otro,  sino  también  el  de  las  pro-  de  gerarquia  eclesiástica  en 
vincias.  obispos,  arzobispos  y  prima- 
125  Ya  dijimos  en  el  to-  dos.  Ni  á  unos  ni  á  otros  se  pue- 
mo  I,  que  desde  el  tiempo  del  de  suscribir  en  general;  porque 
emperador  Augusto,  y  determi-  estos  solo  se  guiaron  por  pa- 
nadamente desde  el  año  27  an-  sion  sin  apoyos  auténticos; 
tes  delNacimiento  de  Cristo,  se  aquellos  por  severidad  de  jui- 
dividieron  las  Españas  en  tres  ció,  con  empeño  de  no  defe- 
provincias,  que  eran  la  Tarra-  rir  á  la  contraria  aserción.  Y 
conense.  Bélica  y  Lusitana,  creo  que  si  á  estos  últimos  se 
Dijimos  también  que  aquella  les  liubiera  propuesto  la  razón 
partición  se  mantuvo  sin  au-  de  diversidad  de  provincias, 
niento  de  número  ó  nueva  di-  desnuda  de  las  exorbitancias 
visión  hasta  el  imperio  de  Cons-  con  que  la  quisieron  revestir 
tantino  Magno,  en  que  subdi-  susasertores,  la  hubieran  abra* 
vidiéndose  la  Tarraconense  en  zado  ó  desconocido  menos,  se- 
otras  dos  (que  fueron  la  Carta-  gun  nos  prometen  sus  talen- 
ginense  y  la  Galicia)  quedó  re-  tos,  pues  son  no  menos  que  los 
partido  el  continente  en  cinco  eruditísimos  Mendoza ,  Mo?i~ 
provincias.  No  dudamos  ahora  dejar  y  otros.  La  cosa  es  bien 
del  origen  de  provincias  anti-  remota  y  no  clara,  donde  no 
guas  en  la  línea  civil  que  se  de-  se  han  de  esperar  demostra- 
ja  explicado,  sino  precisamente  ciones;  pero  en  el  modo  posi- 
contraido  á  la  línea  eclesiásti-  ble  nos  podremos  acercar  á  la 
ca;  y  es  punto  tan  oscuro  y  ca-  verdad  buscándola  sin  estudio 
pital,  que  creo  no  ocurre  otro  de  partes  y  reflexionando  séria- 
que  le  exceda  en  cuantas  du-  mente  en  instrumentos  autén- 
das  se  mezclan  en  la  historia  de  ticos  antiguos  (tales  cuales  nos 
la  Iglesia  de  España.  han    quedado) ,   y   juntaraen- 
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te  en  las  pruebas  (|iie  alegan  han  podido  probar;  otros  liau 
linos  y  otros.    Kn    lo  que  yo  negado  mas  de  lo  (jue  lirine- 
descubro    hallo    razones    mas  mente  pueden  rebatir.  One  |)a- 
preponderantes    en    favor    de  ra  admitir  diversidad  de  pro- 
que  hubo  en  España  provincias  vincias  no  se  necesita  que  la 
eclesiásticas  antes  del  concilio  dignidad  metropolítica  esté  fija 
Niceno,  que  para  insistir  en  lo  en  determinada  iglesia,  consta 
contrario;  pues  para  los  argu-  con  evidencia  de  hecho  en  las 
mentos  que  se  alegan  contra  provincias  de   África,  donde, 
la  distinción  de  provincias,  hay  exceptuando   á  Cartago,  fue- 
lirmes  soluciones  que  dejan  en  ron  desultorios  ó  volantes  los 
su  vigor  á  los  de  la  otra  parte,  primados,  esto  es,  anejos  úni- 
con  tal  que  se  propongan  co-  camente  á  la  iglesia  del  obispo 
mo  deben,  sin  recurso  ni  mez-  mas   antiguo,  que  hoy  era  el 
cía  de  instrumentos  apócrifos,  de  una  silla   ilustre  y  mañana 
ni  pretensiones  que  no  pueden  podia  ser  el  de  la  inlima.  Con 
ser  autorizables.  esta  prevención  se  desvanece 
íül     Para  esto  se  ha  de  su-  cuanto  se  puede  oponer  á  la 
poner  que  el  asunto  de  si  hu-  diversidad  de  provincias,    to- 
Í)o  en  España  división  de  pro-  mado  i)or  capítulo  de  no  cons- 
vincias  eclesiásticas,  esto  es,  si  tar  en  España  el  fuero  de  me- 
hubo  distintos  jefes  que  gober-  trópoli  en  determinada  iglesia; 
liasen  su  respectivo  territorio  pues  no  hace  falla  acá  aquello 
con  algún  fuero  sobre  los  obis-  sin  lo  cual  hallamos  en  otras 
pos  de  la  provincia,  no  pende  partes  variedad  de  provincias 
de  que  esta  dignidad  de  pri-  eclesiásticas, 
mado,  primera  silla  ó  metro-         128     Tampoco    pende    el 
poblano   (que  en  la   presente  asunto  de  que  los  metropolita- 
materia  significan  lo  mismo),  nos   que  lo  fuesen   en   aquel 
estuviese  tija  en  determinada  tiempo  tuviesen  la  misma  ex- 
iglesia; pues  esto,  ó  no  lo  hu-  presión  de  metropolitanos  que 
bo  en  los  primeros  siglos,  ó  si  después  tuvieron;  pues  aun  en 
lo    hubo    faltan    instrumentos  aquellos    prelados    de    cuyas 
auténticos  que  lo  digan.  Este  iglesias  sabemos    que    fueron 
principio  es  por  quien  princi-  primeras  sillas,  no  se  halla  en 
pálmente  se  ocasionó  la  divi-  los  principios  mas  que  el  dic- 
sion  de  autores;  pues  unos  han  tado  de  olmpo  de  tal  iglesia  ó 
querido  engrandecer  sus  igle-  ciudad,  como  se  dijo  en  el  to- 
sías con  prerogalivas  que  no  ino  1,  pág.   \7)2.   Ni  se  nece- 
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sita  que  tuviesen  unos  mismos  posteriores.  Consta  esto  por  la 
fueros  con  toda  la  extensión  primitiva  práctica  de  que  los 
t)  expresiones  que  hoy  se  ha-  obispos  tuviesen  su  preceden- 
llan;  pues  como  esto  estriba  cia  según  la  antigüedad  de 
en  disciplina  eclesiástica,  que  ordenación,  como  se  dice  en  el 
no  es  invariable  como  la  fé,  concilio  IMilevitano,  donde  en 
sino  antes  bien  mira  á  lo  que  el  canon  14  se  establece  como 
se  debe  practicar  según  las  cir-  regla  observada  por  los  mayo- 
cunstancias  de  tiempo,  de  re-  res  y  predecesores,  que  los 
giones,  etc.,  de  ahí  es  que  los  menos  antiguos  cedan  á  los 
mismos  hechos  nos  muestran  mas  antiguos  el  lugar,  guar- 
variedades  en  esto,  y  por  tan-  dando  el  derecho  de  primacía 
to  lo  de  hoy  no  es  regla  con-  en  los  metropolitanos  de  Nu- 
vincen te  de  los  siglos  pasados,  midia  y  Mauritania;  esto  es, 
Este  es  otro  principio  para  la  (jue  en  concurrencia  de  todas 
oposición  de  los  autores;  pues  las  provincias,  ningún  obispo 
algunos  han  querido  insistir  en  se  antepusiese  á  los  metropo- 
unas  razones  de  metrópohs  lítanos  de  estas  dos  provin- 
circunstanciadas  con  las  mis-  cias,  aunque  se  diese  lance 
mas  calidades  y  prerogativas  que  fuese  mas  antiguo  en  er- 
que tuvieron  después;  y  viendo  denacion  otro  obispo  metro- 
otros  mas  juiciosos  que  aque-  politano  de  diversa  provincia; 
lio  no  fué  asi,  negaron  no  solo  pues  esto  quiere  decir,  que  to- 
la parte,  sino  el  todo.  dos  observen  el  orden  de  an- 
129  De  aqui  se  infiere  que  tigüedad,  salvo  el  derecho  de 
la  falta  del  dictado  de  metro-  la  primada  de  Numidia  y 
politano,  y  el  no  hallarse  me-  Mauritania.  Las  palabras  son: 
trópolis  estables,  no  basta  para  Unusquisque  nostrum  ordi- 
excluir  que  hubiese  distinción  nem  sibi  decretum  a  Deo  cog- 
de  provincias  eclesiásticas.  Lo  noscat:  et posteriores  anteriori- 
mismo  digo  del  fuero  de  pre-  bus  deferant:  nec  eis  inconsul- 
cedencia,  porque  el  preceder  tis  aliquid  agere  prcesumant... 
el  obispo  metropolitano  á  to-  Universi  Episcopi  dixerunt:  Hic 
dos  los  de  su  provincia,  en  ordo  et  á  Patribus,  et  ci  Majo- 
concilios  nacionales  ó  fuera  de  ribiis  est  servatus;  ¿i  nobis  Deo 
su  propio  territorio,  no  es  im-  propitio  servabitur;  salvo  etiam 
prescindible  del  concepto  de  jure  primatus  Numidice  et 
metropolitano,  sino  propio  de  Mauritania. 
disciplina  eclesiástica  de  siglos  150     En  este  canon  se  in- 
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cliiyon  dos  cosas;  una,  (iiic  el  siilta  de  los  primeros,  consta 
orden  primitivo  era  precederse  (¡iie  aun  en  ÁíVica  no  siem[)re 
los  obispos  se^un  la  antigüe-  se  ¿jníu'di)  el  (H'dcn  de  (jue  el 
dad  de  cada   uno;    otra,  que  melrupolilanoj)rcL'e(liese:  lliuic 
los  metropolitanos  de  Numidia  ordincm  juheat  Sanctilas  ves- 
y  Mauritania  fuesen  exentos  de  tm,  meliiis  rcstris  ¿tilrrloriiUo- 
esa  regla,  precediendo  á  los  de  nibus  rohorare.  Auvelius  Epis- 
líis  otras  provincias,  que  se  re-  copus  dixil:  No7i  dcciierat  (pil- 
íieren  allí  en  el  canon  último,  dem,  ni  luce  repeleremm,  nisi 
por  causa  de  ser  las  primeras,  forte  exísterent  ineonsideral(v 
y  asi  por  mas  antiguas  refun-  mentes  qunnundam,   (puc  ad 
dieron  este  honor  en  sus  pre-  luce  statuenda  nostros  aciwvcM 
lados.  Ksta  práctica  de  mirar  sensiis.  \  vista  de  cslo  reciu'- 
á  sola  la  antigüedad  fué  comu-  rieron  á  la  regla  primitiva  de 
nísima  en  los  primeros  siglos,  que  todos  guardasen  el  orden 
de  modo,  que  sin   atender  al  de  antigüedad,  como  también 
honor  de   las  ciudades  capi-  leemos  en  el  concil.  IV  de  To- 
tales, precedia  en  cada  provin-  ledo  y  en  el  XVI  (1). 
cía    el    obispo    mas   antiguo;  131     Los  obispos  de  otras 
y  en  concurrencia  de  diferen-  regiones  fueron  tan  tenaces  en 
tes  provincias  precedia  el  mas  esta  observancia,  que  aun  sien- 
antiguo  de  la  una  al  mas  anti-  do  prelados  de  las  iglesias  ma- 
guo de  la  otra.  En  África  solo  trices  deferían  el  honor  de  pre- 
habia  lugar  á  precedencia  de  fercncia  al  mas  antiguo.  Cons- 
una  provincia  con  otra;   pues  ta  esto  expresamente  en  Espa- 
en  lo  respectivo  al  metrópoli-  ña,  como  se  vé  en  el  concilio 
taño  dentro  de  su  territorio,  de  Eliberi,  y  aun  en  el  primero 
era  regla  que  solo  presidiese  el  de  Toledo,  según  se  entienden 
mas  antiguo,  pero  á  vista  de  comunmente  sus  firmas;  y  de 
que  en  el  canon  se  dice,  que  Francia  previno  lo  mismo  Pe- 
algunos      inconsideradamente  dro  de  la  Clarea  en  la  Disert. 
precedían   á  otros   no  siendo  de  Primados ,  n.  80,   donde 
mas  antiguos,  y  aun  pasaban  dice,  que  frecuentísimamente 
á  hacer  algunas  cosas  sin  con-  suscribian   los  metropolitanos 
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4  Urna...   unusquisque  nostvorum,  ex  Exordio. 
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entre  los  (lemas  obispos,   sin  liracarense  del  año  oGl,  en  el 

alender  al  orden  (le dignidad  si-  can.  O,  donde  se  dice:  IHacuil, 

no  solo  al  de  ordenación,  como  ul  conscrvaU)  Mctropolitanipvi- 

se  vé  en*  los  concilios  de  las  matu,  ccíeri  Episcoporum  se- 

Gallas,  donde  fué  esto  tan  ge-  cundum  smeOrdinationistem- 

neral,    y   dure)    tanto   tiempo  pus  aUus  alio  sedendi  de  feral  lo- 

después  de  introducida  la  va-  í'í¿m.  Esta  es  la  primera  vez  (|uo 

riedad  de  provincias  y  metro-  se  decretó  en  España  el  privile- 

polis,  que  S.  Gregorio  I  mote-  gio  del  metropolitano;  y  la  pri- 

jó  y  corrigic)  esta  práctica,  in-  mera  en  que  le  hallo  practicado 

timando  á  Siagrio  Augustodu-  en   concurrencia    de   diversos 

nense  que  tuviese  su  lugar  in-  metropolitanos  es  en  el  con- 

mediato   al   Lugdunense ,    si-  cilio  11  BraCarense,  donde  con- 

guiéndole   después    de   él  los  curriendo  con  el  de  Braga  el 

demás    obispos    sufragáneos,  metropolitano  de  Lugo,  INitigio 

como  consta  por  luepíst.  114,  (recien  elevado  á  este  fuero), 

del  lib.  1.  Y  añade  Marca,  que  firmó    primero    que    Andrés, 

esla  práctica  se  empezó  á  hacer  obispo  Iriense,  no  obstante  que 

con   estudio    y  esmero  desde  este  era  mas  antiguo  que  el  de 

que  prevaleció  en  Francia  el  Lugo;  pues  Andrés,  y  no  NUt- 

título  de  arzobispo,  al  medio  gio,  consta  que  era  obispo  en 

del  siglo  Vlll;  de  modo  que  la  tiempo  del  primer  concibo  Bra- 

precedencia  del  metropolitano  carense. 

íué  efecto  del  grado  de  digni-  132     Sobre  esto  se  ha  de 

dad  y  de  disciplina  eclesiásti-  notar,  que  aunque  la  primera 

ca;  pero  el  que  un  obispo  pre-  mención  del  fuero  metropoliti- 

cediese  á  otro  por  antigüedad  co  en  preceder  á  los  demás  no 

de  ordenación,  fué  práctica  de  se  halla  en  otro  délos  concilios 

la  misma  antigüedad  en  lo  co-  de  España  hasta  este  de  Bra- 

mun,  á  excepción  de  algunas  ga  I,   con  todo  eso  antes  de 

sillas  que  fueron  reconocidas  ahora  se  verificó   que  el   me- 

siempre  por  primeras ;  en  las  tropolitano    precediese    á  los 

({ue    no   gozaron    este   honor  que  no  lo  eran,  como  consta 

(iesde  su  origen  se  fué  intro-  no  solo  por  los  concilios  Tar- 

duciendo   la  primacia   con  el  raconense,  Gerundense,  Toleta- 

tiempo.  En  España  (de  quien  no  II  y  Bai'cinonense,  sino i^or- 

solo  hablaremos)  se  halla  de-  que  en  este  mismo  canon  se  di- 

cretada  la  precedencia  del  me-  ce,  que  conservada  la  prima- 

tropolitano    en  el    concilio  1  cia  del  metropolitano  se  sen- 
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lasen  los  deinas  por  antigüe-  esto,  es  señal  que  duraba  eii 
dad  de  ordenación;  y  en  esto  líspaña  por  entonces  la  incon- 
se  j)uhlica  que  ya  estaba  en  sideración  de  que  se  ([uejaron 
])ráctica  la  ])recedoncia  del  nic-  los  padres  africanos  en  el  con- 
Iropolitano,  pues  de  otrasuer-  cilio  citado  Milevilano  del  año 
le  no  dijeran  conservada  la  il(>,  sobre  que  no  se  guardaba 
primada  del  metropolitano,  el  orden  de  antigüedad  de  or- 
sino  usaran  de  otra  expresión  denacion.  Y  se  (lebe  notar  qui' 
))ropia  del  privilegio  (pie  en-  lainpoco  el  canon  africano  pro- 
tonces  le  concedían,  (luardá-  pone  el  privilegio  de  preceden- 
base,  pues,  antes  del  concilio  cía  de  los  dos  niotropolitanos, 
liracarense  el  que  el  obispo  como  concedido  entonces ,  si- 
de  la  iglesia  metropolitana  no  como  mas  antiguo,  y  asi  di- 
precediese á  todos  los  de  su  ce,  quede  salvo. 
provmcia,  aunque  fuese  me-  155  El  tiempo  en  que  esto 
nos  antiguo  que  otros,  y  asi  so  introdujo  en  España  no  fué 
lo  hallamos  practicado  en  los  antes  del  siglo  V,  pues  en  el 
concilios  anteriores  citados,  concilio  1  de  Toledo  del  año 
donde  no  nos  consta  (pie  fue-  ÍOO  no  se  ateiidi()  á  honor  de 
se  mas  antiguo  el  obispo  de  la  iglesia  determinada,  en  lo  (jue 
matriz,  y  le  hallamos  siempre  puede  inferirse  de  las  lirmas; 
presidiendo,  ni  es  creible  que  y  como  al  principio  del  siglo  VI 
en  tantas  ocasiones  tocase  la  ¡lallamos  ya  á  los  metrópoli- 
suerte  de  mayor  antigüedad  taños  precediendo,  solo  pode- 
precisamente  al  obispo  de  la  mos  decir,  que  en  el  siglo  V 
capital;  y  asi  por  este  tiem-  se  empezó  á  practicar  el  que 
po,  que  era  ya  siglo  VI,  esta-  tuviesen  este  honor  de  prece- 
ba  el  fuero  de  metropolitano  der  á  todos  por  fuero  de  tal 
y  el  honor  de  precedencia  iglesia,  pues  ya  por  entonces 
anejo  á  la  matriz  establemen-  estaba  introducido  (á  lo  menos 
te;  y  por  eso  dice  el  canon  Bra-  en  algunas  provincias)  el  que 
carense,  posterior  á  los  otros  la  metrópoli  no  fuese  desulto- 
concilios  dentro  del  mismo  ria,  como  se  dirá  luego.  En  el 
siglo,  que  conservada  la  pre-  concilio  II  de  Toledo  halla- 
cedencia  del  metropolitano  mos  <á  su  prelado  precediendo 
(aunque  no  fuese  mas  antiguo),  á  todos,  aunque  íuesen  mas 
se  sentasen  los  demás  por  ór-  antiguos,  como  lo  era  !\ebri- 
den  de  antigüedad;  y  cuando  dio,  obispo  de  Egara,  que 
se  ven  precisados  á  decretar  asistió  al  I  de  Tarragona  en 
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el  o  10.  entonces  no  era  obis-  en  su  lugar),  sino  por  mayor 
po  Montano ,  porque  solo  lo  antij^üedad  de  las  rnetr()¡)olis. 
fué  nueve  años,  según  expre-  Fuera  de  este  lance  de  (jalicia 
sa  S.  Ildefonso;  y  como  vivia  no  se  atendió  mas  en  España 
en  el  527  [en  que  presidió  el  II  ni  á  antigüedad  de  provincias 
de  Toledo)  se  convence  que  (pues  tres  son  mas  antiguas 
era  menos  antiguo  que  Ne-  que  las  otras),  ni  á  antigüedad 
bridio,  y  con  todo  esto  no  so-  de  metrópolis;  y  asi  desde  el 
lo  precedió  á  Nebridio,  sino  concilio  IIl  de  Tol.  (del  año 
á  otro  mas  antiguo  que  firmó  589)  no  tuvieron  los  metro- 
antes  que  el  Egarense.  En  el  11  poblanos  entre  sí  mas  orden 
de  Braga  firmó  también  el  me-  que  el  de  la  antigiiedad  de  or- 
tropolitano  de  Lugo  antes  que  denacion  sin  respecto  á  las  si- 
sus  sufragáneos,  sin  mirar  á  Has,  sino  precisamente  á  las 
la  antigüedad,  como  se  dijo,  personas,  basta  que  la  santa 
Y  advierto  que  no  firmaron  iglesia  de  Toledo  fué  privile- 
j untos  los  dos  metropolitanos,  giada  en  esto  (como  se  dirá  en 
de  modo  que  no  mediasen  su-  su  lugar),  quedándose  los  de- 
fragáneos,  sino  formando  dos  mas  prelados  con  la  alternación 
clases:  una  empezada  por  el  de  antigüedad,  pero  precedien- 
metropolitano  de  Braga ,  se-  do  siempre  á  los  que  no  eran 
guido  de  los  de  su  partido;  obispos  de  metrópoli,  como  sin 
otra  del  de  Lugo,  pero  prece-  excepción  se  practicó  desde  el 
diendo  á  los  suyos.  El  de  Bra-  concilio  11  de  Toledo :  en  lo 
ga  fué  delante,  asi  por  ser  mas  que  se  vé  que  en  España  se  in- 
antiguo  que  el  de  Lugo,  como  introdujo  el  orden  de  prece- 
porque  su  metrópoli  era  tam-  dencia  por  honor  antes  que 
bien  mas  antigua,  y  asi  en  esto  en  las  Gallas,  según  propone 
sucedió  lo  prevenido  en  Áfri-  lo  respectivo  á  estas  el  Ilus- 
ca,  de  que  los  metropolitanos  trisimo  Marca, 
de  Numidia  y  Mauritania  pre-  loi  De  todo  esto  se  infie- 
cediesen  á  los  demás,  por  cuan-  re  cuánto  tardó  en  introdu- 
to  sus  provincias  eran  las  mas  cirse  la  práctica  de  la  prece- 
antiguas.  En  Galicia  se  veri-  dencia  por  honor  en  los  metro- 
ficó  esto  mismo,  no  porque  politanos,  pues  aun  en  África 
Braga  fuese  provincia  mas  an-  (que  fué  la  iglesia  mas  obser- 
tigua  (pues  ni  antes  ni  des-  vante  de  la  precedencia  por 
pues  de  los  suevos  hubo  allí  antigüedad  de  ordenación)  no 
dos  provincias,  como  se  dirá  siempre  se  practicó  que  pre- 
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cediese  el  mas  anti^^uo,  y  por  ció)    asisli<')   á   este    concilio; 
tanto  necesitaron  íorniar   cá-  pues  no  obstante  que  su  igle- 
non  en  que  esto  se  mandase;  sia   era    nietropolilana   (como 
Y  constando  que  ya  había  di-  se   verá)   suscribe  el    último, 
terencia   de    provincias    ecle-  Kn   el   concilio   I    de   Toledo 
siásticas,  se  vé  lo  inútil  que  es  tampoco  se    atendió  mas  que 
el  medio  tomado  por  punto  de  á  la  antigüedad  de  las  perso- 
precedencia  ,    para   inferir   la  ñas,  se<,qin  suelen  entenderse 
talla  de  provincias  y  metropo-  las  tirmas,  y  aun  los  que  admi- 
litanos.  En  Francia  en  el  si-  ten  la  metrópoli  de  t^arta^^e- 
glo  VII  se  vé  precisado  S.  Gre-  na  en  la  suscripción  de  lícctor 
gorio  á  intimar  al  obispo  cita-  en   el   concilio  Tarraconense, 
do  Augustodunense  (enviando-  deben   contesar   que    mas   de 
le  el  palio)  que  solo  cediese  el  115  años  después  del  Toleda- 
lugar  al  Lugdunense,  y  prece-  no  1  duraba  el   íirmar  según 
diese  á  todos  los  demás  obis-  antigüedad ,   como   se  vé   en 
pos,  los  cuales  debian  conser-  Héctor,  que  suscribe  allí  des- 
var  entre  si  el  orden  de  anti-  pues  de  un  sufragáneo,  y  no 
güedad,  sinque  aun  porenton-  se  puede  decir  que  la  Carta- 
ees  se  tuviese  esmero  en  que  ginense  no  era  entonces  pro- 
el metropolitano  precediese  al  vincia  eclesiástica.   Por  tanto 
que  no  lo  era,  como  se  deja  pre-  se  convence  que  por  las  sus- 
venido.  Y  como  consta  que  ha-  cripciones  del  concilio  de  Eli- 
bia    diferencia   de   provincias  beri  no  se   prueba  bien   que 
eclesiásticas,  se  inliere  lo  pro-  por  entonces  no  había  provin- 
puesto,  que  por  falta  de  honor  cías  y  metropolitanos  en  Espa- 
de precedencia  en  el  metropo-  ña ;  sino  solo  que  no  se  había 
titano  no  se  puede  probar  que  introducido  el  fuero  de  honor 
no  hubiese  provincias.  Lo  mis-  de  precedencia,  insistiendo  aun 
mo  se  verifica  en  España ,  pues  mucho  después  los  padres  en 
mas  de  cincuenta  años  después  la  primitiva  práctica  de  que 
del  Niceno  (en  que  ya  se  admi-  solo  los  distinguiese  aquel  gra- 
ten provincias  eclesiásticas),  se  do  de  antelación  con  que  Dios 
halla  el  orden  de  suscribir  por  dispuso   que   uno   fuese  obis- 
an  ti  güedad  de  ordenación  en  el  po  antes  que  el  otro,  como 
concilio  I  de  Zaragoza,  si  es  declara  el  canon    africano  ci- 
verdad  lo  que  comunmente  se  tado. 

dice  sobre   que  el   obispo  de  155     Fúndase  esto  en  que 

Mérida  (á  quien  nombran  Idü-  en  aquellos  primeros  siglos  es- 


( 
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lahaii  distantísimos  los  padres  ra  admitir  diferentes   provin- 

de  cuanto  sonase  á  afectación  cias  y  metr()polis   no  se  debe 

de  tionores ,  cuidando  princi-  recurrir  á  que  los  obispos  de 

pálmenle  de  conciliar  las  hon-  las  iglesias  capitales  en  lo  ci- 

ras   mas  con  la    humildad  y  vil  suscribiesen  en  primer  lu- 

santidad  de  acciones  que  con  gar  respecto  de  los  de  ciuda- 

pompa  exterior,  y   asi  vemos  des  inferiores;  pues  i)ara  que 

pie  ni  quisieron  admitir  el  dic-  la  provincia  déla  Bélica,  v.  g., 
lado  de  arzobispo  ó  príncipe  lo  fuese  también  en  lo  ecle- 
dc  los  sacerdotes  que  usurpa-  siástico  basta  que  los  obis- 
ban  algunos;  contentándose  pos  de  aquel  término  recono- 
con  aquella  primacía  que  te-  ciesen  á  uno  por  sii  jefe,  el 
nian  por  medio  de  la  mayor  cual  los  convocase  y  presidie- 
antigüedad,  pues  en  esta  no  te-  se  en  los  puntos  que  pedian 
nia  entrada  la  ambición.  Por  concurrencia,  con  cuyo  acuer- 
tanto,  aunque  el  jefe  ^e  una  do  se  hiciesen  las  ordenacio- 
provincia  (que  en  los  primeros  nes  y  elecciones,  y  que  para 
siglos  era  el  mas  antiguo)  sus-  esto  se  atendiese  á  las  iglesias 
cribiese  fuera  de  ella  después  y  prelados  de  este  territorio, 
de  otro  mas  antiguo  que  no  y  no  de  fuera.  Puesto  esto  se 
fuese  metropolitano ,  en  esto  halla  verdadera  provincia  en 
no  defraudaba  á  su  iglesia  (co-  lo  eclesiástico.  Y  ¿quién  no  vé 
mo  algunos  arguyen),  pues  en-  que  todo  se  compone  con  que 
tonces  no  tenia  la  iglesia ,  por  ofreciéndose  un  concilio  na- 
tal iglesia,  este  fuero;  sino  so-  cional  suscriba  este  prelado 
lo  la  persona,  y  á  esta  tampo-  después  de  otro  que  sea  mas 
co  la  ofendía  el  que  firmase  antiguo,  aunque  no  sea  cabe- 
primero  el  que  era  primero  en  za  de  su  respectiva  provincia? 
ordenación;  y  si  tal  vez  se  an-  Yo  á  lo  menos  no  descubro 
teponia  el  que  no  era  mas  anti-  impedimento  en  siglos  en  que 
guo,  como  significa  el  canon  no  hallamos  decretada  la  pre- 
citado del  I  de  Braga,  lo  disi-  cedencia  del  metropolitano  por 
mulaba  el  amor  de  la  humildad  fuero  de  tal  iglesia;  y  tales  son 
en  el  otro,  y  esto  es  lo  que  el  los  anteriores  al  emperador 
concilio  procuró  remediar,  pues  Constantino  y  concilio  Antio- 
el  que  se  guarde  orden  es  pro-  queno  del  341,  en  cuyo  cá- 
pio  de  la  gerarquia  eclesiás-  non  9  parece  haberse  decre- 
tica.  tado  primera  vez  el  que  el 
loO     Sigúese  pues,  que  pa-  obispo   de  la   metrópoli  civil 
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preceda  en  lionor  á  los  de  la 
provincia:  Episcopos,  qui  suut  §  11. 

in  unaquaque  Provincia,  scire 

oportet,  Episcopum  qui  prieest  En  África  hubo  diversidad  de 
Metrópoli,  etiam  curam  suscí-  provincias  eclesiásticas  en  los 
pere  totius  Provincitc,  eo  quod  primeros  siylos.  Pero  aunque 
in  Metropolim  concurrunt  om-  no  las  hubiese,  no  se  convence 
nes  undequaque  qui  liabent  ne-  nada  contra  España,  por  la 
qotia:  unde  vis^im  est  eum  quo-  marjor  antigüedad  de  cristian- 
que   honore   prcvcedere,    etc.  dad  en  estos  reinos. 

Aqiii  se  vé  como  el  honor  de 

la  precedencia  del  metrópoli-  137  El  moderno  académi- 
lano  se  atribuye  á  la  tal  igle-  co  lusitano  Pereijra  da  Sijlva 
sia,  de  modo  que  por  atención  discurre  de  las  provincias  pri- 
á  esta  y  no  á  la  antigüedad  de  mitivas  de  España  del  mismo 
la  persona,  deba  ])recedcr  á  to-  modo  que  juzgó  de  las  do  Afri- 
dos  el  obispo  de  la  ciudad  ma-  ca,  diciendo,  que  aunque  aque- 
triz,  V.  g.,  el  de  Tarraqona  á  lia  región  comprendia  varias 
todos  los  de  su  provincia.  Pero  provincias  civiles,  en  lo  ecle- 
ni  antes  de  este  concilio  ni  aun  siástico  no  fué  en  los  primeros 
después  de  él  se  halla  inlro-  siglos  mas  que  una.  Asi  en 
ducido  esto  desde  luego  en  to-  su  Disert.  Exegetica,  nota  4, 
das  las  provincias  igualmente;  n.  25.  Si  esto  fuera  asi,  mu- 
y  asi  no  debemos  insistir,  ni  en  cha  fuerza  perdieran  los  argu- 
el  empeño  de  metrópoli  aneja  montos  que  pudieran  hacerse 
á  determinada  iglesia,  ni  en  el  para  España.  Pero  aunque  es 
fuero  de  precedencia  por  dig-  verdad  que  fué  de  este  sentir 
nidad,  y  no  por  antigüedad,  Carlos  de  S.  Pablo,  allí  citado 
para  el  fin  de  establecer  pro-  (sin  que  obste  la  nota  de  IIols- 
vincias  eclesiásticas  en  los  pri-  tenio  sobre  el  punto),  digo  que 
meros  siglos,  porque  lo  uno  en  esto  se  deslizó  aquel  autor; 
está  muy  independiente  de  lo  pues  África,  no  solo  en  lo  ci- 
otro.  vil    sino    en    lo    eclesiástico, 

constó  en  tiempo  de  S.  Cipria- 
no (esto  es,  al  medio  del  si- 
glo lll)  de  tres  provincias.  Prué- 
base esto  por  el  concilio  del 
santo,  que  refiere  N.  P.  san 
Agustin ,   diciendo    que   con- 
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currieron  muchos  obispos  de  sino  del   primado   en  cnanto 

la  provincia  de  África  (esto  })riniado,  por  cnanto  el  ol)is- 

es,  de  la  proconsuiar,  como  se  po  de  Cartago  tuvo  la  prero- 

dijo  en  el  tomo  I),  de  la  Niuni-  gativa  de  extenderse  á  todas 

dia  y  de  la  Mauritania  (1).  las  provincias,  como  primado 

Estas  tres  provincias  eran  ta-  de   los    primados   de   África, 

les  en  lo  eclesiástico,  y  no  se  esto  es,  superior  á  todo  me- 

expresan  asi  según  el  orden  tropolitano.    Y   aun   de    aqni 

civil,  porque  desde  el  año  42  probamos  nuestro  asunto,  pues 

(en  el  consulado  de  Largo  con  el  primado  en  cuanto  tal,  su- 

Claudio  Augusto)  fué  dividida  pone  diferentes  provincias  ecle- 

en  dos  provincias  la  Maurita-  siásticas  por  causa  del  fuero 

iiia,  una  la  Cesariense  y  otra  sobre  metropolitanos,  y  poder 

la  Tingitana,  como  consta  por  ordenar  obispos  en  cualquiera 

Dio7iy  lib.  60.  Pero  por  cuan-  provincia;  y  asi  para  explicar 

to  en  tiempo  de  S.  Cipriano  S.  Cipriano  la  gran  extensión 

no  se  habia  introducido  en  lo  geográfica  de  su  jurisdicción 

eclesiástico  el  que  fuesen  dos,  en  cuanto  tal  primado,  nom- 

por  esto,  hablando  de  Mauri-  bró  las  Mauritanias  en  plural, 

tania  como  una,  prueba  uo  de-  recurriendo   á    división   civil; 

berse  recurrir  á  lo  civil,  sino  á  pero  en  el  concilio  citado  se 

lo  eclesiástico.  pone  Mauritania  en  singular, 

158    Ni  obsta  lo  que  con-  para  que  se  vea  que  allí  se  ha- 

tra  esto  oponen  (en  el  tomo  4  bla  de  razón  de  provincia  en 

de  Noris,  col.  58)  los  présbite-  lo  eclesiástico.  Lo  que  quita 

ros  veronenses,  alegando  las  toda  duda   para   admitir   las 

palabras  en  que  S.  Cipriano  tres  provincias  de  África  es  el 

dice,  «que  su  provincia   era  concibo  Arelatense   del  con- 

))muy  dilatada,  por  abrazar  la  sulado  de  Volusianoy  AimianOy 

»Nuniidia  y  las  dos  Maurita-  esto  es,  del  año  51  i,  donde  fir- 

»nias  coherentes:»   no  obsta  man   legados  de  la  provincia 

digo,  porque  aqui  no  se  toma  proconsuiar,  de  la  Numidia  y 

la  voz  provincia  por  término  de  la  Mauritania.  Asi  se  halla 

de  jurisdicción  metropolítica,  en  la  colección  de  Binnio,  don- 


(1)  Cum  hi  unum  Cartilágine  con-  midia,  MaurUama,  ciim  Presbyleris  el 
venissenl  Kalendis  Scptcndnis  Episco-  ])iacoiiil>us,  etc.  Aug-.,  lil».  2,  de  Bapt. 
pi  plurimi,  ex  Provincia  África,  Nu~      contra  Donalisl  ,  cap.  2. 
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(le  se  anaden  los  legados  de  la  región  iio  fué  la  úlliina  en  el 
provincia  Bizacena  {Khurio  y  (')rden  de  creer,  j)ues  fuera  de 
ilí/f/Z/o).  Esta  provincia  es  me-  otras  pruebas,  lo  expresa  asi 
nos  antigua  que  las  otras,  á  mi  santo  padre  (5),  pero  no 
vista  de  que  en  tiempo  de  san  dice  cuándo  empezó  ú  creer. 
Cipriano  no  se  hallaron  en  su  Sclielstrate  en  la  Disert.  I  de 
concilio  mas  que  las  tres  pro-  Eccles.  A  fríe. ,  c.  2,  recurre  al 
vincias,  y  asi  se  debe  reducir  siglo  II.  Lo  ([ue  mas  hace  para 
su  introducción  (si  las  firmas  mi  asunto,  es  que  hablando 
son  legítimas)  al  confín  del  si-  Tcvtidiano  (al  principio  del  III) 
glo  III  y  el  IV.  de  las  naciones  que  t)or  enton- 
159  Para  nuestro  asunto  ees  habian  ya  abrazado  la  Fé, 
basta  que  antes  del  concilio  dice  que  nmclias  gentes  de  las 
Niceno  se  hallen  diversas  pro-  Mauritanias,  y  todas  las  de  las 
vincias,  sin  insistir  en  que  fue-  Españas  confesaban  el  nom- 
sen  tres  ó  cuatro,  ni  en  el  bre  de  Jesucristo:  Mauvonun 
tiempo  de  su  primera  intro-  midli  /incs:  líispaniai'iim  om- 
duccion,  ya  por  no  ser  de  mi  nes  terminl,  etc.  Advers.  Jiid., 
intento,  como  por  la  oscuri-  cap.  7.  En  lo  que  se  vé  cuánto 
dad  de  la  materia;  pues  aun  mayor  era  la  propagación  de 
sobre  el  origen  de  la  Cristian-  la  Fé  en  España  que  en  la  par- 
dad  en  África  (que  es  lo  que  te  de  África  llamada  de  los 
tiene  mas  conexión  con  lo  que  moros  ó  Mauritania.  Siendo, 
se  vá  á  establecer)  no  se  halla  pues,  mas  antigua  la  cristian- 
cosa  cierta.  Sabemos  por  N.  P.  dad  de  España  que  la  de  Áfri- 
S.  Agustín  (1)  y  por  testimo-  ca,  y  hallando  en  nuestros  rei- 
nios  de  pontífices  (2),  que  de  nos  tantos  obispos  en  el  si- 
Roma  pasó  á  África  el  Evan-  glo  I,  y  mas  cristianos  en  el 
gelio  por  medio  de  varones  íin  del  siglo  II  que  en  las  Mau- 
eclesiásticos,  no  por  medio  de  ritanias;  no  es  buena  conse- 
apóstoles.   Sabemos    que  esta  cuencia  contra  las  provincias 


(1)  Bomaiue  EcdesUe,  in  qua  scm-  (3)  Nonniillce  bnrhnrrc  nationes 
per  Apostolice  Cathednc  viíjuil  Princi-  elium  post  Africam  creiliderunt :  iinde 
patus,  el  cieteris  taris,  nade  Evimge-  ceiiumsil,  Africam  in  ordine  credcn- 
lium  ad  ipsam  Africam  veiiit,  etc.  di  noií  case  novissimam.  Aug-.  Epíst. 
Epist.  43  (al.  167),  iiúni.  7.  contra  Donatislas  Ad  Catholiros,  ca\>. 

(2)  Innocent.  I.  Epist.  nd  Dccen-  If),  iniii.  9.  Edit.  París,  anlca  loiii.  7. 
tium.  Gregor.  Magn.,  lih.  7,  epísl.  32. 

TOMO    IV.  11 
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eclesiásticas  de  Esi)aña  el  al  tin  del  II  se  hallaba  propa- 
(^jemplar  de  África;  pues  aun  ^ada  [)or  todas  las  provin- 
dado  caso  que  en  esta  no  fue-  cías,  pedia  forzosamente  un 
se  provincia  separada  la  Mau-  número  de  obispos  suficiente 
ritania,  por  no  tener  tanto  nú-  para  constituir  provincias,  y 
mero  ó  extensión  de  Cristian-  bastando  tres  para  cada  una, 
dad  (y  por  consiguiente  ni  de  y  juntándose  la  necesidad  que 
sacerdotes)  como  las  provin-  la  distancia  anadia  (por  las  di- 
cias  de  España  (según  lo  que  íicultades  y  perjuicios  de  re- 
testifica  Tertuliano),  en  estas  currir  á  metropolitano  de  fue- 
habia  lugar  á  componer  pro-  ra  de  la  provincia  civil,  que 
vincias  diferentes,  por  pedir  podia  distar  frecuentemente 
mas  pastores  los  mayores  re-  maíS  de  150  leguas),  basta  es- 
baños,  to  para  reconocer  diferentes 
1 ÍO  De  aquí  (aunque  de  provincias.  Pero  antes  de  la 
paso)  se  deducen  dos  cosas :  la  paz  de  la  Iglesia  nos  consta 
primera,  que  sin  razón  escri-  expresamente  suficiente  nu- 
bló el  citado  Pereifra,  que  en  mero  de  obispados;  pues  solo 
España  no  se  necesitaba  mas  en  el  concilio  de  Eliberi  (teni- 
que  una  provincia  en  lo  ecle-  do  antes  de  Constantino)  se 
siástieo,  antes  de  Constantino^  hallaron  diez  y  nueve  obispos, 
á  vista  (dice)  de  los  obispados  que  los  mas  eran  de  los  con- 
que tenia,  que  no  consta  fue-  tornos  de  la  Andalucía,  sin  que 
sen  muchos.  Contra  esto  mili-  se  hallasen  en  tal  concilio  otros 
ta,  que  por  Tertuliano  vemos  varios  prelados  cuyas  sillas  nos 
que  todas  las  provincias  de  Es-  constan  antecedentemente,  co- 
paña  habían  ya  abrazado  la  Eé;  mo  Tarragona,  Tortosa,  Lis- 
y  siendo  estas  de  tanta  dilata-  boa.  Braga,  Itálica,  Astorga  y 
cion,  era  forzoso  que  el  mu-  otras  de  los  contornos  de  Méri- 
cho  número  de  cristianos  se  da  y  León,  supuestas  por  san 
mantuviese  por  muchos  sacer-  Cipriano  en  la  carta  de  que  se 
dotes,  por  cuanto  los  obispos  tratará  sobre  el  caso  de  Mar- 
dela  Bélica,  v.  g.,  no  podían  cial  y  Basílides;  y  asi  no  hay 
ocurrir  á  las  cosas,  v.  g.,  de  fundamento  para  negar  tres 
Galicia,  por  la  mucha  distancia  provincias,  cuando  constan  mas 
y  rigor  de  las  persecuciones;  de  25  obispados,  como  des- 
y  asi  la  cristiandad,  que  desde  pues  diremos, 
el  siglo  I  fué  creciendo,  y  que  141     La  otra  cosa  que  in- 
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üero,  es  que  lo  que  suele  de-  vevenfm  sanclitüli.s.iüiqüod pri- 
clrse  sobre   que   la  Iglesia  de  vileginnidiijnilalis  pos.sidefit.  \ 
España  tuvo  la  práctica  de  la  asi  mientras  no  se  pruebe  pri- 
de  África   en  dar  la  priniacia  vilegio,  pre\alece  })ara  la  pre- 
al  mas  antiguo,  no  se  debe  en-  cedencia  el  lugar  que  dio  Dios 
tender  de  modo  que  España  lo  á  cada  obispo  por  su  consagra- 
recibiese  de  África,  pues  por  cion  ,  como  se  alegó  en  el  ca- 
la mayor  antigüedad  de  obis-  non  del  núm.  lál).  En  cuya  su- 
pados  en  España  es    natural  posición  ,  el  recurrir  á   África 
que  África  imitase  á  este  rei-  por  ejemplo  de  (jue  el  obispo 
lio.  Estoes  en  suposición  que  mas  antiguo  precediese,  solo  se 
uno  lo   tomase  del  otro ;  á  lo  puede  admitir  por  cuanto  aque- 
que  yo  no  me  inclino,  sino  á  Ha  región  fué  la  que  perseve- 
que   la  misma    razón   natural  ró  en  tal  estilo  ,  aun  después 
parece  dicta  que  el  mas  anti-  que  en  las  demás  naciones  se 
guo  obispo  preceda  al  menos  contrajo  la  precedencia  y  fue- 
antiguo  ,  mientras  no  se  ilustre  ro  de  metrópoli  á  determina- 
alguiio  con  fuero  particular  de  das  iglesias;  tanto  que  el  papa 
honor   de  precedencia ,   ó  ya  León  IX  trató  de  singular  en 
por  privilegio  de  la  Cabeza  de  esto  á  la  iglesia  Africana  (1). 
la  Iglesia ,  ó  por  consentimien-  Con  razón ,  pues  ,  se  recurre  á 
to  de  los  mismos  obispos ,  en  África  en  busca  de  este  ejem- 
que  siempre  se  supone  alguna  pío;  pero  no  para  que  España 
prerogativa   superior    en   una  ni  otra  región  tomase  aquella 
iglesia  mas  que  en  otra ,  como  práctica  de  África, 
expresa  S.  León  IX  en  su  epís-        Con  esto  queda  desvanecido 
tola  4,  por  las  siguientes  pala-     el  argumento  de  que  no  liabia 
bras :  Episcoporum  ordo  unus    en  España  provincias  eclesiás- 
est ,  quamvis  allí  prccferantur    ticas  ,  por  recurso  á  paridad 
aliis,  sive  pro  eo  quod  primas    en  África  ,  constando  que  allí 
civitates  etmagisnominatasse-    también  habia  diferentes  me- 
cimdum  potentiam   aut  leges    trópolis  ó  provincias;   y  que 
scccidi  retinent ,  sive  quod  ¿i    aun  sin  ello  pudieran  estable- 
Saiictis  Patribus,  pro  aliquare-    cerse  en  España  por  la  mayor 


(1)  Sed  de  Afriac  Primatibus  a¡i-  instiluehaulur  ,  iwn  secundum  polen- 
ta' intelligendum  cst ;  quia  in  singu-  liam  alicujus  Civitatis,  sed  fecunduin 
lis  ejiís  Prov'mciis  anliimilus  primates     tempus  siue  vrdinationis.  EiñsL.  4. 
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\or  extensión  de  cristiandad,  que  estaba  vacante ,  y  que  es- 
tos con  presencia  de  la  plel)e 

§  III.  (por  cuanto  el  pueblo  conoce  la 

vida  y  costumbres  que  dan  buen 

Vnicbansc  tres  provincias  en  testimonio   al  que  ha  de  ser 

la  Iglesia  de  España  antes  de  electo)  eligieron   y  consagra- 

Constanlino.  Dase  ra:con  de  la  ron  á  Sabino,  con  accesión  por 

consulta  de  los  obispos  de  Es-  escrito   de  los  obispos  ausen- 

paña  á  S.  Cipriano  en  la  cau-  tes ,  pues  todos  los  de  la  pro- 

sa  de  Basilides  g  Marcial.  vincia  debian  concurrir  ó  en- 
viar su  parecer ,  según  la  anr 

1 42  Las  tres  provincias  ci-  ligua  práctica  incorporada  des- 
viles, Tarraconense ,  Bélica  y  pues  en  el  canon  4  del  Nice- 
Lusitana,  de  que  constaba  Es-  no  y  en  los  tres  cánones  pri- 
paña antesde Constantino, com-  meros  déla  colección  de  san 
ponian  otras  tantas  provincias  Martin  Dumiense.  Todo  esto  se 
eclesiásticas.  Pruébase  por  la  hizo  asi  en  España  en  este  ca- 
carta  08  de  S.  Cipriano  á  los  so,  y  calificándolo  S.  Cipria- 
obispos  é  iglesias  de  España,  no  con  apoyo  de  las  divinas 
que  le  consultaron  en  la  causa  letras  y  disciplina  eclesiásti- 
de  Basilides  y  Marcial ,  cuan-  ca ,  concluye  que  el  recurso  á 
do  por  faltar  estos  á  la  confe-  Roma  no  podia  frustrar  un  he- 
sion  de  la  fé,  fueron  depuestos  cho  tan  jurídico ;  pues  Basíli- 
de  sus  sillas  y  nombrados  otros,  des  informó  mal  al  Papa  (que 
Entonces,  por  haber  recurrido  era  S.  Esteban  I)  callándole  la 
á  Roma  Basilides,  y  logrado  verdad,  que  el  pontífice  no  sa- 
del  Papa  que  fuese  restituido  bia  por  causa  de  la  mucha 
á  su  iglesia ,  escribieron  los  distancia ;  y  asi  no  aprovecha- 
españoles  á  S.  Cipriano;  y  es-  ba  al  depuesto  la  acción  en 
te  en  su  respuesta ,  aprobando  que  añadió  al  delito  de  la 
lo  que  habían  hecho ,  refiere  apostasia  de  la  fé  el  de  enga- 
como  la  ordenación  de  Sabino  ñar  al  papa:  Ad  eam  plebem, 
(electo  en  lugar  del  depuesto  cuiprcEpositus  ordinatur,  Epis- 
Basíhdes,  obispo  de  Astorga),  copi  ejusdem  Provincice  proxi- 
estaba  hecha  según  la  debida  mi  quique  conveniant...  quod 
práctica ;  por  cuanto  para  ello  apud  vos  factum  videmus  in 
se  habían  juntado  los  obispos  Sabini  Collegm  nostri  ordina- 
inmediatos  de  la  provincia  en  tione...  Nec  rescindere  ordina- 
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lionem  jure  perfeclam  ¡)otest,  bien  provincia  en  lo  cclesiásli- 

(¡uod  fíasilides...  Ilonianí  per-  co,  digo,  que  mientras  no  cons- 

(jens,Slephanum  Colle(jfunnos-  le  lo  corürario  por  falla  de  in- 

trum,  loíige  positum,  et  (jesUv  suficiente  ni'iinero  de  sillas  ú 

rei,  ac  taeiUü  veritalis  ignariim ,  otro  coin])rincipio,  lo  tengo  por 

fefellit,  etc.  regla  general;  y  asi  constán- 

145  La  iglesia  de  Astor-  donos  en  España  tres  provin- 
ga  (donde  se  señala  la  silla  de  cias  civiles ,  sin  ])rincipio  qno 
Basílides)  pertenecia  entonces  ])ruebe  haber  sido  nna  sola 
á  la  provincia  Tarraconense,  provincia  en  lo  eclesiástico,  y 
Aqui  concnrrieron  los  obispos  hallando  á  lo  menos  ocho  obis- 
comarcanos  f/^ /a  misma  pro-  pados  para  cada  una,  se  de- 
vincia,  y  no  de  otra,  como  de-  ben  reconocer  otras  tantas  pro- 
clara el  santo.  Luego  el  térmi-  vincias  eclesiásticas.  S.  Cipria- 
no de  la  provincia  civil  era  tér-  no  dice,  que  en  España  se  ve- 
mino  de  la  provincia  en  la  li-  rificó  el  que  los  obispos  comar- 
nea  eclesiástica  ;  porque  á  no  canos  á  la  iglesia  vacante,  den- 
ser  asi ,  sino  que  toda  la  na-  tro  de  una  misma  provincia, 
cion  fuese  una  sola  provincia  se  juntaron  á  la  elección  y 
para  las  funciones  de  la  Igle-  consagración  de  Sabino,  con- 
sia,  no  dijera  el  santo  que  se  curriendo  los  demás  por  es- 
juntaron los  obispos  cercanos  crito :  Quod  apud  vos  fac~ 
de  la  misma  provincia  en  que  tum  videmus...  ut  de  univer- 
esíaba  la  vacante,  sino  preci-  sa^  fraternitatis  suffragio,  et 
sámente  los  comarcanos;  pues  de  Episcopornm  qui  in  prce- 
siendo  todo  el  reino  una  pro-  sentía  convenerant ,  quique  de 
vincia  sola ,  cualquiera  silla  eo  ad  vos  litteras  fecer'ant ,  ju- 
habia  de  caer  en  la  provincia,  dicio,  Episcopatus  ei  deferre- 
Luego  añadiendo  que  concur-  tur,  et  manns  ei  in  locnm  Ba- 
rieron  los  comarcanos  de  la  silidis  imponeretur.  Tenemos, 
misma  provincia  en  que  estaba  pues ,  obispos  consagrantes  en 
la  vacante ,  muestra  que  unas  Astorga ,  que  eran  cercanos 
sillas  tocaban  á  una  provincia,  á  esta  silla,  y  tres  á  lo  menos, 
otras  á  otra;  y  por  tanto  el  lí-  Estos  debieron  ser  de  Lugo, 
mite  civil  era  también  limite  Orense ,  Tuy ,  Braga  ó  Palen- 
para  lo  eclesiástico.  cia ,  por  pedirlo  asila  mayor 

lii     Si  dices  que  de  aqui  inmediación,  y  la  antigüedad  y 

se  infiere  que  cualquiera  pro-  excelencia   de   estos   pueblos, 

vincia  de  la  linea  civil  sea  tam-  Tenemos  otros  ausentes  que  ac- 


í^ 
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cedieron  por  escrito,  y  estos  á  vista  de  su  grandeza  y  de  lo 
pudieron   ser  muchos   por  la  que    S.   Cipriano   dice   en   el 
¿íran  dilatación  de  la  provincia  asunto.  Lo  mismo  favorece  á 
Tarraconense,  de  que  después  las  ciudades  de  Coimbra,  Avi- 
se com{)usieron  tres  y  no  pe-  la.  Salamanca  y  otras  que  se 
quenas.  Luego  no  hay  inducti-  hallan  con   obispo  en  tiempo 
YO  para  que  la  Tarraconense  de   los   Suevos ,  que  algunas 
no  fuese  provincia  en  lo  ecle-  eran  antiguas;  y  asi  hay  lugar 
siástico  del  mismo  modo  que  para  reconocer  sillas  en  obis- 
lo  era  en  lo  civil.  pos  ausentes:  y  por  tanto  no 
145     En  la  Lusitania  suce-  hay  motivo  para  que  la  senten- 
dió  también  lo  mismo;  pues  la  cia  de  S.  Cipriano  no  se  en- 
otra  vacante  por  Marcial  fué  tienda  en   propio   y   rigoroso 
la  iglesia  de  Méiida  (capital  de  sentido,  de  que  estas  dos  pro- 
Jjisitania) ,    como    consta   en  vincias  eran  tales  en  fueros  de 
nuestras  historias,  y  reconoce  la  Iglesia,  como  en  los  civiles, 
en  la  de  esta  ciudad  su  histo-  De  la  Bélica  no  hav  razón  de 
riador  Moreno  de  Bargas ,  líb.  dudar,  por  ser  la  que  nos  ofre- 
I2,  cap.  4.  S.  Cipriano  aprueba  ce  mas  número  de  sillas  desde 
el  hecho  de  las  dos  elecciones  los  siete  primitivos  obispos, 
por  unos  mismos  principios;  y  146     Antes  de  salir  de  este 
asi  los  obispos  comarcanos  de  punto,   y  para  mas  confirma- 
Mérida    y  del   término  de   la  cion  de  lo  propuesto ,  te  quiero 
misma  provincia   se  juntaron  prevenir  que  de  aqui  toman  su 
en  número  de  tres  á  lo  me-  principal  apoyo  los  que  no  ad- 
nos ,  concurriendo   los  demás  miten  en  España  mas  que  una 
por  escrito.  Los   comarcanos  provincia ,  y  aun  quieren  que 
debieron  ser  el  Pacense ,  el  de  no  gozase   de  metropolitano, 
Coria,  Ébora  y  Lisboa,  cuyas  por  cuanto  si  le  hubiera,  no  re- 
ciudades se  hallan  anteceden-  currieran  estos  obispos  de  Es- 
temente  con  grandeza:  y  á  vis-  paña  al  primado  de  África,  si- 
ta de  que  luego  hallamos  (en  no  al  jefe  de  su  provincia.  Asi 
el  concil.    de  Ehberi)  á  Oso-  Mendoza  sobre  el  can.  58  del 
noba  con  obispo,  siendociudad  Eliber.,  lib.  5,  cap.  42,  á quien 
mas  retirada  ,  junto  al  Cabo  siguieron  otros. 
de  S.   Vicente,  y  no  mas  ilus-  147    Cierto  que  es  cosa  de 
tre  que  las  referidas;  no   hay  extrañar  que  hombres  de  tan 
principio  para  negar  sillas  en  distinguidos  talentos   y  erudi- 
estas  ,  y  le  hay  para  admitirlas  cion   se  alucinasen    con    este 
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peiisamienlo,  (an  incticaz  j)ara  listas  se  consulte  al  Pontíüce  y 
el  asunto  cuino  se  muestra  por  á  S.  Simpliciano  (cdn.  18),  y 
diversos  principios.  El  1."  que  nadie  dirá  que  no  tenia  África 
después  de  Constantino,  cuan-  primado, 
do  ya  admite  este  escritor,  lih.  148  El  2."  principio  es, 
1,  cap.  10,  queso  habianerigi-  que  la  materia  en  que  consid- 
do  metrópolis  estal)les,  escri-  taron  á  S.  Cipriano  fué  sobre 
bieron  los  obispos  de  España  deposición  de  obispos,  la  cual 
á  S.  Ambrosio  y  otros  obisjx^s  no  se  bacia  por  el  primado  so- 
extraños  sobre  puntos  de  la  lo  de  la  provincia,  sino  por  al- 
causa  de  los  priscilianistas,  sin  gunos  obispos  juntos  con  él  en 
finalizarlos  basta  que  llegasen  sínodo,  como  se  vé,  asi  en  esta 
las  respuestas,  como  consta  por  carta  de  S.  Cipriano  (donde 
la  sentencia  definitiva  del  con-  se  dice  que  los  obispos  comar- 
cil.  1  de  Toledo.  Luego  el  re-  canos  se  juntaron  á  la  nueva 
currir  en  negocios  muy  graves  elección),  como  también  en  el 
á  prelados  sobresalientes  en  índice  de  cánones  de  que  usa- 
santidad  y  letras,  no  prueba  ba  la  Iglesia  antigua  de  Espa- 
que  no  bubiese  metropolita-  ña  (que  daremos  á  su  tiempo), 
nos  y  provincias ;  pues  por  el  en  cuyo  lib.  5,  tít.  18  y  19  se 
tiempo  de  S.  Ambrosio  y  san  alegan  los  cánones  de  algunos 
Simpliciano  ya  se  suponen  en  concilios  primitivos  sobre  que 
España;  y  con  todo  eso  los  con-  la  deposición  de  obispos  ó  sus 
sultán  juntos  nuestros  obispos  causas  se  bagan  por  diversos 
en  concilio,  en  que  ciertamen-  obispos;  y  en  caso  de  discor- 
te tenian  jefe  que  los  bubiese  dia,  se  recurra  al  metropolita- 
congregado  á  todos,  y  que  no  confinante,  el  cual  con  otros 
los  presidiese ;  y  allí  mismo  de  sus  comprovinciales  deter- 
se  cita  en  el  canon  1  una  de-  mine  la  causa,  como  se  practi- 
terminacion  hecba  por  losobis-  có  en  España  en  tiempo  de  san 
pos  lusitanos,  que  por  tanto  se  Isidoro,  según  drremos  en  la 
suponen  congregados  dentro  provincia  antigua  Cartaginen- 
del  propio  bniite  de  su  pro-  se.  A  vista  de  esto,  es  malo 
vincia,  en  lo  que  esencialmen-  el  argumento  de  que  no  babia 
te  se  envuelve  reconocimiento  metropolitano  en  España;  [)ues 
de  prelado  á  quien  toque  tal  ni  de  la  consulta  ni  del  liecbo 
fuero  metropolítico.  En  el  con-  se  infiere  que  esto  lo  debía  ba- 
cilio  Cartaginense  111  se  dice  cer  el  jefe  solo  de  la  respec- 
tambien,  que  sobre  los  dona-  tiva  provincia,  sino  el  sino- 
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(lo;  y  este  no  se  prueba  que  depuestos,  como  concluye  al 
no  le  hubiese  entonces,  sino  íin.  Pues  si  los  obispos  de  Es- 
antes  bien  de  la  carta  del  san-  paña  no  recurren  á  África  en 
to  se  intiere  lo  contrario,  pues  busca  de  tribunal  en  que  se 
dice  que  se  juntaron  los  obis-  actúe  la  causa,  sino  toda  se 
pos.  supone  ya  sentenciada,  y  S.  Ci- 
149  Fuera  de  esto,  el  re-  priano  lo  dá  todo  por  bien  he- 
currir  á  África  no  fué  porque  cho,  ¿qué  principio  hay  en  es- 
en  España  no  hubiese  tribu-  to  para  inferir  que  no  habia 
nal  suíiciente  en  que  se  sustan-  metropolitano  en  España  (si 
ciase  la  causa.  Consta  asi  cía-  se  dice  que  tocaba  á  este  la 
ramente,  porque  la  deposición  sentencia),  ó  juez  y  tribunal 
de  Basilides  y  Marcial,  y  la  ante  quien  según  derecho  se 
elección  de  sus  dos  sucesores  tratase  la  causa? 
fué  hecha  en  España  según  150  Yo  confieso  que  mas 
pedianlos  cánones;  como  cons-  razón  hallo  para  decir  que  ha- 
la por  S.  Cipriano,  que  apro-  bia  jefe  y  tribunal  legítimo, 
bando  en  toda  su  carta  la  de-  según  pide  la  gerarquia  ecle- 
posicion,  dice  antes  del  medio  siástica  de  superior  é  inferior, 
(y  en  mi  apéndice  I,  núm.  1),  que  no  lo  contrario;  puesdon- 
que  la  elección  de  los  suceso-  de  la  causa,  tan  grave,  se  sen- 
res  fué  canónica,  y  que  el  re-  tenció  según  ley,  y  se  proce- 
curso  á  Koma  no  rescindia  lo  dio  en  ella  jurídicamente  (co- 
que estaba  ejecutado  según  mo  aprueba  y  aun  alaba  S.  Ci- 
ley  en  deponer  á  uno  y  ele-  priano),  precisamente  hubo 
gir  á  otro  :  Nec  resdndere  or-  tribunal  superior  ante  quien 
(iinatíonem  JURE  perfectam  se  tratasen  las  causas  de  los 
potcst,  etc.  Aquí  se  vé  clara-  obispos.  Y  no  siendo  esto  co- 
mente que  los  obispos  de  Es-  sa  de  todas  las  provincias, 
paña  se  portaron  en  esta  causa  sino  de  algunas ,  no  hay  moti- 
segun  pedia  toda  la  disciplina  vo  para  decir  que  no  habia 
eclesiástica  de  aquel  tiempo,  y  tribunal  en  cada  una;  y  esto 
que  en  tribunal  legítimo  se  de-  no  puede  ser  sin  que  se  reco- 
pusieron  los  culpados,  y  se  eli-  nozcan  en  ellas  presidentes, 
gieron  otros  guardando  el  ór-  Pero  si  se  insistiera  en  la  opi- 
den  que  pedia  el  derecho,  por  nion  de  Mendoza,  no  solamen- 
lo  que  S.  Cipriano  lo  dá  por  te  careciera  España  de  provin- 
bien  hecho,  y  exhorta  á  que  no  cías  en  aquel  tiempo,  sino  que 
sean  admitidos  á  sus  sillas  los  ni  aun  ñiera  provincia  por  si 
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sola.  (Consta  esto  por  cnaüfo  tuvo,  y  por  otra  parle,  que 
lio  admite  que  liubiese  un  me-  aquello  no  era  arreglado;  en- 
tropolitano  (')  jefe  para  todo  touces,  como  era  tan  notoria 
el  continente,  porque  si  le  liu-  la  sahiduria  de  Cipriano,  le 
hiera  (dice  Cati.  58)  se  hu-  consultaron  sobre  el  expedien- 
biera  terminado  acá  la  causa  te ;  y  esto ,  como  muestra  la 
y  no  hubieran  recurrido  á  pro-  respuesta  en  su  principio,  fué 
vincia  ajena  con  viaje  lan  pro-  para  consuelo  suyo,  sobre  si  es- 
lijo como  el  de  recurrir  á  Car-  taba  bien  hecho  lo  ejecutado, 
lago.  Luego  España  no  com-  y  tener  un  arrimo  tan  podero- 
ponia  ni  aun  una  provincia  ecle-  so  como  el  parecer  de  un  tan 
siástica,  porque  donde  no  hay  docto  prelado.  Y  ni  aun  parece 
metropolitano  no  hay  provin-  que  la  consultí;  fué  á  S.  Cipria- 
cia,  eegun  el  canon  que  cita,  no  solo,  sino  á  los  obispos  de 
sobre  que  en  cada  provincia  se  laproconsular;  pues  la  respues- 
reconozca  un  prelado,  á  quien  ta  del  santo  vino  en  nombre  de 
todos  acudan.  Acá  no  le  habia,  concilio  de  obispos ,  en  lo  que 
en  su  sentencia:  luego  ó  el  obis-  se  vé  la  madurez  con  que  pro- 
po  de  Cartago  era  metrópoli-  cedian  los  prelados  de  Espa- 
tano  de  España  (que  es  un  gran  ña ,  buscando  tanto  apoyo  á  su 
desacierto),  ó  no  componía  to-  resolución;  ó  la  de  S.  Cipria- 
do  el  reino  ni  una  sola  provin  -  no,  que  por  sí  convocó  á  algu- 
cia.  Basta  esto,  por  no  ser  ne-  nos  obispos  para  que  la  res- 
cesario  deducir  mas  absurdos  puesta  fuese  mas  autorizada  y 
que  se  siguen.  como  pedia  la  materia,  por  ser 
151  El  motivo  de  recurrir  causa  de  obispos;  esto  es,  que 
los  españoles  á  África  fué  por  no  la  juzgaba  el  primado  por 
lo  extraordinario  del  caso,  no  sí  solo,  sino  junto  con  otros 
precisamente  en  cuanto  á  la  sufragáneos, 
deposición  y  elección  de  otros  152  Omito  los  ejemplares 
(pues  esto  se  hizo  firmemente  de  consultas  hechas  á  N.  P.  S. 
y  sin  consulta  de  afuera),  sino  Agustín,  y  á  S.  Gerónimo,  que 
por  la  carta  del  Papa ,  en  que  no  era  ni  aun  obispo ;  porque 
con  mal  informe  obtuvieron  el  de  que  un  prelado  acuda  á 
que  se  les  restituyesen  las  si-  otro  pidiendo  su  dictamen,  ni 
lias :  y  al  ver  los  obispos  de  aun  visos  se  descubren  de  que 
España,  siempre  rendidísimos  el  uno  sea  metropolitano  del 
al  sucesor  de  Pedro,  el  rescrip-  otro.  Luego  declararemos  el 
to  pontificio  que  Basílides  ob-  motivo   con   que    se   alu  cina- 
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ron   en    es(o    los  coiilrarios.  Padres   recurriesen   á   la   pri- 
mera silla  ,   y  asi   hablan  del 

§  IV.  Iránsilo de  una  provincia á otra; 

y  por  (anto,  ó  ha  de  ser  repu- 

Otras  pruebas  sobre  la  cliver-  lando  á  España  una  provincia 

sidad  de  provincias  eclesiásü-  sola,   otra  á  Francia,  otra  á 

cas ,  desalando  lo  demás  que  se  AtVica,  etc.  (tomando  la  pro- 

alega  en  conlra,  y  mostrando  vincia  por  nación),  ó  siiponien- 

qtie  en  España  tuvo  fuero  de  do  dentro  del  conlinenle  dife- 

metropolilano  el  mas  antiguo  rentes  provincias ,  como  real- 

obispo.  mente  las  habia  en  lo  civil.  Si 

se  admite  esto  último,  se  con- 
loo Otra  prueba  de  que  cluye  que  en  cada  provincia  de 
habia  provincias  y  metrópoli-  las  tres  de  España  habia  un  me- 
tanos en  España  antes  de  Gons-  tropolitano  ó  primera  silla,  se- 
taiitino,  se  toma  del  concilio  gun  propone  el  canon.  Y  que 
de  l'^liberi,  donde  se  dice  (cá-  no  se  deba  recurrir  al  otro  ex- 
non  58)  que  en  cualquiera  par-  tremo  de  que  en  toda  la  región 
te  se  examinen  las  letras  co-  no  hubiese  mas  que  una  pro- 
municatorias ,  pero  especial-  vincia  y  una  cátedra  primera, 
mente  en  la  ciudad  donde  se  se  puede  deducir  de  la  ma- 
halle  el  metropolitano,  que  en-  teria. 

tonces  se  llamaba  obispo  de  Dice  que  el  examinar  las 
primera  silla :  Placuil ,  ubi-  cartas  se  haga  principalmente 
cumque , .  et  máxime  in  eo  lo-  en  el  sitio  donde  está  el  metro- 
co,  in  quo  priman  catJiedrce  politano.  Si  no  se  admite  mas 
constitutus  est  Episcopus ,  ut  que  uno  en  toda  la  nación ,  ó 
interrogentur  hi ,  (pd  comniu-  es  determinación  que  rara  vez 
nicatorias  liíteras  tradimt,  an  se  ha  de  practicar,  ó  es  un  su- 
omnia  recle  habeant,  et  suo  tes-  mo  gravamen  el  obligar  á  que 
timonio  comprobent.  De  aqui  los  forasteros  acudan  á  la  me- 
se infiere  que  en  cada  provin-  trópoli ;  y  ni  uno  ni  otro  se 
cia  habia  una  primera  silla;  debe  defender.  Consta  esto, 
porque  el  examen  de  letras  co-  porque  frecuentemente  podia 
municatorias  era  en  los  que  pa-  suceder  que  el  que  traia  la  car- 
saban  de  una  provincia  á  otra,  ta  comunicatoria  saliese  de  13ar- 
y  no  precisamente  de  un  obis-  celona  ú  otra  iglesia  de  las  de 
pado  á  otro;  porque  en  este  Cataluña,  y  que  la  primera  si- 
caso  no  era  necesario  que  los  Ha  estuviese  en   Ebora,  Oso- 
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nol>a.  oír,.,  ó  que  saliese  de  trario,  como  por  lo  que  se  des- 
Málaga  ,  ürci ,  Carta^^eiia,  y  el  cubre  en  su  apoyo  en  esle  mis- 
metropolitano  residiese  en  Lu-  mo  concilio,  donde  el  obis- 
po, pues  suponemos  que  so-  {)o  de  (luadix ,  que  nunca  ha 
lo  tocaba  el  fuero  al  obispo  sido  i^desia  metropolitana  por 
mas  antiguo  y  no  de  iglesia  fuero  estable ,  presidió  á  todos 
determinada.  En  estos  casos  los  demás;  y  asi  la  antigüe- 
(qiie  serian  frecuentísimos)  se  dad  de  ordenación  le  dio  la 
ofeligaba  al  forastero  al  moles-  precedencia.  En  el  canon  ci- 
tísimo  gravamen  de  andar  casi  tado  se  insinúa  lo  mismo,  pues 
doscientas  leguas  en  busca  del  si  la  metr(')poli  fuera  determi- 
prelado  que  debia  examinar-  nada,  pudieran  usar  determi» 
le.  Y  si  no  quieres  que  camine  nada  expresión  ;  mas  siendo 
tanto,  debes  quitar  el  canon  desultoria,  no  se  pudo  exi)re- 
en  que  se  encarga  esto,  pues  sar  con  mayor  propiedad.  De 
parece  supéríluo  si  no  se  dan  lo  dicho,  núm.  1^21),  se  intierc 
los  pasos  que  principalmente  el  positivo  fundamento  qne  los 
encarga.  Sigúese,  pues,  que  obligó  á  esto;  y  por  lo  que  se 
esto  se  debe  entender  de  cada  dirá  en  el  núm.  177  verás  com- 
una de  las  tres  provincias  en  probación  legitima ,  propia  de 
j)arlicular,  en  cuyo  sentido  sale  la  iglesia  de  España, 
bien  que  el  examen  se  haga  en  155  En  el  canon  19  del 
la  metrópoli  respectiva ,  como  Eliberitano  expresan  los  Padres 
en  lugar  principal  donde  resi-  provincia  respectiva  á  cada  cié- 
de  el  jefe;  pues  siendo  este  ám-  rigo  y  obispo,  y  provincias  en 
bito  mas  reducido,  es  mas  pru-  común  de  la  región.  Y  para 
dencial  decir  que  se  encami-  que  esto  se  entienda  precisa- 
nen  á  él.  mente  de  lo  civil ,  v  no  tam- 
151  En  esto  supusimos  que  bien  de  limite  eclesiástico,  no 
el  obispo  mas  antiguo  dentro  hay  fundamento,  sino  antes 
de  cada  provincia  era  el  que  bien  inductivo  para  que  se  con- 
tenia fuero  de  metropolitano  traiga  á  lo  sagrado,  porque  la 
para  las  funciones  que  ocur-  misma  calidad  de  las  perso- 
riesen ,  asi  en  el  examen  de  ñas  obliga  á  que  la  razón  ex- 
las  letras  comunicatorias,  como  presada  de  provincia  se  mi- 
en  confirmar  elecciones  de  pre-  da  por  sus  leyes ;  y  asi  se- 
lados  y  convocarlos  á  conci-  rá  provincia  eclesiástica  la  que 
lio.  Suponémoslo  asi,  ya  por  sirva  de  límite  á  los  eclesiás- 
no  hallar  fundamento  en  con-  ticos.  Esto  se  halla  asi  en  el 
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citado  canon  19,  en  que  se 
manda  que  ningún  sacerdote 
negocie  de  provincia  en  pro- 
vincia ,  sino  que  en  caso  de  ne- 
cesidad v  en  maUírias  lionestas 
lo  liaga  dentro  de  la  provincia: 
Episcopi ,  preshyteri ,  et  dia- 
coni  de.  locis  suis  negotiandi 
cansa  non  discedant,  nec  cir- 
ciimeuntes  p  rovincias ,  quwstuo- 

,sas  nundinas  sectentur et 

si  voluerint  negotiari ,  intra 
provinciam  negotientur.  Para 
explicar  una  y  varias  provincias 
eclesiásticas  no  pudieron  usar 
de  otras  mejores  voces. 

15C)  Otra  poderOvSa  razón 
trascendenlal  se  toma  de  la  re- 
gla general  de  que  las  provin- 
cias eclesiásticas  se  miden  por 
los  límites  y  número  de  las 
civiles,  mientras  no  se  halle 
fundamento  que  por  razón  es- 
pecial persuada  firmemente  lo 
contrario,  según  lo  dicho  to- 
mo 1,  ni'im.  9;  y  en  España  es 
tan  cierto  esto,  que  no  hay 
ejemplar  de  provincia  eclesiás- 
tica que  no  suponga  disposi- 
ción de  principe  civil ;  y  al 
punto  que  se  introdujeron  las 
cinco  de  Constantino  Magno,  se 
fueron  estableciendo  otras  cin- 
co eclesiásticas.  No  habiendo, 
pues ,  fundamento  que  persua- 
da el  que  las  tres  provincias 
que  precedieron  á  la  paz  de 
la  Iglesia  no  fueron  otras  tres 
en  lo  eclesiástico,  se  debe  es- 
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tar  á  la  regla  general.  Que  no 
hay  nada  en  contra,  se  muestra 
por  lo  dicho  y  por  lo  que  se  vá 
á  decir. 

157  El  fundamento  princi- 
pal de  Mendoza  para  negar  el 
orden  de  gerarquia  eclesiásti- 
ca de  obispos  inferiores  y  su-  ^ 
periores ,  con  señalamiento  de  ^H 
límites ,  es  que  esto  pedia  con-  ^| 
cilio  general,  en  que  se  tra- 
tase y  se  conviniese  sobre  la 
materia;  y  no  solo  la  dificul- 
tad de  los  caminos,  sino  la 
prohibición  de  los  emperado- 
res, no  permite  admitir  es- 
tos concilios.  Cuan  superficial 
sea  este  reparo  consta  por  es- 
te mismo  concilio  de  Ehbe- 
ri ,  donde  concurrieron  de  si- 
llas distantísimas  y  de  cada 
provincia ,  sin  que  lo  estorba- 
se ni  la  fatiga  del  camino  ni  el 
decreto  imperial  de  los  gen- 
tiles. Demás  de  esto,  el  mismo 
autor  reconoce  {líb.  1,  cap.  10) 
que  las  sillas  estaban  divididas 
por  sus  límites.  De  esto  no  ale- 
ga prueba  ,  ni  concibo  ;  pero 
se  debe  admitir,  por  cuanto  lo 
contrario  no  seria  orden,  sino 
confusión  y  continuo  semina- 
rio de  pleitos  sobre  si  es  tu- 
ya ó  mia  esta  parroquia :  y  asi 
ninguna  cosa  tiene  mas  nece- 
sidad de  congreso  de  obispos 
para  que  convengan  sobre  ju- 
risdicciones,  que  aquella  en 
que  se  interesa  la  silla  de  ca- 
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da  uno.  Pues  si  los  decretos  se  siguiera  que  no  necesil-a- 
imperiales  y  dificultades  del  ban  cabeza  ni  aquel  orden 
camino  no  impidieron  una  jini-  de  jerarquía  que  este  escri- 
ta en  que  se  arreglasen  los  tér-  tor  admite,  sin  lo  cual  todo 
minos  de  cada  obispado  en  par-  fuera  confusión.  Ni  la  santidad 
ticular,  ¿quién  impediria  otra  se  opone  á  la  distinción  de  su- 
sobre  asunto  mas  breve,  de  perior  é  inferior,  pues  los  co- 
que cada  provincia  tenga  en  lo  ros  de  los  ángeles  son  bien 
eclesiástico  los  límites  de  que  santos  y  tienen  gerarquias. 
goza  en  lo  civil,  y  que  todos  Estos  antiguos  prelados  eran 
los  obispos  de  este  término  re-  bien  contenidos  ,  pero  eran 
conozcan  por  su  metropolitano  bombres ,  y  hiibo  que  juzgar 
al  mas  antiguo?  á  muchos  por  haberse  portado 
lo8  .\dmite  también  este  como  tales.  Ni  podian  des- 
escritor  (como  debe)  que  ya  prenderse  de  la  regla  del  cá- 
habia  aquel  orden  de  gerar-  non,  en  que  se  manda  que 
quia ,  de  que  el  mas  antiguo  fuera  de  lo  respectivo  á  la  pro- 
presidiese,  como  dice/.  5,  c.  4:2.  pia  diócesi,  no  haga  cosa  al- 
Pues  cuando  trataron  esto,  guna  el  obispo  sin  acuerdo 
¿quién  impidió  que  no  liicie-  del  que  preside  en  la  provin- 
sen  lo  mismo  para  cada  una  de  cia,  pues  esta  es  regla  primi- 
las  tres  provincias?  Si  para  to-  ti  va  desde  el  principio  de  la 
da  España  se  les  permite  un  Iglesia,  como  consta  por  el  An- 
jefe,  ¿qué  impedimento  hay  pa-  tioqueno,  que  según  la  ver- 
ra  cada  provincia?  Y  si  se  di-  sioii  de  que  usa  aciui  Mendoza, 
ce  lo  mismo  de  cada  una  de  las  dice  :  Niliil  amplius  prceter 
tres  en  particular,  ¿qué  falta  enm  ceteros  Epíscopos  agere, 
para  admitir  tres  provincias  secundumnntiquamáPatribus 
eclesiásticas  y  tres  metropolita-  nostris  Regulam  comütutain. 
nos?  Omito  lo  que  dice,  sobre  Y  en  la  que  usa  Cabasucio:  ut 
que  en  el  mismo  concilio  de  vidt  qui  ab  initio  obtinuit  Pa- 
Eliberi  no  quisieron  tratar  de  triim  Canon. 
metropolitanos  ó  primados  de  159  Añade  este  doctísimo 
cada  provincia,  por  cuanto  escritor  (///?.  1,  m/í.  10),  que 
eran  (dice)  tan  moderados  y  el  que  defienda  metro|X)litanos 
tan  santos,  que  sin  leyes  de  en  España  en  tiempo  del  con- 
primados  ni  sus  juicios  se  con-  cilio  de  Eliberi,  muestre  dónde 
servaban  en  la  esfera  de  su  estaban  sus  sillas,  y  quiénes 
oficio.  Omitolo,  porque  de  aqui  eran  sus  sufragáneos,  etc.  Aqui 
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se  vé  la  mente  de  este  autor,  entre  todos,  como  se  mantuvo 
sobre  que  solo  fué  contra  las  en  África, 
provincias  y  metrópolis  cir-  100  Si  algimo  reparare  en 
cunslanciadas  con  razón  de  que  en  el  concilio  Arelalense 
primera  silla  permanente,  con  y  en  el  Niceno  ürmaron  algu- 
fuero  de  precedencia  por  lio-  nos  españoles  con  título  de 
ñor  peculiar,  y  que  este  so-  p'oiímdft  de  España  y  no /;ro- 
lo  sentenciase  las  causas,  ó  viudas,  digo  que  en  esto  no 
que  acudiesen  á  un  primado  excluyeron  el  que  hubiese  pro- 
de  todas  las  provincias  i)or  ape-  vincias ;  pues  tomaron  aque- 
lacion,  como  lian  pretendido  Ha  voz  por  lo  mismo  que  na- 
algunos ,  ignorando  la  disci-  cion ,  bastándoles  semejante 
plina  antigua  de  la  iglesia  de  diferencia  en  concurrencia  de 
España,  y  ofendiendo  la  serie-  obispos  de  diversas  naciones, 
dad  con  que  deben  ser  trata-  Que  esta  voz  se  tome  algunas 
dos  estos  puntos,  sin  tema  de  veces  por  nación,  se  muestra, 
pasión ,  sino  con  ingenuo  amor  sin  salir  de  la  materia ,  por 
á  la  verdad.  Por  tanto  dije,  cuanto  el  obispo  de  Reims  ur- 
que asi  este  como  los  erudi-  mó  en  el  Arelatense  con  título 
tos  autores  sus  secuaces  no  de  Ex  Provincia  GalUarum 
hubieran  perseverado  en  negar  (según  las  ediciones  de  Binio), 
metropolitanos  y  provincias  en  en  lo  que  significó  la  nación, 
España  ,  si  el  asunto  se  les  hu-  y  no  la  provincia  propia,  que 
biera  propuesto  sin  los  empe-  era  la  Bélgica,  una  de  las  ena- 
nos de  tales  accidentes;  pues  en  tro  primitivas.  Lo  mismo  se  vé 
la  sustancia  aqui  propuesta  no  en  la  epístola  de  S.  León  7/di- 
se  incluyen  los  inconvenientes  rígida  á  los  obispos  de  Espa- 
que  alegan,  como  se  vé  al  pre-  ña,  pues  pide  que  se  íirme  el 
senté ;  porque  para  estable-  sexto  sínodo  general  per  uní- 
cer  provincias  no  es  necesario  versos  vestrcB  Provinciw  Prce- 
mostrar  cuál  era  la  primera  sules,  entendiendo  por  provin- 
silla,  ni  esto  es  posible  en  me-  da  la  nación,  como  consta  de 
trópolis  desultorias  y  vagas,  que  aqui  no  habla  con  ningún 
Los  sufragáneos  bien  se  pue-  metropolitano  en  particular, 
den  mostrar,  pues  son  todos  sino  con  todos  los  obispos  de 
los  obispados  que  caen  dentro  España  en  general :  Dilectissi- 
de  los  limites  de  la  provincia  mis  Fratribus,  íiniversis  Eccle- 
civil,  los  cuales  reconocieron  siarum  Christi  Prcesulibus  per 
por  metropolitano  al  decano  Hispaniamco7istitutis.  Y  siendo 
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innegable  qne  F.spaña  osíal)a  l»re  el  mismo  asnnto  á  Pedro, 
entonces  dividida  en  mnclias  nolario  re^M'onario  ,  donde  dice 
provincias,  se  vé  claro  que  lo-  llispananí  provinciam  ,  lo- 
mó la  voz  provincia  por  na-  mando  la  provincia  por  na- 
ción. Véase  también  la  e])isto-  cion;  y  lo  mismo  en  otros  mil 
la  de  Benedicto  II  dirigida  so-  ejemplos. 

CAPITULO  V. 

Del  tiempo  en  que  se  introdujeron  en   España  metrópolis 

estables. 


Muéstrase  (pie  no  fué  antes  del  concilio  Antioipieno  del  año  3il, 
//  (pie  hubo  especial  dificultad  en  unas  provincias  mas  i¡ue 

en  otras. 

161     Otro  punto  oscurísi-  tamos  en  el  tomo  I,  núm.  8). 

mo,   y    de    gran   silencio   en  Esta  carta  se  escribií)  en  el  año 

los  autores,  es  del  origen  de  585,  y  en  ella  le  encarga  el 

la   metrópoli  estable    y   per-  Papa  que  la  comunique  <á  to- 

manente  en  cada  una   de  las  dos  los  obispos,  no  solo  de  su 

cinco    provincias.    Que     des-  diócesi  (esto  es,  de  su  provin- 

pues   de   Constantino    Magno  cía) ,  sino  también  á  todos  los 

fueron   cinco   en   lo   eclesiás-  cartagineses,  bélicos,  lusitanos 

tico  ,  del  mismo  modo  que  en  y  gallegos  ,  ó  ya  que  no  á  to- 

el  orden  civil,   consta  por  la  dos,   á  lo   menos   á   los  que 

decretal   del   Pontífice  Siricio  confinaban  con  él  en  aquellas 

dirigida   á    Eumerio ,   obispo  provincias  (1).  Aqui  se  vé  que 

de  Tarragona   (de  quien  tra-  todos  estos  obis])Os  se  distin- 


f\)    llcpc,  quce  ad  Ina  conmlla  rea-  versos.     (Aullmíjiuenscs,   ac    Bcflicos^ 

cripsimus,  in  oniniwn  coepiscoporuin  Lusilanos,   atqiic    Cal!  a  icos  ,    vcl  eos 

nostrorum  perferri  facias  ¡lotioucm:  ct  qui    vicinis  iibi   coUimata  liinc    inde 

non  solum  eonnn  qui  intua  sunt  dia'-  proviiiciis.  Oip.  15. 
cesi    conslituli ,   sed   etiam  ad   uni- 
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guian  por  clases  de  lasmencio-  cias,  se  mantuviese  la  antigua 
nadas  provincias,  gozando  de  disciplina,  á  lo  menos  por  al- 
propios  metropolitanos,  pues  gun  tiempo ,  por  ser  cosa  muy 
de  esta  voz  usa  el  Papa  en  la  conforme  el  amor  de  las  prác- 
misma  decretalí/í.  8.  Las  mis-  ticas  antiguas  el  intento  de  la 
mas  cinco  provincias  se  supo-  conservación ,  que  retarda  el 
nen  y  mencionan  en  el  conci-  desprenderse  de  ellas.  Por  otro 
lio  I  de  Braga ,  hablando  del  lado ,  cuando  empiezan  los 
tiempo  de  S.  León  (estoes,  del  concilios  provinciales,  hallamos 
medio  del  siglo  V),  como  cons-  á  los  prelados  de  las  capita- 
taporel  núm.  2  de  la  edición  les  precediendo  como  metro- 
de  Aguirre.  De  modo  que  no  politanos  á  sus  comprovincia- 
puede  negarse  que  al  medio  les  sin  respecto  á  mayor  anti- 
del  siglo  IV,  en  que  ya  estaba  güedad.  ¿Pues  cuándo  empe- 
publicada  y  practicada  la  di-  zaron  sus  iglesias  á  gozar  de 
visión  civil  Constantiniana ,  no  este  fuero? 
hubiese  también  igual  número  162  Digo,  que  no  fué  an- 
de provincias  eclesiásticas ,  ya  tes  de  Constantino  M. ,  como  re- 
por  no  haber  fundamento  que  sulta  por  lo  dicho  en  el  capi- 
se  oponga,  y  ya  por  hallarse  tulo  antecedente,  y  por  la 
pruebas  tan  inmediatas.  práctica  del  concilio  de  Elibe- 
Lo  que  dudamos  es ,  cuan-  ri ,  asi  en  las  suscripciones  co- 
do empezó  en  España  á  usarse  mo  por  el  canon  citado  nú- 
el  fuero  de  metrópoh  estable  mero  155,  de  lo  que  se  infiere 
y  permanente  ,  sin  recurso  á  que  no  eran  por  entonces  esta- 
mayor  antigüedad  de  la  per-  bles  las  metrópolis, 
sona ,  sino  precisamente  mira-  165  Tampoco  puede  admi- 
da la  excelencia  de  la  silla.  VA  tirse  antes  del  año  541,  en  que 
motivo  de  dudar  es  por  no  te-  se  tuvo  el  concilio  Antioque- 
ner  concilios  provinciales  an-  no ,  y  en  el  cual  se  halla  la 
teriores  al  siglo  VI,  por  quie-  primera  expresión  de  que  el 
nes  pudiéramos  juzgar  por  cau-  obispo  de  la  metrópoli  civil 
sas  propias.  Y  si  en  lo  primi-  preceda  en  cuanto  tal  (esto  es 
tivo  se  anejó  la  metrópoli  ecle-  por  fuero  propio  de  su  iglesia), 
siástica  á  la  mayor  antigüe-  á  todos  los  demás  de  la  pro- 
dad  de  las  personas ,  como  se  vincia ,  como  se  dijo  en  el  nú- 
deja  dicho  ;  parece  muy  natu-  mero  1 56 ,  donde  propusimos 
ral,  que  aun  después  de  au-  sus  palabras.  Y  si  antes  habia 
mentado  el  número  de  provin-  sido  metropolitano  en  cada  pro- 
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vincia  de  Kspaña  el  mas  anti-  tras  provincias  reducirieáprác- 
giio,  parece  preciso  conceder  tica  igiialnieiite.  Sáheseque  le 
que  no  se  desprenderían  de  tuvieron  presente,  por  el  índi- 
esta  práctica  antes  de  encon-  ce  de  los  cánones  antiguos,  en 
trarlo decretado;  especialmente  cuyo  lih.  1,  tit.  49  ,  le  lialla- 
viendo  como  vemos ,  que  aun  mos  ingerido;  pero. como  no 
después  de  este  concilio  no  to-  todas  las  provincias  eran  de 
das  las  naciones  admitieron  el  igual  antigüedad  ,  tampoco  pu- 
uso  de  este  canon  ,  pues  Áfri-  dieron  ser  iguales  en  despren- 
ca  se  quedó  como  estaba.  Es-  derse  del  uso  primitivo.  La 
paña  le  llegó  á  recibir  y  prac-  Tarraconense,  la  Bélica,  y  Lu- 
ticar,  pero  esto  no  pudo  ser  an-  sitania,  como  eran  anteriores 
tes  del  año  puesto;  ni  aun  en  el  á  Constantino  Magno,  tenian 
espacio  inmediato  muy  cerca-  capitales  reconocidas  por  ta- 
ño ,  pues  algún  tiempo  se  ne-  les  desde  Augusto;  y  estas  eran 
cesitó  para  que  llegase  acá  la  Tarragona,  Sevilla  y  Mcrida; 
declaración,  y  mas  para  redu-  pues  aunque  Sevilla  ha  tenido 
cirla  á  práctica  formal  y  gene-  alguna  competencia  en  los  es- 
ral;  porque  en  el  concilio  I  de  critores  cordobeses  sobre  cuál 
Toledo,  del  año  100,  vemos  de  ellas  fué  metrópoli  civil, 
que  se  trató  sobre  que  todas  las  parece  mas  fimdado  el  senten- 
pro\incias  observasen  unifor-  ciar  por  Sevilla,  á  causa  de 
meraenteel  concilio  Niceno;  y  que  en  Córdoba  no  se  descu- 
si  esto  sucedió  con  un  concilio  bre  nada  que  muestre  haber 
general  tan  famoso ,  y  que  es-  sido  matriz  en  la  línea  eclesiás- 
taba  publicado  antes  en  Espa-  tica,  y  en  Sevilla  si;  y  como 
ña ,  ¿cuanto  n^as  tiempo  se  ne-  por  otra  parte  hallamos  que  la 
cesitaria  para  un  concilio  mas  primera  silla  de  Tarragona  y 
moderno  cual  era  el  Antio-  Mérida  se  puso  en  las  metró- 
qiieno?  Por  tanto  hasta  algún  polis  ci^'iles ,  arreglado  con  lo 
tiempo  después  del  511  no  pa-  político  lo  sagrado;  viendo  es- 
rece se  puede  conceder  que  to  mismo  en  Sevilla,  se  cono- 
las  iglesias  de  España  recono-  ce  que  ella  sola  fué  la  matriz 
ciesen  por  metrópolis  perma-  cixil. 

nenies  á  las  ciudades  matrices  165     En  estas  tres  provin- 

en  lo  civil.  cías  es  mas  fácil  señalar  la  in- 

164     Pero  aun  después  que  troduccion    del   canon  Antio- 

se  tuvo  noticia  de  este  canon  queno,  porque  no  solo  tuvie- 

Antioqiieno ,  no  pudieron  núes-  ron  íirmes  y  conocidas  capi- 
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tales,  sino  también   permane-  el  canon  Antioqueno;  es  muy 

cieron  con  ellas  :  y  aunque  se  verosímil  que  á  la  entrada  del 

quiera  decir  que  se   pasó  al-  siglo  V  estuviesen  ya  en  estado 

gun  tiempo  en  anular  las  me-  de  que  cediese  el  mas  antiguo, 

trópolis  desultorias,  con  todo  y  se  reconociese  por  metropo- 

esto  como  estas  tres  ciudades  litano   al  de   una  iglesia  eS' 

perseveraron  en  su  auje  ,   fué  table. 

mas  fácil  que  arraigasen   su  107     Por  este  tiempo  nos 

fuero ,  y  por  eso  nos  ofrecen  hallamos  con  la  novedad  de  la 

mas  continuadas  pruebas.  entrada  de  los  bárbaros,  que  lo 

16G    No  asi  las  otras  dos  turbaron  todo.  Juntóse  un  mal 

Í)rovincias ,  cartaginense  y  ga-  sobre  otro ,  destruyendo  los 
lega.  Estas  empezaron  en  el  vándalos  á  la  antigua  capi- 
siglo  IV^  desmembradas  de  la  tal  Cartagena,  en  tiempo  en 
Tarraconense,  como  se  dijo  en  que,  si  hubiera  perseverado, 
el  tomo  1.  Hasta  el  medio  de  pudiera  haber  prevalecido  con 
aquel  siglo  no  pudieron  tener  el  honor  de  metrópoli  perma- 
metropolitano  separado;  y  es-  nente:  con  que  antes,  por  es- 
te debió  ser  el  obispo  mas  an-  tar  tan  reciente  la  metrópoli 
tiguo ,  según  se  habia  practi-  de  esta  nueva  provincia ,  aneja 
cado  hasta  entonces  en  las  tres  al  obispado  mas  antiguo,  y  aho- 
provincias  primitivas.  Portan-  ra  por  las  guerras  y  destruc- 
to  aunque  la  Cartaginense  tu-  cion  de  la  ciudad  matriz  ,  hu- 
vo  metrópoli  civil  (que  fué  la  bo  especial  dificultad  en  la  Car- 
denominante  Cartagena),  no  se  taginense  para  introducir  el 
puede  probar  que  antes  del  fuero  metropolitano  en  iglesia 
Antioqueno  fuese  metropolita-  determinada, 
no  estable  su  prelado,  por  no  168  En  Galicia  sucedió  lo 
constar  este  fuero  por  enton-  mismo.  Segregada  de  la  Tarra- 
ces  aun  en  las  tres  provincias  conense  como  la  precedente, 
mas  antiguas.  A  la  entrada  del  empezó  como  las  demás  á  te- 
siglo  V  ya  pudiera  haber  pre-  ner  por  metropoHtano  al  mas 
valecido  la  razón  de  metrópoli  antiguo.  Para  desprenderse  de 
eclesiástica  permanente  en  de-  esta  práctica  en  el  tiempo  en 
terminada  iglesia ;  porque  aun-  que  se  hubiese  de  establecer 
que  fuese  algo  larga  la  vida  de  silla  determinada,  hubo  la  es- 
aquel  obispo  que  por  mas  an-  pecial  dificultad  de  hallarse 
tiguo  era  jefe  de  la  provincia  con  dos  famosísimas  ciudades 
cuando  se  empezó  á  practicar  capaces  de  levantarse  con   el 
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honí)r  ílo  metrópoli,  ambas  Botica  y  l.usitania  ,  por  la  es- 
cal)t'/as  de  [)arlido,  ilustradas  pecial  calidad  de  estas  pmvin- 
por  los  romanos  con  el  fuero  cias.  Kl  tiempo  de  la  ])ul)lica- 
de  conventos  jurídicos ,  como  cion  de  acpiel  canon  tiu'  an- 
eran  Braga  y  Lugo.  Hallaban-  terior  al  siglo  V ,  pues  dentro 
se  con  la  posesión  ori^^inaria  del  espacio  del  W  se  bailan 
de  no  deferir  nna  á  otra  mas  pruebas  de  haber  sido  melro- 
que  por  la  suerte  de  la  mayor  poliümos  los  obispos  de  las  ca- 
antigüedad  de  los  prelados.  Al  pitales  civiles  en  la  conformi- 
liempo  en  que  como  en  la  Car-  dad  que  se  sigue, 
taginense  se  pudieran  haber  170  En  Mérida,  matriz  de 
acomodado  á  la  práctica  de  las  la  Lusitania,  leemos  fuero  me- 
demas  provincias  (por  la  entra-  tropolitano  cerca  del  año  380, 
da  del  siglo  V),  hubo  las  tur-  porque  por  este  tiem})0  dice 
baciones  y  embarazos  de  las  Sulpício  Severo  en  gW'Ú).  4  de 
guerras  de  los  vándalos  y  sue-  su  historia,  que  luego  que  Ue- 
vos,  que  no  les  permitían  el  gó  á  noticia  del  obispo  de 
juntarse  á  concilios ;  con  que  (Córdoba  Higiiio  (ó  Agídino)  la 
por  esta  parte  fué  preciso  que  pestilencia  de  la  heregia  de 
se  retardase  el  reconocimiento  Prisciliano ,  dio  cuenta  al  obis- 
de  la  metrópoli  estable  mas  po  de  Mérida  (que  se  llamaba 
que  en  las  tres  provincias  pri-  Idacio ,  según  común  sentir), 
mitivas ,  como  se  acalmrá  de  del  mal  que  no  solo  amenaza- 
explicar  en  lo  siguiente.  ba  á  Lusitania  ,  sino  que  ya  pa- 
rece había  descargado  sobre 
g  U.  algunos  que  seguían  á  Prisci- 

hano ,  y  á  poco  tiempo  le  eli- 

Oj'récmse  las  pruebas  que  mi-  gieron  por  obispo  de  la  misma 

litan  á  favor  de  eada provincia  provincia.  El  de  Mérida  empe- 

en  particular.  zó   prontamente    á    procesar, 

aunque  con  el  poco  acuerdo 
169  Al  punto  que  se  pu-  de  exasperar  mas  de  lo  justo 
blicó  en  España  el  canon  en  á  dos  obispos;  lo  que  fué  causa 
que  el  concilio  Antioqueno  de-  de  que ,  encendiéndose  mas  el 
claró  por  jefe  de  la  provincia  fuego  que  pretendió  apagar, 
al  obispo  que  presidia  en  la  se  necesitó  recurrir  á  un  con- 
metrópoli civil ,  es  sumamente  cilio  tenido  en  Zaragoza  cer- 
verosimil  que  se  redujese  á  ca  del  año  580.  Este  es  el 
práctica  en  la  Tarraconense,  hecho. 
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171  De  que  infiero,  que  el  to  de  estos  y  de  los  gnóslicos), 
obispo  de  Marida  era  metropo-  dirigieron  los  obispos  que  los 
lilano,  pues  acude  á  él,  y  no  á  procesaron  lo  actuado  al  obis- 
otro ,  el  obispo  de  Córdoba,  po  de  ¡Mérida,  que  se  llamaba 
Idacio  empezó  á  proceder  con-  AntoninOy  á  fin,  como  se  pre- 
tra  los  reos;  fuero  que  no  cor-  sume,  de  que  estuviese  pre- 
responde  sobre  obispos  á  pre-  venido  en  su  provincia  ;  y  de 
lado  que  no  sea  cabeza  de  pro-  hecho  á  los  cuatro  años  des- 
\incia.  Y  asi  del  modo  que  la  cubrió  Antonino  en  Mérida  á 
ciudad  era  metrópoli ,  lo  era  uno  de  los  hereges  que  huye- 
tambien  la  silla.  ron  de  Astorga ,  y  le  hizo  salir 

1 72  Que  esto  no  convino  de  su  provincia ,  como  refiere 
al  obispo  de  Mérida  por  ma-  Idacio.  En  esto  se  confirma  que 
yor  antigüedad,  sino  por  fuero  el  Emeritense  era  metrópoli- 
estable  de  su  iglesia,  consta,  lo  taño ,  por  suponer  este  fuero  el 
primero ,  porque  Idacio  fué  uno  recurrir  á  él  los  obispos  de  di- 
de  los  que  concurrieron  al  con-  versa  provincia  (cual  era  la  de 
cilio  de  Zaragoza ,  según  ad-  Galicia,  como  antes  la  Bética 
miten  comunmente  los  auto-  de  donde  era  Higino) ,  y  él  era 
res,  y  su  firma  se  halla. en  úl-  quien  tenia  jurisdicción  sobre 
timo  lugar ;  la  de  Itacio  (si  los  límites  de  toda  la  [  Lusita- 
quieres  recurrir  á  esta  voz)  en  nia ,  como  se  vio  en  la  acción 
el  séptimo :  con  que  por  ningu-  de  echar  al  reo  fuera  de  la  pro- 
no de   estos  dos  nombres   se  vincia. 

pruébala  mayor  antigüedad,  173  Todo  esto  muestra  me- 
antes bien  de  aqui  infiero  que  trópoli  permanente  en  tal  igle- 
por  entonces  se  mantenian  en  sia  ,  pues  siempre  recurren  á 
el  antiguo  uso  de  firmar  por  su  prelado  para  lo  que  mira  á 
orden  de  ordenación.  Lo  se-  esta  provincia ,  y  él  procesaba 
gundo,  porque  la  iglesia  de  en  materias  comunes,  sin  que 
Mérida  prosigue  dando  pruebas  conste  su  mayor  antigüedad  de 
de  metropolitana  en  tiempo  ordenación ,  antes  bien  la  va- 
posterior,  como  se  lee  en  la  riedad  de  sucesos  en  diversas 
Olimpiada  306  del  Cronicón  personas  no  ofrece  la  combina- 
de  Idacio  (que  es  el  año  445),  cion  forzosa  de  que  siempre 
donde  vemos ,  que  descubier-  fuese  asi  por  precisa  calidad 
tos  en  Astorga  unos  hereges  de  mas  antiguo.  Por  otra  parte 
priscilianistas  (que  ahí  se  nom-  vemos ,  que  esto  convino  deter- 
bran  maniqueos,  por  ser  abor-  minadamente  á  la  capital  ci- 
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vil,  que  prosiguió  (les})iios  co-  por  la  respuesta  del  Papa  ,  se 
1110  metrópoli  estable,  y  á  qiiie-  vé  que  esta  capital  era  la  me- 
nes  solas  se  concedió  este  fuero  lr()j)oli  eclesiástica  ,  diciéiidole 
en  el  Antioqneno:  luego  aun-  el  Santísimo» que  intime  á  to- 
que inmediatamente  no  se  ha-  dos  los  obispos  de  su  provin- 
lle  prueba  por  taita  de  instrii-  cia  a(piella  decretal,  y  á  los 
mentos,  con  razón  decimos  demás  de  Kspaña,  celando  so- 
que es  sumamente  verosímil  bre  la  observancia  de  los  cá- 
liaberse  reducido  á  práctica  nones.  Todo  esto  muestra  soli- 
aquel  canon  luego  que  se  pu-  citud  y  excelencia  de  cabeza 
blicó  en  España,  esto  es,  no  en  el  Tarraconense,  pues  se 
mucho  después  de  haberse  he-  desea  informar  en  causas  ge- 
cho.  Sobre  esto  cae  la  verosi-  nerales ,  y  él  es  quien  las  debe 
militud ;  porque  desde  el  año  intimar  á  sus  comprovinciales. 
541  hasta  cerca  del  580  no  Por  otra  parte  vemos ,  que  el 
descubro  instrumento.  Pero  obispo  de  la  metrópoli  civil 
desde  el  año  580  ya  no  debes  es  quien  se  esmera  en  esto ;  y 
recurrir  á  conjeturas,  constan-  asi  no  se  halla  fundamento  pa- 
do  por  la  prueba  señalada,  que  ra  negar  que  le  competa  por 
la  metrópoli  civil  de  Lusita-  fuero  de  tal  iglesia ;  antes  bien 
nia  era  también  eclesiástica,  poco  después  hallamos  que  es- 
sin  muestra  que  no  caliíique  ser  te  prelado  ejerce  firmemente 
estable.  Y  como  para  esta  y  fuero  metropolitano  en  el  año 
las  otras  dos  provincias  primi-  450,  en  que  el  obispo  de  Zara- 
tivas  hubo  un  mismo  inducti-  goza  recurrió  á  él  con  fin  de 
vo  sin  diferencia ;  se  infiere,  que  contuviese  los  excesos  del 
que  todas  tres  fueron  metro-  obispo  de  Calahorra,  que  sin 
polis  permanentes  después  ó  dar  cuenta  á  Ascanio  (que  era 
al  medio  del  siglo  señalado.  el  de  Tarragona) ,  ordenaba 
174  En  la  Tarraconense  obispos  en  diversos  lugares, 
hallo  también  prueba  positiva  Asi  consta  por  la  carta  de  los 
antes  del  año  585 ,  pues  por  obispos  Tarraconenses  á  Hila- 
carta  de  S.  Siricio  firmada  en  rio ,  escrita  cerca  del  año  464, 
11  de  febrero  de  aquel  año,  donde  se  reduce  esta  acción  al 
consta  que  el  prelado  de  Tar-  espacio  de  siete  ú  ocho  años 
ragona  escribió  al  Pontífice  San  antecedentes,  y  por  tanto  la 
Dámaso,  consultándole  sobre  señalo  cerca  del  450.  Añáde- 
diversos  puntos  de  gobierno;  y  se ,  que  á  la  entrada  del  siglo 
no  solo  por  esto,  sino  también  siguiente  se  descubre  ya  e^te 
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prelado  presidiendo  concilios,  una  como  en  otra ,  se  debe  re- 
y  estas  continuadas  pruebas  de  ducir  la  estabilidad  de  la  me- 
ser  metropolitano  manifiestan  trópoli  eclesiástica  en  todas  tres 
ser  fuero  de  su  iglesia;  ya  por-  á  un  mismo  tiempo ,  esto  es, 
que  no  siempre  liabia  de  tocar-  cerca  del  año  570  ;  pues  por 
le  la  mayor  antigüedad  de  or-  entonces  ya  pudo  estar  publi- 
denacion  ,  como  porque  el  ver  cado  el  Antioqueno ,  y  lo  esta- 
que siempre  corresponde  esto  ba  en  vista  de  los  alegados  fan- 
al obispo  de  la  metrópoli  ci-  damenlos. 
vil,  apoya  que  esta  misma  era  ITG  En  las  dos  restantes 
la  metrópoli  eclesiástica.  provincias  no  hubo  la  misma 
175  La  Bélica  ofrece prue^  razón,  por  la  diferencia  seña- 
ba de  su  antigua  metrópoli  en  lada  desde  el  7iúm.  166.  La 
Sevilla  por  medio  del  siglo  V,  Cartaginense  tuvo  metrópoli  es- 
pues  el  papa  S.  S/"m/^//c/o,  que  table  en  el  siglo  quinto,  sin 
gobernó  la  Iglesia  desde  el  año  que  yo  descubra  principio  por 
467,  constituyó  vicario  suyo  á  donde  anticiparla.  Esta  debe- 
Ze7ion ,  obispo  de  Sevilla  ,  re-  mos  prefijarla  en  Toledo ,  por- 
munerando  la  pureza,  integri-  que  Cartagena,  que  era  la  que 
dad  y  celo  con  que  en  tiempos  pudiera  haberla  conseguido, 
tan  calamitosos  habia  gober-  no  ofrece  prueba  alguna;  an-^ 
nado  su  diócesi  de  un  modo  tes  bien  la  hallamos  destruida 
tan  notable ,  que  no  se  cono-  en  el  tiempo  en  que  pudiera 
cia  que  hubiesen  pasado  por  afianzarse  en  ella.  Por  otra 
ella  los  males  que  pasaron,  parte  vemos  á  Toledo  enno- 
como  dijimos  tomo  I,  pág.  blecida  con  algunos  concilios 
159,  y  en  el  III,  pág.  221.  desde  el  fin  del  siglo  cuarto; 
Este  hecho  pontificio  supone  sobresaliente  no  solo  por  su 
que  era  metrópoli  Sevilla ,  por  acomodada  situación ,  sino  aun 
no  darse  vicariatos  de  tal  lí-  por  lo  material  de  la  ciudad, 
nea  á  obispos  que  no  sean  ca-  cabeza  de  la  Carpetania ,  y 
beza  de  provincia ,  como  se  di-  mas  eminente  que  las  iglesias 
jo  en  el  tomo  I,  pág.  141;  y  de  la  Celtiberia.  Vemos  tam- 
como  la  razón  que  favorece  á  bien ,  que  á  la  entrada  del  si- 
Mérida  milita  también  por  las  glo  sexto  no  solo  era  tenida 
otras  dos  metrópolis  civiles,  por  metrópoh  permanente  por 
de  ahí  es,  que  aunque  por  falta  fuero  de  tal  iglesia,  sino  tam- 
de  instrumentos  no  descubra-  bien   reconocido  aquel    fuero 

mos  tan  antiguos  alegatos  en  de  metrópoli  por  mucho  mas 
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antiguo,  intitulándose  metro-  de  la  metrópoli  vaga,  aneja  á 

politano  su   obispo,   no    solo  mayor  antigüedad  de  las  per- 

por  costumbre,  sino  por  anti-  sonas,  la  cual  entonces  corres- 

gua  costumbre,  como  se  lee  en  pondió    al    obispo  de    Lugo. 

la  carta  de  Montano ,  escrita  Muerto  este  antes  del  afio  4i7, 

cerca  del  año  o;27.  Y  siendo  pasó  la  dignidad  al  obispo  de 

entonces  constante  el  referido  Rraga,  que  ei'a  entonces  Bal- 

fuero  por  costumbre  antigua,  conio,  y  se  bailaba  con  mas  de 

debemos   retroceder   al   siglo  treinta  años  de  antigüedad  de 

precedente,  para  decir  que  ya  ordenación  (como  se  vá  á  mos- 

en  él  estaba  reconocida  Toledo  trar),  lo  que  me  persuado  que 

por  metrópoli  firme  y  perma-  le  atrajo  el  fuero  de  metropo- 

nente.  De  esto  se  tratará  lar-  titano. 

gañiente  en  la  provincia  Car-  178  Antes  del  año  416  era 
taginense.  obispo  de  Braga  Balconio,  se- 
177  La  provincia  Braca-  gun  consta  por  la  carta  de  Avi- 
rense  ó  (lallega  no  tuvo  me-  to,  mencionada  por  Genadio, 
trópoli  permanente  basta  des-  })or  el  autor  de  los  Fastos  Ida- 
pues  del  año  455,  porque  en  cianos,  y  aun  por  el  Cronicón 
este  año  sabemos  por  el  Cro-  antiguo  que  publicó  Buinart 
nicon  de  Idacio,  que  el  obis-  sobre  Victor  Vitense;  la  cual 
po  de  Lugo  era  metropolita-  carta  pusieron  los  teólogos 
no;  pues  dice  que  en  aquel  Lovanienses  en  el  fin  del  tomo 
territorio  se  hicieron  dos  or-  X  de  N.  P.  S.  Agustín,  y  los 
denaciones  de  obispos  contra  benedictinos  en  el  Vil  después 
la  voluntad  de  Agrestio,  que  de  la  obra  <le  Civitate  Dei.  Es- 
era  obispo  de  Lugo.  Esto  su-  ta  carta  se  escribió  en  aquel 
pone  fuero  metropolítico,  pues  citado  año  desde  Jerusalen,  y 
solo  de  este  modo  se  pudiera  asi  parece  que  algo  antes  era 
notar  que  la  acción  se  hiciese  obispo  Ifelconio.  Por  el  año 
contra  la  voluntad  de  Agres-  4i7  todavia  gobernaba  la  si- 
tio, estribando  el  desorden  en  Ha  Bracarense,  según  se  ex- 
no  arreglarse  al  metropolita-  presa  en  el  concibo  i  de  esta 
no,  que  es  á  quien  le  tocaba  iglesia ,  donde  retrocediendo 
por  derecho.  Por  otra  parte  al  tiempo  de  S.  León,  dice  que 
no  se  halla  que  Lugo  fuese  los  obispos  de  España  que  se 
metrópoH  permanente  antes  juntaron  á  concilio  general 
del  medio  del  siglo  VI;  y  asi  contra  los  priscilianistas  de  or- 
no queda  otro  recurso  que  el  den  del  mismo  santo,  rcrnitie- 
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ron  la  regla  de  la  ie  al  citado  Hal-  reconocida  esta  iglesia  por  pri- 
coiiio,  (pie  era  entonces  prela-  mera  silla  |)errnanente,  al  mo- 
do liracarense:  ylí/ Z>í//6'o//77ííh,  do  que  las  demás  provincias 
twie  hujus  Bracarensis  Eecle-  tenian  estable  la  metrópoli.  Por 
siaíPra'sulein,  direxenml,  co-  el  año  557  vemos  que  el  Bra- 
mo se  lee  en  el  ninn.  2  de  la  carense  Pro/Míitro  consultó  co- 
edicion  del  card.  Aguirre,  lo-  mo  metropolitano  al  papa  san 
mo  2,;;%.  !293.  lista  acción  no  Silverio,  respondiéndole  Vigi- 
fué  antes  del  año  447  en  que  lio,   su  sucesor,  en  el  año  si- 
S.  León  mandóse  juntase  aquel  guíente.  Por  el  5GI  hallamos 
concilio;  y  asi  contando  desde  que  congregado  en  Braga  el 
el  416,  hallamos  en  Balconio  concilio!,  se  intitula  metropo- 
mas  de  treinta  años  de  ordena-  litana  de  Galicia;  v  no  hallan- 
cion,  tiempo  muy  correspon-  do  cosa  en  contra  sino  en  pro 
diente  á  qiie  fuese  el  prelado  en   todo  lo  que  se    descubre 
mas  antiguo,  y  que  por  tanto  desde   el  medio  del  siglo  V, 
perteneciese  á  su  iglesia  la  me-  debe  reducirse  á  este  tiempo  el 
trópoli,  muerto  el  obispo  xVgres-  origen  de  la  metrópoli  estable 
tio,  á  quien  14  años  antes  vi-  de  Galicia, 
moscón  este  fuero.  180     Pascual  Quesnel  fué 
179     El  que  los  obispos  de  de  sentir   que   entonces  tuvo 
las  cuatro  provincias  recurrie-  aquella  provincia   dos  metró- 
sen  á  Balconio,  obispo  de  Ga-  polis.  Pero  todo  lo  que  alega 
licia  (que  es  la   expresión  de  se  disuelve  con  el  modo  pro- 
que  usa  el  apéndice  del  con-  puesto  de  admitir  metropolita- 
cilio  1  de  Toledo),  enderezan-  no  al  Lucense    en   fuerza  de 
dolé  la  regla  de  la  fé  que  se  mayor   antigüedad,   de    cuya 
proponía  á  los  obispos  de  Ga-  práctica  no  se  habia  desprendi- 
licia,  muestra  que  este  era  el  do  por  entonces  la  provincia, 
metropolitano,  porque  á  nin-  Demás  de  esto  se  convence  ser 
gun   inferior  se  le  toma  por  falso  el  modo  con  que  quiere 
medio  para  acción   general  á  afianzarlo ,    diciendo   que   los 
toda  una  provincia.  Desde  este  dos  obispos  Idacio  y  Ceponio, 
tiempo   no  se  halla  ejemplar,  mencionados  por  S.  León,  y 
de  que  Braga  no  fuese  metro-  á  quienes  escribió  Sto.   Tori- 
poli  común   y  única  de  Gali-  bio,  eran  metropolitanos;   en 
cia;  y  asi  es  muy  creíble  que  cuya  conformidad  d(á  á  Idacio 
en  alguno  de  los  concilios  que  la  silla  de  Lugo,  y  la  de  Braga 
hubo   por  entonces ,   quedase  á  Geponio.  Pero  nada  de  esto 
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puedo  subsistir,  porque  Idacio  lados  (Idacio  y  Ceponio),  no 
era  obispo  al  mismo  tiempo  prueban  que  fuesen  metropoli- 
que  presidia  en  Lugo  el  re-  taños,  sino  que  eran  muy  so- 
ferido  Agrestio,  esto  es,  por  el  bresalientes  en  letras  ó  en  re- 
año  453,  en  el  cual  tenia  ya  putacion  de  actividad  y  virtud. 
Idacio  seis  años  de  obispado;  Lo  demás  que  alega  Quesnel 
y  asi  no  pudo  ser  su  silla  la  de  se  explicará  en  la  provincia  de 
l^ugo.  Ceponio  tampoco  lo  era  Galicia ,  al  tratar  si  tuvo  dos 
en  Braga  al  tiempo  que  San  metrópolis  antes  del  siglo  VL 
León  le  mencion(')  en  su  carta;  Solo  advierto  de  paso,  que  no 
porque  antes  y  después  del  equivoques  á  este  último  Idacio 
concilio  general  que  de  orden  con  aquel  que  se  propuso  en 
del  santo  celebraron  las  cuatro  Mérida;  porque  como  verás  en 
provincias ,  presidia  Balconio  el  apéndice  del  Idacio  ilusíra- 
en  Braga,  como  se  deja  dicho,  rfo,  fueron  muy  diferentes. 
Luego  las  menciones,  y  recursos  De  la  provincia  Narbonense 
que  se  hicieron  á  estos  dos  pre-  se  tratará  en  su  sitio. 
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TRATADO  III. 


DE  LAS    DIVISIONES  ANTIGUAS  DE   PROVINCIAS 

EN   CUANTO    Á    LA   REPARTICIÓN    DE    OBISPADOS. 


Prevmcion  sobre  el  mapa  de  los  olmpados  antiguos. 


Las  muciías  veces  que  en  el  discurso  de  las  divisiones  de  pro- 
vincias se  necesita  recurrir  á  los  confines  de  unas  sillas  con  otras, 
nos  obligan  á  proponer  un  mapa  general  de  los  obispados  que 
liubo  en  tiempo  de  los  godos ,  para  que  ocularmente  se  pueda 
percibir  el  respecto  geográfico  mutuo,  y  algunas  cosas  que  se 
dicen  en  orden  á  la  extensión  ó  limitación  del  territorio.  Con- 
tráese  al  espacio  anterior  á  los  moros,  y  asi  no  tienes  que  bus- 
car las  ciudades  episcopales  posteriores,  porque  estas  se  pon- 
drán en  otro  mapa  cuando  hablemos  del  estado  moderno. 
Tampoco  pongo  aqui  las  sillas  del  tiempo  de  los  romanos  que 
no  perseveraron  en  el  de  los  godos,  sino  solo  las  que  se  man- 
tuvieron; porque  habiendo  sucedido  algunas  de  las  del  siglo  VI 
á  otras  anteriores  extinguidas,  no  se  pueden  dar  juntas;  y  en 
caso  de  proponer  un  solo  estado,  escojo  el  de  los  godos,  por 
ser  el  mas  conducente  para  los  concilios.  Hasta  en  los  nombres 
me  atempero  á  aquel  tiempo,  escribiendo,  v.  g.,  Conimbria, 
Eliberi ,  Elepla ;  pero  en  Ávila  y  Ebora  conservo  los  que  el  uso 
tiene  mas  recibidos. 

La  situación  de  algunos  obispados  antiguos  se  halla  contro- 
vertida; pero  me  arreglo  á  lo  que  me  parece  mas  probable. 
Tales  son  Arcabrica,  Bigastrum,  Caliabria,  Elepla,  Mentesa, 
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Pace  y  Scgobriga.  Si  con  la  vista  de  imiclios  lográramos  al- 
guna urgente  observación  que  deba  prevalecer  á  la  situación 
que  representa  el  mapa ,  servirá  para  el  j)articular  que  espero 
dar  de  cada  obispado  en  su  lugar.  Este  solo  se  ordena  á  decla- 
rar la  situación  de  unos  y  otros ,  y  la  separación  de  las  provin- 
cias, que  vá  notada  por  medio  de  unos  puntos.  En  las  de  (jali- 
cia  y  Lusitania  se  deben  distinguir  dos  estados,  y  por  tanto 
dentro  de  esta  hallarás  Galicia  suevica,  lo  que  indica  que  lo 
incluido  dentro  de  aquellos  puntos  desde  el  Duero  perteneció 
á  Galicia  en  tiempo  de  los  suevos;  pero  antes  y  después  de 
aquellos  reyes  era  de  Lusitania ,  por  dividirse  esta  de  (Jalicia 
por  el  Duero. 

En  punto  de  los  grados  de  latitud  no  he  querido  alterar, 
aunque  tengo  vehemente  sospecha  de  que  los  mapas  franceses 
(que  son  los  mas  vulgares)  no  observan  las  verdaderas  dimen- 
siones. El  corregir  esto  puntualmente  en  todas  las  ciudades,  y 
acabar  con  las  diversidades  que  se  hallan  aun  entre  matemáticos 
españoles,  pide  una  providencia  mas  alta  que  la  mia,  pues  creo 
no  se  podrá  lograr  mientras  el  monarca  no  señale  sujetos  que 
recorriendo  todo ,  y  usando  de  unos  mismos  instrumentos,  ob- 
serven y  nos  den  lo  que  resulte.  Por  ahora  me  arreglo  á  los 
mapas  comunes,  aunque  juzgo  con  no  malos  fundamentos,  que 
desde  el  Estrecho  á  Santander  hay  yerro  en  lo  común  de  medio 
grado ,  como  en  parte  observarás ,  notando  lo  que  se  halla  en 
los  mapas,  y  cotejándolo  con  lo  que  se  propuso  en  el  cap.  I, 
sobre  las  latitudes  de  las  costas  del  Estrecho. 

Fuera  de  esto  corrijo  algunas  cosas  que  me  consta  estar  er- 
radas en  los  mapas  franceses.  Añado  algunos  rios,  y  quito  los 
que  he  sabido  que  no  hay,  reservando  la  corrección  de  otros 
para  cuando  se  proponga  el  mapa  particular  de  cada  silla.  Fi- 
nalmente, añado  los  nombres  antiguos  y  modernos  de  los  pro- 
montorios, golfos  y  rios  mas  principales,  para  que  se  tenga 
pronta  la  reducción. 
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CAPÍTULO  I. 

De  los  limites  de  cada  metrópoli  y  obispado,  según  la  línea  civil, 

1  Tan  malo  es  el  desorden  conservación.  En  la  linea  po- 
y  confusión  en  las  cosas,  que  lítica  tuvieron  los  romanos  un 
desde  que  Dios  crió  al  mundo  orden  tan  admirable,  que  cau- 
dividió  las  unas  de  las  otras,  sa  admiración  ver  aquella  ar- 
prefijándolas  el  límite  y  la  es-  monia  que  observaban  en  los 
fera  que  debian  guardar,  no  cargos,  asi  sacerdotales,  como 
solo  en  la  particular  razón  de  de  las  prefecturas  y  magistra- 
cada  especie ,  sino  en  la  enea-  dos ,  prefijado  á  cada  uno  el 
denacion  de  unas  con  otras.  En  limite  de  lo  que  tocaba  á  su 
el  concepto  geográfico  dividió  empleo.  Las  provincias  esta- 
las naciones  por  mares,  montes  ban  divididas  con  singular 
y  rios;  en  el  civil  distribuyó  acuerdo  entre  muchos  minis- 
ías  familias  por  diversas  pro-  tros;  y  era  tanta  la  oposición 
vincias,  estableciendo  términos  que  tenian  con  el  desorden, 
para  su  habitación  (1),  no  solo  que  aun  á  la  ciudad  sola  de 
en  la  primera  división  historia-  Homa  la  tenian  distribuida  en 
da  desde  el  cap.  10  del  Gé-  regiones,  y  cada  una  de  estas 
nesis,  sino  en  la  de  la  tierra  (que  llegaron  á  catorce)  en  vi- 
prometida,  referida  desde  el  eos  ó  barrios;  en  cada  barrio 
cap.  15  de  Josué.  Los  gentiles  cuatro  jefes,  que  llamaban  Fe- 
miraron  por  tan  sagrado  el  co  Magístri,  dos  curadores  y 
fuero  de  los  límites,  que  seña-  dos  denunciadores,  etc.,  como 
laron  un  dios  para  presidencia  podrás  ver  en  Panvinio  en  las 
de  los  términos  ,  añadiendo  obras  Urbs  Roma,  Civitas  Ro- 
mil  execraciones  para  quien  ma?ia,y  ImperiumRomanum. 
los  traspasase,  y  estableciendo  2  Si  las  repúblicas  anima- 
leyes  muy  convenientes  en  su  das  por  sola  la  razón  natural 

(1)     Fecit  ex  uno  omne  geuus  homi-  el  terwinos  fiabitationia  eoruni.  S.  Pa- 

num  inhabitnre  siiper  universam  fa-  blo,  cap.  17.  Acl.  Afosl.,  vors.  26. 
ciem  tena;,  definiens  statuta  témpora, 
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cuidaron  tanto  de  evitar  el  des-  se  alterasen  los  límites  en  una 
orden,  ¿qué  diremos  del  go-  y  otra  línea.  Toda  la  atención 
bienio  de  la  Iglesia  Católica,  de  este  tratado  es  sobre  los  tér- 
ilustrada  con  luz  muy  superior?  minos  que  luvieron  antigua- 
Ueluce  en  ella,  no  solo  aquella  mente  las  lu'ovincias  de  Espa- 
armoniosa  distribución  que  en-  ña  en  lo  eclesiástico ,  exami- 
vuelve  la  gerarquia  eclesiásti-  nando  los  sufragáneos  que  per- 
ca por  su  diversidad  de  órde-  tenecieron  á  cada  metropolita- 
nes  y  subordinación  de  unos  no  y  las  variedades  que  hubo 
grados  á  otros ,  sino  también  en  esto,  en  cuanto  pende  de 
la  repartición  de  los  límites  principios  generales  por  divi- 
en  que  se  debe  contener  cada  siones  de  príncipes,  pues  lo 
ministro.  Dos  son  las  clases  particular  de  cada  uno  (si  algo 
que  por  ahora  nos  ofrecen  asun-  se  rastrea)  toca  al  tratado  par- 
to :  la  primera  sobre  la  divi-  ticular  de  las  metrópolis, 
sion  de  metrópolis ;  la  según-  5  Que  desde  los  principios 
da  de  los  obispados  entre  sí.  hubo  límites  conocidos  ,  no  so- 
Ya  dijimos  que  al  punto  que  lo  en  cada  provincia ,  sino  aun 
se  propagaron  en  España  las  en  cada  obispado,  consta  por 
sillas  pontificias ,  se  empeza-  el  concilio  11  de  Sevilla  del  año 
ron  á  arreglar  los  metropolita-  Blí),  donde  vemos  que  Teo- 
nos  á  los  límites  que  les  ofre-  dulfo,  obispo  de  Málaga,  re- 
cian  las  provincias  civiles  para  clamó  por  algunos  términos 
el  efecto  de  las  juntas  y  dispo-  de  su  diócesi,  que  con  motivo 
siciones  que  pendían  de  dife-  de  las  guerras  anteriores  (creo 
rentes  términos  provinciales,  que  de  los  vándalos ,  silingos. 
Cada  obispo  tendría  también  suevos  y  godos)  habían  sido 
su  esfera;  porque  como  la  pro-  desmembrados  de  su  jurisdic- 
vincia  particular  estaba  dividí-  cion  y  se  hallaban  poseidos  por 
da  entre  estos ,  era  preciso  que  las  iglesias  confinantes,  Eci- 
cada  uno  supiese  el  ámbito  de  ja ,  Granada  y  Cabra.  La  sen- 
su  gobernación.  Pero  como  hu-  tencia  se  redujo  á  que  cual- 
bo  diferentes  particiones  de  quiera  parroquia  se  restituye- 
provincias  ,  y  los  obispados  es-  se  á  aquella  silla  que  en  lo 
tuvieron  también  sujetos  á  las  antiguo  constase  haberse  ex- 
variedades que  los  tiempos  y  tendido  allí ,  no  obstante  la 
las  guerras  ocasionaron  en  los  prolongada  posesión  que  des- 
pueblos donde  estaban  coloca-  de  la  hostilidad  se  hallase  en 
das  las  sillas ,  fué  preciso  que  otra  iglesia ;  por  cuanto  en  este 
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lance  ur^je  la  ley  del  posUinü-  línea  eclesiástica ;  porque  ni  la 

nío.  Asi  en  la  Acción  1.  En  la  distancia  de  los  tiempos  ,  ni  los 

se^'unda  reclamó  el  obispo  de  infortunios  de  las  persecucio- 

Ecija  S.  Fulgencio  contra  lio-  iies  y  las  guerras  nos  lian  per- 

norio  de  Córdoba  sobre  la  po-  mitido  documentos  pro|)ios  de 

sesión   de   otra   parroquia ;   y  cada   iglesia ,   ni  aun   de   las 

toda  la  sentencia  estribó  en  los  mismas  provincias.  Eos  conci- 

antiguos  límites ,  de  modo  que  líos  eran  los  (^ue  pudieran  dar 

fuese  perpetuo  posesor  aquel  luz  en  los  límites  de  estas,  si 

á  cuya  jurisdicción  correspon-  fueran  provinciales ;  pero   los 

dia  por  marcación  antigua  :  Si  tres  mas  antiguos  que  tenemos 

BasíUcam   VETERIBUS  SIG-  del  siglo  IV  todos  son  nacio- 

NIS  limes  piw/ixus  monstra-  nales. 

veril.  Esto  nos  dá  á  entender  6  No  obstante,  por  los  efec- 
que  se  mantenían  en  tiempo  de  tos  y  por  lo  que  sabemos  de 
los  godos  los  términos  que  la  línea  civil  se  pueden  medir 
nmcho  antes  de  las  hostilida-  los  términos  de  las  provincias 
des  de  los  bárbaros  tenia  ca-  eclesiásticas.  Eos  efectos  son 
da  silla,  pues  de  otra  suerte  los  límites  que  en  siglos  pos- 
no  insistieran  en  ellos  ni  envía-  teriores  notamos  en  los  con^ 
ran  (como  enviaron)  inspecto-  cilios  provinciales,  los  cuales 
res  que  examinasen  los  límites  todos  muestran  una  puntual 
antiguos.  correspondencia  entre  la  línea 
4  Mas  de  un  siglo  antes  de  eclesiástica  y  civil :  y  á  vista 
la  irrupción  de  los  bárbaros  de  esto  debemos  resolver  que 
hallamos  en  el  concilio  de  Eli-  el  límite  del  metropolitano, 
beri  un  notable  número  deobis-  v.  g.  de  Sevilla  ,  fué  el  mismo 
pos  (los  mas  de  la  Bética)  en-  que  el  del  pretor  de  la  Bética, 
tre  quienes  estaba  dividida  la  abrazando  en  su  jurisdicción  to- 
parte meridional  de  España;  dos  aquellos  obispos  cuyas  si- 
y  esta  misma  división  de  sillas  lias  estaban  incluidas  dentro 
supone  la  división  de  límites,  de  los  términos  de  la  línea  ci- 
porque  sin  ella  no  es  posible  vil ,  mientras  no  conste  cierta- 
pacííica  administración  en  los  mente  la  excepción.  Y  como 
prelados.  en  el  tomo  I  se  explicó  ya  la 
5  Cuáles  fuesen  estos  en  extensión  de  las  tres  provincias 
los  primeros  siglos,  es  punto  primitivas,  y  aquí  se  ofrece  ma- 
muy  oscuro,  si  se  busca  ra-  pa,  no  es  necesario  volverlo  á 

zon  intrínseca   tomada  de  la  repetir. 
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7  Que  la  f'eogratia  cele-  meo,  como  se  prueba  en  el  cor- 
siástica  se  midió  con  alempe-  lisimo  espacio  (jiie  había  enire 
ración  á  la  civil,  consta  [)or  el  Drci  y  Al)dera,  Acci  y  Eliberi, 
efecto  de  no  haber  en  lispaña  Gástalo  y  Tucci. 
¡)rovincia  en  esta  linea  (¡ue  no  8  Los  o!)is{)ados  si^Miieron 
lo  fnese  también  en  la  primera,  á  las  metr<')polis  en  arreglarse 
como  se  prueba  por  los  cinco  á  los  limites  civiles;  ponpie 
metropolitanos  que  se  siguie-  los  romanos  no  solo  eran  es- 
ron  á  la  división  de  las  cinco  merados  en  la  partición  de  las 
provincias  de  Constantino.  Lo  provincias  entre  si ,  sino  tam- 
mismo  en  la  Galicia  del  tiem-  bien  en  la  distribución  de  cada 
po  de  los  suevos,  donde  ve-  una,  dividiéndola  entre  varios 
mos  extendidos  los  límites  legados  del  pretor  (si  era  muy 
eclesiásticos  del  mismo  modo  grande  el  ámbito),  conventos 
que  estaban  los  civiles.  Des-  jurídicos  en  los  pueblos  mas 
pues  que  se  extinguió  el  reino  sobresalientes,  y  jueces  Duiím- 
de  los  suevos  ,  se  volvió  á  viros  en  las  colonias  y  muni- 
reducir  á  las  líneas  en  que  cipios.  Estos  forzosamente  te- 
ciñeron  á  la  provincia  los  nian  señalados  términos  de  la 
romanos.  Lo  mismo  las  me-  jurisdicción  de  cada  uno,  como 
trópolis,  pues  estas  se  esta-  refiere  Plinio  en  los  conventos; 
blecieron  en  la  iglesia  que  era  cada  cabeza  de  partido,  y  aun 
capital  en  lo  político,  como  cada  municipio  habia  de  sa- 
se  dijo  de  las  tres  provincias  ber  dónde  se  extendía  su  ter- 
mas antiguas;  y  aun  en  las  reno.  Hallando,  pues,  los  prín- 
otras  dos  también  se  coloca-  cipes  eclesiásticos  bien  repar- 
ron  con  el  mismo  respecto  tido  todo  esto,  no  necesitaron 
de  ser  las  ciudades  mas  so-  para  la  jurisdicción  de  cada 
bresalientes  en  su  tiempo.  La  obispo  mas  asignación  que  la 
extensión  de  la  cartaginense  de  observar  los  límites  civi- 
nos  ofrece  nueva  comproba-  les:  v.  g.,  el  obispado  de  fias- 
cion,  á  vista  de  pertenecer  á  ti  confinaba  con  Acci  y  con 
su  metrópoli  las  sillas  confi-  Mentesa;  pues  para  saber  lo 
liantes  con  los  antiguos  límites  que  tocaba  al  Bastitano,  basta- 
orientales  de  la  Bética,  en  una  ba  la  división  que  habia  en  lo 
separación  tan  delicada,  que  civil  para  estas  tres  ciudades 
muestra  bien  haberse  guiado  confinantes.  Á  este  modo  ve- 
puntualmente  las  metrópolis  mos  que  se  arregló  la  Iglesia  á 
por  la  línea  de  Plinio  y  Tolo-  lo  supuesto  en  la  razón  políti- 
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ca  y  geoj^ráfica  para  dar  pre-  quias  que  de  nuevo  se  edifica- 
cedencia  á  un  obispo  sobre  ren  allí  pertenecerán,  no  al 
otros  (como  se  dijo  en  el  to-  obispo  á  quien  toca  la  prime- 
mo  1),  midiendo  la  excelencia  ra,  sino  á  aquel  cuyo  es  el  ter- 
de  una  iglesia  por  la  que  con  ritorio  (2).  V.  g.,  si  el  obispo  de 
el  tiempo  y  favor  de  los  prín-  Segovia  tiene  posesión  trice- 
cipes  puede  engrandecer  de  nal  pacífica  sobre  Illescas,  no 
nuevo  á  una  ciudad.  Si  en  esto  se  debe  admitir  instancia  con- 
se  atempera  una  línea  á  la  otra,  tra  él,  por  hallarse  esta  parro- 
¿cuánto  mas  en  la  precisa  ra-  quia  dentro  de  la  Cartaginen- 
zon  de  extensión  material?  se;  pero  si  de  nuevo  se  erigen 
9  De  hecho  en  el  conci-  en  su  contorno  otras  iglesias, 
lio  IV  de  Toledo  se  recurre  al  no  deberán  pertenecer  al  de 
límite  civil  de  provincias  y  Segovia,  sino  al  obispo  de  To- 
ciudades  para  dirimir  contro-  ledo,  cuyo  es  el  convento  ci- 
versias  eclesiáslicas,  diciendo,  vil  del  territorio.  Aqui  se  vé 
que  si  la  posesión  de  treinta  arreglado  el  límite  diocesano 
años  es  de  parroquia  que  esté  por  el  material  político  de 
fuera  de  la  provincia,  no  debe-  la  silla;  pues  la  expresión  del 
rá  valer;  á  fin  que  no  se  con-  Convento  del  territorio  se  en- 
fundan los  límites  provinciales  tiende  aqui  de  la  jurisdicción 
con  pretexto  de  defender  las  civil  de  la  ciudad  en  cuanto 
diócesis  (1).  Si  la  parroquia  se  Cabeza  de  partido.  Y  como  an- 
hallare  dentro  de  la  provincia  tes  del  establecimiento  de  las 
del  que  posee,  los  treinta  años  cátedras  pontificias  tenían  ya 
le  dan  jurisdicción  legítima  so-  las  ciudades  prefijados  sus  li- 
bre ella,  pero  no  sobre  el  ter-  mites,  no  se  necesitaron  con- 
ritorio  circunstante  del  con-  cilios  para  repartir  á  cada  obis- 
vento;  y  por  tanto,  las  parro-  po   términos,    sino  obligar  á 


(1)  Qiiicumquc  Episcopus  altenus 
Kpiscopi  diiecesiin  per  30  anuos  siiie 
aliqua  inlerpellationc  possederU,  quia 
secunduia  jus  legis,  ejus  jam  videtur 
esse  dioeceais,  admittenda  non  est  con- 
tra eiim  actio  reposcendi:  sed  lioc  intra 
unam  provinciam ;  extra  vero  nullo 
modo  y   ne  dinn    dio'cesis   defenditur. 


provinciarum    iermini    confundantur. 
Til.  34. 

(2)  Sicut  dmcasím  alienam  trieen- 
ualis  possessio  tollü,  ita  Lerritorii  con- 
ventum  non  adimit.  Ideoque  Basilicíf 
quce  novcB  cóndilo;  fuerint ,  ad  eum 
proculdubio  Episcopum  pertinebunl, 
rujiis  conventns  i'nse  constiterit.  Til.  35. 
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todos  á  ¿fuin'ílar  los  ((iie  liahia.  mis  libros;  siendo  liov  cosa  ex- 
Asi  se  declaró  en  el  (^artagi-  plorada  entre  los  sabios,  que 
nense  11,  donde  no  insislieron  no  tienen  la  antigiicdad  que 
los  prelados  mas  que  en  decir  las  han  deferido ;  y  para  los 
que  la  ley  de  Dios  prohibe  españoles  debe  ser  indisputa- 
apetecer  lo  ajeno,  y  que  f)or  ble  su  novedad,  pues  en  el  ín- 
tanto  nin^nnio  traspasase  los  dice  de  las  decretales  que  usa- 
liniites  de  su  (li()cesi: /W>o/'í7/í-  ba  nuestra  Iglesia  en  el  siglo 
da  est  ecclcsiasUca  discipUiia^  Vil,  no  se  halla  ninguna  ante- 
na quisquam  Eplscoporum  al-  rior  á  S.  Dámaso;  lo  que  es 
tmus  plebes,  vel  dicecesim  sua  prueba  (jue  no  conocieron  ta- 
imporíunüate pulsare  deheat...  les  decretales,  y  que  no  las  ha- 
Plaeety  seaundum  divinan  legis  bia  en  aquel  siglo. 
el  saticti  Evangelii  aiictorila-  Desde  Constantino  IMagno 
lem,  ut  nemo  nosirum  alíenos  se  hallan  introducidas  otras 
limites  transgrediatur.  Esto  se  mas  generales  por  la  mayor  ex- 
dijo en  el  año  oí)0  (según  Pa-  tensión  de  la  materia,  y  por  el 
gi)  en  el  canon  11.  V'olvióse  á  séquito  con  que  se  han  adopta- 
leer  en  el  concilio  II  de  Sevi-  do.  Pero  ni  aun  por  entonces 
lia,  pero  sin  mas  exposición  en  se  actuó  nada  en  el  punto  de 
una  y  otra  parte,  que  el  recur-  parroquias  y  obispados,  ni  de 
so  á  los  límites  de  cada  silla;  y  lo  que  hubo  después  se  debe 
no  hallándose  en  la  antigüedad  insistir  en  mas  que  en  lo  que 
mas  actas  ni  documentos  so-  auténticamente  consta  por  los 
bre  distribución  eclesiástica  pe-  concilios  provinciales.  Estos 
culiar,  y  siendo  suíicientes  íos  son  los  índices  legítimos ,  y 
civiles,  y  aun  autorizados  por  por  eso  el  señor  Loaysa  cuidó 
los  cánones,  debemos  insistir  de  formar  catálogos  al  fin  de 
en  ellos  para  las  provincias  y  cada  uno,  en  que  se  viesen  las 
obispados  antiguos.  sillas  sufragáneas.  Después  de 
10  En  muchos  escritores  la  entrada  de  los  moros  se  apli- 
españoles  encontrarás  citadas  carón  muchos  escritores  á  re- 
algunas  reparticiones  de  pro-  ferir  los  límites  antiguos  de 
vincias  y  parroquias  atribuí-  provincias;  pero  solo  los  que 
das  á  los  primeros  siglos;  pe-  se  conformen  con  las  suscrip- 
ro  por  estar  sacadas  de  las  que  ciones  de  concilios  nos  deben 
se  dicen  decretales  de  los  pa-  dar  la  ley,  porque  algunos  ca- 
pas anteriores  á  S.  Dámaso  y  tálogos  se  formaron  tan  sin  crí- 
Siricio,  no  las  encontrarás  en  tica,  con  tanta  inconstancia  de 
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voces  y  reducciones  de  lo  au-  letras;  no  se  conocian  las  uni- 
tigiio  á  lo  moderno  tan  ridícu-  versidades;   los  libros,  como 
las,   que   en  lugar  de  darnos  pedían  ser  copiados,  por  falta 
luz  aumentaron   la  oscuridad,  de  la  imprenta,  estaban  redu- 
como    notarás   de   aqui    ade-  cidos  á  las  plumas  de  los  mo- 
lante.  nasterios ,  por  cuanto  los  de- 
1 1     Antes  de  entrar  en  cada  mas  cuidaban  de  la  lanza  y  de 
división    y   catálogo,    quisie-  la  espada, 
ra  te  hicieras  cargo  del  estado  12     El  estado  en  que  la  en- 
¡íifeliz  en  que  por  la  invasión  trada  de  los    moros    cogió  á 
de   los   moros  quedó  nuestra  nuestra  nación ,  fué  por  sus  pe- 
nacion;  pues  las  mas  de  estas  cados   de   nmcha    distracción 
noticias,  y  todas  las  que  ne-  aun  en  los  eclesiásticos,  que 
cesitamos  impugnar,  son  par-  eran  los  que  debian  florecer  en 
tos  de  aquel  tiempo.  Y  no  di-  los  estudios,  y  hasta  el  siglo 
go  que  insistas  en  los  funestísi-  XII  continuaron  en  ilícitos  co- 
rnos trabajos  que  padeció  en  mercios.  Añadiéndose  á  la  pri- 
los  primeros  ímpetus  del  furor  mera  disolución  la    dificultad 
de  los  bárbaros,  sino  que  pa-  posterior   de    dedicarse   á  las 
ses    algunos   siglos    adelante,  letras,  fué  creciendo  de  dia  en 
cuando  ya  empezaba  á  respi-  dia  la  ignorancia ;  y   cuando 
rar,   ensanchando    los   límites  iban   empezando   á   abrir  los 
de  la   cristiandad  y   alejando  ojos,  se  hallaron  preocupados 
la  jurisdicción  de  los  mahome-  de  ignorancias  propias   y  di- 
tanos.  En  todo  aquel  tiempo  versas  patrañas  de  los  moros 
que  hubo  desde  el  siglo  Víií  con  quienes  habían  comercia- 
ai  Xlíl,  es  condonable  la  falta  do  muchos  siglos;  y  para  no 
de   erudición    que   prevaleció  adoptar  aquellas  cosas  en  que 
entre  nuestra  gente,  porque  el  se  habían  criado,   era  necesa- 
continuo    sobresalto    en    que  ría  una  crítica  y  ciencia  supe- 
la  hacia  estar  un  poderoso  ene-  rior  á  la  que  podía  darles  aquel 
migo  que  tenia  dentro  de  su  tiempo, 
casa,  y  el  ardor  continuo  en  15     De  aqui  nació  que  los 
restaurar  su   dominio  y   cris-  que  empezaron  á  escribir  de 
liandad  los  obligaba   a  poner  cosas  ya  pasadas,  nos  dieron 
toda  la  fuerza  y  atención  en  por  su  ignorancia  y   sencillez 
las  armas.  Las  guerras  con  ti-  unas    noticias,    que   aclaradas 
nuadas  por  tan  dilatados  siglos  mas  las  cosas  es  preciso  impug- 
no daban  lugar  al  ocio  de  las  nar,    porque  nosotros,   y   no 
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ellos,  loriemos  comodidad  de  14  Digo  esto,  no  solo  á  fin 
consiiliar  las  fuentes.  Algunos,  de  que  te  desprendas  de  cual- 
110  contentándose  con  escrilnr  quiera  pasión,  sino  taml)¡en  pa- 
lo que  podian  darnos  en  su  ra  que  procures  distinguir  de 
nombre,  se  propasaron  á  in-  escritos  y  escrituras.  Hay  algu- 
terpolar  lo  que  escribieron  nos  que  en  viendo  que  esto  está 
otros:  este  con  buena  fé ,  se-  escrito  en  pergamino,  en  tal 
gun  lo  (jue  liabia  oido  ó  como  archivo,  en  tal  libro  de  becer- 
lo  entendió ,  y  aquel  con  otros  ro  (ó  Tumbos,  como  los  llaman 
fines  menos  rectos.  En  toda  en  Galicia  y  otras  partes)  ju/.- 
edad  ha  habido  varios  genios,  gan  que  ya  es  pecado  el  rei)a- 
En  la  de  los  apóstoles  no  falta-  tirio :  si  es  del  siglo  Xll  ó  XIII, 
ron  fingidores  de  escrituras  apó-  no  hallan  voces  con  que  ponde- 
crifas  que  intentaron  atribuir  rar  su  antigüedad :  si  la  letra  es 
no  menos  que  al  Espíritu  San-  gótica  ó  longobarda ,  pai'ece 
to.  Después  del  siglo  XV,  cuan-  que  es  carácter  de  verdad.  Pero 
do  empezaban  á  sobresalir  las  aunque  se  junte  todo  no  basta 
ciencias  y  la  crítica ,  hubo  pes-  para  la  decisión  ,  porque  aun- 
te  de  papeles  fingidos.  Pues  si  que  suele  haber  algunos  manus- 
en  tiempo  de  tanta  claridad  bu-  critos  preciosos  que  son  como 
bo  quien  levantase  turbiones  unas  minas  de  oro,  hay  también 
tan  oscuros,  ¿qué  mucho  que  pergaminos  escritos  con  letra 
en  siglos  tan  sin  luz  hubiese  gótica  en  el  siglo  XI  y  XH,  cu- 
quien  á  cada  paso  tropezase?  yo  mayor  mineral  solo  dá  pie- 
Yo  no  extraño  lo  que  erraron  dras  falsas.  Por  tanto  unos  y 

f)or  falta  de  mas  ciencia;  ni  aun  otros  necesitan  de  contraste, 
o  que  fingieron,  porque  en  fin  porque  el  que  quiso  falsear  sa- 
eran  hombres;  pero  tampoco  bia  escribir  en  letra  de  su  tiem- 
quisiera  que  quien  participe  de  po  y  en  las  membranas  ó  pie- 
aquella  poca  luz  los  imite  en  la  les  que  tenían ;  y  asi  no  basta 
credulidad,  ignorancia  ó  pre-  un  principio  solo,  sino  los com- 
ocupacion;  porque  ya  no  hay  dis-  principios,  como  verás  en  la 
culpa  para  esto,  asi  como  nun-  materia  de  los  capítulos  si- 
ca la  hubo  para  la  malicia,  si  se  guientes. 
mezcló  alguna  en  el  principio. 


ll()  España  Sagrada.  Tral.  NI,  cap.  II. 

CAPITl  LO  11. 


De  la  división  de  provincias  eclesiásticas  atribuida  al  tievifo 

de  Constantino  Magno. 


Muéstrase  que  es  apócrifa  y  sacada  del  escrito  del  moro  Rasis, 

Tiempo  á  que  se  debe  reducir  la  obra  de  aquel  moro,  y  que  en 

ella  no  se  puso  la  iglesia  de  Toledo  por  sufragánea. 

15  La  primera  división  de  un  proceso  antiguo  que  se 
metrópolis  que  hallamos  en  guarda  en  Toledo  (y  pondré- 
nuestras  historias  con  atribu-  mos  después) ,  donde  se  añade 
cion  á  principe  civil,  es  la  de  que  esto  fué  en  el  año  cuarto 
Constantino  Magno.  Esta  se  del  imperio  de  Constantino,  en 
lee  en  la  Crónica  de  España  que  hallándose  en  España  con- 
que llaman  General,  compues-  vocó  á  todos  los  obispos  y  se- 
ta por  el  Rey  D.  Alfonso  el  ñaló  términos  para  cada  uno, 
Sabio,  en  cuyo  cap.  145  di-  dejándolos  repartidos  entre  seis 
ce :  «que  á  los  treinta  años  de  arzobispos ,  el  primero  de  los 
«Constantino,  que  se  cumplie-  cuales  fué  Narbona,  etc.  El 
))ron  en  la  era  de  376  años,  autor  del  fragmento  atribuido 
» avino  assi ,  que  el  Empera-  á  Dextro  aneja  esto  á  un  con- 
»dor  Constantino  aguisó  sus  cilio  que  de  orden  de  Constan- 
))huestes,  é  vino  á  España  á  tino  dice  se  tuvo  en  Toledo, 
»hbralla  de  algunas  gentes  que  presidido  por  su  prelado  natal, 
»se  decien  los  bárbaros,  que  para  restaurar  los  límites  ya 
»la  tenien  apremiada::::  é  co-  perdidos  de  las  sillas  antiguas. 
»mo  avie  sabor  de  adelantar  El  Gerundense  recurre  al  con- 
cia christiandad ,  partió  toda  cilio  de  Eliberi,  que  dicese 
«España  en  seis  arzobispa-  tuvo  de  orden  de  Sta.  Elena, 
«dos.  El  uno  es  de  Narbo-  en  presencia  suya  y  de  su 
»na,  etc.»  nieto    Constante.    Otros    mu- 

16  Lo  mismo  se  halla  en  chos  adoptaron  lo  mismo,  apli- 
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candóse  al  autor  que  quisie-  de  todas  las  iglesias,  aulori- 
ron.  zado  con  la  presencia  de  lal 
17  Desde  aqui  se  empieza  emperador,  en  un  lieiiq)o  en 
á  ver  la  verdad  de  lo  (jue  se  que  se  eiuj)eziil)a  á  respirar  de 
ha  prevenido ;  dando  mas  que  los  alio^'os  de  persecuciones 
admirar  el  modo  con  que  lo  tan  funestas ,  era  juinto  tan 
lian  seguido  los  modernos,  es-  sobresalienle ,  que  de  ningún 
tando  tan  mal  tramado  el  cuen-  modo  le  pudiíu'a  omitir  el  es- 
to, que  la  sencillez  de  los  an-  pañol  que  escribiese  de  aquel 
liguos.  Desde  que  escribi()  Mo-  enqierador. 
rales  es  aun  mas  de  extrañar  19  D.  Francisco  de  Padi- 
que  haya  cundido  tanto;  pues  //a,  tratando  en  su  (centuria  4, 
se  opuso  derechamente  á  la  ve-  cap.  46,  de  la  venida  y  acción 
nida  de  Constantino  á  España,  de  Constantino ,  se  hace  cargo 
y  á  la  división  de  obispados  que  de  este  gran  silencio  de  escri- 
se  le  atribuye.  tores ,  y  dice ,  que  pues  lo  ex- 
.,„i8  Si  empezamos  á  exami-  presóla  historia  general,  ba- 
ñar la  venida ,  se  halla  total-  bria  algún  autor  que  lo  dije- 
mente  destituida  de  autoridad;  se.  Esta  es  una  respuesta  que 
no  expresando  tal  cosa  los  au-  no  alcanza,  pues  no  basta  que 
tores  de  la  historia  Romana,  lo  diga  un  cualquiera  para  que 
ni  aun  los  mismos  de  quienes  le  sigamos;  es  necesai'io  ver  si 
el  rey  D.  Alfonso  dice  que  se  tiene  autoridad  para  prevale- 
valió ,  incluidos  los  que  por  ser  cer  contra  el  silencio  de  to- 
españoles  debieran  haberse  ex-  dos  los  patricios  y  extranje- 
playado  mas  en  este  asunto,  ros  que  escribieron  en  tiempo 
como  fueron  Paulo  Orosio ,  san  coetáneo  y  posterior ;  pues  de 
Isidoro,  D.  Lucas  de  Tuy,  y  el  otra  suerte  será  tan  bárbaro 
arzobispo  D.  Rodrigo.  INingu-  el  que  adopte  como  el  primer 
no  de  estos  expresaron  tal  co-  inventor.  Aqui  ves  un  buen 
sa ,  siendo  asi  que  se  pusie-  ejemplo  de  lo  que  se  ha  pre- 
ron  á  tratar  de  aquel  empera-  venido  sobre  la  ceguedad  de 
dor,  y  no  es  persuasible  que  seguir  sin  examen  lo  que  está 
ocultasen  en  el  silencio  una  co-  manuscrito ,  ó  con  letra  de 
sa  tan  memorable  y  honorífi-  molde ,  como  suele  decirse; 
ca ,  si  la  hubieran  leido  ó  re- '  pues  como  maniíiesta  este  es- 
putado por  auténtica ;  porque  critor ,  basta  que  uno  lo  diga, 
un  concilio  general  de  toda  aunque  tenga  contra  sí  á  todos 
la  nación ,  tenido  para  interés  los  demás  anteriores ,  y  aunque 
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el  diclio  envuelva  desaciertos,  obispados  es  cosa  imaginada 
como  sucede  en  este,  no  solo  en  un  siglo  muy  falto  de  noli- 
por  lo  que  mira  á  la  venida  de  cias,  se  toma  por  el  mismo  te- 
Constantino  á  España,  sino  por  ñor,  en  que  á  la  iglesia  de  Nar- 
el  fin  que  expresa  de  librarla  bona  la  pone  en  primer  lugar 
de  los  bárbaros  que  dice  la  te-  entre  las  provincias  de  España 
nian  oprimida.  Revuelve  auto-  en  tiempo  de  Constantino  Mag- 
res  en  busca  de  qué  bárbaros  no.  Este  es  un  desacierto  de 
dominaban  á  España  en  tiem-  los  mayores  que  pueden  co- 
po de  Constantino.  Y  si  no  ne-  meterse  en  la  Historia;  porque 
cesitas  que  se  halle  en  otra  en  mas  de  doscientos  años  des- 
historia  mas  que  en  esta ,  pro-  pues  de  aquel  emperador  no 
cura  componer  lo  que  refiere,  perteneció  á  España  la  Galia 
de  que  sosegada  España  se  fué  Narbonense ,  como  con  eviden- 
á  Roma  á  celebrar  las  fiestas  cia  de  hecho  se  mostrará  en  su 
ínmm/es;  y  mira  si  hallas  apo-  sitio.  Luego  todos  los  instru- 
yo de  que  no  estuviese  enton-  mentos  que  atribuyan  á  Espa- 
ces en  Constantinopla  ,  ó  que  ña  la  Narbona  en  tiempo  de 
según  las  guerras  que  tenia  en  Constantino  M.  no  pueden  ser 
el  Oriente ,  pudiese  aguisar  sus  tenidos  por  auténticos;  y  tal 
huestes  para  España ,  y  esto  fué  aquel  de  donde  tomó  esta 
con  tal  celeridad  que  viniendo  especie  la  historia  general,  por- 
en  su  año  treinta  ,  se  volviesen  que  el  rey  D.  Alfonso  no  aña^ 
en  el  mismo ,  dejando  pacifi-  dio  de  suyo  lo  que  mira  á  Nar- 
cada  á  España  ,  convocado  y  bona  (como  juzgó  Padilla):  ha- 
concluido  un  concilio  nació-  liólo  atribuido  á  Constantino 
nal ,  de  modo  que  se  hallase  en  aquel  alguno  de  quien  an- 
en  Roma  celebrando  por  julio  tes  defendia  Padilla  que  tomó 
las  fiestas  tricenales,  tenidas  la  venida.  Es  cierto  que  se 
según  los  fastos  idacianos  en  lee  autor  anterior  que  lo  es- 
el  dia  ocho  de  las  kalendas  de  cribiese ,  aunque  esto  no  favo- 
agosto  (que  fué  el  25  de  julio),  rece  al  que  admite  que  D.  Al- 
y  juntándolo  todo  creo  te  verás  fonso  añadió  de  suyo  la  Nar- 
precisado  á  contestar ,  que  no  bona ;  porque  si  escribe  esto 
merece  crédito  el  que  con  tan-  sin  ejemplar  alguno  que  le 
ta  hgereza  escribió  lo  que  adop-  abone,  y  teniendo  contra  sí 
tó  la  historia  general.  la  verdad,  bien  pudo  referir 
20  Pero  el  mas  claro  argu-  de  suyo  la  venida.  Pero  lo 
mentó  de  que  esta  división  de  cierto  es,  que  donde  halló  lo 
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uno  está  lo  otro,  y  asi  queda  tradujo  un  arquitecto  ,  tam- 
todo  desautorizado  por  su  orí-  l)ieii  inf)ro,  llamado  Maliomet, 
♦,^en.  ayudado  del  licenciado  Gil  Pe- 


21  El  primero  que  escri-  rez.  Ambrosio  de  iMorales  di- 
bió  esta  división,  juntando  con  ce  en  el  libro  12,  cap.  68,  que 
las  provincias  de  España  la  tuvo  otro  ejemplar  en,caste- 
Narbonense  en  el  imperio  de  llano  ,  discurriendo  que  de 
(Constantino  M.  fué  Abuben-  aquella  traducción  portuguesa 
que  Mahomat  Rasis,  de  quien,  vendría  á  nuestra  lengua ,  y 
por  la  frecuencia  con  que  sue-  añadiendo  que  le  parecía  su 
le  citarse  en  nuestros  escrito-  libro  mas  antiguo  que  el  de 
res,  conviene  decir  algo.  Este  Portugal.  En  el  discurso  preli- 
fué  historiador  del  Mirama-  minar  al  lib.  11,  pág.  1.11, 
molin  Dalharal),  para  cuya  íns-  expresa  que  se  escribió  el  ori- 
ti'uccion  y  de  cuyo  mandato  ginal  que  tenia,  en  el  año  1312. 
escribió  el  moro  Uasis  la  his-  Los  ejemplares  que  yo  he  visto 
toria  y  descripción  de  Espa-  todos  están  en  castellano,  y 
ña,  que  en  su  nombre  anda  no  con  total  conformidad  en- 
manuscrita  en  los  gabinetes  de  tre  unos  y  otros.  En  la  santa 
los  eruditos,  pues  hasta  ahora  iglesia  de  Toledo  hay  tres  co- 
no ha  visto  la  luz  pública.  Co-  pias,  la  una  muy  cercana  al 
mo  escribió  para  principe  afri-  año  1512,  que  refiere  Mora- 
cano,  y  él  aunque  español  era  les,  según  su  antigüedad,  pero 
moro,  usó  del  idioma  arábi-  no  es  aquella  la  que  tuvo 
go  para  formar  su  historia.  Morales.  Hállase  en  el  cajón  51 
Hasta  hoy  no  se  sabe  dónde  núm.  23.  Las  otras  dos  es- 
|)ara  ningún  Ms.  en  esta  len-  tan  en  la  colección  del  Sr.  Pe- 
gua:  en  el  año  1259  le  habia  rez,  copiada  la  una  del  manus- 
en  Toledo,  como  se  infiere  de  crito  que  habia  en  el  colegio  de 
lo  que  se  dirá  núm.  26.  En  el  Sta.  Catalina  de  la  misma  ciu- 
siglo  siguiente  consta  hallarse  dad,  y  en  la  otra  se  previene  es- 
tambien  en  Portugal;  porque  tar  tomada  de  la  que  usó  3Iora- 
en  tiempo  del  rey  l3.  Dionisio,  les,  que  es  harto  diferente  de  la 
y  de  su  orden,  reííere  Barbosa  primera  é  incompleta.  Otra  he 
Machado,  en  la  Biblioteca  Lu-  visto,  formada  de  lo  que  re- 
sitana  V.  Dini::,,  que  se  tra-  sulta  de  estas  dos,  la  cual  fué 
dujo  en  la  lengua  vulgar.  Ue-  de  D.  Luis  de  Salazar,  y  se 
sende  en  la  carta  á  Quevedo,  guarda  en  el  monasterio^  de 
§  Rases  Matirus,  dice  que   le  Monserrate  de  Madrid.   Otra, 
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(|ne  es  como  compendio  en  al-  bulas  é  i^niorancias,  piuliendo 
gimas  cosas,  y  no  liel  en  la  ma-  servir  de  muestra  el  punto 
leria,  pues  incluye  lo  que  no  de  que  vamos  tratando,  pues 
se  halla  en  ninguna ;  y  los  este  es  el  primero  que  atribuyí'» 
nombres  de  los  reyes  tampoco  á  Constantino  la  división  de 
son  los  que  Rasis  usó ,  sino  los  obispados  de  España ,  inclu- 
que  nosotros  les  damos.  La  yendo  la  provincia  Narbonen- 
Academia  valenciana  ha  pre-  se;  y  este  es  de  quien  lo  tomó 
venido  que  imprimirá  el  escrito  la  historia  general ,  como  se 
de  este  moro  con  notas  mar-  infiere,  no  solo  por  la  mayor 
ginales  del  Sr.  Pérez ,  obispo  antigüedad  de  Rasis ,  sino  por 
de  Segorbe,  y  entonces  sabrán  hallarse  en  la  obra  de  D.  Al- 
todos  el  juicio  que  se  debe  fonso  el  mismo  orden  (ó  des- 
formar, orden)   que   en  la  del  moro: 

22  Sobre  el  tiempo  en  que  uno  y  otro  empiezan  por  Nar- 
Rasis  escribió  han  errado  algu-  bona,  y  siguen  por  Braga,  por 
nos,  por  no  saber  reducir  los  la  Tarraconense,  Cartaginense, 
años  de  los  árabes,  ó  por  no  Emeritense  y  Hispalense.  Te- 
haber  manejado  el  mismo  li-  niendo,  pues,  conformidad  en- 
bro.  El  heclio  es  que  al  íin  de  tre  uno  y  otro,  es  preciso  de- 
él  se  dice  expresamente,  que  cir  que  el  moderno  lo  tomó 
cuando  el  Mh\imamolin  reci-  del  antiguo.  Ni  se  pueden  atri- 
bió  el  escrito,  andaba  la  era  de  huir  mas  que  á  un  bárbaro  las 
los  morbos  en  trecientos  ('.sesenta  cosas  que  se  incluyen  en  esta 
e  seis  años,  y  asi  estaba  con-  división.  ¡Mal  texto  para  pun- 
cluido  en  el  año  977 ,  con  tos  de  cristianos!  ¡Mal  testigo 
quien  concurrió  en  su  mayor  para  el  siglo  IV  el  que  vivió 
espacio  la  Egira  566  ,  pues  seiscientos  años  después,  sin 
empezó  en  martes  29  de  agos-  alegar  testimonio  coetáneo  ó 
to  de  976.  intermedio! 

25  La  calidad  de  la  obra  24  Para  que  se  proceda  me- 
sólo merece  aprecio  en  lo  geo-  jor,  conviene  ofrecer  lo  que  se 
gráfico,  acomodado  al  estado  lee  en  Rasis:  «Constantino  (di- 
de  aquel  tiempo ,  aunque  muy  »ce)  puso  muchos  obispos  en 
desfigurado  de  lo  antiguo,  y  «muchas  cibdades,  que  los 
en  lo  que  mira  á  las  cosas  »non  havia  antes:  et  dijéron- 
de  los  moros.  Lo  nuestro,  Ae  que  España  era  buena  tier- 
en  lo  anterior  y  posterior  á  »ra,  et  bien  poblada,  et  havia 
los  romanos,  está  lleno  de  fá-  «muchos   cristianos  ,    et    non 
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»hav¡a  obispos :  et  él  tomó 
«consejo,  que  faria?  et  tovo 
»por  bien  partir  a  España  en 
«seis  obispos,  et  que  sin  eni- 
«bargo  et  sin  miedo  mostra- 
»sen  la  te  de  Jesu-Christo,  et 
«mandólos  venir  ante  él:  et 
»di(')  al  primero  que  fuesse 
«obispo  de  Narbona:  et  dió- 
))le  con  ella  seis  cibdades, 
»qiie  hoviesse  de  ver  et  casti- 
))gar  quanto  en  feclio  de  las 
«animas.  Et  las  cibdades  han 
«nombre  la  1.  Pentis,  et  la 
«otra  Tolosa,  et  la  otra  Maga- 
«lona;  et  la  otra  Tenmesue,  et 
«la  otra  Taragona,  et  Carca- 
«xona.  Et  Carcaxona  há  una 
«Iglesia  que  es  muy  honrada 
«entre  los  christianos ,  á  que 
«llaman  Sta.  Maria  Gloriosa: 
«et  en  esta  Sta.  Maria  ha  siete 
«ostelos  de  plata;  et  un  dia 
«del  año  van  á  ella  los  chris- 
«tianos,  et  facen  hi  muy  gran 
«fiesta,  como  quier  que  por  el 
«año  van  allá  muchos.  Et  de 
«esta  iglesia  a  Barcelona  ha 
«diez  días  de  andadura.  Et  la 
«otra  es  la  Caba:  et  la  otra  es 
«la  Ilia. 

«Et  al  segundo  obispo  dio 
»á  Braga,  é  otrosí  muy  gran- 
«des  et  buenas  cibdades,  et 
«la  primera  es  Domian,  et  el 
«puerto  de  Portogal,  et  Co- 
«ria,  et  Oviedo,  et  Estorga, 
«et  Bretaña,  el  Santiago,  et 
«la  iglesia  de  Oro,  el  dióle  á 
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«Eiubra,    et    Isfa ,    et    Tara. 

«Et  al  tercero  dio  á  Tara- 
«gona  et  a  Barcelona,  et  Ca- 
»ña,  et  Morada,  et  Al  viera,  et 
«Oriela,  et  Lérida,  et  'l'orto- 
»sa,  et  Zaragoza,  et  Jluesta, 
«et  Bedelona,  et  Calahorra. 

«Et  al  otro  dio  a  Carthage- 
«na.  Et  al  otro  á  Toledo,  et 
«Caritro,  et  Estumbra,  et  Se- 
«cumbria ,  et  Alcuefa ,  et  á 
«Guadalfajara,  et  Valencia,  et 
«Murcia,  et  Liria,  et  Caste- 
» llana,  et  Montogia,  et  Baza, 
«et  Begena. 

«Et  al  quinto  dio  á  Mérida, 
«et  á  Bexa  et  á  Lixbona,  et 
«a  Gobtania  et  a  Cogumbra, 
«et  la  Mora,  et  Enoria,  et  Co- 
«ria,  et  Lampa. 

«Et  al  sexto  dio  a  Sevilla, 
«et  a  Italia,  et  á  Xerez  Sadu- 
«ña,  et  a  Niebla,  et  a  Málaga, 
«et  a  Libita ,  et  á  Ecija,  et  Ca- 
«bra.  Et  ansi  partió  César 
«Constantino  á  España  por  seis 
«obispos. 

«Et  Constantino  tovo  por 
«bien  que  la  Fé  de  Jesu-Christo 
«oviesse  Señor  por  sí,  et  fué 
«él  á  morir  á  Constan tínopla: 
«et  llamóse  rey  et  Señor  de 
«Constantinopla ,  ansí  como 
«los  otros  se  havían  llamado 
«de  Roma.  Et  pues  ordenó, 
«que  todos  los  christianos  obe- 
«deciessen  al  señor  de  Bo- 
«ma,  aquel  que  era  señor 
«de   los  christianos   clérigos. 
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»et  quo  ellos  deeian  que  era  Bastam,  Toletum,  Alharam, 
«santo,  por  el  poder  qiie  él  Oxomam,  SagunUam,  Valm- 
whavia  de  su  Ai)ostol  l'edro,  Üam,  Valeriam,  Castulonem, 
»et  que  Jesu-Cliristo  diera  á  Mentesam ,  Oretum,  SecobH- 
)) Pedro.  E\  los  que  hí  se  gam,  et  quinqué  alias,  quarum 
«ficieron  chrislianos  entonce,  nomina  non  intellexi.  Xú  en  la. 
«non  ha  lióme  en  el  niun-  carta  á  Quevedo,  pág.  1020 
»do  que  los  pudiCvSse  contar  del  tomo  2."  de  la  España  ilus- 
»ni  dar  cuenta.  VA  ovieron  Irada.  Pero  esto  es  muy  dife- 
«lleyes  et  Principes  et  Gran-  rente  de  lo  que  consta  por  el 
«des:  et  tanto  le  consintió  texto  alegado  de  la  copia  de  To- 
»nios,  que  nunca  cosa  co-  ledo,  la  cual  sin  duda  es  muy 
»menzaba,  á  que  non  diesse  inmediata  al  principio  del  si- 
acabo  á  su  voluntad.  Et  pues  glo  XIV,  en  que  se  hizo  laver- 
»qne  todo  esto  puso,  fizo  él  sion  en  castellano.  También  lo 
i) tantas  de  buenas  cosas,  que  contradice  derechamente  el 
»ya  non  pudiessen  ser  desfe-  ejemplar  de  Rasis  que  fué  del 
))chas,  et  parecerán  por  siem-  Sr.  Seima,  y  para  hoy  en  el 
»pre  jamás.  Et  murió.  Et  rey-  estudio  del  Sr.  D.  Juan  Anto- 
»nó  treinta  años:  et  vivió  por  nio  Samaniego,  consejero  de 
«toda  su  vida  sesenta  y  cinco  Castilla,  su  descendiente;  don- 
))años.»  de  se  lee:  «El  cuarto  dio  á  To- 
25  Asi  se  halla  la  copia  ledo;  el  qm'nto  dio  á  Mérida; 
antigua  de  Toledo,  en  que  sin  el  sexto  á  Sevilla.» 
duda  liay  defecto  en  lo  que  26  Convéncese  esto  mis- 
mira  á  Cartagena  y  Toledo,  mo,  porque  en  el  siglo  XIII, 
pues  según  se  colocan  con  se-  al  punto  que  el  rey  D.  Jai- 
paracion  estas  sillas ,  resultan  me  de  Aragón  conquistó  á  Va- 
siete  metrópohs  y  no  seis ;  lo  lencia ,  reclamó  el  arzobispo 
que  es  contra  la  mente  del  au-  de  Toledo  que  esta  iglesia 
lor,  que  expresamente  se  ciñe  pertenecía  por  derecho  anti- 
á  seis  provincias,  y  acaba  en  guo  á  su  provincia.  Hubo  plei- 
el  sexto  obispado.  Según  pro-  to  sobre  esto;  y  entre  los  mu- 
pone  Resende  esta  división  de  chos  libros  que  se  hicieron  re- 
llasis,  sale  cabal  el  número  de  conocer  para  este  fin  ,  uno  fué 
los  seis,  pues  de  Cartagena  y  el  de  Rasis,  que  no  estaba  to- 
Toledo  no  forma  diferentes  davia  traducido;  pero  valién- 
metrópolis,  sino  una:  Quarto  dose  de  un  judio  y  un  moro, 
(dice)  Carthagímm  y  Lorcam,  declararon    contenerse   allí  y 
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en  ol  ros  árabes  anónimos ,  la 
división  hecha  por  Coustanli- 
no;  y  que  Valencia  estaba  atri- 
buida á  Toledo.  Asi  consta 
por  los  Mss.  en  períjaniino  de 
la  santa  l^ílesia  de  Toledo,  cu- 
ya cláusula  publicó  el  señor 
l^aysa,  pág.  151 ,  y  dice  asi: 
Posimodum  quatiior  libros  Ará- 
bicos in  judicio  jwbis  edhibiíos 
ituipiwimus  y  et  fecinuts  legi  in 
libris  illis  per  unum  Jiidnum, 
et  alinm  Snracevum  :  et  ipsi  le- 
gentes  in  dictis  libris ,  sriL,  i>f 
libro  RASIS,  qui  multos  libros 
fecerat  de  Pliysieu,  ut  Sarace- 
ñus  dicebat ,  et  in  libro  Abi^)a 
Cacahabi,  qui  peritus  fuera!  in 
lege  eorum-,  et  in  duobus  aliirS 
libris,  quorum  auciores  non 
erant;  di.ieruní  nobis,  quod  in 
dictis  libris  continebaíur ,  quod 
Ínter  se.v  divisiones  dictas,  fac- 
ías á  Constantino  iniperatove  in 
¡lispania,  eral  civitas  \  alenda 
sub  civitate  Toleto.  En  fuerza  de 
esto  consta ,  que  en  el  texto 
arábigo  de  Uasis  se  hallaba  co- 
mo metrópoli  Toledo,  y  no  de- 
bajo de  ninguna  iglesia. 

Y  á  la  verdad ,  ¿  qué  funda- 
mento se  puede  imaginar  para 
que  un  moro ,  escritor  del  si- 
glo X,  pusiese  por  sufragánea 
á  Toledo,  cuando  al  entrar 
ellos  en  España  hallaron  á  es- 
ta ciudad  corte  de  los  reyes, 
capital  de  todos  sus  dominios, 
y  metrópoli  donde   todas  las 
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provincias  concurrían  á  siis 
concilios  nacionales?  Si  por 
hallar  que  Narbona  eslaba  en- 
tonces unida  con  Esuiña  ,  cre- 
yó que  lo  mismo  habia  sucedi- 
do en  tiempo  de  (Constantino; 
¿cómo  es  posible  que,  hallan- 
do también  á  Toledo  única  ca- 
pital de  su  provincia  y  reino, 
la  hiciese  sufraí^ánea?  Entre 
los  escritores  modernos  no  de- 
ja de  haber  duda  sobre  la  an- 
tigüedad de  la  metr<')poli  to- 
ledana, como  se  propondrá  en 
el  tomo  siguiente;  pero  para 
que  el  moro  Rasis  pusiese  re- 
solutoriamente á  Toledo  por 
sufragánea  ,  no  se  descubre  el 
mas  mínimo  fundamento;  an- 
tes bien  tratando  de  ella  en  la 
descripción  de  España,  dice: 
«que  fué  siempre  cámara  de 
» todos  los  revés ;  é  todos  la 
«escogieron  por  mejor  para 
»su  morada ,  porque  era  á  su 
«voluntad  en  todas  las  cosas: 
»é  fué  una  de  las  buenas  cib- 
»dades  de  cuatro  que  fundó 
»Hércoles  en  España:  é  des- 
»pues  siempre  los  cesares  la 
»tovieronpor  cámara.»  Quien 
dice  que  siempre  fué  cámara 
de  cesares  v  revés  no  tiene 
fundamento  para  que,  hallán- 
dola única  capital  de  su  pro- 
vincia, la  defraudase  del  fue- 
ro de  metrópoli.  Ni  se  puede 
prol)ar  que  tuvo  algún  instru- 
mento de  que  nosotros  carece- 
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mos ;  pues  sabemos  que  aque-  esj)acio  de  cuatrocientos  años 
líos  de  que  usó  eran  poste-  anteriores  existia  tal  obispado; 
riores  á  la  unión  de  Narbona  y  asi  en  ningún  concilio  pos- 
con  Toledo,  como  consta  por  terior  al  año  516  resuena  su 
dar  á  aquella  el  primer  lugar  mención,  ni  nosotros  tenemos 
entre  la  división  de  las  seis  si-  noticia  auténtica  de  mas  pre- 
llas ;  y  en  el  tiempo  y  docu-  lados  de  Cartagena  que  de 
mentos  en  que  Narbona  se  co-  uno  ú  dos ,  ambos  anteriores 
loca  por  provincia  de  España,  al  siglo  séptimo;  luego  es  muy 
no  se  podia  leer  Toledo  sufra-  difícil  persuadir  que  un  bár- 
gánea.  baro  que  escribió  en  tiempo 
27  Teniendo,  pues ,  como  mas  oscuro ,  y  en  fuerza  de 
tenemos  copias  del  escrito  de  instrumentos  del  espacio  en 
Rasis,  donde  se  lee  esta  iglesia  que  no  habia  tal  obispado,  le 
como  cabeza  de  provincia  ,  y  pusiese  por  metrópoli ,  ni  aun 
constando  que  en  el  texto  ara-  supiese  que  le  habia  habido, 
bigo  que  se  mantenía  en  el  si-  Junta  á  esto  el  número  de  las 
glo  XIII  se  leia  también  como  seis  precisas  capitales,  y  verás 
metrópoli  de  Valencia,  etc. ,  se  que  es  mucho  mas  verosímil, 
iníiere  que  el  ejemplar  de  que  que  si  las  mencionó  fué  atri- 
usó  Resende  estaba  con  algún  huyéndola  á  Toledo ,  ó  expre- 
vicio,  como  lo  está  también  sando  que  esta  era  cabeza  de 
el  que  hemos  exhibido  de  To-  la  provincia  CartagiJiense  ,  lo 
ledo ,  donde  dice  que  Carta-  que  en  alguna  copia  se  redujo 
gena  fué  una  de  las  iglesias  ca-  á  Cartagena ;  ó  se  antepuso  es- 
pítales. Esto  es  temible  que  ta  voz ,  que  según  los  funda- 
sea  inversión  de  las  copias;  mentos  alegados  debia  estar 
pues  según  el  número  de  solas  pospuesta, 
seis  metrópohs  ,  y  que  á  Tole-  28  Prevenido  esto  asi,  áfin 
do  no  le  pudo  negar  esta  ra-  que  no  alucine  á  alguno  el  tex- 
zon  ,  se  infiere  que  á  Carta-  to  que  propone  Resende,  se  vé 
gena  no  la  corresponde  plaza  el  desprecio  que  merece  la  di- 
entre las  capitales  eclesiásti-  visión  de  obispados  atribuida 
cas  (pues  en  tal  caso  no  serian  á  Constantino,  por  no  tener 
seis,  sino  siete).  Demás  de  es-  mas  fundamento  que  el  haber- 
ío ,  es  difícil  persuadirnos  que  lo  escrito  asi  el  moro  Rasis, 
el  moro  del  siglo  X  tuviese  no-  ignorantísimo  de  las  cosas  an- 
ticia  de  la  silla  de  Cartagena;  liguas  de  los  cristianos ,  y 
porque  ni  entonces ,   ni  en  el  que  en  este  mismo  punto  ex- 
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plicó  su  barbarie ,  ponieiidu  á  cuente  trato  cou  los  moros  te- 
Narbona  incorporada  con  Es-  nian  conocimiento  de  la  leu- 
paña  en  tiempo  de  Constantino  ^ua.  Como  los  si^^dos  no  eran 
Magno.  Vio  j)or  una  parte  {6  de  cuiliu'a,  se  fué  adoptando 
pudo  ver)  que  en  el  imperio  de  la  esj)ecie  sin  examen  :  intro- 
este  príncipe  se  dividií)  España  dújose  entre  los  Mss.  de  Tole- 
en  cinco  provincias,  como  se  do  y  del  rey  1).  Alfonso  el 
deja  dicho  en  el  tomo  1.  Por  Sabio :  llegó  con  mas  padrinos 
otra  parte  halló,  que  cuando  á  nosotros;  pero  como  la  no- 
los  moros  se  apoderaron  de  Es-  ticia  fué  bárbara  en  su  origen, 
paña,  estaba  incorporada  con  opuesta  á  lo  qtie  de  cierto  nos 
ella  la  Galia  Narbonense :  no  consta  por  princi[)ios  auténti- 
contando  á  Narbona,  solo  ha-  eos,  no  debe  subsistir,  por  mas 
bia  cinco  provincias  en  núes-  patronos  (pie  la  fuesen  adop- 
tro  continente ;  creyó ,  pues,  tando ,  pues  at^ui  parece  que 
que  Narbona  entraba  á  compo-  urge  aquella  regla  del  Dere- 
ner  el  número  de  seis.  Imagi-  cho :  Quod  ab  iiiilio  non  siib- 
nó  que  desde  el  principio  lia-  sistit,  progressu  íemporís  non 
bria  sido  asi;  y  confundiendo  convalescit. 
lo  civil  con  lo  eclesiástico,  y  oO  Gaspar  FJstaxo,  en  las 
equivocando  el  tiempo  de  los  Antigüedades  de  Portugal,  m/;. 
godos  con  el  de  los  romanos,  05,  quiso  dar  á  esta  especie 
formó  el  conjunto  monstruoso  mayor  antigüedad  que  la  de 
de  la  Galia  y  España  en  tiem-  Uasis ,  reduciéndola  no  menos 
po  de  Constantino,  atribuyen-  que  á  Juan ,  obispo  de  Gero- 
dole  por  lo  civil  lo  eclesiásti-  na ,  lusitano,  natural  de  Sca- 
co,  y  reduciendo  á  su  imperio  labis  (hoy  Santaren) ,  autor  de 
sillas  que  de  cierto  sabemos  mil  años  antes  de  escribir  Esta- 
ño haber  existido  por  entonces,  zo.  Pero  equivocándose  por  la 
como  luego  diremos;  sirviendo  identidad  del  nombre  y  silla, 
ahora  la  mención  para  que  se  erró  novecientos  años :  porque 
conozca  que  precisamente  ha-  el  Juan  ,  lusitano ,  obispo  de 
bló  según  el  estado  posterior  Gerona,  floreció  en  el  siglo  VI, 
que  tenian  las  sillas  en  tiempo  y  es  el  que  llamamos  Bicla- 
de  los  godos.  rense ,  por  haber  sido  abad  de 
29  Aquel  libro  de  Rasis,  Validara ;  pero  no  fué  este  el 
no  obstante  que  se  hallaba  en  que  escribió  lo  que  Estazo  le 
arábigo,  fué  extendiéndose  por  atribuye ,  sino  otro  obispo  de 
los  nuestros,  que  con  el  fre-  Gerona,  llamado  también  Juan, 


120             España  Sagrada.  Trat.  III,  cap.  II. 

que  es  el  que  comunmente  se  Irumento  de  que  vamos  tratan- 

entiende   por  el    Gerundense,  do,  no  solo  porque  yo  he  visto 

que  íloreció  en  el  siglo  XV,  el  Ms.  citado  por  Loaysa,  que 

novecientos  años  después  del  no  tiene  mas  antigüedad  que  la 

Biclarense,    habiendo  muerto  del  siglo  XIII  (habiéndose  es- 

en  Roma  en  el  año  1484.  Este  crito  en  el  año  1255,  romo  se 

escribió  una  historia  de  las  co-  lee  al  fin  del  códice  5  del  cajón 

sas  de  España,  tan  llena  de  21),  sino  porque  expresamente 

desaciertos ,  que  casi  se  hace  se  pone  en  é\  la  noticia  como 

increíble  que  escribiese   tales  extraida  del  escrito  de  Rasis, 

cosas  un  prelado  español.  Si-  como  se  vio  en  la  cláusula  pro- 

guiendo  á  Rasis  y  á  otros  que  puesta  en  el  núm.  2G.  Y  por- 

le  habían  copiado,  atribuyó  á  que  este  fragmento  es  también 

Constantino  la  división  de  obis-  conducente  para  descubrir  lo 

pados  de  que  vamos  hablando;  apócrifo  de  la  tal  división,  quie- 

pero  ni  su  dicho  tiene  mas  au-  ro  ofrecerle  aqui  según  le  pone 

toridad  que  la  de  Rasis,  ni  yo  en  la  pág.  145. 

lo  he  mencionado  mas  que  por  32     Divisio  Provinciarum 

ocurrir  á  la  equivocación  de  secundum  Imperatorem ,   hoc 

Estazo,  á  fin  que  no  pase  á  modo :  Ccesar  Constantinus  an- 

otros  la  confusión  de  los  dos  iio  quarto  Imperü  sui  sex  Ar- 

Juanes  Gerundenses.  chiepiscopos  ut  dividerent  His- 

jyaniam  in  sex  partes,  seu  Pro- 

§)  II.  vincias  jussit:  ita  quod  unus- 

quisque  haber et  términos  suos, 

Otras  pruebas  de  la  falsedad  quos  nullo  modo  quis  excederé 

de  la  división  de  obispados  atrí-  attentaret. 

buida  á  Constantino,  y  en  qué  Narbonce   subsint    Piteas, 

sentido  pueda  interpretar  se  ver-  Tolosa,  Cazlora,  Albi ,  Maga- 

dadera.  lona,  Nemis,  Carcasona. 

Br acaree  subsint  Duma,  Por- 

31     El  Sr.  Loaysa  pone  en  tucal,  Tude,  Auria,  Iria,  Lu- 

la  pág.  131  y  en  la  143  de  sus  co,  Britonia,  Astorica. 

concibes  esta  mJsma  división,  Tarr acones  Bar cinoiía,  Ega- 

atribuida  á  (Constantino  JMag-  ra,  Gerunda,  Empurice,  Auso- 

no,  citando  en  su  favor  un  ma-  na,  Lerita,  Ictosa,  Tortosa,  Cce- 

nuscrito  de  la  santa  iglesia  de  saraugusta,  Osea,  Pampilona, 

Toledo.  Tampoco  esto  puede  Calaforra,  Tyrasoua,  Auca. 

aumentar  la  autoridad  del  ins-  Toleto  subsint  Secobia ,  Ar- 
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cnbnca  ,  Segoncia ,  Valenlia, 
Urgiy  Bagastri,  Diania,  Segar- 
ve,  Compliitiim,  Oxoma,  Va- 
leriiiy  Orelum,  Sativa,  Be  acia, 
¡Ilici,  Mentesa,  Acci,  Basta, 
Palencia. 

Mcridie  subsint  Pace,  Oxo- 
noba,  Olisipona,  Egitania,  Ca- 
liabria,  Lamego,  Viseo,  Sal- 
mantica,  Coria,  Elbora,  Abela, 
Niimantia. 

Spali  subsint  Itálica ,  Asi- 
dona,  Elepa,  Malaga,  Elber- 
ris,  Astigi,  Corduba,  Egabro, 
Tiicci. 

33  Por  todo  este  contexto 
se  infiere  la  ficción  del  instru- 
mento; pues  empezando  por  el 
tiem{)0  que  señala,  se  conven- 
ce que  ni  el  aqui  propuesto  ni 
el  que  expresa  la  historia  ge- 
neral dan  lugar  al  suceso.  El 
año  aqui  expresado  es  el  cua?'- 
to  del  imperio  de  Constantino; 
y  en  este  no  se  pudo  hacer  di- 
visión de  obispados,  porque 
aquel  año  fué  anterior  á  la 
victoria  de  iMaxencio  y  á  la 
paz  de  la  Iglesia;  y  antes  de 
esta  paz  y  de  aquella  victo- 
ria no  pudo  Constantino  ha- 
cer lo  que  se  le  atribuye,  por- 
que no  era  cristiano.  Ni  se 
puede  decir  que  por  aquel 
año  cuarto  se  entendia  el  con- 
sulado IV.  Lo  primero,  porque 
el  instrumento  recurre  expre- 
samente al  año  cuarto  del  im- 
perio, lo  que  es  muy  diferenle 
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del  ccHuputo  del  consulado  IV. 
Lo  segundo,  porque  este  con- 
sulado corresponde  al  año  315 
de  la  era  vulgar,  en  el  cual  es 
falsísimo  que  Constantino  di- 
vidiese la  España  en  seis  ar- 
zobispados, constando  que  por 
entonces,  y  algunos  años  des- 
pués ,  no  había  mas  que  tres 
provincias,  pues  la  Cartagi- 
nense y  Bracarense  no  se  di- 
vidieron de  la  Tarraconense 
hasta  17  años  después,  esto 
es,  por  el  año  532,  como  se 
deja  dicho  en  el  tomo  I,  pá- 
gina 233.  Luego  es  falso  que 
Constantino  hiciese  esta  divi- 
sión en  el  año  cuarto  de  su  im- 
perio, de  cualquier  modo  que 
se  entienda  este  año. 

34  La  historia  general  re- 
curre al  año  treinta  de  Cons- 
tantino, en  la  era  376,  que 
corresponde  al  año  338,  y  en 
este  año  repugna  aquella  ac- 
ción ,  por  haber  muerto  Cons- 
tantino en  el  año  anteceden- 
te 337.  Luego  omitiendo  la  po- 
ca fé  que  merecen  los  instru- 
meutos  de  donde  se  saca  esta 
noticia,  por  la  inconstancia  y 
oposición  de  uno  á  otro,  consta 
su  falsedad  en  lo  mismo  que 
afirman.  Entre  los  patronos  que 
tiene  esta  opinión  hay  tam- 
bién otra  notable  oposición; 
pues  unos  dicen  que  se  hizo 
en  un  concilio  de  Toledo, 
otros  que  en  el  de   Elíberi;  lo 
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que  es  prueba  de  que  proce-  adelante.  \í\\  Tarragona  pone 
dieron  arbitrariamente,  sin  do-  el  texto  de  Loaysa  á  ¡ctosa,  si- 
cumento  tirnie  y  guiados  de  Ha  imaginaria,  según  diremos 
malas  conjeturas;  porque  en  en  la  división  de  Vamba.  En 
Toledo  no  se  puede  afirmar  Toledo  expresan  á  Compluto 
concilio  alguno  hasta  después  y  Beacia,  que  tampoco  fueron 
de  Constantino,  ni  reinaba  este  obispados  en  tiempo  de  los 
príncipe  cuando  se  congregó  romanos.  En  Mérida  á  Calia- 
el  de  Eliberi.  bria,  que  no  fué  silla  hasta  el 
55  Fuera  de  lo  que  mira  tiempo  de  los  godos.  Añade 
al  tiempo  en  que  se  dice  hecha  aqui  el  texto  de  Loaysa  á  Nu- 
la división  de  obispados,  se  mancia,  la  cual,  si  se  entiendo 
muestra  también  que  no  pue-  de  la  antigua,  nunca  fué  obis- 
de  reducirse  á  Constantino,  in-  pado,  y  si  se  toma  por  Zamo- 
sistiendo  en  los  nombres  de  las  ra,  no  lo  fué  en  tiempo  de 
sillas  que  expresa.  Para  esto  Constantino  ni  antes  de  los  mo- 
basta  el  referir  algunas,  omi-  ros,  como  todo  constará  en  sus 
tiendo  el  examen  de  todas,  ya  propios  lugares, 
por  la  barbarie  de  los  nom-  30  De  aqui  podrás  inferir 
l)res,  y  ya  porque  pocas  has-  que  todo  esto  es  ciertamente 
tan  para  conocer  la  ficción  del  posterior  al  estado  que  tenian 
instrumento.  Á  Braga  la  dá  las  cosas  en  España  ,  no  solo 
por  sufragánea  Dumio;  y  ni  después  de  los  romanos  sino 
en  tiempo  de  Constantino,  ni  también  délos  godos,  y  que 
en  doscientos  años  después  hu-  todo  ello  publica  haberse  dis- 
bo  tal  obispado ,  habiéndose  puesto  este  instrumento  según 
erigido  en  honor  de  S.  Martin  el  aspecto  que  la  iglesia  de  Espa- 
Dumiense  después  del  medio  ña  tuvo  después  del  siglo  VIH. 
del  siglo  VI.  En  el  texto  de  En  lo  que  mira  á  Rasis,  pa- 
Rasis,  según  se  halla  en  Tole-  rece  que  se  arregló  al  estado 
do  y  en  Resende,  se  añade  de  la  noticia  que  habia  en  su 
también  á  Oviedo,  que  ni  en  siglo  X.  Las  copias  de  otros 
tiempo  de  los  romanos  ni  en  escritores  posteriores  miraron 
el  de  los  godos  era  silla,  ni  á  su  tiempo;  porque  como  los 
cuando  lo  fué  tuvo  sujeción  nombres  estaban  desfigurados 
á  Braga.  De  Porto  y  de  Bri-  de  lo  antiguo  en  el  texto  de 
tonia  es  también  autorizable  Rasis,  cada  uno  ponia  la  re- 
que  no  existieron  en  tiempo  de  duccion  que  imaginaba  ó  que 
los   romanos ,   como   se    dirá  tenian  las  cosas  en  su  siglo,  co- 
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mo  se  vé  en  Compluto,  que  la  entre  las  mas  apócrifas,  ])or  su 
traducción  de  llasis  nombra  mal  ori^niial ,  por  su  barbarie, 
Guadalf'ajara,  y  lo  mismo  en  por  ser  desconocida  de  toda  la 
los  que  añadieron  á  iVín?irt;ic/a.  antigüedad,  y  por  la  contra- 
En  la  historia  general  se  pro-  dicción  que  tiene  con  otros  do- 
ponen  estas  cosas  de  tal  modo,  cumetitos  le¿,4timos. 
que  con  razón  pronunció  de  58  Lo  único  que  se  debe 
ella  Vaseo  (sobre  el  año  558):  admitir  en  este  punto  es,  que 
/Eíjroti  veteris  somniia pleraque  en  tiempo  de  Constantino  Mai,^- 
omnia  mihi  videntur.  Con  que,  no  se  hizo  la  división  de  pro- 
sobre los  desaciertos  que  Hasis  vincias  civiles  en  España,  á  que 
cometió  en  unir  á  Narbona  con  luego  se  arregló  lo  eclesiástico. 
España  en  tiempo  de  Constan-  Incluida  la  parte  de  África  Tin- 
tino, y  reducir  á  su  imperio  gitana,  fueron  seis;  y  omitida 
sillas  que  no  hubo  entonces,  se  esta,  por  no  haber  tocado  acá 
Juntaron  los  de  otros  poste-  en  lo  eclesiástico,  como  se  di- 
riores,  que  ignorando  el  es-  jo  en  el  tomo  I,  fueron  cin- 
lado  primitivo,  le  aplicaron  lo  co:  la  Tarraconense,  Carta- 
moderno  con  las  corrupciones  gincnse.  Botica,  Lusitana  y 
de  nombres  v  reducciones  de  Bracarense. 
su  tiempo.  59     Que  al  punto  que  se  di- 

Segun  el  parentesco  que  se  vidieron  en  cinco  las  provin- 

halla  en  este  punto  con  el  de  cias  según     la   ley   civil ,    se 

la  división  atribuida  á  Vamba,  atemperó  al  mismo  número  lo 

me  inclino  á  que  el  escrito  de  canónico,  se  deja  ya  propues- 

Rasis,  si  no  es  fingido,  preva-  to.  Entendida  la  división   de 

leció  V  se  mezcló   en  el  si-  Constantino  en  el  sentido  de 

glo  XÜI  con  las  ficciones  que  que  por  su  disposición  se  divi- 

en  la  entrada  del  XII  aphcaron  dieron  las  Españas  en  las  di- 

á  la  de  Vamba.  chas  provincias,  y  que  los  obis- 

57     Concluyo,  que   ni  por  pados   se    dividieron   también 

el  escrito  de  Kasis ,  ni  por  el  con  atribución  al  nuevo  núme- 

del  rey  D.  Alfonso,  ni  por  el  ro  de  metropolitanos;  en  este 

Ms.  de  Toledo,  ni  por  muchos  sentido  es  legítimo  y  auténti- 

autores  que  patrocinen  la  di-  co,   que  Constantino  31.   hizo 

visión  de  obispados  atribuida  nueva    división   de    obispados 

á  Constantino  Magno,  de  nin-  en  España,  como  también   en 

gun  modo  merece  ser  admiti-  otras  partes.  Pero   decir   que 

da,  sino  antes  bien  reputada  esta  partición  la  hizo  el  empe- 

TOMO    IV.  17 
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rndor  oslando  en  estos  reinos,  conocen  revestida  de  las  men- 
ó  qne  esto  fué  convocando  á  cionadas  calidades,  á  que  no 
los  ol)ispos  á  concilio,  ó  bien     j)nede  deferirse  crédito. 


al  de  Eliberi  ó  id  «í uno  de  To- 


40     I.a   división  de   cinco 


ledo,  esto  es  apócrifo.  Que  provincias  y  cinco  metropo- 
entonces  estaba  atribuida  á  Es-  íitanos  puede  y  debe  llamar- 
paña  la  Galia  Narbonense,  ó  se  (^onstantiniana  en  el  senli- 
(pie  existían  las  sillas  mencio-  do  expuesto.  La  de  seis,  en 
nadas  de  Dumio,  Oviedo,  Com-  que  se  incluia  la  Narbonense, 
])íuto,  etc.,  esto  es  falsisi-  solo  debe  intitularse  gótica,  no 
mo.  Que  la  división  de  Cons-  romana;  porque  solo  en  tiem- 
lantino  no  incluia  en  su  origi-  po  de  los  godos  y  después  de 
nal  estos  vicios,  tampoco  pue-  la  muerte  de  Liuva ,  hermano 
de  afirmarse;  pues  sobre  no  de  Leovigildo,  se  incorporó 
alegarse  texto  donde  carezca  la  iglesia  de  Narbona  con  los 
de  ellos,  tiene  contra  sí  aun  á  cinco  metropolitanos  de  estos 
los  mismos  patronos  que  la  si-  reinos,  como  declararemos  en 
guen,  los  cuales  todos  la  re-  su  sitio. 

CAPÍTULO  IlL 

De  Ja  división  de  obispados  y  metrópolis  del  tiempo  y  dominio 

de  los  síievos. 


§L 

Propónese  lo  actuado  en  el  concilio  intitulado  de  Lugo,  y  mués- 
trase no  ser  originales  estas  actas. 


Ai  Demás  de  la  división 
de  obispados  atribuida  al  em- 
perador (Constantino ,  se  tie- 
ne comunmente  por  autén- 
tica otra  que  se  atribuye  á 
im  concilio  de  Lugo  cele- 
brado en  el  tiempo  de  los  sue- 
vos. Pero  esta  no  fué  general 
á  todo  el  continente,  sino  solo 
para  el  dominio  de  los  suevos. 


que  abrazaba  la  Galicia,  Astu- 
rias y  parte  de  Lusitania.  Atri- 
buyese esta  división  á  un  con- 
cilio  de  Lugo,  en  que,  demás 
de  otras  cosas,  se  erigió  una 
nueva  metrópoli,  se  arregla- 
ron los  limites  que  debia  te- 
ner cada  obispado,  y  se  fun- 
daron de  nuevo  algunas  sillas. 
Este  concilio  se  ha  perdido ,  ó 
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á  lo  menos  no  se  ha  (Jesciibier- 
to  liiislu  hoy  mas  (¡iie  el  h'ají- 
ineiito  de  una  parle  historial, 
que  se  llalla  en  una  copia,  y 
estuvo  tanihien  oculta  hasta  el 
fin  del  siglo  XVI ,  en  que  la 
puhlici)  I).  García  de  Loaijsa 
en  sn  ohni  de  concilios,  impre- 
sa en  Madrid  en  el  151)5.  Del 
concilio  se  halla  mención  en 
el  [)leito  que  el  arzohisjio  de 
Santiago  tuvo  con  el  de  Ikaga 
en  tiempo  de  Inocencio  111,  cu- 
ya sentencia  ponemos  en  el 
apéndice  II.  Antes  le  mencio- 
nó el  cronicón  Iriense,  y  creo 
que  esla  es  la  memoria  mas  an- 
tigua. D.  Lucas  de  Tuy  ha- 
bla del  mismo  sínodo  después 
de  la  era  704,  ^  Post  Vándalos. 
Juan  Vaseo  trata  del  fragmento 
que  permanece,  como  que  exis- 
tia en  el  archivo  de  la  santa 
iglesia  de  Braga.  Loaysadice, 
que  le  recibió  del  señor  obispo 
de  Lugo  D.  Juan  liuíZj  y  que 
en  fuerza  de  su  autoridad  se 
movió  á  darle  al  público.  Am- 
brosio de  Morales  le  menciona 
como  existente  en  Lugo;  pero 
solo  copió  la  primera  cláusula 
(///>.  11,  cap.  59).  En  los  demás 
autores  no  tanto  se  le  dá  nom- 
bre de  escritura,  como  princi- 
palmente de  concilio,  suponien- 
do como  cosa  inconcusa  la  di- 
visión de  obispados,  y  lo  demás 
que  en  ella  se  menciona.  El  mo- 
derno lusitano  Pcrcijra  da  Sífl- 
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ra,  admitiendo  la  legitimidad 
de  la  sustancia,  añade,  ((ue  la  es- 
crilura  en  (|ue  se  halla  no  es 
original.  Antes  de  hablar  sobre 
esto  es  preciso  exhibir  la  escri- 
tura, ([ue  según  la  public(')  Loay- 
sa,  pág.  1^8  (de  quien  la  han 
tomado  los  demás),  es  asi: 

42  TemjforeSnevorum,  suh 
era  007,  die  Kalendaruní  Ja- 
nuarií,  Tlieodoniirus,  Princeps 
Ídem  Suevorum,  Concilium  in 
Civílate  Luco  jierí  ¡mucepit^  ad 
conjirmandam  fidem  Callwli- 
cam,  vel  pro  diversis  Ecclesíoi 
causis.  Postquam  peregerunt 
quídquidse  Concilio  ingerebal, 
direxít  ídem  Rex  Epistolam 
suam  ad  Episcopos,  quí  ihideni 
erant  conqregatí,  conünenlem 
licec:  Cupio,  Sanctissimi  Patres, 
»ut  provida  utilitate  decernatis 
»in  Provincia  Regni  nostri:  quia 
»in  tota  GallaecicB  Uegione,  spa- 
«tiosae  satis  Dioeceses  á  paucis 
»Episcopis  tenentur:  ita  ut  ali- 
»quantae  Ecclesiae  per  singulos 
»annos  vix  possint  á  suo  Epis- 
)>copo  visitari.  Insuper  tantee 
)>Provincige  unus  tantummodo 
))Metropolitanus  Episcopus  est, 
»et  de  extremis  quibusque  Pa- 
))rochiis  longum  est  singulis 
»annis  ad  Concilium  conveni- 
)>re.  Dum  lianc  Epistolam 
Episcopi  legerunt ,  elegerunt 
in  Sgnodo  ,  ut  Sedes  Lucensis 
esset  Metropolitana,  sicut  et 
Bracara;  quía  ibi  erat  termí- 
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71US  de  con/iniíimis  Kpiscopis,  Ad  Conimhriensem  ,   Cone- 
et  ad  ipsum  locnm  Lucensem  hrci,  Eminio,  Lulhine,  ínsula, 
(jrandis  semper  eral  conjunc-  Anlunane,  et  Portucale   Cas- 
tío  Suevormn.  Etiam  in  ipso  trnm  anliqunm. 
Concilio  alias  Sedes  elegernnt,  Ad  Vesense,  Veseo,  Rodomi- 
íibi  Episcopi  ordinarentur'.  sic-  ro,  Submontio,  Subverheno,  Co- 
que post  liwc  pro  ímaquaqne  sonia,  OvelUone,  Totela,  et  Ca- 
Cathedra  Dioeceses    et  Pavo-  liabrica,  quce  apiid  Gothos  ])os- 
chias     diviserunt  ,    ne    inter  tea  Sedes  fuit. 
Episcopos contenlio  aiiquatenus  Ad  Dumio  familia  Servo- 
fieret:  id  est:  rum. 

45  Ad  Cathedram  Braca-  Ad  Egitaniensem  tota  Egi- 
rensis  Ecclesiie ,  qiice  in  vícino  tania,  Mene,  Cipio,  et  Francos, 
simt ,  Centumcellas  ,  Coetos,  44  Ad  Liicensem  Luco  Ci- 
Lenetos,  Aquaste,  Milia,  Ci-  vitas  cum  adjacentia  sua,  quam 
liolis  ad  postam,  Ailio,  Ca-  tenent  Comités  XI,  una  cum 
randonis,  Tauis,  Ciliotao,  Ge-  Cairoga,  Lemos,  et  Cavar  eos. 
tanio ,  Oculis ,  Cerecis ,  Pe-  Ad  Auriensem  Palla,  Auna, 
troneto ,  Equirie  ad  Saltum-,  Verugio,Bebalos,Ceporos,Ten' 
Ítem  pagi  Pannonias,  Ledera,  nes,  Pinca,  Sassavio,  Vereca- 
Vergancia,  Astiastico ,  Ture-  noe,  Senabia,  etCalapages  ma- 
co, Cuneco,  Cherobio,  Berese,  jores. 

Palanticio,  Celo,  Supelegio,  et  Ad  Asturiensem   Astorica, 

Senesquío.  Legio ,  Bergido ,  Petra,  Spe- 

Ad    Sedem  Portugalensem  ranti,  Comanea,  Ventosa,  Mau- 

in   Castronovo ,  Ecclesias  quce  vellos  supeviorum  et  ínfevio- 

in  vícino  sunt,  Villanova,  Be-  rum,  Senvive,  Fvancelloe,  et 

taonia,   Visea,  Mentuno,   To-  Pesícoe. 

rebia ,    Baubaste  ,   Ben%oaste,  Ad  Iriensem  Movtacio,  Sali- 

Lumbo,  Nescís,  Flapolet,  Cur-  níense,  Centenoe,  Celonoe,  Me- 

míano  ,    Caguesto ,   Lepoveto,  diensie,  Pestamavcos. 

Melga,  Tangobia,   Villagome-  Ad  Tudensem  Ecclesias-  in 

dea,  Taiivase:  ítem  pagi,  La-  vicino,  Tuvedo,  Tabolela,  Lo- 

bvencio,  Aliobio,  Vallada,  Tru-  copavre ,    Áureas  ,    Tabúlela, 

luco,  Cepis,  Flandolas,  et  Pa-  Longetude,  Carisíano,  Marti- 

lentiaca.  liana,    Turonio ,   Celessantes, 

Ad  Lameco,  Lamecum,  Tu-  Turnea:  ítem  pagi  Aunone,  Sa- 

entica,   Atavoca,    Cantabiano,  cria,  Erbilone,  Cauda,  Obinia, 

Omnia,  et  Camianos.  el  Córtese. 
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Ad  sedem  Hritoinioriini  Kc-  lilafia.  Kii  vista  de  ellas  re- 
clesiu'  qu(V  siml  iutra  liritou-  solvieron  (pie  de  allí  adelante 
)¡es ,  una  cum  monasterio  Mn-  se  aumentase  una  nietró|K)li  en 
ximi:  et  qu(B  in  Astnriis  sunt.     Luíjo,  por  causa  de  ser  esta 

45     Lo  historial  de  este  ins-  ciudad  la  mas  proporcionada 

trumento  es  que,  después  de  á  la  concurrencia  de  los  obis- 

convertidos  los  suevos  á  la  fé  pos  sufragáneos  de  la  parte  del 

por  los  milagros  de  8.  Martin  Norte ,  y  juntamente  por  ser 

'l'uronense   y   predicación    de  pueblo  muy  famoso  en  lo  ci- 

S.  IMartin  Dumiense ,  mandó  el  vil ,  donde  acudia  gran  con- 

rey  Teodomiro  que  se  tuviese  curso  de  suevos.    Para  evitar 

un  concilio  en  la  ciudad  de  Lu-  el  perjuicio  que  ocasionaba  á 

go,  con  íin  de  que  se  confir-  los  prelados  la  gran  dilatación 

mase  la  religión  católica  y  otras  de  sus  sillas,  resolvieron  que 

cosas  necesarias  de  la  Iglesia,  se  erigiesen  de  nuevo  algunos 

Concluido  el  concilio  envió  el  obispados ,  señalando  los  lími- 

rey  á  los  padres    una  carta,  tes  que  debian  tener  todos,  pa- 

en  que  les  proponia  que,  sien-  ra  que  ninguno  tuviese  alter- 

do  tan  dilatado  su  reino,  no  ha-  caciones.  Este  es  el  hecho,  se- 

bia  correspondiente  número  de  gun  nos  le  propone  la  escri- 

obispos ;  que  esto  traia  con-  tura. 

sigo  el  grave  inconveniente  de  Al  Que  su  materia  no  fué 
que,  siendo  muy  dilatadas  las  asunto  de  congregar  el  sino- 
diócesis,  no  podian  los  pasto-  do ,  y  que  tampoco  no  es  el 
res  visitar  anualmente  sus  ove-  mismo  concilio,  consta  por  lo 
jas.  Juntamente  que,  no  ha-  que  dice  de  haberse  congrega- 
biendo  en  tan  dilatado  espa-  do  para  distinto  fin,  y  que  fo«- 
cio  masque  una  metrópoli,  era  cluido  todo  lo  que  pertenecía 
grave  molestia  para  algimos  al  concilio,  se  propuso  y  tra- 
obispos  el  concurrir  á  conci-  tó  lo  referido :  luego  ni  es  con- 
lio  cada  año,  por  la  mucha  dis-  cilio,  ni  parte  ó  fragmento  de 
tancia.  concilio ,  sino  solo  una  escri- 
46  Estas  razones  hicieron  tura  ó  actas  de  lo  que  re- 
mucha   fuerza  á   los  padres,  sultó. 

porque  efectivamente  se  exten-        48    Que  tampoco  es  instru- 

dia    Galicia   en  aquel  tiempo  mentó  original  lo  notó  ya  Pe- 

desde  el  mar  Cantábrico  has-  j'eijra  al  fin  de  las  Memorias  del 

ta  las  cercanias  del  Tajo,  de-  obispado  de  la  Guarda ,  en  la 

jando  dentro  á  Coimbra  y  á  Disertación  Exegética,  nota  1 11, 
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nútn.  18,  y  consta  ])or  cuan-  quien  escribe  después;  y  solo 
to  en  los  términos  que  atribu-  renriitiéndose  á  un  imperio  ó 
ye  á  Viseo,  una  de  sus  parro-  linea  de  reyes  ya  acabada  se 
quias  es  CaUahria,  sobre  quien  dice  con  propiedad  en  tiempo 
añade  que  después  pasó  á  obis-  de  tal  imperio  ó  tal  línea;  v.  g. 
pado  en  tiempo  de  los  godos,  en  tiempo  de  los  romanos,  en 
En  esto  se  vé  claro  que  la  tal  tiempo  de  los  godos ,  de  los 
escritura  no  es  del  tiempo  de  moros ,  etc. 
los  suevos  ,  ni  original ,  ni  ex-  49  Lo  mismo  consta  por 
tractada  en  aquel  tiempo;  pues  las  voces  de  que  usa  el  instru- 
ios suevos  no  podian  decir  que  mentó,  que  son  de  tiempo  pa-r 
Caliabria ,  parroquial  en  sus  sado,  no  presente :  allí  (dice) 
dias,  fué  obispado  en  los  de  era  el  término: /iflte  gran  con- 
los  godos ,  como  de  suyo  cons-  curso  de  suevos :  y  si  la  escri- 
ta por  haber  sido  estos  pos-  tura  fuera  del  tiempo  de  ostos, 
teriores  á  aquellos.  Por  tanto  dijera:  aquí  es,  aqui  haij,  rei- 
se  admiró  con  razón  el  P.  Ya-  nando  tal  rey  de  los  suevos, 
ñe%,  en  el  tomo  2  de  su  Era  y  etc. ,  y  no  en  tiempo  de  los  sue- 
Feclias  de  España ,  pág.  502,  vos.  Luego  esta  escritura  no 
que  iMorales  dijese  (lib.  11,  es  del  siglo  á  que  se  aneja.  Y 
cap.  59)  que  esta  era  la  escri-  se  debe  añadir  que  ni  es  del 
tura  mas  antigua  de  cuantas  en  tiempo  de  los  godos ,  sino  pos- 
España se  han  conservado;  pues  terior  á  estos,  como  se  prue- 
no  es  del  tiempo  y  era  que  en  ba  por  el  modo  con  que  habla 
ella  se  refiere  con  atribución  á  de  Caliabria ,  diciendo  que  fué 
los  suevos ,  como  se  muestra  silla  en  el  reinado  de  los  go- 
por  lo  mismo  en  que  se  recur-  dos :  y  si  esto  se  hubiera  es- 
re  á  ellos:  Tempore  Suevorum.  crito  cuando  actualmente  do- 
Esta  primera  cláusula  declara  minaban  los  godos,  se  pusie- 
ser  formada  la  escritura  des-  ra  que  ya  era  obispado  ó  que 
pues  del  reinado  de  los  sue-  es  silla,  pues  se  mantuvo  co- 
vos;  porque  cuando  actual-  mo  tal  en  todo  su  dominio, 
mente  dominaban  no  se  empe-  Pero  usar  de  tiempo  ya  pa- 
zaban  asi  los  instrumentos ,  ni  sado,  y  decir  fué  silla  en  tiem- 
se  empieza  ningmio  con  seme-  po  de  los  godos,  es  prueba  que 
jante  expresión  cuando  dura  el  esto  se  escribió  cuando  ya  ni 
tiempo  de  los  soberanos  que  era  obispado  ni  habia  tales 
le  forman ,  pues  lo  de  in  illo  godos. 
tempore  siempre  es  cláusula  de  50    Escrito   esto,  hallé   el 
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mismo  concepto  y  resolución 
en  el  P.  Contador  de  Avqote  en  §*  II. 

sus  Memorias  del  arzobispado 

de  Bragn ,  ínmo2,  lih.  A,  cap.  7,  Del  tiempo  á  que  se  debe  redu- 
pág.  75r),  donde  concluye,  (|ue  c/r  el  eoneUio  de  Iaiqo,  //  el  pri- 
al  tiempo  en  que  se  escribía  mero  y  sciiuiido  liracareNse. 
este  documento,  lialiin  ya  per-  ¡,Qué  reyes doniinahan  enloiiee^ 
dido  Caliabria  la  dii^iiidad  pon-  eii  Galicia^l 

tifióla,  y  consiguientemente  no 

se  escribi(')  el  tal  fragmento  go-  51  Sobre  el  tiempo  en  que 
bernando  los  suevos,  ni  aun  se  tuvo  el  concilio  de  Lugo, 
los  godos,  sino  en  tiempo  de  cuya  parle  se  dice  esta  escri- 
los  reyes  de  Asturias.  Asi  este  tura,  discurren  muy  variamen- 
autor,  núm.  12o i.  Yañez  lia-  te  los  autores.  Lo  único  en  que 
ma  á  esta  escritura  me^xlada  y  parece  que  deben  convenir, 
muy  posterior,  como  se  lee  en  es  que  este  concilio  fué  pos- 
su  pág.  502.  Antes  de  propo-  terior  al  I  de  liraga,  y  ante- 
ner  yo  lo  que  siento  sobre  su  rior  al  lí.  Que  fué  después  del 
antigüedad  y  crédito,  quiero  primero  de  Braga,  consta  por 
ofrecer  la  cronología  y  varié-  lo  dicho,  tomo  2,  pág.  14-9,  so- 
dad  que  hay  sobre  el  año  del  bre  que  el  concilio  I  de  Bra- 
concilio  de  Lugo;  y  porque  es-  ga  fué  el  primero  que  se  tuvo 
ta  tiene  conexión  con  los  de  en  Galicia  después  que  los  sue- 
Braga,  es  preciso  anteponer  la  vos  abjuraron  la  heregia,  sin 
de  unos  y  otros.  En  el  tomo  I  que  haya  lugar  á  que  se  admi- 
ofrecí  una  disertación  acerca  ta  otro  concilio  en  los  años 
del  concilio  Lucense;  esta  es  inmediatos  anteriores  á  este 
la  que  se  sigue ,  omitido  el  que  anda  con  nombre  de  Bra- 
nombre  de  disertación  por  carense  I.  Luego  el  concilio 
dar  mas  encadenada  la  ma-  de  J^igo  fué  después  del  pri- 
teria.  mero  de  Braga.   Confírmase, 

porque  en  el  de  Lugo  se  dice 
erigida  esta  iglesia  en  metro- 
politana, y  que  se  aumentaron 
obispados;  luego  esto  fué  des- 
pués del  Bracarense  I ,  porque 
si  hubiera  sido  antes,  se  halla- 
ran ya  en  él  los  dos  metropo- 
litanos, y  mas  sillas  de  las  que 
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concurrieron,  como  se  vé  en 
el  segundo  de  Braga,  donde 
vemos  dos  metropolitanos,  y 
diez  obispados  fuera  de  las 
matrices  y  de  Dumio;  no  ha- 
biendo en  el  primero  mas  que 
un  metropolitano  y  siete  su- 
fragáneos. Infiérese,  pues,  que 
el  concilio  en  que  se  pone  el 
aumento  de  prelados,  fué  pos- 
terior al  1  de  Braga,  y  ante- 
rior al  II ,  y  que  por  tanto  se 
hallan  mas  obispos  y  dos  me- 
tropolitanos en  el  segundo,  y 
no  en  el  primero. 

5í2  Veamos  ahora,  cuándo 
se  celebraron  los  de  Braga. 
Baronio  y  Ferreras  reducen  el 
Bracarense  I  al  año  563,  era 
601.  Pero  esto  tiene  contra  si 
á  los  códices  antiguos  Mss.  de 
los  concilios,  en  quienes  pre- 
valece la  era  599 ,  como  uná- 
nime se  halla  en  tres  códices, 
según  lo  dicho,  tomo  2,  pág. 
199;  y  no  es  lícito  apartarnos 
de  tan  venerables  monumen- 
tos, cuando  no  se  convence  co- 
sa en  contra,  como  sucede 
aqui.  Demás  de  esto,  aquel 
concilio  se  tuvo  en  el  año  ter- 
cero de  Teodomiro  ó  Ariami- 
ro;  y  solo  á  la  era  599  (año 
561),  favorece  el  año  III  del  rey 
Teodomiro,  según  lo  dicho  en 
el  tomo  2,  part.  2,  cap.  1,  de 
la  cronología  de  los  suevos. 
Vaseo,  queriendo  dar  por  erra- 
dos los  números  de  los  libros 
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de  concilios,  recurre  al  año 
536.  Pero  yerra,  porque  ni  en- 
tonces reinaba  Teodomiro,  ni 
eran  católicos  los  suevos ,  ni 
habia  entrado  en  España  san 
Martin  Dumiense,  que  fué  uno 
de  los  que  concurrieron  al  con- 
cilio, y  el  principal  instru- 
mento para  la  conversión  de 
los  suevos.  Pagi  insiste  en  el 
año  560,  pero  este  autor  dis- 
minuye en  esto  y  en  las  prue- 
bas que  alega,  el  número  de 
un  año;  y  pues  dice  que  se  de- 
be estar  á  la  era  que  señala 
Loaysa,  que  es  la  599,  año  561 , 
no  alcanzo  con  qué  razón  in- 
siste en  el  560.  Constando  pues 
por  los  códices  Mss.  la  era  599, 
se  debe  anejar  el  concilio  I  de 
Braga  al  año  561 ,  después 
del  cual  fué  el  concilio  de 
Lugo. 

55  El  concilio  U  Braca- 
rense se  celebró  en  la  era  610, 
año  II  del  rey  Miro,  como 
afirman  constantemente  los  có- 
dices antiguos,  y  se  vio,  lo- 
mo 2.  La  era  610  es  el  año 
572:  y  por  tanto  Vaseo,  que 
recurrió  al  año  564,  se  apartó 
de  la  fé  que  merecen  los  códi- 
ces contestes.  Ferreras  señala 
la  era  609,  año  571,  y  día  15 
de  diciembre,  que  es  el  18  de 
las  calendas  de  enero,  «como 
»se  vé  (dice)  en  los  códices 
«por  quienes  hizo  Loaysa  la 
» edición  de  este  concilio,   y 
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»no  á  I  (le  Junio  del  año  si-  das  de  Kiiero,  (|ue  se  li¡illal)a 
))gu¡erite,  como  estampó  A¿,niii'-  cu  iriij)r(ís¡oiics  anteriores;  y 
»re.»  En  el  núni.  13  añade  aquello  d(;  que  se  descartaron 
que  Pagi  puso  este  concilio  en  crey()  Terreras  que  era  lo  que 
el  año  57á ;  «pero  nosotros,  se  debia  anteponer,  sin  repa- 
»dice,  seguimos  las  notas  de  rar  en  la  lección  principal,  que 
«las  eras  indubitables  á  los  es  la  del  texto,  ni  en  ({ue  ex- 
» españoles.»  Este  escritor  no  presamente  alirmó  Loaysa  que 
miró  bien  los  códices  anti-  todos  los  códices  convenian 
guos,  ni  á  Loaysa,  ni  á  Aguir-  en  el  1  de  Junio,  ni  en  que 
re.  ¡No  á  los  códices,  porque  todos  señalan  constantemente 
estos  señalan  la  era  610,  co-  la  era  610;  y  supuesta  esta 
mo  consta  por  D.  Juan  Bau-  era,  como  se  debe  suponer, 
lista  Pérez ,  y  Loaysa ,  alega-  faltó  Ferreras  en  decir  que  si- 
dos tomo  2,  pág.  199,  y  ex-  gue  las  notas  de  las  eras  in- 
presamente  dice  el  Sr.  Loay-  dubitables  á  los  españoles,  pues 
sa  que  todos  los  códices  con-  ni  en  los  manuscritos  i]i  en 
vienen ,  no  solo  en  la  era ,  si-  lo  impreso  se  lee  otra  era 
no  en  el  dia  1  de  Junio,  como  que  la  I)CX  (610),  y  él  sigue 
se  vé  en  el  lugar  citado ;  y  en  la  609;  y  por  tanto  se  apartó 
su  libro  de  concilios,  al  prin-  de  Loaysa  y  de  los  códices 
cipio,  pág.  10,  y  después  en  la  en  aquello  que  sigue.  Aguir- 
165,  donde  pone  este  conci-  re,  en  sus  notas  á  este  con- 
lio,  expresando  en  el  texto  (lie  cilio,  núm.  56,  dice  que  se  ce- 
Calendar  um  Juniarum :  y  asi  lebró  en  el  año  572,  ex  consen- 
es  contra  los  códices  y  con-  su  omnium. 
tra  Loaysa  decir  que  en  aque-  54  De  aqui  resulta  que  el 
líos  por  quienes  hizo  su  edi-  concilio  de  Lugo  se  debe  se- 
cion  este  escritor  se  ponia  el  ñalar  después  del  561,  en  que 
dia  15  de  Diciembre  de  la  era  se  tuvo  el  I  de  Braga ,  y  antes 
609,  y  no  el  1  de  Junio  de  del  572,  en  que  fué  el  .11.  Pe- 
la 610.  Es  también  contra  ro  en  qué  año  determinado  no 
Aguirre ,  pues  este  siguió  á  es  fácil  establecerlo.  Vaseo  le 
Loaysa ,  sin  mas  variedad  en  pone  cerca  del  año  564,  á  lo 
el  texto  que  escribir  Kalcnda-  que  dice  Padilla  que  es  error 
rum  en  lugar  de  Calendarum.  manifiesto ;  porque  en  la  ca- 
El  caso  es  que  asi  Loaysa  como  beza  de  la  escritura  de  que  va- 
Aguirre  pusieron  en  el  mar-  mos  hablando  se  expresa  la 
gen  el  dia  18  de  las  Kalen-  era  DC Vil ,  que  es  el  año  569, 
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cinco  anos  después  del  que  j)ii-  mitir  la  era  señalada  DGVII, 
so  Vaseo.  liOaysa  quitó  la  fuer-  año  500,  porque  el  aumento 
za  á  este  argumento,  pues  pro-  de  obispados  fué  mas  cerca  del 
puso  en  sus  notas  la  duda  de  concilio  11  Bracarense  que  del 
si  debia  leerse  era  DO  Vil  ó  I,  como  se  infiere  de  que  el 
era  DC ,  séptimo  Kal.  Janua-  obispo  de  Astorga  precede  en 
rü.  De  este  modo  cesa  toda  la  el  Bracarense  11  al  de  Brito- 
instancia  de  Padilla ;  pero  se  nia ,  no  obstante  que  este  fué 
aumenta  la  duda,  por  añadir-  de  los  nuevos  y  aquel  fué  con- 
se  variedad  de  extremos  y  no  sagrado  después  del  1  Braca- 
haber  firmeza  en  la  era.  El  au-  rense ,  como  se  dirá  núm.  íiA. 
tor  de  aquella  nota  dice  que  Si  el  de  Astorga  empezó  á  ser 
le  agrada  mas  la  era  DG,  pero  obispo  después  del  concilio  I 
que  sigue  la  DCVil  por  auto-  de  Braga ,  y  con  todo  eso  te- 
ridad  de  Morales  y  Vaseo.  En  nia  mas  antigüedad  que  el  nue- 
este  último  no  hallo  yo  la  era  vo  prelado  de  Britonia ,  es  pre- 
DCVll,  sino  la  DCII,  pues  ex-  ciso  admitir  algún  notable  es- 
presa el  año  564,  que  en  su  pació  después  del  primer  con- 
sentencia corresponde  á  la  era  cilio  Bracarense,  en  cuyo  tiem- 
602,  como  afirma  en  el  cap.  22.  po  vacase  Astorga  y  recibie- 
Lo  mas  autorizable  me  pare-  se  sucesor,  que  no  obstante  su 
ce  insistir  en  la  era  DCVll,  poca  antigüedad  precediese  al 
conforme  están  los  números;  de  la  silla  nuevamente  erigi- 
porque  el  número  de  las  ka-  da.  Esto  prueba  que  la  erec- 
lendas  no  se  acostumbraba  jun-  cion  de  los  nuevos  obispados 
tar  con  el  de  la  era,  sino  se-  distó  mas  del  concilio  1  que 
pararle  por  interposición  de  del  11 ,  lo  que  viene  bien  con  el 
otra  cláusula,  ó  explicarle  por  año  560,  distante  ocho  años 
letras.  El  hecho  es  que,  como  del  primero  de  Braga  y  solo 
este  instrumento  no  es  del  tiem-  tres  del  segundo, 
po  de  los  suevos ,  ni  aun  de  55  Sobre  el  rey  que  hizo 
los  godos ,  no  debemos  cuidar  congregar  este  y  los  dos  con- 
niucho  de  su  fecha,  ni  aun  de  cilios  Bracarenses,  véase  lo  di- 
la  autoridad  de  las  materias,  cho /o??20  2,  desdela /mí/.  144. 
por  lo  que  se  dirá  sobre  no  El  autor  de  los  Anales  de  Ga- 
ser  verdad  que  en  Lugo  se  de-  licia,  D.  Francisco  de  la  liiier- 
cretase  la  erección  de  metro-  ta  y  Vega,  dice  en  su  tomo  1 
poli  y  nuevas  sillas.  Prescin-  que  el  concilio  1  de  Braga  se 
diendo  del  sitio,  se  puede  ad-  tuvo  en  tiempo  de  Ariamiro, 
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sucesor  de  Teodoiniro  I,  lii-  res  que  las  de  Ikjv.  Teuiéndo- 
jo  de  Car'iarico ;  el  sínodo  de  las,  y  no  mencionando  á  Aria- 
Lugo,  reinando  'l'eodoniiro  II,  miro,  no  hallo  fundanienlo  pa- 
y  el  segundo  de  Braga  en  tiem-  ra  que  nosotros  le  pongamos 
po  de  Miro.  El  fundamento  en  la  serie  de  los  suevos  ca- 
para esto  se  reduce  á  que  en  tólicos ;  pues  el  santo  tomó 
el  concilio  1  de  Braga  se  lee  esto  por  asunto,  y  se  hallaba 
Ariamiro ,  y  en  el  de  Lugo  muy  inmediato  á  los  sucesos, 
Teodomiro;  de  lo  que  infiere  y  con  todo  eso  no  propone  tal 
que  entre  Teodomiro  I  y  Miro  nombre,  ni  mas  que  un  Teo- 
hubo  dos  reyes,  Ariamiro  y  domiro. 
Teodomiro  II,  y  que  S.  Isi-  50  Si  miramos  á  la  mate- 
doro  procedió  con  ecpiivoca-  rial  escritura,  se  halla  otro  rey 
cion,  cuando  no  reconoce  mas  mas  en  los  códices  de  conci- 
que  un  Teodomiro  y  omite  lios;  pues  en  el  Hispalense  y 
á  Ariamiro;  y  concluye,  que  en  el  Toledano  se  lee  Arge-- 
seguirá  el  orden  de  los  conci-  miro  en  el  Bracarense  I,  como 
lios,  como  teslígos  auténticos,  prevenimos  con  Loaysa  en  el 
Según  esto  S.  Isidoro  no  tu-  10^10*2,  pág.idd,  y  aun  e\  señor 
vo  presente  el  orden  de  los  con-  Pej'e:í  expresó  á  solo  este  nom- 
cilios,  ó  no  le  quiso  seguir,  si  bre.  Si  se  mira  á  las  antiguas 
habia  allí  dos  Teodomiros  y  impresiones,  se  halla  Ariami- 
un  Ariamiro.  Ni  uno  ni  otro  ro  en  el  II  Bracarense.  Luego 
parece  debe  decirse;  porque  ni  en  lo  manuscrito  ni  en  lo 
S.  Isidoro  floreció  inmediata-  impreso  hay  uniformidad  que 
mente  á  los  citados  concilios,  autorice  aquella  opinión ;  y  por 
y  estos  se  introdujeron  en  el  tanto  los  nombres  de  los  re^ 
cuerpo  de  los  cánones  de  que  yes  expresados  en  aquellos 
usó  nuestra  Iglesia  en  tiempo  concilios  no  son  testigos  au- 
de  S.  Isidoro;  y  mas  puros  ténticos  de  la  sucesión.  Junta 
ejemplares  habia  en  el  siglo  á  esto  el  estar  en  contra  S.  Isi- 
Vil  de  las  actas  de  los  conci-  doro,  y  no  haber  otra  memo- 
lios  Bracarenses  que  en  los  si-  ría  tan  antigua;  y  parece  que 
glos  posteriores,  en  que  se  fue-  debemos  resolver  á  favor  de  lo 
ron  variando  algunos  nombres;  que  expresa  el  santo ,  dicien- 
y  asi  no  liay  principio  para  do,  que  asi  como  el  nombre 
sospechar  que  el  santo  no  tu-  de  Ariamiro  se  vició  {X)r  algún 
viese  presentes  copias  de  estos  copiante  en  Argemiro,  y  en 
concilios  tan  buenas  ó  mejor  lugar   de    Miro   puso   otro  á 
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Ariuniiro  ;  asi  también  Teodo- 
iniro  (le«,^eneró  en  Ariarniro, 
ó  tuvo  ambos  nombres  este 
rey,  como  se  previno  en  el 
tomo  !2.  En  favor  de  esto  mili- 
ta la  cronologia ;  pues  mira- 
do lo  que  resulta  de  S.  Isido- 
ro, corresponde  el  concilio  1 
de  Braga  á  Teodomiro,  esto 
es,  al  rey  en  cuyo  tiempo  se 
convirtió  el  reino  de  los  sue- 
vos. Este  concilio  se  atribuye 
en  algunos  códices  á  Arianíi- 
ro;  luego  la  cronología  indi- 
ca ser  un  mismo  rey  el  de  es- 
tos nombres,  pues  no  habia 
dos  reyes  en  un  mismo  dia ;  y 
como  en  otra  parte  se  lee  que 
iMiro  se  llamó  también  Teo- 
domiro, es  señal  que  los  sue- 
vos usaban  de  nombre  y  so- 
brenombre, en  cuya  conformi- 
dad fueron  de  un  mismo  rey 
los  nombres  Teodomiro  y  Aria- 
miro  ó  Argemiro,  y  asi  pudo 
S.  Isidoro  usar  del  prim.er 
nombre,  y  de  los  otros  las  ac- 
tas del  concilio.  El  hecho  es 
que  la  variedad  de  nombres  en 
este  lance  no  causa  distinción 
de  reyes,  porque  el  concilio 
citado  perteneció  á  solo  uno, 
no  á  diversos ;  luego  el  que  las 
actas  pongan  diferentes  nom- 
bres, solo  prueba  que  todos 
convinieron  á  un  rey ,  ó  que 
se  mezcló  vicio  de  copiantes, 
corrompiendo  el  Teodomiro  en 
Ariarniro  y  Argemiro. 
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57  l^ara  admitir  dos  Teo- 
domiros  no  hallo  fundamento 
si  se  dice  que  S.  Isidoro  proce- 
dió con  equivocación,  porque 
el  primero  consta  por  el  santo, 
no  el  segundo ;  y  si  se  equivo- 
có, negaremos  el  primero,  di- 
ciendo que  no  hubo  tal  rey, 
sino  el  que  este  autor  llama 
Teodomiro  II,  antecesor  de 
Miro,  con  el  cual  equivocó  san 
Isidoro  el  que  propuso.  Pero 
nunca  se  verifican  por  el  santo 
dos  Teodomiros.  Y  que  no 
hubo  mas  que  uno,  consta  por 
el  Hiclarense,  que  sencillamen- 
te introduce  al  rey  Miro  des- 
pués de  Teodomiro,  como  san 
Isidoro,  sin  dictado  que  deter- 
mine el  número  ó  calidad  del 
predecesor.  Si  hubiera  dos 
Teodomiros,  debia  haber  ex- 
plicado á  cuál  de  ellos  sucedió 
Miro,  diciendo  que  era  Teodo- 
miro el  II  ó  el  Mozo;  al  mo- 
do que  en  el  sucesor  de  Justi- 
niano  no  se  contentó  con  el 
nombre  de  Justino  y  la  cro- 
nologia,  sino  añadió  el  Júnior 
para  distinguirle  de  otro  Justi- 
no que  habia  precedido;  luego 
no  usando  de  distinción  alguna 
en  Teodomiro,  es  prueba,  se- 
gún su  genio  esmerado,  que  no 
hubo  otro  con  quien  equivo- 
carse. Lo  mismo  digo  de  las 
actas  del  concilio  de  Lugo  y 
de  S.  Isidoro,  que  ponen  á 
Teodomiro   del  modo   que   á 
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los  reyes  únicos  en  su  noni-  por  S.  Marlin,  como  inliere  del 
l>re;  y  asi  es  prueba  ([ue  no  lil).  i,  cap.  7  de  la  liisloria  del 
conocieron  mas  que  uno,  por-  Turonense,  donde  dice :  Miro 
([ue  si  hubiera  dos,  no  supie-  Hex  in  Civitate  illa,  in  (¡ua  de- 
ramos  de  cuál  de  ellos  habla-  eessor  ejusBasilieamS.  Marli- 
ban,  pues  no  dan  distintivo,  ni  ccdi/ieaverat.  i^cro  con  su  W- 
Estos  son  los  textos  mas  anti-  cencia  digo,  que  no  permite 
guos  que  tenemos  para  hablar  estas  identidades  la  cronologia 
con  fundamento  de  los  últimos  puesta  en  el  tomo  11,  según  la 
reyes  de  los  suevos;  y  como  cual  (^arriarico  fué  diverso  de 
no  hay  alusión  para  dos  Teo-  'l'eodomiro,  y  este  fué  el  sa- 
domiros,  es  preciso  que  insis-  nado,  no  Miro;  sin  que  pruebe 
tamos  en  uno,  sin  poder  aíir-  lo  contrario  el  texto  del  Turo- 
mar  otro  Ariamiro  distinto  nense,  porque  la  palabra  de- 
personalmente,  sino  solo  en  el  cessor  no  cae  precisamente  so- 
nombre;  porque  si  se  mira  á  la  bre  el  padre  de  Miro,  sino  so- 
escritura  material  de  los  códi-  bre  el  abuelo ,  y  asi  cesa  del 
ees,  se  deberá  poner  otro  rey  todo  el  ai'gumento.  Véase  el  to- 
Argemiro,  lo  que  es  ridiculez,  mo  II,  part.  2,  c.  1. 
por  no  haber  tocado  el  conci- 
lio de  Braga  mas  que  á  un  rey;  §  III. 
V  asi  estas  son  erratas  mate- 

ríales  ó  sobrenombres  del  úni-  Muéstrase  no  ser  cierto  que  en 

co   Teodomiro  que    hallamos  Iaujo  se  tuviese  concilio  para 

en  el  Biclarense  y  en  S.   Isi-  división  de  obispados  y  aiimen- 

doro .  ío  de  metrópolis .  Motivo  de  equi- 

58    El  Cl.  Ruinart,  comen-  vocación  sobre  la  inlroducciofi 
tando  las  obras  del  Turonense,  de  este  concilio, 

lih.  1  de  Miraculis  S.  Martin ¿ 

cap.  11,  anduvo  tan  lejos  de  59  La  mas  importante  di- 
admitir dos  Teodomiros,  que  sertacion  es  ver  si  hubo  tal 
ni  aun  quiso  reconocer  á  Car-  concilio ,  ó  qué  crédito  mere- 
riarico,  y  dijo  que  aunque  los  ce  la  escritura  propuesta,  en 
mas  de  los  Mss.  ponian  este  el  nombre  que  la  quieres  dar 
nombre,  no  hul)0  tal  rey,  y  de  actas  ó  concilio.  Ya  vimos 
que  fué  el  mismo  que  Teodo-  que  ni  es  original,  ni  de  la  an- 
rniro  ó  Ariamiro,  padre  de  tigüedad  que  algunos  han  juz- 
Miro;  añadiendo  que  Miro  fué  gado.  Para  averiguar  su  auto- 
el  hijo  del  rey  suevo   sanado  ridad,  debemos  separar  lo  que 
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sin   ella   consta    por   diversos  los  prelados,  lo  que  de  suyo 

principios.  pide  que  se  junten  ;  y  mucho 

Que  Lugo  fué  metrópoli  en  mas  si,  como  dice  el  instru- 

tiempo  de  los  suevos,  consta  mentó,   se  erigieron  entonces 

por  el  concilio  II  Bracarense,  nuevas  sillas,   y  se  arreglaron 

donde  concurrió  su  metrópoli-  los  límites  de  las  diócesis.  Esto 

taño  Nitigisio  ó  Nitigio,   con  no  se  pudo  hacer  sin  concilio, 

3Iartin  Bracarense :  Aniio  se-  porque   para  dar  á  unos  ha- 

c lindo  Regís  Mirotiis,  die Kalen-  bian  de  quitar  á  otros;  y  no 

darum  Juniarum,  eiim  Gallee-  concurriendo  todos  á  la  dispo- 

ciceProvinciceEpiscopi,tamex  sicion  fuera  un   seminario  de 

Bracarensi  quam  ex  Lucensi  quejas  y  de  pleitos.  Por  todo 

Synodo  cum  suis  Metropolita-  esto  juzgo  indubitable  que  la 

nis,  prcecepto  prmfatí  Regís,  si-  metrópoli  de  Lugo  y  la  nueva 

muí  in  Metropolitana  Braca-  distribución  de  sufragáneos  se 

rensi  Episcopi  convenissent:  id  efectuó  en  un  concilio. 

est,  Martinus ,  Nitigisius,  Re-  61     Que  los  obispados  que 

misol ,    Andreas,    Lucretius,  se  asignaron  al  metropoHtano 

Adoriiis,    Witimer,    Sardina-  de  Lugo  fueron,  como  dicen 

rius,  Viator,  Avila,  Polemius,  las  actas,  el  de  Orense,  Aslor- 

Maylocus,  etc.  Estas  palabras  ga,  Iría,  Tuy  y  Britonia,iaLm- 

se  han  de  necesitar  muchas  ve-  poco  pende  del  citado  instru- 

ces.  En  ellas  se  vé  claro  que  el  mentó,  pues  asi  está  autenti- 

obispo  de  Lugo  era  metrópoli-  cado  en  las  suscripciones  del 

taño  en  aquel  tiempo.  concilio  II  de   Braga,    donde 

60    Que  la  erección  de  la  después  del  metropolitano  de 

metrópoli  de  Lugo  se  hizo  en  Lugo  firman  los   prelados  de 

algún   concilio ,  tampoco   pa-  las  tales  iglesias ,  al  modo  que 

rece  que  se  puede  dudar,  por  los    sufragáneos    atribuidos  á 

pedirlo  asi  la  gravedad  de  la  Braga    suscriben    después    de 

materia  y   el    interés   común  su   prelado  en   aquel   mismo 

de  diversas    iglesias;    porque  sínodo, 

haciendo  dos  metrópolis  de  lo  62    Que  en  el  concilio  en 

que  antes  no   componía  mas  que   esto  se  efectuó  erigieron 

que  una,  forzosamente  se  al-  de  nuevo  algunas  sillas,-  se  in- 

teraba   la   razón   de   sufraga-  fiere,  sin  recurrir  á  esta  escri- 

neos,  y  los  límites  de  Braga;  tura,  por  cuanto  en  el  conci- 

y  para  arreglar  esto  era  nece-  lio  anterior,  primero  de  Bra- 

sario  consultar  y  contratar  con  ga ,  no  hubo  mas  que  ocho 
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prelados,  incluido  el  metro-  que  aUjunas  no  se  erigiesen 
politano;  y  en  el  siguiente,  se-  ahora,  como  es  forzoso  con- 
gundo  Brncarense,  se  hallan  fesar  al  ver  que  nunca  hubo 
cinco  sillas  mas,  doce  en  los  en  (ialicia  mas  que  los  trece 
obispos  que  suscriben ,  y  otro  obispados ,  y  (jue  solo  la  ma- 
el  Dumiense,  que  no  firma  yor  parte,  ó  los  mas,  prece- 
aparte,  por  cuanto  S.  Martin,  dieron  al  concilio  de  Lugo. 
metropolitano  de  Braga,  rete-  Por  tanto,  no  siendo  probable 
nia  la  dignidad  de  Diime:  y  que  todas  trece  sillas  se  halla- 
asi  en  este  concilio  habia  ya  ban  erigidas  antes  de  este  con- 
trece obispados  en  Galicia,  lo  cilio  ó  del  primero  de  Braga, 
que  no  hubo  antes ,  y  por  tan-  queda  lugar  á  que  algunas  se 
to  se  aumentaron  sillas  en  el  estableciesen  de  nuevo  antes 
espacio  intermedio  de  los  dos  del  segundo  Bracarense.  Lo 
concilios  Bracarenses.  El  doc-  mismo  se  califica  por  lo  que  se 
tor  Ferreras  escribió,  sobre  el  dirá  de  cada  silla  en  particu- 
año  y^i'ú) ,  que  los  padres  del  lar,  mostrando  que  algunas 
concilio  de  Lugo  erigieron  á  son  posteriores  al  primero  de 
esta  iglesia  metropolitana,  en  Braga.  Luego  constando  ya  to- 
atencion  á  la  súplica  del  rey,  das  por  el  tiempo  del  segundo, 
señalando  sufíagáneos  y  tér-  esto  es,  antes  del  año  572,  se 
minos  á  las  diócesis,  para  que  infiere  que  es  verdad  lo  que 
no  liubiese  pleitos  ni  discor-  dice  la  escritura  en  orden  á 
dias  entre  los  obispos,  sin  que  que  algunos  obispados  se  eri- 
por  entonces  se  determinasen  gieron  de  nuevo  después  del  I 
á  erigir  nuevas  sillas ,  pues  y  antes  del  concilio  II  Braca- 
consla  (dice),  que  las  mas  que  rense. 

señalaron  á  una  y  otra  metro-  65    Que  todo  esto  se  hizo 

poli  ya  estaban  antes  erigidas,  en    concilio    congregado    en 

Esto   carece  de  la  formalidad  Lugo,  no  lo   tengo  por  cierto, 

que  se   necesita   para   prueba  ni  creo  que  se  puede  probar 

de  lo  antecedente;  pues  para  con    instrumento   diverso   del 

muestra  de  que  ahora  no  eri-  presente,  y  me  inclino  mucho 

gieron  ningún  nuevo  obispa-  mas  á  que  no  hubo  tal  conci- 

do,  era  necesario  probar   que  lio  en  lo  anterior  á  ser  Lugo 

loíUis  las  diócesis  que  señala-  metrópoli,  por  lo  que  se  dirá, 

ron  á  cada  metropolitano  es-  El  motivo  para  no  tener   por 

taban  antes  erigidas.  Pero  de-  cierto  que  esto  se  hiciese  en 

cir  solo  que  las  mas,  no  prueba  concilio  de  I^ugo,  es  que  Mo- 
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rales,  lih.  11,  cap.  59,  cita  á  da  ano  desde  las  partes  mas 
Itacio,  distinto  del  Idacio  Le-  remotas,  lo  que  supone  que 
micense,  diciendo  que  en  su  las  juntas  se  tenian  en  Bra^^a, 
crónica  no  hay  mención  de  pues  de  otra  suerte  se  podia 
tal  concilio  de  Lugo ,  y  que  convocar  el  concilio  á  una 
aquel  autor  pone  la  división  ciudad  del  medio ,  y  se  obvia- 
de  las  diíScesis  del  dominio  de  ba  el  trabajo  sin  aumentar 
los  suevos,  en  el  concilio  I  de  metrópoli ;  y  asi  es  señal  que 
Braga.  Mariana  refiere  lo  mis-  el  concilio  se  celebraba  en  la 
mo  en  el  lih.  5,  cap.  9,  po-  iglesia  metropolitana.  Lo  se- 
niendo  las  dos  opiniones,  que  gundo ,  porque  la  ciudad  de 
deja  al  arbitrio  de  cada  uno,  Lugo  era  la  silla  última  de  Ga- 
inclinándose  á  que  la  partición  licia  por  la  parte  boreal ,  antes 
de  las  diócesis  se  hizo  en  el  de  erigir  la  Britoniense;  de 
primero  de  Braga ,  y  que  en  modo  que  solo  para  el  obispo 
el  de  Lugo  se  confirmó.  Para  de  Iria  y  el  de  Astorga  tenia 
esto  no  hallo  yo  prueba  autén-  proporción  acomodada,  siendo 
tica;  mas  por  ello  se  infiere  no  molestísima  para  los  mas ,  en 
ser  cierto  que  se  empezase  á  especial  para  el  de  Coimbra, 
decretar  en  Lugo,  pues  vemos  Viseo  ,  Lamego  ,  Dumio ,  y 
testimonios  que  lo  aplican  á  aun  Braga,  que  dista  unas  cua- 
Braga,  y  á  esto  es  á  lo  que  yo  renta  leguas.  Luego  no  es  crei- 
me  inclino,  infiriéndolo  de  que  ble  que  antes  de  ser  Lugo  me- 
en esta  misma  escritura  de  que  trópoli  convocase  el  Bracaren- 
hablamos  se  supone  y  expre-  se  á  los  padres  para  tener  allí 
sa,  que  cuando  se  hizo  Lugo  concilio.  Júntase  que  no  hay 
metrópoli  y  se  erigieron  nue-  prueba  auténtica  de  que  esto 
vas  sillas,  dando  á  cada  una  fuese  en  Lugo,  y  por  tanto 
sus  parroquias,  se  hallaban  los  tienen  mas  urgencia  las  ra- 
padres  juntos  en  concilio.  Esta  zones. 

junta  no  es  probable  que  fuese         64    Pero  supuesto  que  este 

en  Lugo   sino    en  Braga ,   lo  decreto  de  hacer  á  Lugo  me- 

primero,  porque  por  la  carta  trópoli  y   erigir   nuevas  sillas 

del  rey  vemos  que  los  conci-  se  formó  en  Braga,  no  por  eso 

lios  anuales  se  tenian  en  la  me-  se  sigue  que  se  hizo  en  el  con- 

trópoli,  siendo  el  motivo  para  cilio  Bracarense  I,  pues  tene- 

aumentar    otro   metropolitano  mos   sus  actas ,  y  no  hay   en 

el  impedir  la  molestia  de  que  ella  mención  ni  cosa  que  alu- 

todos  concurriesen  á  ella  ca-  da  á  tales  providencias.  En  la 
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misma  escritura  del  Liiceiise  cómo  se  introdujo  por  equivo- 
se  dice  que  cada  año  se  jun-  cacion  ó  mala  inteligencia  de 
tahaii  á  concilio,  y  asi  en  uno  un  término.  1.a  ocasión  de  ha- 
de estos,  después  del  primero  ber  escrito  que  hubo  concilio 
de  Braga  del  año  oGl,  se  eri-  en  Lugo,  nació  de  queS.  iMar- 
gió  Lugo  metrópoli,  aumentan-  tin  Dumiense  y  Hracarense  tor- 
do obispados;  porque  ya  diji-  mó  una  colección  de  cánones, 
mos  como  parece  preciso  ad-  dedicada  ó  dirigida  á  ISiligio, 
mitir  que  esto  se  hiciese  en  metropolitano  de  Lugo,  y  á 
sínodo,  y  que  fué  antes  del  se-  todo  el  concilio  déla  iglesia  Lu- 
gundo  Bracarense.  cense,  como  se  lee  en  la  cabeza 

6o  De  íiqui  infiero  que  en  de  dicha  colección  :  Nitigesio 
lo  contenido  en  la  escritura  Episcopo,  vel  universo  concilio 
Lucense  no  hay  cosa  cierta,  Lucensis  Ecclesice ,  Martinus 
fuera  de  lo  que  se  prueba  por  Episcopus.  Al  leer  concilio  de 
otros  documentos.  Añado  que  la  iglesia  de  Lugo,  fué  naturalí- 
en  cuanto  al  principal  asunto  simo  el  pensar  que  los  obispos 
de  haberse  tenido  en  Lugo  el  se  hallaban  allí  en  actual  sí- 
concilio  de  la  división  de  las  nodo ;  y  de  hecho  por  estas 
sillas,  tampoco  tiene  bastante  palabras  se  movió  Morales  á 
autoridad,  no  solo  por  lo  que  probar  (/¿/;.  11,  cap.  59)  que 
se  acaba  de  decir,  sino  por  ser  hubo  tal  concilio  en  Lugo,  ac- 
instrumento  formado  muchos  tualmente  congregado,  cuando 
siglos  después  del  tiempo  de  S.  Martin  envió  sus  cánones  á 
los  suevos;  lo  que  le  hace  á  lo  Nitigio.  Vaseo  se  valió  de  lo 
menos  sospechoso,  por  causa  mismo,  siguiéndolos  otros  mu- 
de una  grave  ocasión  que  hubo  chos,  y  este  parece  el  único 
para  su  introducción,  y  por  el  inductivo  para  el  primero,  que 
genio  que  reinó  en  siglos  pos-  después  de  los  godos  compuso 
teriores  á  los  godos,  sobre  in-  esta  escritura  como  apéndice 
terpolar  documentos  antiguos  del  concilio  de  Lugo ,  y  real- 
y  fingir  otros  nuevos,  co-  mente  tuvo  bastante  motivo  pa- 
mo  notó  Mariana  en  el  tratado  ra  equivocarse, 
de  la  Venida  de  Santiago  á  Es-  67  Pero  que  por  la  cláusu- 
paña,  y  propondremos  luego,  la  propuesta  de  S.  Martin  no 
núm.  170.  se  entienda  co?ic¿7¿o  en  este  sen- 

66    Antes  de  mostrar  lo  que  tido  ,  de   padres  actualmente 

defrauda  la  fé  de  este  instru-  congregados    en   determinado 

mentó ,  es   preciso   proponer  lugar  para  tratar  puntos  de  la 

TOMO   IV.  19 
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(loclrina  ó  disciplina  eclesiás-  j^os  caminos  en  la  concurren- 
tica,  lo  ten^o  por  indubita-  cia  de  los  sínodos,  fuesen 
ble ;  pues  allí  la  voz  concilio  unos  á  Braga  y  otros  á  Lugo, 
precisamente  significa  el  con-  cada  uno  como  á  propia  me- 
junto  de  obispos  de  particu-  trópoli  ,  no  como  á  diversa 
lar  territorio  que  forman  un  provincia.  Y  el  dar  nombre  de 
cuerpo  ó  comunidad  con  su  concilios  á  estos  dos  partidos 
metropolitano.  Provino  este  provino  con  gran  propiedad 
nombre  y  esta  significación,  del  uso  de  los  romanos;  pues 
de  que  cuando  Galicia  se  divi-  como  afirma  S.  Isidoro,  de  allí 
dio  en  dos  metrópolis  por  la  se  tomó  el  nombre  de  conci- 
mucha  extensión  que  tenia  lio:  Concilii  nome7i  tractum  est 
aquel  reino  en  el  dominio  de  ex  more  Romano  ( VI  Et¡im. 
los  suevos ,  no  se  hizo  división  cap.  16).  El  uso  de  los  romanos 
en  dos  provincias,  como  suele  fué  llamar  convetitos  á  las  cabe- 
suceder  donde  hay  diversos  zas  de  partido  en  que  subdivi- 
metropolitanos,  sino  antes  bien  dian  las  provincias,  por  cuanto 
se  mantuvo  y  se  intituló  una  allí  debían  concurrir  los  pue- 
provincía  en  particular,  como  blos  que  atribuían  á  cada  una; 
consta  por  las  palabras  expre-  y  este  concurrir  se  dice  en  latin 
sas  del  Concilio  II  Bracarense,  convenire^  y  por  tanto  todo  el 
puestas  en  el  núm.  59.  Allí  se  territorio  se  nombraba  con- 
ven ya  los  dos  metropolitanos,  vento  ^  que  es  lo  mismo  que 
y  con  todo  eso  se  dice  que  concilio.  Viendo  pues  los  pre- 
fodos  los  obispos  eran  de  una  lados  de  Galicia  que  su  deter- 
provincia.  Y  es  que  Galicia  minacion  no  era  aumentar  pro- 
nunca  tuvo  división  civil  en  vincia,  sino  dividir  la  que  ha- 
diversas  provincias;  i)or  lo  que  bia  en  dos  partidos ,  escogie- 
los  padres  se  abstuvieron  de  ron  muy  oportunamente  el 
estas  voces ,  aun  después  de  es-  nombre  de  convento  ó  con- 
tar dividido  el  reino  en  dos  cilio,  llamando  á  unos  obis- 
metrópolís ,  y  escogieron  los  pos  del  concilio  de  Lugo ,  y  á 
nombres  de  sínodos  ó  con-  otros  del  Bracarense.  Y  aun  el 
cilios^  llamando  á  unos  obis-  breviario  antiguo  de  Braga  usó 
pos  del  sínodo  de  Braga,  y  á  en  la  vida  de  S.  Martin  (día  20 
otros  del  sínodo  ó  concilio  de  de  marzo)  el  mismo  nombre 
Lugo;  porque  la  partición  pre-  romano  de  convento,  dicien- 
cisamente  se  redujo  á  que,  pa-  do  que  Nitigio  era  metro- 
ra  obviar  la  molestia  de  los  lar-  politano  del  convento  Lucense, 
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68     Que  este  es  el  sentido  vino  1).  Juan  Bautista  Pérez;  y 

verdadero   de  la  voz  concilio  en  esto  solo  quisieron  deelarar 

en  este  caso,  consta  por  las  pa-  que  estos  eran  los  de  la  juris- 

labras  dadas   del  concilio    de  dicción  de  la  nietrói)oli  de  Lu- 

Jkaga;  pues  hallándose  en  esta  go,  pero  no  que  actualmente 

ciudad,  dicen  que  concurrie-  se  lia  liaban  celebrando  sínodo 

ron  los   obispos    de   la    pro-  en   Lugo ,   porque  esto  es  re- 

vincia  de  Galicia ,  asi  los  del  pugnante ,     cuando    sabemos 

sínodo  de  Braga,  como  los  del  que  están  en  Braga  unidos  en 

Lucense;  luego  la  palabra  .v¿-  concilio.  Pues  si  cuando  están 

nodo  ó  concilio   es  lo  mismo  en  Braga  se   dice   con  verdad 

que  el  distrito  ó  jurisdicción  de  obispos  del  concilio  de  Likjo, 

Lugo   y  de  Braga ,  al   modo  claro  está  que  el  oir  concilio  de 

que  aun  boy  se  usa  en  lo  civil  Luyo,  no  es  lo  mismo  queobis- 

de  la  palabra  junta ,  para  ex-  pos  actualmente   congregados 

plicar  el  ámbito  de  tales  y  ta-  en  Lugo;  y  por  tanto  estos  tér- 

les  pueblos  unidos  en  un  cuer-  minos  solo  significan  en  la  pre- 

po,  V.   g.,   en   la  Montaña  la  senté  materia  obispos  de  la  ju- 

gran  junta  de  Cudsijo,  la  cual  risdiccion  de  Lugo,  que  cuan- 

se  llama  asi  aun  cuando  sus  do  llegue  el  lance  de  ser  cou- 

miembros  no  estén  actualmen-  vocados  por  su  metropolitano, 

te  congregados  á  decidir  negó-  han  de  concurrir  á  tal  ciudad, 

cios ,  sino  solo  porque  cuando  libres  de  la  antigua  práctica  de 

se  lleguen  á  juntar,  han  de  ser  ir  de  lejas  tierras  á  Braga,  pues 

de  aquel  determinado  territo-  solo  por  evitar  este  trabajo  se 

rio.  A  este  modo  el  distrito  de  aumentó    la    metrópoli    para 

obispos  que   tocaban   á   Lugo  que  tuviesen  en  ella  sus  conci- 

se  llamaba  concilio  Lucense,  Hos. 

aun  cuando  no  estuviesen  jun-        69     Esta  misma   inteligen- 

tos ,  porque   solo  estos   y   no  cia  hallo  que  dio  el  papa  hio- 

otros  hablan   de   concurrir   á  cencio   III  á    la  voz  concilio, 

Lugo    cuando    su    metrópoli-  cuando  hablando  en  nombre  del 

taño   los   llamase  á   concilio,  arzobispo  de  Santiago  D,  Pe- 

Por  tanto ,   al  suscribir  en  el  dro,  en  el  pleito  que  este  tu- 

segundo  de  Braga  (que  fué  ge-  vo  con  el  de  Braga,  dice  en  la 

neral  de  ambas  metrópolis)  los  carta  que  escribió  al  de  San- 

del  partido  de  Lugo  usaron  de  tiago  lo  mismo  que  llevamos 

este  título:  Ex  sijnodo  Lucensí,  expuesto  :    Mandaverat    Hex 

como  se  vé  en  Loaysa  y  pro-  (Theodomirus)  propter  dílatio- 
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ncm  Provincm.,  ut  sex  Episco-  a([ui  signili(;a  lo  mismo  que  en 

patuum  suiRegni  Pontífices  fa-  el  II  de  Braga,  donde  sínodo 

cerent  Concílíum  apud  Liiciim,  Lucense  no  denota  obispos  con-? . 

ct  sex  allí  apud  Bvacaram:  et  gre^^ados  en  l.ugo, siendo  cier- 

■ídeo  díccbantur  sex  ad  iimim  to  que  se  hallaíjan  en  Braga, 

Concílíum,  et  sex  ad  aliad  per-  sino  obispos  del  territorio  de 

tínere:  et  de  lUroque  Concilio  Lugo. 

apud  Bracaram,quasídeiitra-  70  Aunque  este  suceso  de 
que  Concilii  assignatíone,  venís-  la  provincia  de  Galicia  es  cosa 
se.  Cujusmodí  signíficatíonem  en  que  dificultosamente  se  ha- 
nominis  approbari  dicebas  ex  lia  paridad,  con  todo  eso,  so- 
Epistola,  quaní  Martinus  Bra-  bre  la  inteligencia  qne  damos 
carensis  ex  certa  scientiadirigit  ala  voz  concilio  se  encuentra 
adEpiscoposLUCENSISCON-  alguna  confirmación  en  Áfri- 
CILII,  non  quod  tune  celebra-  ca;  pues  en  el  Cartaginense  III, 
retar  ibi  id  Concílíum,  ciini  can.  2 ,  se  dice  que  cada 
ídem  Martinus  legatur  illí  Con-  provincia  envié  al  sínodo  na- 
cilio  adfuisse;  sed  ad  Episco-  cional  tres  legados  del  cuer- 
pos,  qui  tenebantur  ex  prcedic-  po  de  sus  concilios:  De  Conci- 
to Regís  mandato,  temporibus  Iris  suis  ternos  Legatos',  y  aquí 
suis  illuc  ad  Conciliiim  conve-  la  voz  concilios  no  denota  jun- 
nire.  Aquí  se  vé  claramente  tas  actuales  en  determinado  lu^ 
que  concilio  Lucense  denota  gar,  sino  el  distrito  de  donde 
precisamente  el  territorio  de  se  toman  los  prelados  que  de- 
que debian  ser  los  obispos  que  ben  concurrir  á  su  metrópoli 
á  sus  tiempos  concurriesen  á  cuando  ocurra  sínodo  provin- 
sínodo  en  la  ciudad  de  Lugo;  y  cial.  Lo  mismo  en  el  can.  17 
se  explica  que  en  esta  signifi-  de  la  colección  Africana,  don- 
cacion  debe  entenderse  la  ins-  de  para  dar  á  la  Mauritania  Si- 
cripcion  de  los  cánones  de  san  tifense  metrópoli  diversa  de  la 
Martin  dirigidos  á  Nitigio  y  á  Numidia,  se  dice  en  el  texto 
todos  los  obispos  del  concilio  de  latino  que  la  Sitifense  se  di- 
Lugo,  esto  es,  á  todos  los  pre-  vide  de  la  junta  de  Numidia: 
lados  de  la  jurisdicción  y  terri-  Ex  cujiis  Ccelu  separatur,  y  la 
torio  de  Nitigio;  pero  no  de  versión  griega  puso  Ex  cujus 
modo  que  por  ello  se  entienda  sijnodo,  de  modo  que  desde  en- 
actual  celebración  de  sínodo  en  tonces  los  obispos  se  decían 
Lugo,  non  quod  time  celebra-  unos  de  un  sínodo  y  otros 
retur  ibi  id  Concilinm;  pues  de  otro,  al  modo  que  firmaron 
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en  Braga  los  del  sínodo  de  Lu-  es,  concilio  en  que  se  luciese 
(JO,  denotando  en  aquella  voz  metropolitana  esta  iglesia,  y 
Ca'fu  y  Sipiodo  el  distrito  de  en  que  se  dividiesen  los  térmi- 
los  que  del)ian  concurrir  á  los  nos  de  los  obispados.  Esto  no 
concilios  de  Nuinidia  y  á  los  l'ué  en  Lugo,  no  solo  por  lo 
de  la  Sitifense ;  pues  todos  te-  arriba  dicho  ,  sino  porque  el 
nian  marcado  territorio ,  cuyos  fundamento  en  que  estribaron 
límites  no  se  podian  traspasar  Vaseo  y  Morales  para  admitir 
en  asunto  de  juntas  j)roYÍncia-  tal  concilio ,  no  prueba  tal  co- 
les ;  y  asi  vemos  que  N.  P.  sa ;  pues  la  dedicatoria  de  san 
S.  Agustin  culpó  la  tractoria  Martin  á  jSiíigio  ij  á  todos  los 
en  que  Victorino  convocó  á  obispos  del  concilio  Lucense,  no 
sínodo  de  Numidia  á  los  obis-  supone ,  como  se  ha  juzgado, 
pos  de  las  Mauritanias ;  á  quie-  que  estos  prelados  se  hallaban 
nes  no  debió  convocar  ,  por  actualmente  residentes  en  Lu- 
cuanto  estos  tenían  primados  go ,  sino  precisamente  denota 
separados  {Epíst.  59  al  217),  que  aquella  colección  de  cáno- 
y  no  formaban  sus  concilios  nes  que  remitió  á  Nitigio ,  no 
con  la  Numidia  ni  en  la  Xu-  era  solo  para  él ,  sino  para  que 
midia,  sino  aparte.  í?olo  hallo  la  intimase  á  todos  los  obispos 
la  diferencia  que  en  África  se  de  su  distrito,  que  se  enten- 
intitulaban  provincias  diferen-  dian  por  obispos  del  sínodo  Lu- 
tes,  porque  toda  metrópoli  su-  cense,  como  rubricaron  cuando 
j)onia  diversidad  en  razón  de  estaban  en  Braga  congregados 
])rovínc¡a  civil;  pero  en  Ga-  al  segundo  concilio, 
íicia,  como  no  había  mas  72  Y  aunque  quieras  decir 
(jueuna,  nunca  se  intitularon  que  S.  Martin  envió  su  colée- 
los obispos  contradistinguiendo  cion  de  cánones  á  Nitigio 
provincias,  sino  sínodos;  dando  cuando  tenia  juntos  en  su  igle- 
á  entender  en  esto  que  las  dos  sia  de  Lugo  á  los  obispos  de 
metrópolis  precisamente  eran  su  jurisdicción,  no  se  puede 
j)articion  de  distrito,  para  el  entender  esto  del  concilio  de 
íin  de  evitar  molestia  en  la  que  vamos  hablando ,  sino  de 
concurrencia  de  concilios.  otro  distinto  y  posterior.  I^ 
71  A  vista  de  estose  ener-  razón  es,  porque  el  sínodo  de 
va  toda  la  fuerza  del  principio  que  tratamos  es  de  aquel  en 
por  el  cual  se  ha  admitido  que  que  l^ugo  se  hizo  metrópoli; 
hubiese  en  Lugo  el  concilio  y  este  no  estaba  actualmente 
de  que  vamos  tratííndo;  esto  congregado  cuando  S.  Martin 
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remitió  sus  cánones  á  Niligio,  li,  que  no  es  creible,  se  hubie- 
sino  antes  ))ien  ya  se  liabia  te-  ra  valido  del  obispo  que  pre- 
nido.  Consta  por  las  mismas  sidia  el  tal  concilio:  y  este  no 
actas,  donde  leemos  que  el  pudo  ser  Nitigio,  sino  Andrés, 
concilio  Lucense  se  juntó  pa-  lluego  aunque  S.  Martin  en- 
ra  causas  de  la  fé,  etc.,  antes  viase  su  colección  al  Lucense 
de  ser  Lugo  metrópoli ;  y  que  cuando  este  se  bailaba  en  si- 
despues  de  concluir  atpiellas  nodo  con  sus  sufragáneos,  no 
causas,  se  leyó  la  carta  del  fué  este  concilio  aquel  en  que 
rey  en  que  peTlia  se  aumen-  Lugo  se  bizo  metrópoli,  que 
lase  una  iglesia  metropolita-  es  del  que  tratamos,  sino  otro 
na,  como  se  bizo  acabado  el  posterior,  en  que  Nitigio  como 
concilio ;  luego  es  indubita-  cabeza  de  su  territorio  convo- 
ble  que  al  tiempo  de  convo-  case  á  los  que  ya  no  concur- 
car  aquel  sínodo  no  era  Lu-  rian  anualmente  á  Braga;  y 
go  metrópob,  ni  su  obispo  era  que  por  tanto  recurrió  á  él  san 
mas  que  uno  de  tantos,  sufra-  Martin  para  que  les  intimase 
gáneo  de  Braga,  y  que  no  pre-  los  cánones, 
sidia  el  concilio,  constando  73  Suponemos  que  en  La- 
que Andrés,  obispo  de  Iria,  era  go  se  tendrían  algunos  conci- 
mas antiguo.  Cuando  S.  Mar-  líos  después  de  ser  metrópob, 
tín  dedicó  á  Nitigio  sus  cano-  pues  este  fué  el  único  fin  de  su 
nes,  ya  Lugo  era  metrópoli;  erección ;  pero  de  estos  ni  de 
pues  por  eso  le  remitió  la  sus  actas  no  ba  quedado  ves- 
obra,  para  que  como  metro-  tigio  en  escritos  auténticos, 
politano  la  intimase  á  todos  que  yo  sepa.  Y  asi  no  me  le- 
los obispos  de  su  jurisdicción;  vantes  falso  testimonio,  pen- 
luego  el  concilio  que  pudo  ba-  sando  que  yo  escribo  que  en 
ber  para  intimar  aquellos  cá-  Lugo  no  se  tuvo  ningún  con- 
nones ya  suponía  el  otro  en  cilio;  antes  bien  digo  que,  aun- 
que Lugo  se  instituyó  metro-  que  no  tengamos  actas  de  nin- 
])oli.  Ni  antes  de  esto  necesi-  guno,  reconozco  que  su  me- 
laba S.  Martin  valerse  de  Níti-  tropolitano  celebraría  algunos, 
gio ;  lo  uno ,  porque  solo  el  pues  asi  lo  pide  el  celo  de  la 
Bracarense  era  el  metropolita-  disciplina  eclesiástica,  que  tan 
no  de  toda  la  provincia;  lo  gloriosamente  empezó  á  respí- 
otro,  porque  ya  que  este  no  se  rar  por  aquella  provincia ,  y 
bailase  presidiendo  el  sínodo  que  este  fué  el  fin  para  que  se 
en  que  Lugo  se  bizo  metrópo-  erigió  la   metrópoli.   Lo  que 
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digo  es    que   la   cscriliini    ó  §  IV. 

actas  (le  (iiie  lia  himnos  no  son  n    i       i      ■       i      -  i 

...      '  .    ^   .í^  A  ^    ' .  r^^  '^''  '^  colección  de  cañonea  as 

concilio,  ni  parte  o  apéndice  c     n     »•     i>  n     - 

,      ,     J^      '  ^1  ^^-  MurUn  ¡Ivacarensc.  Prue- 

de  sínodo  concrcííado  en  Lu-  ,  i  •  r 

■  ^r  •        11  '^«'^^'  '/'¿^  no  se  hizo  en  ÍAino, 

ffo;  Y  Quc  SI  Nitiírio  celebra-  „•  _'  ^  •/ 

f      '^    ^,.        ,     ,^        1        ^  w¿  merece  por  su  forniacion 

ba  concilio  actual  cuando  san  ,.^.,,/.  ^  ^^ '       •/       nr        ,     . 

.,    ,.     ,  .,..,        ,  nombre  de  concilio.  I\o  se  lem 

Martin  le  remido  la  colección  ^  ,    ^  #      •  /  •,■ 

,       ,  i'  {      i       \  ^-^^f^  colección  en  los  concilios 

de   cañones  ,   no   tiie   este   el  .  ,.,•„. ,  ^„  ^^  n  •/-   -  i 

...  '     ,  .  . ,  primeros  de  fíraiia  ,  ni  fue  la 

concilio  en  que  Luíí:o  se  erii^io  '    ■  i  '•  I 

,   .     ,.    ^  .        ^.  ^  primera  que  se  hizo  en  el  mun- 

metrópoli,    sino    otro    poste-  '       .     ^     «^  //•  "> 

A  ,.'  11   1-  do.  Cuando  se pub  ico: 

ñor.  Y  digo  mas:  que  el  dedi-  ^ 

car  S.  Martin  su  colección  á  74  Del  principio  antece- 
Nitigio  y  á  todos  los  obispos  dente  se  han  seguido  tam- 
del  concilio  Lucense ,  no  prue-  bien  otras  equivocaciones,  di- 
ba  que  hubiese  entonces  conci-  ciendo  que  en  el  concilio  Lu- 
lio  en  Lugo ,  sino  solo  que  esta  cense  hizo  S.  Martin  la  co- 
iglcsia  tenia  territorio  propio  lección  de  cánones;  y  que  en 
de  obispos ,  por  lo  que  se  ba  algunos  códices  se  intitula  ,9/- 
dicho.  Ítem,  que  alguno ,  vien-  nodo  Lucense  por  haberse  or- 
do en  iustrumentos  auténticos  denado  allí.  ítem  ,  que  por  ha- 
los términos  de  sínodo  y  con-  berse  resumido  en  Braga  para 
cUio  Lucense^  los  entendió  en  corrección  de  las  costumbres, 
el  significado  común ,  y  no  en  fué  tenida  por  tercer  concilio 
el  especial  que  tienen  en  tales  Bracarense,  como  escribe  Loay- 
documentos;  y  que  con  este  sa,  pág.  10,  tratando  de  los  có- 
fundamento ,  y  por  aquella  dices  Mss. 
e({uivocacion  se  introdujo  el  75  Esta  es  una  materia  de 
concilio  de  Lugo  de  que  se  notable  importancia ,  cuya  gra- 
va tratando ,  y  se  le  aplicó  la  vedad  no  permite  ser  pasada 
escritura  ó  actas  que  impugna-  en  silencio.  Para  esto  hemos 
mos  por  no  ser  originales  ni  de  suponer  que  antes  del  con- 
verídicas.  cilio   Calcedonense   estaba  ya 

formada  la  colección  de  cáno- 
nes que  se  menciona  y  confir- 
ma en  el  canon  1  del  citado 
concilio    (1).    Como   aquellos 

(1)    ni-gulas  Sanclorum  Pnlrum  per  propiium  robur  ohlincir  dccrevimus. 

siugula  ntinc  usque  concilia  conslitutas  Cniced.,  cim.  1. 
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cánones  se  formaron  original-  oijispos  ([ue  la  asignaron  ,  no 

mente  en  griego,  fué  preciso  para  todos  los  del  dominio  dd 

traducirlos  en  latin  para  uso  los  suevos,  como  se  vé  en  que 

de  las  partes   del   Occidente,  cuando  se  ofreció  juntarlos  á 

S.   Martin    Bracarense,  como  todos,    fueron   convocados    á 

era    oriental    y    docto   en   la  Braga;  y  asi  no  fué  S.  iMartin 

lengua  griega,  advirtió  que  al-  á  Lugo,  sino  los  de  Lugo  vi- 

gunas  cosas  de  aquellas  no  es-  nieron  á  Braga.  Lo^.\  porque 

taban  traducidas  con  toda  pro-  la  colección  de  los  84  cáno^ 

piedad ;   que  otras  se  hallaban  nes  pedia  mas  tiempo  y  des- 

oscuras ,  y  tal  vez  diminutas,  embarazo  que  el  que  podia  te- 

por  incuria  de  los  copiantes,  ner  mientras  presidia  el  conci- 

Viendo  esto,  se  aplicó  á  tomar  lio ;  pues  gastaban  muy  pocos 

el   glorioso   trabajo   de  hacer  dias  en  los  sinodos  (como  se 

una  exacta  colección  de  ma-  notó  en  el  tomo  2) ,  y  los  cá- 

yor  propiedad  de  voces ,  cía-  nones  eran  muchos,  con  preci- 

ridad  de  conceptos  y  perfec-  sion  de  cotejar  el  texto  griego 

cion  de  sentencias ;  disponién-  y    latino  ,    añadir ,    expHcar, 

dola    en    congruente    método  coordinar  y  acomodar;  y  to- 

por  medio   de  distinguir   las  do  esto  es  mas  propio   para 

clases    de   obispos ,    sinodos,  el  gabinete  de  estudio  que  pa- 

clérigos  y  legos,  y  reducién-  ra  el  hospedaje  de  Lugo.  Lo 

dolo  todo  á  ochenta  y  cuatro  3.° ,  porque  si  S.  Martin  estu- 

capítulos.  Esto  parece  fué   lo  viera  presidiendo  el  concilio, 

que  S.  Isidoro  llama  regla  de  no  era  necesario  que  para  pu- 

fé  y  de  santa  religión ,  hecha  blicar  sus  cánones  escribiese  á 

por  S.  Martin;  esto  lo  que  el  Nitigio,  sino  él  mismo,  como 

santo  dedicó  á  Nitigio  y  á  to-  metropolitano    mas    antiguo, 

dos  los  obispos  de  su  jurisdic-  hubiera  intimado    los  estatu- 

cion  ,  y  esto  lo  que  decimos  tos ,  y  no  hubiera  hablado  con 

que  no  fué  hecho  en  concilio  solos  los  obispos  de  la  juris- 

congregado  en  Lugo.  dicción  de  Lugo,  sino  con  to- 

76  Lo  1.°,  porque  ni  consta,  dos  los  de  la  provincia  de  Ga- 
ni  es  verosímil  que  S.  Martin,  licia,  pues  era  general  á  todos 
siendo  metropolitano  de  Bra-  la  materia.  Por  tanto  se  supo- 
ga ,  asistiese  á  concilio  cele-  ne  que  el  santo  había  ya  pro- 
brado  en  Lugo :  pues  el  hacer  puesto  á  sus  sufragáneos  estos 
metrópoli  esta  iglesia  fué  pa-  cánones;  y  que  para  que  usa- 
ra concurrencia  precisa  de  los  sen  de  ellos  los  del  partido  de 
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Lugo  ,  se  los  remitió  desde  su  obra  á  los  obispos  del  tcrri- 
Ikaga  á  Nitigio;  y  mientras  no  torio  de  Lugo.  La  primera  lée- 
se ofrezca  prueba  auténtica,  cion  apud  Lúceme  solo  puede 
de  ningún  modo  afirmaré  que  admitirse  entendiéndola  de  la 
S.  Martin ,  metropolitano  de  publicación,  no  de  la  forma- 
Braga,  se  hallase  en  concilio  cion,  por  lo  que  queda  dicho, 
de  I^ugo,  ni  que  hiciese  la  co-  78  Los  que  llaman  á  esta 
lección  de  sus  cánones  estando  colección  sínodo  Bracnrense 
en  tal  iglesia.  Veamos  ahora  se  deben  entender  en  el  mismo 
si  aquella  colección  se  puede  sentido,  por  ser  muy  verosi- 
intitular  sínodo  Lucense  ó  Bra-  mil  que  la  publicación  se  hi- 
carense.  ciese  en  algún  sínodo.  El  có- 
77  Que  se  publicó  en  Lu-  dice  que  hubo  en  el  Escorial 
go  no  se  puede  negar  con  fun-  con  título  de  Lucense,  parece 
damento,  pues  á  este  fin  la  re-  que  la  reputó  por  tercer  con- 
mitió  S.  Martin  al  metrópoli-  cilio  de  Braga;  pues  })onién- 
tano,  y  no  es  creíble  que  tu-  dola,  como  los  demás  códi- 
viese  omisión  en  materia  tan  ees,  entre  los  sínodos  que 
grave.  Bien  pudo  remitir  co-  hoy  tenemos  con  número  de  II 
pía  á  cada  obispo  é  intimarla  y  III  Bracarense ,  dá  á  este 
por  escrito ,  pero  parece  mas  último  el  título  de  cuarto ;  lo 
conforme  que  se  hiciese  en  que  prueba  que  el  colector 
alguno  de  los  concilios  anua-  reputó  á  los  cánones  prece- 
les,  para  cuya  celebración  se  dentes  por  concilio  III,  pues 
erigió  la  metrópoli,  y  solo  en  no  media  otra  cosa  entre  el  II 
este  sentido  se  puede  decir  sí-  y  el  que  llama  cuarto.  No  asi  en 
7iodo  Lucense  la  publicación  de  otros  códices ,  que  aunque  po- 
aquellos  cánones.  Juan  Va%-  nen  esta  colección  después  del 
quei  del  Mármol  nota,  en  el  segundo  Bracarense,  no  la  re- 
reconocimiento  del  códice  Vi-  putan  por  concilio,  pues  ponen 
gilano ,  que  esta  colección  se  al  siguiente  con  título  de  terce- 
intitula  en  unas  partes  Capí-  ro,  y  esto  no  por  números,  co- 
tula  ex  Oríentalium  Patrum  mo  nota  el  mencionado  Vaz- 
Sijnodís  á  Maríino  Bracarensi  quez,  sino  por  letras,  en  que  es 
Episcopo  collecla,  apud  Lucen-  mas  difícil  el  errar. 
se  Concilium,  y  en  otras  ad  79  Sobre  esto  me  parece 
Lucense  Concílíum.  Si  se  lee  mas  autorizable  decir ,  que  en 
ad  Lucense,  debe  entenderse  rigor  la  colección  de  S.  Mar- 
por  ello  que  S.  Martin  dirigió  tin  no  se  debe  decir  concilio 
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segundo  ó  tercero  Hracaren-  antiguo  del  Escorial,  parece  se 
se  ni  I jicense ,  porque  consi-  quemó  en  el  incendio  del  año 
derada  por  si  sola  en  la  con-  1G71.  Memoria  que  no  puede 
tbrmidad  que  la  tenemos,  no  renovarse  sin  dolor,  pero  que 
fué  concilio,  ni  se  la  ha  gra-  debia  excitar  la  de  los  minis- 
duado  como  tal  en  su  titulo,  tros  del  rey  para  ocurrir  á  se- 
sino  solo  en  lo  que  supone  el  mejantes  daños  en  lo  que  nos 
códice  Lucense  cuando  llama  ha  quedado,  representando  á 
cuarto  Bracarense  al  que  nos-  Su  Majestad  que  mandase  ha- 
otros  tercero ;  y  esto  no  tiene  cer  copias  auténticas  de  lo  mas 
mas  autoridad  que  la  voluntad  precioso,  las  cuales  se  pusiesen 
del  colector ,  contra  quien  mi-  en  la  Real  biblioteca  que  ca- 
litan ,  no  solo  los  demás  códi-  reciese  de  los  originales,  á  fin 
ees,  sino  ver  que  aun  en  aquel  que  no  solo  cooperasen  al  bien 
Lucense  no  se  ponen  estos  cá-  público  de  los  eruditos,  sino 
nones  con  titulo  de  concilio,  que  se  asegurase  un  tesoro, 
sino  como  se  ha  dicho:  Crtj^iíií-  que  perdido  por  algún  azar 
la  ex  Orientalium  Patriim  Sij-  inevitable ,  no  se  pueda  resar- 
nodis,  etc.  cir  con  todos  los  caudales  de 
80  La  razón  para  decir  las  Indias.  A  este  modo"  suce- 
que  no  fué  concilio ,  es  porque  dio  en  el  códice  Lucense,  pues 
no  tiene  preámbulo  conciliar,  solo  nos  ha  quedado  en  Espa- 
ni  número  ó  concurso  de  obis-  ña  el  índice  del  referido  autor; 
pos,  ni  fecha,  ni  suscripcio-  y  ni  aun  esto  gozáramos,  si  no 
nes,  sino  precisamente  el  títu-  fuera  por  el  extracto  que  hizo, 
lo  que  se  acaba  de  citar,  y  la  Dice,  pues,  al  hablar  de  esta 
dedicatoria  de  S.  Martin  á  Ni-  colección,  que  no  la  reputaba 
tigisio,  cual  corresponde  á  una  por  concilio:  Ego  tamen,  salva 
carta  familiar  que  daremos  melius  sentientis  correctione^ 
después;  todo  lo  cual  no  tiene  potius  jtidicarem  ex  titulo  su- 
indicio  alguno  de  ser  sínodo,  jjva  scripto,  partem  esse  Bra- 
Asi  lo  sintió  el  referido  ^lar-  carensis  Concilii  secundi,  atque 
mol  en  la  razón  individual  que  suh  eo  contineri\  prouthic,  etin 
tomó  áú  códice  Lucense  de  ór-  excusis,  et  in  Vigilarlo ,  ubi  se- 
den de  Felipe  II  por  medio  quens  appellaturterimm.Quod 
de  su  secretario  Antonio  Gra-  adjuvaturexeo^quodnullafor- 
cian  Aldrete,  en  el  año  1573,  ma  Concilii  servata  prcescribi- 
concluida  á  4  de  marzo.  Aquel  tur,  non  prceambula,  nec  data, 
insigne  códice,  que  era  el  mas  non  subscriptiones,  aut  nume- 
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rus  Episcoporiuny  non  deniíiue  nones  de  S.  Marlin  no  se  hizo 

Concilii  tiomen  prcefert,   sed  ni  se  publicó  en  el  concilio  I.u- 

ntidonun  tantum  Capitulorum,  cense,  de  que  vamos  hablando, 

collectoriun  ex  antiquis  Sijnodis  porque   este  fué  antes  del  se- 

Orientalium  Patrum,  ut  aper-  gundo  Bracarense ,  y  aquella 

tissime  lile  dicitur.  fué  después,  como  se  convence 

81  Dice  que  no  es  con-  por  lo  dicho. 
ciUo,  sino  parte  del  segundo  82  Sigúese  también,  que 
Bracarense.  Yo  no  admito  ni  estos  cánones  recogidos  por 
aun  esto;  porque  si  fuera  parte  S.  Martin  no  fueron  los  capi- 
del  concilio  11,  nadie  le  hubie-  tulos  que  se  leyeron  en  el  con- 
ra  reputado  por  tercero^  sino  cilio  11  Bracarense;  porque  si 
por  segundo  ;  y  el  hecho  es,  se  recogieron  después  de  aquel 
que  en  tiempo  de  los  godos  concilio,  ;,cómo  se  habian  de 
no  estuvo  reputada  la  colee-  leer  antes  de  hacerse?  Lo  que 
cion  de  cánones  por  concilio,  se  propuso  allí  fué  la  colección 
como  consta  por  el  índice  de  antigua,  que  sirvió  de  fúnda- 
los antiguos  cánones  de  líspa-  mentó  á  S.  3lartin.  La  razón 
ña,  donde  se  cita  muchas  ve-  es,  porque  antes  del  concilio  II 
ees  aquella  colección  ,  pero  hallamos  en  el  primero  de  Bra- 
con  el  preciso  titulo: //i  ^.í;cer/>  ga  códice  de  cánones  gene- 
tis  Martini:  y  asi  á  lo  que  no  rales  y  provinciales,  como  se 
tuvieron  por  concilio  no  se  lee  allí:  Relecti  ex  CÓDICE  co- 
debe  aplicar  nombre  de  según-  ram  Concilio  tam  generalium 
do  ni  tercero;  ni  parte  del  se-  Synodorum  Cañones,  quamlo- 
gundo ,  pues  ya  fuera  según-  caliiim.  Este  códice,  que  pre- 
do.  El  que  se  ponga  después  cedió  al  concilio  1  Bracarense, 
de  aquel  concilio  y  antes  del  no  era  el  de  S.  Martin,  que  no 
tercero,  solo  prueba  que  aque-  se  hizo  hasta  después  del  se- 
lla colección  se  hizo  después  gundo  concilio,  y  aquel  fué 
del  segundo  Bracarense ,  y  por  el  que  se  leyó  delante  de  los 
eso  la  colocan  aparte  como  padres  del  concilio  I  en  todo 
cosa  diversa,  y  tan  diversa,  lo  que  miraba  á  la  disciplina 
que  el  códice  Lucense  la  sU'  clerical ,  como  allí  se  refiere, 
puso  tercero ,  cuando  al  si-  Después  de  renovada  esta  noti- 
guiente  le  graduó  de  cuarto,  cia,  y  leída  también  la  decre- 
Lo  que  se  sigue  de  aquí  es  lo  tal  del  pontífice  Vigilio  dirigí- 
que  nos  movió  á  decir  todo  da  á  Profuturo ,  metropolitano 
esto :  que  la  colección  de  cá-  de  Braga ,  pasaron  á  decretar 
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lo  que  determinaron ,  que  se  entonces ,  seria  la  mas  pura  y 
redujo  á  XXII  cánones.  Estos  correcta  de  todo  lo  que  liabia 
mismos  se  volvieron  á  leer  en  en  el  Occidente ;  pues  á  este 
el  segundo  de  Braga,  pero  no  fin  se  aplicó  S.  iMartin  Braca- 
el  códice  general ;  porque  lo  rense  á  componerla.  Poco  des- 
releido  en  este  sínodo  fué  lo  pues  se  hizo  otra  mas  comple- 
que  se  decretó  y  firmó  en  el  ta  por  el  santísimo  doctor  san 
primero,  como  consta  por  la  Isidoro.  Después  de  .8.  Isido- 
propuesta  que  hizo  á  los  pa-  ro  cuidaron  nuestros  obispos 
dres  S.  Martin,  y  esto  se  redu-  de  ingerir  en  su  códice  los  ca- 
jo á  los  XXII  cánones.  De  lo  nones  decretados  en  los  diez 
que  se  infiere ,  que  no  se  leyó  y  nueve  años  posteriores  á  la 
entonces  la  colección  de  san  muerte  de  S.  Isidoro ,  como  se 
Martin  ,  porque  esta  es  de  le  lee  en  el  concilio  IX  de  To- 
ochenta  y  cuatro  capítulos,  y  ledo  (1);  y  asi,  por  todos  estos 
no  fué  decretada  ni  firmada  principios  se  prueba,  que  nues- 
en  el  primer  concilio,  en  cu-  tra  colección  seria  de  lo  mas 
yo  tiempo  no  se  habia  com-  puro  y  completo  del  Occi- 
puesto.  Por  tanto,  los  capí  tu-  dente, 
los  y  códice  de  concilios  leí-  8i  El  doctor  Huerta  im- 
dos  en  el  sínodo  I  Bracarense  primió  en  sus  Anales  de  Gali- 
fueron  los  que  se  hallaban  en  cia,  tomo  1.°,  lib.  4.°,  cap.  16, 
la  colección  antigua  que  pre-  que  esta  colección  de  S.  Martin 
cedió  á  la  de  S.  Martin,  en  fué  la  primera^  que  asi  en 
que  el  santo  advirtió  que  ha-  Orientecomoen  Poniente,  vio  el 
bia  voces  oscuras,  impropias  or¿>e.  Bien  me  alegrara  dará  Es- 
y  con  algunos  defectos;  por  lo  paña  esta  gloria  si  pudiera  pro- 
que  se  movió  á  componer  barse;  pero  por  el  mismo  san 
otra  corregida  y  arreglada  á  Martin  hallamos  lo  contrario, 
la  pureza  de  los  textos  en  su  habiendo  antes  del  santo ,  no 
origen.  solo  el  texto  griego,  sino  la 

85    De  aqui  se  infiere ,  que  versión  latina  en  que  notó  la 

la  colección  de  cánones  usa-  impropiedad  y    defectos   que 

da  en    nuestros  reinos  desde  corrigió  en  la  suya;  pues  sa- 


(1)    Decrevimus,  ut  Capitula,  quce  rermi  jugifate  mansura,  et  omni  reve- 
in  prism  Canonibus  minimé  habeban-  rentia    conservanda.    Tolet,    IX,    iii 
tur  inserta, paripromiilgarentur ¡renten-  Exord. 
lia,  et  aniiquisjungerentur  Begulis,  pe- 
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bemos  que  no  inventó  obra  tro;  á  los  Ívones  en  mas  de 
nueva,  sino  únicamente  se  apU-  cinco,  y  á  los  Gracianos  en 
có  á  perfeccionar  la  colección  seis ;  porque  Ueginon  ,  abad 
que  antes  Iiabia  ,  como  consta  de  Pvum  en  la  diócesi  de  Tré- 
por  sus  palabras  (1).  En  fuer-  veris,  floreció,  según  Trite- 
za  de  esto  se  vé,  que  no  solo  mió,  por  el  año  910:  Burcar- 
precedió  en  el  Oriente  el  có-  do,  obispo  de  Vormes,  por  el 
dice  griego,  sino  en  el  Occi-  10^20:  Ivon  Garnotcnse ,  obis- 
dente  otra  versión  latina;  la  po  de  Chartves  en  la  Galia 
cual ,  sin  salir  de  España ,  se  Senonense  ó  Lugdunense  cuar- 
lialla  mencionada,  antes  que  ta,  por  el  1090,  según  el  mis- 
S.  Martin  escribiese,  en  el  con-  mo  Triteniio;  y  Graciano,  mon- 
cilio  1  Bracarense,  como  se  je  benedictino  en  Bolonia,  des- 
deja dicho.  Precedió  también  pues  del  llí20,  ó  según  algu- 
la  de  Dionisio  E'.t'/^íío.  En  Afri-  nos  por  el  1150. 
ca  hubo  otra  mucho  antes  de  85  S.  ^lartin  formó  ó  pu- 
S.  Martin :  lo  mismo  en  Ita-  blicó  su  colección  con  la  an- 
lia ,  como  verás  en  el  tratado  ticipacion  insinuada  ,  pues  mu- 
De  Veteríbus  Canonum  Col  lee-  rió  en  Marzo  del  año  589,  se- 
tionibus  del  arzobispo  Marca,  gun  el  breviario  Bracarense, 
De  modo  que  por  la  colección  ó  diez  años  antes  según  el  Tu- 
de  S.  Martin  solo  puede  atri-  róñense ;  y  asi  se  debe  redu- 
buirse  á  España  la  gloria  de  cir  al  espacio  anterior  que  bu- 
haber  precedido  á  los  Regí-  bo  entre  este  año  y  el  de  573, 
nones  en  mas  de  tres  siglos ;  á  porque  no  solo  fué  después  de 
los  Biircardos  en  mas  de  cua-  ser  Lugo  metrópoli ,  sino  des- 

(1)  Domino  beatissimo,  atque  Apos-  tantes,  multa  prwtermittant;  et  prop- 
tolicce  Sedis  honore  suspiciendo,  in  terca  in  ipsos  canojies  aliqua  apud 
Christo  fratri ,  IS'itigesio  episcopo,  vel  simpliciores  videantur  obscura ;  ideo 
universo  concilio  Lucensis  Ecclesiee,  visum  est ,  ut  cum  omni  diligentia  ,  et 
Martinus  episcopus.  Sancti  camiones,  (pii  ea  quce  per  translatores  obscurius  dicta 
in  pariibus  Orientis  ab  anliquis  Patri-  sunt ,  et  ea  quce  per  scriptores  sunt  iin- 
bus  constituti  sunt,  grceco  prius  sermo-  mulata ,  simplicius,  et  emendatius  res- 
ne  conscripti  sunt,  postea  autem  succe-  taurarem:  hoc  simul  observans,  ut  illa 
denti  temporc  in  latina  lingua  trans-  qun;  ad  episcopos  vel  universum  perti- 
lati  sunt.  Et  quia  difficiU'  est,  ut  sim-  nent  clerum,  una  parte  conscripta  sint: 
plicius  aliquid  ex  alia  lingua  transfe-  similiter  etquce  ad  laicos  pertinent,  si- 
ralur  in  alteram,  simulque  et  illud  ac-  muí  sint  adúnala;  ut  de  quo  capitulo 
cidit,  ut  in  tantis  temporibus  scripto-  aliquis'scire  voluerit,  possitceleriusin- 
res  aut  non  intelligcntes ,  aut  dormi-  venire.  S.  Martin  Brac. 
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pues  del  concilio  II  Bracaren-  to  y  por  esto  no  se  prueba 
se ,  tenido  en  el  572  ,  porque  que  sea  legítimo  el  instrumen- 
este  es  el  primero  que  consta  to.  En  cuanto  á  las  demás  par- 
despues  de  la  metrópoli  Lu-  tes  que  no  constan  por  otro 
cense ;  y  no  se  hizo  entonces  lado,  digo  que  tampoco  mere- 
la  publicación  ,  pues  en  tal  ca-  ce  crédito, 
so  no  hablara  S.  Martin  con  87  Lo  1.°,  porque  el  for- 
solos  los  obispos  de  Lugo,  si-  mador  distó  muchos  siglos  del 
no  con  todos  los  que  actual-  suceso ,  como  se  probó  al  mos- 
mente  se  hallaban  congrega-  trar  que  no  es  escritura  origi- 
dos  en  el  II  de  Braga :  y  asi  nal,  sino  del  tiempo  de  los  re- 
fué  después ,  como  la  colocan  yes  de  Asturias ;  pues  aun  la 
los  libros  conciliares ;  pero  an-  mención  del  concilio  de  Lugo 
tes  del  579,  cerca  del  cual  mu-  no  antecede  al  fin  del  siglo  no- 
rió  el  santo,  como  probare-  no,  en  que  se  lee  en  el  cro- 
mos en  su  sitio.  nicon  Iriense ;  y  desde  el  año 

570,  en  que  murió  el  rey  Teo- 
§  V.  domiro,  hasta  el  fin   del  si- 
glo IX  van  mas  de  trescien- 
Motivos  que  muestran  no  hacer  tos  años ,  espacio  muy  dilatado 
fé  la  escritura  en  que  estriba  para  afirmar  lo  de  antes  del 
el  concilio  de  Lugo.  570  sin  alegar  testigo,  y  te- 
niendo contra  si  razones  po- 
86    Hemos  dicho  que  la  es-  derosas ,  que  es  donde  está  la 
critura  intitulada  Concilio  de  fuerza  de  esta  clase  de  argu- 
Lugo  no  es   autenticable    en  mentos ;  pues  en  lo  que  no  ha- 
cuanto  á  la  parte  de  que  es-  ya  cosa  urgente  en  contra,  no 
ta  iglesia  se   erigiese   metro-  alego  el  silencio  de  autores  ó 
poH  en  concilio  celebrado  en  instrumentos  mas  antiguos;  pe- 
dia ;    y   que   aunque   hubiese  ro  si  á  la  falta  de  testimonios 
concilio  actual  en  Lugo  cuan-  se  juntan  otras  cosas  de  peso, 
do  S.  Martin   dirigió  su   co-  no  obliga  el  dicho  de  escritor 
lección  de  cánones  á  Nitigio,  muy  posterior  á  que  le  demos 
no  se  prueba  esto  por  las  pa-  crédito :   y    asi   sucede   aqui, 
labras  del  santo ,  ni  fué  este  por  lo  que  se  ha  propuesto  y 
sínodo  aquel  en  que  se  hizo  lo  que  se  expondrá :  y  aun  por 
Lugo  metrópoli ,  sino  otro  pos-  sola  la  distancia  del  siglo  en 
lerior;  y  asi  en  cuanto  á  es-  que  se  formó  esta  escritura, 
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confesó  el  1*.  fíivaí' ,  (iiie  no  olio  de  esto.  Lo  principal  que 
hace  plena  fé   sobre  que  Im-  debia  proponer,  es  lo  que  se 
biese   habido  tal    concilio   en  actuó  en  el  concilio;  y  pues 
Lugo :    Certe  Collector    lomje  de  esto  no  hizo  caso ,  y  toda  la 
recentioris  sívculi  fuit,  qunm  atención  la  enderezó  á  los  tér- 
opporteret,  ul  tk  ceiebrato  con-  minos  de  los  obispados,  es  te- 
cilio  /ídem  facerct  indubila-  mible  que  el  fin  de  haber  for- 
tam.    Asi  lo  pronunció  sobre  niado  este  instrumento  fué  el 
Máximo,  pág.  452,  n.  90,  no  de  la  extensión  de  alguna  silla, 
obstante  que  anduvo  tan  fran-  como  diré  después, 
co  en  esta  materia,  que  admi-         89     Lo  5.",  porque  en  tiem- 
tió  hasta  cuatro  concilios  en  po  de  los  suevos  no  se  formó 
Lugo  en  tiempo  de  S.  Martin  instrumento  conciliar  en  que 
Bracarense ;  pero  la  fuerza  de  se  determinase  á  cada  obispo 
la  razou    del  contexto  de  la  el  número  de  parroquias  que 
misma  escritura,  le  obligó  á  de-  habia  de  gozar ,  cual  se  singu- 
cir  que  no  merecía  fé  por  la  lariza  en  estas  actas.  Infiérese 
distancia  de  tiempos.  esto,  no  solo  de  que  el  produ- 
88     Lo  2.",  por  la  incerti-  cido  no  es  del  tiempo  de  los 
dumbre  con   que  procede  en  suevos,  sino  de  que  si  se  hu- 
señalar  el  principal  motivo  del  biera  escrito  la  división  de  los 
concilio ;  diciendo  que  fué  pa-  trece   obispados,  parece  mo- 
ra confirmar   la  fé    católica,  raímente  imposible  que  seme- 
ó  para  diversas  causas  de  la  jante  escritura  se  hubiese  des- 
Iglesia.    Este   modo  disyunti-  aparecido;  porque  instrumen- 
vo ,  de  uno  ú  otro ,  es  de  quien  to  común  á   todas    las  igle- 
ignora  el  motivo  determinado;  sias  en  materia  de  límites,  pe- 
por  lo  que  se  vá  con  tiento ,  y  dia  que  se  transcribiese   para 
para  no  errarlo  ,  recurrió  á  es-  cada  iglesia ,  á  fin  que  cada 
to  ó  aquello.  Bien  sé  que  en  uno  supiese  lo  que  era   suyo 
tiempo  de  los  godos  solia  to-  por  sentencia  conciliar ,  y  que 
marse  la  partícula  vel  copulati-  ninguna  traspasase  sus  térmi- 
vamente,  como  se  declarará  en  nos.  Pues  siendo  trece  las  si- 
otra  parte ;  pero  ni  este  escri-  lias ,  ¿cómo  es  posible  que  en 
tor  fué   de  aquellos  tiempos,  ninguna  se  hallase;  especial- 
ni  el  modo  superficial  con  que  mente  siendo  aquellas  iglesias 
toca   el   principal   asunto   del  las  que  estuvieron  menos  tiem- 
concilio  indica  que  cuidó  mu-  '  po  en  poder  de  los  moros ,  por 


100  España  Sagrada.  Trat.  11!,  cap.  III. 
lo  que  tuvieron  rnas  oportuni-  ino  cosa  diversa, 
dad  para  conservar  sus  monu-  01  Añádese,  que  la  iglesia 
mentos?  Y  no  hallándose  ni  mas  dolada  en  tal  escritura  es 
aun  mención  auténtica  de  que  la  de  Lugo ,  como  después  se 
hubiese  tal  división  de  parro-  verá:  luego  el  hallarse  sola- 
quias  en  concilio  de  Lugo,  mente  en  este  archivo  hace 
¿por  qué  razón  se  ha  de  creer  sospechosa  su  invención.  Si  di- 
á  un  instrumento  que  por  si  no  jeres  que  Vaseo  alega  también 
hace  fé?  este  instrumento  como  exis- 
90  Demás  de  esto,  la  es-  tente  en  Braga,  respondo  que 
critura  de  que  hablamos  solo  esto  no  fué  asi  desde  el  prin- 
se  halló  en  Lugo ,  sin  que  ha-  cipio ;  porque  en  el  siglo  XII 
ya  rastro  de  ella  en  tantos  li-  todavía  no  se  hallaba  en  aquel 
bros  de  concilios  de  suevos  y  de  archivo ,  como  consta  por  la 
godos  como  se  guardan  en  el  sentencia  de  Inocencio  III  en 
Escorial  y  en  Toledo ;  pues  don  el  pleito  de  esta  iglesia  con  la 
Juan  Bautista  Pérez ,  que  los  de  Santiago ,  donde  respon- 
manejó  gloriosamente,  no  men-  diendo  el  Bracarense  á  los  ale- 
cionó  tal  concilio  de  Lugo ,  ni  gatos  de  su  competidor ,  y  es- 
tal  división  de  obispados  escri-  tableciendo  su  intento ,  recur- 
turada  en  sínodo,  ni  aun  el  rió  para  probarle  al  concilio 
Itacio  de  Oviedo ,  según  pre-  Lucense  de  que  hablamos  ,  ci- 
viene  Morales,  Hb.  11,  cap.  59,  tándole  como  hallado  en  el  li- 
y  es  de  notar  que  aquel  libro  bro  de  que  usaba  el  arzobispo 
se  escribió  al  principio  del  si-  de  Santiago;  In  eodem  quater- 
glo  XII,  como  se  dirá  después;  no ,  dice  el  Papa  hablando  con 
y  aunque  pone  la  división  de  el  Gompostelano ,  y  exponien- 
síllas  délos  suevos,  dice  que  se  do  los  alegatos  del  de  Braga, 
hizo  en  el  I  de  Braga.  Y  ver  quem  contra  Bracareiisem pro- 
que  solo  en  Lugo  se  halló  tal  duxisti ,  Lucense  Concilium 
instrumento ,  y  no  en  el  insig-  est  inventum.  Aqui  vemos  que 
ne  códice  de  concilios  de  la  este  instrumento  se  halló  en 
tal  iglesia,  que  se  intitula  Co-  cuaderno  de  instrumentos  ex- 
dex  Luc&nsís,  el  mas  antiguo  hibidos  por  el  arzobispo  de 
de  los  del  Escorial ,  es  prue-  Santiago ;  y  por  tanto  no  le  ha- 
ba que  se  formó  después  de  ha-  bia  antes  en  el  archivo  de  Bra- 
berse  escrito  el  libro  de  con-  ga ,  que  estaría  bien  registrado 
cilios,  y   separadamente,  co-  para  el  pleito.  Desde  que  se 
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descubrió  en  el  cuaderno  cita-  vienen  los  testimonios  de  los 

do,  pasó  á  Uraga,  porque  fa-  que  traían  sobre  esta  divisiou 

vorecia  nuiclio  á  su  pretensión;  de    obispados    y    parro({uias. 

y  asi  el  único  archivo  fué  el  Lobera  en  la  segunda  parte  de 

de  Lugo,  naciendo  allí  por  la  \'ásCrundc<asdeLeon,cá[)AS, 

alusión  propuesta  de  la  voz  sí-  dice  que  en  este  concilio  de 

nodo  Lucense,  y  por  la  exten-  Lugo  se  mencionó  el  obispa- 

sion   de  parroquias   que  pre-  do  de  León,  señalando  los  tér- 

tendió  su  formador,  como  di-  minos  de  su  distrito,  y  que  se 

remos.  halló  allí   Adulfo  su   obispo. 

9:2     Lo  4.°  porque  la  carta  Nada  de  esto  se  encuentra  en 

del  rey   solo  fué   pidiendo  el  el  concibo  según  la  escritura 

aumento  de  una  metrópoli  y  de  la  iglesia  de  Lugo;  antes 

de  algunas  sillas ,  sin  mencio-  bien  ponen  por  primera  parro- 

uar  discordia   entre   prelados  quia  de  Astorga  á  Leo)i;  y  aun- 

sobre  límites.  El  colector  de  que  el  formador  de  la  división 

estas  actas,  dejando  en  el  tin-  de  obispados  atribuida  á  Vam- 

tero  el  íin  principal  para  que  ba  quiso  ocurrir  á  esto,  des- 

se  juntó  el  concilio,  y  la  de-  pues  veremos  con   qué  modo 

claracion  de  qué  sillas  fueron  lo  hizo.  En  donde  se  halla  lo 

las  erigidas  entonces,  porque  que  escribe  Lobera  y  es  en  don 

esto  es  muy  oscuro  y  no  ha-  Lucas  de  Tuy,  que  pone  por  fin 

cia  á  su  intento,  puso  toda  su  de  la  asistencia  del  obispo  de 

atención  en  lo  que  el  rey  no  León  al  concibo  de  Lugo,  el 

la  puso,  cuidando  solo  de  se-  confirmar  la  división  de  los  ta- 

ñalar   parroquias.    Lo   mismo  les  obispados  de  Galicia  y  sus 

sucede  en  la  segunda  escritu-  parroquias.  Pero  esto  no  con- 

ra  que  publicó  Bivar  con  tí-  cuerda  con  lo  que  dice  la  es- 

tulo  de  cuarto  concilio  de  Lu-  critura  de  Lugo,  sobre  que  el 

go,  de  que  se  tratará  después,  fin  para  que  concmTieron  los 

,  donde  todo  el  asunto  es  con-  obispos  fué  para  causas  de  la 

ira  discordias  de  obispos  ima-  fé    ó    disciplina    eclesiástica, 

ginadas,  y  sobre  dotaciones  y  y  que   concluido   el   concilio 

jurisdicciones  de  Lugo;  y  esto  se  trató  de  la  división  de  los 

hace  sospechar  que  el  inducti-  obispados;  y  asi  el  motivo  de 

vo  para  introducir  esta  escri-  los  obispos  que  asistieron  no 

tura  fué  la  extensión  de  lími-  fué  el  de  los  hmites,  sino  otro, 

tes.  á  que  como  apéndice  y  con- 

-  9o    Lo  oS  porque  no  con-  secuencia  se  siguió  el   tratar 
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(le  las  sillas.  En  lo  que  se  vé  recurrir  á  concilio,  y  esto  no  lo 
que  cada  uno  aplicó  á  este  si-  refiere  hasta  después  del  Bra- 
nodo  Lucense  lo  que  le  dictó  carense  segundo;  por  lo  que  se 
su  devoción ;  el  primero  que  vé  que  no  convienen  las  escri- 
formó  la  escritura  no  mencio-  turas  sobre  las  dotaciones.  Afia- 
nó  á  León  sino  como  parro-  do,  que  el  P.  Co/iíflí/or  pone  en 
quia;  el  Tudense  expresa  has-  su  tomo  2  de  las  Memorias  de 
ta  el  nombre  del  obispo  con  Braga,  púg.  849,  este  concilio 
todos  los  linderos  de  su  silla,  de  Lugo,  según  se  halla  en  di- 
propasándose á  decir  que  fué  cha  iglesia;  y  es  diverso  del 
iglesia  dotada  por  los  roma-  modo  con  que  le  publicó  Loay- 
nos,  con  lo  demás  que  se  verá  sa,  pues  expresa  á  la  larga  los 
después.  condados  de  Lugo  según  se 
94  Otra  discordia  de  testi-  hallan  en  otra  escritura  de  que 
monios  es  la  que  resulta  por  el  se  vá  á  tratar, 
cronicón  Iriense,  que  hablan-  De  lo  dicho  resulta,  que  no 
do  de  la  dotación  de  su  igle-  hay  suficiente  fundamento  pa- 
sia  por  el  rey  suevo,  dice  que  ra  decir  que  hubiese  en  Lugo 
la  dio  las  parroquias  que  allí  un  concilio  en  que  se  hiciese 
señala,  que  son  treinta  y  una,  metrópoli  y  se  dividiesen  los 
amálenáo:  y  otras  que  suenan  obispados;  pues  la  escritura 
en  los  cánones.  En  la  escritura  en  que  únicamente  estriba  no 
de  que  hablamos  solo  se  atribu-  es  de  bastante  autoridad  para 
yená Maséis  parroquias. Lúe-  el  asenso;  y  asi  no  habiendo 
go  es  prueba  que  cada  uno  re-  otra  prueba  en  su  favor,  y  te- 
vistió  las  actas  de  la  división  niendo  tantas  contra  si,  digo 
de  los  suevos  según  su  interés  que  no  se  funda  mas  que  en  la 
respectivo,  por  lo  que  no  pue-  equivocación  ya  descubierta, 
den  ser  tenidas  por  auténticas. 
Y  advierte,  que  la  mención  que  §  VL 
en  el  cronicón  Iriense  se  halla 

del  concilio  Lncense,  es  ponién-  Propónese  y  examinase  otra 

dolé  antes  del  primero  de  Bra-  escritura  que  se  halla  con  nom- 

ga,  lo  que  es  falso,  como  se  de-  hre  de  nuevo  concilio  en  Lugo. 
ja  dicho ;  y  no  expresa  que  se 

hiciese  en  él  división  de  obispa-  95  Por  la  grande  afinidad  ó 
dos  ni  dotación  de  parroquias,  hermandad  que  tiene  con  la  es- 
Solo  pone  la  de  su  iglesia,  co-  critura  de  que  hablamos  otra  que 
mo  hecha  por  el  rey  Miro,  sin  se  dice  por  unos  concilio  II  de 
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Lugo,  y  por  otros  concilio  cuar-  est)  uno  animo,  covdcquc  per- 

to,  no  debemos  omitir  su  reía-  fecio\  auctorilate  etiam  Si'dis 

cion,  pues  me  persuado  que  son  Apostolice;  S.  Petri,  cujits  laja-  3. 

ambas  de  una  misma  oficina,  y  tioneni  hvti  excepinuia ,  lU  cun- 

la  una  aclara  mas  los  fines  de  la  cta  quw  essent  taní  Sedi  conlra- 

otra.  Esta  es  aquella  escritura  ria,  qiiam  eliam  Ecclesiis  Dei, 

cuya  cabeza  co])i(j  Morales  por  seu  Scdilms,  perscrutaremur, 

ser,  como  dice,  muij  linda  (1. 1 1 ,  el   perscrutaía    covviíjeremas, 

c.  62).  Esta  es  la  que  alucinó  á  cuní consilio omnium  Episcopo- 

tantos  sobre  los  noml)res  de  los  riim,  til  Christi  menibra  essent 

reyes  Teodomiro  y  Miro.  Y  esta  ¿ti  pace.  Perquirentes  vero  dili-  4. 

el  único  apoyo  que  descubrió  genler  ordinem  Ecclesiaslicum, 

Bivar  para  admitir  cuarto  con-  invenimus  Dicecesales  imiuscu- 

cilio  en  Lugo :  y  copiada  íiel-  jusque  Civilaüs  divariatos  ab  , 

mente  del  tumbo  de  pergami-  aucloritate  *  antiqíia  Pagano-^'"'- 

no  de  la  iglesia  de  Lugo,  fól.  rum persecutione.  Quodstiidio-Zs 

610,  según  la  recibió  Bivar,  se  perquirentes  cuní  ejusdem 

fól.  451,  dice  asi ,  arreglada  su  Provincial  Pontificihus,  in  eo^ 

ortografía  á  la  moderna:  dem  Concilio  Lucensi  adunalis,  5. 

S.  1.  Deo  Omnipotenti  Trino  ct  ut  potuinms,  per  veritateni  an- 
Uno,  Patriy  el  Filio,  el  Spiritul  tiquamunicuique  Civilati  suaní 
S.  {qni  sua  Sapientia  ineffabili,  tribuinius  di^'/initioneni ,  seu 
in  Deitate  perfecta,  cvactissi-  portionem,ac  per  Villar  uní,  ca- 
rne qucccumque  sunt,  tam  prco-  cuminaqiie  montium,  seu  anti- 
terita,  quam  futura,  inspicit,  quorum  Casíror uní,  velarcha- 
ordinat,  atque  disponit,  ut  Do-  rum  co/i/íw/m  (asi  lo  trae  Bivar) 
minus)  ipsorum  Ccelorum  Rege  eis  términos  ingessimus,  ne  Ec- 
inclyto  inspirante,  seu  opitulan-  clesia  contra  Ecclesiam  discep- 

2.  le :  Ego  Theodomirus  Rex,  cog-  tans,  alterius  términos  invade- 

nomeiito  3Iirus,  GalUecim  tolius  ret;  atque  eos  propriis  subscrip- 

provinciw  Rex,  Dei  ejusque  Ge-  tionibus  adnotavimus.  Concilio  &. 

nitricis  gloriosce  Marica,  cetero-  etiam  Br acara}  congrégalo  se- 

rtimque  Sanctorum ,    cupiens  cundo,  simili  modo,  veritate  re- 

f amidas  esse,  et  servulus,  co-  perla,  confirmatum  esV,  prccsí- 

adunato  nutu  Del  Concilio  in  dente  in  eadem  Urbe  Martino 

Lucensi  jam  pr(e fatal  provincim  'Episcopo.    Concessimus  etiam 

Urbe,   omnium  Catholicorum  Ecclesiw Lucensi Sanctce Mar i(e 

Episcoporum,  seu  Religiosorum  sicutpoluimus  per  verilatem  ex- 

virorum  (ubi  ab  ipsis  intímala  quirere  ab  antiquis ,  undecim 
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Comitatits,  scilicet,  Seinos,  Ca-  Sedis  Episcopo,  dUigenUssime 

vareos,  et  Cairoya,  etc.,  qiios  exquisüas,  per  antiqíiorum  vi- 

Comitatusnndecimpropriisno-  rorum  scienüam,  seu  saiptu- 

"i.minUnis  desUjnavimus:  Nitigio  rarum  seriem  vetustarum  re- 

cjiísdcm  Civitatis  Episcopo  con-  perlas  studiosissime;  post perac- 

cedente,  qui  jam  ¿n  Archiepis-  tam  Bracarensium  {asi  dice)  Sy- 

copatnm,  communi  Concilio  to-  nodum  secundam,   ibidem  in 

tius  Provincia}  Galloicios,  eidem  diebus  gloriosissimi  Domini  Mi- 

Ecclesice  Lucensi  fuerat  electus.  ronis  liegis,  sub  era  DCX,  in 

Comitatns  vero  tali  tenor e  for-  prcesentia  ipsius  Regís,  et  om- 

8.  tiuntur.  Coniitatus  primus  Fia-  niiim  Catholicorum  Magnatum 
mosis  oritur,  ubi  intrat  fliünen  totius  Provincice  Gallcccüe;  ads- 
Naira  in  Mineo,  etc.  Secundus  antibus  Episcopis  ipsius  Pro- 
vero Comitatus  oritur, ubi  ingre-  vincioe  universis,  tam  in  Bra- 
ditur  ¡lumen  Rovem  in  Mineo,  carensi  cautione,  qnam  etiam 
etc.  Tertius  Comitatus  dicitur  ex  Lucensis  Ecclesice  domina- 
Naviensis;  oritur  in  campo  fur-  tione,  diffinitum,  atqiie  landa- 
co,etc.  Quartus  Comitatus  Sai^-  tum  est,  et  ah  ipso  Rege  Cle- 
riensis  dicitur-,  levat  se  in  Pe-  meniissimo  confirniatum :  ne 
nam  majorem,  etc.  Quintus  Co-  ínter  Ecclesiam  Lucensem,  et 
mitatus  Paramiensis  nuncupa-  ceteras  sibi  vicinas,  aliqua  ori- 
tur; incipit  ubi  intrat  Sarria  in  retur  disceptatio,  aiit  zizanice 
Neira,  etc.  Sextus  dicitur  Palla-  superseminatio  :  sed  sicut  in 
rensis;  oritur,  ubi  ingreditur  Concilio  Lucensi  unicuique  Ci-U 
jlumenArgundiinSaliceda,etc.  vitati  sum  traditm  sunt  Paro- 
Septimus  Comitatus  Decensis  chice  per  determinaUones  anti- 
nuncupatur;  originem  suam  in  quorum  Castrorum,  et  flumi- 
monteSummo,  etc.  Octavus  Co-  num,  ita  perseverent;  ut  velint 
mitatus  Durrieiuis  dicitur;  le-  omnia  menibra  Christi  esse  in 
vat  se  in  monte  Summo,  etc.  ^0-  pace  in  unitate  Fidei  Catholi- 
nus  Comitatus  dicitur  Uliensis;  cae.  Episcopi  omnes,  qui  affue- 
incipit  ci  monte  de  Espino,  etc.  runt,  liis gestis  subscripserunt:i\ 
Decimus  Comitatus  Nallarensis  Martinus  Bracarensis  Sedis  Me- 
dicitur;  incipit,  etc.  Undecimus  tropolitanus  subscripsi.  Lucre- 
Comitatus  Monte  Negreusis  di-  tius  Colibriensis  Ecclesice  Epis- 
citur,  et  incipit ,  etc.                *  copus  subscripsi.  Sar diñar ius 

í).  Has  itaque  determinaUones  Lamecensis  Ecclesiam  Episcopus 
Comitatuum,  seu  diffmitiones,  subscripsi.  EgoipseNitigius  Lu- 
cí me  Nitigio,  ntitu  Dei  Lucensis  censis  Ecclesice  Metropolitanus 
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his  gcstis  subscripsi.  Andreas 
Iricnsis  Ecclesüv,  Episcopus 
subscripsi.  Avila  Tudemis  Epis- 
copus Ecclesiw  stéscripsi.  Poli- 
mus  Austuriensis  Episcopus 
Ecclesice  subscripsi.  Remisol 
Visensis  Ecclesice  Episcopus 
l¡is  gestis  subscripsi.  Adorius 
Egltaniív  Eccleskc  Episcopus 
subscripsi.  Viator  Manetensis 
Ecclesiw  Episcopus  subscripsi. 
Machis  Briloniensis  Ecclesice 
Episcopus  subscripsi. 

96  Esta  escritura  es  clara- 
mente un  comentario  forma- 
do para  apéndice  de  la  pri- 
mera; pues  no  constando  en 
aquella  mas  que  los  once  con- 
dados en  común,  le  pareció 
preciso  al  formador  que  aque- 
llo pedia  una  mas  individual 
demarcación,  y  esto  en  escri- 
tura aparte,  pues  si  se  ingeria 
en  la  primera,  como  se  halla 
en  el  tom.  2  de  las  Mem.  de 
Braga,  p.  851,  seria  muy  no- 
table el  que  viesen  tanta  dila- 
tación en  la  iglesia  de  Lugo,  y 
se  haria  mas  sospechoso  que  es- 
to fué  el  origen  de  todo,  como 
se  dirá  en  la  de  Vamba  sobre  el 
Lugo  de  Asturias.  Pero  el  que 
formó  esta  segunda  escritura  se 
alucinó  mucho  mas  que  en  la 
primera;  y  con  la  voluntaria 
expresión  de  que  los  nombres 
Teodomiro  y  Miro  fueron  pro- 
pios de  un  rey,  ha  hecho  aluci- 
nar á  muchos.  No  es  nuestro 
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empeño  injuriar  á  nadie,  siuo 
ociuTir  á  que  no  se  tenga  por 
honra  lo  que  es  ap()cr¡fo,  como 
sucede  en  esto;  pues  Li  santa 
iglesia  de  Lugo  tiene  tantas 
glorias  verdaderas ,  que  la  ha- 
ce no  poca  injuria  quien  la  quie- 
ra desdorar  con  lisonjas  de  ins- 
trumentos supuestos. 

97  Que  esta  escritura  no 
sea  ni  auténtica  ni  del  tiempo 
de  los  suevos,  ya  lo  notó  el 
P.  Yañez  en  su  obra  de  Era  y 
fechas  de  España;  pues  en  su 
tomo  2,  p.  445,  previene  que 
Lugo  no  se  erigió  metropolita- 
na por  licencia  ó  confirmación 
pontificia,  y  á  lo  que  se  lee 
aqui,  núm.  o,  dice  que  es  adi- 
cion  de  algún  devoto.  En  la 
p.  502  añade,  que  esta  relación 
es  permixta  y  muy  tarda  res- 
pecto de  los  suevos:  «porque  en 
))esla  también  se  demarcan  tér- 
))minos,  variados  por  autoridad 
«antigua ,  en  la  persecución 
»de  los  paganos  (n.  4),  y  es 
«cláusula  posterior  á  la  irrup- 
»cion  de  los  moros  y  no  del 
» tiempo  de  Nitigio.  Intitula  con- 
vidados alas  fehgresias  ó  conce- 
))jos;  y  en  tiempo  de  los  suevos 
«como  de  los  godos  era  otra  ía 
«significación  del  título  de  con- 
«des,  condados  y  comitivas, 
«como  consta  de  Casiodoro.» 
Asi  Yañez. 

Registrando    mas    adentro 
sus  cláusulas ,  hallarás  que  des- 
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de  la  primera  es  imperfecta  Yañez,  Pallares ,  Monte-Espi- 
esta  escritm'a,  pues  se  queda  no,  etc. 
sin  sentido  y  remate  el  primer  98  Lo  5.°,  dice,  que  designó 
punto  de  eijo  cupiens,  á  cuyo  antes  los  condados  por  sus  pro- 
participio falta  verbo  que  ha-  pios  nombres ,  cuando  ya  es- 
ga  perfecta  la  oración.  Lo  ^. ",  taba  Nitigio  electo  en  el  arzo- 
el  rey  es  el  que  empieza  la  bispado;  y  no  hay  tal  desig- 
escritura,  y  Nitigio  es  el  que  nación  por  propios  nombres 
la  acaba ,  sin  volver  á  mencio-  hasta  ahora ,  por  cuanto  la  es- 
nar  mas  al  rey,  sino  solo  para  critura  precedente  solo  mencio- 
decir  que  la  coníirmó;  y  em-  na  el  número  de  los  once  con- 
pezando  la  escritura  en  nom-  dados.  Lo  Q>.\  dice,  que  en  el 
bre  del  rey ,  y  diciendo  Ni-  concilio  de  Lugo  se  expresa- 
tigio  lo  de  su  confirmación,  no  ron  los  términos  de  los  obispa- 
se halla  firma  del  rey  ni  era  dos  por  cotos  de  las  villas  y 
del  tiempo  de  la  tal  escritura,  rios  (n.  10),  y  no  hay  mención 
habiéndola  del  concilio  ante-  de  rios,  sino  solo  en  la  di- 
cedente  de  Braga;  lo  que  bas-  visión  posterior  atribuida  á 
ta  para  que  no  haga  fé  se-  Vamba.  Lo  l.\  dice  de  Lugo 
mejante instrumento. Loo.",  di-  (n.  2),  que  ya  por  entonces  era 
ce ,  que  en  el  concilio  II  de  ciudad  de  la  provincia  de  Gá- 
Braga  se  confirmó  el  asunto,  licia;  como  si  Lugo  hubiera  si- 
y  nadie  ha  descubierto  hasta  do  antes  ciudad  de  otra  pro- 
ahora  cláusula  ni  actas  en  vincia:  declarando  en  esto,  que 
quesetocase  este  punto.  Lo  4-.%  cuando  se  formóla  escritura 
quien  lea  el  latin  de  los  con-  habian  empezado  las  dudas  del 
cilios  de  Braga  y  el  de  es-  Lugo  de  Galicia  y  el  de  Astu- 
ta escritura,  verá  lo  que  dis-  rias;  pero  nunca  Asturias  hi- 
ta un  estilo  de  otro;  pues  zo  provincia  aparte  de  Galicia, 
el  de  esta  se  halla  lleno  de  pues  ó  fué  parte  de  la  pro- 
impropias  locuciones  ,  muy  vincia  Tarraconense  y  España 
ajenas  del  tiempo  de  los  sue-  Citerior,  ó  tocó  á  la  Galicia 
vos:  Comitatus  oritur,  levat  se  desde  que  esta  se  dividió  de 
etc.;  y  usa  la  voz  arzobispado  aquella, 
(n.  7),  cosa  nunca  oida  en  Espa-  99  Lo  8.°,  que  el  rey  reci- 
ña por  aquel  tiempo  ni  usada  bió  legacía  de  Roma ,  expedi- 
mucho  después,  con  otras  vo-  da  para  el  fin  de  que  Lugo  se 
ees  ajenas  de  aquel  siglo,  co-  erigiese  metrópoli  por  autori- 
mo  el  Comitatus,  que  previno  dad  pontificia,  y  para  que  no 
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se  decretase  nada  que  fuese  misol ;  y  lo  contrario  consta 
contrario  á  la  sede  Apostólica  expresamente  por  el  concil.  II 
ni  á  las  demás  iglesias.  Ksto  ya  de  Hraga;  donde  en  el  exordio 
dijo  Yañez  ([ue  era  dictado  por  se  ponen  primero  los  dos  me- 
algun  devoto ;  y  en  el  todo  de  tropolitanos  y  luego  los  de- 
la  cláusula  se  vé  que  es  pos-  mas  por  sus  antigüedades ,  y 
terior  á  los  moros,  porcjue  los  asi  en  él  como  en  las  suscrip- 
suevos  ni  los  godos  no  usa-  clones  j)recede  Remisol  á  Lu- 
ron  de  estos  recursos ;  antes  creció.  Esto  basta  para  que  se 
bien ,  los  concilios  se  juntaban  conozca  que  el  que  dictó  esta 
por  precepto  del  rey,  como  se  escritura  no  era  ni  de  tiempo 
vé  en  estos  de  Braga:  ni  el  su-  de  Nitigio,  ni  del  rey  Miro,  si- 
mo respeto  que  España  tuvo  no  posterior  á  los  moros,  co- 
siempre  á  la  sede  Apostólica,  mo  previno  Yañez ;  y  por  tan- 
y  (lalicia  lo  tenia  ya  mostra-  to  no  puede  dar  fé  al  instru- 
do  en  su  concil.  1.  Bracar.,  dio  mentó  ,  que  no  solo  está  des- 
lugar á  que  viniese  legado  á  tituido  de  testimonio  del  tiem- 
inipedir  perjuicios  de  la  silla  po  de  los  suevos,  sino  forja- 
romana  ;  no  siendo  imagina-  do  con  muy  poca  armonia  y 
ble  cosa  en  que  entonces  pu-  no  poca  disonancia  de  térmi- 
diese  ser  perjudicada.  Lo  9.°,  nos,  como  podrá  conocer  sobre 
pervirtió  el  orden  de  las  sus-  lo  dicho  el  que  le  quiera  exa- 
cri pelones  contra  la  disciplina  minar  con  mas  escrúpulo,  es- 
de  aquel  tiempo ;  pues  á  obis'  pecialmente  acudiendo  al  to- 
pos sufragáneos  de  Braga  los  mo  I  de  los  Anales  de  Galicia, 
puso  después  del  Lucense,  cua-  pág.  406,  donde  se  pone  con 
íes  son  Remisol,  Adorio  y  Via-  diversa  lección  de  la  publica- 
tor ;  y  á  Nitigio  le  puso  entre  da  por  Bivar ,  y  toda  entera; 
sufragáneos  de  Braga ,  debien-  en  parte  con  diversidad  mate- 
do  ponerle  ó  antes  de  todos  ó  rial ,  y  en  todo  con  muestras 
después  de  los  de  Braga ,  sir-  mas  extensas  del  ningún  cré- 
viendo  de  cabeza  á  los  de  su  dito  que  merece,  pues  en  lo 
partido,  como  se  vé  en  el  con-  mas  no  se  puede  formar  una 
cil.  IIBracarense,  quesehabia  buena  oración  latina  de  senti- 
ya  celebrado  por  estos  mismos  do  perfecto ,  y  tan  llena  de  so- 
obispos,  lecismos,  que  muestra  bien  la 
100  De  aqui  se  descubre  barbarie  del  siglo  en  que  se 
otro  yerro ,  pues  Lucrecio  íir-  hizo:  usque  in  ftumine,  pro 
ma  como  mas  antiguo  que  Re-  ipso  flumine,  per  ilumine,  ad 
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flumine,  per  illa  Serra,  super  apasionado  lo  que  se  escril)ia 

iiionte  Calvo,  ad  illo  Castro,  ad  de  Lugo ,  no  quiso  que  fuese 

primo  monte,  ad  illa  ponte,  etc..  Braga  menos  en  sus  límites,  y 

de  modo  que  solo  ignorando  el  asi  forjó  otra  escritura,  en  que 

lutin   que  se  usaba  en  el  si-  dice  que  no  solo  Lugo  ,  sino 

glo  VI,  ó  ignorando  latin  ,   se  Braga,  excedían  á  las   demás 

podrá  atribuir  á  tal  siglo  se-  diócesis  en  límites ,  poniéndo- 

mejante  escritura  ;  y  entre  las  se  muy  despacio  á  contar  los 

cosas  que  incluyó  Bivar  en  el  respectivos  á  esta  iglesia.   Y 

etc.  del  segundo  condado  se  añade   que  la   razón  de  me- 

lee  en  Huerta  per  illam  anti-  trópolí  en  Lugo  no   eximia  á 

quam  Veredam,  voz  bárbara  los  obispos  sufragáneos  de  la 

para  los  latinos  y   familiar  á  autoridad,  dignidad  y    reve- 

nuestra  lengua  vulgar ;   pues  rencia  del  Bracarense  :  inten- 

el   latino  conoció    Veredus   y  tando  con  esto  abrir  rumbo  al 

Veredarius ,  pero   Vereda  no  empeño  de  la  Primacía.  Pero 

creo    que    liaya    ejemplar  de  toda  la  escritura  está  tan  mal 

haber  sido  conocida  por   los  tramada ,  que  no  parecía  díg- 

latinos ,   ni  la  mencionan  sus  na  de  que  la  sacase  á  luz  en 

diccionarios,  asi  como  ningu-  nuestros  días  el  P.  Contador  de 

no  usó  de  las  infelices  frases  y  Aí'gote  (en  su  tomo  2  de  las  Me- 

concordancias,  ó  discordancias,  mor.  de  Braga,  \íkg.  H51)  no 

de  que  todo  este  instrumento  solo  por  los  desaciertos  de  su 

está  manchado.  texto  latino ,  sino  por  la  sen- 

101  Yo  me  ínchno  á  que  tencia  que  traduce  en  portu- 
esta  escritura  se  introdujo  cer-  gués,  y  yo  en  castellano,  Mar- 
ca  del  tiempo  en  que  se  inven-  tin  arzobispo  de  toda  la  proviíi- 
tó  la  división  que  se  atribuye  cia  de  Galicia;  pues  ya  notó 
á  Yamba;  ya  por  lo  que  apun-  este  autor  que  era  obra  muy 
té  sobre  los  cotos  de  rios,  y  moderna,  posteriora  los  godos, 
ya  por  lo  del  Lugo  de  Astu-  aquella  en  que  Nitigio  se  inti- 
rias,  como  también  por  lo  que  tula  arzobispo  (p.  757),  y  bien 
insiste  en  obviar  discordias  de  podía  conocer ,  que  tanto  re- 
obispos  y  de  iglesias ,  frases  pugnaba  entonces  este  dictado 
conformes  con  las  de  la  otra  al  prelado  de  Braga  como  al 
pieza.  de  Lugo. 

102  De  esta  facilidad  se  si-  Que  la  metrópoH  aumenta- 
guió  otra  en  favor  de  la  iglesia  da  en  Galicia  fué  la  de  Lugo 
de  Braga ;  pues  viendo  algún  de  este  reino ,  llamado  Lucus 
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AiKjusli  y  no  en  Lugo  de  As-  por  lo  dicho  núm.  02.   Que 

turias,  se  mostrará  en  su  sitio,  estos  no  pasaron  de  cinro,  se 

prueba,  por  cuanto  antes  de 

§  VIL  este    tiempo    hallamos    oclio 

obispados  en  aquella   provin- 

iQué  iglesias  se  hicieroncpisco-  cia,  como  se  vé  por  el  conci- 

pales  en  tiempo  de  los  snevost  lio  I  de  Braga;  y  como  nunca 

Galicia  en  su  mayor'  extensión  llegaron  mas  que  á  trece,  se  si- 

nunca  tuvo  mas  que  trece  obis-  gue  que  no  pudieron  erigirse 

pados.  de  nuevo  mas  que  cinco.  Que 

en  Galicia  nunca  pasaron  de 
103  Es  no  poco  de  admi-  trece  los  obispos,  consta  por 
rar  el  silencio  que  se  halla  en  el  concilio  II  de  Braga,  que 
los  autores  sobre  la  investí-  fué  el  que  se  tuvo  después  de 
gacion  de  los  obispados  que  las  sillas  aumentadas ,  y  donde 
se  dicen  erigidos  de  nuevo  en  concurrieron  los  prelados  de 
el  concibo  de  Lugo ;  siendo  una  y  otra  metrópoli  con  to- 
tan  importante  para  la  averi-  dos  sus  sufragáneos,  y  no  com- 
guacion  de  la  antigüedad  de  pusieron  en  todos  mas  que  tre- 
las  iglesias,  y  hallándose  reci-  ce,  según  lo  prevenido  núm.  02, 
bida  comunmente  por  legítima  sobre  Dume.  Lo  mismo  cali- 
la escritura  en  que  esto  se  re-  tica  el  colector  de  las  actas 
fiere.  Ya  dijimos  que  por  lo  de  este  concilio  de  Lugo;  pues 
que  toca  á  la  cláusula  de  erec-  no  señaló  términos  mas  que  á 
cion  de  algunas  nuevas  sillas,  treceiglesias.Lomismo,  enfin, 
solo  teníamos  que  oponer  el  resulta  por  combinación  de  las 
silencio  que  en  punto  tan  ca-  suscripciones  de  los  conci- 
pital  observó  el  colector  de  las  líos  de  España ;  pues  no  hay 
actas  del  concilio.  Ello  es  pun-  conocida  otra  alguna  iglesia 
to  bien  oscuro;  pero  pondré  que  fuera  de  las  trece  fuese 
primero  lo  que  se  puede  pro-  episcopal  en  tiempo  de  los  sue- 
bar,  para  que  sirva  de  luz  á  lo  vos  y  tocase  á  Galicia ;  y  asi 
que  pende  de  verosimilitud  y  el  leerse  en  el  catálogo  de 
conjeturas.  Lóaysa,  que  pondremos  des- 
10  i  Que  en  tiempo  del  rey  pues,  catorce  catedrales,  es 
suevo  Teodomiro  se  erigieron  yerro  de  copiantes,  que  escri- 
algunos  obispados,  como  ex-  bieron  á  Vélica ,  la  cual  jamás 
presan  las  actas  referidas,  no  suena  en  concilios  ni  en  los 
parece   que  se   puede    negar  demás  catálogos,  ni  aun  entre 
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los  geógrafos   que   tratan   de  po    del    primer    concilio    de 

(ialicia.  De  lo  que  resulta,  que  Braga,  es  punto  mas  oscuro, 

sin  apoyo  auténtico  dijo  (5 wí?i'-  Loaysa,  sobre  las  suscripcio- 

nelj  en  las  notas  á  S.   León,  nes  de  aquel  sínodo,  pág.  123, 

que  Aguirre  transcribió  en  su  dijo  que  Luccncio,  cuya   fir- 

t.  2,p.  204, 7Z.  61,  qne  quince  rna  se  halla  en  el  cuarto  lu- 

á  lo  menos  fueron  los  obispos  gar,  fué  obispo  de  (^oimbra, 

de  Galicia,  cuando  á  lo  mas  so-  deduciéndolo  de  que  en  el  con- 

lo  se  prueban  trece.  cilio   11   de   Braga  firma   por 

105  De  estos ,  consta  que  aquella  iglesia  Lucencio  ó  Lu- 
no  se  erigieron  de  nuevo  los  cecio,  y  previene  pág.  172, 
de  Braga  y  Lugo,  porque  mu-  que  asi  se  debe  leer  y  no  Lu- 
cho antes  hallamos  mención  creció.  Padilla  sintió  lo  mis- 
de  tales  sillas,  como  se  vio  en  mo,  y  antes  de  uno  y  otro  lo 
el  tratado  precedente  n,  177.  dijo  asi  Morales.  Dado  esto, 
Tampoco  fueron  las  de  Iria  y  se  deberá  añadir  á  las  iglesias 
Dume,  pues  sus  obispos  An-  precedentes  la  de  Coimbra; 
drés  y  Martin  asistieron  al  I  pero  parece  que  no  puede  sub- 
de  Braga,  donde  se  hallan  sus  sistir  aquella  prueba,  porque 
nombres,  y  en  el  11  la  expre-  si  Lucencio  del  concibo  1  fue- 
sion  de  las  iglesias  referidas,  ra  el  mismo  que  Litcmo  del  II, 
Tampoco  fué  Astorga  de  las  parece  que  habia  de  ser  mas 
nuevas,  porque  en  el  siglo  an-  antiguo  que  Remisol,  el  cual 
tecedente  consta  que  era  epis-  no  se  halla  entre  los  obispos 
copal,  como  se  lee  en  el  ero-  del  Bracarense  I ;  y  siendo 
nicon  de  Idacio.  Tenemos,  mas  antiguo  Lucencio  que  Re- 
pues,  que  de  los  ocho  obispa-  misol,  habia  de  firmar  pri- 
dos  cuyos  prelados  asistieron  mero,  por  estar  asi  mandado 
al  Bracarense  1 ,  los  cinco  fue-  en  el  1  de  Braga,  canon  6,  y  no 
ron  de  las  iglesias  señaladas,  y  sucede  asi. 

asi  no  fueron  estas  sillas  de  las        Para  esto  es  necesario  po- 

nuevas.  ner  por  delante  el  orden  de 

106  Cuáles  fueron  las  tres  suscripciones  de  uno  y  otro 
restantes  que  existian  en  tiem-  concilio. 
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OBISPOS  DEL  CONCILIO  I  IUV.VCAKIlNSK. 

1.  Lucrecio.  5.  Mai'tin. 

2.  lldei'ico.  ().  Timoteo. 

3.  Andrés.  7.  Coito. 

4.  Lucencio.  8.  Malioso.                      ' 

De  estos  solo  se  sabe  (¡110  Lucrecio  era  de  Braija ,  Andrés  de 
Iria  y  Martin  de  Dume. 

OBISPOS  DEL  CONCILIO  II  BRACARENSE. 

Por  la  metrópoli  de  Lugo. 

i.  Martin,  Bracarense.  1.  Nitigio,  Lucense. 

2.  Remisol ,  Vísense.  2.  Andrés ,  Iriense. 

o.  Lucecio,  Conimhricense.  5.  Wilimer,  Auriense. 

.4.  Adorio,  Egilaniense.  4.  Avila,  Tudense. 

5.  Sardinario,  Lamecense.  5.  Polemio,  Asturiense. 

6.  Viator,  Maguetense.  6.  Mailoc,  Biitoniense. 

107  Aqui  ves  que  de  los  tes  bien  para  insistir  en  ello, 
del  primer  concilio  solo  An-  porque  desatando  este  argu- 
drés  y  Martin  alcanzaron  el  mentó,  que  es  el  único  que  se 
segundo,  pues  Lucencio  y  Lu-  me  ofrece  en  contra ,  quedará 
cecio  tienen  alguna  diferen-  mas  acrisolada  la  sentencia ,  y 
cia;  y  aunque  sean  uno  mis-  se  abre  puerta  para  la  antigüe- 
mo,  consta  que  Remisol  no  dad  de  otras  dos  sillas.  Digo, 
asistió  al  primero,  y  asi  si  no  pues,  que  Lucecio  del  segundo 
era  obispo  entonces  y  lo  era  concilio  es  el  mismo  Lucencio 
Lucecio,  habia  de  ser  este  mas  del  primero,  porque  el  del  U 
antiguo,  y  por  consiguiente  íir-  se  llama  también  Lucencio  en 
mar  primero.  Sucede  lo  con-  algunos  códices,  sin  diferen- 
trario;  luego  parece  que  el  Lu-  cia  alguna  del  que  asistió  al  I, 
cecio  del  concilio  11  es  diverso  como  se  lee  en  el  margen  de 
del  I.  •  Loaysa,  pág.  171,  y  en  el  tex- 

108  He  puesto  asi  esta  ins-  to  de  la  pág.  172.  Y  expli- 
tancia ,  no  para  oponerme  á  cando  su  iglesia  de  Coimbra 
que  Lucencio  fuese  obispo  de  en  el  segundo  concilio,  sirve 
Coimbra  y  el  mismo  que  asis-  esto  de  prueba  para  saber  que 
tió  al  II  Bracarense ,  sino  an-  fué  Con  imbrícense  el  Lucen- 
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cío  que  asistió  al  primero;  dos :  los  ocho  que  constan  por 
pues  por  el  mismo  motivo  con-  las  firmas  de  otros  tantos  pre- 
vienen los  autores  en  que  An-  lados;  y  el  restante  fué  este  de 
drés  del  1  fue  Iriense ,  y  Mar-  Viseo,  que  no  asistió  al  con- 
tin  J)umiense,  que  luego  as-  cilio.  Y  consiguientemente  las 
cendió  á  Braga ,  solo  por  con-  sillas  aumentadas  no  fueron  mas 
venir  estas  iglesias  á  los  nom-  que  cuatro,  pues  nunca  com- 
bres  de  los  que  asistieron  á  pusieron  en  todas  mas  que  tre^ 
uno  y  otro  concilio,  como  se  ce,  ni  parece  que  se  descubre 
manifiesta  en  las  expresiones  fundamento  mas  que  para  re- 
del  II.  Luego  verificándose  lo  conocer  cuatro  de  origen  del 
mismo  en  Lucencio,  se  le  de-  tiempo  de  los  suevos.  De  estas 
be  reconocer  por  Conimbri-  pertenecieron  tres  á  la  metró- 
cense;  y  por  tanto  esta  igle-  poli  de  Braga  y  una  á  la  de 
sia  no  es  de  las  añadidas  de  Lugo. 

nuevo,  pues  se  halló  su  pre-  "      111     De  las  de  Braga  una 

lado  en  el  I  de  Braga,  que  an-  fué  Egitania,  hoy  Idaña.  Asi 

tecedió  al  del  aumento  de  las  lo  reconoce  el  moderno  aca- 

sillas.  démico  lusitano  Pereyra  en  las 

109  De  aquí  se  sigue  que  Memorias  que  escribió  sobre 
tampoco  la  de  Viseo  se  debe  esta  iglesia,  part.  1,  cap.  6,  en 
contar  entre  las  añadidas,  si-  fuerza  de  que  hasta  este  tiem- 
no  entre  las  antiguas ;  porque  po  de  los  suevos  no  se.  halla 
Remisol  era  obispo  antes  del  mención  alguna  de  tal  silla, 
concilio  I  Bracarense ,  como  Añado,  que  el  motivo  propues- 
consta  por  llevar  la  antigüe-  to  en  la  carta  del  rey  Teodo- 
dad  á  Lucencio  y  ser  el  mas  niiro  sobre  el  aumento  de  obis- 
antiguo  de  todos  los  de  su  me-  pados ,  esto  es ,  la  gran  dila- 
trópoli.  Por  tanto  se  infiere  que  tacion  de  las  diócesis  ,  en  nin- 
el  no  asistir  al  I  concilio  fué  guna  parte  se  veritica  mejor 
por  enfermedad  ú  otra  ausen-  que  en  esta  del  Mediodía  de  su 
cia  precisa ;  pues  si  no  fuera  reino ;  porque  solo  por  la  par- 
obispo  en  aquel  tiempo,  y  mas  te  de  Idaña  prevalecía  mas  la 
antiguo  que  el  de  Coimbra,  no  extensión  (no  existiendo  antes 
hubiera  llevado  la  precedencia  esta  silla),  á  vista  de  que  desde 
á  este.  Viseo  á  Mérida  no  habia  nin- 

110  Sigúese,  que  en  tiem-  gun  obispo  en  medio;  y  si  ya 
po  del  concilio  I  de  Braga  ha-  Idafía  fuera  episcopal,  no  ha- 
bla en  Galicia  nueve  obispa-  bia  por  esta  parte  motivo  pa- 
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ra  la  propuesta  del  rey.  Cons-  Ha  silla.  Yo  añado,  que  en  las 

lando,  pues,  que  se  deben  ad-  suscri[)cionesdel concilio II Bra- 

mitir  sillas  nuevas  después  del  carcnse  se  sigue  al  de  Egita- 

primer  concilio  de  Braga,  nin-  nia  el  Lamecense  en  penúlti- 

guna  mejor  que  ídnÍM,  en  fuer-  mo  lugar,  de  suerte  que  el  Kgi- 

za  de  su  situación  y  el  íin  de  taniense ,   Lamecense  y  IMag- 

ocurrir  á  la  gran  dilatación  de  netense  son  los  tres  últimos, 

las  diócesis,  como  conocerás  y  por   tanto  prelados  menos 

por  la  vista  del  mapa.  Júntase  antiguos;   lo   que  apoya   que 

que  esta  ciudad  no  compite  en  estos  eran  los  recien  electos, 

nombre  con  otras,   y  asi   no  Júntase   que  í.amcgo   es  ciu- 

prueba  tanta  antigüedad  en  ex-  dad  desconocida  en  tiempo  de 

celencia.  los  romanos ,   sin    que    sepa- 

112  La  segunda  silla  del  mos  de  ella  hasta  el  de  los 
tiempo  de  los  suevos  es  PortOy  suevos ;  y  por  tanto  esta  pue- 
cuyo  obispo  Viator  firma  con  de  decirse  erigida  de  nuevo, 
título  de  Mnguetense  en  el  II  de  porque  en  caso  de  duda  no 
Braga ,  por  lo  que  se  dirá  en  podemos  recurrir  para  anti- 
su  sitio.  De  esta  defiende  el  ci-  güedad  de  sillas  á  ciudades 
tado  Pereyra  que  no  antece-  modernas,  privando  de  este 
dio  al  concilio  de  Lugo  {Di-  honor  á  las  mas  famosas  y  mas 
sei't. Exegéticay  nota  o);  y  aun-  antiguas,  cuando  por  otro  la- 
que el  Sr.  Acuña  introduce  do  el  orden  de  las  firmas  fa- 
cen los  pseudo-cron  icones  obis-  vorece  á  lo  expuesto,  y  aun  el 
pos  en  esta  iglesia  desde  el  si-  motivo  que  se  tuvo  de  ocur- 
glo  I ,  y  su  adicionador  Cer-  rir  á  la  dilatación  de  las  dióce- 
qtieyra  Pinto  lo  pretende  es-  sis  prueba  que  Lamego  no  era 
forzar ,  con  todo  eso  no  dá  episcopal ,  pues  si  lo  fuera  ce- 
pruebas  para  que  admitamos  saba  aquel  motivo,  estando  ca- 
aquella  autoridad;  siendo  mas  si  en  medio  de  Dume  y  de  Vi- 
autorizado  lo  dicho  en  el  to-  seo ,  de  modo  que  ni  aun  hoy 
mo  1,  pág.  213,  sobre  el  orí-  se  halla  aquella  parte  con  mas 
gen  de  la  voz  Portugal.  sillas.  Pero  faltando  esta ,  ha- 

115     La  tercera  fué  Lame-  bia  mucho  territorio  sin  Pas- 

go.  Asi  el  referido  Pereyra  en  tor,  como  se  vé  en  el  mapa; 

la  Disertación  Exegética,  no-  y  asi  debe  decirse  una  de  las 

ta  1-4,  pág.   106,  aunque  no  nuevas, 
alega  mas  razón  que  el  no  ha-         114    La  aumentada  en  el 

liarse  antes  mención  de  aque-  convento  de  Lugo  fué  la  Bri- 
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toniense,  que  estuvo  liácia  Mon-  ina ;  pero  reconociéndola  des- 
doñedo,  como  se  mostrará  en  truida  antes  del  rey  M¿7v,  dice 
su  lugar.  Consta  esto  por  la  que  la  reedilicó  este  rey.  Si  es- 
gran  dilatación  de  diócesis  que  to  fué  asi,  es  cosa  muy  consi- 
en la  carta  del  rey  se  pone  guíente  que  la  elevase  aquel 
por  motivo  para  el  aumento  principe  á  dignidad  pontificia; 
de  sillas ;  pues  asi  como  an-  y  por  tanto  hay  mas  congruen- 
tes de  erigir  á  Idaña  era  mu-  cia  para  que  empezase  en  tiem- 
cho  el  espacio  meridional  sin  po  de  los  suevos, 
obispado,  también  liabia  de  115  El  M.  Yepes ,  en  la 
ser  dilatadísimo  el  del  Norte,  centuria  I  de  su  Crónica,  to- 
antes del  Britoniense,  como  mo  I,  fól.  240,  dice  ser  cosa 
propone  el  mapa.  Demás  de  cierta  que  Orense  fué  uno  de 
esto  firma  aquel  prelado  en  los  obispados  que  se  erigieron 
último  lugar,  después  de  Po-  de  nuevo  en  tiempo  de  los  sue- 
leinio ,  obispo  de  Astorga ;  lo  vos.  No  dá  pruebas,  ni  parece 
que  prueba  la  reciente  orde-  que  las  hay  sino  para  lo  con- 
nacion  del  Britoniense ,  á  vis-  trario ;  porque  en  el  •  conci- 
ta de  que  le  precede  uno  que  lio  II  Bracarense  vemos  al  obis- 
no  era  obispo  en  tiempo  del  po  de  esta  iglesia  con  una  an- 
I  de  Braga ,  aunque  existia  su  tigüedad  tan  notable,  que  pre- 
silla :  en  lo  que  se  vé  que  As-  cede  á  los  de  Tuy  y  Astorga; 
torga  vacó  después  del  Bra-  y  quien  antecede  á  estos  no  pa- 
carense  I ,  y  con  todo  eso  era  rece  de  los  nuevamente  con- 
mas  antiguo  su  obispo  que  el  sagrados ,  constando  que  As- 
Britoniense :  luego  este  es  de  torga  era  silla  de  las  antiguas, 
los  nuevos,  y  mas  nuevos,  y  lo  mismo  debe  confesarse  en 
Añado,  que  esta  ciudad  no  com-  Tuy ,  como  luego  diremos.  Fa- 
pite  en  nombre  y  excelencia  vorece  al  intento  la  antigüedad 
con  ninguna  de  las  otras  epis-  y  excelencia  de  la  ciudad  de 
copales  de  Galicia;  y  asi  la  Orense,  que  no  permite  ser 
antigüedad  de  silla  favorece  privada  de  este  honor  por  los 
mas  á  las  otras ,  pues  des-  que  andan  tan  liberales  que  le 
pues  del  siglo  I  se  fueron  co-  establecen  en  pueblos  de  mu- 
locando  las  cátedras  pontificias  cho  menor  nombre  y  mas  mo- 
en  los  pueblos  mas  sobresa-  dernos. 
lientes,  como  se  deja  dicho.  116  Por  las  mismas  razo- 
Mendez  Sylva  quiso  introducir  nes  se  conoce  que  Tiiy  no  fué 
aqui  una  población  antiquisi-  silla  erigida  nuevamente,  vien- 
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do  quosii  obispo  procede  al  so  veí'¡lie()  en  el  nriloniensc. 
de  Astorga,  cuya  iglesia  era  de  117  0(ra  razón  general 
las  antiguas;  y  aunque  su  pro-  para  Tuy  y  Orense ,  es  (pie 
lado  no  tenia  niuclios  años  de  no  se  pueden  admitir  erigidos 
ordenación,  por  lo  que  se  dijo  de  nuevo  mas  que  cuatro  ohis- 
núm.  11  i,  con  todo  eso  fué  pados ,  á  visía  de  constar  nue- 
anlerior  al  aumento  de  sillas,  ve  antes  del  concilio  I  Hraca- 
como  se  infiere  de  que  prece-  rense,  y  no  hal)er  sido  nunca 
de  al  Britoniense,  que  es  el  mas  que  trece.  Estos  cualro 
único  que  entre  los  del  partido  nuevos  no  se  deben  atribuir 
de  l.ugo  puede  decirse  nuevo,  á  ciudades  anlignas  y  famosas, 
por  firmar  en  úllimo  lugar,  por  despojándolas  de  silla,  y  po- 
no ser  conocida  antes  su  ciu-  niéndola  en  pueblos  no  cono- 
dad  ,  y  por  lo  que  se  dirá  en  cidos  antes.  Luego  teniendo, 
elnúm.  siguiente.  Precediendo,  fuera  de  los  nueve  obispados 
pues,  el  de  Tuy  al  de  Astorga,  antiguos,  cuatro  ciudades  cu- 
prelado  mas  antiguo  que  el  Bri-  yo  nombre  no  puede  competir 
toniense,  debemos  reconocer  á  con  Tuy,  etc.,  es  mas  autori- 
Tuy  por  una  de  las  iglesias  an-  zado  el  recurrir  á  estas  cuatro 
liguas.  Juntamente  la  gran-  para  el  asunto  de  ser  las  sillas 
deza,  antigüedad  y  fama  de  nuevas.  Anadea  esto  ver  que 
la  ciudad  pide  que  no  la  ne-  en  el  concilio  li  Hracarense  íir- 
guemos  este  lionor,  cuando  no  man  en  último  lugar  los  prela- 
hay  fundamento  convincente,  dos  de  las  cuatro  iglesias  seña- 
como  no  le  bay;  antes  bien  no  ladas,  Egitanía,  Lamego,  Mag- 
faltan  autores  que  reconocen  neto  y  Britonia,  y  juntándolo 
á  Tuy  por  silla  de  Ceponio,  todo,  tendrás  por  mas  autori- 
obispo  de  Galicia  al  medio  zable  que  solo  estos  pueden  de- 
dcl  siglo  V ,  como  diremos  en  cirse  nuevos, 
el'  apéndice  III,  §  i.  Y  aun  118  El  Sr.  Loaysa  quiso 
atendiendo  al  fin  de  establecer  señalar  una  iglesia  mas  en  los 
nuevas  sillas  por  evitar  la  di-  prelados  que  concurrieron  al  I 
lalación  de  las  diócesis ,  se  in-  de  Braga,  y  dijo  que  Cotto 
fiere  que  no  debieron  recur-  era  obispo  de  Ampurias ,  ale- 
rir  á  Tuy ,  siendo  su  sitúa-  gando  que  asi  consta  por  las 
cion  muy  inmediata  á  Braga;  firmas  del  concilio  II  Braca- 
y  asi  debieron  atender  á  pue-  rense.  Yo  me  admiro  muclio 
blos  mas  distantes  de  las  si-  de  cómo  se  estamparon  en 
Has  antiguas,  como  se  dijo  y  aquella  obra  de  Loaysa  estas 
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y  otras  cosas  semejantes ;  pues  Esto  es  menos  descaminado; 
ni  entre  las  suscripciones  del  pero  queda  en   linea   de   vo- 
concilio  segundo  hay  tal  Cot-  luntario   mientras    no  se  au- 
to, ni  tal  iglesia  de  Ampurias,  torice. 

ni  cosa  que  tenga   alusión  á         H9     También  debo  adver- 

uno  ó  á  otro.   Fuera  de  esto,  tir  que  es  diminuto  el  catálo- 

la  silla  de  Ampurias  era  de  la  go  que  después  del  concilio  11 

provincia  Tarraconense,  no  de  Bracarense  forma  el  Sr.Loaysa, 

la  Gallega;  y  asi  para  recono-  previniendo  que  en  aquel  tiem- 

cerle  asistente  en  Braga,  eran  po  habia  doce  sillas  catedrales 

necesarias  unas  pruebas   con-  enGalicia.  El  número  total  eran 

vincentes  de  uniformidad   en  trece,  como  se  deja  dicho;  pero 

los  códices  ú  otros  comprin-  las  firmas  no  fueron  en  aquel 

cipios  urgentes.   Pero   no  ha-  concilio  mas  que   doce,   por 

hiendo  en  el  concilio  II  ni  aun  cuanto  S.  Martin  retenia  la  dig- 

alusion  á  tal  Cotto  y  tal  igle-  nidad  episcopal  del  monasterio 

sia,  no  alcanzo  con   qué   ra-  Dumiense,  que  habia  sido  fun- 

zon  escribió  esto  Loaysa,  y  lo  dación  suya,   y  por  su  honor 

copió   Aguirre  sin   añadir  al-  gozó  cátedra  pontificia.  Con- 

guna  nota.  El  P.  Fr.  Juan  Ma-  viene  que  se  prevenga  asi  para 

rieta,  hablando  de  este  conci-  que  ninguno  se  equivoque  en 

lio  en  su  libro  20,  cap.  21,  pu-  el  número, 
so  á  Cotto  por  obispo  de  Lugo. 


CAPITULO  IV. 

De  la  división  de  los  obispados  de  Lusitania  hecha  por  el  rey 

godo  Recesvinto. 


120  Entre  todas  las  di- 
visiones de  provincias  ecle- 
siásticas de  estos  reinos  que 
se  hallan  comunmente  en  los 
autores  atribuvéndolas  á  di- 
ferentes  príncipes,  solo  esta, 
del  medio  del  siglo  sépti- 
mo ,  es  la  que  excluye  du- 
das sobre  su  ser  auténtico,  llí- 


zose  reinando  RecesvÍ7ito  en 
España  y  siendo  metropolita- 
no de  Mérida  Orondo,  que  pre- 
sidió los  concilios  VII  y  VIII 
de  Toledo  en  los  años  64-6 
y  653 ,  y  murió  unos  tres  años 
después,  á  vista  de  que  en  el 
año  656 ,  en  que  se  tuvo  el 
concilio  X  de  Toledo ,  estaba 
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vacante  esta  iglesia.  De  lo  que  sedem  reduceret  et  restauraret. 

se  deduce  que  esta  división  se  llis  ergo  juxla  eamdem  Regu- 

hizo  entre  el  año  Gil)  en  que  lam  decreto  Sijnodico,  judicii 

empezó   á  reinar  Recesvinto,  formula^  el  suKclcmcntiíB  con- 

y  el  656  en  que  habia  fallecí-  firmalione  cid  hanc  Metvopolim 

do  Orondo.  Consta  esto  por  el  reductis,  etc. 
único  instrumento  en  que  se        121     Las  actas  de  aquella 

ha  mantenido  la  noticia  de  es-  nueva  división    de    provincia 

te  hecho,  que  es  el  concilio  de  y  concilio  en  que  esto  se  dice 

Mérida,  en  cuyo  til.  8  se  re-  aqui  efectuado,  no  han  pare- 

fiere  «como  era  cosa  notoria  cido  hasta  ahora;  pero  es  cons- 

»casi  á  todos,  que  á  instancia  tante  el  hecho,  hallándose  au- 

»y  representación  del  mencio-  tenticado  en  el  expresado  sí- 

«nadoOroncio,  habia  mandado  nodo  de  Mérida,  donde  se  re- 

» Recesvinto  que  se  arreglasen  fiere  esto  como  cosa  por  en- 

»los  términos  de  los  obispados  tonces  notoria,  habiendo   pa» 

»de  la  provincia   Lusitana  y  sado  entre  el  tiempo  de  la  tal 

»sus  parroquias,  al  método  y  división  y  del  concilio  en  que 

«norma  antigua  de  sus  cano-  esto  se  contiene,  mas  de  diez 

»nes,  como  efectivamente  se  años,  como  se  vé  cotejando  los 

«cumplió  por  decreto  de  con-  cómputos,  pues  la  división  se 

«cilio  y  forma  judicial,  á  que  hizo  antes  del  656,  y  este  últi- 

»el  rey  añadió  su  Real  contir-  mo  concilio  Emeritense  se  tu- 

«macion:  Ómnibus  pene  cog-  vo  en  el  666,  en  que  salen  mas 

nitum  manet,  quomodo  divi-  de  los  diez  años. 
na  gratia,  qiue  cor  Serenissi-         122     De  aqui  se   infiere, 

mi,   atque  Clementissimi  do-  contra  lo  que  algunos  han  es- 

mini  nostri,  et  Principis  Re-  crito,  que  no  al  punto  que  se 

cesvintki  Regis  in  manu  tenet,  extinguió  el  reino  de  los  sue- 

et  ubi  vult,  illud  vertet ,  sug-  vos  recobró  la  provincia  Lusi- 

gerente  safictce  memorifc  sane-  tánica  su  extensión  primitiva; 

tissimo   viro   Orontio  Episcx)-  pues  lo  contrario  consta  en  es- 

po ,    atiimum  ejus  ad  pieta-  te  concilio,  donde  se  aneja  la 

tem  moverit ,  nt  términos  hii-  restauración  de  sus  antiguos  lí- 

jus  Provincice  Lusitanicw  cum  mites  al  tiempo  de  Recesvinto, 

snis  Episcopis,  eorumque  Paro-  esto  es,  después  de  la  era  687 

ehiis^juxtapriorum  Canonum  ó  año  6i9,  en  que  empezó  á 

sententias,  ad  nomen  Provin-  reinar;   y  habiendo    mediado 

\ciai,  et  Metropolitanam  hanc  entre  este  tiempo  y  el  del  fin 

TOMO    lY.  "  23 
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de  los  suevos  mas  de  sesenta  124    Cuáles  fuesen  los  tér- 
y  cuatro  años,  por  lo  expuesto  minos  antiguos  á  quienes  se 
en  el  tomo  2,  part.  2,  cap.  1,  arregló  el  estado  moderno,  res- 
se  infiere  que  en  todo  este  es-  taurando  lo  alterado  por  los 
pació  posterior  á  la  extinción  suevos,  se  deduce  de  este  mis- 
de   aquel  reino,    se   mantuvo  mo  concilio  y  de  las  demar- 
la    provincia    de    Galicia    en  caciones  de  los  geógrafos  an- 
posesion  de  la  dilatación  que  tiguos.    Por    el    concilio    ve- 
tenia  en  tiempo  de  los  sue-  mos  que  asistieron  á  él  y  fir- 
vos.  marón  como    sufragáneos  de 
123    Viendo  el  metrópoli-  Mérida    tres   obispos    de    los 
taño  Orondo  que  su  provincia  que  en  tiempo  de  los  suevos 
Lusitánica  se  hallaba  defrauda-  pertenecieron  á  Braga,  y  ocho 
da  de  la  extensión  de  sus  anti-  de  los  que   nunca  se  aparta- 
guos  limites,  en  que  llegaba  ron  de  Mérida.  Los  constantes 
hasta  el  Duero,  y  que  el  impe-  fueron 
rio  de  los  suevos,   que  habia 
sido  causa  de  aquella  usurpa-  El  Pacense, 
cion,  se  habia  ya   extinguido  El  de  Avila, 
tantos  años  antes,  trató  con  la  El  de  Lisboa, 
persona  Real  sobre  que  su  me-  El  de  Salamanca. 
trópoH  recobrase    la   antigua  El  de  Coria, 
jurisdicción,  que  por  diversi-  El  de  Osonoba. 
dad  de  cetros  se  habia  des-  El  de  Ébora. 
membrado  ,  y  ya  por  unidad  El  de  Caliabria. 
de  principe  civil  debia  resti- 
tuirse al   estado  primitivo  de  125    Por  estos  se  conoce  el 
cuando  la  Galicia  y  Lusitania  estado  en  que  se  mantuvo  la 
reconocian  un  solo  soberano,  provincia  de  Lusitania ,   cuya 
El  rey  favoreció  la  causa  de  capital  era  Mérida ,  desde  los 
esta  iglesia,  y  mandando  con-  suevos  hasta  el  caso  presente; 
gregar  un  sínodo,  se  examina-  en  lo  que  se  vé  que  solo  por 
ron  jurídicamente   los  límites  la  parte  del  Norte  se  varió  de 
de  la  provincia  antigua  Lusi-  lo  antiguo,  pues  antes  abraza- 
tánica,  y  según  ellos  se  pro-  ba  hasta  el  Duero,  y  desde  los 
mulgó    la  conciliar   sentencia  suevos  se  terminó  por  el  rio 
que  el  rey  con  su  Real  confirma-  Mondego,  que  es  el  que  Jjaña 
cion  autorizó.  Consta  de  lo  que  por   Mediodía  á  Coimbra,   y 
se  expresa  en  el  concilio.  desde  la  embocadura  de  este 
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rio  en  el  mar  se  tiraba  una  li-  como  sus  sufragáneos  al  con- 
nea  para  el  Tajo,  que  le  corta-  cilio  de  xMérida  de  G(í(>.  No  asis- 
ba  entre  Ahraníes  y  Alcántara,  tió  el  de  Viseo  ,  porque  esta 
como  se  muestra  por  la  silla  iglesia  se  bailaba  actualmente 
de  Egitanía.  Con  esta  estre-  vacante,  pues  no  firma  ni  por 
chez  se  mantuvo  esta  provincia  sí  ni  por  vicario.  Y  que  desde 
por  espacio  de  unos  noventa  Recesvinto  perteneciese  á  Mé-' 
años,  que  mediaron  desde  la  rida ,  consta  lo  1.°,  por  estar 
erección  de  nuevas  sillas  por  dentro  de  los  límites  antiguos 
los  suevos,  basta  el  caso  de  que  de  Lusitania,  esto  es,  entre 
abora  se  babla.  Y  aun  se  puede  Duero  y  Tajo.  Lo  2.%  porque 
añadir  mucbo  mas  tiempo,  pues  Lamego  se  redujo  á  Mérida,  y 
antes  de  ser  católicos  los  suevos  entre  estas  dos  está  la  de  Viseo, 
poseían  aquella  parte  de  Lusí-  mas  cercana  de  Mérida  que  La- 
tania;  y  por  eso  alegó  Teodo-  mego.  Lo  3.°,  porque  ni  el  Vi- 
miro  que  se  necesitaba  erigir  sense  asistió  á  Braga  en  el  III 
mas  obispados ,  por  ser  muy  concilio  que  se  siguió  á  esta  di- 
dilatado el  dominio  y  pocos  los  visión  de  Recesvinto,  ni  se  ha- 
obispos,  lia  en  el  catálogo  de  la  provín- 
126  Las  iglesias  que  se  cía  de  Galicia  que  muestra  el 
agregaron  á  Mérida  en  tiempo  estado  de  la  metrópoli  de  Bra- 
de  Recesvinto  fueron  Egita-  ga  posterior  á  este  concilio  de 
WM,  Coimbra,  Lamegoy  Viseo.  Mérida,  que  según  se  halla  en 
Los   tres   primeros    asistieron  Loaysa,  p.  154,  es 

BRACAR/E  METRÓPOLI  SUBDIT.E. 


Bracara.  Iría. 

Dumío.  Lugo. 

Portucale.  Britonia. 

Tude.  Astorica. 

Auria. 

127     Este  catálogo  es  pos-  desde  los  suevos  Teodomiro  y 

terior  á  la  división  en  que  es-  Miro,  era  estado  propio  de  la 

tamos;  y  por  él  se  vé  la  altera-  provincia  de  Galicia  el  catá- 

cion  que  causó  en  Galicia  la  logo   de  las   trece    sillas    de 

acción    de  Recesvinto;    pues  que  ya  se  ha  tratado.  Pero  des- 
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de  Kecesvinto  quitaron  á  Ga- 
licia cuatro,  Egitania  ,  Coim- 
bra,  Lamego  y  Viseo,  como 
se  vé  por  la  lista  precedente. 
El  haberlas  tenido  fué  corres- 
pondiente á  las  conquistas  de 
los  suevos,  que  solo  por  la 
parte  de  estos  pueblos  des- 
membraron lo  que  en  tiempo 
de  los  romanos  era  de  la  Lu- 
sitania,  y  lo  incorporaron  con 
su  reino.  Por  tanto  fué  con- 
gruente ,  que  extinguido  el 
gobierno  de  estos  principes, 
se  restituyese  Lusitania  á  su 
ser  primitivo,   recobrando  la 
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jurisdicción  de  aquellas  cuatro 
sillas. 

128  Por  esta  división  de 
Recesvinto  salió  muy  mejo- 
rada la  provincia  de  Mérida, 
porque  gozó  de  las  sillas  nue- 
vamente erigidas  por  los  sue- 
vos, Egitania  y  Lamego,  que 
nunca  tuvo  en  tiempos  ante- 
riores; V  asi  desde  entonces, 
esto  es,  antes  del  año  G56,  fué 
el  estado  de  la  provincia  de 
Mérida  el  que  se  expresa  en 
el  catálogo  Ovetense,  que  se 
halla  en  Loaysa,  p.  134,  en  la 
forma  siguiente: 


MERIT/E  METRÓPOLI  SUBDITA  {á  tempore  Recesvintht). 


1.  Merita. 

2.  Pace. 

3.  Olixibona. 

4.  Exonoba. 

5.  Egitania. 

6.  Conimbria. 

7.  Viseo. 


8.  Lamego. 

9.  Caliabria. 

10.  Cauria. 

11.  Elbora. 

12.  Abela. 

13.  Salmantica. 


Añade  allí  este  catálogo  á 
Numantia,  diciendo  que  es 
Zamora',  lo  que  omito  por  lo 
que  se  dirá  en  su  sitio. 

129  Mantúvose  en  esta  con- 
formidad la  metrópoli  de  Me- 
rita todo  el  tiempo  restante  de 
los  godos ,  como  se  infiere  por 
continuar  en  los  concilios  la 
memoria  de  estas  sillas,  y  por- 
que en  el  concilio  Emeritense 
se  significa  mantenerse  en  paz 


lo  decretado  sobre  esto  por  la 
sentencia  del  sínodo  y  del 
rey,  sin  que  conste  protesta- 
ción ni  réplica,  sino  antes  bien 
comprobación  de  todo  por  el 
estado  de  los  obispos  de  Gali- 
cia congregados  al  concilio  lil 
Bracarense,  año  674,  que  nin- 
guno fué  de  los  aqui  expre- 
sados ,  sino  solo  de  los  perte- 
necientes á  Braga  según  el  ca- 
tálogo   antecedente.    Después 
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de  trasladada  á  la  iglesia  de  seo^  y  para  resarcir  con  Coim' 
Santiago  de  Galicia  la  razón  de  bra  el  obispado  Iriense^  que  no 
metrópoli  Emeritense ,  se  alte-  obstante  liaber  sido  de  Braga 
ró  la  extensión  de  esta  provin-  antes  de  la  metrópoli  do  Lugo, 
cia  por  ocasión  de  un  dilatado  se  aplicó  á  Compostela.  Esta 
pleito  que  hubo  entre  los  dos  sentencia  la  hallarás  en  el  apén- 
prelados  de  Braga  y  de  San-  dice  II,  por  ser  un  compendio 
tiago,  sobre  la  posesión  de  los  puntual  de  todo  lo  alegado  por 
cuatro  sufragáneos  agregados  estas  cuatro  sillas  con  notable 
por  Becesvinto  á  Mérida;  pues  agudeza,  en  que  se  envuelven 
alegando  cada  uno  poderosas  muchas  buenas  noticias, 
razones,  se  redujeron  en  tiem-  Hoy  con  la  diversidad  de 
po  de  Innoc.  III  á  una  amiga-  principes  civiles  se  halla  varia- 
ble composición ,  partiendo  la  do  todo  lo  antecedente ,  como 
diferencia  de  modo  que  Braga  se  verá  en  el  estado  actual  de 
recobrase  los  dos  y  Santiago  las  provincias.  Por  ahora  solo 
los  otros  dos.  A  esta  se  aplica-  se  trata  del  antiguo,  y  esto  en 
ron  las  iglesias  de  Lamego  y  cuanto  á  sola  la  línea  de  alte- 
Egüatiia,  y  Braga  se  quedó  ración  de  hmites  de  metrópo- 
con  Coimbra  y  Viseo  en  fuer-  lis,  para  que  se  vea  á  quién  to- 
za de  privilegios  que  Braga  y  có  en  lo  antiguo  cada  iglesia. 
no  Santiago  obtuvo  sobre  Vi- 


CAPÍTÜLO  V. 

De  la  división  de  obispados  atribuida  al  tiempo  del  rey  Vamba. 

Autores  que  no  han  aprobado  esta  división. 

130  Entre  todas  las  di  vi-  rey  Vamba.  Solo  esta  abra- 
siones de  obispados  de  que  zó  á  todas  las  provincias  de 
se  tiene  noticia ,  ninguna  tan  España ,  incluyendo  la  Galia 
individual  y  universal  como  Narbonense ;  y  como  fué  su 
la   que  anda   en   nombre  del  asunto  general,  ha  sido  tam- 
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bien  generalmente  recibida  y  tieron  bien  del  presente  instru- 
adoptada  de  escritores  espa-  mentó:  conviene  á  saber,  don 
ñoles  y  extranjeros,  que  sin  Antonio  Agustbi  y  D.  Juan 
examen  se  han  ido  siguiendo  Bautista  Pérez,  varones  con- 
unos  á  otros  por  espacio  de  sulares  en  la  república  de  los 
mas  de  seiscientos  años.  Esta  doctos,  y  patricios  de  la  nación 
universalidad  y  ancianidad  ha  de  España, 
aumentado  la  dificultad  de  un  131  No  obstante  que  leí 
moderno  particular  examen;  esto  en  la  carta  25,  que  al  fin 
porque  ya  no  solo  hay  que  li-  de  la  Censura  de  historias  fa- 
diar  con  el  mismo  instrumen-  hulosas  dio  al  público  D.  Gre- 
to ,  sino  con  el  numeroso  es-  gorio  Mayans ,  no  me  desim- 
cuadron  de  los  que  le  han  usa-  presionó  de  mi  concepto  el 
do.  Años  há  que  me  hallaba  ver  que  el  Sr.  Perex>  maní- 
persuadido  á  que  la  escritura  festó  á  D.  Antonio  Agustín 
en  que  se  conserva  la  división  muchas  señales  de  ser  cosa  nue- 
de  Vamba  no  es  original  ni  va  y  fulgida;  porque  no  indi« 
del  tiempo  de  los  godos ;  pero  vidualizándose  ninguna ,  las 
viendo  la  generalidad  con  que  aplicaba  yo  á  lo  que  juzga- 
sin  escrúpulo  alguno  usan  de  ha  interpolado  ó  ingerido  de 
ella  aun  los  críticos  moder-  nuevo.  El  limo.  D.  Antonio 
nos ,  tampoco  se  me  ofreció  Agustín  graduó  á  este  instru- 
duda  en  la  sustancia.  Por  tan-  mentó  por  cosa  de  moros,  du- 
to,  dando  por  supuesto  que  hu-  dando  y  deseando  saber  sise 
bo  tal  división,  me  puse  á  tra-  hallaba  en  el  escrito  de  RasiSy 
bajar  sobre  todo  lo  que  juzgué  como  la  división  atribuida  á 
interpolado,  por  ser  no  pocas  Constantino.  Yo  no  pude  indi- 
las  cláusulas  que  efectivamen-  narme  á  nada  de  esto ,  porque 
te  manifiestan  no  ser  del  tiem-  la  individual  y  molesta  proli- 
po  á  que  las  quisieron  reducir,  gidad  con  que  está  fabricada 
ni  dignas  de  fé  aun  entre  los  la  división  de  Vamba,  no  dá 
que  empiezan  á  saludar  núes-  motivo  á  recurrir  á  ningún 
tras  historias.  Vi  luego  un  plie-  moro,  pues  este  pudo  equivo- 
go  impreso  en  que  se  trataba  car  mucho  nuestras  cosas,  pero 
esta  división  de  atribuida  á  no  ponerse  tan  despacio  á  fin- 
Vamba ;  y  recurriendo  á  la  gir  un  documento  de  tanta  im- 
fuente de  quien  me  persuadí  pertinencia  y  fatiga  como  es 
dimanaba  esta  especie,  logré  señalar  los  hmites  de  unas 
noticia  de  algunos  que  no  sin-  ochenta   iglesias.   Á  lo  menos 
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yo  no  doscubro  qué  fin  ó  qué  bien  origen  de  mi  duda.  Escri- 
intorés  pudo  inducir  á  un  ene-  bí  á  D.  Gregorio  Mayans;  y  no 
migo  do  la  Iglesia  para  mar-  solo  me  declaró  su  mente  so- 
car por  su  arbitrio  los  confines  bre  reputar  esta  pieza  por  fin- 
de  cada  obispo  cristiano  en  gida,  sino  que  me  franqueó  li- 
nuestros  reinos.  Y  asi  aunque  beralmente  un  libro  original 
esto  se  podia  exponer  de  que  de  su  hermano  D.  Juan  Anto- 
el  Cl.  varón  D.  Antonio  Agus-  nio  Mayans,  compuesto  de  va- 
tin  solo  quiso  reducirlo  á  rios  apuntamientos  ocurren- 
tiempo  ,  y  no  á  mano,  de  los  tes  según  varia  lección ,  pero 
moros ;  con  todo  eso  en  cosa  tan  eruditos  ,  oportunos  y  re- 
tan recibida  y  sin  pruebas  cónditos,  que  muestran  bien  lo 
que  preponderasen  á  lo  opues-  mucho  que  de  alli  puede  ma- 
to ,  no  me  quise  contentar  con  nar  al  público ,  si  se  riega  su 
sola  la  autoridad  extrínseca  de  estudio  con  la  importante  de- 
la  duda,  bida  protección,  por  ser  uno 
lo2  Acudí,  en  fin,  á  quien  de  los  primeros  que  en  España 
consideré  que  me  podia  dar  pueden  abonar  al  que  dijo: 
digna  respuesta ,  por  ser  tam- 

Sint  Mcecenates,  non  deenmty  Flacce^  Marones, 

Á  vista  de  esto  quedé,  no  solo  mun  civil,  que  falsear  los  ins- 

sin  preocupación ,  sino  del  to-  trumentos    púbhcos ,    aunque 

do  persuadido  á  que  el  instru-  sea  en  pertenencias  de  una  al- 

mento  de  que  hablamos  no  es  dea  ó  una  sola  familia.  ¿Pues 

del  tiempo  de  Vamba ,  ni  del  qué  será  en  materia  eclesiásti- 

reinado  de  los  godos ,  y  que  ca  y  en  punto  general  á  todas 

por  mas  extendido  y  recibí-  las  iglesias  ?  Un  cuerpo  tan  sa- 

do  que  se  halle ,  debe  preva-  grado  tiene ,  por  lo  mismo  que 

lecer  la  verdad ;  porque  por  es  sagrado,  mas  derecho  á  que 

lo  mismo  que  es  interés  en  que  de  ningún  modo  haya  violación 

se  trata  de  todas  las  iglesias,  de  sus  papeles, 
hay  mas  obligación  de  exami-        133    En   el  caso   presente 

narle  ;  y  si  se  halla  reo  de  for-  creo  que  está  muy  descubierta 

macion  apócrifa  ,  no  debe  ser  la  verdad ;  y  asi  es  de  interés 

graduado  de  auténtico.  No  hay  del  público  ofrecerle  todos  los 

cosa  mas  opuesta  al  bien  co-  principales    fundamentos    que 
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en  su  conjunto  persuaden  la  lar,  académico  lusitano,  im- 
ficcion.  Varios  autores  habian  pugna  derechamente  esta  es- 
ya  declarádose  contra  ella;  pe-  critura  en  el  tomo  2  de  las  Me- 
ro parece  que  les  sucedió  lo  morías  del  arzobispado  de  Bra- 
que  á  mi ,  de  culpar  varias  par-  ga ,  lib.  4  ,  cap.  7.,  Dic.  2, 
tes  sin  condenar  al  todo.  El  pág.  759,  como  se  irá  notan- 
maestro  Bivar  notó ,  sobre  el  do.  Entre  los  antiguos  y  pri- 
año  559  de  su  Máximo ,  pág.  meros  de  todos  se  deben  citar 
449,  que  en  este  documento  por  esto,  D.  Antonio  Agustin, 
se  incluian  cosas  destituidas  y  el  señor  Pérez ,  obispo  de 
aun  de  verosimilitud  :  In  qui-  Segorbe.  Algunos  otros  mo- 
hus  et  sequeníibus  multa  dicun-  dernos  no  sintieron  bien  de  la 
tur  similítudine  veri  destituía,  tal  división  en  orden  á  varias 
En  las  adiciones  á  S.  Braulio,  individualidades;  pero  venció 
pág.  82,  se  admira  de  las  mu-  los  estudios  de  todos  el  men- 
chas  mentiras  que  se  amontona-  cionado  D.  Juan  Antonio  Ma- 
rón :  Bone  Deus ,  quot  sunt  in  yans,  á  quien  defiero  totalmen- 
his  coagmentata  mendacial  El  te  la  palma ,  probando  con  ar- 
insigneD.  Nicolás  Antonio  pre-  gumentos  invencibles  la  false- 
vino  en  la  Censura  de  historias  dad  y  suposición  de  esta  pieza 
fabulosas,  lib.  10,  cap.  5,  que  en  el  todo  de  ella ;  sin  que  ha- 
esta  división  estaba  destituida  ya  recurso  á  graduar  el  instru- 
ye legítimos  y  antiguos  testimo-  mentó  de  precisamente  inter- 
mos.  El  maestro  Gánrfíira,  es-  potado,  pues  sus  reflexiones 
critor  de  mi  sagrada  Rehgion,  muestran  que  no  hubo  tal  divi- 
adelantó  mas  que  otros,  y  lie-  sion  en  tiempo  del  rey  Vamba. 
gó  á  conocer  y  proferir  que  el  Supongo  que  te  hallarás  preo- 
Itacio  publicado  por  Loaysa,  cupado  por  la  comunísima  opi- 
ni  es  concilio,  ni  parte  de  con-  nion;  y  asi  te  pido  que  no  des 
ciho ,  antes  bien ,  dice,  le  ten-  la  sentencia  hasta  que  veas  to- 
go  por  supuesto ;  con  todo  lo  do  lo  que  se  alega ,  porque  no 
demás  que  referiremos  des-  cada  prueba  en  particular,  si- 
pues.  El  P.  D.  Gerónimo Conta-  no  el  conjunto  es  el  que  mue- 
dor  de  Argote,  clérigo  regu-  ve  al  juez. 
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anliguas ,  á  lin  de  conocer  los 
§  II.  términos  que  cada  iglesia  tu- 
vo, juntó  á  todos  los  prelados 
Pruébase  que  la  división  atri-  y  señaló  á  cada  uno  lo  ([ue  era 
buida  á  Vamba  carece  de  lodo  suyo,  con  general  aclamación. 
apoijo  aulénlico  en  los  antiguos,  Las  circunstancias  de  los  escri- 
//  (¡ue  positivamente  estuvo  des-  tores  son  haber  sido  todos  es- 
conocida.  No  se  hizo  en  el  con-  pañoles,  el  uno  coetáneo,  los 
cilio  XI  de  Toledo,  ni  pudo  con-  otros  no  muy  distantes ,  y  que 
venir  d  otro,  según  aquello  en  se  pusieron  á  tratar  de  las  co- 
que  convienen  los  mismos  que  sas  de   Vamba ,  mencionando 
la  afirman.  expresamente  el  concilio  con- 
gregado en  su  tiempo.  S.  Ju- 
134      El   primer   urgenti-  lian,  metropolitano  de   Tole- 
simo  reparo  que  saco  del  es-  do ,  se  puso  muy  despacio  á 
crito   de    D.    Juan    Antonio  historiar  los  sucesos  de  este 
Mayans ,   es  ver  que  este  ins-  rey  en  la  rebelión  de  Pablo, 
truniento  no   ha  sido  conoci-  que  fué  lo  que  juzgó  mas  dig- 
do  de  los  escritores  posterio-  no  de  atención.  Isidoro  Pacen- 
res  á  Vamba   en  espacio   de  se,  que  floreció  en  el  siglo  in- 
mas   de    quinientos  años.  La  mediato ,   hizo   expresa   men- 
fuerza  de  este  argumento  con-  cion  del   conciho   de   Vamba. 
siste  en  la  calidad  del  hecho  y  Los  cronicones    antiguos ,    el 
circunstancias  de  los  escrito-  de  D.  Alfonso  líl,  que  andu- 
res.  El  hecho  fué,  según  se  re-  vo  en  nombre  de   Sebastian, 
íiere,  uno  de  los  mas  sobresa-  obispo  de  Salamanca ,   el  del 
hentes  y  notables  de  cuantos  monje  Silense    y    el    Emilia- 
pueden  ocurrir  en  la  historia  nense,  todos  tratan  de  las  co- 
eclesiástica  de  un  reino;  por-  sas  de  este  rey.  El  arzobispo 
que  se  supone  que  habia  una  de  Toledo   D.    Rodrigo   hizo 
[general  discordia   entre   todos  también  mención  del  concibo 
I  los   obispos  de   España  sobre  tenido  en  su   reinado ;  y   no 
!los  mutuos  límites  de  sus  si-  solo  no  refiere  ninguno  de  es- 
illas,  invadiendo  unos  á  otros  tos  autores  punto  de  división 
lia   jurisdicción  de  las  parro-  de  obispados,  pero  ni  ofrecen 
quias :   que  el  rey  por  reme-  el  mas  mínimo  fundamento  pa- 
diar  estos  disturbios  se  aplicó  ra  ello,  ni  hasta  ahora  se  ha 
á  concordarlos,  y  que  ente-  descubierto  instrumento  ante- 
rándose   bien  de  las  crónicas  rior  al  siglo  XII,  en  que  se  ha- 
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lie  alusión  para  tal  cosa.  ¿Pues 
cómo  es  posible  que  un  pun- 
to tan  sobresaliente,  trascen- 
dental á  todas  las  iglesias  de 
España ,  y  que  se  dice  iris  de 
tantas  disensiones  entre  todos 
los  prelados,  no  se  conservase 
en  ninguna  memoria,  siendo 
tantos  los  que  hablaron  de  este 
rey  y  aun  del  concilio  pro- 
vincial que  congregó  en  Tole- 
do? Si  este  se  mantiene,  siendo 
particular  de  una  provincia ,  y 
si  se  halla  expresado  en  las  his- 
torias ,  ¿cómo  no  hablan  pala- 
bra de  lo  mas  principal,  de  la 
paz  de  la  Iglesia  y  de  la  divi- 
sión sobre  todas  las  diócesis? 
¿Cómo  un  instrumento  general 
de  todas  y  de  cada  iglesia,  no 
se  halla  ni  en  la  memoria  de 
los  historiadores? 

155  Y  si  en  los  cuatrocien- 
tos años  posteriores  á  Vamba 
no  hay  mención  de  tal  hecho, 
¿qué  fé  merecerá  el  primero 
que  se  puso  á  escribirlo  sin 
ofrecer  fianza?  ¿De  qué  instru- 
mento ó  escritor  lo  sacaría, 
no  hallándose  en  aquellos  que 
existen  y  escribieron  las  cosas 
de  este  rey  y  su  concilio?  Si 
lo  supo  por  revelación  del 
cielo,  debia  haberlo  dicho  pa- 
ra conciliar  autoridad  y  que 
por  ello  diésemos  gracias  á 
Dios  por  haber  manifestado  lo 
que  en  mas  de  cuatrocientos 
años  se  mantuvo  en  oculto.  Si 


Trat.  III  cap.  V. 
no  tuvo  revelación  ni  autor 
ó  documento  de  quien  poder 
sacarlo,  claro  está  que  por  sí 
solo  no  hace  fé ,  no  pudiendo 
ser  testigo  de  lo  sucedido  cua- 
tro siglos  antes,  pues  no  pue- 
de decir  que  lo  vio  ;  ni  alega 
que  lo  leyó  ú  oyó  de  unos  á 
otros,  porque  hasta  ahora  no 
se  ha  escrito  que  semejante 
especie  venga  por  tradición 
del  siglo  Vil  al  XII.  Luego 
por  todos  capítulos  queda  in- 
digno de  crédito  semejante  es- 
critor. 

136  Es  verdad  que  algu- 
nos concilios  y  documentos 
antiguos  se  han  perdido;  pero 
esto  solo  puede  decirse  de 
aquello  que  por  alguna  memo- 
ria consta  que  lo  hubo.  Aqui 
no  solo  no  hay  noticia  del  su- 
ceso, sino  que  hay  fundamen- 
to para  decir  que  si  se  hubie- 
se hecho  tal  división  no  se 
hubiera  perdido.  La  razón  es  . 
porque  cada  iglesia  era  inte-  ' 
resada  en  tener  copia  del  ins- 
trumento  de  que  penden  los  lí-  I 
mites  de  su  diócesi  y  de  sus  \ 
confinantes ;  v  siendo  setenta 
y  nueve  ú  ochenta  las  sillas 
que  se  dicen  arregladas ,  era 
moralmente  imposible  que  se 
perdiese  del  todo ,  y  que  ni  en 
una  siquiera  se  mantuviese  co- 
pia ,  como  se  han  mantenido  j 
de  otros  concilios  mas  anti- 
guos, aun  sin   ser  generales.] 
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Hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  de  renovación  de  costumbres, 

archivo  ni  hibhoteca  escritura  sino  precisamente   la  división 

alguna  de  lal  división  que  se  de  límites.  Pero  si  miramos  á 

jmeda  decir  anterior  al  siglo  lo  que  se  halla  en  D.  laucas  de 

\II,  y  asi  no  hay  iundamento  Tuy,   que  fué  el  primero  que 

])ara  admitir  que  la  hubo  en  el  publicóese  especie,  es  falso  que 

siglo  Vil.  no  se  hiciesen  cánones;  pues  se 

157  Los  fautores  de  los  ponen  dos  ,  uno  contra  la  si- 
falsos  cronicones  pretendie-  monia,  y  otro  sobre  que  los 
ron  enervar  este  argumento  clérigos  viviesen  según  la  re- 
recurriendo  con  su  fingido />í/¿í-  gla  de  S.  Isidoro  de  honéstate 
prando  al  archivo  de  Mcvi-  clericorum,  como  verás  aqui 
da,  Pero  sobre  esto  no  pode-  núm.  51^;  y  aun  en  los  Adver- 
mos  hablar  hasta  que  atinen  sarios  de  Luitprando  se  ponen 
y  concuerden  sus  sentencias;  con  método  conciliar  de  cá- 
])orque  el  Luitprando  de  don  non  1  y  canon  II ,  como  se  lee 
Tomás  Tamayo  no  halló  mas  en  la  edición  Antuer[)iense  de 
que  la  cabeza  del  concilio,  y  Ramírez, pág.  505.  Y  fuera  de 
advierte  al  margen  el  mencio-  esto,  aunque  no  hubiese  cáno- 
nado  autor,  en  el  fragmento  nes,  ¿por  ventura  no  merece 
último,  que  en  ningún  códice  mención  un  concilio  general 
habia  mas.  El  Lu¡t])rando  de  de  quien  provino  la  tranquili- 
llamirez  del  Prado  anduvo  mas  dad  de  todas  las  iglesias?  ¿No 
liberal,  pues  lo  dio  todo  con  es  mayor  inductivo  el  interés 
sus  linderos  y  arrabales ,  y  asi  de  lo  que  debe  guardar  cada 
esperaremos  á  que  se  compon-  prelado  de  seis  provincias,  que 
gan.  el  canon  providencial  de  sola 

158  El  P.  Gerónimo  Ro-  una?  Y  si  en  ningún  antiguo 
man  de  la  Hiciuera  ,  conocien-  testimonio  se  halla  apoyo  á  tal 
do  que  era  innegable  el  silen-  concilio  ¿qué  fundamento  ha- 
cio  de  todos  los  antiguos  sobre  brá  para  colocarle  entre  el  on- 
este  concilio  general  de  divi-  ce  y  doce  de  Toledo,  como  in- 
sion  de  sillas ,  procuró,  en  las  tima  allí  Higuera  ,  especial- 
notas  de  Luitprando ,  que  im-  mente  no  teniendo  en  su  opi- 
primió  D.  Lorenzo  Ramirez,  nion  ningún  canon  respectivo 
suplir  aquel  defecto  con  decir,  á  costumbres  ? 

pág.  558 ,  que  esto  provino  de        159    El  P.  Contador  de  Ar- 

que  en  aquel  concibo  no   se  gole  pone   en  el   lugar  citado 

hizo  canon   algun<^   en   punto  un     oportunísimo    argumento 
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que  muestra  hallarse  positiva-  donde  mas  se  manifiesta  su  fic- 
mentc  desconocida  délas  igle-  cion,  como  verás  en  el  núm. 
sias  de  España  la  división  de  320.  De  este  concilio  y  limites 
Vamba  al  fin  del  siglo  XI;  de  Osma  trataremos  en  su  si- 
porque  congregados  nuestros  tio  con  individualidad  ,  porque 
obispos  en  el  concilio  de  ITu-  he  logrado  un  mapa  importan- 
sillos,  tierra  de  Patencia ,  á  re-  tísimo ,  por  quien  se  averiguan 
solver  las  competencias  que  te-  cosas  muy  notables  ,  que  sin  él 
nian  los  de  Osma  y  Burgos  so-  se  hallan  ó  mal  entendidas ,  ó 
bre  límites  de  sus  diócesis,  ex-  ignoradas, 
presan  que  no  se  sabian :  Co«-  140  Lo  mas  notable  es, 
finia  corwn  et  termini  incerti  que  aun  después  de  haberse 
habehaninr ,  como  se  lee  en  formado  la  escritura  de  Vam- 
Loaysa,  que  publicó  este  con-  ba,  se  mantuvo  en  su  rincón 
ciho,  sacado  de  la  santa  iglesia  apócrifo  cien  años ,  hasta  que 
de  Burgos,  pág.  145.  llalla-  D.  Lucas  de  Tuy  la  ingirió  en 
bansc  allí  juntos  muchos  obis-  sus  escritos.  Consta  esto  por  el 
pos ,  abades  y  señores  del  reí-  gran  pleito  que  al  fin  del  si- 
no; y  contestando  todos  que  glo  XII  hubo  entre  los  arzo- 
no  tenían  noticia  de  los  tér-  bispos  de  Santiago  y  Braga 
minos  antiguos  de  las  citadas  sóbrelos  cuatro  obispados  Egi- 
sillas ,  es  prueba  que  positi-  taniense  ,  Conimbricense ,  La- 
vamente  se  hallaba  desconocí-  mecense,  y  Vísense;  en  cuyos 
da  la  división  de  Vamba;  pues  alegatos  se  portaron  las  dos 
si  entonces  la  hubiera  ,  nin-  poderosas  partes  con  tan  de- 
gun  lance  mejor  para  que  licado  esmero,  que  el  mismo 
usasen  de  ella ,  ó  á  lo  menos  Papa  Inocencio  III ,  en  cuyo 
la  mencionasen.  Mas  no  solo  tiempo  se  redujeron  á  compo- 
no la  citan ,  pero  ni  aun  seña-  sicion  ,  los  graduó  de  prudm- 
lando  los  límites  de  Osma  se  ter  ac  subtüiter  allégala ,  como 
rozan  con  ningún  nombre  de  verás  en  el  apéndice  II ,  núm. 
los  expresados  en  la  escritura  18.  No  habiendo,  pues,  dejado 
Vamba;  y  es  que  por  entonces  por  mover  el  arzobispo  de  San- 
no  se  había  formado  todavía,  tiago  ninguno  de  cuantos  ins- 
Y  ni  el  que. la  compuso  parece  trumentos  podían  favorecer  á 
tuvo  noticia  del  citado  concí-  su  derecho  metropolitano  Eme- 
lio  ;  pues  no  solo  no  mencionó  ritense ,  no  hizo  la  mas  míní- 
ningun  lugar  de  los  allí  expre-  ma  mención  de  la  división  de 
sados ,  sino  que  en  Osma  fué  Vamba ,  en  quien  indubitable- 
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monte  se  asignan  á  esta  me-  se  y  Vaseo.  liaroiiio,  sobre  el 
trópoli  las  cuatro  sillas  de  que  ano  ()75,  adoptó  la  absoluta  de 
se  disputaba.  Ksto  fué  antes  de  todos.  Y  para  que  se  vea  la  fal- 
D.  Lucas  de  Tuy  y  después  ta  de  examen  aun  sobre  los  ex- 
de  estar  ya  fabricada  la  di  vi-  presados,  si  acudes  á  D.  Uo- 
sion;  y  asi  consta  que  se  man-  drigo,  no  hallarás  ni  aun  men- 
tuvo  oculta  muchos  años,  se-  cion  de  tal  división  de  sillas, 
gun  lo  que  se  propondrá  sobre  como  consta  por  su  lib.  5,  cap. 
su  origen.  11,  donde  trata  del  concilio  XI 
1 41  Demás  de  la  falta  de  de  Toledo ,  congregado  por 
noticias  y  positivo  desconoci-  Vamba.  Vaseo  refiere  el  hecho, 
miento  en  que  se  hall(')  esta  pero  no  le  sigue,  antes  bien 
pieza  antes  del  siglo  Mil,  hay  concluye  que  no  se  hizo  en  es- 
contra  su  legalidad,  que  ni  aun  te  concilio  XI,  alegando  una 
los  mismos  que  se  declararon  razón  tan  podei'osa  que  Mo- 
por  sus  garantes  han  podido  i'ales  se  vio  precisado  á  seguir- 
convenir  en  el  año  en  que  se  la,  lib.  12,  cap.  50,  como  di- 
hizo; y  mirado  aquello  en  que  remos.  El  Tudense  dice  que  se 
se  hallan  unánimes,  se  vé  que  hizo  en  concilio  de  Toledo, 
no  hubo  tal  división  en  tiem-  pero  no  en  el  XI,  sino  en  un 
po  del  rey  Vamba.  Esta  ero-  concilio  general;  y  el  XI  fué 
nologia  es  una  de  las  cosas  en  puro  provincial.  La  Crónica 
que  mas  se  manifiesta  que  los  general,  que  se  alega  en  favor, 
autores  se  han  ido  amonto-  se  puede  también  alegar  para 
nando  unos  sobre  otros  sin  lo  expuesto,  pues  confundió 
examen  y  á  ciegas;  pues  uno  dos  concilios  en  uno,  el  provin- 
de  los  grandes  partidos  es  re-  cial  XI  y  el  general  distinto: 
currir  á  que  se  hizo  en  el  con-  Aijimtó  (dice)  el  rey  Vamba  el 
cilio  XI  de  Toledo,  siendo  tal  onceno  concilio  en  Toledo.  E 
la  preocupación,  que  han  lie-  fueron  I  llegados  todos  los  ar- 
cado á  citar  para  su  apoyo  aun  wbispos  é  obispos  de  la  tierra, 
á  los  mismos  que  expresamen-  é  los  personeros  de  los  que  non 
te  la  impugnaron  ó  no  hicie-  podieron  venir.  Poco  liabia  que 
ron  mención  de  semejante  co-  profundizar  para  conocer  que 
sa.  El  Sr.  Loaysa  alega  sobre  concilio  á  que  concurrieron 
este  asunto  á  todos  los  kisto-  todos  los  arzobispos,  etc.,  no 
riadores  españoles,  expresan-  era  el  XI  de  Toledo,  pues  este 
do  á  solos  cuatro:  D.  Rodrigo,  fué  de  un  solo  arzobispo,  16 
la  Crónica  general,  el  Tuden-  obispos,  y  dos  vicarios  de  su- 
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t'ragáneos  de  Toledo,  como  que  en  la  sede  de  la  Virgen  Maria, 

era  puramente  provincial.  año    cuarto    de    Vamba,    era 

1 4!2     La  equivocación  pro-  DCCXIIl,    después  de  diez   y 

\ino  de  leerse  en  el  Tudense  ocho  años  en  que  no  se  lial)ia 

que  esto  se  hizo  en  concilio  de  tenido   ningún   otro   concilio; 

Toledo ;   y   como  del   tiempo  y  todo  esto  es  propio  del  con- 

del  rey  Vamba  no  ha  quedado  cilio  XI,  como  no  podrá  negar 

mas  que  el  XI,  lo  aplicaron  á  el  que  lea  sus  actas.  Pero  este 

este  sin  mas  consulta  de  ac-  no  fué   general  de  todos  los 

las,  ni  examen  de  si  fué  con-  obispos  de  España  y  de  la  Ga- 

cilio  general.    Con  esto  se  vé  lia,  sino  provincial  de  sola  la 

que  no  todos  los  historiadores  provincia  Cartaginense,  como 

españoles   escribieron   que   la  consta   expresamente    por    el 

división  de  Vamba  se  hizo  en  mismo  concilio,   donde  en  el 

el  concilio  XI;  pues  de  los  cua-  exordio  se  dice:  Collectis  in 

tro  que  se  ponen  por  muestra,  unum  Carthaginensis  Provin- 

el  uno  no  mencionó  el  suceso,  cim  Sacerdotibiis.    Lo   mismo 

otro  impugnó  el  asunto,  otro  consta  por   las  suscripciones, 

recurrió   á   concilio    general,  pues  los  16  obispos  y  los  dos 

que  es  diverso  del  XI,  y  otro  vicarios  todos  fueron  sufragá- 

que  nombró  al  XI  dio  armas  neos   de  Toledo,  como   verás 

para   impugnar   este  recurso,  en  Loaysa,  donde  los  nombres 

afirmando  que   fué  en  sínodo  de  las  sillas  están  sin  alguna 

de  todos  los  arzobispos  y  obis-  variedad  que  las  extraiga  de 

pos,  lo  que  no  se  verifica  del  la  Cartaginense ;  y  á  vista  de 

undécimo,  pues  confiesa  Loay-  esto  extraño  mucho  que  en  la 

sa,   y  es  innegable,   que  fué  nota  de  las  firmas  escribiese: 

solamente  provincial.  Onmes  feró  Episcopi  sunt  ex 

143     El  único  que  entre  to-  Metrópoli  Toletatia;  pues  según 

dos  los  antiguos  dice  que  el  sus  actas  no  hay  duda  en  que 

concilio  de  Vamba  fué   gene-  sobra   el    feré,   no    habiendo 

ral,  esto  es,  de  todos  los  obis-  obispo  ni  vicario  que  sea  de 

pos  de  España  y  la  Galia  Nar-  otra  metrópoli, 

bonense,  es  Isidoro  Pacense;  IM    Mo?'a/(?5  tampoco  tuvo 

pero  ó  se  fió  de  la  imagina-  razonen  decir, lib.  12, cap.  49, 

cion,  ó  tuvo  algún  mal  ordena-  que  algunos  obispos  fueron  de 

do  códice ,  porque  habla  del  otras  metrópolis  y  no  de  la  de 

concilio  XI  de  Toledo  sin  duda  Toledo^  pues  aun  miradas  las 

alguna,  esto  es,  del  congregado  firmas  como  él  las  pone ,  de 
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solo  uno  pudo  decir  que  era  cilio  fué  meramente  provincial, 
de  otra  metrópoli ,  mas  no  de  como  se  deja  dicho  ;  luej^o  en 
al  fjunos;  y  aquello  consistió  en  él  no  se  pudo  formar  el  ar- 
no  estar  claro  el  códice  por  reglamienlo  de  los   obispados 
quien  se  guió,  leyendo  Avío?'/-  de   todas  las  provincias,  por- 
cense  donde  dice  Arcavicense.  que  ya  se  hahia  decretado  en 
Todos,  pues,  son  legítimos  su-  el  concilio  IV  de  Toledo  que 
fragáneos  de  Toledo ;  y  asi  se  causas  de   la   te ,   ó  de   otra 
equivocó  el  Pacense  en  juzgar  cualquiera   especie   que   fuese 
que  fué  general,  como  le  su-  general  á  todas  las  iglesias,  se 
cedió  allí  mismo  en  decir  que  debían  tratar  en  sínodo  gene- 
S.  Ildefonso  asistió  á  este  con-  ral  de    Kspaña   y   de  la    íia- 
cilio  de  Vamba,  lo  que  adoptó  lia  (1).  ¿Pues  quién  duda  que 
Sandoval  en  sus  Cinco  obispos,  el  arreglar  los  límites  de  todos 
pág.  359.  Esta  es  patente  equi-  los  obispados  de  España  es  cau- 
vocacion ,    pues    8.   Ildefonso  sa  general?  Especialmente  di- 
murió ocho  años  y  nueve  me-  ciéndose .  en   la  misma   escri- 
ses  y  medio  antes  de  celebrar-  tura  atribuida  á  Vamba,  que 
se  este  concilio ,   ni  asistió  á  eran   gravísimas   las   contien- 
ninguno  siendo  metropolitano,  das  que   tenían    entre   si   los 
pues  solo  en  cuanto  abad  se  prelados;  en  cuya  suposición, 
lee   Ildefonso    en    el   concilio  si  cada  uno  no  exhibía  sus  ra- 
octavo :    este  fué  general ,   y  zones ,  seria  nuevo  seminario 
asi  parece  que  el  Pacense  equi-  de  discordias  el  que   sin  ser 
vocó  lo  nacional  de  algún  con-  oídos  fuesen  sentenciados.  Por 
cilio  anterior  con   el  provin-  tanto  el  orden  judicial  y  la  re- 
cial del  XI  de  Toledo.  Y  con  duccion  á  composición  amiga- 
todo  eso  no  hizo  la  mas  mí-  ble  pedían  que  todos  se  junta- 
nima  mención  de  que  enton-  sen.  De  hecho  los  instrumen- 
ces  se  hiciese  la  división  de  tos  que  se  alegan   convienen 
obispados.  en  que  concurrieron  todos  los 
145     Que  esta  no  se  hizo  en  arzobispos  y  obispos.    Asi   el 
el  concilio  XI ,  consta  por  la  Tudense ,  asi  el  Itacio  de  Loav- 
razon  insinuada  de  Vaseo  y  se-  sa ,  asi  la  Crónica  general ,  asi 
guida  por  Morales.  Este  con-  el  Luitprando  de  Ramírez,  don- 


(1)    .Sf  caum  Fidei  a^t ,  aut  qurr^.i-      lotiwi  Ilispnnicp  elGalUce  Synúilmcon. 
bet  alia  Ecc¡es:a'  communis,  gencralis      voceliir,  etc.  l'ol.  IV',  lii.  ó. 
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(le  se  pone  la  escritura  com-  mirez  con  sus  notas  y  las  del 
pleta  con  firmas  de  prelados.  P.  Higuera.  El  modo  fué  lia- 
l.uego  esto  no  se  puede  con-  cer  a  los  Padres  que  se  pasa- 
traer  á  un  concilio  puramente  sen  de  una  á  otra  iglesia ,  y 
provincial  como  fué  el  XI  To-  para  esto  escribieron  que  se 
ledano.  •  abrió  el  concilio  en  una  y  se 
146  Mas.  En  el  Itacio  de  cerró  en  otra.  Esto  no  convino 
Loaysa  se  lee ,  pág.  141,  que  al  concilio  XI ,  y  asi  no  se  pue- 
la  divjsion  se  hizo  en  la  igle-  de  recurrir  á  este  para  el  efecto 
sia  de  Sta.  Leocadia :  el  conci-  de  introducir  en  él  la  división 
lio  XI  no  se  tuvo  en  esta  igle-  de  que  se  habla ;  ni  el  variar 
sia ,  sino  en  la  sede  de  la  Ma-  iglesias  tiene  apoyo  en  los  de- 
dre  Virgen  ,  como  se  repite  en  mas  concilios  de  España ,  y  asi 
las  actas  del  concilio ;  y  por  aquella  imaginación  es  volun- 
tanto  lo  uno  no  se  puede  redu-  taria. 

cir  á  lo  otro.  Ni  recurrió  al  si-  147  Si  miramos  al  tiempo 
tio  del  concilio  XI  el  que  in-  en  que  se  dice  hecha  la  divi- 
ventó  la  escritura  de  división  sion  de  Vamba ,  no  solo  no  hay 
que  imprimió  Piamirez;  no  obs-  principio  que  autorice  los  ins- 
tante que  para  el  concilio  ge-  trunientos ,  sino  antes  bien  se 
neral  sobre  el  asunto  no  le  bas-  vé  su  mala  trama.  El  Itacio 
tó  una  iglesia ,  pues  sin  moti-  de  Loaysa  pone  la  era  DCGX, 
vo  alguno  incomodó  á  los  Pa-  pág.  144,  que  es  el  año  672. 
dres ,  haciéndolos  pasar  de  la  En  este  año  no  pudo  ser,  por- 
iglesia  pretoriense  de  S.  Pedro  que  fué  el  primero  del  reina- 
y  S.  Pablo,  á  la  de  Sta.  Leo-  do  de  Vamba;  y  consta  por  el 
cadia.  El  misterio,  si  no  me  concibo  XI  que  hasta  su  año 
engaño,  consistió  en  que  don  cuarto  no  se  congregó  ningún 
Tomás  Tamayo  imprimió  en  concilio  en  espacio  de  18  años, 
el  año  1655  el  retazo  de  este  El  P.  Higuera,  en  la  nota  al 
concilio  general  en  que  se  di-  cronicón  de  Luitprando  pág. 
ce  celebrado  en  la  iglesia  pre-  358 ,  lo  quiso  remendar ,  di- 
toriense ;  y  viendo  luego  que  ciendo  que  al  X  le  faltaba  un 
esto  se  oponia  á  lo  impreso  rasguillo,  con  el  cual  forma- 
por  Loaysa ,  donde  se  recurre  ba  XV.  Esto  tiene  contra  sí, 
á  la  de  Sta.  Leocadia  ,  quisie-  que  si  al  X  se  añade  rasguillo, 
ron  remendarlo  cinco  años  des-  significa  XL,  como  reconocen 
pues  en  la  edición  Antuerpien-  los  que  han  manejado  privile- 
se  de  Luitprando,  que  hizo  Ka-  gios  y  escrituras  antiguas ;  y 
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asi  no  hay  iuiidiimeiito  para  148  En  los  Adversarios  de. 
entenderle  por  quince',  y  aun  Luitpraiulo  pusieron  Tamayo 
entendido  asi,  que  es  el  año  y  luarnirez  la  era  713,  año  ()75, 
677,  tiene  contra  si  que  no  lo  que  tampoco  puede  veri- 
solo  el  cronicón  de  Ijñlpran-  íicarse;  pues  esta  fué  la  del 
do  de  Tamayo  sino  el  de  concilio  \I,  como  consta  por 
Kamirez  ponen  esta  división  lo  dicho  tomo  2.",  pág.  202, 
en  el  año  quinto  de  Vamba  tenido  en  el  dia  7  de  noviem- 
por  noviembre;  y  esto  no  cor-  bre.  Este  fué  el  primero  del 
responde  al  año  077,  sino  al  tiempo  de  este  rey ,  sabiéndo- 
076,  en  que  la  pone  la  edición  se  que  no  hubo  otros  antes  en 
deRamirez,  pág.  551.  La  de  espacio  de  18  años;  y  asi  no 
Tamayo  señala  la  misma  era  precedió  ninguno  antes  del  dia 
715,  año  677;  pero  esto  no  7  de  noviembre  del  año  675, 
conviene  al  año  V  del  rey,  ni  dentro  de  este  mismo  año 
que  se  propone  allí;  pues  en  y  después  de  este  dia  pudo 
noviembre  de  esta  era  715,  ser  el  concilio  general  de  que 
año  077,  corria  el  año  sexto,  se  habla;  porque  aunque  tani- 
como  se  probó  en  el  tomo  2.°  poco  convienen  en  el  dia ,  si 

Y  omitidas  estas  y  otras  inco-  fué  el  12,  si  el  15,  no  salen 
nexiones,  pues  en  una  plana  de  noviembre ,  y  en  este  se  ha- 
y  en  un  mismo  autor  se  lee  año  liaba  congregado  el  XI  tole- 

V  y  año  VI,  no  puede  recur-  daño  desde  el  dia  7  en  adelan- 
rirse  al  año  677  del  P.  Higue-  te;  y  en  un  mismo  mes,  y  aun 
ra;  porque  todos  convienen  en  en  unos  mismos  dias  no  pode- 
que  Vamba  reinó  cinco  años  mos  admitir  dos  concilios,  sin 
después  de  la  división,  como  que  para  esto  se  alegasen  tex- 
se  vá  á  decir;  y  en  tal  caso  lie-  tos  ineluctables.  Por  tanto  no 
gara  su  reinado  al  681,  en  que  se  puede  recurrir  á  este  año, 
cierra  los  cinco  años  el  P.  líi-  que  es  la  era  713.  Ni  á  la  714, 
güera;  lo  cual  es  falso,  pues  porque  el  que  imprimió  esta, 
en  15  de  octubre  del  680  ya  que  es  Ramirez,  la  juntó  en 
reinaba  Ervigio,  como  se  dijo  una  parte  con  el  año  lll  de 
en  el  tomo  2."  Por  tanto,  no  se  Vamba  ,  en  otra  con  el  V 
puede  insistir  en  la  era  DCCX,  y  con  el  V[,  y  aun  con  la 
entendida  llanamente ,  ni  aña-  era  713.  Y  asi  no  merece  fé 
diendo  á  la  X  el  rasguülo  que  instrumento  de  tan  rara  incons- 
la  haga  XV,  ni  de  modo  que  tancia. 

denote  XE.  149    Solo  una  cosa  es  en  la 

TOMO  IV.  25 
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que  convienen  los  que  escriben  mo  sigue  también  Sandoval  en 

sobre  el  año  del  concilio  ge-  los  Cinco  obispos,  pág.   356. 

neral  que  atribuyen  á  Vamba,  De  modo  que  ni  los  cinco  años 

y  es ,  que  después  de  esta  di-  se  pueden  entender  de  lo  que 

visión  vivió   cinco    años.   Asi  vivió  después  de  rey ,   ni  los 

consta  por  los  códices  de  Ovie-  códices  tienen  variedad  en  con- 

do  y  de  Toledo,  impresos  en  cederle  cinco  años  después  de 

Loaysa,  donde  se  lee,  pág.  141:  formar  la  división. 

Vixit    autem    plus    hic    Rex  150      Supuesto  esto ,  digo 

Vamba  annis   V.  Por  el  plus  que  no  hubo  tal  concilio,  por- 

creo  debe  sustituirse  pius,  y  que  habiendo  renunciado  Vam- 

el  vixit  se  ha  de  entender  de  ba  en  14  de  octubre  del  680, 

los  años  que  sobrevivió  en  el  se  debia  anejar  aquella  acción 

trono;  porque  asi  se  expresa  al  año  675 ,  que  es  el  único 

en  el  códice  gótico  de  Oviedo,  cá   quien   sobrevivió   los  cinco 

impreso  en  el  tomo  2.°  de  la  años  de  reinado  en  que  todos 

España  Ilustrada,   pág.    833:  sus  patronos  convienen ;  y  en 

Post  hcec  Vamba  regnavit  an~  este  no   se  tuvo  tal  concilio 

nos  V.  Y  en  los  Adversarios  de  general ,  como  se  ha  mostra- 

Luitprando  de  la  edición  Antuer-  do,  en  fuerza  de  que  hasta  el 

piense  de  Ramirez,  pág.  509:  dia  7  de  noviembre  consta  por 

Vixit  pnedictus  Rex   Vamba  el  concilio    XI  que  no  hubo 

annos  F,  ad  annum  Era3  718,  otro  sínodo  ;  y  desde  este  dia 

et  mortuus  est,  postqiiam  degit  en  adelante  se  celebró  el  con- 

aliquot  annos  sanctissime  in  cilio  provincial   de  los  carta- 

Monachatii  Ordinis  SS.  Bene-  ginenses,  sin  que  haya  lugar 

dicti,  etc.  En  todo  se  vé  clara-  á  que  en  este    mismo  año   y 

mente  que  hablan  de  c¿?iCO  años  mes  se  admita  otro,  por   ser 

del  reinado,   que  acabó  en  la  cosa  sin  ejemplar;  y  demás  de 

era  718,  como  aqui  se  expresa,  esto  se  lee  en  el  título  último 

y  fué  el  año  680  en  14  de  oc-  del   mencionado   sínodo,  que 

tubre,  y  no  del  tiempo  en  que  el  rey  les  concedió  el  volver- 

vivió  efectivamente;  pues  en  el  se  á  juntar  en  los  años  siguien- 

monasterio  vivió,  según  el  Tu-  tes,  por  lo  que  le  dan  gracias; 

dense,  12  años,  y  en  la  opinión  y  los  que  expresan  estoen  lí- 

de  D.  Alfonso  III,  de  D.  Rodri-  nea    de     concilio    provincial 

go,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  mejor  lo  hicieran  en  la  de  un 

Sánchez  de  Aróvalo,  obispo  de  nacional  ,    que   por  entonces 

Falencia ,  vivió  siete  años,  co-  debia  estar  convocado,  si  se 
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liabia   de   celebrar    en    aquel  merece  por  sí  crédito,  /uaulo 

mes.  Por  tanto   no  se  puede  mas  antiguo  se  ha  juz^bdo  el 

admitir  tal  división,  en  vista  tal  códice,  tanto  mas  autori- 

(ie   lo   que   sus    códices   aíir-  dad  le  fueron  deíiriendo.  Es 

man.  punto  muy  trascendental  á  va- 

151  El  misterio  parece  que  rias  cosas,  y  raiz  de  la  que  se 
estribó  en  que  los  íbrniadores  vá  examinando ;  por  tanto  es 
de  estas  actas  estuvieron  per-  conveniente  prevenir  lo  prin- 
suadidos  á  que  la  división  se  cipal  del  asunto,  para  que  se 
hizo  en  el  concilio  XI  de  To-  vea  que  tan  lejos  está  que  el 
ledo,  que  es  á  quien  el  rey  so-  Ithacio,  Idacio  ó  Itacio  autorice 
brevivió  cinco  años,  y  por  eso  la  división  de  Vamba ,  que 
concuerdan  en  este  número;  antes  bien  es  una  de  las  prin- 
pero  mostrado  que  no  hay  lu-  cipales  pruebas  de  ser  pieza 
gar  para  tal  cosa  en  el  año  en  posterior  á  este  rey  en  mas 
que  concuerdan,  se  iníiere  que  de  cuatrocientos  años.  Yo  no 
se  fundan  en  falso.  Y  si  en  lo  he  pasado  á  Oviedo;  pero  ten- 
([ue  convienen  no  merecen  eré-  go  la  fortuna  de  hallarme  con 
dito,  ¿qué  diremos  de  lo  demás  un  manuscrito  de  Morales,  en 
en  que  tanto  discuerdan?  que  dá  puntual  noticia  de  to- 
do, y  del  cotejo  que  hizo  de 

§  III.  este  libro  con  otros  tres;  uno 

de  Garcilaso  de  la  Vega,  que 

Dase  noticia  del  códice  intitu-  llama  el  de  Batres,  y  fué  de 

lado  Unció,  de  quien  se  sacóla  Hernán    Pérez    de    Guzman, 

división  de  Vamba;  y  empiém-  abuelo  de  Garcilaso  ;  «otro  de 

se  á  mostrar  que  no  merece  «Florian  de  Ocampo,  y  otro 

crédito.  »de  la  libreria  del  colegio  de 

«aquí  de  Alcalá    de  Henares 

152  Uno  de  los  principios  «(son  palabras  de  Morales), 
que  concurrieron  á  dar  eré-  «harto  antiguo,  el  cual  Flo- 
dito  á  la  división  de  Vamba,  «rían  habia  bien  revuelto,  y 
fué  verla  contenida  en  un  11-  «en  lo  que  juntó  de  los  privi- 
bro  tenido  por  muy  antiguo  «legios  lo  llama  Memoria  libri 
con  título  de  Itacio,  escrito  «antiqui  Complutensis;  hoy  no 
en  letras  góticas,  que  se  lia-  «existe.» 

ma  Ovetense  por  haberse  con-  155    Sobre  el  título  de  Ita- 

servado  en  la  santa  iglesia  de  c/o  ya  previno  Morales,  lib.  11, 

Oviedo.   Como  la  antigüedad  cap.  57,  que  no  se  ha  de  pen- 
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sar  qA  sea  lo  mismo  que  el 
Itacio-t)  Idacio  Lemicense,  de 
cuyo  cronicón  hacemos  tan- 
ta memoria  en  estos  libros,  y 
será  el  primer  monumento  que 
entre  los  de  la  historia  de  Es- 
j3aña  te  daré  en  el  apéndice. 
El  Idacio  Lemicense  floreció 
después  del  medio  del  siglo  V, 
y  llega  su  cronicón  hasta  la 
olimpiada  312,  año  II,  esto 
es,  año  469,  en  que  acaba.  Y 
como  este  precede  al  tiempo 
de  Vamba  en  doscientos  años, 
es  cosa  indubitable  no  poder 
reducirse  á  tal  Idacio  las  co- 
sas de  este  rey;  y  asi  el  título 
del  códice  de  Oviedo  en  que 
se  pone  la  partición  de  sillas 
formada  en  su  reinado,  de 
ningún  modo  proviene  de  lo 
escrito  por  Idacio  Lemicense. 
Y  lo  mas  notable  es,  que  se- 
gún la  tabla  que  propone  Mo- 
rales de  lo  contenido  en  el  H- 
bro  de  Oviedo,  no  se  halla  en 
todo  él  la  crónica  ó  croni- 
cón del  verdadero  Idacio;  y 
asi  ni  aun  se  puede  decir  que 
le  provino  este  título  por  ha- 
llarse allí  aquel  autor,  el  cual 
según  orden  del  tiempo  debía 
ocupar  el  primer  lugar  en- 
tre los  historiadores  que  tene- 
mos. 

154  Otra  circunstancia  es, 
que  el  Itacio  no  se  prefija  mas 
que  en  el  tratado  de  la  divi- 
sión de  Vamba,  como  se  vé  en 


Trat.  íll,  cap.  V. 
el  mencionado  índice  ó  tabu- 
la, que  es  el  nombre  que  usa 
en  castellano.  Divídese  en  dos 
órdenes ,  uno  mas  individual 
que  el  otro;  en  el  primero  di- 
ce: «La  primera  cosa  que  tiene 
»son  estas  palabras:  Pelagius 
»de  Obeto  etsi  indignus  Epis- 
»copus,  propria  manu  scrip- 
»sit  haec  genealogía;  y  luego 
«siguen  unas  genealogías  de 
«reyes  godos  y  reyes  de  Cas- 
» tilla,  con  unos  círculos. 
Téngalos  yo  en  esta  forma, 
que  es  mejor  que  la  impresa 
por  Morales,  lib.  12,  cap.  29, 
por  ser  mas  artificiosa  y  aun 
mas  clara. 

» Luego  siguen  muchas  ge- 
«nealogias  de  la  Sagrada  Es- 
»critura,  hasta  nuestra  Señora 
»y  Sta.  Ana.=Luego  siguen 
))los  títulos  de  los  libros  por 
»este  orden:  Incipit  numerus 
«Sedium  liispaniensium.  Es  la 
«división  de  Vamba.  Este  li- 
>)bro  dijo  Pelagio  ser  del  au- 
»tor  Itacio.  Vocatus  est  líber 
«íste  Ithatium  {so?i  palabras 
»del  obispo):  ab  illo  qui  eum 
«scripsit  nomen  accepit,  etc. 

«Otra  tabula  de  lo  que  hay 
«en  aquel  libro  de  Oviedo. 

«El  retrato  de  la  cruz  angé- 
«lica  de  Oviedo. 

«una  cifra  antigua  del  rey 
«D.  Alonso,  que  decía:  Adefon- 
»si  principis  sum. 

«Genealogías  de  reyes  go- 
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»dos  {las  citadas  de  los  circu-  Ires  se  ])one  después  del  prefa- 
cios). (7o,queliallarásaqui,núm.  159: 

«Itacii  Cliroiiicon.  Aquiaña-  Chronica  Va)idaloruni=^  Suc- 
ede al  margen:  es  la  división  de  vorum  crónica  =  Gotorum  his- 
«Bamba,  que  llama  Itacio.  loria  =  Suplcmcniuní  D.  llde- 
«Sebasliani   Saliiianlicensis  fonsi  =  Numeras  Sediuní  llis- 
»Episcopi  Chronicou.  pankc.  Eslo  último  es  el  asun- 

»VulsaíChronicon.»(yl/ míír-  lo  sobre  que  apela  el  Itacio:  y 

(jen y  de  diversa  mano^  como  la  historia  de  los  godos,  inclui- 

tambien   la  nota  antecedente,  do  Vamba,  es  constante  no  ser 

Wisegothorum  dice:  ?yí\s'íoco/i-  del  verdadero  Idacio,  que  fué 

lirma  lo  dicho  tomo  2,  yáij.  dos  siglos  antes. 

173.)  Lo  de  los  vándalos,  suevos 

155  Aqui  se  vé  que  el  tí  tu-  y  godos,  según  se  halla  en  el 
lo  de  Itacio  corresponde  única-  Itacio  Ovetense ,  tampoco  es 
mente  al  punto  de  que  habla-  de  S.  Isidoro,  ut  jacet ;  porque 
mos ;  de  modo  que  en  todo  lo  como  notó  D.  Nicolás  Anto- 
contenido  ni  hay  obra  del  Ida-  nie,  lib.  o,  Bibl.  Vet.,núm.  95, 
ció  legítimo,  ni  se  aplicó  este  no  se  halla  en  S.  Isidoro  lo  que 
nombre  mas  que  á  la  división  se  cita  de  este  Itacio.  El  mo- 
de  sillas  del  rey  Vamba.  Lo  del  derno  Académico  lusitano  Pe- 
índice  citado  en  el  primer  ór-  r^í/ra,  enlasMemoriasdelobis- 
denjmd/^/ímíríiíírwsSedmw,^  pado  de  la  Guarda,  part.  1, 
imprimió  Loaysa,  pág.  153  y  tít.  2,  núm.  51,  probó  no  ser 
sig.  Lo  de  Itacii  Clironicon  es  esta  obra  de  S.  Isidoro,  por 
propiamente  el  Itacio  y  escritu-  cuanto  en  el  santo  no  se  lee  en 
ra  de  que  vamos  hablando.  En  la  historia  de  los  suevos  el  con- 
este  se  halla  la  historia  de  los  cilio  de  Braga  ni  el  de  Lugo, 
vándalos,  suevos  y  godos,  co-  que  citan  Morales  y  Brito,  del 
mo  expresa  Loaysa,  pág.  135,  Itacio  Ovetense.  Y  concluye 
y  consta  por  los  citados  índices  Pereyra ,  que  el  Itacio  autor 
de  florales,  en  cuyo  primer  ór-  de  esta  crónica,  ó  no  es  dis- 
den  se  añade  á  lo  del  número  tinto  del  que  escribió  el  có- 
úe\dL%ú\\^s:incijyitliber  deno-  dice  de  Oviedo,  ó  es  algún 
minibus  Suevorum ,  Vándalo-  nuevo  escritor  de  los  que  con 
rum,  Alanorum,  et  Gothorum,  Dextro,  Máximo,  etc.,  estu- 
ab  Era  trecentesima  quinta;  y  vieron  esperando  el  siglo  de  la 
al  margen  se  pone  que  es  lo  de  credulidad  para  representar 
S.  Isidoro.  En  el  índice  de  Ba-  sus  noticias  en  el  teatro  del 
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mundo,  y  captar  la  beiievolen-  laridades  de  Teodomiro  no  son 

cia  de  los  ignorantes  y  poco  de  S.  Isidoro,  como  ni  que  en 

cautelosos.    Este  Itacio  ,   digo  el  concilio  I  de  Braga  se  hiciese 

yo,  no  es  distinto  del  que  es-  la  división  de  obispados  que 

cribió  el  códice  de  Oviedo,  y  Morales  refiere  de  este  Itacio; 

precedió  al  siglo  en  que  apa-  y  asi  son  notorias  interpolacio- 

recieron  los  falsos  cronicones  nes  del  que  lo  copió  en  el  Ita- 

en  quinientos  años ,  como  se  ció,  como  hizo  en  los  deinas 

verá.  instrumentos  que  se  irán  men- 

156  Lo  cierto  es  que  las  clonando, 
historias  de  vándalos ,  suevos  Con  que  tenemos  que  el 
y  godos ,  escritas  brevemente  punto  intitulado  Itacii  CUroni- 
por  S.  Isidoro,  se  trasladaron  con  en  el  Ovetense ,  ni  es  de 
al  Itacio  de  Oviedo,  comocons-  Idacio  Lemicense,  ni  de  S.  Isi- 
la  por  el  prólogo,  que  se  pon-  doro,  sino  una  mezcla  de  lo 
drá ;  pero  no  se  copiaron  con  que  escribió  el  santo  sobre 
la  fidelidad  necesaria ,  sino  in-  vándalos ,  suevos  y  godos  ,  y 
terpolando  todo  lo  que  quiso  unas  adiciones  de  cosas  no  es- 
el  escritor,  como  se  vé  por  lo  critas  por  autores  del  tiempo 
que  declara  Morales,  lib.  11,  de  los  godos:  la  primera  adi- 
cap.  57,  donde  hablando  de  es-  cion  es  lo  que  mira  al  suevo 
le  Itacio  dice:  «Tenemos  suya  Teodomiro  y  división  de  si- 
»una  breve  corónica  de  los  sue-  lias  en  Galicia,  aplicada  al  con- 
»vos,  vándalos  y  godos.  Mas  cilio  I  Bracarense:  la  segunda 
»lo  de  los  suevos,  y  señalada-  es  la  escritura  de  que  vamos 
«mente  lo  de  este  rey  Teo-  tratando,  ingerida  en  la  vida 
«domiro  y  sus  sucesores,  es-  de  Vamba.  Asi  lo  dice  expre- 
» cribió  con  alguna  particulari-  sámente  el  índice  citado  de  Mo- 
ldad: todo  lo  demás  es  cosa  rales,  en  una  nota  añadida  por 
«muy  breve  y  de  ningún  pro-  otro,  fól.  176:  Invita  Wambce 
))vecho.»  Aqui  se  incluye  la  in-  inserit  de  suo  Pelagius  Epis- 
lerpolacion  de  todo  lo  de  las  copus  ad  longum  divisionem 
sillas  de  Galicia  que  se  ponen  Episcopakmm,  quam  ait  ab  eo 
en  tiempo  de  Teodomiro,  co-  factam:  esta  nota  es  del  que 
ino  leerás  en  el  Tudense,  don-  marginó  aquel  índice,  y  mues- 
de  se  halla  también  la  suce-  tra  ser  erudito  según  las  ad- 
sion  de  los  vándalos  y  sue-  vertencias  que  hace ;  pero  lo 
vos ,  tan  breve  que  se  reduce  que  sirve  para  lo  que  se  vá  tra- 
á  los  nombres.  Estas  particu-  tando    es   que   tuvo   los   ma- 
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nuscrilos  de  que  habla  Mora-  las   sillas ,  que  oíros  reducen 
les  on  este  índice.  al  de  I^ugo ,  como  expresa  el 
[ol    Sobre  todo  lo  referido  Tudenseenlapág.  50  del  tomo 
de   Morales  hay  la  gran  com-  i  de  la  Ks{)aña  ilustrada.  Aca- 
probacion    de   una   copia   de  hado  esto  dice :  Post  moríem 
aatéí  Hbro  de  Oviedo  que  se  Theodomiri  Minlssuseepitre^|' 
\\i\\a  en  la  lleal  Biblioteca  de  7ium  Era  DXVll.et  fecit  cele- 
Madrid ,    y   conviene    con   lo  brare  Concilíum  Bracarense; 
que  se  ha  propuesto.  Allí  ve-  este  es  el  II.  Aqui  pone  las  til- 
mos que  después  del   número  mas  de  los  obispos  que  asistic- 
de  las  sillas,  se  sigue:  ron  al  concilio,  y  en  la  del  Lu- 
Liber  ítacii  incipil.  cense  dice  asi :  Lucensis  Eccle- 
In  tiomine  Dñi  N.  Jesu-Chris-  siw  ,    qu(e   wdi/icatu  fidt   ah 
ti  incipit  líber  de  nominibus  Ewandalis  in  Asturiís.hisges- 
Suevorum  el    Ewandalorum,  tis  subscripsi.Xñaiáeh  del  l^e- 
Alanorum,  el   Gotlwnnn,  ab  ^louense:  Ataul fus Legionensis 
Era  CCCV.  Vocatus  est  liber  Ecclesiic  Episcopus,  his  gestiJi 
iste  Itacium:    ab  illo  qui  eum  subscripsi. 
scripsit  jiomen  accepit.                    Post  líos  Gotlii,  etc.  Aquipo- 
Suevi ,  et  Ewandali  et  Alani  ne  la  sucesión  de  los  godos  en 
prccoctipaverunt    totas  Hispa-  el  tenor  del  cronicón   de  Vul- 
nias.  Primus  Rex  Ewandalo-  sa ,  que  exhibimos  en  el  tomo 
rum  Gundericus  regnavit ,  etc.  II ;  y  al  llegar  al  rey  Vamba 
Aqui  sigue  el  orden  de  los  nom-  ingiere  la  división  de  obispa- 
bres  de  los  vándalos  al  modo  dos  que  daremos  después.  Al 
que  en  el  tomo  4  de  la  España  punto  que   acaba  la    división 
ilustrada  ,  pág.  55.  Luego  pone  propone  por  remate: 
los  nombres  de  los  suevos,  cor-              Itacii  liber  finitur. 
respondiendo  al  título  que  con-         158     Este  es   el  libro  que 
trajo  con  razón  á  los  nombres,  tanto  ruido  mete  con  nombre 
pues  solo  esto  es  lo  que  se  saca  de  El  Itacio  Ovetense :  la  au- 
en  limpio;  y  asi  dijo  bien  Mo-  toridad   que  merece   por   sus 
rales  que  era  cosa  muy  bre-  sentencias  se  conocerá  al  pro- 
ve  y  de  ningún  provecho.   Al  ponerlas ;  ahora  solo  intenta- 
llegar  á  Teodomiro ,  dice  que  mos  dar  noticia  de  lo  que  es 
fué  católico ,  que  empezó  Era  este  Itacio ,  en  lo  que  rigorosa- 
DV,   y  hiego   ingiere  el  con-  mente  se  encuentra  con  tal  tí- 
cilio  de   Braga ,   en  que  dice  tulo  en  aquel  códice ,  que  es 
se   hicieron   las  divisiones  de  lo  incluido  y  mencionado  aquí 
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entre  Líber  Itacii  incipit,  y  el  Cronicamhanc.quamaspicitia^ 

finitur.  Lo  que  sigue  á  esto  es  bonoque  animo  eam  legerüis, 

la  historia  de  Sampiro  con  el  invenietis  quomodo  júnior  Isi- 

concilio  de  Oviedo ,  y  relación  dojms ,  Pacensis  Ecclesiw  Rpis- 

del  arca  de   las  reliquias;  el  copus,siciUinveter¿Testarmn- 

cronicon   de    S.  Isidoro    con  to  et  novo,  et per  SpiritumSa\)' 

título  de  Corographia  Isidori  tuní  intellexit ;  ita  ab  Adam 

Junioris ;  la  breve  historia  que  que  ad  Noe,  el  usque  ad  Abra- 

escribió  el  santo,  de  los  godos,  ham,  Moysein  el  David  ,  el  us- 

la  cual  tiene  este  título:  Inci-  que  ad  adventum  noslri  Re- 

pit  Crónica  regum  Gotorum,  a  demptoris ,    et    de    Judicibus 

beato  Isidoro  liispalensis  Eccle-  sive  et  Regibus  in  Israel,  et  de 

sim  Episcopo ,    ab   Atanarico  Romanis  Regibus,  sive  Impera- 

rege  Gotorum ,  usque  ad  Ca-  toribus ,  et  de  Wa?idalis,   et 

thoUcum    regem    Vambanum,  Alanis ,  sive  et  Suevis  Hispa- 

scripta.   ítem  la  historia  que  nis  regibus ,  sicut  d  majoribus 

S.  Julián  escribió  sobre  la  re-  etpnedecessoribussuisinquisi- 

belion  de  Pablo  contra  Vamba,  vit  et  audivit ,  plenissime  scrip- 

dando  al  santo  el  título  de  Ju-  sit.  Et  beatus  Isidorus,  Hispa- 

lian  Pomerio.  Varias  cartas  de  lensis  Ecclesíce  Episcopus,   de 

obispos  del  tiempo  de  los  go-  quo  nunc  Legionensis  gaudet 

dos.  Las  crónicas  de  Sebastian  Ecclesia,  de  Regibus  Gotorum, 

Salmanticense  y  Pelay o  de  Ovie-  á  primo  Athanarico  rege  ipso- 

do,   con   otras  cosas  que  no  rumíisqueadCatholicumBam- 

hacen  á  mi   asunto.  Las  pro-  banum  regem  Gotorum,  prout 

puestas  conducen  para  noticia  potuit  plenissime  exposuit.  Etd 

y  examen  de  la  autoridad  que  prcedicto  rege  Bamba7io  usque 

merece  este   Itacio ;  sobre  lo  ad  Catholicum  Pelagium  Re- 

cual  te  pondré  por  delante  el  gem  Gotorum,  beatus  Julianus 

prólogo  que  se  halla  en  dicho  Pomerius ,  Toletance  Sedis  Ar- 

libro ,  conforme  le  copió  Mo-  chiepiscopus,  qui  Arcam  cum 

rales  en  el  índice  de  que  va-  Sanctorum    pignoribus ,    qua 

mos  hablando.  D.  Nicolás  An-  nunc  Ovetensis  Ecclesia  gloria- 

tonio  le  dio  en  el  lib.  7,  Bi-  tur,  cum  Rege  Pelagiosecumin 

bliot.  Vet.,  cap.  5;  pero  elmio  Asturiis  transtulit ,  et  sicut  á 

es  mas  puntual  y  copioso.  majoribus  et  pro^decessoribus 

Incipit  liber  Cronicorum  ab  suis  iuquisivit  de  Regibus  Go- 

exordio  mundi  (no  añade  era),  torum  et  audivit,  prout  potuit, 

159     Charissimi  fratres:  si  plenissime  scripsit.  Et  á  Pe- 
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Inífio   Reqe  mque  ad  Adef'on-  y  vá  prosi«^uiendo  por  edades 

siini  ciifiti  el  CaUwlicí  Hí'fjis  hasta  incluir  los  emperadores 

(nsidive)  (^otorum,  Sebastianas  romanos,    á  lo  que  añade  el 

Salamantieensis  Ecclesiifí  h^pis-  marginador:  Es  el  mismo  cró- 

copuSy    siciit  a    majoribus  el  nico  de  S.  Isidoro  Hispalense; 

proedecessoribus  sais  inquisivit  y  después :   Sed  hic  Pelagius 

de   Gotis  regibus,   et  aiidivit,  Ovetensis  fallitur,  tribuens  Isi- 

plenissime  scripsit.  Et  ab  Ade-  doro  Pacensi  Chronicon  ísido- 

fotiso  regó  Casto  usque  ad  Ve-  vi  Hispalensis ,  et  librum   de 

remimdum regem podagrogum ,  Vandalis  et  Suevis.  A  S.  Isido- 

Sampirus  Astoricensis  Ecclesiíc  ro  solo  le  concede  el  libro  de 

Episcopus,  sieut  á  majorü)iis.  los  godos,  pero  con  el  notable 

et  prcedecessoribus  inquisivit  et  desacierto  de  que  escribió  has- 

audivit  de  Gotis  regibus^  prout  la  Vamba ,  siendo  asi  que  mu- 

potuit,  plenissime  scripsit.   El  rió  el  santo  treinta  y  seis  años 

á  Veremundo  podagrigo  rege  antes  del  reinado  de  Vamba ;  y 

usque  ad  Adefonsum  regem,  desde  el  año  quinto  de  Suin- 

filium  Raijmundi   Comitis  et  thila,  en  que  acaba  su  historia 

Un'acfe  Regina!,  Pelagius  Ove-  de  los  godos,   hasta  Vamba, 

tensis  Ecelesice  Episcopus,  si-  hubo  cinco  reyes  intermedios, 

cut  á  majoribus  et  prmdecesso-  de  los  cuales  solo  pudo  hablar 

ribus  suis  inquisivit  et  audivit  en  profecía,  por  haber  muerto 

de  Gotis  et  Aragonensis  regibus,  antes. 

proutpotuit^plenissime scripsit.        161     A  S.  Julián,  metropo- 

160    Aqui  se  vé  el  crédito  titano  de  Toledo,  le  atribuye 

que  merece  semejante  compila-  que  escribió  desde  Vamba  has- 

dor,  que  en  pocas  líneas  ensar-  ta  D.  Pelayo,  que  es  mayor  íg- 

ta  tantos  yerros.  A  Isidoro  Pa-  norancia;  pues  el  santo  murió 

cense  atribuye  el  cronicón  pri-  en  6  de  marzo  del  año  690, 

mero  que  solo  está  conocido  era  728,  como  mostraremos  en 

por  de  S.  Isidoro,  sin  que  sus  su  iglesia,  corrigiendo  lo  que 

circunstancias  permitan  que  se  anda  impreso  en  los  fastos  to- 

atribuya  al  Pacense;  y  este  es-  ledanos.  Desde  su  muerte  hasta 

crito  es  el  que  inmediatamente  el  rev  D.  Pelavo  hubo  mas  de 

se  seguía  al  prólogo  propuesto  veinte  años,  y  asi  no  pudo  es- 

en  el  códice  Batrense  de  Gar-  cribir  los  sucesos  de  estos  tiem- 

cilaso,  como  afirma  mi  índice,  pos  y  reyes  intermedios,  y  mu- 

que  propone  el  principio  de  que  cho  menos  trasladar  á  Asturias 

Dios  crió  las  cosas  en  seis  dias,  ^1  arca  de  las  reliquias  que  aquí 
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selc  atribuyo;  por([iic  esta  tras-  manic  Julián  Pomerio  ,  sino 
lacion  no  se  hizo  liasta  después  principalmente  ,  que  en  la  san- 
de  la  entrada  de  los  moros,  y  ta  iglesia  de  Toledo  no  ha  ha- 
segun  se  lee  en  el  libro  de  Ovie-  bido  ningún  Julián  después  del 
do  en  la  historia  de  la  tal  tras-  sucesor  de  Quirico ,  como 
lacion ,  que  tengo  manuscrita  consta  por  los  catálogos  im- 
en  el  índice  de  Morales,  fué  en  presos,  asi  en  Loaysa,  como 
la  era  DCGLXIII  (703),  año  725,  en  el  tin  del  tomo  1  ?  de  S.  Isi- 
([ue  es  35  años  después  de  la  doro  de  la  edición  l\eal,  en  la 
muerte  de  S.  Julián.  Sandoval,  España  ilustrada,  en  Aguirre, 
en  la  crónica  del  obispo  Se-  y  en  el  Ms.  que  yo  tengo  co- 
bastian,  puso  diez  años  mas,  era  piado  auténticamente  del  códi- 
DCCLXXIII,  en  la  vida  del  rey  ce  Eniilianense  del  Escorial, 
I).  Pelayo.  Pellicer  no  puso  y  en  la  serie  que  la  santa  igle- 
era,  porque  la  escritura  de  esta  sia  tiene  de  sus  prelados  en  la 
traslación  de  la  arca,  que  im-  sala  capitular ,  todo  lo  cual  se 
primió  en  el  lib.  1 .°  de  sus  Ana-  exhibirá  á  su  tiempo;  y  preta- 
les, pág.  17,  se  sacó  de  otro  do  que  no  conste  por  tales  ins- 
libro  de  Testamentos  y  Dona-  trumentos  se  debe  reputar 
ciones  Reales  de  Oviedo,  como  imaginario.  Lo  de  Pomerio  es 
expresa  allí;  y  de  quien  dice  que  otra  especie  que  se  explicará 
D.  Pelayo,  su  obispo,  la  trasla-  en  su  sitio.  El  atribuir  á  este 
dó  al  libro  de  que  vamos  ha-  santo  la  historia  de  los  godos 
blando.  Pero  cosa  posterior  á  hasta  D.  Pelayo ,  creo  que  fué 
la  entrada  de  los  moros,  como  por  juzgar  obra  suya  la  crónica 
es  la  traslación  de  la  arca  á  As-  de  \os  visigodos,  que  intitularon 
turias,  no  pudo  convenir  á  san  Vídscc  Gothorum,  de  lo  que 
Julián,  metropolitano  de  Tole-  hablamos  cuando  la  pusimos 
do.  Asi  lo  notó  también  el  ar-  entera  en  el  tomo  II. 
zobispo  D.  Rodrigo,  lib.  4.%  165  También  se  ha  repu- 
cap.  3.°,  donde  reduce  la  acción  tado  equivocación  atribuir  á 
íi  Urbano,  sucesor  de  Sinderedo.  Sebastian,  obispo  de  Salaman- 
162  Pellicer  atribuyela  ca,  la  crónica  de  D.  Alfonso  111, 
traslación  á  un  sucesor  de  este  que  este  rey  remitió  al  men- 
Sinderedo,  que  dice  se  llamó  cionado  Sebastian,  y  el  nom- 
Julian,  distinto  del  llamado  Po-  bre  de  aquel  á  quien  se  dirigió 
merio;  pero  esto  tiene  contra  el  libro  le  aplicaron  al  autor. 
sí ,  no  solo  que  en  el  prólogo  Pero  de  es! o  trataremos  en  el 
propueslo  se  nombra  expresa-  tomo  XIII. 
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16  i  A  vista  de  las  eqiiivo-  bay  no  vivia  este  obispo  en  la 
caeiones  que  se  bailan  en  el  li-  era  IKJT,  que  es  tres  años  an- 
bro  de  que  bablanios,  desde  su  tes  de  la  ([ue  cita  el  pnjlo^^o. 
primera  plana  conocerás  lo  que  En  fuerza  de  esto  y  de  los  des- 
se  puede  esperar  en  lo  interior,  aciertos  que  se  encierran  en  él, 
en  lo  que  por  sí  pretende  in-  se  inclina  á  que  no  es  de  D.  I*e- 
lerpolar.  Solo  lo  ajeno  que  se  layo  aquel  proemio,  sino  de  al- 
manteni^a  intacto  tiene  toda  gim  posterior  que  quiso  epilo- 
la  autoridad  que  merezca  su  gar  el  asunto  del  libro.  Lo  mis- 
legítimo  autor.  mo  contirma  por   cuanto   allí 

se  babla  de  D.  Pelavo  en  la  mis- 

§  IV.  ma   conformidad   que   de   los 

otros  escritores  ya  difuntos;  y 

iQuién  fué  autor  del  mencio-  que  á  este  se  le  atribuye  allí  el 

nado  Itaciol  Pruébase  que  no  liaber  escrito  de  los  reyes  de 

hubo  tal  lü)ro  hasta  el  siglo  X¡l,  Aragón,  lo  que  no  se  baila  en 

en  que  le  formó  el  obispo  de  escritos  de  D.  Pelayo,  y  asi  se 

Oviedo  D.  Pelayo.  Genio  y  edad  remite  á  quien  baga  el  examen 

de  este  prelado,  descubierta  en  manejando  el  libro. 

instrumentos  inéditos.  lOG      Según  esto  se  debe 

distinguir  entre  el  prefacio  y  el 
165  El  citado  D.  Juan  An-  Hbro.  Pero  el  argumento  toma- 
ionio  Mayans  conoció  clara-  do  por  la  era  cesa  en  la  copia 
mente  que  el  obispo  de  Ovie-  que  yo  tengo,  y  queda  puesta; 
do  D.  Pelayo  fué  autor  del  ins-  donde  no  se  lee  era,  como  se 
truniento  de  que  vamos  ba-  ba  prevenido.  Demás  de  esto  en 
blando.  Pellicer,  en  el  lugar  mi  índice  antepone  Morales: 
referido,  atribuy  ó  al  mismo  obis-  Ilajic  Pra'fationem  sequentem, 
po  el  volumen  intitulado  Liber  Pelagii  Ovetensis  Episcopi  esse 
Chronicorum  ab  exordio  mun-  crediderim,  qui  in  unum  volu- 
di  usque  ad  Eram  MCLXX,  de  me?i  has  omnes  quas  lúe  com- 
que  babla  el  prólogo  que  deja-  memoralhistoriascongessit.  Va- 
mos propuesto.  El  Cl.  D.  Ni-  ra  esto  alega  la  prueba  de  que 
colas  Antonio,  poniendo  por  el  códice  de  Batres  (es  una  vi- 
delante  esta  era  1170,  dice  lia  entre  Madrid  y  Toledo,  sita 
{lib.  7,  n.  49)  que  es  sospecbo-  junto  al  rio  Guadarrama)  em- 
sa,  en  suposición  de  que  se  atri-  pezaba  por  la  consagración 
buya  la  materia  á  i).  Pelayo,  del  obispo  D.  Pelayo;  y  por- 
porque  según  Sandoval  y  Gari-  que   yo  lengo  este  principio, 
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que  es  muy  importante,  le  pon-  tener  delante  el  libro  para 
g,o  nqni:  Pelagiiis  OvetensisEc-  ver  por  la  casta  de  la  letra  si 
clesim  Episcopus  fuit  consecra-  el  prólogo  y  la  materia  es  de 
tus  sub  Era  MCXXXVI,  lili  un  autor,  constando  por  Mo- 
Kals.  Janiumiy  año  1008  á  29  rales  que  solo  las  genealogías 
de  diciembre.  Inmediatamente  son  de  mano  del  mismo  D.  Pe- 
añade  el  estado  en  que  se  ha-  layo;  y  por  eso  diciendo  allí 
liaba  entonces  lo  material  de  la  Morales  que  tuvo  el  original 
iglesia,  con  vigas  viejas  y  al-  que  escribió  este  obispo  en 
tares  pequeños  y  sin  lucimiento;  continuación  del  cronicón  de 
que  lo  hizo  todo  nuevo  y  con-  Sampiro,  que  es  el  que  11a- 
sagró  los  altares,  refiriéndolos  mamos  Cronicón  de  D.  Pela- 
en  singular,  y  concluye:  Vos  yo,  que  empieza  por  Bermudo, 
ergo,  Fratres  Charissimi,  qui  añade:  «que  escribió,  ó  maLn- 
adprosdicta  Altaría  Deumexo-  »dó  escribir;  donde  juntó  todo 
ratis,  et  Psalmos  canitis,  etdi-  »\o  que  antes  hablan  escrito 
vi?ia  mysteria  celebratis,  prce-  »los  tres  obispos  Sebastiano, 
dictiün  Episcopum  Pelagium  » Isidoro  y  Sampiro,  de  la  co- 
die  ac  nocte  in  memoriam  ha-  «roñica  de  España,  con  otras 
beatis,  ita  ut  et  vos,  qui  digne  «muchas  cosas  de  tiempo  de 
oratis,  á Domino  Deonostro  Je-  »los  godos,  de  que  atrás  me 
su  Chrislo  exaudiri  valeatis.  »he  aprovechado  ;  y  es  el  li- 
Amen.  El  hbro  que  fué  de  Fio-  «bro  viejo  de  la  iglesia  de 
rian,  dice  el  índice  que  empe-  «Oviedo  que  diversas  veces  he 
zaba  con  el  mismo  exordio.  Y  » alegado. «  Dice  que  escribió 
siguiéndose  á  esto  la  prefación  ó  mandó  escribir ,  para  que 
de  Incipit  liber  Chronicorum,  se  vea  que  no  le  llama  origi- 
parece  que  todo  debe  referirse  nal  porque  sea  de  letra  del  au- 
á  este  mismo.  tor,  sino  por  ser  el  primer 
167  El  códice  de  Oviedo  ejemplar  que  se  formó.  Y  en 
no  empezó  por  este  orden,  pues  esto  se  vé  que  Morales  tu- 
lo  primero  son  las  genealogías  vo  por  autor  de  aquel  libro 
citadas,  y  es  que  estas  eran  de  viejo  á  D.  Pelayo,  pues  dice 
mano  propia,  por  lo  que  las  que  ingirió  su  cronicón  en 
antepuso  sin  omitir  su  nombre,  aquel,  donde  juntó  lo  que  los 
Ya  advirtió  Morales,  lib.  12,  demás  escribieron.  Por  tanto, 
cap.  29,  que  todo  el  resto  del  este  conjunto  que  se  halla  en 
libro  es  de  diversa  letra.  Á  el  Itacio  de  Oviedo  y  en  las 
vista  de  esto  no  necesitamos  otras  copias  que  se  hicieron, 
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tengo  por  cierto  ser  obra  de  » serió  en  su  crónica  ü.  Pela- 
l).  Pelayo:  de  modo  que  an-  »yo,  obispo  de  Oviedo,  inter- 
tes  de  tal  obispo  no  hubiese  »polándola,  cortándola  y  aña- 
tal  conjunto,  sino  algunas  de  «diéndola  en  su  volumen  inti- 
las  partes;  y  que  estas  en  cuan-  «tulado  Lüwr  Chronicorum  ab 
to  interpoladas  tampoco  las  bu-  y>exordio  mundi.»  Lo  mismo 
bo  antes.  Todo  se  necesita  pro-  consta  expresamente  por  la  edi- 
bar.  cion   que   hizo    Sandoval    del 

168  Que  no  hubo  antes  cronicón  del  obispo  Sebastian, 
aquel  todo,  consta  por  cuanto  en  cuyo  principio  se  halla  par- 
desde  la  primera  hoja  es  letra  te  de  la  traslación  del  arca  de 
ñe  1).  Pelayo,  como  confiesa  las  reÜquias ;  y  al  tratar  de  don 
Morales  y  el  índice  propues-  Alfonso  el  Gasto  expresa  :ylf/í/¿- 
to :  y  antes  del  principio  del  lio  Pelagii  E pisco pi  Ovetensis. 
libro  no  hubo  tal  libro.  La  Prosigue  la  relación  hasta  don 
prefación  propuesta  manifiesta  Bermudo ,  donde  añade :  Hu- 
ío  mismo,  por  ser  dictado  su-  casque  Pelagius.  Asi  se  lee  en 
yo,  como  se  conoce,  por  cuan-  el  códice  de  Oviedo,  de  donde 
to  de  un  mismo  modo  proce-  lo  tomó  Sandoval ,  como  afir- 
de  en  lo  que  dice  de  la  con-  ma  en  el  título:  Ex  Códice  Ove- 
sagracion  que  en  el  final  del  tensi,  lilteris  Gotliicis  exarato: 
prólogo ;  y  asi ,  habiéndolo  re-  luego  por  el  mismo  libro  ori- 
copilado  todo  D.  Pelayo,  no  ginal  consta  que  las  crónicas 
hubo  antes  semejante  conjun-  antiguas  allí  incluidas  no  están 
to.  Lo  mismo  se  convence  por  puras,  sino  interpoladas  por 
cuanto  su  iglesia  de  Oviedo  es  D.  Pelayo. 

la  mas  dotada  en  esta  pieza,  Fuera  de  lo  que  el  mismo 

como  notó  el  citado  Mayans,  obispo  declaró  ser  adición,  por 

y  por  lo  que  se  vá  á   decir  medio  del  título  referido,  son 

sobre  ser  suyas  las  interpola-  también  interpolaciones  suyas 

ciones.  otras  varias  especies  donde  no 

169  Que  antes  de  D.  Pela-  interpuso  su  nombre:  v.  g.,  en 
yo  no  hubo  las  interpolacio-  el  cronicón  citado  de  Sebas- 
nes  que  tienen  en  el  libro  de  tian  insertó ,  al  hablar  del  rey 
Oviedo  los  documentos  ante-  D.  Fruela ,  que  este  rey  ha- 
riores,  lo  dijo  ya  Pellicer  en  bia  trasladado  á  Oviedo  el 
sus  Anales,  Hb.  1,  n.  52,  don-  obispado  de  Lugo  de  Astu- 
de  habla  de  la  escritura  de  la  rías ,  edificado  por  los  vánda- 
Arca,  previniendo  «que  la  in-  los;  y  aunque  no  previene  ser 
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adición  suya ,  consta  que  lo  es,  ^o  aludió  á  esto  mismo  con 
j)or  cuanto  no  se  halla  tal  es-  motivo  de  tratar  del  libro  de 
j)ecie  en  otro  escrito  mas  anti-  Calixto  II,  que  lloreció  en  el 
guo  que  el  suyo,  antes  bien  sa-  mismo  tiempo  de  I).  Pelayo,  (li- 
bemos que  en  el  cronicón  de  ciendo  como  este  si¿,do  XII  fué 
Sebastian,  obispo  de  Salaman-  infeliz  en  el  genio  que  reinaba 
ca,  no  hubo  semejantes  cláu-  sobre  interpolar  los  escritos  an- 
sulas,  como  se  convence  por  tiguos:  Addilionibus  et  ceuto- 
los  códices  conservados  fuera  7i¿bus  alieuis  fmdum ,  frequen- 
de  Oviedo;  v.  g.,  el  gótico  So-  ti  ejus  smculi  more,  quo  vete- 
riense,  donde  faltan  las  ínter-  rum  scripta  additioníbiis  Locu- 
polaciones,  según  verás  cuan-  pletandi  specie,  miseris  poíius 
do  le  publiquemos :  luego  no  modis  soipé  tmlarimt :  cajus 
hallándose  mas  que  en  el  libro  licentke  non  ununí  exemplum 
de  D.  Pelayo,  es  prueba  que  ex'íaí.  Cap.  12. 
son  suyas.  171  Sobre  la  determinada 
170  El  doctor  Perreras,  materia  de  que  hablamos  pro- 
tratando  en  el  año  983  del  bó  bien  Pelíicer,  lil).  5,  núm. 
obispo  D.  Pelayo,  dice  :  «que  16  de  los  Anales,  que  es  inter- 
»fué  el  que  empezó  á  trasto-  polacion  de  D.  Pelayo:  «En 
»car  nuestras  historias ,  lie-  J>el  año  mil  ciento  v  veinte 
«nándolas  de  conocidos  enga-  »tejia  D.  Pelayo,  obispo  de 
»ños.»  El  P.  Mariana,  en  un  «Oviedo,  su  Liber  ChronicO' 
prólogo  Ms.  que  formó  á  los  » rum  ab  exordio  mundi;  y  \\e- 
cronicones  de  Sampiro  y  Pe-  «gando  á  encadenar  en  el  ór- 
layo,  habló  aun  con  mayor  «den  que  llevaba  el  cronicón 
claridad,  diciendo  que  este  «de  S.  Julián  Pomerio  el  se- 
D.  Pelayo  era  llamado  común-  «gundo,  desde  Vamba  á  Pe- 
mente  El  fabuloso :  sus  pala-  «layo,  interpoló  el  reinado  de 
bras  son,  hablando  de  Sam-  «Vamba,  INSERTANDO  EN 
piro:  Magna}  fidei  scriptor,  «SU  CONTEXTO  LA  DIVI- 
Quod  Pelagío  Ovetensi  desi-  «SION  QUE  HIZO  DE  LOS 
deratur;  qui  ubi  Sampirus  fi-  «OBISPADOS  de  España  en 
nem  facit,  ipse  inítio  sumpto,  «un  concilio.»  La  prueba  de 
ad  obitum  Alfonsi  V7,  qui  To-  que  esto  fué  obra  de  D.  Pe- 
letum  cepit,  Chronicon  perdu-  layo,  se  toma  de  lo  que  Pe- 
xit,  fabulis  foedum.  Un  de  f a-  Ilicer  añade  inmediatamente: 
bulosus  tmlgo  est  diclus.  En  e\  «La  cual,  dice,  falta  en  el 
tratado  de  la  venida  de  Santia-  «códice  original   (de  S.   Ju- 
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idian)  que  hemos  visto.»  Y  lar  !2(),  letra  dominical  C.  Des- 
lio hallándose  semejante  di  vi-  de  el  año  1098,  en  29  de  d¡- 
sion  en  S.  .Inlian  ni  en  otro  ciemhre,  se  hallal)a  consa^n'a- 
escritor  antiguo  anterior  á  don  do  ohispo  de  Oviedo,  como 
Pelayo,  es  prueha  que  el  úni-  se  dijo  núm.  lOfi.  La  duda  es, 
co  formador  de  semejante  ins-  hasta  cuándo  vivió.  Mariana 
Inmiento  es  el  citado  ohis-  en  el  prólof^^o  inédito  citado 
|)o;  pues  á  esto  favorece  la  cer-  dice  que  vivía  cerca  del  año 
teza  de  que  su  genio  y  accio-  1150,  siib  Alfonso  Vil.  El  ti- 
ncs  fueron  de  interpolar,  y  el  tulo  de  su  lihro  de  las  cróni- 
que  no  se  halla  tal  cosa  fuera  cas,  según  le  propone  Pellicer, 
de  su  libro:  y  por  tanto  recur-  incluye  la  era  1170,  que  es  el 
ren  cuantos  la  citan  al  Itacio  año  1152.  D.  Nicolás  Antonio 
de  Oviedo,  como  fuente  de  dice  en  el  lugar  citado  que 
quien  manó  á  los  demás.  tres  años  antes  no  vivia  ya  don 

De  lo  dicho  se  infiere  que  Pelayo;  pues  en  el  1129  se  lee 

este  Itacio  Ovetense  no  tiene  por  obispo  de  Oviedo  un  don 

mas  antigüedad   que    la    del  Alonso,  corno  refiere  Sandoval 

obispo  D.   Pelayo ;   y  que  ni  en  la  vida  de  D.  Alonso  VI, 

hubo   tal    Itacio    ni   tal  divi-  fól.  li(>,  y(iaril)ay,hb.  12cap. 

sion  de  Vamba  antes  de  tal  2.  En  el  año  1124,  por  junio, 

obispo.  .  vivia  D.  Pelayo,  como  se  prue- 

172    Sobre  cuándo  y  hasta  ba  por  otra  escritura  que  pone 

cuándo  floreció  este  prelado,  Sandoval  en  la  historia  de  los 

de  cuya  edad  pende  la  del  li-  cinco  reyes,  fól.  13  i  b.,  donde 

bro,  hay  también  que  notar,  firma  Pelaijo  obispo  de  Oviedo 

Que  vivió  en  tiempo  de  D.  Al-  en  la  era  1162,  que  fué  el  año 

fonso  VI  y  algo  después,  es  1124..  Con  que  si  en  el  1129 

cosa  cierta ,  pues  la  continua-  era  ya  obispo  de  Oviedo  don 

cion  de  Sampiro,  que   es  el  Alonso,  es  prueba  que  antes 

cronicón  propio  de  D.  Pela-  faltó  su  antecesor,  y  por  tan- 

yo,  llega  y  acaba  en  la  muerte  to  no  vivia  D.  Pelayo  en  el  año 

de  este  rey,  á  cuyo  entierro  1132  en  que  le  cita  el  docu- 

asistió  este  con  los  demás  pre-  mentó  de  Pellicer,  y  mucho 

lados,  en  la  era  MCXLVII,  en  menos  después  del   1140  en 

1  de  julio,  al  amanecer  el  jue-  que  le  pone  Mariana, 
ves,  como  allí  refiere;  y  esto        173    No  obstante  me  per- 

fué   pimtualmente   en   el   año  suado  que  vivió  mucho  mas. 

1 109,  que  tuvo  por  ciclo  so-  Sobre  esto  parece  que  se  han 
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mezclado  erratas   de   anos   v  174    Con  esto  concuerda  el 
aun  de  nonnbres  en  lo  que  mi-  tratado   que    citan   Morales  y 
ra  á  firmas  y  prelados  de  esta  1).   Nicolás  Antonio  en   nom- 
Sta.  Iglesia:  porque  Pulgar  en  bre  de  D.  Pelayo,  intitulado 
el  tomo  í2  de  la  historia  de  Pa-  de  algunas  ciudades  de  Espa- 
lencia,  pág.    147,   pone   una  ña.  Téngole  entre  mis  Mss. ,  y 
donación  íirmada  de  Martin,  es  el  mismo  que  Fr.  Juan  Gil  de 
obispo  de  Oviedo,  en  la  era  Zamora  menciona  en  sus  Ad- 
1161,  que  es  el  año  1123,  y  versarios  inéditos,  pero  citados 
esto  repugna  con  la  de  Sando-  por  D.  Nicol.  Antonio,  lib.  7, 
val,  que  pone  vivo  á  D.  Pela-  núm.  51,  Bibl.  Vet.,  donde  po- 
yo en  la  era  siguiente.  El  mis-  ne  por  autor  á  D.  Pelayo,  ci- 
mo  Sandoval  pone  á  un  don  tándole  en  el  libro  de  sus  cró- 
Alonso  por  obispo  de  Oviedo,  nicas,  esto  es,  no  en  el  croni- 
en  el  lugar  ya  citado,  el  cual  no  con  que  empieza  por  D.  Ber- 
se  halla  reconocido  por  prela-  mudo,  sino  en  el  liber  Chroni- 
do  de  esta  iglesia  en  el  cátalo-  corum,  donde  juntó  las  histo- 
go  que  imprimió  Juan  Gonza-  rias.  Solo  hay  la  diferencia  en 
lez,  ni  en  el  de  Tamayo  en  su  los  números;  pues  D.  Nicolás 
martirologio  á  13  de  octubre.  Antonio  propone  que  desde  la 
Estos  convienen  en  poner  por  creación  del  mundo  hasta  la 
inmediato  sucesor  de  D.  Pela-  fundación  de  Toledo  pasaron 
yo  á  D.  Martin ,  segundo  de  4774  años,  y  en  el  mió  no  pone 
este  nombre,  y  en  esta  suposi-  sino  4113.  Este  tratado  tiene  el 
cion  yerra  Tamayo  en  poner  la  nombre  de  D.  Pelayo  en  el  títu- 
muerte  de  D.  Pelayo  en  el  año  lo  Pelagius  Episcopus  Oveten- 
1120.  Y  yerra  Gil  González  en  sis  Ecclesice;  y  en  la  recapitula- 
poner  á  D.  Martin  en  la  silla  en  cion  de  los  años  que  dá  á  León 
el  1124,  porque  D.  Martin  II  repite  que  aquello  se  escribia  en 
fué  electo  en  Valladolid  á  19  la  era  1180,  sin  que  haya  errata 
de  setiembre  del  año  1143,  era  en  los  números,  pues  viene  pun- 
1181 ,  como  consta  por  un  ero-  tual  con  los  cómputos:  Ab  cedi- 
nicon  inédito  que  tengo  de  la  ficalione  jjvcefatce   Urbis   (de 
sucesión  de  los  abades  del  mo-  León),  usque  hodie,  quod  est 
nasterio  de  Corlas  en  Asturias,  Era  MCLXXX,  suntanni  tran- 
áonáeseáice: In  Era C.LXXXI,  sacti  DCCCCXXX,  Et  ab  in- 
post  mil.  Episcopus  Secundus  troitu  filiorum  Agar  in  Hispa- 
Martinus  electus  est  in  Valleo-  nia  usque  hodie,  quod  est  Era 
leti  tredécimo  Kal.  Octobris.  MCLXXX,  sunt  anni  CDXXX. 
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El  á  restauratione  pra'.fatw  Ur-  como  se  confirma  por  no  estar 
bis  usque  hodie ,  quod  est  Era  reconocido  otro  prelado  en  el 
MCLXXX,  siint  anni  transacli  catálogo  Ovetense.  Y  supues- 
CLXl.  No  solo  por  la  constan-  to  esto  es  muy  autorizada  la 
cia  en  el  número  de  la  era ,  si-  cronologia  expuesta,  por  te- 
no  por  la  suma  de  los  cómpu-  ner  á  su  favor  el  mismo  es- 
tos, sabemos  que  el  año  en  que  crito  de  D.  Pelayo  en  el  libro 
se  escribía  aquello  era  la  men-  de  Oviedo,  y  el  cronicón  cita- 
cionada  era  1180,  año  1142.  do,  lo  que  no  vieron  los  auto- 
175  A  esto  corresponde  el  res  ,  pues  ni  uno  ni  otro  está 
cronicón  citado  que  pone  la  publicado ,  y  asi  tienen  discul- 
eleccion  de  D.  Martin  II  en  el  pa.  Por  tanto  no  se  debe  negar 
año  siguiente  á  aquel  en  que  á  D.  Pelayo  el  prólogo  citado 
dura  la  última  memoria  de  don  arriba  con  la  era  1170,  por  tí- 
Pelayo,  que  es  el  año  lli2,  y  tulo  de  no  vivir  entonces;  pues 
según  esto  murió  D.  Pelayo  á  dura  su  memoria  diez  años 
principios  del  año  J  lio, en  que  mas.  Ni  extrañes  que  fuese 
por  setiembre  fué  electo  el  obispo  Í4  años;  pues  se  ha- 
sucesor.  Este  cronicón  es  de  lian  otros  que  vivieron  y  fue- 
coetáneo  ,  porque  no  trata  mas  ron  obispos  tantos  años ,  co- 
que de  tres  obispos,  D.  Arias,  mo  verás  después  en  el  apén- 
ó  Ariano ,  que  fué  el  antecesor  dice  de  Idacio ,  obispo  de  Ga- 
de  D.  Pelayo,  de  quien  dice  licia,  y  determinadamente  en 
murió  en  28  de  junio  de  la  el  primer  arzobispo  de  Santia- 
era  MCXXXVl,  año  1008,  y  go,  que  lo  fué  mas  decincuen- 
esto  viene  puntual  con  la  noti-  taaños;  sobre  otros  repetidos 
cia  dada  de  que  D.  Pelayo  fué  ejemplares,  enS.  Atanasio,  san 
consagrado  en  este  mismo  año  Remigio,  etc. 
á  29  de  diciembre.  Trata  tam-  17()  De  todo  se  concluye, 
bien  de  D.  Pelayo ,  diciendo  que  el  Itacio  ó  códice  de  Ovie- 
que  consagróla  iglesia  del  mo-  do  y  sus  copias,  se  han  de  po- 
nasterio  Cauriense  en  la  era  ner  anteriores  al  medio  del  si- 
MCLl,  año  111,"),  y  después  glo  XII ,  y  que  cuanto  hay  allí 
de  algimos  abades  pone  la  anterior  al  año  1143  se  pue- 
eleccion  del).  Martin  H,  sin  ha-  de  atribuirá  D.  Pelayo,  por 
cer  mención  de  la  muerte  de  ser  autor  del  libro ,  según  el 
D.  Pelayo ,  ni  de  otro  algún  modo  con  que  están  allí  dis- 
obispo; y  asi  parece  que  no  puestas  las  historias.  Ni  por  el 
hubo  otro  ninguno  entre  estoSi  índice  que  tengo   ni  por  otro 
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libro  eiicuenlro  que  se  iiiclii-  )>ni  obra  de  Hacio,  sino  mi 
ya  en  tal  códice  noticia  poste-  «agremiado  de  verdades  y 
rior  al  expresado  año;  y  asi  el  » mentiras  ó  ignorancias  ;  las 
título  de  cronologia  no  exclu-  » verdades  extraidas  del  li- 
ye  que  se  le  reconozca  por  »bro  de  ítacio  ,  y  las  menti- 
autor  de  lo  que  en  él  se  en-  «ras  ó  ignorancias  dictadas 
cierra,  en  cuanto  á  estar  escri-  »por  el  que  fué  fabricador  de 
to  en  el  tal  libro  antes  del  año  «tal  quimera.»  Este  autor  no 
1145.  Según  lo  que  mira  á  la  estuvo  bien  enterado  de  la  ca- 
parte de  la  división  de  Vam-  lidad  del  libro  intitulado  lia- 
ba ,  que  es  el  Itacii  Chroni-  ció,  por  falta  de  instrumentos, 
con ,  se  escribió  después  del  y  creyó  que  bubo  tal  obra  an- 
año  1119,  por  lo  que  se  dirá  tes  del  fin  del  siglo  IX  y  an- 
núm.  317  y  542.  tes  del  Papa  Juan  VIH,  enga- 

177  Hasta  aqui  solo  hemos  nado  con  unas  actas  apócri- 
tratado  del  libro  en  común  y  fas  de  un  concilio  Ovetense, 
según  las  partes  generales  que  donde  por  este  tiempo  se  in- 
encierra ,  tocando  únicamente  troduce  memoria  de  sillas 
las  que  tienen  conexión  con  episcopales  antiguas  y  moder- 
el  asunto ,  para  que  se  vea  que  ñas  del  tal  siglo  ,  remitiéndose 
lo  incluido  solamente  en  aquel  á  Idacio.  De  aqui  arguye  el  ci- 
códice  y  en  copias  posterio-  tado  escritor  sobre  que  el  ins- 
res  no  tiene  mas  autoridad  trumento  publicado  de  la  di- 
que la  que  merece  su  autor,  y  visión  de  Varnba  no  merece  el 
de  este  ya  has  visto  en  el  pro-  título  con  que  se  halla  en 
logo  la  muestra.  Mayores  ig-  Loaysa,  donde  se  llama  ítacio; 
norancias  verás  en  la  misma  porque  si  fuera  obra  de  Idacio, 
escritura  atribuida  á  Yamba,  había  de  tener  los  nombres  de 
y  si  te  diera  lo  que  se  citó  ar-  las  sillas  episcopales  del  tiém- 
riba  de  ciudades ,  conocieras  po  de  los  romanos ,  cuales 
bien  lo  fabuloso  que  le  apli-  eranCelenas,Saxamone,Aquas- 
có  Mariana  ;  pero  bastará  lo  calidas,  Benis ,  que  son  las  que 
que  se  irá  expresando  en  lo  si-  atribuye  á  Idacio  el  concilio 
guíente.  Ovetense.    Esta   impugnación 

178  E\  P .  Co7itado7' de  Ar-  procede  bien  contra  la  escri- 
(fote ,  impugnando  este  instru-  tura  de  Vamba ,  supuesto  que 
mentó  de  la  división  de  Vam-  hubiese  antes  del  concilio  de 
ba,  tomo2,pág.  760, dice,  que  Oviedo  tal  ítacio  ó  Idacio;  pe- 
«ni  es  concilio  ni  parte  de  él,  ro  el  supuesto  es  falso,  pues 
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el  llacio  moiK'ioníulo  en  tales  escritura  de  división  do  ohis- 
actas  es  el  libro  de  Oviedo,  en  ])ados  que  ajiareció  en  su  noni- 
fpie  se  halla,  demás  de  la  di-  Í)í'e,  es  ponerla  por  delante  y 
visión  de  Vamba  y  junto  con  que  ella  misma  hable, 
ella  el  capitulo  citado  núm.  \1\)  Kl  primero  qíie  la  im- 
154,  que  empieza:  Incipit  un-  primi()  latina  fué  D.  (jarcia  de 
meruH  Sedium  Uispaneusium,  ¡.oaijsa  en  su  obra  de  (Concilios 
y  es  el  catálo¿»o  de  obispados  de  España ,  inq)resa  en  ¡Madrid 
que  sacado  de  Oviedo  imj)rimió  en  el  1595.  En  castellano  se 
Loaysa,  pág.  155,  con  el  títu-  dio  á  luz  en  la  Crónica  general 
lo:  In  nomine  Dñi.  nostri  Jesu-  de  D.  Alonso  el  Sahio,  impre- 
Chrisli incipit  numeruH Sedium  sa  primera  vez  en  Medina  del 
llispaniensium.  y  ele.  El  mismo  Campo  en  el  1541.  Después  la 
se  halla ,  sacado  también  de  ingirió  también  Murales  en  su 
Oviedo,  en  el  tomo  2  do  la  Es-  lib.  1:2,  cap.  50,  advirliendo 
paña  ilustrada ,  pág.  850.  Este  que  será  mucho  de  ello  dife- 
es  el  que  se  incluye  en  dicho  rente  de  como  se  halla  en  la 
Hbro  (ivetense,  este  el  que  citó  Crónica  general,  porque  allí, 
el  formador  de  las  actas  que  se  dice ,  está  muy  mendoso  y  cor- 
atribuyen  al  concilio  de  Ovie-  rupto.  Sirva  para  prueba  de 
do ;  y  como  ya  se  ha  mostrado  esto  que  á  la  sede  de  Toledo 
qiie  ni  en  Oviedo  ni  en  otra  la  señala  por  límites  y  diócesi 
parte  hubo  tal  Itacio  hasta  el  todas  las  Asturias  fasta  los  mon- 
obispo  D.  l^elayo,  se  sigue  que  tes  Pyrineos.  Por  tal  muestra 
todo  aquel  instrumento  en  que  conocerás  la  tela.  La  Cróni- 
se  cite  no  es  ni  pudo  ser  del  si-  ca  general  lo  sacó  en  la  sus- 
glo  IX.  tancia  de  D.  Lucas  de  Tuij, 
§  V.  que  fué  uno  de  los  libros  de 

que  el  rey  se  valió  para  la  Cró- 

Pónese  el  principio  de  la  divi-  nica,  como  dice  en  su  prólo- 

sion  atribuida  á  Vamba;  mos-  go.  1).  Lucas  la  tomó  con  bue- 

trando  la  injuria  que  se  hizo  na  fé  del  Itacio  de  Oviedo,  es- 

á  los  prelados  de  aquel  tiempo  crito  casi  cien  años  antes,  pues 

en  el  fin  con  que  se  dice  efec-  este  se  formó  cerca  del  año 

tuada.  112Í  y  aquel  empezó  su  obra 

de  orden  de  Doña  Berenyuela, 

Otro  modo  aun  mas  urgen-  madre  de  S.  Fernando,  y  la 

te  en  prueba  de  que  no  hubo  acabó  en  el  1:25() ,  en  í[ue  hié 

en  tiempo  del  rey  \amba  la     la  conquista  de  Córdoba,  (pío 
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es  lo  último  de  su  historia ;  y  poco  la  tradiizxo  en  romance, 
asi  floreció  un  siglo  después  de  porque  para  el  que  sea  tan  ig- 
D.  Pelayo.  Demás  de  esto,  en  norante  que  no  sepa  ni  aun  la- 
el  Tudense  se  halla  al  pié  de  tin,  no  sirven  ni  deleitan  estos 
la  letra  lo  que  Loaysa  publi-  puntos, 
có  sacado  del  Itacio  de  Ovie-  181      Divisio  termmorum 
do  y  otra  copia  de  Toledo,  co-  Dicecesium    et    Parocliiarum 
mo  conocerá  quien  lo  coteje  Hispamos  íI  Wamba  Rege  fac- 
y  diremos  después ;  luego  don  ta :  ex  líbris  Mss.  Ecclesice  To- 
Lucas  lo  sacó  del  códice  Ove-  letance ,  et  Ecclesm  Ovetemis, 
tense.  ciijiis  titulus  (asi  dice)  est  Ita- 
180    florales  dice  que  tu-  cius:  in  quo  historia  Begum 
vo  los  originales  de  D.   Lucas  Vandalorum  et  Alatiorum  in 
y  Itacio,  y  que  aunque  habia  Galloccia,  et  postea  Suevoriim, 
algunas   diversidades    no    las  et  demiim  Gothorum  seribitur. 
quiso  poner,   á  íin  de  no  ser  182     Era  DCCI III  post  Re- 
molesto  en  cosas  tan  menudas,  cesvindum  Wamba  Rex  Gotho- 
Si  el  documento  fuese  verda-  rumregnumnovem  annos  obti- 
dero,  no  te  escaseara  yo  las  di-  nuit.  Hic  Toleto  ea  hora  qua 
versas  lecciones  que  resultan  unctus  est  in  Regem  ciim  qua- 
de  ejemplares  diversos ,  por-  dam  evaporatione  visa  est  apis 
que  en  semejantes  cosas,  aun-  (icunctis  qui  aderante  excapi- 
que  parezcan  menudas,  no  fal-  te  ejus  exire,  et  ad  callos  volá- 
is utilidad.  Pero  siendo,  como  re.  Hoc  signum  factum  est  a 
es,  apócrifo,  y  no  necesitan-  Dño.ut  futuras  victorias  nun- 
do  para  mostrar  esto  el  decía-  tiaret  de  inimicis  per  eum,  et 
rar  la  inconstancia  de  los  tex-  diilcedinem  pacis  quam  hahuit 
tos ,  sigo  el  parecer  de  Mora-  erga  sitos.  Astures  et  Vascones 
les,  y  me  contento  con  darte  in  finibus  Cantabria  crehr o  re- 
la  escritura  según  la  publicó  bellantes  edomuit,  et  suo  impe- 
el  Sr.  Loaysa,  con  los  malos  rio  subjiigavit:  civitatem,  quce 
latines  que  allí  se  hallan.  Diví-  Cartua  vocabatiü\  et  Pampilo- 
dola  en  §§  porque  es  muy  di-  7iem  ampliavit,  quam  Wambce 
latada,  y  en  lo  mas  sobresa-  Lunam    vocavit.    Provinciam 
tiente  mezclo   las  reflexiones,  qiioque  Gallice,  quce  Hispania 
para  que  la  inmediación  faci-  citerior  dicitur,  sibi  rebellan- 
lite  la  memoria  del  que  lea  sin  tem ,  multis  agminibus  Fra?i- 
obligarle  á  citas  ó  á  la  moles-  coriim  interceptis ,  subjugavit; 
tia  de  mis  repeticiones.  Tam-  et  Paiilum  perfidum  Gallice  ty- 
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rannumcepil.eiqueocidosevel-  noiiibre  aiiti¿,nio,  que  aqui  se 
leve  pnecepit :  et  ad  lü'bem  To-  supone  Cartua,  leyó  Martua. 
letanam  cum  tviiwipho  maijno  En  Tolomeo  se  lia  llegado  á 
reversm,  discordesque  PoiUiji-  introducir  esta  voz,  pues  en  la 
ces^  eo  fjuod  alii  nliovum  Pa-  voz  Pom/Wo/i  se  añadió  al  niár- 
rochias  invadehanl,  ad  concor-  gen  ,  en  la  edición  de  León  de 
dinm  studuit  revocare.  Fecitet  15 il:  Marina  dicta.  El  Card. 
Chroiiicas  Hegum  priorum  co-  Baronio,  en  el  año  075,  pu- 
ram  se  legere ,  ut  facilius  pos-  so  en  lugar  de  Panipilonam 
set  términos  Parochiarnni  di-  Bambelonam;  y  según  la  idea 
videre ,  sicnt  anliqnilas  denota-  de  los  que  interpretan  Bambee 
reí ,  el  exigerel  jiiris  censara:  Luna,  no  se  pudo  usar  la  P,  si- 
el  jura  propria  qiuelihet  Eccle-  no  Y  ó  B,  como  Luna  de  Vam- 
sia  possideret;  sicnt  snbjecta  /^a  ó  Bamba.  D.  Juan  Antonio 
denotat  Scriptura.  Mayans  impugnó  este  punto, 
185  Todo  esto  es  confor-  diciendo  que  en  el  mismo  ca- 
rne se  halla  la  historia  en  el  tálogo  de  la  división  de  Vam- 
Tudense,  hasta  en  el  yerro  de  ba  se  usa  de  la  voz  Pampilona, 
la  era,  que  debe  ser  DCCX,  y  si  esto  se  hubiera  escrito  en 
pues  en  esta  sucedió  Vamba  á  tiempo  del  rey  Yamba,  se  la 
llecesvinto,  como  se  dijo  en  hubiera  dado  el  nombre  que  el 
el  tomo  2.  Inclúyense  aqui  va-  rey  mando,  Vambeluna ;  con 
rias  cosas  que  no  son  confor-  que  no  usándose  de  este  sino 
mes  á  legítima  historia.  Baste  el  que  ha  prevalecido  de  Pam- 
para  nuestro  asunto  lo  que  ex-  pilona,  es  prueba  ser  esto  pos- 
presa de  la  ciudad  de  Pamplo-  terior  á  Vamba.  El  mismo  Ma- 
na, diciendo  que  el  rey  la  lia-  yans  nota  el  siguiente  desacier- 
mó  Luna  de  Vamba.  No  pue-  to  de  llamar  España  Citerior  á 
de  haber  mayor  puerilidad,  ex-  la  Galia  Narbonense ,  siendo 
clamó  aqui  el  P.  Contador,  asi  que  aquella  parte  de  la  Ga- 
constando  que  Pamplona  fué  lia  nunca  se  llamó  España; 
obra  de  Pompeyo,  y  por  él  se  pues  la  Citerior  sabian  bien  los 
intituló  Pompejopolis ,  esto  es,  padres  de  aquel  tiempo  que 
Ciudad  de  Pompeyo;  lo  que  va-  empezaba  de  la  parte  de  acá 
riado  se  mudó  en  Pampilona,  del  Pirineo,  como  notó  S.  Isi- 
y  en  romance  Pamplona.  Luis  doro,  lib.  14,  Etym.  c.  4;  y  en 
Nuñez,  ó  Nonio,  al  cap.  90  de  los  concilios  generales  á  que 
su  Eípa/la,  trata  de  ridicula  es-  concurrian  los  obispos  de  la 
ta  etimología ;  y  en  lugar  del  Narbonense,  se  intitulaban  de  la 
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(kilia,  como  se  vé  en  el  111  de  por  la  división  precedente  de 
Toledo,  en  el  IV,  etc.,  y  nunca  provincia  se  disputó  entre  las 
se  dicen  de  la  España.  En  el  parroquias  de  los  obispos  de 
cronicón  del  Biclarense  se  vé  ¡daña  y  Salamanca.  Y  si  mas 
evidentemente  que  el  nombre  competencias  ocurrieran,  bas- 
de  la  España  Cüerior  no  se  taban ,  como  para  las  señala- 
apbcaba  á  la  Galia  Narbonen-  das  ,  las  sentencias  de  los  con- 
se ;  pues  tratando  de  Liuva  di-  cilios  respectivos  provinciales, 
ce  que  dio  á  su  bermano  Leo-  ¿Pues  cómo  tan  de  repente  nos 
vigildo  el  reino  de  la  España  bailamos  con  una  discordia 
Citerior ,  y  esto  era  lo  que  bay  general  que  turba  todas  las 
desde  los  Pirineos  acá ;  cons-  seis  provincias ,  y  que  el  rey 
tando  por  S.  Isidoro  que  Liu-  puede  aquietarlo  todo  en  un 
va  se  contentó  con  la  Galia:  instante ,  solo  con  que  le  lean 
luego  el  llamar  España  Cite-  las  crónicas?  ¿Que  crónicas  son 
rior  á  la  Galia  es  de  siglo  estas  tan  sucintas,  que  leidas 
de  diferentes  letras  que  el  de  después  de  congregado  el  con- 
Vamba.  cilio  lo  facilitan,  todo,  y  tan 
184  Tengo  también  que  copiosas  -que  incluyen  el  de- 
extrañar  la  discordia  tan  gran-  recho  de  unos  ochenta  obis 
de  que  introduce  entre  núes-  pados  sobre  los  límites  de  to- 
tros  obispos.  A  esta  disensión  das  sus  parroquias?  ¿Dónde  se 
se  reduce  el  juntar  el  concilio  nos  escondieron  estas  cróni- 
general ;  y  á  vista  de  este  pa-  cas ,  que  siendo  Reales  eran 
rece  que  era  general  la  discor-  también  eclesiásticas,  con  pun- 
dia.  ¿Pues  cómo  en  una  com-  tuales  linderos  de  todas  las  igle- 
petencia  tan  universal  no  nos  sias?  Ni  rastro  nos  ha  quedado 
ha  quedado  rastro  alguno  en  de  semejantes  crónicas  en  es- 
otros instrumentos?  ¿Cómo  en  critos  anteriores  ó  cercanos  á 
los  concilios  inmediatos  pro-  Vamba. 
vinciales  hallamos  terminadas  185  Pero  lo  que  mas  me 
las  tales  cuales  competencias  admira  es  la  discordia  que  sin 
que  ocurrieron?  En  el  II  de  Se-  fundamento  alguno  nos  supo- 
villa  compusieron  los  Padres  nen  entre  nuestros  prelados, 
todo  lo  que  en  su  provincia  ne-  que  no  pudo  componerse  en 
cesitó  arreglarse  en  materia  de  concibo  provincial  respectivo, 
limites.  En  el  de  Mérida ,  teni-  Sin  duda  creerá  alguno  á  vista 
do  seis  años  antes  del  reinado  de  esto  que  las  competencias 
de  Vamba ,  se  coíicluyó  lo  que  eran  de  metropolitano  á  me- 
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tropolitano,   y  no  de  siitVafíá-  ventura   el    inetropolilano   no 
neo  á  sufragáneo,   por  cuanto  tiene  en  cuanto  obispo  deter- 
para    estos    baslal)a    concilio  minada   di(')cesi?  Y  si  en  esta 
provincial,  como  vimos  en  Se-  no  le  señalan  límites ,  ¿no  po- 
villa  y  en  IMérida.  Pues  de  na-  drá  introducirse  en  ajenas  par- 
da hay  mas  silencio  que  de  las  roquias?  Los  que  mas  pueden 
metrópolis,  de  cuyas  diócesis  suelen  abusar  mas  de  su  po- 
no se  habla  la  mas  mínima  pa-  der.  Pero  en  íin,  suponiendo 
labra.  Con  que  venimos  á  sa-  que  los  metropolitanos  no  se 
car  que  la  invasión  de  parro-  mezclaron  en   usurpar  límites 
quias  no  era  por  prelados  ma-  ajenos,  hemos  de    inclinarnos 
yores ,  sino  solo  por  los  sufra-  á  lo  mismo  en  los  prelados  de 
gáneos.  ¿Pues  estos  á  qué  íin  la  Cartaginense.  La  razón  es 
acuden   á  concilio  general   si  porque  estos  tuvieron  un  con- 
la  causa  es  de  particulares  in-  cilio  entre  sí,  al  año  IV  de  Vam- 
dividuos?  El  legítimo  juez  es  ba,  que  es  el  1\  de  Toledo,  el 
su   metropolitano ,  junto  con  primero  que  esta  provincia  tu- 
otros  comprovinciales,  según  vo  en  tiempo  de  este  rey,  y 
la  disciplina  de  aquel  tiempo,  que  de  cierto  precedió  al  que 
Luego  no  hay  motivo  alguno  se  dice  tenido  para  las  divisio- 
para  admitir  concilio  general  nes.  Pues  si  entre  estos  obis- 
sobre  este  punto,  si  se  exclu-  ])Os\mbieva\as  gravísimas  con- 
yen   las  diócesis  matrices  co-  tiendas,  los  gravisimos  plei- 
mo  todos  las  suponen  excluí-  tos  que  por  cualquier  pretexto 
das.  nos  dicen  las  actas,  publicadas 
186     El  autor  de  los  ylííwr-  en  el  Luitprando  de   Ramírez 
salios  atribuidos  á  Luitprando  del  Prado  por  los  que  quisie- 
se puso  á  señalar  la  causa  de  ron  vendernos  tal  concilio,  ¿có- 
por  qué  no  señalaron  límites  á  mo  hallándose  congregados  en 
las  capitales;  y  dijo,  al  n.  270  tribunal  legítimo,  no  ocurren  á 
de  la  edición  de  Aaituerpia,  que  tan  gravísimas  contiendas ,  al 
falta  en  la  anterior  de  Tamayo:  modo  que  sin  menos  ruido  lo 
«que  esto  consistió  en  que  la  hicieron  los  obispos  de  la  Lu- 
«jurisdiccion  metropolitana  no  sitania  y  de  la  Botica?  Pues  en 
»solo  se  extendía  á  su  diócesi,  verdad  que  sacaron  al  conci- 
))SÍno  á  todas  las  demás  de  su  lio  las  discordias  de  malas  vo- 
«provhicia,  como  el  calor  del  luntades   que   había  entre  al- 
«corazoná  los  miembros.»  ¡Pía-  gunos    particulares    cabildos, 
ra  simplicidad  ó  simpleza!  ¿Por  proveyendo,  en  el  tít.  4.%  el 
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modo  de  obligarlos  á  que  se  placel,  se  usaba  en  diversas 
reconciliasen  mutuamente.  Si  provincias,  no  en  España,  don- 
cuidan  tanto  de  remediar  dis-  de  una  sola  vez  que  se  lee  el 
cordias  de  las  ovejas,  ¿cómo  Placel,  en  el  Xll  de  Toledo, 
no  acuden  á  las  de  los  pas-  tít.  4,  es  tomado  de  la  iglesia 
lores?  Africana,  cuyos  cánones  se  ale- 
187  Yo  confieso  que  ten-  gan.  Y  aunque  se  felicitaba  al 
go  por  injuriosa  á  los  obispos  príncipe,  nunca  con  el  vival 
de  aquel  tiempo  la  ficción  con  mullos  anuos. 
que  tan  gravemente  los  ofen-  188  Demás  de  esto,  aun- 
den  ;  y  no  puedo  eximir  de  que  en  las  actas  se  dice  que 
culpa  grave  al  que  sin  funda-  el  rey  con  la  lección  de  sus  cró- 
menlo alguno  para  fines  lam-  nicas  arregló  según  derecho  á 
bien  sin  fimdamenlo  usó  de  la-  los  prelados,  y  que  la  escritu- 
les  medios.  Y  lo  peor  es  que  ra  fué  aprobada  por  todos;  con 
pasaron  á  publicar  los  nombres  lodo  eso,  el  formador  del  cro- 
que quisieron  dar  á  75  obis-  nicon  de  Luitprando,  que  di- 
pos,  tan  con  ánimo  de  auto-  jo  también  que  el  rey  hizo  la 
rizar  su  escritura,  que  ni  una  división,  añadió  una  multitud 
iglesia  encontraron  vacante  en-  de  jueces,  y  para  componerlo 
tre  79  que  forman  con  los  cuatro  mejor  dijo  que  lodos  apela- 
vicarios.  Y  para  llenar  el  nú-  ron  al  Primado  Toledano,  y  en 
mero  que  imaginaron,  anadie-  la  causa  de  los  toledanos  al 
ron  obispos  de  iglesias  que  abad  Suasilio,  con  otras  cosas 
jamás  concurrieron  ni  se  oye-  que  pedian  paciencia  si  no 
ron  entre  nuestros  concilios;  fuera  mejor  el  despreciarlas. 
y  ni  aun  bastando  esto,  pusie- 
ron dos  obispos  á  un  tiempo  ^  y» 
en  unas  mismas  iglesias ,  como  ^ 
en  la  Accilana,  Malacitana,  etc., 

propasándose  á  señalar  vicario  Escritura  de  Vambapor  lores- 

á  un  obis}X)  presente,  con  unas  pectivo  á  los  vándalos.  Descú- 

fórmulas  que  jamás  se  hallan  brense  los  yerros  de  este  punto, 

practiiíadas  en  los  demás  con-  y  que  el  Lugo  de  Asturias  nun- 

cilios  de  estos  reinos:  Placel,  ca  fué  silla  pontificia, 
placel.  Vivat  mullos  annos  Se- 

renissimus    et    gloriosissimus  189      Prosigue   ó    empie- 

Rex,  ac  Dñs.  nosler  Flavius  za    la    escritura    por   lo  que 

Vamba;  cuya  fórmula  Placel,  mira    á    los    reyes  vándalos: 
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Concediynus,  et  confirmamus,  lo,  porque  debió  persuadirse  á 
quod  sicut  Gundcricus,  Gese-  lo  mismo.  Kl  caso  es  que  en 
riciis,   liunericus,    Cutamun-  Asturias  quisieron  que  hui)ie- 
dus,  ísoriSy  et  Giiimel,  Reges  se  un  obispado  con  título  de 
Vandalorum,  CiviUUemLucum  Lucense,  el  cual  jamás  se  oyó 
successivedolaveruntjteneatpa'  hasta  ahora  en  nuestros  conci- 
cifieé,  et  quiete  términos^  qui  lios  ni  historias;  y  para  esto 
inferius  suhscribentur.  Lo  que  fueron  ensartando,  según  la  ig- 
aqui  se  dice  de  Lugo  en  el  có-  norancia  de  aquel  siglo,   tan 
dice  Toledano,  previene  Loay-  grandes  desaciertos ,  sin   qué 
sa  al  margen,  que  en  Itacio  se  ni  para  qué;  pues  la  santa  igle- 
entiende  de  Lugo  de  Asturias;  sia  de  Oviedo  tiene  tan  verda- 
y  según  lo  puso  el  Tudense,  es:  deras  grandezas,  que  no  nece- 
PrimusRex  VandalorumGun-  sita  de  recursos  á  vestidos  aje- 
dericus  regnavit  in  Galkeciíe  et  nos ,    y  en  especial  tramados 
Asturiar iwi par tilms  a7mis  iS.  tan  groseramente  como  se  le- 
íste cedificavit  Civitatem  in  As-  jen  estos. 
tuñis,  quam  vocavit  Luceo,  si-  191     Hubo  un  Lugo  en  As- 
ve  Lucum.  Quo  mortuo,  frater  turias  ,  pero  trescientos   años 
ejus  Gesericus  regnavit  pro  eo.  antes  de  los  vándalos  nos  hizo 
Quo  mortuo,  Hunerkus  reg-  mención  de  él  Tolomeo,  y  asi 
navitpro  eo.  Quo  mortuo,  Tra-  su  edificación  no  se  debe  á  los 
semimdus  regnavit  pro  eo.  Quo  vándalos,   y  mucho  menos  la 
mortuo,  Hildericusregnavitpro  erección  y  dotación  de  su  igle- 
eo.  Quo  mortuo  Gilimer,  sub  sia,  según  aqui  la  pinta  esta 
quo  cessavit  r^egnum  Vándalo-  escritura.  La  razón  es  porque 
rum,  regnavit  pro  eo.  Isti  om-  no  se  halla  fundamento  para 
nes  Lucensem  Ecclesiam  dota-  afirmar  que  los  vándalos  resi- 
verunt;  quce  auctoritate  Roma-  diesen  en  la  parte  de  este  Lu- 
napermanetlibera.etnumquam  go  de  Asturias,  que  según  Mo- 
fuit  subdita  idli  Metrópoli.  rales,  lib.  13,  cap.  18,  estuvo 
190     Aqui  exclama  Bivar  media  legua  mas  al  mar  que 
en  las  adiciones  á  S.  Braulio  hoy  Oviedo,  por  la  parte   de 
que  puso  después  de  ]\L  Máxi-  Oriente  septentrional,  y  aun  se 
mo,  pág.  82:  Bone  Deus,  quot  conservad  nombre  de  Sia.  Ma- 
suntinhis  coagmeníata  menda-  ria  de  Lugo.  1-iOs  vándalos  rei- 
cial  El  P.  Contador  dice  que  es  naron  en  Galicia  con  los  sue- 
una  sarta  de  fábulas  y  dispa-  vos,  según  Idacio  y  S.  Isidoro, 
rates.  Morales  omitió  todo  es-  pero  no  consta  que  los  vánda- 
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los  tuviesen  lo  peor,  siendo  lo  geográlico,  hay  testimonios 
mas  poderosos  que  los  suevos,  que  positivamente  excluyen  del 
Avista  de  esto,  ¿qué  fundamen-  dominio  de  los  bárbaros  á  los 
to  tenemos  para  que  los  van-  cántabros  y  asturianos,  como 
dalos  se  estrechen  á  las  monta-  se  puede  ver  en  Carvallo, 
ñas  de  Asturias  y  funden  una  parí.  1,  tit.  O,  %  A.  Y  es  muy 
ciudad  en  un  sitio  tan  poco  fa-  de  notar  que,  esforzando  este 
vorable  como  el  que  tuvo  Lu-  escritor  cuanto  pudo  las  anti- 
go,  que  según  refiere  allí  Mo-  güedades  de  Asturias  y  el 
rales,  «era  en  una  hoya,  jun-  obispado  en  su  Lugo,  recur- 
))to  á  un  rio  de  mucho  lodo,  riendo  á  ítacio,  no  quiere  dar- 
»que  no  podía  dejar  de  ser  le  crédito  en  orden  á  que  los 
»mal  sano,  siendo  aun  lo  alto  vándalos  poblasen  esta  ciu- 
»de  Asturias  poco  saludable  dad  ó  la  diesen  obispo,  por 
»por  la  humedad?»  Para  lo  mas  que  antes  le  llama  escri- 
contrarío  basta  la  autoridad  tor  de  las  cosas  de  aquellos 
de  Idacio,  que  sobre  lo  dicho  tiempos,  de  mucha  autoridad. 
añade,  que  los  vándalos  riñe-  Toda  esta  autoridad  no  le  ha- 
ron  con  los  suevos  y  sitiaron  ce  fuerza  para  reconocer  que 
á  estos  por  los  montes  Nerva-  los  vándalos  instituyesen  obis- 
sios  ó  Ervasos,  que  según  se  pado  en  Asturias,  no  obstante 
inclina  Morales, /¿¿.  11,  mj9. 19,  que  añade  hallarse  lo  mismo 
eran  las  montañas  de  Arvas,  en  otro  libro  gótico  de  testa- 
entre  León  y  Oviedo;  y  como  mentos  de  la  iglesia  de  Ovie- 
los  suevos  debian  recogerse  y  do;  porque  los  vándalos,  dice, 
fortalecerse  dentro  de  su  tier-  «no  pudieron  dar  principio  á 
ra,  se  sigue  que  estos  y  no  los  »cosa  tan  santa,  por  ser  here- 
vándalos  tenian  la  parte  de  »ges,  ni  á  cosa  tan  grande, 
hacia  el  mar  Cantábrico;  y  por  »por  no  haber  sido  señores  de 
consiguiente  las  Asturias,  si  es  »esta  tierra:  pág.  05. » 
que  las  dominaron ,  tocaron  á  193  Pero  concedamos  que 
los  suevos,  no  á  los  vánda-  los  vándalos  reinasen  en  As- 
ios, turias;  esto  solo  puede  enten- 
192  Dije silas dominaron,  derse  de  Gnnderico,  y  aun  no 
porque  solo  nos  consta  que  de  todo  el  espacio  de  los  diez 
reinaron  en  Galicia ,  en  que  y  ocho  años  de  su  reinado,  si- 
por  entonces  no  se  incluian  las  no  precisamente  hasta  que  sitió 
Asturias,  como  probaremos  en  á  los  suevos  en  los  montes  Er- 
su  sitio.  Fuera  de  este  concep-  vasios,  Nervasios  ó  (Gervasios; 
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porque  desde  entonces  consi-  que  (jundeiico,  Gesericu,  IIu- 
derando  su  re¡)ulac¡on  muy  nerico,  Traseniuiid(»,  Isoris 
urries^^ada,  por  lo  diricil  que  ó  llilderico,  y  Gilimcr  dolaron 
em  el  l)uen  éxito  de  aquella  mcestiHinicnlehx  cmhul,  como 
expedición  á  causa  de  la  as-  dice  uno,  ó  la  iglesia  de  Lugo, 
pereza  de  los  sitios,  y  junta-  como  dice  otro.  La  sucesión 
mente  disuadido  por  A.slerin,  fué  en  África ;  la  dotación  de 
conde  de  las  Es¡)añas ,  dejó  la  iglesias  la  coíiocerás  si  lees  la 
Galicia  y  se  pasó  á  la  Bética,  historia  de  la  persecución  van- 
corno  refiere  Idacio ,  Olymp.  dálica  de  Viclor  Vítense ;  y  sin 
29Í),  año  4,  que  fué  el  año  4:20.  esto  basta  lo  que  escribe  san 
Once  años  antes  entraron  los  Gregorio  Turonense,  que  Gun- 
bárbaros  en  España;  dos  años  derico,  á  quien  el  santo  nom- 
batallaron  entre  sí ,  y  al  cabo  bra  Tvasimundoy  como  previe- 
sorleando  las  provincias,  lesto-  ne  Ruinart,  se  empeñó  con  to- 
có la  Galicia  á  vándalos  y  sue-  da  casta  de  tormentos  en  hacer 
vos;  con  que  por  el  año  411  á  toda  España  arriana:  Tolam 
entró  Gunderico  en  su  domi-  ¡lispaníam  iit  ad  perfidiam 
minio,  y  solo  nueve  a /ios  se  Ariance  Sect(c  consentiret ,  tor- 
mantuvo  en  Galicia,  desde  el  mentís ac diverais  mortibus  ¿m- 
411  hasta  el  4:20,  los  ocho  años  j)ellebat  {lib.  2,  líisl.  Fvanc, 
restantes  desde  el  4:20  al  428  eap.'^),  y  allí  refiere  la  maravi- 
los  tuvo  en  la  Bética  y  en  las  llosa  constancia  de  una  doncella 
islas  Baleares,  y  en  el  428  á  quien  martirizó.  De  Gt'smco 
murió  en  Sevilla  poseido  del  hallarás  otras  cosas  bien  nota- 
diablo,  por  haber  extendido  bles  en  el  cronicón  de  Próspero 
su  mano  contra  aquella  santa  sobre  otros  españoles  á  quienes 
iglesia ,  como  lodo  consta  por  martirizó.  Solo  estos  dos  reyes 
Idacio.  En  este  mismo  año  de  vivieron  en  España;  los  demás 
428  le  sucedió  en  el  reino  Gai-  en  África,  tan  bárbaros  en  su 
sérico ,  Genserico  ó  Giserico,  error,  que  llegaron  á  tapiar  las 
su  hermano ;  y  por  el  mes  de  iglesias  de  los  católicos.  Mira 
mayo  del  429  dejó  á  España  qué  buenos  fundadores  para  la 
y  se  pasó  con  toda  su  gente  á  iglesia  de  Lugo!  Al  primero  se 
África ,  sin  que  volviese  nin-  le  llevó  el  diablo  por  dar  con- 
gun  vándalo  á  reinar  en  Es-  tra  la  de  Sevilla ;  á  los  otros 
paña  ,  como  es  cosa  constan-  por  la  persecución  de  las  igle- 
te  en  las  historias.  A  vista  de  sias  de  África:  y  parece  muy 
esto  mira   qué  verdad  tendrá  creible  tpie   el  robarlas  no  se- 
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ria  para  dotar  á  la  de  Lugo.  tellam,   Cunsancam,  Barnan- 

194     Prosigue   la  escritura  tes,  el  Avion^  Asman,  Caraham, 

señalando  las   posesiones  que  Amancam,  sicut  dictam  Eccle- 

la  dieron :  Tcneat  igitur  dicta  siam  Lucensem  Recaes  Vandali 

Lucus ,  asi  lo  encadena  el  Tu-  dotavermit.  En  el  Tudense  está 

dense,  totas  Asturias  per  Pyre-  esto  menos  mal  apuntado. 

neosmontes^etperflumenmag-  195     Esta  parte  de  dota- 

num  Ove,  et  per  totum  litiis  cion  aplicada  al  Lugo  de  As- 

ma7is  Oceani  usque  Bisca jam,  turias  fué  uno  de  los  princi- 

per  Summiimrvstrmm,  et  per  pales  inductivos  para  la  forma- 

Summumcabrium,  per  portas  cion  de  la   escritura   que  se 

de  sancta  Agatha ,  jyer  Pozasa-  atribuye  á  Vamba ;  pues  algu- 

lem,  per  Limbam  de  Folios,  no,  juzgando  que  eran  anti- 

tmá  cuní  campo  Erbolio ,  Gor-  quísimas    las  dotaciones    que 

don  usque  ad  illam  arhorem  al  tiempo  de  escribir  esto  te- 

de  Quadros;  per  Rivulmn  de  nia  Oviedo  ,  y  viendo  por  otra 

Humana.  Lu?iam,  Vandabiam  parte  que  en  ellas  se  citaba 

usque  ad  Pijreneos  montes,  Co-  lo  que  habia  sido  propio  de 

ijanzam,    Villam    Quexidam,  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 

per  Coniaquelam ,   Montosam  Lugo  ,  entendió  este  Lugo  de 

usque  ad  flamen  Urbetum  in  Galicia  por  el  de  Asturias  ;   y 

Gallecia ,    Suernam ,    Vallem  juntándose  á  esto  la  opinión 

longam.     Veram,  Flamosam,  del  pueblo,    que  el  Lugo  de 

totam  Sarriam,  Paramum  us-  Asturias  habia  sido  episcopal 

que  ad  flumen   Mineum.   To-  (dígolo  asi,  porque  no  me  per- 

tam  Lemos,   Vinyso,  Verosmo,  suado  á  que  de  malicia  se  fm- 

eCSemmanorum ,  etFroiamus-  giese  un  mal  tan  grave),  lo  en- 

qiie  ad  flumen  Silum.   Totam  sartó  todo  junto  ;  y  reducien- 

Lumiam,  cum  Ecclesiis  de  Pe-  do  su  antigüedad  al  tiempo  de 

traio ,  quce  edificatce  sunt ,  vel  los  vándalos  ,  formó  este  ente 

f'uerint,  inter  Arnoyum  flumen  de  razón  sin  razón ,  haciendo 

et  Silum.  A  termino    montis  nn  agregado  quimérico  de  dos 

Buron,  et  per  aqiiam  Zore ,  us-  Lugos  y  un  Oviedo.  En  prue- 

cjue  in  fundum  Arnoyi ,  et  per  ba  sirve  lo  que  Sandoval  es- 

ipsum  discessum  usque  in  flu-  cribió  sobre   el  monasterio  de 

menMi?ieum,  lueza  usque  Por-  S.  Vicente  de  Oviedo,  al  hablar 

telam  de  Vanati,  et  Ecclesias  de  del  rey  D.  Silo ,  donde  dice 

Salaz,  inter  Arnoyum  et  Silum,  «que  las  iglesias  puestas  en  esta 

cum  Ecclesiis  de  Barcoso,  Cas-  «dotación  atribuida  á  los  van- 
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«dalos,  son  las  mismas  y  los  que  vamos  tratando;  poniuo  al 
«mismos  términos   que  el  li-  Lugo  que  entiende   de  Astu- 
»l)ro  del  Becerro  de  la  santa  rias,  le  dá  por  parroquias  á 
»i¿ílesia  de  Oviedo,  escrito  en  las  iglesias  de  toda  la  Sarria, 
«letra  gótica,  con  título  de  los  de  Lemos  y  de  lo  mas  meri- 
» testamentos  reales,  dice  que  dional  de  Galicia,  que  solo  es- 
»el  rey  D.  Alonso  el  Casto  dio  tando  destruidos  los  obispados 
»á  la  iglesia  de  Oviedo.»  Vea-  de  Orense  y  de  I^ugo,  podian 
se  esto  en  Aguirre ,  tomo  o,  pertenecer  á   Oviedo.    Aplica 
Concilior.,  pág.  150,  y  en  Sam-  también  á  Lugo  lo  que  ni  al  de 
piro.  Galicia  pudo  pertenecer,  como 
196    Con  que  tenemos  que  eran  todas  las  Asturias,  pues 
el   formador   de    la   escritura  estas  desde  el  tiempo  de  los 
atribuida  á  Vamba   aplicó  al  suevos  tocaban  á  Britonia,  co- 
tiempo  de  los  vándalos  lo  que  mo  se  expresa  en  la  escritura 
halló  en  Oviedo,  cuando  esto  del  concilio  de  Lugo  puesta  en 
se  escribía  ,  esto  es,  siglos  des-  el  núm.  4-4;  y  por  tanto  deci- 
pues  de  D.  Alfonso  el  Casto,  mos  que  juntando  los  dos  Lu- 
como  consta  por  lo  dicho  en  gos  formó  una  quimera ,  cu- 
Itacio  y  se  dirá  después.  En  es-  yas  partes  no  pudieron  unirse 
tas  dotaciones  se  cita  lo  que  en  ningún  tiempo, 
fué  antes  de  la  iglesia  de  Lugo,  197     El  M.  Gándara,  en  su 
como  se  vé  en  el  P.  Contador,  tomo  2  de  Palmas  ij  Triunfos 
en  su  tomo  2 ;  y  esto  era  pro-  de  Galicia,  pág.  214,  solo  pu- 
pio  de  Lugo  de  Galicia ,  como  do  hallar  un  recurso  á  esta  do- 
prueba  allí,  pág.  681,  y  cons-  tacion  de  los  vándalos  tan  ám- 
ta  por  escritura  que   exhibe,  plia  como  aqui  se  pinta,  di- 
p.  842,   que  el  rey  restauró  ciendo  que  como   eran  arria- 
con  equivalentes  lo  que  quitó  nos,   querrían  tener  en  el  Lu- 
del  Lugo  de  Galicia  para  Ovie-  go  de    Asturias   una   catedral 
do ;  todo  lo  cual  fué  interino,  de  su  maldita  secta ,  con  tales 
pues  estaban  las  demás  sillas  dotaciones  que  no  quedase  ju- 
destruídas  por  los  moros ,  lo  risdiccion  alguna  á  las  demás 
que  no  era  asi  en  tiempo  de  iglesias  de  católicos.  Esto  ya 
los  suevos;  pero  aplicando  á  se  vé  que  es  mas  que  ironía; 
estos   lo  que  fué   propio   del  pero   la   suma   extensión    que 
tiempo  de  los  otros,  sahó  el  aqui  se  dá  á  este  Lugo  dá  lu- 
agregado  tan  enorme  como  se  gara  que  se  escriba  esto,  pues 
vé  por  la  misma  cláusula  de  no  queda  tierra   que  pisar  á  los 
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«obispos  (le  fírUonia,  Lugo  de 
«Galicia,  y  Orense,  y  entran 
»en  el  de  Tuij  y  en  el  de  Bra- 
»ga;  y  ¿cómo  había  de  pasar 
«por  esta  tan  disforme  divi- 
«sion  un  rey  católico  como 
«Vamba,  ni  los  obispos  qne 
«allí  se  snpone  qne  firman?  Ni 
«era  razón  que  pasasen ,  ma- 
«yormente  habiendo  sido  he- 
«cha  por  reyes  hereges  ar- 
«rianos.»  Asi  el  citado  Gánda- 
ra. La  principal  razón  es  que 
admitida  esta  dotación  se  que- 
daban los  obispados  comarca- 
nos sin  jurisdicción ;  y  en  tiem- 
po de  Vamba  no  pudo  ser  así, 
pues  existian  las  sillas  de  Bri- 
tonia ,  de  Orense  y  de  Lugo. 
En  tiempo  de  D.  Alfonso  el 
Casto  estaba  destruida  Brito- 
nia,  y  las  otras  no  estaban  re- 
pobladas, como  declararemos 
en  sus  sitios.  Y  asi  este  rey 
pudo  dolar  á  Oviedo  tan  li- 
beralmente;  pero  no  debió 
aplicárselo  á  Vamba  el  que 
formó  esta  escritura ,  porque 
confundiendo  tiempos  tan  con- 
trarios, no  pueden  concordarse 
los  derechos  de  unas  y  otras 
iglesias. 

198  Esta  parte  del  Lugo 
de  Asturias  se  vuelve  á  repetir 
mas  abajo  en  esta  misma  escri- 
tura ,  diciendo  que  fué  funda- 
da por  los  vándalos,  y  que  no 
estaba  sujeta  á  ninguna  metró- 
poli ni  primado ;  y  en  el  cro- 
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nicon  del  obispo  Sebastian  se 
ingirió  que  D.  Fruela  trasludtí 
el  obispado  de  Lugo  de  Astu- 
rias ,  edificado  por  los  vánda- 
los ,  á  Oviedo.  Esto  ha  cundido 
muchísimo,  y  admira,  como 
dice  Gándara ,  « que  autores 
«gravísimos  no  reparasen  en 
«estas  patrañas  que  se  hallan 
«en  las  obras  de  D.  Lucas  de 
«Tuy;  pero  quien  tuvo  maña 
«para  introducir  este  papel 
»(de  la  división  de  Vamba)  en 
«los  archivos  de  las  iglesias  de 
«Toledo  y  Oviedo,  también  la 
«tendría  para  ingerirle  en  el 
«Tudense«  {pág.  24  í).  Y  en  la 
150  dice:  «No  hubo  iglesia 
«catedral  en  Lugo  de  Astu- 
«rias;  y  el  papel  de  la  iglesia 
«de  Oviedo,  que  Loaysa  impri- 
«mió  con  título  de  Itacio,  ni  es 
«concibo  ni  parte  de  concilio; 
«antes  bien  le  tengo  por  su- 
» puesto  y  que  falta  casi  en  to- 
ado lo  historial  á  la  verdad, 
«y  que  no  se  le  debe  dar  cré- 
«dito  alguno,  y  se  debe  anular 
«y  repeler  del  tomo  de  los  con- 
« cilios. «  Las  razones  que  hay 
para  esto  son  suficientes  para 
haberlo  dictado.  El  P.  Conta- 
dor, en  su  tomo  2,  hizo  una  di- 
sertación contra  esta  iglesia  de 
Lugo,  desde  la  pág.  671;  y  por 
cuanto  la  materia  es  trascen- 
dental á  varias  partes,  y  es  de 
las  mas  convincentes  para  laíic- 
cion  de  esta  escritura  de  Vara- 
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ba;  por  tanto,  en  amor  á  la  pro  Sede  Briloniensi ,  qufv  ah 
vei'iiad  que  eslá  del  todo  des-  llismaelitis  esl  destructa.    La 
cubierta,   y  contra  el  mal  ge-  metrópoli  que  después  se  escri- 
iiio  que  ha  tirado  á  engañar  he  trasladada  á  Oviedo  desde 
al  público  y  empañar  los  legí-  Lugo,  fué  la  del  Lugo  de  Gali- 
timos  brillos  de  nuestras  san-  cia,   como   reconoció   el    que 
tas  iglesias,  decimos  que  en  formó  las  actas  que    publicó 
Lugo  de  Asturias  no  hubo  si-  Aguirre  con  nombre  de  con- 
11a  episcopal;  y  lo  contrario,  cilio  de  Oviedo,  tomo 5, p.  15Í), 
que  ocupa  tan  gran  plana  en  n.  4,  donde  se  dice  que  trasla- 
la  escritura  de  Vamba,  es  una  dan  á  Oviedo  la  metrópoli  de 
de    las    mayores    ignorancias  Lugo,  que  estuvo  sujeta  á  Dra- 
que se  pudieron  introducir  en  ga:  Qnm  quidem  Sedes  Metro- 
Ios  siglos    de   hierro    de   los  poliíana  (Ovetensis)  ex  Lueensí 
tiempos  posteriores  á  los  go-  Sede   est   transíala.    Lucensis 
dos,  por  haber  confundido  la  namque Sedes,  prins  Meíropoli- 
silla  y   traslación    de  la  me-  tana,  Braearce  fuitdeinde  sub- 
trópoli  de  Lugo  de  Galicia  á  dita.  Esto  bien  claro  habla  del 
Oviedo,  con  la  parroquia  del  Lugo  de  Galicia,  metropolitana 
Lugo  de  las  Asturias.  Esta  ha  en  tiempo  de  los  suevos,  y  su- 
sido  la  raiz  de  esta  equivoca-  fragánea  de  Braga  en  el  de  los 
cion ;  y  para  desenredarlo  he-  godos,  como  consta   por  los 
mos  de  empezar  por  este  mis-  dos  concilios  II  y  111  Bracaren- 
mo  hilo.  ses.  Al  Lugo   de  Asturias  de 
199    Q)ue  la  erección  de  la  ningún  modo  le  conviene;  pues 
silla  de  Oviedo  no  sucedió,  en  lo   que  se  propone  en  Vamba 
las  dotaciones  expresadas,  al  no  permite  que  esta  fuese  su- 
Lugo  que  hubiese  en  Asturias,  fragánea  de  Braga  á  vista  de 
sino  al  obispado  de  Britonia,  que  se  dice  exenta.  Pero  si  es- 
consta   expresamente    por  el  to  fuera  asi,  ni  el  rey  D.  Alon- 
mismo  rey  que  la  dotó,  D.  Al-  so  ni  el  formador  de  este  con- 
fonso  el  Casto,  el  cual  en  las  cilio    de   Oviedo   tenían    que 
dos  escrituras  que  propone  el  recurrir  á  Britonia  ni  al  Lugo 
P.  Contador,  t.  2,  p.  791,  y  p.  de    Galicia,  para    declarar   á 
842,  dice  que  hace  y  confirma  Oviedo  silla  y  metrópoli  por 
á  la  iglesia  de  Oviedo  silla  en  traslación ,  sino   precisamente 
lugar  de  la  de  Britonia  destrui-  insistir  en  su  Lugo  de  Asta- 
da:   Ipsam  Ovetenseni  Eccle-  rias,  que  según  esta   escritu- 
siam  faeimus  et  confirmamus  ra  de  Vamba ,  era  no  solo  si- 
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lia,  sino  exenta.  Asi  arguye  el  pág.  OSl.  l*cro  aun  supuesto 
P.  Contador.  que  ya  estaba  fundada  la  ciu' 
200  Añade  que  en  Espa-  dad  áe  Oviedo ,  consta  clara- 
ña  no  hubo  mas  que  un  Lugo  mente  ser  interpolación  de 
episcopal,  como  se  vé  por  el  I).  Pelayo  la  especie  de  la  tras- 
concilio  de  los  suevos,  que  lacion  de  la  silla  de  Lugo  de 
dividiendo  todo  el  espacio  de  Asturias  á  Oviedo,  por  cuanto 
sus  dominios,  en  que  entra-  en  el  cronicón  de  D.  Alfon- 
ban  las  Asturias,  no  solo  no  so  IH,  que  es  el  atribuido  á 
hace  mención  mas  que  de  un  Sebastian,  según  se  mantuvo 
Lugo,  sino  que  todas  las  Astu-  en  el  códice  Soriense  copiado 
rias  las  adjudica  á  Britonia,  por  el  P.  Mariana,  que  publi- 
que estaba  no  lejos  de  donde  caremos  á  su  tiempo,  no  se 
hoy  Mondoñedo.  Este  Lugo  fué  halla  tal  especie.  Y  asi  se  co- 
cier lamente  el  de  Galicia,  co-  noce  la  ficción, 
mo  se  vé  por  las  dotaciones.  201  Otra  prueba  es  el  no 
Y  lo  mismo  por  el  cronicón  haber  mención  alguna  de  tal 
de  Idacio,  donde  dice  que  en  silla  de  Lugo  en  tantos  conci- 
el  territorio  de  Lugo,  conven-  hos  como  hubo  en  tiempo  de 
to  jurídico,  se  hicieron  orde-  los  godos,  y  aun  entre  los 
naciones  de  obispos  contra  la  suevos.  De  modo  que  nadie 
voluntad  del  obispo  Lucense;  ha  reconocido  obispado  de 
y  Lugo  convento  ó  chancille-  que  no  se  halle  mención  en  al- 
ria  no  convino  al  Lugo  de  guno  de  tantos  instrumentos 
Asturias,  al  cual  no  nombra  auténticos.  ¿Pues  qué  estrella 
Plinio  hablando  del  tal  con-  ó  qué  hado  fué  el  de  Lugo  de 
vento ,  sino  expresamente  al  Asturias,  que  jamás  asistió  á 
de  Galicia.  Por  lo  que  mira  concilio  alguno?  Bien  cono- 
á  los  cronicones  en  que  se  in-  cieron  la  fuerza  de  este  argu- 
trodujo  la  noticia  de  este  Lu-  mentó  los  que  después  de  un 
go  de  Asturias,  responde  que  tal  Vastremiindo,  á  quien  ha- 
algun  ignorante  la  insertó  en  cen  vándalo  de  nación  y  pri- 
Sampiro  (ya  dijimos  quién  mer  obispo  de  esta  iglesia ,  ci- 
fué),  y  que  lo  de  Sebastian  se  tando  para  ello  á  Idacio,  po- 
muestra  claramente  ser  falso  nen  asistiendo  en  el  concilio 
y  añadido ;  pues  en  tiempo  de  Lugo  á  un  tal  Virmundo. 
de  D.  Fruela  no  habia  ciudad  Pero  contra  el  primero  dijo 
de  Oviedo,  como  consta  por  Gándara  que  él  se  hallaba 
Sandoval.  Asi  el  P.  Contador,  con  tres  Idacios,  y  que  en  nin- 
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giino  halló  á  tal  Vastremundo.  tu  firma  de  liocila  no  prueba 
Contra  el  segundo  milita  que  nada  para  el  Lugo  de  Asturias, 
hasta  ahora  no  se  ha  visto  tal  á():2  V  aun  concediendo  es- 
íirma  en  concilio  de  Lugo,  y  to  urge  el  mismo  arginnenlo. 
asi  diremos  lo  mismo  del  obis-  ¿Cómo  en  tantos  concilios  pos- 
po.  El  que  en  el  concilio  111  teriores  no  se  vuelve  á  oir  mas 
de  'i  oledo  se  mencionen  dos  Lugo  que  uno ,  sufragáneo  de 
obispos  de  Lugo  no  favorece  Braga,  que  es  el  de  Galicia? 
nada  al  Lugo  de  Asturias,  pues  Si  quieres  decir  que  era  por 
Niti(jio,  por  quien  suscribió  el  ser  exenta  antes  de  Vamba,  tie- 
de  liraga ,  era  obispo  del  Lu-  nes  contra  ti  la  firma  del  Be- 
go  de  Galicia ,  declarado  me-  cila  que  alegabas.  Tienes  tam- 
tropolitano  de  esta  iglesia  po-  bien  á  todos  los  metropolita- 
co  antes  del  año  57:2,  como  nos  contra  tí,  pues  estos  no 
se  dijo  en  el  capitulo  III  tra-  tuvieron  sobre  si  á  otro  mas 
lando  de  los  suevos.  El  otro  que  al  Patriarca  romano,  y  con 
era  i?m/íi,  que  fué  herege  arria-  todo  eso  asistieron  á  los  con- 
no,  intruso  por  el  rey  Leovi-  cilios  generales  IV ,  VI ,  VII  y 
gildo ,  y  abjuró  la  heregia  en  VIII,  en  cuyo  tiempo  todos  eran 
el  mismo  concilio,  como  cons-  exentos,  sin  conocer  á  otro  so- 
ta en  sus  actas,  pág.  215  de  bre  sí  mas  que  al  Papa.  Demás 
Loaysa.  Con  que  seria  fuerte  de  esto,  en  tiempo  de  los  go- 
desgracia  que  de  un  solo  obis-  dos  era  el  rey  el  que  mandaba 
po  arriano  se  tenga  noticia  en  congregar  los  concilios ,  como 
el  Lugo  de  Asturias.  El  caso  consta  en  ellos  mismos ;  ¿pues 
es  que  entonces  hubo  en  una  qué  misterio  hay  en  que  nin- 
misma  iglesia  dos  obispos,  uno  gun  rey  llamase  al  obispo  de 
católico  y  otro  arriano ;  pero  Lugo  de  Asturias ,  ó  que  11a- 
convertidos  los  hereges  asistie-  mado,  no  quisiese  asistirá  unas 
ron  al  concilio ,  y  por  esto  causas  tan  santas? 
en  un  mismo  Lugo  de  Cali-  205  Mas.  Si  este  obispo 
cía  se  leen  dos  obispos ,  sin  es  exento  de  todo ,  y  está  tan 
que  el  ser  dos  pruebe  dos  Lu-  retirado  en  sus  montañas,  ¿có- 
gos;  pues  de  otra  suerte  dije-  mo  ahora  los  padres  de  este 
ramos  que  hubo  dos  Valencias  concilio  atribuido  á  Vamba 
episcopales,  dos  Tuis,  dos  Vi-  se  ponen  tan  despacio  á  senten- 
seos ,  dos  Tortosas,  etc.,  pues  ciar  su  causa,  examinando  to- 
en todas  estas  firmaron  dos  dos  los  linderos  de  su  casa?  Y 
obispos.  Sigúese,  pues,  que  es-  advierte    que  con  los  demás 
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metropolitanos,  y  en  especial  hay  ni  una  })rueba  auténtica 
con  el  de  Toledo,  que  era  tan  en  favor  de  silla  episcopal  en 
exento  como  podia  imaginarse  el  íjigo  de  Asturias,  y  tenien- 
el  de  Asturias,  no  se  meten  en  do  tantas  contra  sí,  debe  ser 
cosa  alguna.  Solo  á  Braga  la  desatendida  como  cosa  naci- 
expresan,  por  hallarse  incluí-  da  en  siglos  de  ignorancia;  y 
da  en  la  dotación  que  citan  de  una  de  las  razones  que  la  im- 
los  suevos,  y  que  vuelven  á  pugnan  es  la  calidad  de  las 
confirmar ;  pero  si  el  Lugo  de  fuentes  de  que  ha  manado,  por 
Asturias  está  excluido  en  la  do-  estar  llenísimas  de  lodo ,  co- 
tacion  de  los  suevos,  ¿cómo  se  mo  en  especial  se  irá  mostran- 
meten  con  esta  iglesia  tan  do  en  esta  misma  escritura  de 
exenta?  Si  es  favor  el  señalar-  Vamba,  que  es  la  mas  antigua 
la  términos ,  ¿de  dónde  tanto  que  se  alega ,  siendo  asi  que 
privilegio  á  Lugo,  que  no  al-  está  formada  después  de  las 
canzó  á  Toledo  ni  á  otro  me-  dotaciones  con  que  los  reyes  de 
tropolitano?Greono  se  recurrí-  León  dotaron  á  la  santa  iglesia 
rá  á  los  vándalos  arríanos,  que  de  Oviedo,  como  consta  por  lo 
estaban  extinguidos  en  África  dicho;  y  esta  parte  de  historia, 
mas  de  un  siglo  antes.  ó  por  mejor  decir  fábula,  de  la 
204  Todo  lo  que  se  quiera  dotación  de  los  vándalos  á  Lu- 
decir  en  respuesta  de  que  aho-  go  de  Asturias  y  la  traslación 
ra  se  la  señalen  términos,  se  de  esta  á  Oviedo,  ha  sido  y  se 
rebate  por  el  silencio  de  los  debe  borrar  como  injuriosa  á 
suevos.  En  tiempo  de  estos  se  esta  santa  iglesia,  por  no  de- 
prefijan  parroquias  á  todas  las  ber  fundarse  su  grandeza  ver- 
iglesias  de  sus  dominios,  en  que  dadera  en  tales  desaciertos  ni 
entraban  las  Asturias;  ¿pues  en  vestido  ajeno  de  la  verdad, 
cómo  dotando  á  Braga ,  que  como  es  decir  que  su  primera 
era  exenta ,  y  al  Lugo  de  Ga-  sede  fué  la  que  estuvo  en  don- 
licia,  que  era  metrópoli,  no  de  nunca  la  hubo,  ó  que  viene 
se  acuerdan  de  Asturias  sino  su  origen  de  los  bárbaros  he- 
para  dárselas  á  Britonia?  ¿No  reges  ó  paganos, 
habían  venido  todavía  los  van-  205  Pruébase  por  la  misma 
dalos?  Ya  habían  salido  de  Ga-  escritura,  puesta  n.  194,  que 
licia  y  de  España  mas  de  liO  esto  es  posterior  á  Vamba  y  á 
años  antes,  y  ya  no  había  en  los  moros ,  por  el  mismo  esti- 
el  mundo  tales  vándalos.  Que-  lo  ajenísimo  del  tiempo  de 
da   pues  establecido   que  no  los  godos ,  lleno  de  voces  pos- 
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tenores,  como  Biscajnm,  Cas-  ros.  Otras  nulidades  tiene  ^e- 

tellam,Sunnnu7nroslrHm,Qun-  nerales  á  las  demás  cláusulas 

dros,  etc.,  y  sobre  toíM  porque  que  se  expondrán  después, 
á  las  claras  dice  ser  la  dotación 
del   rev   D.  Alonso  el   Casto, 

por  las  palabras  de  que  la  dá  §  Vil. 
todas  las  icjlesias  que  estaban 
ya  edificadas  ó  en  adelante  se 

edificasen  entre  el  rio  Arnoija  Desaciertos  de  la  escritura  de 

y  el  Sil.  Esto  lo  dijo  el  rey  don  Vamha  en  lo  que  mira  á  León. 
Alonso,  porque  entonces  se  iba 

conquistando  aquel  terreno  y  200     Sígnese  en  la  cscritu- 

cada  día  se  esperaban  mas  pro-  ralo  perteneciente  á  León,  con 

gresos ;  por  tanto  dá  á  Oviedo  tantos  (')  mayores  desaciertos, 

ío  que  se  habia  edificado  ya  y  por   atribuir  al  tiempo  de  los 

lo  que  esperaban  edificar  entre  suevos  y  godos  lo  que  esta  ciu- 

aquellos  dos  rios;  ¿pero  N'amba  dad  tuvo  únicamente  en  el  de 

á  qué  asunto  habia  de  decir  es-  los  reyes  de  León:  Leqio,  quam 

to,  ni  dar  al  Lugo  de  Asturias  condiderunt  Romana!    Legio- 

iglesias  que  tocan  al  territorio  nes,  qucc  antiquitus  Flos  fuit 

de  Orense,  quedando  en  medio  vocata,  et  per  Romanum  Pa- 

el  de   Lugo?   ¿Cuándo   en   el  pam  gaudet  perpetua  libértate, 

tiempo  de  Vamba  se  llamaron    et extat  Sedes  regia  (este 

montes  Pirineos  los  que  estaban  claro  está  cerrado  en  el  Tu- 
entre  xVsturias  y  Vizcaya,  como  dense,  añadidas  las  palabras: 
aqui  se  dice?  Los  del  tiempo  A  nostvL'i  prcedecessoribiis)  at- 
de  los  godos  bien  sabian  que  que  alicui  Metrópoli  numquam 
los  Pirineos  son  los  que  dividen  fuit  subdita,  teneat  per  suos 
las  Galias  de  las  Españas;  pues  términos  antiquos,  sicut  eam 
asiloescribióS.  Isidoro,  //7^  14,  dotaverunt  Hermericus,  RecJii- 
Orig.  cap.  8,  y  S.  Julián  de  To-  la,  Recciarius,  Maldra,  Frn- 
ledo  en  la  historia  de  Vamba  marius,  Remismundus ,  Theo- 
dá  el  nombre  de  Pirineos  á  los  demundus ,  Suevornm  Reges, 
mismos  que  nosotros;  pero  las  et  Tlieodomirus. 
montañas  de  Asturias  de  San-  207  Aqui  siguieron  el  de- 
tillana  llamarse  como  las  que  satino  que  antes  en  los  vánda- 
dividen  á  Erancia  y  á  la  Espa-  los,  por([ue  Rechila  fué  y  mu- 
ña, no  creo  se  hallará  antes  de  rió  idólatra,  según  refiere  Ida- 
los  siglos  bárbaros  de  los  mo-  ció;  y  no  seria  menos  su  padre 
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llcrmei'ico  que  crió  tan  mal  á  siguieron  eiieiiii^^os  de  la  Saii- 

su  hijo;  y  fuera  de  esto  consta  tisirna    Trinidad  ,     hasta    que 

por  Idacio,  que  amhos  se  em-  Teodorniro    loj^ró    que    todo 

picaron  en  continuos  robos  y  el    reino   suévico    se    hiciese 

hostilidades  contra  los   galle-  católico ,  como  se  dijo  en  su 

gos   que   ocupaban  los  casti-  sitio. 

líos  principales,  y  no  es  crei-  208  Con  que  la  dotación 
ble  que  tales  reyes  bárbaros  de  los  suevos  á  León  es  como 
se  echasen  á  robar  para  do-  la  de  los  vándalos  á  Lugo,  no 
tar  con  los  despojos  la  iglesia  solo  por  ser  los  mas  arríanos, 
católica  de  León  ,  siendo  el  sino  porque  al  modo  que  en  la 
uno  gentil  y  el  otro  á  lo  mas  división  de  diócesis  del  tiempo 
arriano,  pues  por  cosa  especial  de  los  suevos  no  se  hizo  men- 
se  refiere  que  Reciario  fué  ca-  cion  del  Lugo  de  Asturias,  asi 
tólico.  De  Malar  as  y  de  Re-  tampoco  se  hizo  de  León  para 
mismundo,  que  andaban  divi-  señalarla  términos,  como  cons- 
didos ,  y  de  Frumario,  que  se  ta  por  la  escritura  que  publicó 
levantó  contra  Ilemismundo  Loaysa  y  pusimos  n.  44.  En 
después  que  mataron  á  Mal-  ella  solo  se  nombra  á  León  por 
dras,  sabemos  muchos  males  parroquia  de  Astorga,  y  lo  mis- 
que  hicieron  en  Gahcia  y  nin-  mo  se  repite  en  la  de  Vamba, 
gun  bien;  porque  todo  fué  ro-  como  se  pondrá  abajo,  con  so- 
bos y  muertes,  sin  venerar  los  la  la  diferencia  que  en  Loaysa 
dias  sagrados  de  la  Pascua ,  y  se  escribe  Legionem  super  Ur- 
Frumario  persiguió  al  obispo  Meo,  esto  es,  León  sobre  el  rio 
católico  Idacio  ,  que  refiere  Orbega;  lo  que  parece  ha  sido 
todo  esto,  puesto  el  rey  de  causa  de  que  se  introduzcan 
parte  de  los  hereges  priscilia-  dos  Leones.  Pero  en  la  impre- 
nistas;  y  estando  en  este  tiem-  sion  del  Tudense  se  lee:  Legio, 
po  turbada  toda  la  disciplina  Superurbico,  haciendo  dos  par- 
eclesiástica  en  Galicia,  como  roquias,  una  León  y  otra  Su- 
consta  por  Idacio ,  no  hay  en-  perurbico,  lo  que  parece  se  ne- 
trada  á  que  estos  reyes  anden  cesita  asi  para  que ,  como  di- 
dotando á  León.  De  Remis-  ce,  resulten  once  parroquias 
mundo  sabemos  que,  hecho  se-  en  la  silla  de  Astorga.  Sea  co- 
íior  de  todo,  se  hizo  herege  mo  fuere ,  el  hecho  es  que  en 
arriano  por  predicación  del  la  división  de  los  suevos  no  se 
malvado  Ayaz-,  que  vino  de  la  dotó  á  León,  y  asi  es  falso  ó 
Galia ,  y  todos  los  reyes  pro-  del  todo  voluntario  decir  en 
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la  escritura  de  Vainba,  que  la  blos.  No  sirve,  digo,  lo  1 ."  por- 
confirman  en  los  antij,nios  tér-  que  niiif^uno  de  los  dos  se  rnen- 
minos  con  que  la  dolaron  los  ciona  episcopal  en  tiempo  de 
suevos.  los  suevos  y  í^odos.  Lo  2." 
209  Ni  contra  esto  sirve  lo  porque  solo  hallamos  reduci- 
que  se  escribe  en  un  conci-  do  al  tienq)0  de  los  suevos  un 
lio  de  Oviedo,  publicado  por  /.íwí  por  parroquia  de  Astorga. 
Aguirre ,  que  habia  dos  Leones  Supongamos  que  hubo  dos,  co- 
y  que  entre  las  dos  componían  mo  dicen  las  citadas  actas  del 
una  silla :  In  ambas  Legio7ieSj  concilio  de  Oviedo ;  aun  dado 
qum  siint  una  Sedes ;  pues  ad-  esto  no  puede  ninguno  de  los 
mitido  esto  resulta  que  en  tiem-  dos  lugares  llamados  León  com- 
po  de  los  godos  no  habia  obis-  poner  silla  diversa  de  Astor- 
po  en  León.  Consta  asi  por  las  ga.  La  razón  es  porque  según 
actas  del  citado  concilio;  don-  aquellas  actas  los  dos  Leones 
de  se  dice  que  una  de  las  si-  no  formaban  dos  obispados, 
lias  que  no  sonaron  en  los  con-  sino  uno  :  In  ambas  Legiones^ 
cilios  anteriores ,  sino  solo  des-  quce  sunt  una  Sedes.  Uno  de 
pues  de  los  moros ,  era  esta  de  ellos  era  parroquia  de  Astor- 
Leon ,  como  la  de  Sassamo?i:  ga  según  la  escritura  del  con- 
estas  se  dicen  allí  nombradas  cilio  de  Lugo.  Pregunto:  ¿cuál 
nuevamente  y  que  no  se  oye-  de  los  dos?  Si  es  la  sobre  Or- 
ron  antes ,  como  es  cierto:  si  bega,  vuelvo  á  preguntar :  ¿có- 
antiquas  Sedes ,  qum  in  Cano-  mo  es  una  misma  silla  con  la 
nibus  resonant ,  vel  alias  quas  ciudad  episcopal  de  León,  to- 
mólo nominavimus ,  id  est,  cando  una  á  Astorga  y  siendo 
Legionem,  Saxomotiem,  etc.;  la  otra  diferente  silla?  Claro 
luego  León  no  era  silla  nom-  está  que  esto  no  puede  ser. 
brada  en  tiempo  de  los  godos;  Luego  si  hubo  dos  Leones ,  es 
y  por  tanto  aunque  hubiese  dos  forzoso  que  ambas  tocasen  á 
pueblos  de  este  nombre  y  com-  un  mismo  obispado  para  veri- 
pusiesen  una  sede  ,  consta  por  ficar  que  componian  una  silla, 
el  mismo  instrumento  que  era  *  como  v.  g.  si  hoy  decimos  que 
nueva  en  el  siglo  nono ,  en  Cartagena  y  Murcia  compo- 
que  se  tuvo  el  concilio  de  nen  una  silla,  es  preciso  que 
Oviedo,  pues  la  contradistin-  ambas  toquen  á  un  obispado, 
guen  de  las  sillas  antiguas.  Ni  y  aun,  que  ambas  sean  cate- 
sirve  decir  que  esto  solo  cor-  drales ,  como  se  verifica  en 
responde  á  uno  de  los  dos  pue-  Calahorra  y  en  Sto.  Domingo, 
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en  Jaén  y  Baeza ;  pues  si  una  nio  se  verá  en  la  cláusula  si- 
de  las  dos  no  fuera  catedral,  no  guíente.  En  la  presente ,  sobre 
se  pudiera  decir  que  ambas  el  desatino  de  la  dotación  que 
eran  una  silla.  Si  ambas  igle-  atribuye  á  los  idólatras  y  here- 
sias  de  León  eran  una  silla,  ¿có-  ges  arríanos  suevos ,  tiene  los 
mo  será  posible  que  una  de  las  desaciertos  de  atribuir  á  los 
dos  se  pusiese  en  tiempo  de  los  })redecesores  de  Vamba  el  que 
suevos  y  de  Vamba  por  parro-  hicieron  corte  ó  silla  Real  á 
quia  de  Astorga?  El  cato  es  l.eon;  lo  que  consta  ser  propio 
que  ni  consta  mas  que  un  León,  de  aquel  rey  de  León  ,  que  la 
ni  fué  obispado  diverso  del  de  dotó  con  los  límites  que  luego 
Astorga  en  lo  anterior  á  los  re-  se  pondrán. 
yes  de  León,  como  se  dirá  en  211  Dice  que  antiguamen- 
su  sitio.  te  se  llamó  FLos ,  cosa  que  no 
210  Esto  lo  dejó  ya  dicho  hallarás  en  ningún  antiguo;  y 
il/oríí/(?5,  hb.  11,  cap.  50,  pág.  es  puerilidad  semejante  á  lo 
175  b.;  Gá/¿í¿rtra,t.2,pág.l50;  propuesto  arriba  sobre  el  Vam~ 
Contador,  t.  2,  p.  763.  Eúnda-  bm  Lunam  de  Pamplona,  y  al 
se  en  el  mismo  argumento  que  modo  de  lo  que  escribió  el  Tu- 
se ha  puesto  en  el  Lugo  de  As-  dense  sobre  Leovigildo,  que 
turias ,  porque  desde  los  suevos  por  Leovigildo  se  llamó  León 
hasta  los  reyes  de  León  jamás  esta  ciudad.  Solo  he  hallado 
se  halla  mención  de  obispo  en  el  Adversario  1 .°  de  Luit- 
Legionense.  Y  solo  se  lee  por  prando  que  los  godos  llama- 
parroquia  de  Astorga  entre  los  ron  á  León  Flos  Civitatiwi;  pe- 
suevos.  El  que  formó  las  ac-  ro  sobre  esto  no  halló  Ramírez 
tas  del  concilio  de  Oviedo  sin-  de  Prado  autor  ni  texto  alguno 
tío  lo  mismo,  que  era  silla  nue-  que  alegar,  pues  es  del  todo 
vamente  nombrada.  Y  lo  que  voluntario  y  dictado  por  él  mis- 
mas lo  esfuerza  es  que  no  tie-  mo,  que  al  punto  añade  que 
nemas  texto  en  su  favor  que  Leo/i  estuvo  sujeta  á  Braga  has- 
la  escritura  de  Vamba,  con-  ta  el  tiempo  del  papa  S.  Lu- 
tra  la  cual,  en  esta  parte,  mi-  ció,  al  medio  del  siglo  III,  y 
lita  lo  mismo  que  lo  dicho  en  la  escritura  de  que  hablamos 
Lugo  sobre  que  á  estas  dos  dice  que  nunca  estuvo  sujeta  á 
iglesias,  que  se  dicen  exentas  otro. 

por  entonces,  las  señalasen  tér-  212     De  esta  exención  dudó 

minos;  y  tales  que  solo  cons-  mucho  D.  Nicolás  Antonio, //¿'. 

tan  después  de  los  moros ,  co-  (),  Bibl.  Vet.,n.  481 ,  no  obstan- 
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te  que  no  llegó  á  conocer  la  pide   compasión    que    inipug- 

falsedad   de    la    escritura    de  nación. 

Vaniba  ;  y  es  porque,  como  allí  215  Lo  que  D.  Lucas  de 
nota,  ni  aun  para  admitir  silla  Tuy  escribió  sobre  un  obispo 
en  León  en  tiempo  de  los  go-  de  León  que  dice  asistió  al 
dos  se  halla  apoyo.  El  decirse  concilio  de  Lugo  del  tiempo 
aquí  que  iiiaica  estuvo  suje-  de  los  suevos,  no  tiene  en  su 
ta,  fué  para  contradistinguirla  favor  mas  que  el  decirlo;  pues 
de  Lugo,  que  habiendo  sido  hasta  ahora  nadie  ha  descu- 
metrópoli,  volvió  á  ser  sufra-  bierto  tal  firma  en  el  concilio, 
gánea.  Lo  que  mas  puede  pas-  ni  se  compone  lo  que  aqui  se 
mar  en  este  punto  sobre  la  ere-  dice  con  lo  que  se  halla  en 
dulidad  é  ignorancia  del  si-  aquella  división,  según  nota- 
glo  en  que  se  escribieron  estas  mos  núm.  í)o.  Lllo  es  harina, 
cosas,  es  lo  que  en  el  tomo  2  ó  salvado,  de  un  mismo  eos- 
de  la  Hispania  illustrata  se  im-  tal.  Veamos  cómo  la  van  ama- 
primió   pág.   852,  sacado  de  sando. 

códices  antiguos  de  Oviedo,  214  Legio  ten  eat  per  P  y  re- 
diciendo que  esta  exención  la  neos  montes  (lo  mismo  que  en 
aíianzó  el  obispo  de  León  De-  el  Lugo  precedente),  et  per 
cencío  con  autoridad  del  pa-  Pennanirid)eam,nnacumMe- 
pa  en  el  concilio  de  Eliberi,  dialevaca,  Cerrera,  Petras ni- 
tenido  en  presencia  del  rey  de  gras ,  Anión  usque  ad  ¡lumen 
los  alanos,  y  que  la  dio  los  Carrionem,  per  Villam  Ser- 
términos  abajo  señalados.  Has-  nam,  per  Rivuhun  siccum,  us- 
ta  ahora  nos  dijeron  que  los  que  ad  Villam  Ardegam.  Per 
suevos;  ya  tenemos  en  campo  Ceresinos,  usque  in  Castrum 
á  los  alanos.  Pero  estos  jamás  Pepi.Per  Villam  Manam  usque 
reinaron  en  Galicia;  y  mas  de  in  arborem  de  Quadros.  Supra 
cien  años  antes  que  entrasen  Fines  térra?  Gallicice,  tria  Cas- 
en España,  se  habia  ya  cele-  tella,  Turtures,  Datineus,  Cas- 
brado  el  concilio  de  Eliberi;  tellatum,  et  Naviam. 
pero  no  obstante  la  barbarie  215  LegioCivitasSacerdo- 
y  ferocidad  de  estos  hombres,  talis  et  regia,  et  Lucus  quam 
introducen  muy  pacítico  y  pió  Wandalicedificaverunt  in  Astu- 
á  su  rey  Ataz  á  sentarse  con  riis,  teneant  per  suos  términos 
los  padres  del  concilio,  y  á  antiquos,  sicut  eis  divisit  Rex 
dotar  á  la  iglesia  de  León  y  Theodomirus.Hcemdlisuhdan' 
decretarla  exenta.   Esto,  mas  turArchiepiscopo,  vel  Vrimati. 
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^IG  No  pudieron  delatar-  hay  tal  obispado  de  León,  sino  ■ 
se  mejor  de  lo  moderno  de  la  solo  conforme  lo  interpoló  el 
tal  escritura,  esto  es,  de  que  Tudense;  y  aun  esto,  reíirién- 
todo  es  posterior  á  los  reyes  dolo  solo  como  incluido  en  la 
que  hicieron  corte  y  obispado  escritura  de  Vamba.  La  con- 
exento  al  de  la  Sta.  Iglesia  de  clusion  de  los  nombres  arzo- 
Leon.  Los  términos  que  la  se-  hispo  y  piimado ,  se  delatan 
ñalan,  ya  previno  iMorales  que  también  de  tiempo  posterior  a 
son  los  que  tuvo  después,  cuan-  Vamba,  en  el  cual  nunca  se  | 
do  comenzó  á  ser  obispado.  Las  oyeron  en  prelados  de  España  ' 
\oces  son  las  mismas  que  se  tales  voces;  y  asi  se  muestra 
empezaron  á  usar  en  aquellos  que  todo  esto  se  fraguó  después 
siglos  y  se  conservan :  Peñaru-  de  la  restauración  de  Toledo 
bia,  Cervera,  Rioseco,  Car-  y  la  bula  de  su  Primado, 
rion,  Cuadros,  etc.  Lo  de  ciu-  218  La  exención  que  apli- 
dad  sacerdotal  no  quiere  decir  ca  á  Lugo  de  Asturias,  es  la  de 
otra  cosa ,  como  notó  bien  Oviedo  en  cuanto  Oviedo;  y  ya 
Gándara,  que  el  ser  episco-  notó  Morales  que  en  Itacio 
pal,  lo  que  es  común  á  toda  no  se  hacia  memoria  de  tal 
silla ,  ni  León  tiene  mas  título  exención ,  y  con  esto  se  com- 
de  sacerdotal  que  las  demás,  prueba  que  es  remiendo  inge- 
Pero  como  antes  su  prelado  se  rido  en  la  tela  del  Tudense, 
intituló  Asturicense,  por  estar  pues  aun  le  pusieron  fuera 
incorporada  esta  iglesia  con  de  su  quicio,  entre  Mérida  y 
Astorga,  convino  que  en  tiem-  Braga, 
po  de  los  reyes  de  León  se  di-  219  El  autor  de  los  Ad- 
jese  sacerdotal,  por  ser  ya  si-  versarlos  de  Luitprando,  n.  66, 
lia  independiente ;  y  por  lo  alias  74,  fingió,  no  sé  con  qué 
mismo  se  dice  regia,  porque  inductivo,  que  Ictosa  era  silla 
entonces  ascendió  á  corte,  y  no  anterior  á  Constantino,  y  que 
en  tiempo  de  los  godos,  que  solo  el  Papa  podia  juzgar  á  es- 
ninguno  vivió  por  aquellas  te  obispo,  lo  que  es  hacerla 
tierras.  exenta;  aunque  también  dice 
217  Lo  mas  desacertado  que  estaba  sujeta  á  Tarrago- 
es  que  recurran  á  la  división  na,  lo  que  concordará  el  que 
de  Teodomiro  suevo  para  la  la  admita  exenta.  Añade  que 
dotación  de  León ,  siendo  asi  Frontiniano  su  obispo  asistió 
que  en  las  tales  actas,  confor-  al  concilio  Gerundense  ,  lo 
me  se  hallaron  en  Lugo,  no  que  es    otro   desatino  ;   pues 
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Frontiniano  que  firma  allí  lo  ambos    cómputos    la    matriz, 

era  de  Gerona,  como  consta  en  Añadiéronse  ahora,    no   solo 

el  concilio  Tarraconense.  Vea-  algunas  parroquias  á  los  trece 

se  núm.  515.  Aqui  solo  men-  obispados   antiguos    de    Gali- 

cionamos  la  exención  por  co-  cia,  sino  dos  sillas  mas ,   que 

nexion  con   la    expresada  en  son  Oviedo  y  León;  y  el  senti- 

Lugo  y  en  León,  reducida  al  do  del  que  fingió  esta  escritu- 

tiempo  de  los  godos.  ra  se  puede  entender  asi,  que 

no  solo  permanezcan  las  trece 

§  VIH.  sillas,  sino  las  dos  que  se  han 

añadido;  porque  no  hallándose 

Escritura  de  Vainba  en  lo  res-  estas  dos  en  la  división  de  los 

pecíivo    al  territorio    de    los  suevos,   necesitaban  que  otro 

suevos.  rey  las  metiese  y  dolase,  y  es- 
to es   lo    que    atribuyeron   á 

220      Después  de  las  dos  Vamba. 
iglesias  que  añadieron  á  la  di-         221      Supuesto,  pues,  que 

visión  de  los  suevos ,  entran  á  por  la  voz  Portucalice  entiende 

tratar  de  las  que  se  incluían  á  las  trece  iglesias  del  dominio 

en  ella:  Sedes  PortucaliíE  per-  de  los  suevos,  se  muestra  que 

maneant  in  sua  divisione,  si-  esta  escritura  no  es  del  tiempo 

cut  eis  divisü  Rex  Theodomi-  de   Vamba ,  pues   ni   aun    en 

7'M5  cum  his  etiam  quce  nos  eis  tiempo  de  los  suevos  se  Uama- 

adjedmus.  Asi  está  el  perma-  ron  las  tales  iglesias  de  Portu- 

neant  en  el  Tudense :  Loaysa  (fal,  sino  precisamente  de  Ga- 

puso  j9erma/ieí,  manteniendo  el  licia;  mucho  menos  en  tiempo 

plural  eis.  Aguirre  lo  puso  to-  del  rey  Vamba,  en  que  unas 

do  en  singular,  siendo  asi  que  eran  de  Lusitania,  las  del  Due- 

suele  copiar  fielmente  á  Loay-  ro  acá,  y  otras  de  Galicia;  por- 

sa  aun  en  las  erratas.  Muestra  que  la  voz  Portugal  no  se  apli- 

en  esto  que  entendió  el  Portu-  có  en  tiempo  de  los  godos  al 

califB  de  la  silla  de  Porto,  y  distrito  de  los  obispados  suje- 

no  de  todas  las  del  tiempo  de  los  á  Braga,  sino  á  sola  la  dió- 

los  suevos ;  lo  que  no  debe  ser  cesi  de  Porto ,  y  después  de 

asi ,  pues  la  escritura  dice  que  haberse  separado  aquel  Estado 

Vamba  añadió:  y  á  Porto  no  le  de  la  corona  de  León ,  se  fué 

sucedió  esto,  pues  tenia  veinti-  aplicando  el  tal  nombre  á  los 

cinco  parroquias  y  con  otras  dominios   del   rey   de    Portu- 

tantas  se  quedó,  entrando  en  gal,  como  se   previno   en   el 

TOMO    IV.  30 
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lomo  1,  pág.  413.  Por  tanto,  Cí'mi)ius.  Sub  uno  VI. 
el  nombrar  sillas  de  Portugal  227  Conimbriensis Sedes  te- 
á  las  iglesias  de  efitre  Duero  y  neat  ipsam  Conimbriam,  Kini- 
Mifio  y  á  todas  las  del  tiempo  nio,  Selio,  Bime,  ínsula,  As- 
de  los  suevos ,  es  prueba  clara  írucioney  et  Portugalm  Cus- 
de  formación  posterior  al  si-  trum  antiquum.  Sub  uno  Vil. 
glo  XI.  228  Vesensis  teneat  ipsum 
222  Bracara  Metrópolis  te-  Veseo,  BodomirOy  Submonciay 
teat  Centuncellas,  Gentismillia,  Suberbeno,  Osania^  Ovelione, 
Laineto  ,  Güiolis ,  Adoneste,  Tiitella,  Goleta,  etCaliabria, 
Aportis,  Aylo  ,  Ceuntendo7iis,  qiue  apud  Golhos  postea  Sedes 
Laubis,  Cüioto,  Letanía,  Cere-  futí.  Sub  uno  VII.  Son  IX. 
sis,  Petronello,  Equisis  ad  sal-  229  Véase  qué  desatino 
tum;  ítem  pagi  Panoias,  Lela,  poner  en  escritura  atribuida  á 
Bregantia,  Astiatigo,  Tarego,  Vamba  el  que  después  entre 
Aunego,  Metrobio,  Berese,  Va-  los  godos  fué  silla ,  siendo  asi 
lantusico,  Celo,  et  Senequumio.  que  Vamba  era  uno  de  los  go- 
Sub  uno  XXX.  No  son  mas  que  dos,  y  antes  de  él  era  ya  silla 
XXV.  Caliabria  y  actualmente  lo  era. 

225  Ad  Sedem  Dumensem  230  Iriensis  teneat  ipsam 
familia  Begia.  hiam:  de  Issum  usque  Cusan- 

224  Egitanensis  teneat  to-  caro,  et  de  Caldas  de  Bege  us- 
tam  Egitaniam,  Mene,  Cipio,  que  in  oram  maris  Oceani. 
et  Er ancos.  Aqui  se  omitió  lo  del  concilio 

225  Portugalensisteneat  in  de  Lugo,  y  metieron  lo  que  está 
Castro  novo  Ecclesias,  quce  in  después  mas  abajo  núm.  288. 
vicino  sunt'.scil.  Villanova,  Be-  Véase  núm.  236. 

taonia,  Vesea,  Menturio,  Tore-  231  Lucensis  teneat  ipsam 
bia  ,  Bramaste  ,  Pongoaste,  Civitatem  cum  adjacentibus 
Lumbo,  Nestis,  Napoli,  Cur-  suis,  cum  Cantoquia,  Somes, 
mano,  Magneto,  Leporeto,  Mel-  Carabarcos,  Montenigro,  Pur- 
ga, Tangobria,  Villagomedi,  raga,  Latra,  Azamana,  Segios, 
Tanuata.  ítem  pagi,  Lambr en-  Triavada,  Pogonti,  Salvatera, 
do,-  Aliobrio,  Valeritia,  Tur-  Monterroso,  Doira,  Deza,  Go- 
lango, Ceris,  et  Mendolis,  et  lea.  Sub  uno  XVI. 
Patencia.  Sub  uno  XXV.  232    Auriensis  teneat  Vesu- 

226  Lamecum  teneat  ip-  gio,  Buvale,  Teporos,  Sedisos, 
sumLamegum,Tuencia,Arau-  Pincia,  Casavio,  Verenganos, 
Cü,   Cuntabriana,   Omnia,  et  Sanabria ,  et  Calabazas  mayo- 
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res.  Suh  uno  X.  miindu,  sin  explicar  parroquias, 

233    AstoreimHteneatipsain  coiilentándose  con  haberlo  lie- 

AstoHcam.LeijionemnuperUv-  cho  á  la  larga  en  el  Lugo  de 

bico^Beriso,  Petra  speranti,  Asturias  y  en   León.  l*ero  ni 

xitüiribis  ^  Caldellas^  Marellos  aun  quiso  rei)etir  todo  lo  de 

superiorcm  el  inferiorcm ,  Se-  los  suevos ,  como   se  vé  por 

nuref  Frogelos,  et  Pericos.  Suh  íria ;  siendo  asi   que  sin  ira- 

uno  XI.  bajo  lo  podia  haber  ejecutado, 

í234      Britanacensis  teneat  por  hallarse    no    solo   en    lo 

Ecclesias  quce  in  vieino  sunt  puesto  núm.  4-4,  sino  mas  lata- 

inlro  Brilones ,  una  cuín  Mo-  mente  en  el  cronicón  Iriense, 

nasterio  Maximi  usque  in  flu-  donde  vemos  una  copiosa  do- 

mine  Ove.  tacion  del  rey  Miro ,  en  esta 

235  Tudeiisis  teneat  ipsam  forma :  Mirus  Rex  Sedi  suoi 
Tiidem,  cuín  EcclesUs^  quoi  in  Iriensi  contuUt  Dicüceses ,  scil. 
vieino  sunt.  Tárelo,  Torobera,  Moracium,Siüines,Moraniam, 
Ludo,  Patre,  Ágnove,  Sagria,  Celinos,  Montes,  Mertiam,  Ta- 
Erbilione ,  Áureas,  Langetue,  beriolos,  Velegiam,  Loutum,  et 
Carasino,  Toruca.  ítem  pagi,  Pistomarcos,  Amercam,  Coro- 
Cauda  ,  Ovinia ,  et  Cartasse.  natum,  Dermianam,  Gentines, 
Sub  uno  XV.  Celtagos,  Barchalam,  Neman- 

De  esto  se  tratará  cuando  eos  ,    Vimiantium,  Salagiam, 

impugnemos    la  división    por  Bregantinos,   Farum,   Scuta- 

principios  generales  contra  to-  rios ,  Dubriam,  Montanos,  Ne- 

da  ella.  miros,  Prucios,  Visamos,  Tra- 

§  IX.  sancos,  Lavacengos,  et  Arras, 

et  alias,  qme  in  Canonüms  re- 

Pófiese  lo  restante  de  la  escritu-  sonant, 

ra  atribuida  á  Vamba.  237      Esto  último   parece 

que  alude   á  la  división  del 

236  Hasta  aqui  pusieron  concilio  de  Lugo  ,  por  cuanto 
la  división ,  explicando  cada  no  tenemos  noticia  de  que  en 
parroquia  en  particular,  á  ex-  otros  cánones  resuenen  parro- 
cepcion  de  Iria.  De  aqui  ade-  quias  atribuidas  por  Miro  á  si- 
la  nte  parece  estaba  ya  cansa-  lia  alguna.  Pero  el  que  formó 
do  el  formador,  y  tin')  á  abre-  la  división  de  Vamba,  ó  no  tu- 
viar ,  señalando  á  cada  iglesia  vo  noticia  de  estas  dotaciones, 
los  términos  por  respecto  á  los  ó  se  las  tiró  á  quitar ,  pues  no 
cuatro   puntos  cardinales  del  quiso  expresar  aun  las  mucho 
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menos  iglesias,  que  allí  llaman 
Diecesis,  que  se  hallan  en  Iria 
en  la  división  de  los  suevos. 
En  tin,  de  aqui  adelante  se 
contentó  con  decir  algo,  pa- 
ra que  se  vea  fué  la  división 
general;  y  ni  aun  podemos 
afirmar  con  certeza  que  aten- 
dió á  los  puntos  cardinales  de 
Oriente  á  Poniente,  y  de  Nor- 
te á  Mediodía ;  pues  yo  hice  va- 
rias prolijas  pruebas,  y  veo  que 
suele  tomar  dos  puntos  por  la 
parte  del  Oriente  de  la  silla, 
y  los  otros  dos  por  Occiden- 
te :  de  modo ,  que  aunque  fue- 
ra legítima  esta  división,  era  in- 
útil para  el  uso  de  confines,  co- 
mo podrá  experimentar  el  que 
tenga  paciencia,  cogiendo  v. 
g.  las  sillas  de  la  Bética. 

258  Loaysa  parece  que  no 
vio  el  códice  del  Tudense,  co- 
mo infiero ,  fuera  de  otras  co- 
sas, porque  según  lo  apasio- 
nado que  era  por  la  primacía 
de  Toledo,  no  hubiera  omiti- 
do lo  que  pone  D.  Lucas  por 
exordio  de  la  metrópoli  de  es- 
ta santa  iglesia,  diciendo  :  To- 
letum  Metrópolis ,  regia  SedeSy 
Ínter  ceter os  Hispanice,  quandiu 
huicSancto  Ccetuiplacuerit,  Me- 
tropolitanos teneat  Primatiam. 
Y  en  verdad  que  el  Tudense 
era  voto  desapasionado  ,  por- 
que según  refiere  de  Garibay 
Padilla,  en  el  concilio  XII  de 
Tol. ,   c(D.  Lucas  de  Tuy  dá  á 


Trat.  III,  cap.  V. 
)> conocer  siempre  no  ser  na- 
»da  propicio  ni  devoto  á  la  pri- 
))macia  de  Toledo ;  sino  que 
«manifestó  querer  sustentar  la 
«parte  de  los  arzobispos  de 
«Santiago,  siendo  autor  del 
«distrito  del  reino  de  León, 
«que  escribió  su  obra  al  tiem- 
«po  que,  estando  León  des- 
«membrado  de  Castilla ,  los 
«arzobispos  de  Santiago  pug- 
«naban  de  no  reconocer  el  de- 
«recho  de  la  primacía  á  los 
«prelados  de  Toledo.»  A  vis- 
ta de  esto  se  infiere  que  esta 
cláusula  no  la  formó  D.  Lu- 
cas ,  sino  que  la  halló  ya  pues- 
ta en  la  escritura  atribuida  á 
Vamba ;  y  esto  bastaba  para 
calificarla  de  apócrifa  y  poste- 
rior al  tiempo  de  los  godos; 
pues  hasta  el  arzobispo  don 
Bernardo  no  se  usó  de  seme- 
jante dictado.  Dice  ,  pues ,  el 
códice  de  Loaysa: 

foleto  Metrópoli  subjaceant  hce 
Sedes. 

259  Oretum  hcec  teneat:  de 
Galla  usque  Eciga :  de  Betra 
nsque  Campaniam. 

240  Beatia :  á  esta  la  dejó 
en  blanco  la  edición  de  Loay- 
sa. En  el  Tudense  se  lee:  j^er 
términos  de  Oreto,  et  de  Mente- 
sa,  et  Acci.  Un  códice  Ms.  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo  que 
está  en  el  cajón  21  ,  núm.   1, 
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dice :  Teneal  de  Campana  tis- 
que  Meníesam  :  de  Torberca 
usque  Samentam. 

241  Mentesa  hcec  tenent:  de 
Eciga  usque  Sccuram  :  de  Lila 
usque  Pulíjcena. 

242  Acciha'cteneat:  de  Se- 
cura usque  Montnneam:  de  Ar-     Fusca  usque  Árlanwn,  quomo- 
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2^3    Complututn  hiec  teneal: 
de  Alconl  usque  ad  Cortem :  de 
Gusia  usque  ad  Costem. 

254  Scfinutia  liar  teneal:  de 
Coste  usque  Fuscam :  de  Codol 
usque  Pinam. 

255  O.roma  luvc  teneal:  de 


catel  usque  Carachuel. 

243  Basti  luvc  teneal:  de 
Montanea  usque  Egestaní:  de 
Rauca  usque  Fusitam. 

244  Urgi  Imc  teneal:  de 
Egesla  usque  Carlhaginem:  de 
Gastri  usque  Mundam. 

245  Bigaslrum  hwc  teneal: 
de  Pugilla  usque  Nisdomianí: 
de  Serta  usque  in  Babam. 

246  Illici  ha^c  teneal :  per 
términos  Bagaslri,  el  Selabis 
el  De7iia. 

247  Setahis  hwc  teneal :  de 
Gusto  usque  ad  Moletam :  de 
Togola  usque  ad  Intam. 

248  De7iia  hmc  teneal :  de 
Sosa  usque  in  Intam :  de  Silva    quiero  serlo. 
usque  Gil. 

249  Valentía  teneal  de  Sil- 
va usque  Musvetum :  de  mari 
usque  Alpont. 

250  Valeria  hmc  teneal:  de 
Alpont  usque  in  Terrabellam: 
de  Stizerola  usque  Niiuir. 

251  Secobrica  hcec  teneat: 
de  Terrabella  usque  Obviam:  de 
Toga  usque  Brecam. 

252  Arcabrica  hcec  leneal: 


do  currit  in  camino  (¡bello  latín 
del  tiempo  de  Vamba!)  Sancti 
Petri,  qui  vadit  ad  Sanctum  Ja- 
cobum:  de  Garaje  usque  Hermi- 
tas.  Después  se  liablará  de  esto. 

256  Secobia  hmc  teneat:  de 
Almet  usque  Mambellam  :  de 
Montel  usque  Vasodoto. 

257  Palentia  hm  teneat:  de 
Mambella  usque  Caltam  :  de 
Valhona  usque  Fortosam. 

258  Loaysa  nota  al  margen 
algunas  varias  lecciones  del  Ita- 
cio ;  pero  si  hubiera  yo  de  no- 
tar las  variedades  que  se  hallan 
sobre  las  voces  y  reparticio- 
nes, seria  fastidioso,  y  asi  no 


Tarraconensi  Metrópoli  subja- 
ceaní  hoe  Sedes. 

259  Barcinona  hcec  teneal: 
de  Mina  usque  Pagellam:  de 
Usa  usque  Bordel. 

260  Egara  hcec  leneal :  de 
Bordel  usque  Paladera :  de 
Montesa  uscpie  Portellam. 

2()1     Gerunda  hwc  teneat: 


de  Alconl  usque  ad  Obviam:  de    de  Palada  usque  lustemale:  de 
Mora  usque  Baslram.  Alosa  usque  Pinnas. 
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2()!2  Enipuriív  hwc  leneant: 
de  IiLstcmate  iisífue  Bercam: 
de  Ventosa  usque  Giluam. 

203  Ansona  luvc  teneal:  de 
Barga  usque  Auratam:  de  B al- 
ga usqne  Mcntiam. 

264  Urgela  /uve  teneat:  de 
Aurata  usque  ISasonam:  de 
Múrela  usque  Valam. 

2G5  Levita  hwc  teneat :  de 
Nasona  usque  ad  fontem  Sa- 
lam:  de  Lora  usque  Matam. 

26G  Ictosa  (¿de  qué  conci- 
lio sacarian  esta?)  licec  teneat: 
de  Font  Salla  usque  Portellam: 
de  Mor  ale  usqne  Tormelam. 

267  Tortosa  hwc  teneat:  de 
Portella  usque  Deniam:  de  Tor- 
moga  usque  Catenam. 

268  Ccesaraugusta  hcec  te- 
neat: de  Moovta  usque  Splanam: 
defíibas  montes  usque  Gordoto. 

269  Osea  hwc  teneat:  de 
Splana  usque  Cobello :  de  Spe- 
flem  usque  Riberam. 

270  Pampüona  hcec  teneat: 
de  Cobello  usque  Mustelam :  de 
Lolica  usque  Tallam :  de  Mus- 
tela  usque  Nampiam;  de  Spar- 
ga  usque  Ostrual.  Este  vá  bien, 
qne  lleva  ocho  linderos,  y  los 
demás  solo  cuatro. 

271  Calaforra  hwc  teneat: 
de  Nampia  usque  Spargam :  de 
Mustela  usque  Lacalam. 

272  Tirasona  hwc  teneat: 
de  Sparga  usque  Platenam:  de 
AUomonte  usque  Millesam. 

273  Auca  hwc  teneat:  de 
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Planta  usque  Aniajam:  de  Vüla 
inferno  usque  Pedem  Mora  ni. 

''21A  ¡nsulw  Baleares,  Ma- 
joricam,  Minorieaní,  Fornien- 
teram ,  üseticam. 

Spali  Metrópoli  suhjacennt 
hw  Sedes. 

275  Itálica  hwc  teneat :  de 
Ulea  usque  Busam :  de  Asa  us- 
que lamolam. 

276  Asidona  hwc  teneat: 
de  Busa  usque  ad  Senam  :  de 
Lotesa  usque  Viam  latam. 

'¿11  Elepla  hwc  teneat:  de 
Sena  usque  Datam:  de  Abisa 
usque  Cortesam. 

278  Malaca  hwc  teneat:  de 
Data  usque  Malexcam :  de  Te- 
mía usque  Sedes  campo. 

279  Eliberis  luvc  teneat: 
de  Maleoca  usque  Sotellam:  de 
Almica  usque  Sedille. 

280  Astigí  hwc  teneat:  de 
Sotella  usque  Parietem :  de  Lú- 
ea usque  Raucam. 

281  Corduba  hwc  teneat: 
de  Pariete  usque  Ubetam :  de 
la  Galla  usque  Ranam. 

282  Egabro  teneat:  de  Ube- 
ta  usque  ad  Malam.  Sayam:  de 
Gasta  usque  Suetam. 

283  liwci  hwc  teneat:  de 
Mala  Saya  usque  a  Balagar: 
de  Gigara  usque  Calonam, 

Bracarw  Metrópoli  subjaceant 
hw  Sedes. 

284  Dumio  hwc  teneat :  de 
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Duma  usque  Álhianí:  de  liian- 
teca  usque  Adasam. 

28o  Porturale  Iufc  teiient: 
de  Idia  usque  Losolam :  de  Ol- 
mos usque  Solani. 

28Í)  Tude  luvc  Imeat:  de 
Losóla  usque  Laqunam'.  de 
Monte  aWo  usque  Fetosam. 

287  Auria  hree  teneal :  de 
Qisanca  usque  Silum:  de  V ere- 
ganos  usque  Calahains  myorcs. 

288  irla  luec  teneal :  de  Iso 
usque  Cusaram:  de  Caldas  de 
(Breusquein  oraní  maris  Oceani. 

289  Luco  ha'c  teneat:  de 
ÍAiquna  usque  fíussam:  de  Mon- 
te Soto  usque  Quintanam. 

290  Britonia :  de  Bussa  us- 
que Torrentes:  de  Octova  usque 
Tobellam,  et  us(¡ue  ad  Ovem. 

29 1  Astorica  ho'.c  teneat:  per 
oram  vallis  Cavcer,  et  per  flu- 
vios.  Humar ia,  scilicet^  et  Ubi- 
goy  per  Berco,  el  Tarara. 

Enierilfe  Metrópoli  subjaceant 
hce  sedes. 

292  Pace  haec  teneat:  de 
Balagar  usque  ad  Crocam:  ad 
Montem  de  Olla  usque  Marabal. 

293  Olisibona  luec  teneat: 
de  Darca  usque  Ambiam:  de 
Olla  usque  Matam. 

294  Elbora  lime  teneat :  de 
Sotobi'a  usque  Petra m :  de  Hu- 
cella  usque  Paral am. 

295  Eoconoba  ha'c  teñen t: 
de  Ambia  usque  Salam:  de  ip- 
sa  usque  Turreni. 
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29()  Egeditania  luec  teneat: 
de  Sala  usque  Navam :  de  Sena 
us(¡ue  Muriellam. 

297  Conimhria  ¡uve  teneat: 
de  Nava  usque  Bergain:  de  Tor- 
rente usque  Loram. 

298  Veseum  Jmc  teneat:  de 
Borga  usque  Sortam:  deBonel- 
la  usque  Ventosam. 

2í)9  Lamecuní  luec  teneat: 
de  Sorta  mque  Petraní:  de  Ta- 
ra usque  Orlosam. 

300  Caliabria  luec  teneat: 
de  Soria  usque  Albeniam:  de 
Soto  usque  Farani. 

30 1  Sabnantica  Iküc  teneat: 
de  Albenia  usque  Sotobram:  de 
Busa  usque  Siberam. 

302  Nunmntia  luee  teneat: 
de  Peñagodisse  usque  ad  Tor- 
mem  super  Utos  Balneos:  de 
Valle  de  Bege  usque  Dorium. 
De  Vil  I  alai  k  usque  Oler  uní  de 
Fumus:  secas  Bivulum  siccuní 
usque  Breto :  de  Tarara  usque 
Dorium.  Aqiii  cár^ó  la  mano 
como  en  Pamplona.  Véase  nú:u. 
317. 

303  Aínda  lime  teneat:  ds 
Petra  usque  Villam :  de  Víasto 
usque  Torrero. 

304  Cauria  luec  teneat:  de 
Villa  usque  Tagum:  de  Asa 
usque  Pumar. 

Narbonw  Metrópoli  subjaceant 
lúe  sedes. 

505     Beterris  luec  teneal:  de 
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Staleth  usque  Bavcinona  :  de  taba)  in  Concilio  Toktaiio,  ubi 

Macai  usque  Ribafora.  omnes  Archiepiscopi  et  Episco- 

306    A(jatha  hcec  teneat:  de  pi  convenerant :  quce  subscrip- 

Nusa  usque  Riberam:  de  Ga-  iione  o  ni)  Uuní  confírmala  suiít^ 

llar  usque  Miriam.       -  Quiriaco    ToLetano  Archiepis- 

507  Maijalona  luec  teneat:  copo  Priniatia^  dignitate,  et  Fi- 
de  Nusa  usque  Ribogar:  de  Cas-  de  Catholica  consistente. 

tello  millia  usque  Angoram.  512    Statulum  est  prceterea 

508  Nemauso  haec  teneat:  in  dicto  Concilio,  ut  omnes  Cle- 
de  Busa  uscpie  Angoram:  de  rici  viverent  secundum  Regu- 
Castello  usque  Sambiani.  lam  Sanctissimi  Patris  Isidori, 

509  Luteba  Jmc teneat:  de  prout  continetur  in  libro  ejus- 
Samba  usque  Rabaval:  de  An-  dem  de  honéstate  Clericorum. 
ges  usque  Montem  rufum.  Et  quicumque  Archiepiscopus, 

510  Car  casona  hcec  teneat:  Episcopus ,  Abbas  Claustralis, 
de  Monte  rufo  usque  Angera m:  vel Soícularis,  pro dignitate,  vel 
de  Angosa  usque  Montaña.  ordine,  aut  aliquo  Ecclesiastico 

511  Etna  hcec  teneat:  de  beneficio  y  minam  daret  Regi, 
Angera  uscpie  Rosinolam:  de  sive  aliqum  atice  personce,  il- 
Laterosa  usque  Lamusam.  le  excommunicatione  perpetui 

Hce  sunt  Sedes  harum  dua-  anathematis  innodetur. 
rum  Hispaniarum  octoginla,  Esta  es  la  escritura  según  la 
sub  dominio  Gothorum.tam  Ar-  publicó  Loaysa;  y  aunque  ella 
chiepiscopales,quamEpiscopa-  acaba  aqui,  todavía  prosiguió 
les,  per  quas  nobis  ministratur  Loaysa  en  copiar  otra  parte  del 
Yerbum  Dei,  quce  á  Romano  Itacio  de  Oviedo  y  códice  To- 
Pontifice  accipiunt  Communio-  ledano,  que  se  pondrá  después 
nem  CatholiccE  veritatis :  ut  se-  y  se  examinará,  por  ser  herma- 
cundum  Traditionem,  et  doc-  na  carnal  en  los  desaciertos  v 
trinam  Sanctorum  Patrum,  gravísimos  perjuicios  que  ha 
animas  sibi  commissas  valeant  causado  á  la  verdad  de  la  histo- 
gubernare.  Hcec  igitur  nostra  ría  y  á  la  santa  iglesia  de  Ovie- 
institutio,  quceassensuomnium  do.  Y  advierte  Loaysa  que  en- 
Archiepiscoporum,etEpiscopo-  mendó  lo  mejor  que  púdola 
rum  dictarum  Sedium ,  aucto-  mala  escritura  de  estos  catálo- 
re  Deo,  facta  est,  firma  per-  gos,  y  con  todo  eso  quedaron 
maneat  in  ceternum.  Hcec  om-  tantos  malos  latines :  ¿qué  tal 
7iia supra scripta  legit  gloriosus  seria  el  original?  {Pág.  144.) 
Rex  Itflm/w  (un  secretario  bas-         515     Todo  lo  que  se  dice 
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en  el  niim.   511    prueba  que  como  debia  el  título  del  síno- 
esto  es  posterior  á  la  restaura-  do.  Al  simoiiiaco  señaló  exco- 
cion  de  Toledo,  y  de  ningún  niunion  perpetua  el  ((ue  inven- 
modo  del  tiempo   de  los  go-  tó  esta  división  de  Vaniba ,  co- 
dos, como  se  vé    porque  no  nio  pone  en  el  íin  ,  en  ló  í{ue  se 
suelta  de  la  mano  la  palabra  conoce  que  no  tuvo  por  delan- 
av^obispos.  Insiste  también  en  te  al  concilio  \1 ,  pues  este  en 
que  esta  división   se  hizo  en  el  tit.  L\  solo  la  fulmina  por 
concilio  general ,  á  que  asis-  dos  aiíos ;  y  si  en  aquel  espa- 
tieron  todos  los  arzobispos  y  ció  se  mostrasen  los  reos  arre- 
obispos  ,  y  ya  vimos  que  en  pentidos ,  los  absuelve  y  resti- 
liempo  de  Vamba  no  hubo  tal  luye  á  sus  honores, 
concilio.  En  el  núm.  312  po- 
ne á  modo  de  posdata,  des-                        §  X, 
})ues  de  lo  que  dice  firmado 

por  ochenta  prelados,  los  dos  Muéstrase  la  ficción  de  esta  es- 

cánones  que  refiere ;  y  en  esto  critura  por  los  desaciertos  que 

manifiesta  que  (juiso  reducirlo  se  incluijen  en  el  texto  de  los 
todo  al  concilio  XI  de  Toledo,  §§  precedentes. 

pues  en  el  tit.  V  se  ocurre  á  los 

excesos  de  los  clérigos,  y  en  514  Estadivision tiene  otra 
el  tit.  VIH  á  la  simonía;  previ-  monstruosidad  en  ser  abun- 
niendo  en  el  tit.  9  que  antes  dante  y  defectuosa.  Las  doce 
de  la  consagración  declare  el  sillas  del  dominio  de  los  sue- 
obispo  electo  estar  libre  de  se-  vos  las  pone  dos  veces:  una 
mejante  mancha.  Mirando  á  es-  señalando  todas  sus  parroquias 
to  el  formador  de  las  actas  en  particular,  y  otra  por  los 
formó  aquellos  dos  cánones  cuatro  puntos;  y  esto  último 
con  nueva  declaración  de  su  es  del  todo  supéríluo,  porque 
materia  ,  por  cuanto  la  opinión  si  ha  explicado  toda  la  dió- 
que  prevalecía  por  entonces  fué  cesi ,  v.  g.  de  Lugo,  dicien- 
que  se  hizo  la  división  en  el  do  una  por  una  todas  sus  par- 
concilio  XI  de  Toledo;  y  esto  roquias,  ¿á  qué  fin  entra  lue- 
tomó  tanto  cuerpo  hasta  hoy,  go  á  decir  que  tenga  de  tal 
que  el  cardenal  de  Aguirre  lo  parte  á  tal  parte?  Oiga  que  to- 
ingirió  en  el  título  ó  cabeza  del  das  doce  gocen  lo  que  acaba 
concilio,  contra  lo  que  halló  de  señalar,  y  no  gaste  perga- 
en  Loaysa ;  pues  este,  aunque  mino  y  tiempo  en  añadir  unos 
lo  puso  en  sus  notas,  veneró  términos  mas  oscuros  que  los 
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([ue  puso  antes.  V  advierte  ([iie  sa ,  á  la  Hiera  de  las  Arenas, 
en  la  repetición  ya  no  suele  que  entra  en  el  IJahreíjat ,  co- 
explicar ninguna  de  las  par-  nio  determinaremos  al  liahlar 
rocpiias  que  se  nombraron  an-  de  su  iglesia.  Y  Jctosa,  sea  <piien 
(es ,  sino  otras  distintas,  sien-  fuese,  no  pudo  confinar  con 
do  uno  mismo  el  rey  que  lo  es-  Tortosa  y  Egara ,  poríjue  tie- 
tá  señalando.  Otra  sobra  es  po-  nen  en  medio  á  Tarragona  :  y 
ner  los  términos  de  Braga,  sien-  asi  el  dar  por  coníiuantes  á 
do  asi  que  no  pone  los  de  otras  Egara  y  á  Tortosa,  uniéndolas 
metrópolis;  y  si  aqui  hay  razón  con  Ictosa  por  Portella,  prueba 
especial  por  la  dotación  de  los  lo  mal  forjado,  sin  que  baste 
suevos ,  digo  que  la  misma  ra-  decir  que  ictosa  se  extinguió 
zon  habia  para  que  en  llegan-  luego,  pues  el  modo  con  que 
do  á  esta  metrópoli  expresase  la  pintan  muestra  que  nunca  la 
que  tuviese  de  tal  parte  á  tal  hubo.  Diago,  en  los  Condes  de 
parte,  porque  habia  razón  es-  Barcelona,  lib.  2,  cap.  12  y 
pecial  para  hacerlo  asi  en  esta  157,  añade  que  Ictosa  coníina- 
y  no  en  las  demás  metrópolis,  ba  con  Zaragoza:  yo  no  hallo 
Si  dices  que  ya  señaló  antes  tal  confín ,  pero  admitido  hace 
todas  sus  parroquias  y  asi  no  mas  repugnante  que  alcanzase 
necesita  repetirlo,  lo  mismo  á  Egara. 
digo  yo  en  las  otras  doce  sillas  316  Abunda  también  en 
de  los  suevos ;  y  por  tanto  poner  por  sufragáneas  de  Tar- 
pruebo  que  esto  se  formó  sin  ragona  alas  Islas  Baleares;  por- 
acuerdo.  que  aunque  se  unieron  á  Espa- 
cio También  abunda  la  ña  en  el  tiempo  de  Honorio, 
escritura  por  lo  dicho  en  el  duró  aquello  muy  poco,  y  fué 
Lugo  de  Asturias  y  en  León,  precisamente  en  lo  civil ,  al 
Lo  mismo  por  Ictosa ,  á  quien  modo  de  la  provincia  Tingita- 
supone  sufragánea  de  Tarra-  na,  según  dijimos  en  el  to- 
gona.  Esta  es  una  silla  no  oi-  mo  I.  Véase  Ruinarl  en  las  no- 
da  ni  vista  en  los  concilios;  tas  de  la  Persecución  de  los 
y  según  los  linderos  que  la  se-  vándalos ,  donde  en  la  noticia 
ñala  de  confinar  con  Tortosa  de  las  iglesias  de  África  se  ven 
\iOY  Portella,  con  Lérida  por  Mallorca  y  Menorca  unidas  con 
Fontsala  y  con  Egara  por  l^or-  Cerdeña. 
tó//fl,  sale  repugnante  en  la  geo-  517  También  redunda  la 
grafía  ,  porque  Egara  estuvo  división  en  poner  á  Numancia, 
donde  hoy  S.  Pere  de  Tarra-  silla  jamás  oida  en  tiempo  de 
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los  godos,  como  consta  por 
sus  concilios  y  catálojiios  (\\u' 
pondremos  después;  por  lo  que 
(lijo  bien  Vaseo,  m/h  !2l:  Eins- 
cojnis  Numantimis  numquam 
fuit.  Los  posteriores  al  tiempo 
de  los  moros  dieron  este  nom- 
bre á  Zamora,  por  lo  que  en 
muchos  libros  ki  intitulan  Nu- 
mancia,  como  referiremos  en 
su  sitio.  Ahora  basta  saber  que 
no  se  oyó  tal  silla  hasta  que 
después  de  la  entrada  de  los 
moros  se  erigió  la  de  Zamora, 
y  aun  tuvo  intercadencia  por 
devastación  de  la  ciudad;  pero 
se  restauró  en  tiempo  de  Ca- 
lixto II  cerca  del  año  1119,  se- 
gún Loaysa.  Entonces  la  seña- 
laron límites ,  y  como  estaban 
tan  recientes  cuando  se  fraguó 
la  división  atribuida  á  Vamba, 
se  dilató  su  autor  mas  que  en 
ninguna ,  y  asi  la  cláusula  del 
núm.  502  es  una  de  las  prue- 
bas de  su  ficción. 

318  También  notó  muy 
oportunamente  D.  Juan  Anto- 
nio Mayans  que  es  diminuta 
en  no  poner  los  obispados  que 
por  el  concilio  XII  de  Toledo 
sabemos  aumentó  Vamba,  ha- 
biéndolos colocado  en  un  lu- 
gar pequeño  llamado  Aquls, 
en  un  arrabal  de  Toledo,  don- 
de estaba  la  iglesia  preloriense 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  y  en 
otros  lugarcitos  y  aldeas,  co- 
mo se  expresa  en  el  til.  i."  De 
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aqui  se  sigue,  ([lu:  cuino  es  na- 
tiM'al  el  amor  á  las  hechuras 
propias,  no  ornitiria  el  rey 
sus  nuevas  sillas  en  esta  divi- 
sión, porque  debió  dotarlas;  y 
asi  como  los  j)adres  condes- 
cendieron por  entonces  con  la 
lieal  voluntad,  hubieran  hecho 
lo  mismo  con  los  límites  que 
hubiese  señalado  á  las  iglesias 
nuevas ,  pues  hasta  (jue  entró 
á  reinar  su  sucesor  no  altera- 
ron nada.  La  escritura  de  las 
sillas  (jue  aqui  se  marcan  no 
es  del  tiempo  del  sucesor,  sino 
del  erector,  v  asi  el  faltar  las 
modernas  de  su  tiempo  prue- 
ba que  no  es  del  reinado  de 
Vamba. 

511)  Convienen  los  códi- 
ces de  esta  escritura  en  poner 
la  voz  Abiila;  yo  tengo  esto 
por  una  nueva  muestra  de  mi 
asunto ,  pues  habiendo  tanta 
variedad  en  las  suscripciones 
de  los  concilios  antiguos,  no 
he  hallado  íirma  en  que  se  lea 
AbulensiSj  sino  frecuentemente 
Abelensís,  como  en  el  sínodo 
de  Gundemaro ,  en  el  Vil  de 
Toledo  ,  en  el  Emeritense ,  en 
el  XIII  y  XVI  de  Toledo ,  y 
Abilensis  en  el  IV  y  Vüi,  co- 
mo se  puede  ver  en  Loaysa. 
Ni  en  los  geógrafos  antiguos 
se  halla  Abala  fuera  de  la  Car- 
taginense. Y  asi  es  uso  pos- 
terior á  los  godos  el  decir 
Abala. 
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oáO  El  mas  palpable  defec-  idioma  en  que  aqui  la  usúrpa- 
lo es  citar  en  Osma,  m'im.  255,  ron  ,  significa  el  orno,  fragua, 
el  Camino  de  Santiago,  cosa  no  hogar,  etc.  Con  que  el  rio  zar- 
andada ni  descubierta  antes  lanzon  corría  en  tiempo  de  los 
de  los  moros.  Y  el  decir  Ca-  godos  por  la  cocina  ú  orno  del 
mino  de  S.  Pedro ,  no  juzgues  monasterio  dé  Cárdena.  Co- 
que es  cosa  de  ir  á  Roma;  si-  varrubias  en  su  Tesoro,  dice, 
no,  como  notó  bien  D.  Juan  que  según  algunos  se  deriva  de 
Antonio  Mayans,  significa  el  caymun,  voz  arábiga,  que  es 
monasterio  de  S.  Pedro  de  Car-  lo  mismo  que  camino  en  caste- 
deña.  El  P.  Berganza  en  sus  llano.  Luego  aunque  no  hubie- 
Antigüedades,  lih.  \,cap.  7,  lo  ra  mas  pruebas  ,  bastaba  la  del 
expresó  con  la  prueba  de  que  núm.  255  para  conocer  que  se 
media  legua  del  dicho  monas-  fraguó  esta  pieza  en  los  siglos 
terio  está  el  rio  Arlanzon  y  ca-  bárbaros  posteriores  á  los  mo- 
mino  de  Santiago.  Pero  no  tu-  ros.  Nota  también,  que  en  el 
vo  razón  en  atribuir  á  D.  Ni-  año  1088  no  sabian  los  obispos 
colas  Antonio,  en  la  Bibl.  An-  de  España  los  límites  de  Os- 
tigua,  que  Arlanzon  era  voz  ma ,  como  se  dijo  núm.  159, 
arábiga,  pues  expresa,  lib.  2,  y  si  hubiera  entonces  esta  di- 
mim.  79,  que  no  se  atreve  á  visión  de  Vamba,  en  ella  están 
decirlo,  sino  solo  que  es  voz  bien  claros, 
moderna.  Y  Berganza  no  tiene  521  Otro  argumento  tras- 
mas  recurso  para  hacerla  an-  cendental  á  toda  la  escritura 
tigua,  que  el  hallarla  aqui  es-  es  el  que  usa  D.  Juan  Antonio 
crita ,  sin  reparar  por  la  preo-  Mayans,  por  estar  llena  de  pa- 
cupacion  en  el  vicio  precedente,  labras  arábigas  que  recibie- 
y  en  el  siguiente  de  la  cláusula  ron  nuestras  poblaciones  por 
bárbara  qnomodo  ciirritin  Ca-  imposición  de  los  moros:  tales 
mino.  Sobre  lo  que  erró  mas  son  Almet,  Azamana,  Alcont, 
Bivar,en.]/r/£c/?r?o,p.  555,  pues  Alpont ,  Musveto  ;  pues  este 
conociendo  que  su7it  verba  re-  nombre  que  pone  en  Valencia 
centissima...  et  barbaré,  ut  ja-  para  significar  á  Murviedro, 
cent,  latinitate  donata,  quiso  re-  que  es  el  antiguo  Sagunto ,  no 
ducirlas  á  Vamba ,  como  si  es  lo  mismo  que  Mui'o  viejo, 
entonces  no  supiesen  latin  ni  la  Murus  vetus,  ó  Mnsvetus,  sino 
palabra  via,  sustituyendo  por  solo  le  puso  para  significar  á 
ella  la  castellana  camino,  que  Murviedro;  y  esta  voz  es  ará- 
si  se  mira  al  latin ,  que  es  el  biga,  como  dice  el  Nubiense, 
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citado  por  .Mayans.  lA  Crt^/o- 
7ia  ó  Caloña,  que  pone  en  el 
11.  !285,  es  corrupción  de  los 
moros  sobre  la  antigua  voz 
Castillo,  (pie  pas()  á  (^aslulo- 
na  y  luego  á  Caxloua,  por  la 
familiaridad  de  los  árabes  con 
la  Z  en  (pie  convierten  la  S, 
como  /?f/irt  de  Basta,  A:.uaga 
de  Arsa,  Cádi"^  de  Gades,  etc. 
La  voz  Cala  forra  es  también 
de  los  siglos  de  los  moros,  en 
lugar  de  Calagurris;  y  los  es- 
pañoles modernos,  suavizando 
las  voces,  lian  convertido  la  F 
de  que  usaban  los  de  aquel 
tiempo  en  II,  solo  para  la  es- 
critura, pues  en  la  pronuncia- 
ción pierde  la  aspiración,  di- 
ciendo Calaorra  y  escribiendo 
Calahorra;  lo  mismo  en  Cua- 
dalfajara,  que  ya  perdió  la  F, 
y  en  otras  mil  clicciones,  y  asi 
esto  declara  que  todo  es  pos- 
terior á  los  moros.  En  Auria 
repite  la  voz  Calabazas  maifo- 
res,  sobre  cuya  etimologia  usa 
de  bella  erudición  el  citado 
Mayans;  y  su  liermano  D.  Gre- 
gorio la  pone  entre  las  voces 
que  usamos  de  los  árabes,  en 
el  t.  2.  de  Orígenes  de  la  len- 
gua española.  En  Lugo,  n.  231 , 
pone  Monterroso,  voz  gallega, 
de  Mons  rúbeas.  De  suerte  que 
el  que  quiera  alargarse,  puede 
formar  un  volumen  sobre  este 
solo  punto. 

522      Uno  de  los  mavores 
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argumentos,  es  el  modo  tan 
inútil  con  que  en  varias  par- 
tes se  prueba  estar    distribui- 
da esta  división;  v.  g.,  por  lo 
diclio   n.  315,  y  por  lo   que 
tú  mismo    experimentarás    si 
quieres  cotejar  geográlicamen- 
te  los  límites  de  Itálica  conti- 
nante  con  Assidona  ])or  liusa, 
y  Assidona  con  Elcpla  por  Se- 
na basta  Dala,  y  por  este  Data 
á  3Iálaga  con  Elepla;  de  modo 
que  en  ninguna   combinación 
bay  modo  práctico  para  plan- 
tearlo, porque  quedan  en  me- 
dio de  unos  y  otros  jurisdiccio- 
nes ajenas.  Júntase  lo  suma- 
mente peregrino  de  los  nom- 
bres; (pie  como  not()  Aldrete  en 
el  Orig.  de  la  leng.  east. ,  /.  2, 
e.  15,  admira  tanto,  que  parece 
([ue  aquello  no  pudo  ser  en  Es- 
paña. Los  mismos  que  lian  mi- 
rado como  oráculo  esta  escri- 
tura se  han  visto  precisados  á 
confesar  que  no  sirve  para  lo 
que  se  hizo;  pues  no  conoci(''n- 
(íose  los  nombres  de  los  luga- 
res, mal  sacaremos  los  límites. 
Y  aunque   se  conocieran ,    es 
tanta  la  variedad  de  las  copias, 
que  no  creo  se  hallará  ninguna 
que  convenga  con  otra;  y  asi 
dijo  Rodrigo  Caro  en  su  Coro- 
grafía  del   convento   jurídico 
de  Sevilla, '\ydg.  219,  «que  hay 
))tan    poco   que    íiar    de    los 
«nombres  de  aquellos   térmi- 
))nos,  que  el  que  solo  estriba- 
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»re  en  ellos  para  fundar  su  pudieron  alterar  en  laníos  si- 
»opinion,  no  hallará  cosa  fir-  glos  los  nombres  del  liempo 
«me  ni  eslable.»  Junta,  pues,  del  rey  Vainba,  y  los  godos 
á  esta  inutilidad  los  disparates  corrompieron  en  cuatro  (lias  to- 
que encierra,  y  las  nniestras  do  el  lenguaje  de  los  romanos? 
tan  grandes  con  que  por  sí  32-4  Añade  el  mismo  autor 
misma  se  delata  de  moderna,  ser  nueva  la  palabra  Fovmen- 
y  verás  la  obligación  en  ([ue  es-  lera  que  pone  esta  escritura 
tas  de  no  admitirla.  en  las  Islas  Baleares,  y  en  es- 
525  El  citado  JM//a;ís  re-  lo  se  incluye  otro  vicio,  que  es 
ílexiona  bien  que  los  roma-  llamar  Baleares  á  la  isla  For- 
nos  no  acabaron  de  salir  de  mentera  ó  Colubraria,  y  á  Ih¿- 
España  hasta  Sisebuto,  como  za,  que  allí  se  nombra  Usetica 
aíirma  1).  Rodrigo,  1.  2,  c.  17,  corrompiendo  la  voz  Ebusíca, 
y  aun  se  mantuvieron  en  partes  si  quiso  decir  esto,  de  Ebusus, 
hasta  Suintila ;  de  modo  que  que  era  su  nombre  antiguo, 
unos  cuarenta  años  antes  de  Pero  que  las  Baleares  no  fueron 
Vamba  duraban  los  nombres  mas  que  Mallorca  y  Menorca, 
que  los  pueblos  de  España  te-  lo  dijo  claramente  Paulo  Oro- 
nian  desde  los  romanos.  ¿Pues  sio,  1.  1,  c.  2;  en  el  fin,  Luis  Nu- 
cómo  tan  de  repente  nos  ha-  ñez,c.  95,  y  otros  mas  antiguos, 
llamos  con  una  transformación 
tan  grande?  La  perseveran-  §  XL 
cia  de  las  voces  antiguas   nos 

consta  por  las  mismas  capita-  Propónese  otro  fragmento  del 

les,  como  publica  esta  escritu-  Itacio  de  Oviedo,  de  número  de 

ra;  ¿pues  cómo  lo  demás   se  sillas  sufragáneas-,  mué stranse 

pervirtió  tan  presto,  en  especial  sus  yerros  y  perjuicios,  y  el 

en  todo  el  distrito  de  Valencia  tiempo  á  que  debe  reducirse  su 

á  Cádiz,  en  que  tanto  perseve-  origen. 
raron  los  romanos?  Y  lo  mas 

es  ¿cómo  nos  hallamos  en  el  525  Aunque  parece  que 
tiempo  de  Vamba  tan  llenos  de  lo  propuesto  basta  para  con- 
las  voces  de  los  moros,  que  vencer  la  ficción  de  la  di- 
no  habían  estado  acá,  y  tan  po-  visión  atribuida  á  Vamba, 
blados  de  las  voces  modernas,  con  todo  eso,  concluida  la  es- 
Salvatierra,  Villanueva,  Car-  critura,  no  hemos  acabado  con 
rion,  Caldas,  Caldelas ,  etc."]  /íac/o;  porque  Loa ysa,  no  con- 
¿Es  posible  que  los  moros  no  lento    con   lo    ya    propuesto, 
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anudo  en  la  ¡huj.  I  Í7t  olro  leiior 
«le  la  Diisina  oscriliira  y  de  los 
mismos  cíHÜces,  en  í[ue  reco- 
{)ila  el  m'imoro  y  nombres  do  las 
sillas  sufragáneas  con  al^^una 
reducción  á  lo  présenlo,  que  lia 
sido  no  poco  perjudicial  para 
enf^año  de  nuichos.  Ksla  parte 
de  Itacio  v  del  c(')dice  de  Tole- 
do  son  una  de  las  mayores  prue- 
bas con  (|ue  se  convence  lo  mo- 
derno de  dichos  instrumentos,  v 
(jue  todo  lo  ([lie  en  ellos  se  re- 
duce á  V.unha  es  invenlado  en 
siglos  posteriores,  como  mues- 
tra el  contenido,  (pie  es  del  te- 
nor siguiente. 

Divisio  Provincinrum  Tlispa- 
nianim  secuiidumlleíjcni  I  Vam- 
ham,  f'actam  tcmpovc  Quivlci, 
Pvímalis ,  el  Arcliiepiscopi  To- 
letani. 

3:26  Cum  inter  Prcelalos 
Hlspaniarum  maqna  fuísset 
exorta  discordia  (es  falso  testi- 
monio) eo  quod  imusquisque  iti- 
vaderet  términos  Diocesanos, 
Re,v  ]Vand)a  Siinodum  celebrar  i 
prcccepií  Toleti,  convocatis  et 
conqreqaüs  Archiepiscopis ,  ct 
suff'raganeis  siiis.  Esta  voz  su- 
f'raqáneos  es  posterior  álos  mo- 
ros, porque  en  tiempo  de  los 
godos  no  se  usó  de  tal  término, 
sino  Comprovinciales,  Confini- 
timoSy  Coepiscopos ,  etc.,  como 
se  vé  en  el  concilio  ii  de  Tole- 
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do;  en  el  IV,  lit.  5  y  \\)\  on  el 
Kmeritense,  til.  i,  Tí  y  (>;  en  el 
Cesarauguslano  III,  tít.  á,  y  so- 
bro lodo  en  el  mismo  conci- 
lio XI  de  Toledo,  congregado 
por  Vamba,  lít.  í2,  8  y  1 1:  y  asi 
es  voz  do  siglos  posteriores. 

527  Prosigue  el  instrumen- 
to: Prívsentato  in  medio  nume- 
ro Civilatum  el  Dioicesum,  ta- 
liter  diflinilur  ihidem. 

528  Proüinciw  Carthaqi- 
nensis ,  vel  Carpetanioí  Metro- 
polis,  Reqia  urhs  Toletum. 

529  Toleto  sid)sint,  Oretmn, 
Beacia,  Mentesa,  Ácci,  Astigi, 
Urqum,  vel  Almería,  Baqastri, 
Illici,  Setahia,  Denia,  Valentia, 
Valeria,  Seqobria,  Arcahrica, 
Iplicea,  Segontia,  Oxoma,  Se- 
qohia,  Palentia. 

550  Tarraconw  suhsint, 
Barcinona,  Gerimda,  Kqara, 
Empurias ,  Ausona  ,  Urqelo, 
¡lerda,  Ictosa,  Tortosa,  Cwsa- 
ranqusta.  Osea,  Pampilona, 
Auca,  Calaqurra,  Tqrasona. 

551  Na  rbon(e  suhsint,  Cau- 
colibium,  vel  Tolosa,  Carca so- 
na,  Biterris,  Agatha,  Luteba, 
Magalona,  Neumasnm,  Elena, 
vel  Elna. 

552  Spali  subsint.  Itálica, 
vel  Italia,  Astiqis,  Corduba, 
Egabra,  Tucci,  Eliberi,  vel  Elv- 
beris,  Asidona,  et  Malaga. 

355  Emeritoí  subsint  Pace, 
Olisbona,  Oxonoba,  Eqiíaniay 
Caliabria,  Viseo,  Lamego,  Cau- 
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lia^SülnuuUica,  Abela,  Elbora.  cuya  fué  también  la  preceden- 

554  Braca} w  subsint,  Du-  te,  en  cuyo  catálogo  la  omite. 
mium,  Festabole,  vel  Portuca-  Por  estas  dos  que  añadió  á  To- 
le,  Tude,  Aiiria,  Luco,  Astori-  ledo  le  quitó  otras  dos,  que 
ca.  Irla,  vel  Uria,  Ovetum,  vel  siempre  fueron  suyas  desde  que 
Britonía,  exempta  (I  Gallmcioí  se  erigieron,  y  estas  fueron 
Bracara,  Complutum  y  Éasti.  Á  la  me- 

555  Acia  stint  Iiwc  Tokio  trópoli  de  Mérida  la  quitó  á 
m  Concilio  generali,  ómnibus  Coinibra,  y  omitió  aqui  á  Nu- 
una  voce  dicenübus ,  Placel,  ma»m,  que  antes  puso  con  tan- 
Vlacet :  prmsentíbus  ac  subs-  tos  linderos  y  arrabales.  Á  la 
cribentibus  ínviclo  ac  Serenissi-  santa  iglesia  de  Oviedo  la  per- 
mo  Rege  Wamba,  el  Quirico  judicó  en  lo  que  ya  hemos  em- 
Archiepiscopo  Toletano,  Hispa-  pezado  á  ver  en  nuestros  dias; 
niarum  Primate  ,  ceterisque  pues  el  autor  del  Memorial  de 
Archiepiscopis,  cum  suis  suf-  Sevilla,  part.  5,  n.  5,  dijo,  en 
fraganeis  Diwcesum  prcedicta-  fuerza  de  este  instrumento,  «que 
rum:  in  Ecclesia  S.  Leocadias,  »en  la  asignación  de  sufragá- 
Era  DCC.X^per  manum  Petri  «neos  que  se  hizo  en  tiempo 
de  S.  Leocadia.  Vixit  autem  »del  rey  Vamba,  la  iglesia  de 
jjIus  kic  Rex  Wamba  annis  «Oviedo,  que  hasta  entonces 
quinqué,  el  mortuus  est.  «habia  sido  libre  y  nunca  su- 

556  Aqui  acaban  los  códi-  «jeta  á  metropolitano,  enton- 
ces en  lo  que  mira  á  Vamba,  «ees  fué  obligada  á  sujetarse 
y  en  lo  que  fuera  mejor  no  hu-  «al  metropolitano  de  Bi^aga.» 
bieran  empezado,  por  lo  gra-  A  estos  desaciertos  obliga  la 
vemente  perjudiciales  que  han  publicación  de  semejantes  ins- 
sido  á  la  gloria  y  paz  de  núes-  trumentos  en  autores  de  nom- 
tras  iglesias,  y  á  la  verdad  de  bre  cuando  no  previenen  la 
la  Historia ,  á  que  tiene  dere-  ficción ,  porque  el  menos  ins- 
cho  la  fé  pública.  Los  perjui-  truido  en  puntos  de  antigüe- 
cios  son  que  á  Astigi ,  hoy  dad  dá  el  crédito  que  no  al- 
Ecija,  la  señala  por  sufraga-  canza  á  examinar,  y  que  el 
nea  de  Toledo,  cosa  que  jamás  otro  por  su  mayor  obligación 
ha  sucedido,  ni  antes  ni  des-  adquirió  en  la  fé  y  fama  pú- 
pues  de  los  moros.  A  Hipa,  á  blica. 

quien  bárbaramente  llama  Ipil-  557     Á  poco  que  se  hubie- 

cea,  la  sujeta  á  la  misma  me-  ran  detenido  á  tomar  razón  de 

trópoli,  y  se  la  quita  á  Sevilla,  este  catálogo,  hubieran  alean- 
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zado  mejor   que   yo  sus  yor-  lo  quo  uo  tiene  mas  apoyo  que 
ros,  pues  todo  su  contenido  es  la  mala  escritura  de  una  tirma 
opuesto  á  sí  mismo.  Dice  que  de  un  concilio,  y  en  su  silio 
Oviedo  ó   Britonia   sea  sujeta  mostraremos  no  liaber  habido 
á  Braga,  pues  la   pone   entre  tal  silla.  ínterin  vé  á  Pedro  de 
sus  sufragáneas,   y   al   punto  la  Clarea  en  su  Limes  lUspani- 
añade  que  es  exenta  de  Bra-  cus.  Lo  tercero  hace  sufragcá- 
ga:  exempta  á  Galleciw  Braca-  nea  de  Narbona  á  Tolosa,  lo 
ra,  núm.  ooi.  3Iira  si  lo  pue-  que  es  grave  ignorancia,  por- 
des  concordar;  mientras  yo  aña-  que  en  tiempo  de  los  godos  es 
do  que  en  mas  de  ochenta  ó  cosa  de  hecho  que  estuvo  To- 
noventa  años  después  de  Vam-  losa  reducida  á  la  Aquitania, 
ba  no  habia  tal  ciudad  de  Ovie-  reconociendo  al  Bituricense  y 
do,  ni  se  ha  oido  jamás  que  no  al  Narbonense,  y  asi  jamás 
Britonia  fuese  iglesia  exenta,  se  lee  tal  prelado  entre  nues- 
Pero  confundiendo  tiempos  y  tros  concilios ,  ni  yo  descubro 
equivocando  sillas  formó  esta  mas  fundamento  para  que  estos 
monstruosidad,  porque  Brito-  autores  hayan  mencionado  tal 
nia  estuvo   sujeta  á  Braga  en  silla  entre  las  nuestras,  que  el 
tiempo  de  los  godos;  Oviedo  hallarla   en  Rasis   atribuida  á 
sucedió  en  parte  del  obispado  Narbona. 
á  Britonia,  cuando  esta  fué  des-        539    Á  este  modo  v  á  estos 
truida  por   los  moros  :  llegó  siglos  de  ignorancia   se  debe 
Oviedo  dignamente  á  ser  exen-  reducir  otro  catálogo  de  inter- 
ta,  y  ves  aqui,  que  cogiendo  la  pretacion  de  ciudades,  que  in- 
exencion  de  Oviedo  y  lo  sufra-  cautamente  imprimió  Loaysa, 
gáneo  de  Britonia,  hizo  una  so-  páq.  1G5 ,  donde  se  pone  que 
la  iglesia  exenta  y  sujeta  á  un  Valeria  es  Valentia :  Complu- 
mismo  tiempo,  lo  que  ni  el  pa-  tum  Guadalfajara;  porque  los 
pa  pudo  hacer.  ignorantes   de    la    geografía, 
558    Demás  de  esto,  ponien-  queriéndose  autorizar  con  que 
do  á  Caucolibium  sufragánea  esto  se  halló  escrito  en  un  per- 
de  Narbona,  la  reduce  á  Tolo-  gamino  antiguo,  quieren  esfor- 
•sa,  en  lo  que  hubo  tres  yerros:  zar   su  tema    y  perjudican  á 
el  primero  usar  de  la  voz  Can-  la  verdad  y  á  los  pueblos,  co- 
colibium,  jamás  oida  entre  los  mo  se  vio  que  por  esto   llega- 
antiguos,  sino   Caiicoliberi ,  á  ron  á  escribir  los  autores  de 
las  raices  de  los  Pirineos;  el  se-  los  falsos  cronicones  que  Com- 
gimdo  hacerla  silla  episcopal,  piulo  era  (luadalajara ;   y  por 
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mas  que  lo  quiso   esforzar  el  te  aumenta,   quita  y   coufun- 
P.  Gerónimo  Uoman  de  la  Ili-  de  sufragáneos,    sino  tamhiru 
güera ,  citado  por  D.  Nicolás  hace  nueva  provincia  á  la  que 
Antonio  en  su  lib.  2  ,  cap.  4,  nunca  lo  fué.  Muéstrase  demás 
Censura  de  historias  fahulo-  de   esto   no    haberse    escrito 
.sas,  no  logró  que  D.  Tomás  Ta-  aquel  catálogo  en  tiempo   de 
mayo  se  persuadiese  á  ello ,  y  los  godos,  por  la  barbarie  de 
asi  dijo   sobre  su  Luitprando,  las   voces   Calagurra,  Iplicea, 
pág.  156,  que  sin  razón  que-  Caucolibium,   Neumasum,   en 
rian  aplicar  á  Guadalajara  las  lugar  de  Nemausum,  Iliberi, 
glorias  propias  de  Compluto,  y  Hipa    ó    Elipla ,    Calagiirris: 
que  era  idea  de  los  modernos  Tortosa    por   Dertosa;    y    en 
el  haber  introducido  en  Luit-  nombrar  á  Almeria  se  conoce 
prando  la  reducción  de  tal  Gwa-  ser  posterior  á  los  moros.  El 
dalfajara.  Todos  estos  perjui-  Festabole  que  aplica  á  Poi'to  se 
cios  provienen  no  de  la  mali-  halla  descartado  por  Eslazo  en 
cia  sino  de  la  ignorancia   de  sus  Antigüedades  de  Portugal, 
los  que  fabricaron  semejantes  cap.  73,  núm.  34,  donde  dice, 
catálogos,  y  de  los  que  no  re-  que  aquel  nombre  era  sospe- 
parando  en  sus  grandes  des-  choso  por   no   hallarse   en   la 
aciertos  pasaron  á  publicarlos,  división  de  los  suevos,  ni  en 
El  tronco  de  todo  esto  es  el  Morales ,  que  vio  muchos  ori- 
Itacio  de  Oviedo,  donde  se  pu-  ginales;  y  es  nombre  inaudito 
so  un  tratadillo  con  título  de  para  los  naturales,  por  no  ha- 
Mtitata  nomina  CAvitatum,  se-  liarse   en    escrito   ó   escritura 
gun  se  halla  en  mi  índice  y  se  alguna,  y  asi  concluye:    «No 
previene  al  margen,  que  es  co-  «recibimos  tal   Festabole,  co- 
mo se  encuentra  en  el  Tudense  ))mo   ajeno,   incógnito,  ó  in- 
y  se  imprimió  en  el  tomo  4.°  de  «troducido  por  yerro.  Ni  me- 
la  España  ilustrada,  pág.  58,  «nos  la  signiticacion  de  Puerto 
donde  hallarás  otras  redúcelo-  allano  ó  Playa  nueva  ,  forja- 
nes  bien  ridiculas.  «da  en  la  oficina  de  Fr.  Ber- 
340     Volviendo  al  catálogo  «nardo  Brito,  porque  no  veo 
propuesto,  no  se  debe  omitir  «quien   pueda    afirmar   ahora 
que   en  el  núm.  328  escribe  «esto  de  lengua  tan  antigua, 
\)ro\\ñcm  Carpetanice,NOz  qne  «salvo  si   resucitó  algún  sue- 
desde  Gundemaro  no  volvió  á  «vo   medio  desnudo   por  fal- 
sonar  mas   en   tiempo  de  los  »ta  de  pieles  con  que  cubrir- 
godos.  Con  que  no  solamen-  «se,  como  César  los  pinta,  para 


De  la  división  del  reij  Vaniba.  251 
«declarar  cosa  de  tanta  ¡ni-  Constantino,  es  la  iiiia  tan  íin- 
»portancia.«  Véaseallí  ni'iin.  25  gida  y  apócrifa  como  la  otra. 
y  sig.  Y  viendo  que  todo  esto  es  parto 
541  Otro  principio  general  ó  aborlo  del /írtdo,  podrá  co- 
para la  impugnación  de  estos  nocer  elP.  Contador  de  Árgote 
códices  es  que  todos  incluyen  y  todos  cuantos  le  sigan,  si  fué 
Ja  división  atribuida  á  (Constan-  su  «autor  alguna  persona  eru- 
tino  Magno;  y  del  modo  que  «dita  y  práctica  en  la  historia 
la  imprimió  I.oaysa,  pág.  1 43,  » eclesiástica  de  España,»  como 
cualquiera  podrá  conocer  sus  dijo  en  sus  Memorias,  pág.  772. 
desaciertos,  según  lo  prevenido  342  Hesta  recopilar  el 
hasta  aqui;  porque  bastaba  pa-  tiempo  en  que  se  inventó  la 
radarlapor  apócriíii,  el  que  re-  división  de  Vamba  y  el  Itacio 
ducen  á  tiempo  de  Constantino  en  que  se  halla.  Sobre  lo  cual 
las  sillas  que  fueron  muy  pos-  supongo  que  el  códice  Tole- 
teriores  á  él,  v.  g.,  Caliabria,  daño  citado  por  Loaysa  y  en- 
Dumio  y  Porto,  que  no  fueron  lazado  con  el  de  Oviedo  no 
obispados,  ni  aun  fueron,  has-  añade  autoridad  á  este,  pues 
ta  el  tiempo  de  los  suevos,  y  el  uno  es  copia  del  otro,  aun- 
con  lodo  eso  las  hacen  cate-  que  en  el  de  Toledo  omitieron 
drales  en  tiempo  de  Constanti-  algunas  cosas  que  parece  no 
no  por  suma  ignorancia  de  la  les  sonaron  bien ,  como  se  in- 
IJistoria.  Lo  mismo  en  Ictosa  y  fiere  de  las  notas  marginales  de 
Numancia  que  nunca  lo  fue-  Loaysa,  en  especial  pág.  139. 
ron.  Y  es  tanta  la  conformidad  El  Toledano  es  copia  del  Ove- 
de  la  copia  atribuida  á  Cons-  tense,  y  no  al  revés,  pues  aquel 
lantino  con  la  de  Vamba,  que  se  escribió  en  la  era  MCCXCl, 
el  inventor  del  cronicón  de  año  IMCCLIil,  como  se  lee  al 
Luitprando,  al  tratar  de  la  di-  fin  del  códice  5,  del  cajón  21 , 
visión  de  Vamba,  dice,  que  la  mas  antiguo  que  el  primero  del 
hizo  según  dividió  Constantino  mismo  cajón,  donde  después 
Magno  en  otro  tiempo  las  sillas  del  medio  se  llalla  la  misma  di- 
con  sus  términos  y  limites,  en  visión.  Siendo  el  códice  de  To- 
el  concilio  general  que  juntó  en  ledo  del  siglo  XIII  y  el  Oveten- 
Toledo  con  autoridad  de  S.  Sil-  se  del  XII,  es  preciso  decir  que 
vestre,  y  al  cual  se  decía  haber  aquel  es  copia  de  este,  y  por 
asistido  el  mismo  Constantino,  tanto  no  añade  autoridad.  El 
Si  la  división  de  Vamba  corres-  tiempo  del  Itacio  de  Oviedo  es 
ponde  y  se   mide   por  la   de  el  mismo  que  el  de  I).  Pelayo, 
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su  obispo,  según  se  dijo  en  el  del  año  1124  en  fin  de  diciem- 
§  111.  La  parte  de  la  escritura  bre,  se  debe  suponer  concluida 
atribuida  allí  á  Vamba  es  pos-  la  de  nuestro  asunto  antes  del 
terior  á  la  exención  de  Oviedo  año  1124  en  que  el  citado  ins- 
y  de  León  mencionadas  en  ella,  truniento  la  menciona.  Pero  de 
También  es  menos  antigua  que  ningún  modo  se  puede  recono- 
la  silla  de  Zamora,  pues  esta  cer  formada  antes  del  Itacio 
se  contiene  en  la  división  con  Ovetense ,  que  es  el  tronco  á 
nombre  de  Numancia.  En  el  fin  que  todos  recurren ,  sin  que 
del  siglo  XI  no  se  habia  inven-  hasta  hoy  se  haya  descubierto 
tado  todavía  este  instrumento;  mención  de  semejante  cosa  an- 
porque  en  el  año  1088,  en  que  tes  de  la  edad  de  D.  Pelayo  de 
se  tuvo  el  concilio  de  Husillos,  Oviedo,  esto  es,  antes  de  la  en- 
de que  tratamos  mim.  139,  sa-  trada  del  siglo  XII,  que  es  la 
bemos  que  se  halló  el  obispo  única  antigüedad  que  recono- 
de  Oviedo  antecesor  de  don  cemos  en  aquella  escritura. 
Pelayo ;  y  pues  ni  este  ni  nin~  544  Hasta  aqui  parece  que 
gun  otro  prelado  tuvo  noticia  la  buena  fé  de  unos  á  otros  ha 
de  semejante  escritura  del  rey  disculpado  á  todos:  ya  según 
Vamba ,  es  prueba  que  no  ha-  los  fundamentos  que  se  han 
bia  en  Oviedo  por  entonces  tal  puesto,  parece  que  se  debe  sus- 
Itacio,  ni  en  ninguna  otra  igle-  cribir,  y  yo  suscribo,  á  la  cen- 
sia  tal  concilio  ó  división  con  sura  del  autor  referido  en  el 
atribución  á  semejante  reinado  núm.  198,  «que  el  concilio  y 
ni  sin  ella,  pues  se  hallaba  po-  »la  escritura  que  en  CvSte  punto 
sitivamente  desconocida.  »se  atribuye  al  rey  Vamba  no 
343  En  vista  délos  límites  » merece  crédito  alguno,  y  se 
que  señala  á  Zamora  se  debe  «debe  anular  y  repeler  del  to- 
dar  posterior  al  año  1118.  Y  si  »mo  de  los  conciHos  de  Loay- 
es  verdadera  la  escritura  que  »sa  y  de  todos  los  demás  en 
menciona  Colmenares  en  la  his-  «que  se  halle. » 
toria  de  Segovia,  pág.  112,  por 
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CAPITULO  VI. 

De  algunos  catálogos  antiguos  españoles  en  que  se  pone  la  divi- 
sión de  las  provincias  eclesiásticas  de  España. 

345  Ya  que  hemos  visto  lo  concilios,  en  punto  de  parli- 
apócrifo  de  la  división  de  ohis-  cion  de  obispados,  es  el  cro- 
pados  que  se  atribuye  á  Vam-  nicon  Emilianense ,  según  le 
ba ,  conviene  examinar  otros  pone  Berganza  en  el  tomo  4 
documentos  en  que  se  hallan  de  las  Antigüedades  de  Espa- 
divídidas  las  provincias  por  se-  ña,  pág.  548.  Escribióse  este 
des  pontificias ,  por  ser  propio  cronicón  en  el  año  883,  como 
de  este  sitio  lo  que  pertenece  se  dijo  en  el  tomo  2,  pág.  80; 
á  división  de  metrópolis  en  co-  y  hablando  en  el  principio  de 
mun  ,  y  constar  que  no  pocos  la  descripción  de  España,  dice 
se  alucinan  con  el  crédito  no  que  se  dividió  en  seis  pro  vi  n- 
bien  merecido  de  algunos  ca-  cias,  á  que  estaban  reducidos 
tálogos  antiguos.  todos  los  obispados,  en  esta 

346  El  instrumento  mas  an-  conformidad : 
tiguo  que  hallo,  fuera  de  los 

Habet  Provincias  VI ^  cum  Sedibus  Episcoporum. 
Prima  Carthago,  quce  est  Carpentania. 
Toleto  Metrópoli  habet  siib  se ,  id  est 


Oreto. 

Dianum. 

Complut 

Biatia. 

Castalona. 

Sigonza. 

Urci. 

Valentía. 

Oxoma. 

Bigastre. 

Valeria. 

Secobia. 

Hice. 

Secobrica. 

Palentia. 

Satabi. 

Arcabrica. 

XVII. 

Secunda  Provincia  Bcetiea. 

Hispali  Metrópoli. 
Itálica.  Astigi. 

Assidonia.  Córdoba. 

Arepla.  Egabro. 
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r>íalaca.  \íi  Acci. 

llliberri.  iX. 

Tertia  Provincia  Lusitania. 

Emérita  Metrópoli. 

I^ace.  Caliabria. 

Olixbona.  Talamantica 

Exonoba.  Abiia. 

Agitaunia.  Talabayra. 

Conibria.  Elbora. 

Beseo.  Et  Caurio. 
Lameco.  XIII. 

Quarla  Provincia  GaUiciensi. 

Bracara  Metrópoli. 
Dumio.  Iria. 

Portucale.  Luco. 

Tude.  Vittania. 

Auriense.  Et  Asturica.  VIH. 

Quinta  Provincia  Terraconensis. 

Terracona  Metrópolis. 

Barcinona.  Dertosa. 

Egara.  Csesaraugusta. 

Gerunda.  Osea. 

Ampurias.  Pampilona. 

Ausona.  Auca. 

Urigello.  Callagurre. 

Illerda.  Tirasona.  XIIII. 

Sexta  Provincia  est  ultra  mare  Tingitana. 

Gallia  non  est  de  Provinciis  Spanice ,  sed  sub  regimine  Golho- 

rum  erat,  ita 

Narbona  Metrópolis. 
Beterris.  Luteba. 

Agate.  Carcassona. 

Magallona.  Elena. 

Neuiiiase.  Tolossa. 
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3i7      Este  catálogo  tiene  quitando  de  ella  á  Tuccí.  En 

alguna   desíignrncion    en    los  Mérida  pone  á  Talabaijra,  de 

noinbros,  no  lanto  por  usarse  cuyo  nombre  no  hemos  tenido 

asi  en  el  siglo  I\,  cuanto  por  obispado,  ni  la  Lusitania  tuvo 

defecto  del    escribiente,  pues  trece  sillas  antes  de  haberla  en 

se  vé  que  no  tiene  constancia  Zamora,  laque  no  habia  cuan- 

en  la   voz  metrópolis,  usando  do  se  escribió  el  cronicón  Emi- 

inas  frecuentemente  de  metro-  lianense.    En    Narbona    pone 

poli,  al  modo  que  en  la  cuarta  «í    Tolosa,  lo  que   ya  dijimos 

provincia  pone  Galliciensi,  y  núm.  558,  que  no  sucedió  asi 

en  la  tpiinta  Terraconensis.  En  en  tiempo  de  los  godos;  y  por 

fin,    ni  la  falta  de  ortografía  tanto  se  intiere  que  la  forma- 

ni  la  de  latinidad  defraudan  la  cion  de  este  catálogo  no  se  hi- 

antigüedad  del  siglo  IX,  antes  zo  por  noticias  originales, 
bien   son    testigos    de    aquel         519..   El  segundo  catálogo 

tiempo.  y  división    de    provincias   es 

5-48      Esta  antigüedad  de  el  que  se  halla  en  el  libro  de 

mas  de  ochocientos  años  es  lo  concilios  del  Escorial  que  co- 

i'mico  que  venero  en  este  do-  munmente  se  nombra  el  Emi- 

cumento;  pero  por  sí  solo  no  lianense,  y  Loaysa  le  intitula 

es  capaz  de  decidir,  por  estar  Hispalense.  Este  se  escribió  en 

diminuto  en  unas  partes,  y  en  el  año  962,  según  lo  prevenido 

otras  redundante.  En  Toledo  en  el  apénd.  III  del  tomo  pre- 

omite  á  Bastiy  Mentesa  y  Acci,  cedente.  El  Sr.  Loaysa  copió 

poniendo  á  esta  última  silla  en  y   publicó  la  división  en  esta 

la  Bética,  á  que  nunca  tocó,  y  forma. 


DIVISIO  PROVINCIARUiM  HÍSPANLE  ET  EARUM  SEDIÜM. 

PROVINCIA   GALLEÓLE. 


Rrachara  Metrop 

olis. 

Dumio. 

Portucale. 

Auriense. 

(^onimbria. 

Tude. 

Eguitania. 

Luco. 

N'eseo . 

Iría. 

Laineco. 

Britona. 

Vetica. 

Astorica. 
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PROVINCIA    GALLI/E. 

Narboiia  Metrópolis.  Luteba. 


Caucoliberi. 

Magalona. 

Carchasona. 

Nemis. 

Biterris. 

Eiiemaso. 

Ágata. 

Elena. 

PROVINCIA 

LUSITANL'E. 

Emérita  Metrópolis. 

Caurio. 

Avela. 

Exonoba. 

Salmantica. 

Olisíbona. 

Elbora. 

PROVINCIA 

CARTHAGINIS. 

Toleto  Metrópolis. 

Díanío. 

Compluto. 

Selabi. 

Segontia. 

Carthago. 

Oxoma. 

Bastí. 

Palentia. 

Mentesa. 

Valeria. 

Accí. 

Oreto. 

Biacia. 

Valentía. 

PROVINCIA    BETIC^. 

Spalis  Metrópolis. 

Egabro. 

Itálica. 

Elíberí. 

Elipa. 

iVI  alacha. 

Astigis. 

Asidona. 

Corduba. 

PROVINCIA    1 

^ARRACONENSIS 

Tarracona  Metrópolis. 

Elerda. 

Dertosa. 

Barcinona. 

Caesaraugusta. 

Egara. 

Tyrasona. 

Ausona. 

Calagurris. 

Gerunda. 

Auca. 

Impurias. 

Pampilo.na. 

Orgello. 

Osea, 
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550  Este  caü'ilogo  tainpo-  duración  no  fué  inferior  á  la 
00  tiene  mas  recomendación  de  otras  que  propone  este  ca- 
que la  del  tiempo,  muy  ante-  fálofío. 

rior  á  la  formación  de  la  es-         555     De  aqui  infiero  que  por 

crilura  atribuida  á  Vamba,  pues  el  silencio  ([uc  se  baila  en  es- 

á  lo  menos  la  precede  en  siglo  tos  instrumentos  no  se  debe  ar- 

y  medio,  y  por  tanto  no  men-  güir  contra  la   antigüedad  de 

ciona  á  Numancia  por  no  ha-  alguna  silla ,  ni  probar  la  anti- 

berse  erigido  en  aquel  tiempo  güedad  del  catálogo  en  fuerza 

la  silla  de  Zamora.  En  lo  de-  de  no  bailarse  en  él  tal  ó  tal 

mas  tampoco  debe  prevalecer  obispado.  La  razón  es,  porque 

su  autoridad,  por  tener  los  mis-  de  un  documento   que  refiere 

mos  defectos  que  el  catálogo  una  silla  mas  moderna  no  se 

precedente,  en  ser  diminuto  y  puede  decir  que  es  anterior  á 

redundante.  ella ,  y  mucho  menos  que  pre- 

551  A  Braga  le  señala  tre-  cedió  á  la  erección  de  aquella 
ce  iglesias  sufragáneas ,  siendo  mas  antigua  cuya  noticia  omi- 
asi  que  jamás  llegó  á  tal  nú-  te,  porque  antes  bien  se  infie- 
mero;  porque  Vetíca  nunca  ha  re  de  esto  lo  contrario:  v.  g., 
sido  silla.  En  Narbona  pone  en  la  metrópoli  de  Toledo  omi- 
dos  obispados  mas  de  los  que  te  á  Urci  y  propone  á  Comphi- 
la  corresponden ,  haciendo  ca-  to.  Bueno  fuera  que  de  aqui 
tedral  á  Colibre  y  dividiendo  á  se  intentase  probar  que  Com- 
Nismes  en  dos  sillas ,  una  con  pluto  era  obispado  mas  anti- 
nombre de  Nemis  y  otra  con  guo  que  Urci ,  ó  que  era  anti- 
¡el  de  Enemnso ,  que  denotan  quísimo  este  catálogo  por  omi- 
una  misma  iglesia.  tir  en  Toledo  la  mención  del 

552  En  Mérida  omite  á  Píí-  Urcitano  y  otras  cinco  sillas. 

ce  y  k  Caliahria ,  siendo  cier-  Esto  seria  ciertamente  desati- 

to  que  existian  cuando  Braga  no,   porque  Urci  es  silla  mas 

gozaba  de  las  sillas  que  la  atri-  antigua   que   Compluto.   Otro 

buye  este  catálogo.  A  Toledo  ejemplo  se  toma  del  silencio 

la  quita  á  Segovia,  Urci,  Bi-  de  Segovia.  El  que  infiera  por 

gastrOy  lllici ,  Secobrica  y  Ar-  esto  que  la  formación  del  do- 

cabrica ,  constando   que  eran  cumento  se  hizo  por  noticias 

sus   sufragáneas  antes  que  se  anteriores  á  la  erección  de  la 

tenga  noticia  de  la  silla  de  Bki-  silla    de  Segovia  ,    no  arguye 

da  que  aqui  se  la  atribuye.  En  bien,  porque  en  tal  caso  no 

Sevilla  omite  á    Tucci ,   cuya  se  mencionaria  á  Biacia ,  cu- 
tomo  IV.  33 
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yo  obispado  es  monos  aiiti^^uo 
que  Segovia ,  y  otros  que  aqui 
se  omiten.  Y  asi  sabiendo  co- 
mo sabemos  la  edad  de  estos 
catálogos ,  no  hay  que  andar 
investigando  mayor  antigüe- 
dad, ni  cuidar  mucho  de  lo 
que  conste  solamente  por  ellos, 
pues  el  tiempo  en  que  se  hi- 
cieron no  era  de  cultura ,  co- 
mo se  vé  por  lo  que  se  ha  no- 
tado. 

354  Si  esto  no  te  basta,  re- 
flexiona en  que  el  estado  pro- 
puesto sobre  las  provincias  de 
Mérida  y  de  Braga  es  el  ante- 
rior á  la  división  de  Piecesvin- 
to,  como  se  prueba  por  atri- 
buir á  Braga  todas  las  sillas  del 
tiempo  de  los  suevos,  y  qui- 
tar á  Mérida  las  que  esta  me- 
trópoli restauró  en  el  reinado 
del  mencionado  principe.  Por 
otra  parte  se  conoce  que  se 
guió  por  memorias  posteriores 
al  concilio  I  Bracarense,  por 
cuanto  solo  después  de  este  hu- 
bo el  número  de  las  trece  ca- 
tedrales que  propone ,  no  con- 
tando la  Vélica  por  no  haber 
sido  silla.  Supuesto  esto,  erró 
en  poner  á  Lugo  por  sufragá- 
nea ,  constando  que  en  el  tiem- 
po de  los  suevos  fué  metrópoli: 


Trat.  III,  cap.  VI. 
y  asi,  mirado  el  estado  ante- 
rior á  los  godos ,  no  debió  con- 
tar á  Lugo  entre  las  sufragá- 
neas. Si  se  mira  el  espacio  que 
hubo  desde  Recaredo  á  Reces- 
vinto,  en  que  Lugo  era  sufra- 
gánea, no  debió  quitar  á  Mé- 
rida el  Pacense  y  Caliabriense, 
cuyos  obispados  la  pertenecian 
ciertamente  por  entonces ,  co- 
mo se  vé  por  los  concilios  de 
aquel  tiempo.  Tampoco  debió 
quitar  á  la  Bética  la  silla  Tuc- 
'citana,  ni  poner  en  Toledo  á 
Cartagena ,  porque  Tucci  exis- 
tia en  aquel  espacio  y  no  Car- 
tagena. Si  se  mira  el  estado 
posterior  á  Recesvinto,  no  de- 
l3ió  poner  en  Braga  las  iglesias 
que  puso,  quitando  cuatro  de 
ellas  á  Mérida ,  que  consta  fue- 
ron suyas  desde  entonces  hasta 
el  pontificado  de  Inocencio  IIL 
Con  que  en  ninguna  combina- 
ción es  verificable  el  conjunto 
monstruoso,  por  falta  y  redun- 
dancia, que  ofrece  este  catá- 
logo ;  y  asi  por  sí  solo  no  me- 
rece aprecio. 

355  Otro  catálogo  pone  el 
Sr.  Loaysa  desde  la  pág.  133, 
que  dice  se  tomó  de  un  libro 
Ms.  en  letra  gótica  de  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  y  dice  asi: 
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IN  NOMINK  DO.MIM  NOSTIU  JKSL  CIIKISII, 

INCIPIT  NLMRHLS  SEDILM  HISPANIEXSIUM :  ET   IjTS'IUSCULSQUE  IMIOVLNCI/E 
SEDES  SLO  METROPOLITANO  SL'HSCIUPT/E  ,    USQl  E  IN  RHODANUM  AMNEM, 

ID    EST. 

Meti'o¡)oli  Toleto  snbdilic. 


Oreto. 

Illici. 

Arcabrica 

Bealia. 

Sctabis. 

Compliito 

Mentesa. 

Dianium. 

Segontia. 

Acci. 

Valeria. 

Oxoma. 

Bastí. 

Valentia. 

Secobia. 

Urgi. 

Secobriga. 

Palentia. 

Bagastri. 

Sub  uno  XX. 

Metrópoli  Spali  subdilai. 

Itálica. 

Malaga. 

Corduba . 

Asidona. 

Elberris. 

Egabro. 

Elepla. 

Astigi. 
Siú)  uno  X. 

Tucci. 

Meritae  Metrópoli  subditse. 
Pace.  Viseo.  Elbora. 

Olixibona.        Lameco.  Abela. 

Exonoba.  Caliabria.         Salmantica. 

Egitania.  Caiiria.  Numantia,  i.  camora. 

Conimbria.       Sub  uno  XI ¡II. 

Bracarse  Metrópoli  subditae. 
Diimio.  Auria.  Britonia. 

Portucale.        Iria.  Astorica. 

Tilde.  Lugo. 

Sub  uno  VIIII. 

Tarracona?  Metrópoli  subditae. 
Barcinona.        Urgello.  Osea. 

Egara.  Lerita.  Pampilona. 

Gerunda.  Ictosa.  Galaforra. 
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Enipurias.         Tortosa.  Tirasona. 

Ausona.  Caesaraugusla.      Auca. 

Síibuno  XVI. 

Narbona  Metrópolis. 
Beterris.  Nema  uso.         Tolosa. 

Agatha.  Luteba.  Elna. 

Magalona.         Carcasona. 
Siib  uno  IX. 

Et  sub  uno  Sedes  Hispanietises,  absque  Pro- 
vincia Tingitania  usque  ad  mare  Oceani, 
qui  eas  circundat.  Sedes  LXXXII,  léase 
LXXVIII,  exceptis  Legione  et  Oveto,  quse 
nuUi  umquam  Metrópoli  fuerunt  subditge. 

356  De  este  modo  se  ha-  recapitulación  he  corregido 
lia  en  Loaysa,  con  solaladife-  también  el  de  XIIU  en  Méri- 
rencia  que  allí  se  repiten  los  da;  porque  aunque  en  Loaysa 
nombres  de  las  cuatro  últimas  y  Aguirre  se  lee  sub  uno  XÍII, 
metrópolis  en  el  primer  lugar  consta  deberse  poner  XUII, 
de  las  sufragáneas  ;  lo  que  yo  porque  este  número  resulta  del 
he  omitido,  no  solo  porque  contexto,  donde  vemos  que  al 
salga  conforme  con  el  meto-  prelado  de  Mérida  le  tocan 
do  de  las  dos  primeras  metro-  catorce  iglesias ,  incluida  la 
polis,  donde  no  pone  el  nom-  suya,  como  se  incluye  en  la 
bre  de  Toledo  y  Sevilla  en  la  suma  de  Toledo  y  Sevilla.  Lo 
línea  en  que  están  las  sufraga-  mismo  se  autoriza  por  la  edi- 
neas,  sino  porque  es  preciso  cion  de  este  mismo  catálogo 
que  debajo  del  título  v.  g.  Bra-  en  el  tomo  2  de  la  España  ilus- 
carce  Metrópoli  subditce  no  se  trada,  pág.  8o0,  donde  se  po- 
ponga  á  Braga,  porque  no  nen  XÜIl  sillas  en  la  Lusita- 
puede  ser  sufragánea  ó  estar  nía,  diciendo  sub  mía  XII II. 
sujeta  á  sí  misma ;  y  asi  des-  En  la  Tarraconense  solo  se  ha- 
pues  de  aquel  título  no  puede  lian  XIIÍI  en  el  texto  de  la  Es- 
expre^arse  la  metrópoli,  que  paña  ilustrada,  y  XV  en  el  de 
se  halla  ya  mencionada  en  la  Loaysa;  ambos  están  defectuo- 
cabeza.  sos,  debiendo  ser  XVI  según 

357  En  los  números  de  la  el  autor  de  este  catálogo.  En 
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li^  Suma  tle  todas  las  seis  pro-  estuvo  en  dominio  de  los  go- 

vincias  proponen  unos  y  otros  dos.  Excluida  Tolosa  y  Ictosa, 

el  número  de  LXXXU ,  lo  que  por  no  haber  tocado  aquella  á 

también  es  yerro,  pues  inclui-  Kspaña  ni  haber  sido  esta  epis- 

das  todas  no  resultan  mas  que  copal,  el  total  de  las  sillas  an- 

LXWUI.  liguas  de  estos  reinos  suma  se- 

358    Este  catálogo  es  mas  lenta  ?/  seis  incluida  Zamora  y 

moderno  que  los  antecedentes,  no  contando  áOviedo  ni  á  León. 
por([ue  se  formó  en  la  oficina         35í)     En  la  edición  citada  de 

donde  se  hizo  la  división   de  la  España  ilustrada  se  previe- 

Vamba,  como  se   prueba  por  ne,  que  entre  los  nombres  de 

las  dos  sillas  de  Numancia  y  Gerona  y  Ampurias  se  hallaban 

Ictosa  que  no  se  oyeron  antes,  añadidos  con  letra  muy  antigua 

y  por  la  expresión  de  que  León  los  de  las  islas  de  Mallorca,  Me- 

y  Oviedo  siempre  fueron  exen-  norca ,  Formentera  y  Ibiza,  los 

las.  En  Narbona  pone  por  su-  cuales  se  ingirieron  en  el  texto 

fragánea  á  Tolosa,  como  se  lee  en  otro  códice   de  la  misma 

en  el  catálogo  primero  de  este  iglesia  de  Oviedo  que  no  era 

capítulo  y  en  el  puesto  núme-  gótico.    Todo   esto  califica  la 

ro  331,  y  por  tanto  yerra  en  hermandad   de   este    catálogo 

señalar  nueve  sillas  en  la  Galia  con  la  división  atribuida  á  Vam- 

Narbonense,  no  habiendo  te-  ba,  y  asi  no  merece  lo  uno  mas 

nido   mas  que  ocho  mientras  autoridad  que  lo  otro. 

CAPÍTULO  VIL 

De  otros  catálogos  extranjeros  de  las  provincias  de  España. 

.§!• 

pénese  el  de  la  Real  Biblioteca  de  París,  mostrando  que  en  lo 
que  mira  á  España  se  hizo  sin  conocimiento. 

360    El  ilustre  abad  Carlos  rey  de  Francia,  donde  entre  los 

de  S.  Pablo  puso  al  fin  de  su  demás  límites  del  Patriarcado 

Geografia  Sagrada  una  noticia  romano  refiere  los  obispados 

de  los  cinco  patriarcados,  que  de  España,  reducidos  á  solas 

empieza  Sancía  Romana  Eccle-  cinco  metrópolis,  por  estar  ya 

sia,  sacada  de  la  biblioteca  del  separada  la  Narbonense  en  el 
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tiempo  en  que  se  escribió  esta 
noticia,  que  fué  después  de  los 
catálogos  precedentes,  esto  es, 
desde  el  fin  del  siglo  XII  en 
adelante.  No  se  sabe  el  autor 
de  este  instrumento,  pero  cons- 
ta que  no  estuvo  bien  informado 
de  las  cosas  de  España,  por- 
que fueron  tantos  sus  yerros  que 
estuve  determinado  á  no  men- 
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tarle,  y  solo  me  he  reducido  á 
proponerle  porque  no  perjudi- 
que á  escritores  de  afuera,  y 
se  vea  lo  general  que  fué  en 
aquellos  siglos  oscuros  la  igno- 
rancia. 

o()l  Dice  pues  la  edición 
de  Carlos  de  S.  Pablo,  en  Pa- 
rís, año  de  1641,  en  la  pág.  66 
del  Parergon: 


Archiepiscopus  Terraconensis  hos  habet  Suffr. 


Barcinonensem. 
Gerundensem. 
Leridensem. 
Ausonensem, 

sive  Vicensem. 
Urgellensem. 


Hylerdensem. 
Oscensem. 
Tirasonensem. 
Galoguritanum, 


Csesaraugustanum . 
Serragoeensem, 

vel  Nunmacensem. 
Dortosensem. 
Pampilonensem. 


Archiepiscopus  Toletanus  hos  habet  Suffr. 


Seguntinum. 
Oxomensem. 
Segobricensem. 


Segobiensem. 

Concensem. 

Accinctinensem. 


Burgensem  ,  qui   est 

Domini  Papae. 
Palentinum. 


Archiepiscopus  Emeritensis  vel  Compostelanus  hos  habet  Suffr. 


Abulensem.  Amacensem. 

Placentinum.  Egitaniensem. 

Elborensem.  Cannensem. 

Salamantinensem.  Civitanensem. 


Ulisbonensem. 
Legionensem,  qui  est 

Domini  Papge. 
Ovetensem,    qui  est 

Domini  Papas. 
Zamorensem. 


Archiepiscopus  Bracharensis  hos  habet  Suffr. 
Portugalensem.         Lamecensem.  Astoricensem. 


De  oíros  catálogos  e.iiran joros. 
(loliinl)rienseni.        Lucensern.  Tiidonscm. 

\isenscm.  Aiirienscrii.  Miiidunicnsem. 
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Arcliicpisrojms  ílispalcnsis  hos  Iiabet  Siiffr. 


Valenciensem. 

Spala. 

Ugria. 

Deinia. 

Petrosa. 

Goram. 

Sibilliensem. 

Conipliitum. 

Meleyda. 

rbedaniim. 

Maleclia. 

F^vitia. 

Cnrdul)ensem. 

Sativa. 

Fornicntaria. 

Alacha. 

Granada. 

Alclioroz. 

liaecia. 

Accintina. 

Almaria. 

Olisepona. 

Url)s  deserta. 

Monoqna. 

(iibaltaria. 

Thariif. 

Gaparra. 

Scpta. 

Lucerna. 

Adama;   sed  haec  qua- 

Geyr. 

Ventosa. 

tuor  deserttT  snnt. 

362  Son  tantos  los  desa- 
ciertos que  aqui  se  incluyen, 
que  casi  parece  superfino  men- 
cionarlos. En  Tarragona  hace 
dos  obispados  de  Lérida,  pues 
el  Leridense  é  Ilerdense  son 
nombres  de  una  misma  ciudad. 
El  Numacense  no  fué  silla,  v 
aun  admitido  obispado  de  este 
nombre,  nunca  perteneció  á 
Tarragona,  si  no  que  el  autor 
de  este  catálogo  hubiese  erra- 
do, como  otros,  en  juzgar  que 
la  antigua  Numancia  fué  Zara- 
goza, que  es  á  lo  que  parece 
alude  el  nombre  Serva goeense: 
V  dado  esto  incurrió  en  otro 
yerro  de  añadirle  sobre  el  Ce- 
saraugustauo. 

565     En  Toledo  está  muv 


diminuto,  quitándole  sillas  que 
tenia  cuando  se  hizo  este  ca- 
tálogo, y  poniendo  una  de 
nomí)rc  nunca  oido,  cual  es  la 
Accinctínense,  si  no  que  entien- 
da por  ella  la  Accilana.  El  se- 
ñor Almeyda  dijo  que  podiaser 
la  Giennense  (1);  pero  la  alu- 
sión de  la  voz  favorece  mas  á 
Acci\  y  yo  creo  que  ni  una  ni 
otra  se  entiende  por  aquel 
nombre ,  pues  cuando  se  for- 
mó este  instrumento  no  se  ha- 
bia  restaurado  GuadLc  ni  Jacn., 
y  el  autor  parece  que  miró  á 
las  iglesias  actuales;  por  lo  que 
omite  muchas  de  las  antiguas 
que  ciertamente  fueron  de  To- 
ledo. Por  otro  lado  se  infiere 
que  esta  omisión  provino  de 


(1)    Tomo  4.  A])arato  para  la  Dis-      gal.  Apénd.  IV,  pág;.  163. 
ciplina  y  rtVos   ecleaiáslicos  de  Porlu- 
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i^niorancia,  atribuyendo  á  Se-  oiría   á  Sevilla,  dejándola  ya 
villa  obispados  que  eran  de  la  puesta  en  la  metrópoli  de  Mé- 
Cartaginensc,  como  se  vé  en  rida.  Si  por  Evüia  y  Formen- 
Compluto,  Valencia,  Denia,Já-  taria  entendió  las  islas  de  Ibi- 
tiva,  Baeza  y  Ubeda.   En  esta  za   y  Tormentera,  estas  nunca 
parte  incurrió  en  unas  alucina-  fueron    cabeza    de    obispados 
ciones  ó  ignorancias  intolera-  distintos,  aunque  Ibiza  fué  si- 
bles,  porque  sobre  poner   en  lia,  ni  pertenecieron  á  la  Béti- 
Sevilla  iglesias  que  jamás   la  ca.  En  íin  creo  será  molestia  el 
pertenecieron,  hace  sillas  á  las  detenernos  mas  sobre  un  ins- 
que  nunca  lo  fueron,  y  en  las  trumento  bárbaro  en  esta  par- 
que tuvieron  este  honor  cor-  te  y   desconcertadísimo;  pro- 
rompe  la  identidad  y  hace  dos  puesto   solo  para  que    se  vea 
obispados   de   uno,  como   en  que  no  merece  crédito. 
Ubeda   y  Baeza;  y  aun  en  la 
misma   Sevilla   multiplica   los  §  II. 
nombres  de  Spala  y  Sibülien- 

se,  que  convienen  á  una  sola  Del  catálogo  de  la  Biblioteca 
ciudad,  hitroduce  también  nom-  Thuana. 
bres  de  lugares  que  ni  tuvie- 
ron silla  ni  es  fácil    explicar         Otra  división  propone  el  ex- 
dónde  estuvieron,  como  Ala.-  presado  Garlos  de  S.   Pablo, 
cha,  Petrosa,  etc.  Y  en  los  que  copiada  de  un  antiguo  manus- 
se  trasluce  algo  por  su  alusión  crito  de  la  biblioteca  de  Fran- 
se  convence  que  no  han  sido  cisco  Thuano,  que  se  formó  con 
obispados,  como  en  Gibalta-  noticias  mas  puntuales. 
ria  si  entiende   á  Gibraltar,  ó         364     Dice  asi  en  la  página 
Tharuf  si  equivocó  el  sinóni-  8o  del  Parergon,  torneando,  co- 
mo de  Tarif,  cual  se  llamó  el  mo  en  lo  antecedente,  la  par- 
monte  de  Gibraltar  por  el  mo-  te  que  pertenece  á  España: 
ro  Taric.  Si  por  Olisepona  en- 
tendió á  Lisboa,  erró  en  redu- 

Arckiepiscopus  Terraconensis  hos  habet  Suffr . 

Barchinonensem.  Gerundensem.  Ausonensem, 

Hilerdensem.  Oscensem.  vel  Vicensem. 

Galaguritanum.  Urgellensem.  Tyrasonensem. 

Dertosensem.  Pampilonensem.  Caesaraugustanum. 


De  otros  cala  Ionios  extranjeros. 
ArrJiiepiscopus  Tolletanus  hos  ¡labet  Suffr. 

Biirííciiseni 


2r>5 


Sr¿íinitium. 
Palcnt  iiim . 
Concensein. 


Oxonicnscin. 
Segobricenseni. 


excmpt. 


Segobiensern. 


Archiepiscopus  Emeritensis ,  id  est,  Compostelanus 

hos  habet  Suffr. 


Abulensem. 

Elborensem. 

Legionensem, 

exempt. 
Civitateiisem. 


Placenlinum. 
Cauriensem. 
Oveteiisem, 
exempt. 
Egilaiiiensem. 


Salmanlicensem. 

Ulixboiiensem. 

Camorensem. 


Arrhiepiscopos  Bracarensis  hos  habet  Suffr. 
Portugaliensem.     Coliiíibriensem.     V^isonsem. 


Eaiiiolensem. 
Lucensem. 


Auriensein. 
Astoricensem. 


Tiidensem. 
Minduniensem. 


365  No  pone  la  provincia 
de  la  Bética ,  por  no  estar  Se- 
villa conquistada  en  el  tiempo 
que  se  hizo  este  catálogo;  por 
cuvo  motivo  la  omitió  también 
el  Vaticano ,  que  se  pondrá 
después. 

066  Este  documento  care- 
ce de  los  defectos  que  se  ha- 
llan en  el  antecedente;  y  es 
una  bella  descripción  del  esta- 
do que  tenia  nuestra  Iglesia  en 
aquel  tiempo ;  esto  es ,  al  fin 
del  siglo  XII  y  á  la  entrada 
del  XIII.  El  P.  Fr.  Francisco 
Orlendio,  que  reimprimió  este 
catálogo  (1),   se  contentó  con 


reducirle  al  espacio  que  hay 
entre  el  año  llt20  y  el  siglo 
XIV.  El  señor  Almevda  ,  refi- 
riendo  esta  opinión  en  el  apén- 
dice VI,  donde  reproduce  el 
documento,  observa  que  esta 
es  cuenta  mas  genérica  de  lo 
que  pide  un  poco  mas  ó  menos: 
y  asi  adelanta  la  averiguación, 
y  determina  haberse  escrito  es- 
te catálogo  después  del  año 
12:21,  por  cuanto  se  hace  men- 
ción en  la  metrópoli  de  Salts- 
bourg  de  Lavant,  que  no  fué 
silla  hasta  después  del  mencio- 
nado año ,  y  según  algunos 
hasta  el  1:240. 


(1)     Orbis  sacer,  el  profanus  ilhis-      citado  de  Alnioyda,  ubi  fíupni,  apcndi- 
tratus ,  lomo.  1,  [vÁ^.  C.   del  Parergon      ce  VJ. 
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307  Por  lo  que  mira  á  Es- 
j)ana,  so  infiere  liaberse  escrito 
antes  del  año  1238  en  que 
conquistó  á  Valencia  el  rey 
D.  Jaime,  pues  no  se  halla 
mencionado  este  obispado,  en- 
contrándose los  del  siglo  ante- 
cedente ;  y  por  esto  le  reduci- 
mos al  principio  del  siglo  XIII. 
Lo  mismo  se  comprueba  por 
faltar  en  la  metrópoli  de  To- 
ledo el  obispado  de  Córdoba; 
(le  lo  que  se  infiere  que  es  an- 
terior al  año  1230  en  que  se 
restauró  aquella  ciudad ,  y  asi 
miró  su  autor  al  estado  en  que 
se  hallaba  España  al  fin  del  si- 
glo XII,  sin  mencionar  las  igle- 
sias sufragáneas  antiguas  que 
se  hallaban  sin  silla. 

308  Solo  hay  que  corregir 
lo  que  no  previnieron  los  auto- 
res citados  en  punto  de  las  me- 
trópolis de  Mérida  y  de  Bra- 
ga ;  porque  el  catálogo  pone 
por  sufragáneas  de  Braga  á 
Colmbra ,  Viseo  y  Lamego, 
dando  la  de  Idaña  á  Mérida. 
Esto  no  fué  asi  en  la  entrada 
del  siglo  XIII,  en  que  ya  seha- 
bia  concluido  el  pleito  que  so- 
bre estas  cuatro  iglesias  tuvie- 
ron el  Compostelano  y  Braca- 
rense,  agregadas  á  Santiago 
Lamego  y  Idaña ,  y  á  Braga 
(^oimbray  Viseo,  como  se  dijo 
en  el  capitulo  IV,  núm.  121). 
Por  tanto  ni  este  ni  el  catálo- 


Trat.  III,  cap.  Mí. 
go  precedente  tuvieron  buen 
informe  en  esta  parte ;  pues  si 
se  mira  el  estado  anterior  al 
pleito,  pertenecieron  á  Mérida 
aquellas  cuatro  iglesias  desde 
Uecesvinto ;  mirado  el  poste- 
rior, perteneció  Lamego  con 
Idaña  á  la  metrópoli  de  Méri- 
da, y  no  Lamego  á  Braga,  co- 
mo se  representa  en  estos  dos 


catálogos. 


.§  "I- 


Del  códice  de  la  Bihlioteca 
Vaticana. 

309  El  ilustre  Manuel 
Schelstrate  puso  varios  docu- 
mentos de  la  Gerarquia  ecle- 
siástica en  el  tomo  2,  Anüqui- 
tatis  Ecclesioe  Opus  Geographi- 
co-lUerarchicum .,  impreso  en 
Boma  en  el  año  1007.  En  ol 
número  XXIII  del  apéndice, 
pág.  747,  exhibe  uno  copiado 
de  la  bibhoteca  Vaticana,  cód. 
145  ,  cuyo  título  es  :  Noíitia 
Ecclcsiarum  tempore  Ceelesti- 
ni  IIÍ,  a7i.  1225,  conscripta  á 
Viro  Religioso ,  et  Milone  ejiís 
Abbate.  En  la  margen  pone: 
Correcta  ad  exempíar  MS.  et 
varice  lectionis  Codicis  1255, 
Bibliothecce  Regince  Suecice.  Be- 
fiere  este  instrumento  las  sillas 
del  Patriarcado  romano ,  y  al 
llegar  á  la  pág.  753,  dice  asi: 


De  oli'os  catálogos  exti'unjei'os. 
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IN  IIISPANIA. 

Arehiepíscopus  Tarraconeims  hos  halnH  Suffraganeos. 
fíarchinom'HSi'ut.  Gcrondensem.  Ansoncnsem,  sen  Vicensem. 
liiflcrdensem.  Oscensem.  Tirasonenseni.  CaliKjurliilaniun.  Ur- 
ji'lensem.  Qvsarnugaalanuni.  Doiesoisem.  Pamp'donemem.  Va\ 
lii  mareen  corrige  la  lección  Uevtesensem  en  Oertusensein ,  y 
iiiuule  Vaíentínum. 

Archiepiscopiis  Toletanus  hos  habel  Suffraganeos. 
Seguntinum.  Oxoniensem.  Burgensem.  Palenlinnni.  Sagur- 
Oicnsem.  Segobiensem.   Coiwensem.  Al  margen  añade:  Cordu- 

l'i'iisem. 

Archiepiscopus  Emeritensis  (al  margen  Composlellanus)  hos  ha- 
bel Suffraganeos. 
Alndensem.  Placenlhium.  Salmantkíensem.  Estorensem.  Can- 
¡icnsem.  Ulixbonenseni.  Legionensem.  Cuetensem.  Zamoren- 
sem.  Al  margen:  deesi  ÜUxbonensis.  Y  pone:  Civitalenseni. 
Egitanemem.  Lamecensem.  Pacensem. 

Archíepiscopus  Bracarensis  hos  habel  Suffr. 
Vorhigalensem.  Columbriensem.  Vicenmim.  Lamelensem.  Au- 
xíensem.  Tudensem.  Lucensem.  Astoricensem.  Minduniensem. 

Al  margen  se  lee :  Archíepiscopus  Hispalensis  hos  habet  Suffr. 
Siennensem.  Cordubensem.  Carlhagmensem.  Sadacensem. 


570  Estos  dos  códices ,  el 
Vaticano  del  texto  y  el  de  la 
reina  de  Suecia  marginal ,  es- 
tán á  cual  peor  en  lo  que  mira 
á  España ,  porque  ninguno  de 
los  dos  autores  estuvo  bien  in- 
formado. Desde  el  título  em- 
pieza la  Noticia  á  mostrar  po- 
ca exactitud ,  juntando  el  pon- 
tificado de  Celestino  III  con  el 
año  1225,  siendo  asi  ([ue,  co- 
mo previno  el  Sr.  Almeyda, 
en  el  apéndice  V,  pág.  189, 


murió  Celestino  III  en  el  año 
11D8;  y  asi  en  una  ú  olra  par- 
te hay  errata.  Según  la  noticia 
que  de  algunas  sillas  moder- 
nas ofrece  el  documento,  re- 
suelve el  citado  autor  que  se 
hizo  en  el  siglo  XIII,  y  (pie  por 
tanto  debe  prevalecer  el  año 
1225,  debiéndose  poner  en  lu- 
gar de  Celestino  á  Honorio. 

571  En  esta  suposición  er- 
ró el  códice  del  texto  en  po- 
ner por  sufragáneas  sin  excep- 
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(■ion  alguna  á  las  iglesias  que  Octubre  del  año  1239,  la  cual 

ya  estaban  exentas.  En  Mérida  se  guarda  en  el  archivo  de  la 

oniitió   el   Civitatense  y  puso  iglesia  mayor  de  Valencia.   Lo 

una  silla  incógnita  Estóvense,  mismo  muestra  también  el  po- 

El  Sr.  Almeyda  entendió  por  ner  á  Córdoba  sufragánea  de 

esta  á  Astorga ;  y  si  fué  asi  er-  Toledo,  pues  esto  fué  después 

ró  el  autor  del  catálogo  en  po-  del  1235. 

ner  esta  misma  silla  por  su-  373     Pero  faltó  en  no  po- 

fragánea  de  Braga.   Yo   creo  ner  en  Mérida  y  en  Braga  las 

que  por  Estóvense  no  debe  en-  sillas  sufragáneas  del  modo  que 

tenderse  Astorga ,  sino  Ebova,  se  ha  expuesto.  Y  mucho  mas 

nombrada  Elbovense ,  como  se  en  atribuir  á  Sevilla  la  iglesia 

infiere ,  ya  de  la  afinidad  en-  Covdubense,  que  señaló  en  To- 

tre  Elborense  y  Estorense,  y  ledo.  Ítem,  en  darla  á  Carta- 

ya  de  que  no  menciona  por  su  gena ,  que  nunca  perteneció  á 

nombre  á  Ebora.  Yerra  tam-  Sevilla ,   añadiendo  otras   dos 

bien  en  no  dar  al  Eraeritense  cuyos  nombres  no  pueden  en- 

las  sillas  Lamecense  y  Egita-  tenderse ,  como  son  Siennense 

iliense  que  le  pertenecían  en  y  Sadacense. 
el  año  1225.  Yerra  en  omitir 

á  Egitania  y  en  poner  el  La-  §  la- 
mecense en  Braga. 

372     El  códice  de  las  lee-  De  otro  catálogo  de  un  libro 

<íiones  del  margen  muestra  ser  antiguo  Complutense. 
posterior  al  año  1239,  pues 

pone  por  sufragánea  de  Tar-  374     Semejante  al  prece- 

ragona  á  Valencia ;  lo  que  no  dente  Vaticano  es  otro  catálo- 

fué  asi  hasta  el  citado  año,  en  go  de  obispados  que  se  halla 

que  se  acabó  el  pleito  con  To-  en  un  Ms.  de  la  biblioteca  del 

ledo,  declarando  el  papa  Gre-  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso 

goriolX,  á  petición  del  rey  don  de  Alcalá ,  al  fin  del  tomo  de 

Jaime,  que  Valencia  fuese  su-  folio  membranáceo  en  que  es- 

fragánea    de   Tarragona  ,    no  tan  diversas  crónicas  antiguas 

obstante  que  en  lo  antiguo  per-  con  título  de  Eusebii ,  et  alio- 

teneció  á  Toledo,  como  cons-  rum  Chronica.  Dice  asi: 
ta  por  su  bula  dada  en  9  de 

Archiepiscopus  Terraconensis ,  cujus  Suffraganei  sunt, 

Eps.  Barcinonensis.  Eps.  Calaguritanus. 


De  ülros  caíido(jos  cxlranjcrus. 


t>Üi) 


Ur^íL'leusis, 


Eps.  Caísarauguslaiuis. 
F.ps.  Dertiiscusis. 
Kps.  Painpiloneiisis. 


Eps.  Gerodeiisis. 

Eps.  Ausoncnsis,  sive  Viii- 

censis. 
Eps.  Ililcrdensis. 
Eps.  Oscensis. 
Eps.  Tirasoneiisis. 

ArclUcpiscopus  Tolclanus,  cujus  Suffraganei  sunt 

Eps.  Seguntiiius.'  Eps.  Palcntiiius. 

Eps.  Ayoiiieiisis.  {Oxom.)  Eps.  Secopiensis. 

Eps.   Bur¿¡fensis ,  qui  est  Eps.  Conchensis. 
Domini  l^apae. 

Archiepiscopus  Compostdlunus,  vel  Emeritensís,  cujus  Saff.  siuU 


Eps.  Ovetensis,  qui  est 

Domini  Papae. 
Eps.  Zaiiiorensis. 
Eps.  Civitalensis. 
Eps.  Egitaniensis. 
Eps. 


Eps.  Abulensis. 
Eps.  Placentinus. 
Eps.  Salmantinus. 
Eps.  Elborensis. 
Eps.  Cauriensis. 
Eps.  ülisbonensis. 
Eps.  Legionensis,  qui  est 
Domini  Papaí. 

Archiepiscopus  Bracarensis ,  cujus  Suff.  sunt 

Eps.  Scgutiiius.  Eps.  Auriensis. 

Eps.  Portugalensis.  Eps.  Tudensis. 

Eps.  Colimbriensis.  Eps.  Lucensis. 

Eps.  Visen  sis.  Eps.  Astoricensis. 

Eps.  Lamecensis.  Eps.  Mindiunensis. 


Falta  en  este  catálogo  Córdo- 
ba, Sevilla  y  aun  Valencia, 
por  lo  que  consta  ser  anterior 
al  l!258,  como  los  precedentes. 
En  Toledo  omite  á  Segobriga, 
y  en  Braga  pone  un  nombre 
inaudito,  Segutino,  que  no  de- 
nota á  Sigüenza ,  pues  la  deja 
ya  expresada  en  Toledo,    ni 


tampoco  perteneció  á  Braj'a; 
V  asi  es  redundante.  En  Méri- 
da  tiene  empezado  un  renglón 
con  Episcopus,  sin  expresión 
de  silla ,  que  diriamos  ser  lu- 
gar del  Lamecense  si  no  estu- 
viera atribuido  á  Braga ;  y  asi 
en  la  distril)ucion  de  las  cuatro 
sillas    de   (iOimbra,    Lamego, 
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N'iseo  y  l'^-gilaniu,  lodos  tienen 
detecto. 

575  Pero  aunque  no  sean 
jierfectamente  exactos,  sirven 
}»ara  conocer  en  algún  modo 
el  estado  de  las  sillas  y  provin- 
cias por  la  parte  en  que  con- 
cuerdan ,  no  tanto  unos  con 
otros,  cuanto  con  otros  mas 
firmes  documentos  de  cada  igle- 
sia. Conócese  también  el  esca- 
so conocimiento  que  en  el  tiem- 
po del  siglo  XII  habia  fuera  de 
España  de  nuestras  sillas ,  y 
([ue  aun  dentro  nos  dejaron  que 
corregir. 


Safjrada. 

Esto  es  lo  que  se  me  lia  ofre- 
cido proponer  en  ()rden  á  la 
Iglesia  de  España  en  general. 
Desde  el  tomo  siguiente  empe- 
zará el  tratado  particular  de 
cada  iglesia.  Ahora  quiero  dar, 
no  solo  las  cartas  de  S.  Cipria- 
no y  Inocencio  III,  que  sirven 
para  prueba  de  algunas  cosas 
particulares  de  este  libro,  sino 
el  Cronicón  de  Idacio,  que  es 
el  primero  de  los  documentos 
generales  que  pertenecen  á  la 
historia  de  España  ,  por  ser  el 
mas  antiguo  entre  nuestros  au- 
tores. 
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APÉNDICE  I. 

EpiMoía  de  S.  Cipvinno,  escrila  al  elevo  ij  ¡nuMos  de  Espa- 
ña, sobre  la  eausa  de  los  dos  obispos  UasHides  ij  Marcial. 
Epíát.  08. 

1  (.yprianiis ,  Cipciliiis,  Priiniis,  Polycar[)ii.s ,  ele.  Feliei 
presbykTo,  el  i)l('l)¡l)iis  eoiisisteiUibiis  ad  Lei'ioiieiii ,  ot  Astiiri- 
caí:  iieni  Litlio  diaeoiio,  el  plcbi  tineriluj  coiisisloiilibus,  fra- 
Iribus  iii  Domino,  S. 

2  C\\\\\  in  umiin  convenissemus  ,  le¿;¡iiius  lideras  vestras,  fra- 
tres  dileeüssiiui ,  qiias  ad  nos  per  Feliceni ,  et  Sabiiiuiii  cpiseo- 
pos  nostros  pro  íidei  vestraí  integritate,  et  pro  Dei  limore  íecis- 
tis,  sigiiilicanles  Basilidem  et  Marlialem,  libellis  idololatriai  com- 
maculatos ,  et  nefandorum  facinorum  conscientia  vinctos ,  coe- 
piscopaliim  gerere,  et  sacerdotiuin  Dei  administrare  non  opor- 
tere :  et  desiderastis  rescribí  ad  híec  vobis ,  et  justam  pariter  ac 
necessariam  solicitudinem  vestram  vel  solalio  vel  auxilio  nostne 
sententiíe  sublevan.  Sed  enim  desiderio  huie  vestro  non  taní  nos- 
tra  consilia  ,  quám  divina  praecepta  respondent ,  quibus  janí  pri- 
dem  mandatur  voce  caelesti,  et  Dei  lege  praescribitur,  quos  et 
quales  oporteat  deserviré  altari,  et  sacrificia  divina  celebrare::: 
{Prosigue  con  muchos  y  oportunos  textos  de  Escritura.) 

3  Propter  quod  diligenter  de  tradilione  divina  et  apostólica 
observatione  observandum  est ,  et  tenendum  quod  apud  nos  quo- 
que ,  et  feré  per  provincias  universas  tenetur,  ut  ad  ordinatio- 
nes  rite  celebrandas ,  ad  eam  plebem  cui  praepositus  ordinatur, 
episcopi  ejusdem  provinciíe  proximi  quique  conveniant ,  et  epis- 
copus  deligatur  plebe  praesente ,  qua)  singulorum  vitam  plenis- 
simé  novit ,  et  uniuscujusque  actum  de  ejus  conversaíioiie  pers- 
pexit.  Quod  et  apud  vos  factum  videmus  in  Sabini  collega3  nos- 
tri  ordinalione ,  ut  de  universae  fraternilalis  suft'ragio,  et  de  epis- 
coporum  qui  in  praesenlia  convenerant ,  quique  de  eo  ad  vos  lit- 
teras  fecerant ,  judicio,  episcopatus  ei  deferretur,  el  manus  ei  in 
locum  Basilidis  imponeretur. 

i    Nec  rescindere  ordinalionem  jure  perfectam  potest ,  quod 
Basilides  post  crimina  sua  detecta  et  conscienliam  etiam  propria 
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confessioiie  nudatam,  Uomam  pergeiis,  Stepfianum  collegarn  nos- 
truai  longé  positurn ,  et  gestai  rei  ac  tacitre  veritatis  ignarum  fe- 
fellit,  ut  exambiret  reponi  se  injiiste  iii  episcopatum  de  quo  fiie- 
rat  juste  depositas.  Hoc  eo  perliiiet  ut  Basilidis  non  tam  abolita 
sint ,  quám  cumulata  delicta ,  ut  ad  superiora  peccata  ejus  etiain 
fallacise  et  circumventionis  crimen  accesserit.  Ñeque  enitn  tam 
culpandus  est  ille  cui  negligenter  obreptum  est,  quám  hic  exe- 
crandiis  qui  fraudulenter  obrepsit.  Obrepere  autem  si  hominibus 
Basilides  potuit ,  Deo  non  potest ,  cum  scriptum  sit :  Dem  non 
deridetu7\  Sed  nec  Martiali  potest  profuisse  íallacia ,  quominus 
ipse  quoque  delictis  gravibus  involutus  episcopatum  tenere  non 
debeat,  quando  et  Apostolus  moneatet  dicat:  Epíscopum  opor- 
tet  esse  sine  crimine ,  quasi  Dci  dispensatorem. 

5  Quapropter  cum,  sicut  scripsistis,  fratres  dilectissimi,  ut 
et  Félix  et  Sabinus  collegaí  nostri ,  asseverant ;  utque  alius  Febx 
deCsesaraugusta,  fidei  cultor  atque  defensor  veritatis,  litteris  suis 
sígnificat,  Basilides  et  Martialis  nefando  idololatriae  libello  con- 
taminati  sint ,  Basilides  adlmc  insuper  pra^ter  libellí  maculam 
cum  infirmitate  decumberet,  in  Deum  blasphemaverit ,  et  se 
blasphemasse  confessus  sit,  et  episcopatum  pro  conscientiae  suae 
vulnere  sponte  deponens ,  ad  agendam  poenitentiam  conversus 
sit ,  Deum  deprecans  et  satis  gratulans ,  si  sibi  vel  laico  commu- 
nicare  contingeret :  Martialis  quoque,  prseter  gentilium  turpia  et 
lutulenta  convivía,  et  collegia  diu  frequentata,  et  filios  in  eodem 
coUegio  exterarum  gentium  more  apud  profana  sepulcra  depó- 
sitos ,  et  alienigenis  consepuitos ,  actis  etiam  publicé  habitis  apud 
procuratorem  Ducenarium  obtemperasse  se  idololatriae,  et  Chris- 
tum  negasse  contestatus  sit,  curaqne  alia  multa  sint  et  gravia  de- 
licta ,  quibus  Basilides  et  Martialis  implicati  tenentur,  frustra  ta- 
les episcopatum  sibi  usurpare  cohantur;  cüm  manifestum  sit 
ejusmodi  homines  ñeque  Ecclésiíe  Christi ,  neqiie  Deo  sacrificia 
offerre  deberé :  máxime  cum  jam  pridem  nobiscum  et  cum  óm- 
nibus omnino  episcopis  in  toto  mundo  constitutis,  etiam  Cornel- 
lius  collega  noster,  sacerdos  pacificus  et  justus,  et  martyrio  quo- 
que dignatione  Domini  honoratus  decreverit ,  hujusmodi  homi- 
nes ad  poenitentiam  quidem  agendam  posse  admitti ,  ab  ordina- 
tione  autem  cleri  atque  sacerdotali  honore  prohiberi. 

6  Nec  vos  moveat,  fratres  dilectissimi ,  si  apud  quosdam  in 
novissimis  temporibus  aut  lubrica  fides  nutat ,  aut  Dei  ti  mor  ir- 
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religiosus  hacillat,  ac  pacifica  concordia  non  perseverat.  Prae- 
nuntiata  sunt  liaíc  futura  in  saículi  íine,  ot  Doniiiii  voce,  ac  apos- 
toloriini  contcsíationc  praídictuiii  esl ,  deficicMilc  jain  muhkIo,  at- 
quc  appropiíKpiaiito  Anticliristo,  boiia  ({iia'(|iie  deticcre ,  mala 
vero  el  adversa  proticere.  Non  ¡-ic  tanien  ,  qiianivis  novissiniis 
temporibus  in  Ecclesia  Dei  aul  cvangclicus  vigor  cccidit ,  aut 
christianaí  virlulis  ,  aut  (idci  robur  elanguil ,  ut  non  supersit  por- 
tio  sacerdoluní ,  qnd¿  niinime  ad  has  rerum  ruinas ,  et  íidei  nau- 
fragia  succumbat ,  sed  íbrtis  et  stabilis  lionoreni  divina3  IMajes- 
tatis,  et  sacerdotalem  dignitatem  plena  timoris  observatione 
lueatur.  Meinininnis  et  tenenuis  succunibentibus  licét  cedenlibus 
ceteris  Matatlüaní  legem  Dei  vindicasse  íbrtiler:  Ilelianí  judaíis 
deficientibus  atquc  á  religione  divina  recedentibus  slelisse  et 
certasse  sublimiter :  Danielem  nec  solicitudine  regionis  alienas, 
nec  persecutionis  assiduae  infestatione  deterritum ,  frequenter  ac 
fortiter  gloriosa  edidisse  niartyria :  tres  item  pueros  nec  annis, 
nec  minis  tractos  contra  ignes  Babylonios  íideliter  obstitisse ;  et 
victorem  llegem  in  ipsa  sua  captivitate  vicisse.  Viderit  vel  prae- 
varicatorum  nunierus ,  vel  prodilorum ,  qui  nunc  in  Ecclesia  con- 
tra Ecclesiam  surgere  et  fidem  pariter  ac  veritatem  labefactare 
coeperunt.  Permanet  apud  plurinios  sincera  mens ,  et  religio  in- 
tegra ,  et  non  nisi  Domino  et  Deo  suo  anima  devota ,  nec  chris- 
tiananí  íidem  aliena  períidia  deprimit  ad  ruinam ,  sed  magis  ex- 
citat  et  exaltat  ad  gloriam ,  secundum  cpiod  beatus  apostolus 
Paulus  hortatur  et  dicit :  Quid  enim  si  excidcrunt  á  fule  qiiidam 
eorum,  numquid  injidelitas  illonim  /idcm  Dei  evacuahiCl  Absit. 
Est  enim  Deiis  verax,  omnis  autem  homo  mendax.  Si  autem  om- 
nis  homo  mendax  est,  et  solus  Deus  verax ,  quid  aliud  servi,  et 
máxime  sacerdotes  Dei  faceré  debemus,  nisi  ut  humanos  errores 
et  mendacia  relinquamus,  et  praeccpta  dominica  custodientes  in 
Dei  veritate  maneamus? 

7  Quare  etsi  aliqui  de  collegis  nostris  existerunt ,  fratres  di- 
lectissimi,  qui  deiíicam  disciphnam  negligendam  putant ,  et  cum 
Basihde  et  Martiale  temeré  communicant ,  conturbare  tidem 
nostram  res  ista  non  debet ,  cum  Spiritus  S.  in  Psalmis  tali- 
bus  comminetur,  dicens:  7'í/  autem  odisti  disciplinam  ,  el  adje- 
cisti  sermones  meos  retro.  Si  videbas  furem,  concnrrebns  ei,  el 
cumadulleris  portionem  tuam  pouebas.  Consortes  et  participes 
ostendit  eos  alienorum  dclictorum  íleri ,  qui  fuerinl  delinquenli- 
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bus  copulali;  sed  el  lioc  ideiii  Paulus  Apost.  scribit,  et  dicit :  Su- 
mvratores,  deiravlores  ahhorrentes  Deo,  injuriosi,  superbi,  jac- 
tantes sui,  adinventores  malorum,  qui  cum  justitiam  Dei  coffiío- 
vissent ,  non  intellexerunt,  quonianí  quííaUa  agunt,  morle  sunt 
dígni,  non  tantum  qui  faciunl  ea,  sed  et  qui  consentiunt  eis  qui 
hxec  agunt,  qiioniam  qui  lalia  ,  inquit ,  agunt ,  morte  sunt  digni. 
Manifestat  et  comprobat,  morte  dignos  esse,  et  ad  poenam  venire, 
non  tantum  illos  qui  mala  faciunt,  sed  etiam  eos,  qui  talla  agen- 
tibus  consenliunt:  qui  dum  malis  et  peccatoribus ,  et  pceniten- 
tiam  non  agentibus  illicita  communicatione  miscentur,  nocen- 
tium  contactibus  poUuntur,  et  dum  junguntur  in  culpa ,  sic  nec 
in  j)oena  separantur.  Propter  quod  integritatis  et  íidei  vestrai  re- 
ligiosam  solicitudinem  ,  íVatres  dilectissimi ,  et  laudamus  pariter 
et  probamus ,  et  quantum  possumus  adhortamur  litteris  nos- 
tris  ,  ne  vos  cum  profanis ,  et  maculatis  sacerdotibus  com- 
municatione sacrilega  misceatis ,  sed  integram  et  sinceram  fi- 
dei  vestra3  firmitatem  religioso  timore  servetis.  Opto  vos ,  fra- 
tres  charissimi ,  semper  bené  valere. 
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Epístola  de  Inocencio  lll  á  D.  Pedro,  arzobispo  de  Santiago,  en 
el  pleito  que  tuvo  con  el  de  Braga  sobre  cuatro  obispados. 
Ex  lib.  2,  epíst.  153.  No  tiene  año  de  fecha;  pero  según  el 
orden  con  que  se  halla  en  el  registro  de  Inocencio,  se  dio  en 
el  año  111)0. 

Ad  Petrum  Compostellanum  Archiepiscopum . 

1  Licét  unum  sit  corpus  Ecclesiae ,  in  quo  Christus  est  ca- 
put ,  et  universi  fideles  sunt  membra ,  ille  tamen  qui  á  Christo 
petra  dictus  est  Petrus ,  et  a  Christo  capite  vocatus  est  caput, 
ipso  testante  qui  ait :  Tu  vocaberis  Cephas ,  quod  secundum 
unam  interpretationem  exponitur  caput,  quia  sicut  plenitudo 
sensuum  abundat  in  capite ,  ad  celera  vero  membra  pars  aliqua 
plenitudinis  derivatur ;  ita  ceteri  vocati  sunt  in  partem  solici- 
tudinis ,  solus  autem  Petrus  assumptus  est  in  plenitudinem  po- 


■ 
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testatis,  ad  quein  velut  ad  (^apiit  rnajores  Kcclesiai  causae  non 
tam  constiliitione  canónica,  (jiianí  instiliitione  divina  mérito  re- 
fenmtur.  ínter  cjiías  illa  non  niininia  repulalur,  ((luv  ínter  Com- 
postellananí  et  liracarensern  ecclesias  siiper  ([uatnor  ej)isco[)ati- 
bus,  videl.  Conimbriensi,  Lamecensi,  Visensi,  el  Eijilanicnsi,  e\ 
delegatione  Sedis  Apostolica3  longo  fuit  temporesnb  diversis  ¡u- 
dicibus  ventílala,  quam  nos  auctore  Domino  te,  IVater,  arcliie- 
piscopo  Compostellano,  et  venerabili  tVatre  nostro  Martino  Bra- 
carensi  archiepiscopo  pro  diflinitione  luijus  caiisii'  pra'sentibus, 
exacta  diligentia  curabimus  terminare.  Petebas  siquidcm  a  dicto 
Bracarensí  arciiiepiscopo  ([uatuor  praefatos  episcopatus,  asse- 
rens  eos  ad  Compostellanam  ecclesiam  jure  melro{)olitico  per- 
linere. 

2  Tuam  autem  inlentionem  fundare  multipliciler  nitebaris, 
per  privilegia,  per  concilia,  per  liistorias,  per  divisiones,  per 
famam,  et  per  sententiam.  Volens  enim  Apostólica  Sedes  Com- 
postellanam ecclesiam  pro  rcverentia  B.  Jacobi  Apostoli,  cujus 
venerandum  corpas  in  ea  conditum  requiescit,  speciali  privile- 
gio decorare,  dignitatem  Emeritensis  metrópolis,  qua3  peccatis 
exigentibus,  á  longis  retro  temporibus  usque  nunc  barbárica  te- 
netur  feritate  captiva,  eidem  ecclesiae  cum  integritate  Lusitaniae 
provincia}  liberali  concessione  donavit,  sicut  privilegia  felicis 
memoriae  Galixti  papíc  prícdccessoris  nostri  liquido  protestantur, 
tres  de  suffraganeis  episcopatibus  exprimens  nominatim ,  videl. 
Conimbriensem ,  Salamantinensem,  et  xVbulensem,  qui  solí  tune 
in  confessione  christiani  nominis  permanebant ;  ceteros  autem 
general!  donatione  concludcns. 

3  líos  autem  episcopatus,  de  quibus  quaestio  vertebatur,  ad 
Emeritensem  pertinuisse  metropolim  per  Emeritense  nitebaris 
concilium  demonstrare,  in  quo  duodecim  episcopi  qui  convene- 
rant,  se  omnes  esse  de  Lusitaniaí  provincia  protitentur,  dicen- 
tes  in  primo  capitulo:  Convenientibus  nohis  ómnibus  Lusitanm 
Provincia^.  Episcopis,  etc.  Qui  post  universa  statuta  concilii  om- 
nes cum  suo  metropolitano  subscribunt,  tam  ex  nomine  sedium, 
quam  etiam  ex  nomine  personarum :  ínter  quos  Conimbriensis, 
Egitaniensis,  Lamecensis,  expresse  subscribunt.  In  octavo  quo- 
que  capitulo  ejusdem  concilii  continetur,  quod  supplicante 
sanctge  memoria;  Orontio  episcopo,  Rex  Reccesvinthns  inductus 
est,  ut  reducerct  atque  reslauraret  episcopos  Imjus  provincia} 


!27()  España  Sagrada. 

Lusitaniui  acl  sucü  provincia3  nomen  atque  coiiciliurii ;  et  sic  de- 
mum  secuiidum  canónicas  regulas  decreto  synodico,  judicii  for- 
mula, et  su8e  clementia3  confirmatione,  ad  nomen  provinciai, 
suamque  metropolim  sunt  reducti.  Quibus  verbis  indubitanter 
exprimí  asserebas,  quod  hi  qualuor  episcopatus  qui  usque  tune 
fuerant  sub  nomine  provinciae  Galloecia?  per  sententiam  sunt  re- 
ducti synodicam.  Quorum  unus,  videl.  ex  reductis  exprimitur 
íuisse  Selva  Egitaniensis  episcopus,  qui  est  unus  de  (juatuor 
quos  omnes  eadem  quuestio  apprehendit,  et  ad  majorem  expres- 
sionem  in  subscriptionibus  post  metropolitanum  Selva  primus 
cum  tali  adjectione  subscribit:  Ego  Selva  Egitaniensis  Episcopus, 
'pertinens  ad  Melropolim  Emeritensem,  una  cum  Archiepiscopo 
meo  Pro/icio  subscribo.  Et  quisque  sequentium  dicit  ita :  Sími' 
liter  subscribo  y  intelligens  totum  cum  verbo,  id  est,  pertinens  ad 
Emeritensem  metropolim. 

4  Isidorus  autem  in  chronicis  de  Gothis,  titulo  de  suevis, 
testatur,  quod  Remismundus  ad  Lusitaniam  transiit,  Conim- 
briam  pace  deceptam  diripit;  Ulyxibona  quoque  ab  eo  occupa- 
tur.  Per  quod  videtur  ostendi,  quod  tam  Conimbria,  quám 
Ulyxibona  consistit  in  Lusitania.  Plinius  quoque  narrat  in  lib.  ;2, 
Nat.  hist.  circ.  fm.  quod  Durius  é  maximis  Ilispanise  fluminibus 
juxta  Numantiam  lapsus,  dein  Lusitanos  a  Galtecis  disterminat. 
Per  quod  aperté  monstratur,  quod  cum  quatuor  episcopatus 
prsedicti  sint  ultra  Durium,  non  in  Gallaecia,  sed  in  Lusitania 
sunt  constituti.  Divisiones  etiam  multas  produxisti  de  locis,  ut 
asseris,  non  suspectis  assumptas,  et  exhibitas  sub  testimoniis  et 
sigillis  autenticis ,  quse  connumerant  hos  quatuor  episcopatus 
Ínter  Emerítensís  ecclesise  suffraganeos ,  et  eosdem  ípsi  metró- 
poli evidenter  assígnant.  Per  testes  etiam  ab  adversa  parte  pro- 
ductos ostendere  voluísti,  quod  publica  fama  testatur,  hos  epis- 
copatus ad  Emeritam  spectavisse.  Felicis  quoque  memoriai  Cse- 
lestinus  Papa  praedecessor  noster  cum  in  minori  ordine  consti- 
tutus  legationis  ofíicio  in  Hispania  fungeretur,  de  hac  causa 
cognoscens,  pro  Compostellana  ecclesia  contra  Bracarensem 
sententiam  promulgavit,  sicut  per  multos  testes  tu  ipse  nixus  es 
comprobare. 

5  Verüm  ex  adverso  dictus  Bracarensis  archiepis.  rationes 
hujusmodi  frivolas  asseverans,  nixus  est  eas  multipliciter  infir- 
mare, proponens,  quod  privilegia  donationis   per  suppressio- 
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nem  veritatis ,  ct  falsitatis  expressíoiiem ,  á  (^alixto  papa  fuere 
surrepta.  Suppressuiii  est  enini  vcriim  ¡n  illis  de  duobiis  pra3ce- 
dentibus  privilegüs,  qiiaí  felicis  recordalionis  Paschalis  Papa  su- 
per  redinte^^ratione  ipsorum  episcopaliiuní ,  concesserat  in  per- 
petuum  ccclesiaí  liracarcnsi.  De  possesionc  (jiioque  ,  ([uaiii  co 
tempere  in  proefatis  episcopatibus  ecclesia  Bracarensis  liabebat, 
quorum  alterum  per  privilegia,  reliquum  vero  per  lestes  et  ins- 
trumenta sufticienter  ostenderc  salagebat.  Expressum  autem 
erat  in  illis  talsum ,  in  eo  quod  Conimbriensis  episcopatus  dice- 
batur  ad  Emeritam  pertinere ,  cum  idcm  Bracarensis  luultis  ra- 
tionibus  adstruere  nileretur,  tam  Coninibricam,  quám  tres  alies 
episcopatus  ad  metropolim  respicere  Bracarensem.  In  tantuní 
cnim  Pascbali  Papa},  qui  privilegia  super  redintegratione  proe- 
dictorum  episcopatuum  ecclesioe  Bracarensi  concessit,  constitissc 
videtur,  hos  episcopatus  ad  eamdem  Bracarensem  ecclesiam 
pertinere,  quod  ipse  in  litteris  quas  direxit  Gunsalvo ,  Conim- 
briensi  episcopo,  manifesté  lestatur,  quod  constat,  Conim- 
briensem  ecclesiam  in  Bracarensis  provincia?  catalogo  contineri. 
Unde  quia  Toletanus  Arcbiepisc.  ad  mandatum  ipsius,  Conim- 
briensem  episcopum  non  restituerat  ecclesiae  Bracarensi ,  priva- 
vit  ipsum  legationis  officio,  ut  Bracarensis  arcbiepisc.  bberius 
in  provincia  sua  justitiamexerceret. 

6  Emeritense  vero  concilium  non  esse  autbenticum  multi- 
pHciter  asserebat.  Tum,  quia  non  invenitur  in  aliquo  autlienti- 
co  libro  Ínter  alia  conciba  contineri :  tum ,  quia  nec  construclio- 
nem ,  nec  sensum ,  nec  latinitatem  in  plerisque  locis  continere 
probatur:  tum  etiam,  quia  contra  canónicas  sancliones,  et  Apos- 
tolica3  Sedis  Primalum  aliquid  videtur  in  eo  esse  statutum  con- 
tra episcopum  qui  non  venerit  ad  concibum ,  ut  videlicet  á  me- 
tropolitano debeat  in  celia  retrudi.  Per  midecimum  queque  To- 
letanum  concibum,  quod  constat  autbenticum,  nitebatur,  illud 
Emeritense  concilium  improbare  ratione  temporis  quod  in  utro- 
que  reperitur  expressum,  cum  simul  utrumque  stare  non  possit: 
objiciens  contra  illud  nonnullas  alias  rationes.  Historias  autem 
inductas  sané  ac  veraciter  intellectas  nibil  ad  propositum  valere 
dicebat ;  sicut  et  per  quasdam  alias  historias  ostendere  niteba- 
tur :  cum  et  judex  ecclesiasticus  ad  genlilium  prcesertim  bisto- 
rias  non  debeat  se  convertere,  quando  per  constitutiones  ca- 
nónicas, vel  scripta  Romanorum  Ponliticum ,  aut  sacras  aucto- 
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toi'i lates  docloniiii,  ecclesiasücuíii  potest  liegoliiiin  tcniíinare. 

7  Divisiones  etiam  quas  pro  se  [)ars  tua  induxil ,  invalidas 
asserebat :  luní  quia  lon^e  piares,  et  evidenliores  divisiones  pro 
sua  sunt  parte  productsc:  tum  etiam  ,  quod  in  eodem  quaterno, 
iluem  contra  saipé  dictum  Bracarensem  arcliiepiscopuní  produ- 
xisti,  Lucense  concilium  esl  inventuní,  in  quo  episcopatuum 
Gall8eci8e  fuit  facta  divisio :  per  quaní  episcopatus ,  de  quibus 
agitur ,  ad  Gallaeciam  provinciam  pertincre  monstrantur.  Fa- 
niam  vero  dicebat,  contra  se  nullatenus  esse  probataní,  sed  nec 
senlenliam  príEÍati  Legati  abcujus  fuisse  momenti,  cum  in  scrip- 
tis  non  inveniatur  fuisse  redacta,  quamvis  super  tanto  dicaturne- 
gotio  fuisse  prolata ;  unde  nec  nomen  habere  meretur.  Nec  obs- 
tat ,  si  forte  dicatur,  quod  fueritamissa;  quia  qui  casum  allegat, 
debet  casum  probare.  Testes  autem ,  qui  de  ipsa  loquuntur  sen- 
tentia ,  inter  se  omnino  discordant ,  et  in  dicto ,  et  in  tempore, 
et  in  loco.  Praetereá  cum  talis  sententia  non  intelligatur  super 
proprietate  fuisse  prolata ,  quia  praesumi  non  debet ,  ut  Apos- 
tolicae  sedis  Legatus  tam  arduum  negotium  et  difficile  ,  velut  in- 
discussum  súbito  deíinierit :  cum  etiam  pars  tua  postea  litteras 
Apostólicas  impetrarit,  quibus  distincté  praecipiebatur  archiepis- 
copo  Bracar.  ut  hos  episcopatus  Compostellano  arcbiepiscopo 
restitueret ,  et  facta  restitutione ,  si  super  lioc  agere  vellet ,  or- 
dine  posse  judiciario  experiri ;  patet ,  quod  illa  sententia  super 
possessione  duntaxat  causa  contumaciae  fuit  lata  ;  quod  ipsi  tes- 
tes magis  dicere  comprobantur.  Unde  cum  Bracarensis  ecclesia 
se  postea  judicio  praesentaverit ,  et  causa  postmodum  fuerit  ab 
Apostólica  Sede  commissa,  mora  purgata,  talis  sententia  expira- 
\it.  His  alliisque  rationibus  intentionem  tuee  partis  multipliciter 
elidere  nitebatur. 

8  Unde  licet  auctore  non  probante ,  is  qui  convenitur  ,  etsi 
nihil  praístiterit,  absolvatur ,  ad  ostendendam  tamen  evidentias 
suae  partis  justitiam,  hos  episcopatus  ad  Bracarensem  metropo- 
lÍQi  pertinere  satagebat  osteiidere,  per  privilegia  videl.  et  con- 
ciba ,  confessiones  ,  et  divisiones ,  praescriptiones ,  et  instru- 
menta. Si  enim  privilegia  privilegiis  conferantur ,  sua  dicebat 
privilegia  deberé  í)r8eferri :  cum  et  plura  sint  numero,  X  vide- 
licet  Romanorum  Pontif.  inter  quae  post  tria  privilegia  Pascha- 
lis  II  est  et  privilegium  Callisti  Papse,  qui  nominatim  hos  episcopa- 
tus redintegravit  et  confirmavit  ecclesiae  Bracarensi.  Quorum 
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vidcliíMít  privilegioniin  seplem  simt  redinte^raliones  et  coiilir- 
malionos,  tria  vero  seqiieiUia,  vidcl.  Kugonii,  lladriani,  et  Ale- 
xaiidri ,  sunt  otiain  concessiones  perpcliia?,  per  (pías  totum  vi- 
detur  negotiuin  deüniri. 

9  Iii  secundo  vero  Bracareiisi  concilio,  de  qiio  non  diibita- 
tur  qiiin  sit  autlienticiini,  continetur  expressiim,  qiiod  episcopi 
Gallaeciae  cuín  suis  nietropolilanis  ad  illiid  conciliuin  convene- 
runt,  et  in  eormn  nnmoratione  isti  (piaLuor  continentiir,  qui 
post  statuta  concilii  ciini  alus  coepiscopis,  tam  ex  nomine  per- 
sonaruní,  quam  ex  nomine  sedium  expresse  subscribiint.  linde 
liquido  patere  dicebat,  quod  et  Galla3c¡i.c  sunt  provinciae  et  ad 
metropolim  pertincnt  Bracarensem.  Gonfessus  es  etiam  tu  ipse 
frequenter  in  jure,  quod  omnes  episcopi  (pii  primo  líracarensi 
concilio  adfuerunt,  indubilanter  pertinent  ad  metropolim  Bra- 
carensem :  sed  per  quoddam  capitulum  sccundi  concilii  Braca- 
rensis  aperte  probatur,  quod  hi  qualuor  interfuerunt  primo 
Concilio  Bracarensi ,  cum  ad  secundum  concilium  Bracarense 
convenisse  dicantur  episcopi ,  tam  ex  Lucensi  synodo ,  quam 
etiam  Bracarensi ;  et  inter  eos  qui  ex  Bracarensi  synodo  conve- 
nisse dicuntur,  isti  quatuor  nominantur.  Porro  secundum  Bra- 
carense concilium  non  praecessit  Bracarensis  synodus,  nisi  pri- 
ma. Constat  ergo,  quod  isti  quatuor  fuerunt  in  prima  synodo 
Bracarensi.  Unde  videtur  colligi  manifesté,  quod  isti  quatuor, 
juxta  praemissam  confessionem  tuam,  indubilanter  pertinent  ad 
ecclesiam  Bracarensem. 

10  Scriptura  quoque  Lucensis  concilii ,  quae  continetur  in 
libro  á  tua  parte  producto,  indicat  bos  quatuor  episcopatus  se- 
cundum divisionem  quam  facis ,  ad  Bracarensem  metropolim 
pertinere,  quam  etiam  divisionem  tres  Romani  Pontífices  dicun- 
tur in  privilegiis  Bracarensi  ecclesiíe  confirmasse.  Pluralitatis 
quoque  ratio  secundum  quam  dicitur ,  quia  praevalet  sententia 
plurimorum ,  divisiones  suas,  qua?  longe  plures  sunt  numero, 
praefert  divisionibus  partis  tuae.  Sed  et  ratione  temporum  ei  per- 
petuum  silentium  imponere  nitebatur ,  cum  a  primo  Bracarensi 
Concilio  usque  ad  Emeritense  concilium  per  spatium  CVll  an- 
norum,  hos  quatuor  episcopatus  Bracarensis  ecclesia  deberet 
possedisse.  A  tempore  quoque  Paschalis  II,  qui  hos  episcopatus 
redintegravit  ecclesiae  Bracarensi ,  usque  ad  témpora  trium  ju- 
dicum,  quibus  hfec  causa  fuit  primo  commissa,  praescriptionis 
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tcMiipus  constat  fuisse  conii)lelum:  por  quod  Ecclesia  Bracarcn- 
sis  hos  l4)iscopatus  jiixta  suaní  asserliononi  inconcusso  possodit. 
l\escrij)ta  quoqiic  l^aschalis  transmissa  Toletano  archiepiscopo, 
el  cpiscopo  Conimhriensi ,  de  quibus  est  superius  pra3libatum, 
id  ipsmi)  (ul  asserit)  evidcnter  üslendiint. 

1 1  Porro  tu  respondebas,  quod  post  latam  pro  te  ab  Aposto- 
ücae  Sedis  Legato  sententiam,  jam  non  tenebaris  ad  has  aut  alias 
rationes,  quaí  contra  rei  judicatoe  auctorilatem  inducebantur, 
aliqíiid  responderé:  nisi  quod  sine  praijudicio  tuo,  licét  ex  abun- 
danti  satisfacere  sustinebas:  asserens  possessionem  Bracarensis 
ecclesiaí  per  testes  non  esse  probatam ,  cuní  quidam  testium  ad 
probationem  inveniantur  inútiles,  alii  vero  probentiir  menda- 
ces. Litteríe  quoque  Paschalis,  quibus  eamdem  possessionem 
adstruere  satagebat,  contrarium  potius  adstruere  videbantur.  Sed 
et  privilegia  Paschalis  ejusdem ,  quae  suae  concessionis  prlvile- 
gium  pra3cesserunt ,  in  multis  reprehensibilia  denotabas.  Primó 
secundum  formaní,  et  in  bulla,  et  in  scriptura:  secundó  juxta 
continentiam  et  in  enumeratione  sedium,  et  in  falsitate  sugges- 
torum.  Persona  quoque  quae  illa  privilegia,  videl.  secundum,  et 
tertium,  impetravit,  merilo  suse  pravitatis  reddidit  illa  suspecta: 
^lauricius ,  scil.  qui  postea  fuit  haeresiarcha,  in  Apostolicam  Se- 
dem  intrusus,  qui  qualis  extiterit,  litterfle  Gelasii  PP.  missae  ad 
Viennensem  archiepiscopum  aperté  depingunt.  Praeterea  contra 
rei  judicatae  auctoritatem  impetrata  sunt  illa  rescripta,  sicut  pro- 
batur  per  Emcritense  concilium,  in  quo  per  decretum  synodi- 
cum,  et  judicii  formulam,  secundum  canónicas  regulas,  iUi  epis- 
copi  videntur  fuisse  reducti.  Postremó  dicti  Legati  sententia  lata 
est  contra  ipsa,  quibus  si  tune  fuerunt  exhibita,  derogatum  est 
per  sententiam;  si  autem  exhibita  non  fuerunt,  occasione  instru- 
mentorum  noviter  repertorum  auctoritas  rei  judicatae  non  potest 
ulterius  attentari.  Tua  vero  privilegia  multipliciter  asserebas 
omni  suspicione  carere :  quorum  veritas  constat  ex  Apostolicse 
Sedis  archiviis,  in  cujus  regestis  fideliter  continentur,  quae  ad- 
versas partis  privilegiis  comparata,  certa  debent  ratione  praefer- 
ri:  quia  tua  sunt  privilegia  donationis  certa  et  absoluta;  sua  ve- 
ro sunt  privilegia  confirmationis,  seu  redintegrationis  conditio- 
nalia  tantum  et  respectiva.  Nec  oportebat  in  tuis  privilegiis  fie- 
ri  mentionem  suorum  praecedentium,  quibus  nihil  juris  adquire- 
batur,  quod  istis  posset  obsistere:  cum  et  alias  nullius  debeant 
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reputar]  momonti.  Naiii  ínter  scripturas  qiia^  parilitatis  aliíjiiid 
habere  videntur,  scil.  iu  litteris  corninissoriis,  invenitur  hoc  ob- 
servan. 

12  Seciindiini  vero  Bracarense  concilium,  quod  m  superfi- 
cie tantum  dicebas  tibi  posse  aliquatenus  obviare,  íideliter  in- 
tellectum,  asserebas,  tibi  nequáquam  obsistere;  cum  illa  verba, 
quibus  episcopi  Gallaeciae  dicebantur  ad  illud  concilium  con- 
venisse,  notarii  tantum,  seu  compilatoris  extiterint;  quae  non 
habent  auctoritatem  concilii,  cum  in  toto  concilio  nibil  inve- 
niatur  statutum,  vel  factum  omnino,  quod  ad  recognitionem 
pertineat,  ut  isti  sint  de  Gallaecia,  vel  ad  metropolitanum  (íallae- 
ciae  quoquo  modo  pertineant. 

13  Uespondebas  etiam  aliter,  quod  quia  Rex  Gallaeciae,  ut 
ex  veteribus  dicebas  constare  historiis,  occupaverat  de  provin- 
cia Lusitaniíc  bas  quatuor  civitates,  ad  eas  sui  regni  nomen  ex- 
tenderat,  ut  per  quamdam  aequivocationem  totum  etiam  reg- 
num  Gallapciae  diceretur:  et  ita  non  secundum  limitationem  pro- 
vinciae,  sed  secundum  occupationem  regni,  dicti  suut  illi  epis- 
copi de  Gallapcia.  Quod  inde  máxime  comprobad  dicebas ,  quia 
postquam  illa  regnorum  scissura,  quae  liiiic  nominationi  causam 
praestiterat,  estsublata,  reductae  sunt  hae  civitates  ad  suae  nomen 
provinciae,  ut  jam  non  Gallaeciae,  sed  Lusitaniae  nominentur;  si- 
cut  aperte  probari  dicebas  ex  sequenti  postea  Emeritensi  conci- 
lio, in  quo  dicuntur  ad  provinciae  suae  nomen  reducti.  Nec  ex  eo 
probantur  ad  Bracarensem  metropolim  pertinere,  quia  inter- 
fuerunt  concilio  Bracarensi ,  vel  etiam  subscripserunt ;  cum 
constet  Narbonensem  per  multa  témpora  venisse  ad  conciba 
Toletana;  nec  tamen  Toletana  metrópolis  aliquid  juris  habuit 
in  ecclesia  Narbonensi,  sed  mandato  regum  illa  fiebant;  quod 
magis  violentum,  quam  justum  praesumitur  extitisse.  Praedictam 
vero  confessionem,  qua  recognovisti  in  jure  omnes  episcopos, 
qui  interfuerunt  primo  concilio  Bracarensi,  indubitanter  ad 
Bracarensem  metropolim  pertinere,  in  nullo  tibi  posse  praejudi- 
care  dicebas ;  quia  sive  concilium  intelligantur  personae ,  sive 
statuta,  stare  non  potest,  quod  ad  secundum  Bracarense  conci- 
lium, episcopi  tam  de  Lucensi,  quám  de  Bracarensi  concilio 
convenissent ;  sed  per  illam  enormitatem,  quae  statuta  fuit  in  suo 
Lucensi  concilio  mandaverat  Rex,  propter  dilatationem  provin- 
ciae, ut  sex  episcopatuum  sui  regni  poníifices  facerent  conci- 
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liuní  apiifl  Ijicuiii,  et  sex  alii  apud  Bi-acarain,  ot  ideó  diceban- 
tur  sex  ad  uimm  conciliinn,  el  sex  ad  aliud  pertinere;  et  de 
ntro((iie  concilio  apud  Bracaram ,  quasi  de  atraque  concilii 
assignatione  venisse.  Gujusmodi  sif^niticalionem  nonnnis  appro- 
bari  dicebas  ex  epistola,  quam  Marlinus  Hracarensis  arcbie- 
piscopus  ex  certa  scientia  dirigit  ad  episcopos  Lucensus  concib'i; 
non  quod  tune  celebraretur  ii)i  id  conciliunri,  cum  idem  Mar- 
linus Icj^atur  illi  concilio  adíuisse;  sed  ad  episcopos,  qui  tene- 
banlur  ex  prsedicto  llegis  mandato,  leniporibus  suis  illuc  ad 
concilium  convenire. 

14  Emeritense  vero  concilium  aullienticum  esse  multis  ra- 
tionibus  aslruebas ;  tum  quia  cum  alus  conciliis  continelur  in 
libro,  qui  corpus  canonum  appellatur,  quem  Alexander  PP. 
per  interlocutionem  authenticum  approbavit;  tum  quia  de  ipso 
concilio  sumptum  est  illud  capitulum :  Priscis  qiiidem  canoni- 
bus,  quod  continelur  in  corpore  decretorum ;  unde  respondens 
ad  rationes  preemissas,  quíe  contra  hoc  concilium  sunt  objectae, 
omnes  quasi  frivolas  ostendere  nitebaris.  Divisiones  autem,  quae 
pro  Bracarensi  ecclesia  sunt  produclae,  omnes  de  locis  sibi  sub- 
jectis,  et  ideó  suspectis,  proponebas  assumptas;  in  quorum  ar- 
maria,  propter  hanc  causam,  facile  potuerunt  corruptüc  submitti. 
Tuae  vero  divisiones  omnes  sunt  secundüm  statutum  antiquum, 
vel  de  locis  non  tibi,  sed  sibi  subjectis  assumptae. 

15  Unde  amplius  illis  contra  se  credi  debet,  vel  de  remotis 
provinciis,  apud  quas  non  extitit  causa  corruptionis,  vel  suspi- 
cionis  praedicta;  quas  etiam  protulisti  sub  testirnoniis,  et  sigillis 
authenticis,  quibus  et  cañones,  et  veteres  scripturas  concor- 
dare dicebas.  Prsescriptiones  autem,  ex  quibus  etiam  adversus 
verum  dominum  competit  actio ,  nedum  quod  exceptio  com- 
petat  pra3sidentibus ,  multis  ralionibus  annuUabas;  asserens, 
quod  Bracarensis  ecclesia  in  praedictis  episcopatibus  nullaní 
possessionem  obtinuit,  et  ideó  nihil  in  eis  omnino  praescripsit. 
Deinde  si  possessionem  aliquam  habuissel,  sententia  quee  super 
his  lata  probatur,  ex  Emeritensi  concilio  vim  praecedentis  praes- 
criptionis  penitus  vacuasset.  Sequentis  vero  praescriptionis  effec- 
tum  praefati  Legati  sententia  penitus  interrupit. 

16  Ipse  vero  archiepiscopus  Bracarensis  contra  reductio- 
nem  episcoporum,  quae  dicitur  in  Emeritensi  concilio  decreto 
synodico,  et  judicii  formula  facta  fuisse,  multipliciter  allegabat. 
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Primo,  qiiia  syiiodiis  illa,  ciijus  aticlorilaU'  dicilur  lacla  ruissc 
rediictio,  nequáquam  ai)|)arel,  uec  scituí'  a  (iiiil)iis ,  vel  ubi, 
vel  quaiulo ,  vel  (juaro  luoril  celébrala,  ulruní  yeueralis,  au 
provincialis  extilerit :  el  uli'uui  juiclorilate  Uoniani  l^oulilicis, 
au  alicujus  lanlum  archiei)iscoj)i  t'ueril  oniiuata.  Delude  si 
nienlio  Hat  in  ali([iio  docuuíento  de  alio,  niliil  ex  secundo  pro- 
l)íd>itar  docuuiculo,  uisi  el  j)riniinu  de  quo  lueutio  tacta  t'ueral, 
proferalur.  Praiterea  cuui  secuuduiu  couciliiiui  Bracarense  prae- 
cesserit  Eineritense  conciliuin,  et  celebrius  babealur,  ut  de  quo 
pliu'a  suut  assumpla  capitula  in  corpore  decreloruui,  patet  pro- 
í"tíctó,  quod  illud  debet  isti  praefeiTi :  uec  illi  per  istud  polest  iu 
aliquo  derogari,  sicut  cautuui  babetur  in  cauone:  quia  (piolies 
in  gestis  concilioruin  discors  sentenLia  invenilur,  illud  est  proj- 
íerendum ,  cujus  autiquior,  et  potior  extat  auctoritas.  Rursus 
non  prol)antur  uUalenus  isli  quatuor  episcopi  t'uisse  reducti.  Sed 
de  solo  Selva  Egitaniensi  episcopo  diciüir,  quod  unus  fuerit  de 
reductis:  et  ipse  solus  in  subscriptione  protiletur  expresse  se  ad 
l'^meritensem  inetropolini  pertinere:  quanivis  et  ipse  Selva  Egi- 
taniensis  episcopus  non  inlelligatur  unus  de  reductis  ad  Enie- 
ritanam  metropolini ,  sed  potius  ad  dioecesim  propriam ,  sicut 
ex  eodem  capitulo  Eineritensis  concilii  couiprobari  dicebat;  in 
quo  de  illo  dicitur,  quod  ad  debitam  dicKcesim  rediit.  Cum  igi- 
tur  synodus  illa  mininie  proferalur,  cujus  judicio,  et  decreto  in 
Emerilensi  concilio  dicuntur  reducti,  patet,  quod  illa  reductio 
per  Emeritense  conciliuní  non  probatur. 

17  Ad  baec  respondebas,  quod  niajor  est  auctoritas  appro- 
bati  concilii ,  quam  unius  solumniodo  documenti :  et  ideó  du- 
bitari  non  debet,  quin  veruní  sit  quod  asseritur  ab  episcopis 
in  concibo  congregalis :  a  quibus  asseritur  illa  reductio  lacta 
fuisse  decreto  synodico ,  judicii  formula,  secundüm  canónicas 
regulas:  sicut  et  dicitur  in  primo  concilio  Bracarensi ,  quod 
'riuiribius  notarius  a  Papa  Eeone  ad  synodum  Gallaiciaí  missus 
fiiit:  nec  tamen  illa  synodus  invenitur.  Et  in  1  Conc.  Tolet. 
nientio  fit  de  statutis  Lusitanorum  episcoporum :  et  tamen  non 
invenitur  synodus,  in  qua  illa  fuerint  constituía.  3ioyses  quo- 
que  in  libro  Numeri  mentionern  fácil  de  libro  bellorum  Domi- 
ni,  qui  lamen  nusquam  aj)paret ,  et  tamen  creditur  ita  fuisse, 
sicut  Movscs  narrat  in  illo  volumine  conlineri.  Auctoritas  au- 
Icm  alicujus  concilii  non  ex  eo  solo  major  extitit,  quod  extat 
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uiitiquior,  sed  quod  potior.  Alioquin  Bracarense  coiicil.  Late- 
ranensi  concilio  prseferretur :  sed  iilorum  duorurn  conciliorum 
par  exlal  auctorilas:  cum  provinciale  fuerit  utrumque,  et  ambo 
dicaiitur  pariter  ab  Apostólica  Sede  recepta.  Cum  aiitem  inter 
episcopos  Emeritensis  concilii  tantum  hi  quatuor  inveniantur 
inter  episcopos  Gallaecise  nominati,  sicut  dicitur  in  í2  concilio 
Bracarensi,  patet,  quod  de  his  quatuor  debet  intelligi,  quod 
ad  nomen  provinciee  sunt  reducti :  quia  non  possunt  intelligi 
í'uisse  reducti ,  nisi  qui  fuerunt  abducti.  Unde  facía  reductione 
in  3  concilio  Bracaren.  quod  sequutum  est  Ementen,  conci- 
lium,  nullum  istorum  quatuor  legitur  extitisse. 

18  Postquam  igitur  hgec,  et  alia  fuerunt  utrinque  pruden- 
ter ,  ac  subtiliter  allégala  ,  quorum  multa  propter  prolixitatem 
superíluam ,  in  hac  pagina  praetermisimus  annotare ,  partes  ad 
amicabilem  compositionem  induximus  diligenter:  quae  tándem 
per  Dei  gratiam ,  nostra  solicitudine  mediante ,  ad  hanc  com- 
positionis  formam  libera  volúntate  venerunt:  ut  de  quatuor 
preedictis  episcopatibus  dúo  assignarentur  Compostellanae  me- 
trópoli, et  dúo  relinquerentur  metrópoli  Bracarensi.  Nos  au- 
tem  habito  super  hoc  cum  fratribus  nostris  diligenti  tractatu, 
compositionem  ipsam  duximus  approbandam,  intelligentes  eam 
aiquitati  canónicas  concordare.  Cum  enim  Visensis  episcopus 
cum  episcopis  Galleeciae  interfuerit  secundo  concilio  Bracaren- 
si, et  Emeriten.  concilio  non  adfuerit,  in  quo  plenus  suffraga- 
neorum  numerus  Emeritensis  metrópolis  legitur  affuisse:  unde 
nec  potest  unus  de  reductis  intelligi:  cum  etiam  inter  alios  suf- 
fraganeos  Bracaren  sis  ecclesiae  in  suis  privilegiis  numeretur ,  in 
privilegiis  autem  Compostellanae  ecclesiae  Visensis  episcopus 
nuUatenus  liabeatur,  saepe  dictum  archiepiscopum  Bracarensem 
nomine  Bracarensis  ecclesiae,  ab  impetitione  tua  nomine  Com- 
postellanae ecclesiae  super  eodeni  episcopatu  duximus  absolven- 
dum;  tibi  super  hoc  perpetuum  silentium  imponentes.  Lame- 
censis  autem ,  et  Egitaniensis  episcopatus,  quos  ad  Emeriten- 
sem  pertinuisse  metropolim  certis  didicimus  rationibus,  et  vali- 
dis  argumentis ,  de  consiho  fratrum  nostrorum  adjudicavimus 
Compostellanae  metrópoli,  ipsum  Bracarensem  Archiepiscopum 
super  ilhs  nomine  Bracarensis  ecclesiae  condemnantes :  episco- 
patum  autem  Conimbriensem ,  licet  eisdem  rationibus  cogno- 
verimus  ad  Emeritensem  spectavisse:  quia  tamen  Iriensis  episco- 
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patus  auctoritale  Sedis  Aposlolicaí  subtractus  est  ecclesiaí  Bra- 
carensi,  et  sede  mulata,  pro  beati  Jacobi  reverentia,  totiis  con- 
cessus  est  Compostella^;  in  recoinpensationein  ipsi  archiepiscopo 
et  ecclesia}  Bracarensi  concessiniiis  perpetuo  retineiiduin.  In 
tantum  auteni  illa  forma  compositionis  tibi  complacuit,  quod 
pro  bono  pacis  liti  cessisti,  etpetitioni  renuntiavisti  omnino,  su- 
per  duabus  ecclesiis,  videlicet  sancti  Fructuosi,  et  sancti  Victo- 
ris,  et  medietate  Bracarae  cum  pertinentiis  suis  ómnibus,  de  qui- 
l)us  cum  alus  fuit  facía  commissio;  refutans  quidquiíl  juris  in 
illis  habuisli,  vel  poluisti  habere:  renunlians  quoque  senlentiae, 
quoe  super  eis  pro  Compostellana  ecclesia  contra  Bracarensem 
fueral  promúlgala:  super  qua  coram  nobis  aliquandiu  fuerat  liti- 
gatum.  NuUi  ergo,  etc.  detinitionis,  absolutionis,  et  concessio- 
nis,  etc.  Dalum  Lateran. 
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IDACIO   II.IJS'1'RADO. 

Circunstancias  que  hacen  recomendable  este  escrito. 

El  cronicón  de  Idacio,  obispo  de  Galicia,  no  solo  es  el  mas 
antiguo  entre  los  de  historiadores  españoles  cuyas  obras  han  lle- 
gado á  nuestros  tiempos,  sino  uno  de  los  monumentos  mas 
preciosos  que  tenemos ,  asi  por  su  venerable  antigüedad  como 
por  el  tin  con  que  se  hizo ,  por  la  materia  y  por  la  calidad  de 
la  persona.  Todo  esto  le  hace  sumamente  recomendable,  como 
conocerá  quien  recorra  aun  superficialmente  cada  cosa. 

1  La  antigüedad  es  no  menos  que  de  mil  doscientos  y 
ochenta  años ,  habiéndose  concluido  en  el  469 ,  desde  el  cual 
al  presente  1749  van  los  mil  doscientos  y  ochenta  señalados. 
El  espacio  que  abraza  es  de  noventa  y  un  años ,  desde  el  579 
que  empieza,  hasta  el  469  en  que  acaba,  uno  y  otro  inclusive. 
Corto  ámbito  en  el  número ,  pero  importantísimo  por  la  cali- 
dad de  los  sucesos,  y  propio  de  escritor  coetáneo,  que  no  pudo 
extenderse  fuera  de  lo  que  vio  ú  oyó  á  los  presentes.  El  códice 
que  tuvo  S.  Isidoro  no  llegaba  mas  que  al  año  octavo  del  em- 
perador León,  esto  es,  hasta  el  año  464,  ó  según  este  croni- 
cón, hasta  el  466.  El  que  tuvo  Sigeberto  Gemblacense  pasaba 
hasta  el  año  17  del  emperador  Zenon,  490  de  Cristo.  Pero  se- 
gún nosotros  le  tenemos,  se  extiende  mas  que  el  de  S.  Isidoro  y 
menos  que  el  de  Sigeberto.  Sobre  si  el  de  S.  Isidoro  era  el  ge- 
nuino Idaciano  puede  haber  duda,  por  lo  que  después  se  dirá 
en  la  nota  14;  pero  el  de  Sigeberto  fué  ciertamente  redundan- 
te con  adición  de  mano  mas  moderna  ,  cual  se  halla  el  segundo 
cronicón  inédito  que  daremos  después,  porque  como  se  dirá, 

TDMO    IV.  37 
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murió  Idacio  antes  del  imperio  de  Zenon,  y  asi  no  pudo  tratar 
de  él  en  su  historia. 

2  El  íin  con  que  escribió  esta  obra  fué  distinguir  los  suce- 
sos que  estaban  confundidos,  como  se  infiere  délo  que  dice  en 
el  proemio.  El  Máximo  doctor  S.  Gerónimo,  no  solo  habia  tra- 
ducido en  latin  el  cronicón  de  Ensebio  Cesariense,  sino  que  de 
suyo  añadió  lo  que  desde  aquel  restaba  basta  su  tiempo.  Esta 
continuación  no  fué  total,  porque  S.  Gerónimo  vivió  mas  de 
cuarenta  años  después  del  578  en  que  cerró  su  historia.  Cuando 
la  publicó  se  hallaba  en  ánimo  de  escribir  obra  aparte,  según 
significa  en  la  carta  á  Vicente  y  GciUeno,  que  sirve  de  proemio 
al  cronicón  de  Ensebio ;  donde  dice ,  que  el  no  abrazar  mas 
tiempo  por  entonces ,  no  era  por  tener  miedo  de  decir  la  ver- 
dad con  libertad  sobre  los  príncipes  reinantes,  porque  el  temor 
de  Dios  excluye  el  de  los  hombres,  sino  porque  con  la  irrupción 
de  los  bárbaros  todo  estaba  confuso  (1).  Este  motivo  que  le 
detuvo  por  entonces  parece  que  continuó  después ,  ó  bien  por 
mayores  atenciones  ó  porque  efectivamente  no  salió  de  las 
dudas. 

3  Viendo  Idacio  que  no  se  habia  publicado  aquella  conti- 
nuación, y  que  el  santo  expresó  en  uno  de  sus  escritos  que  con 
la  entrada  de  los  bárbaros  todo  estaba  confuso,  se  inclinó  á  que 
no  prosiguió;  y  como  la  materia  pertenecía  á  sus  tiempos,  la 
tomó  por  su  cuenta,  como  dice  expresamente  en  el  proemio.  No 
determina  allí  en  qué  escrito  dijo  aquello  S.  Gerónimo,  pero 
se  halla  en  el  lugar  y  palabras  que  propongo  en  la  cita ;  porque 
aunque  en  la  corografía  del  colector  del  tiempo  de  Carlomagno, 
que  está  en  el  tomo  4.°  de  la  España  ilustrada,  leemos  al  fin  del 
hbro  i .°  esta  misma  sentencia  como  remate  del  cronicón  de  san 
Gerónimo ,  me  persuado  que  no  es  cosa  del  santo,  sino  interpo- 
lada por  el  colector ;  pues  en  ningumo  de  los  muchos  Mss.  que 
manejó  el  limo.  Arnaldo  de  Poiilac,  que  pasaron  de  treinta,  se 
encontró  tal  final,  ni  se  halla  en  otro  membranáceo  que  tene- 

(1)     A  Cflvstanliui  vicésimo  auno  ventibus  timuerim  libere  el  veré  scribe- 

usque  ad  Conaüíaíum  Aiiguslorum  Va-  re,  timor  enim  Dei  hoininum  timorem 

lentis  VI  et  Yalcnliniam  iterum,  totiim  expdlit ;  sed  quoniam   debachantibus 

menm  est.  Quo  fine  couíentus,  reliquum  aáhuc  in  térra  nostra  Barbaris,  inrerta 

tenipus  Graiiaui  ct  Theodosii  lalioris  sunt  ormiia.  Hieron.  Vincentio  el  Ga- 

hisioriw  stylo  reservavi:  non  quo  de  vi-  licno,  \nimc. 
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mos  en  la  bil)lioteca  del  cole^no  mayor  de  S.  Ildefonso  de  esta 
universidad  :  v  asi  se  debe  atribuir  al  colector. 

4  \  vista  del  íin  con  que  Idacio  escribi(')  su  cronicón,  se  co- 
noce la  grande  utilidad,  pues  dá  lo  que  tenia  ideado  un  S.  (ieró- 
nirno;  proponiendo  con  toda  distinción  lo  que  según  el  santo  es- 
taba confundido,  y  añadiendo  el  espacio  de  mas  de  cuarenta 
años,  que  el  glorioso  doctor  no  pudiera  historiar  por  haber 
nuierto  antes. 

5  Mirada  la  materia  del  escrito,  es  aun  mas  perceptible  para 
todos  su  importancia;  porque  según  manitiesta  su  contexto,  sir- 
ve para  declarar  algunas  profecias  que  se  cumplieron  en  este 
mismo  tiempo,  como  se  lee  en  los  años  ilO,  41  i  y  4o9.  Demás 
de  esto  es  fuente  original  para  los  sucesos  de  la  entrada  de  los 
vándalos,  alanos  y  suevos  en  España,  con  todos  los  pasos  de  los 
godos;  de  modo  que  ignoraríamos  lo  mas  princi[)al  del  siglo  V, 
si  no  fuera  por  la  luz  de  este  documento.  Por  esto  S.  Isidoro  in- 
sistió tanto  en  él,  que  muchas  veces  copió  literalmente  sus  pala- 
bras, no  solo  por  ser  muy  expresivas,  sino  por  no  haber  otro 
autor  que  toque  con  tanta  extensión  y  tan  de  adentro  los  suce- 
sos de  España:  porcjue  aunque  Próspero  Aquitánico,  sea  quien 
fuere,  continuó  también  á  S.  Gerónimo,  no  abrazó  tanto  espa- 
cio, ni  se  detuvo  como  Idacio  en  nuestras  cosas  ni  aun  en  otras 
de  fuera,  y  asi  dijo  bien  Pagi  sobre  el  año  581,  n.  14,  que  con 
este  cronicón  pueden  ilustrarse  en  muchas  partes  los  Anales;  lo 
que  Baronio  no  hizo  por  no  haberse  descubierto  en  su  tiempo. 
Fuera  de  lo  imperial  y  Real  es  muy  copioso  el  número  de  puntos 
eclesiásticos  que,  en  especial  de  España,  no  constan  por  otra 
parte;  luego  por  ambas  lineas  se  hace  recomendable  la  materia. 

6  Aumenta  su  estimación  la  calidad  de  la  persona,  que  vivia 
en  todo  el  tiempo  de  que  habla,  y  asi  fué  coetánea.  Por  lo  que 
mira  al  Oriente  pudo  hablar  aun  de  vista,  pues  peregrinó  siendo 
mozo  por  aquellas  regiones,  donde  conoció  á  S.  Gerónimo,  á 
S.  Juan,  obispo  de  Jerusalen,  á  S.  Eulogio  de  Cesárea,  y  á  san 
Teófilo,  obispo  de  Alejandría,  como  él  mismo  testifica  en  el  pró- 
logo, y  sobre  lósanos  400  y  407.  Del  Occidente  tuvo  mas  cono- 
cimiento, como  sitio  de  su  principal  residencia. 

En  orden  á  la  distinción  de  los  tiempos  de  que  escribe,  no 
hay  mejor  modo  que  oirle  hablar  á  él.  Todo  lo  que  hay  desde  el 
año  primero  de  Teodosio  hasta  el  tercero  de  Valentiniano,  hijo 
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de  Placidia,  está  escrito  (dice)  parte  por  experiencia,  parte  por 
lección  y  parte  por  relación  de  otros.  Lo  que  se  sigue  á  esto, 
añade  que  lo  escribió  siendo  ya  obispo,  testigo  y  participante  de 
muchas  de  las  desgracias  que  refiere.  El  primer  tiempo  es  el  que 
dá  principio  al  Cronicón,  desde  el  año  579  de  Cristo,  hasta  el 
427,  que  son  los  47  años  primeros.  El  segundo  es  desde  el  427, 
hasta  acabar,  que  es  todo  el  tiempo  que  tenia  de  obispo;  y  asi 
toda  su  obra  no  excede  de  su  vida. 

7  Sobre  el  ser  coetáneo  le  favorece  la  calidad  de  obispo, 
siempre  recomendable,  pero  con  especialidad  en  aquel  siglo. 
En  nuestro  Idacio  fué  tan  patente  el  mérito  y  honor  de  la  persona, 
que  el  santísimo  Pontífice  León  M.  se  vahó  de  él  para  el  buen  éxi- 
to de  un  concilio  provincial  en  Galicia  contra  los  priscilianistas 
(1).  El  celo  sobre  la  pureza  de  la  fé,  el  amor  y  solicitud  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  lo  que  padeció  por  la  religión  y  por  la 
patria,  se  manifiesta  bien  en  su  obra  desde  el  prólogo,  y  todo 
junto  caHfica  el  aprecio  que  merece. 

Por  tanto  tengo  por  bien  empleado  el  prolongado  y  molestí- 
simo trabajo  que  he  tenido  en  procurar  ilustrarle,  haciendo  mil 
combinaciones  en  sus  números;  pues  con  su  utilidad  parece  que 
compitieron  las  desgracias,  en  la  envidia  del  tiempo,  en  la  esca- 
sez de  códices,  en  los  yerros  del  que  hay,  y  hasta  en  el  nombre 
del  autor,  que  ha  sido  no  poca  parte  para  las  confusiones. 

§»• 

Si  hubo  muchos  Idacios  en  España,  y  quienes  fueron. 

Lo  primero  que  se  necesita  declarar  es  quién  fué  el  autor  de 
este  cronicón;  porque  refiriéndose  comunmente  muchos  Idacios 
en  España,  obispos  y  escritores,  ocasiona  la  misma  abundancia 
confusión,  y  tal  vez  se  pone  en  nombre  de  uno  lo  que  es  propio 
del  otro. 

8  Para  esto  no  es  preciso  insistir  en  la  material  voz  Idacio 

(1)    Si  autem  aUqiiid,  quocl    absit,  Ceponius  imminebunt,  conjuncta  cum 

obstiterit,  qiiominus  possü  cekbrari  ge-  eis  instanUa  tua,  quocitius  vel  provin- 

nerale  concilium,   Callceciíe  saltern  in  cialiconventuremediumtantisvulneri- 

unum   convmianl   Sacerdotes:    qiiibus  bus  afferatur.  S.  Leo.   Epist.  ad.  Tu- 

congregalis  [ratres  noslri  IDATJUS  ef  rib.  93 al  15. 


Idaeio  ¿liiülrado.  !2Í)5 

ú  Ilacio,  con  aspiración  ó  sin  ella,  ponjue  aunque  en  unas  par- 
tes se  lee  lliiítacio,  en  otras  Jllincio,  y  mas  veces  Ilacio^  con  to- 
do eso  |)revalece  entre  todas  la  de  IDACIO;  y  asi  vemos,  que 
el  Cl.  Sirniondo  solo  usó  de  este  nombre,  no  obstante  (jue  en 
el  Ms.  estaba  ilijdaciOy  como  afirma,  sobre  el  testimonio  del 
Papa  S.  León.  Lo  mismo  practicó  el  Sr.  Pcrez,  obispo  de  8e- 
gorbe,  en  las  notas  sobre  el  cap.  9  de  los  Varones  ilustres  de 
S.  Isidoro;  pues  aunque  bailó  escrito  Itacio  y  Idaeio ^  puso  ues- 
te en  el  primer  lugar  en  sus  Escolios,  por  ser  mas  recibido ;  y 
asi  en  oyendo  Idaeio  se  puede  contraer  á  este  escritor,  sin  que 
obste  la  material  variedad  de  la  escritura. 

9  Pero  por  la  misma  razón  puede  aplicarse  á  otros  que  tie- 
nen identidad  ó  afinidad  con  este  nonibre.  El  referido  Pérez 
menciona  cinco  Idacios,  concluyendo  que  pueden  reducirse  á 
tres.  Uno  obispo  de  Ossonoba  en  Lusitania,  llamado  por  apellido 
el  Claro,  otro  obispo  de  iMérida;  ambos  perseguidores  de  Pris- 
ciliano,  y  que  asistieron  al  concilio  1  de  Zaragoza,  tenido  cerca 
del  año  580.  El  tercero  este  del  cronicón,  obispo  Lamecense, 
según  dice,  en  Galicia.  El  cuarto  el  que  escribió  contra  el  arria- 
no  Varidamo.  El  quinto  el  mencionado  por  S.  León  en  la  carta 
á  Sto.  Toribio.  Pero  estos  dos,  dice,  se  pueden  reducir  al  pri- 
mero y  tercero,  y  asi  solo  nos  quedan  tres  Idacios.  El  P.  Ma- 
riana, en  el  prólogo  al  cronicón  inédito  que  pondremos  des- 
pués, hace  también  memoria  de  diversos  Idacios.  Lo  mismo 
D.  Nicolás  Antonio. 

10  Yo  digo  que,  según  prevalece  el  llamar  Itacio  al  obispo 
de  Ossonoba,  no  se  debe  admitir  mas  que  un  Idaeio;  y  dado  que 
sean  muchos,  según  se  usa  este  nombre  en  diversos  autores, 
con  ninguno  se  debe  confundir  el  autor  de  que  hablamos,  pues 
todos  tienen  particulares  distintivos,  aunque  no  bien  aplicados 
comunmente. 

11  Empezando  por  el  que  propone  en  último  lugar  el  se- 
ñor Pérez,  digo  que  no  solo  puede,  sino  debe  reducirse  al  ter- 
cero, que  es  el  Idaeio  de  quien  vamos  hablando.  La  identidad 
entre  este  y  el  que  menciona  S.  León  en  su  carta,  consta  no  so- 
lo por  el  tiempo,  que  es  propio  del  autor  del  cronicón ,  sino 
por  la  provincia  de  Galicia,  donde  no  hubo  por  entonces  otro 
Idaeio  mas  que  el  historiador,  como  se  prueba  por  las  veces 
que  se  nombra  á  sí  mismo  sin  mas  titulo  que  obispo  de  Gali- 
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cia;  y  si  hubiera  allí  y  entonces  diíerentes  Idacios,  forzosamen- 
te habia  de  añadir  alguna  cosa  que  le  distinguiese  cuando  pone 
tanto  cuidado  en  declarar  quién  habla.  Contentándose,  pues, 
con  la  expresión  sencilla  de  su  nombre,  es  prueba  que  no  tenia 
con  quien  equivocarse;  y  asi  no  solo  fué  el  mencionado  por  san 
León,  sino  el  mismo  que  se  expresa  en  la  carta  de  Sto.  Toribio 
á  Idacio  y  Ceponio,  que  hallarás  en  Morales  y  en  Aguirre,  en 
ac[uel,  hb.  11,  cap.  20,  y  en  este  tomo  2,  pág.  218.  Luego  este 
idacio  no  debe  añadir  número. 

12  El  cuarto,  que  escribió  contra  Varidamo,  Varimado  ó 
Verimundo,  es  cierto  que  se  halla  confundido  en  algunos  con 
nuestro  historiador,  aplicándole  el  dictado  de  Lemicense,  pro- 
pio del  autor  del  cronicón.  Otros  no  le  distinguen  del  prime- 
ro, que  es  el  Ossonobense.  Yo  digo  que  es  distinto  de  uno  y 
otro,  porque  no  fué  español.  D.  Nicolás  Antonio  favorece  lo 
mismo,  lib.  2,  Bibl.  Vet.,  n.  140,  fundado  en  que  vivia  en  Ña- 
póles, como  se  lee  en  el  proemio  del  libro  contra  Varidamo: 
Dudum,  dilectissimi  fratres,  in  Neapoli,  Urbe  Campaniw^  cons- 
titutus,  etc.,  como  verás  en  la  Bibliotheca  Patrum.  El  Sr.  Pérez 
no  se  movió  por  esto  á  dejar  de  llamarle  Ossonobense,  porque 
sabiendo  que  este  murió  desterrado,  como  afirma  S.  Isidoro, 
cap.  15,  no  halló  inconveniente  en  que  escribiese  en  Italia.  Yo 
tampoco  le  hallara  si  se  mirara  á  esto  solamente ;  pero  por  otro 
lado  vemos  que  este  Idacio  escribió  demás  de  este  libro  otro 
que  menciona  en  su  proemio ;  S.  Isidoro  no  atribuye  á  Itacio 
el  Claro  ningún  escrito  contra  los  arríanos,  sino  precisamente 
contra  Prisciliano,  sub  Apologelíci  specíe,  que  no  existe,  y  creo 
que  ninguno  mejor  pudiera  saber  lo  que  escribió  si  este  fuera 
español;  y  asi  no  mencionando  el  santo  tales  obras  en  Idacio  ó 
Itacio,  no  tenemos  fundamento  para  atribuirlas  á  escritor  espa- 
ñol, porque  el  nombre  solo  de  Idacio  no  es  bastante,  hallándose 
en  algunos  fuera  de  nuestros  reinos. 

15  Demás  de  esto  el  que  impugnó  á  Varidamo  estuvo  muy 
de  espacio  en  Italia,  dudum,  etc.,  lo  que  no  pudo  convenir  al 
español ,  obispo  de  Ossonoba  ,  porque  su  destierro  no  fué  hasta 
después  de  la  muerte  de  Prisciliano,  habiendo  sido  aquel  efecto 
de  esta;  y  por  tanto  se  siguió  al  año  387  y  se  efectuó  en  el  589, 
según  el  cronicón  de  Próspero,  que  pone  la  excomunión  de  este 
Idacio  en  el  consulado  de  Timasio  y  Promoto,  que  corresponde 
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al  año  ."8í).  Poco  después  imirió  llacio  el  Claro,  ponjiie  se^aiii 
S.  Isidoro  fué  su  muerte  en  el  imperio  de  Valeiiíiiiiauo  y  Teo- 
dosio  el  (Iraiide;  y  como  Valentiiiiauo  no  convivió  con  teodo- 
sio  mas  ({ue  dos  años  después  del  81J,  de  ahí  es  ([ue  este  no  po- 
dia  decir  que  liahia  vivido  mucho  tiempo  en  Italia ,  y  por  tanto 
no  puede  ser  este  el  Itacio  español  Ossonobense  ó  Claro. 

I  i  Tampoco  puede  decirse  que  fué  el  Leniicense  autor  del 
cronicón ,  porque  este  desde  antes  de  ser  obispo  vivió  en  Ga- 
licia ,  sin  que  conste  haber  salido  de  España  mas  que  á  una  le- 
gacía, de  que  volvió  prontamente,  y  se  mantuvo  en  su  provin- 
cia mientras  vivió,  como  prueba  su  mismo  cronicón.  S.  Isidoro 
no  le  atribuye  mas  ol)ra  que  esta ,  ni  Sigeberto ;  y  asi  el  que  es- 
cribió contra  Varidamo,  arriano,  no  es  el  que  impugnó  y  per- 
siguió á  Prisciliano,  que  fué  el  Ossonobense,  ni  el  que  esrribií)  el 
cronicón  ;  y  por  tanto  si  aquel  fué  español,  no  puede  identilicarse 
con  ninguno  de  los  que  conocemos ,  pues  de  este  ni  se  sabe  el 
tiempo,  ni  la  dignidad  ni  la  patria,  y  de  los  oíros  sí.  El  fun- 
damento alegado  induce  á  que  no  le  reputemos  español ,  lo  que 
basta  para  que  no  ponga  número  entre  nuestros  Idacios ;  y  con- 
siguientemente no  quedan  mas  que  los  tres  primeros. 

15  Del  Ossonobense  no  conocemos  mas  nombre  que  Itacio, 
porque  firmemente  se  halla  así  en  Severo  Sulpicio,  en  S.  Isido- 
ro, y  aun  en  el  concilio  1  de  Zaragoza ;  de  modo  que  no  pode- 
mos autorizar  que  se  llamase  ¡(lacio,  y  asi  no  se  debe  contar 
entre  los  de  este  nombre. 

IG  El  segundo,  que  es  el  de  3íérida,  se  nombra  Idacio  en 
Sulpicio ;  pero  tengo  por  mas  probable  que  no  se  llamó  asi ,  sino 
Ur sacio.  La  razón  es  porque  el  texto  que  puede  autorizar  aquel 
nombre  es  el  mencionado  de  Sulpicio  :  este  no  puede  dar  ley, 
porque  en  esta  parte  de  nombres  propios  de  España  está  muy 
adulterado  por  culpa  de  copiantes:  v.  g.,  en  lugar  de  EmeriUe 
civitatis  pone  cmeritce  (etatis:  por  Abiloisi,  Abelensi  ó  Abulen- 
si ,  pone  Labilcnsi :  en  lugar  de  Ossonobensi ,  leemos  Sossuben- 
si;  y  donde  debe  decir  Nam  ¡dacius,  según  lo  anterior,  pone 
Nardatius.  Un  texto  donde  hay  tan  poca  exactitud  en  los  nom- 
bres no  es  bueno  para  resolver  sobre  la  voz.  Por  otra  parte 
consta  que  el  obis])o  que  se  unió  con  Itacio  Ossonobense  para 
quitar  la  vida  á  Prisciliano  se  llamó  Ursacio :  luego  este  nombre 
debe  prevalecer  en  el  obispo  que  Sulpicio  llama  idacio. 
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17  Que  el  uno  se  llamaba  [tacio  y  el  otro  Ursacio,  se  halla 
asi  firmemente  en  las  ediciones  comunes  del  cronicón  de  Prós- 
pero y  en  la  de  los  Mss.  de  Sirmondo  y  Chiílecio,  que  puso  An- 
drés Du-Gliesne  en  el  tomo  1  de  los  Escritores  coetáneos,  co- 
mo también  en  las  que  hicieron  Labbe  en  la  nueva  biblioteca  de 
Mss.  y  Basnage  sobre  las  Lecciones  antiguas  de  Canisio,  en  las 
cuales  se  lee :  Ithacius  el  Ursacius  Episcopi ,  ob  necem  Priscil- 
liani ,  cujus  accusatores  fuerant,  Eccledce  communione  pri- 
vantur.  Los  mismos  nombres  se  hallan  en  la  edición  Ueal  de  los 
Varones  ilustres  de  S.  Isidoro,  cotejada  con  siete  Mss.  por  el 
Cl.  Pérez  ,  como  afirma  Juan  (irial  en  el  proemio.  Siendo,  pues, 
tantos  y  tan  autorizados  testimonios  los  que  ponen  el  nombre 
de  Ursacio  con  Itacio,  deben  prevalecer  contra  la  edición  vi- 
ciada de  Sulpicio  que  le  intitula  Idacio.  Es  verdad  que  en  el  con- 
cilio í  de  Zaragoza  leemos  como  en  Sulpicio  á  Idacio  con  Itacio; 
pero  según  los  testimonios  alegados  parece  que  las  firmas  del 
concilio  se  copiaron  según  se  hallan  los  nombres  en  Sulpicio, 
porque  Ursacio  no  suena  allí ,  y  algunos  Mss.  que  sirvieron  para 
las  ediciones  antiguas  ponían  Italio.  Por  esta  variedad  y  la  lec- 
ción de  Sulpicio  parece  que  prevaleció  en  los  códices  del  conci- 
lio la  voz  puesta  en  la  historia  de  este  autor,  y  que  en  una  y 
otra  parte  se  debe  entender  la  que  proponen  los  testimonios  mas 
exactos  ya  citados.  Si  no  que  digamos  que  Ursacio  es  nombre 
de  otro  obispo  no  conocido.  Pero  no  parece  creíble  que  de  re- 
pente introdujesen  un  prelado  desterrado,  de  quien  nadie  hu- 
biese hecho  antes  mención  refiriendo  la  culpa  que  mereció  tal 
pena.  Exprésase  que  la  causa  fué  la  acusación  de  Prisciliano; 
pero  este  mismo  motivo  nos  obliga  á  insistir  en  Itacio  y  Ursa- 
cio, pues  solamente  de  dos,  y  no  de  tres,  consta  que  le  acu- 
sasen . 

18  Pero  demos  que  el  obispo  de  Mérida  se  llamase  Idacio. 
De  todos  los  mencionados  solo  este  nos  ha  quedado  fuera  del 
Lemicense ,  autor  del  cronicón.  La  distinción  entre  uno  y  otro 
es  muy  patente;  porque  aquel  era  de  la  provincia  Lusitana,  co- 
mo el  Ossonobense,  este  de  Galicia;  el  de  Mérida  y  Ossonoba  flo- 
recieron en  el  siglo  antes  que  el  Lemicense;  aquellos  por  el  año 
de  580 ,  y  este  escribia  ochenta  años  después  y  aun  algo  mas: 
luego  ni  el  tiempo  ni  la  provincia  ni  la  silla  permiten  con- 
fusión ;  y  los  que  han  atribuido  al  Enieritense  lo  que  es  preci- 
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sámente  propio  del  de  Galicia  ,  no  han  distinguido  sillas,  ni  pro- 
vincias, ni  tiempos. 

10  Entre  los  dos  obispos  perseguidores  de  Prisciliano  hay 
mas  disculpa  para  contundirlos  entre  sí ,  por  ser  de  un  mismo 
tiempo  y  una  misma  provincia.  Unos  atribuyen  el  dictado  de 
Claiv  al  obispo  de  Mérida,  como  l^adilla,  Moreno  de  Vargas, 
y  aun  D.  Nicolás  Antonio  ,  que  dá  á  este  la  razón  de  escritor. 
Otros  ,  como  í).  Juan  Bautista  Pérez,  atribuven  el  escrito  con- 
tra  Prisciliano  y  el  dictado  de  Claro  al  de  Ossonoba.  Yo  ten- 
go esto  por  mucho  mas  fundado  ,  pues  cotejados  Sulpicio 
y  S.  Isidoro  se  vé  que  el  desterrado  fué  Itacio ,  y  este  mismo 
fué  el  escritor  y  el  Claro,  asi  llamado  por  facundia  y  apellido, 
según  S.  Isidoro  ,  que  atribuye  todas  estas  cosas  á  uno  mis- 
mo (1),  llamando  al  otro  Uvsacio.  En  Sulpicio  leemos  que  Itacio 
era  el  Ossonobense,  atrevido,  parlero,  y  el  mas  encarnizado, 
como  en  la  gula,  en  la  vida  de  Prisciliano.  Este  es  el  que  fué 
privado  del  obispado ,  según  Sulpicio ,  porque  el  de  Mérida  le 
depuso  por  sí;  acción  recomendable,  si  después  no  la  hubiera  de- 
sairado con  pretender  volverá  entronizarse  (2).  El  destierro  y  el 
morir  fuera  de  su  patria  es  mas  propio  del  Ossonobense,  á 
quien  aplicó  la  pena  de  deposición ,  que  del  que  voluntariamen- 
te la  escogió.  El  pretender  nueva  introducción  en  la  silla  me- 
nos conviene  al  que  murió  desterrado  que  al  que  no  consta  que 
saliese  de  España.  Este  fué  el  de  Mérida,  porque  según  Sulpi- 
cio no  tuvo  tanta  culpa  como  el  Ossonobense  ;  luego  el  de  Méri- 
da no  fué  el  escritor  ,  que  es  el  desterrado  y  el  Claro. 

20  Demás  de  esto,  el  de  Ossonoba  era  el  hablador,  según 
Sulpicio  {Joquax),  lo  que  parece  que  tiene  atinidad  con  lo  que 
dice  del  escritor  S.  Isidoro,  Clarus  eloquio.  Este  se  interesó 
contra  Prisciliano  mas  cruelmente  que  el  de  Mérida ;  y  por  tan- 


(1)  Itacius  Hispamarum  Ep'iscopus, 
cognomento  et  eloquio  Clarus ,  scripsit 
quenidaní  libnim  sub  apoloqclici  ape- 
cie,  in  quo  dctestanda  l*riscHliani  dog- 
mala  et  maleficiorum  ejus  arles,  libi- 
dinumque  cjun  probra  deniomtrat...  [lie 
autum  cum  Ursacio  cpiscopo  ob  necem 
ejusdem  Priscilliani ,  cujus  accusatores 
exliltrant ,  Ecclesio)  communione  pri- 
vatus  exilio  condcmnatur  ,   ibique  die 

TOMO  IV. 


ultimo  fungitur  ,  Theodosio  majore  el 
Valentiniano  reynantibus.  De  Vir. 
llliistr. ,  cap.  15. 

(2)  Solus  lamen  omnium  episropa- 
tu  f/c<rus?/s(llhaciiis);  num  Idacius  (las 
improsiones  ¡Savdacius)  Ucet  minus  no- 
ceus,  sponle  se  episcopatu  abdicaverat. 
Sapienter  id  et  verecnnde,  nisi  postea 
amisum  locum  repeleré  ttmassei.  Lib. 
2,  Hist.  Sacra?  iii  tiiie. 

38 
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fo  le  viene  bien  el  descubrir  los  vicios  y  maldades  del  ([ue  per- 
seguía ,  que  es  la  materia  del  escrito  que  le  atribuye  el  santo; 
luego  al  Ossonobense  de  Sulpicio  corresponde  el  Claro  de  san 
Isidoro ;  porque  para  aplicar  al  de  Mérida  el  destierro  y  morir 
en  él  siendo  el  menos  perjudicial  y  mas  humilde,  ni  hay  vero- 
similitud en  la  razón ,  ni  apoyo  en  las  autoridades ;  y  asi  el  es- 
critor, el  desterrado ,  el  Claro ,  fué  Ilacio  el  de  Ossonoba ,  no 
el  de  Mérida ;  y  ni  uno  ni  otro  se  pueden  equivocar  con  nuestro 
Idacio,  por  las  razones  puestas. 

21  Sobre  los  Idacios  ó  Itacios  expresados  se  hallan  otros 
que  han  aumentado  también  la  confusión.  Uno  es  el  del  colec- 
tor del  tiempo  de  Cario  Magno  ,  cuyos  dos  libros  propone  el  to- 
mo 4  de  la  España  ilustrada,  con  titulo  de  Chronofjraphia  ex 
Idacio.  Pero  nada  de  estos  dos  libros  es  de  Idacio  el  historia- 
dor, ni  el  colector  tuvo  nombre  de  Idacio,  pues  se  propone  anó- 
nimo ,  y  aunque  le  hubiera  tenido  no  puede  confundirse  con  el 
nuestro,  que  murió  trescientos  años  antes  del  tiempo  de  Cario 
M.  El  que  en  la  España  ilustrada  se  sigue  á  estos  dos  libros  con 
titulo  de  Lemiceuse,  es  el  dictado  del  que  aqui  proponemos,  pe- 
ro la  obra  es  diversa ,  como  muestra  una  y  otra ;  y  asi  no  debe 
confundirse  con  el  nuestro.  Jacobo  Basnage  en  el  tomo  2  del 
Tesoro  de  los  Monumentos  Eclesiásticos  de  las  lecciones  anti- 
guas deCanisio,  dice,  pág.  150,  que  el  autor  es  diverso  del  Ida- 
cio Lemicense,  pero  que  fué  también  español ,  lo  que  ni  pruel)a 
ni  se  debe  aprobar.  Únicamente  alega,  que  asi  este  colector  co- 
mo nuestro  Idacio  se  detienen  en  las  cosas  de  España ,  lo  que 
no  basta  para  hacer  español  al  colector;  porque  si  este  compen- 
dia ó  sigue  al  primero,  no  es  extraño  que  escriba  cosas  de  Espa- 
ña como  el  otro.  Al  modo  que  si  yo  compendiara  á  un  historia- 
dor de  Francia,  precisamente  había  de  referir  cosas  de  esta  na- 
ción. Luego  lo  que  de  la  nuestra  se  lee  en  el  colector  de  Idacio, 
no  prueba  que  fuese  español ,  especialmente  cuando  en  lo  que 
añade  no  hay  cosas  de  España,  antes  bien  en  la  materia  antece- 
dente hay  menos,  y  suprime  las  eras  que  propuso  Idacio;  luego 
no  solo  no  se  prueba  que  el  colector  fuese  nuestro,  sino  que  se  in- 
fiere no  lo  fué;  y  asi  debe  estarse  al  titulo  que  propone  el  mis- 
mo Basnage  con  Canisío ,  donde  vemos  que  se  reduce  á  Fran- 
cia: Collectore  quodam  Gallo,  Carolo  Magno  compari.  De  esto 
se  volverá  á  tratar  en  el  g  V. 
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2:2  Eli  los  liistoi'iadores  es[)an()les  posteriores  al  siglo  XII 
Imllarás  otro  ¡tacto  citado  para  la  división  de  obispados  atri- 
[•iiida  á  Vamba.  Pero  este  no  fué  nombre  del  autor  de  la  obra, 
bino  capa  para  cubrir  y  autorizar  los  desaciertos  que  se  encier- 
ran en  aquel  tratado ,  como  se  dijo  aqui  en  el  cap.  5,  §  3. 

25  Pagi  aumentó  otro  Idacio,  dando  este  nombre  al  autor 
de  los  Fastos  que  salieron  á  luz  con  título  de  Idacianos,  pero 
distinguiéndole  del  que  escribió  el  cronicón,  y  asi  dice  varias 
veces:  Idacius  in  Fastis...  Idacius  aller  in  Chronico.  Yo  no  ha- 
llo fundamento  para  que  si  el  autor  del  cronicón  no  lo  es  de  los 
Fastos,  que  se  ])ondrán  después,  como  no  lo  es,  se  dé  al  autor 
de  estos  el  nombre  de  Idacio,  porque  el  motivo  de  llamarse  Ida- 
cio  es  porque  el  primer  promulgador  juzgó  que  los  habia  escrito 
el  mismo  Idacio  que  escribió  el  cronicón;  y  asi  negando  esto  no 
liay  prueba  de  que  se  llamase  Idacio  el  de  los  Fastos.  Yo  creo 
que  Pagi  solo  quiso  decir  que  no  tenia  por  autor  de  estos  al  que 
escribió  el  cronicón,  y  que  por  eso  dijo  alter  Idacius:  pero  esto 
lo  podia  distinguir  sin  llamar  Idacio  el  de  los  Fastos. 

24  De  todo  esto  se  iníiere  que  en  rigor  no  se  debe  admitir 
mas  que  un  Idacio,  autor  del  cronicón;  porque  al  obispo  de 
Ossonoba  todos  le  llamaban  Itacio,  al  de  Mérida  le  llaman  los 
mas  y  mejores  textos  Ursacio,  al  que  escribió  en  Ñapóles  con- 
tra Varidamo  no  tenemos  prueba  suficiente  para  hacerle  espa- 
ñol. El  Lemicense  es  el  Idacio  único,  según  hoy  prevalece  la 
voz,  mencionado  en  las  cartas  de  S.  León  y  de  Sto.  Toribio, 
autor  de  este  cronicón,  á  quien  se  atribuyeron  también  los  Fas- 
tos consulares,  y  cuyo  es  el  fragmento  que  con  nombre  de  Ida- 
cio Lemicense  se  halla  en  la  España  ilustrada,  en  Ganisio  y  Bas- 
nage,  de  que  hablaremos  después.  Y  asi  en  oyendo  citar  á  Idacio 
en  el  cronicón,  solo  se  ha  de  entender  al  obispo  de  Galicia  que 
floreció  en  el  siglo  V,  de  quien  se  vá  á  tratar. 

§  !«• 

iQuién  fué  Idacio,  autor  del  eronicon'i  Pruébase,  contra  la  co- 
mún opinión,  que  no  fué  obispo  Lamecense. 

25  Ya  que  hemos  ocurriilo  á  las  confusiones  que  por  el 
nombre  pudieran  ofrecerse,  resta  decir  quién  fué  Idacio  autor 
del  cronicón.  La  respuesta  mas  auténtica  es  la  que  se  deduce 
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de  su  escrito,  segim  el  cual  nos  consta  que  fué  gallego  y  obispo 
de  la  misma  provincia:  Idatius  Pi^ovincice  Gallwciw,  natus  in 
Lemica  CivUate,  como  expresa  en  el  prólogo.  Lo  mismo  se 
comprueba  por  el  contexto  de  la  obra,  en  especial  en  los  años 
431  y  402.  Lo  mismo  S.  Isidoro:  Idatius  Provincim  Gallceciw 
Episcopiis.  De  suerte  que  es  de  admirar  que  le  hagan  obispo 
de  la  Bélica  los  presbíteros  Veronenses  en  el  tomo  4  de  las 
obras  de  Noris,  col.  893 ,  siendo  tan  patente  lo  contrario.  Solo 
en  Papirio  Masson  encuentro  tal  especie,  pues  le  hizo  también 
andaluz  en  el  tratado  de  Calamitaübus  Gallicc,  que  propone 
Du  Chesne  en  el  tomo  1  de  los  escritoros  coetáneos ,  y  en  la 
pág.  98  se  lee:  Idacio  Lemicce  in  Bethica  Episcopo,  errando  él 
y  haciendo  errar  á  otros. 

26  Siendo  Idacio  niño,  pasó  al  Oriente  llevado  por  su  padre, 
ó  prenda  muy  cercana,  y  allí  vio  á  S.  Gerónimo  y  á  los  demás 
prelados  que  refiere  en  el  año  407.  La  edad  que  tenia  enton- 
ces no  llegaba  á  catorce  años,  pues  usa  de  las  voces  infantulus 
et  pupUlus.  Detúvose  allá  algún  tiempo,  como  parece  preciso 
para  conocer  á  los  santos  que  menciona,  que  eran  prelados  de 
distantes  iglesias.  También  parece  preciso  confesar  que  estaba 
ya  bien  entrado  en  el  uso  de  la  razón,  para  salvar  la  certeza 
con  que  dice  conoció  á  S.  Gerónimo  y  á  otros  santos  obispos. 
Antes  del  año  420  ya  se  hallaba  restituido  al  Occidente,  pues 
no  pudo  averiguar  el  año  en  que  murió  S.  Gerónimo,  como 
dice  en  el  año  435,  afirmando  lo  mismo  acerca  de  los  demás 
santos ;  y  asi  discurriendo  por  el  año  en  que  murieron  se  prue- 
ba el  tiempo  en  que  se  volvió  á  España.  Teófilo,  obispo  de 
Alejandría,  que  es  uno  de  los  nombrados,  murió  ocho  años  an- 
tes que  S.  Gerónimo,  en  el  412.  S.  Epifanio,  á  quien  también 
menciona,  se  hallaba  en  la  última  senectud  cuando  S.  Geróni- 
mo escribió  el  libro  de  los  Varones  ilustres,  que  fué  en  el  año  14 
de  Teodosio,  392  de  Cristo;  por  lo  que  se  autoriza  lo  que  es- 
cribieron Sócrates  y  Sozomeno,  seguidos  de  Pagi  con  Valesio, 
que  murió  en  el  año  402.  Porque  si  en  el  392  se  hallaba  ya  en 
la  última  senectud,  no  se  puede  decir  que  sobreviviese  mas  que 
los  diez  años  señalados;  y  asi  Idacio,  que  no  pudo  averiguar  el 
año  en  que  murió,  no  se  hallaba  por  entonces  en  el  Oriente;  de 
lo  que  se  infiere  que  estuvo  por  allá  al  fin  del  siglo  IV  y  se 
volvió  á  España  por  el  año  de  400,  muy  poco  mas  ó  menos; 
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porque  de  este  modo  se  salva  la  diücultad  é  ignorancia  del  año 
de  la  muerte  de  los  mencionados  prelados,  especialmente  del 
(pie  murió  en  el  402:  pues  si  estuviera  allá  ])()r  entonces,  no 
era  fácil  ignorar  la  muerte  de  personas  tan  famosas  y  sobresa- 
lientes. 

27  Conviene  esto  con  la  edad  que  tenia  Idacio  cuando  es- 
cribió, que  era  la  última  senectud,  como  conliesa  en  su  Prólo- 
go: Ut  ejiiremus  plaga',  ila  extrcmus  el  vikv.  Lo  mismo  dice 
S.  Isidoro :  Ultima  janí  pene  seneclute.  (Cuando  decia  aquello 
Idacio  era  el  año  iOT  muy  poco  mas  ó  menos;  y  hallándose  en 
el  último  término  de  la  vida,  le  debemos  señalar  muv  cerca  de 
ochenta  años  aunque  no  sean  cumplidos;  en  cuya  suposición, 
nació  cerca  del  año  590.  De  este  modo  se  salva  que  estando  eu 
el  Oriente  antes  del  año  400,  vio  á  los  santos  mencionados 
siendo  de  edad  infontil  y  pupilar,  pues  no  cumplió  allá  los  14 
años.  Pero  es  preciso  darle  unos  doce  años,  no  solo  por  lo 
dicho,  sino  porque  en  el  año  427  se  hallaba  electo  obispo,  co- 
mo dice  en  el  prólogo,  hablando  del  año  tercero  de  Valentinia- 
no,  hijo  de  Placidia,  que  fué  el  III  de  este  nombre,  y  su  año 
tercero  corresponde  al  427  de  Cristo.  Para  ser  obispo  no  es 
mucha  edad  la  de  57  ó  59  años,  y  por  tanto  habia  nacido  en 
el  588  ó  muv  cerca. 

28  De  aqui  se  infiere  que  no  era  de  gente  sueva  como  es- 
cribió Cardoso  en  su  Ilagiologio  al  dia  6  de  mayo,  porque  vein- 
te años  antes  de  entrar  los  suevos  en  Galicia  habia  ya  nacido,  y 
por  tanto  su  familia  no  era  sueva,  sino  española  gallega. 

29  La  primera  edad  de  Idacio  fué  en  estado  mundano,  se- 
gún se  prueba  por  el  cronicón  inédito  que  pondremos  después, 
donde  entre  los  sucesos  del  año  410  pone  su  conversión  á  Dios: 
Idatii  ad  Dominum  conversio  peccatoris.  Esta  conversión  no  pi- 
de con  precisión  que  antes  fuese  gentil  como  escribió  Cardoso, 
sino  solo  que  de  vida  profana  y  secular  pasase  á  la  eclesiástica  ó 
rehgiosa,  como  diremos  en  el  segundo  cronicón.  Desde  este 
año  416  se  dedicó  al  amor  de  la  virtud  y  al  estado  eclesiástico, 
dando  tan  buenas  pruebas  de  integridad  y  doctrina,  que  á  los 
once  años  siguientes  le  ehgieron  obispo,  en  el  427,  como  se  de- 
ja dicho. 

50  En  el  451  le  nombraron  los  gallegos  por  legado  para 
pasar  á  Francia  á  tratar  con  el  general  de  los  romanos  Aecio 
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sobre  negocios  del  bien  de  la  provincia,  por  causa  de  que  los 
suevos  quebrantaron  la  paz  que  tenían  hecha  con  los  naturales 
del  reino.  Volvió  al  año  siguiente,  trayendo  en  su  compañia  al 
conde  Censorio,  nombrado  embajador  para  los  suevos  por  parte 
délos  romanos,  y  efectivamente  se  restauró  la  paz,  intervinien- 
do mediación  episcopal,  como  refiere  el  mismo  autor  sobre 
aquellos  dos  años. 

31  En  el  445,  descubiertos  en  Astorga  unos  hereges,  fue- 
ron juzgados  por  Idacio  y  Sto.  Toribio,  obispo  de  esta  ciudad, 
los  cuales  remitieron  lo  actuado  al  obispo  de  iMérida  Antonino,  á 
íin,  según  parece  verosímil,  que  como  metropolitano  confinante 
estuviese  prevenido  del  contagio  que  andaba  y  modo  de  curar- 
le. Sto.  Toribio  dio  también  cuenta  al  Papa,  que  era  S.  León 
Magno,  y  este  santo  pontífice  escribió  una  encíclica  para  ocur- 
rir al  daño  en  todas  partes.  Escribió  también  á  Sto.  Toribio  en 
el  año  447,  donde  hizo  honorífica  mención  de  nuestro  Idacio 
con  las  palabras  puestas  en  el  núm.  7.  El  mismo  Sto.  Toribio 
formó  otro  Conmonitorio  de  las  escrituras  apócrifas  que  usaban 
los  priscilianistas,  dirigiéndole  á  Idacio  y  á  Ceponio;  todo  lo  cual 
publica  la  fama  singular  que  dentro  y  fuera  de  España  tenia 
nuestro  obispo. 

3í2  En  el  año  462 ,  dia  26  de  julio,  fué  Idacio  preso  por 
Frumario,  capitán  de  los  suevos,  á  instancia  y  delación  de  Dic- 
tinio,  Spinion  y  Ascanio,  priscilianistas  ó  arríanos.  Duró  su  cau- 
tiverio tres  meses  cumplidos  hasta  noviembre,  en  que  contra  la 
voluntad  y  ordenación  de  los  mencionados  delatores  consiguió 
libertad,  y  se  volvió  ala  iglesia  de  Aquas-Flavias,  donde  le 
habían  hecho  prisionero,  como  todo  consta  por  su  escrito. 
Aquas-Flavias  es  hoy  la  villa  de  Chaves ,  término  entre  Galicia 
y  Portugal ,  en  la  provincia  llamada  Tras-os  Montes,  al  rio  Ta- 
mega,  que  nace  en  Galicia  sobre  Monterey,  y  á  las  cuatro  le- 
guas de  esta  villa  llega  por  Mediodía  á  Chaves. 

o3  Esto  es  lo  que  por  el  mismo  Idacio  se  infiere  de  su  vi^ 
da,  que  fué  muy  larga;  porque  según  está  el  cronicón  lle- 
gó al  año  469,  en  que  tenía  ochenta  años  con  poca  dife- 
rencia. Su  muerte  fué  antes  del  474 ,  porque  en  este  murió 
el  emperador  León ,  en  cuyo  imperio  dice  S.  Isidoro  que  fa- 
lleció Idacio ,  y  por  tanto  la  pondremos  cerca  del  470 ,  á  vis- 
la  de  que  no  llegó  á   historiar  este  año.   Vivió  en  el  obispado 
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4o  años,  habiendo  sido  electo  en  el  4^27  como  se  deja  diclio. 

34  l.a  reducción  del  lugar  donde  naci()  y  la  iglesia  de  que 
fué  prelado,  son  dos  puntos  no  averiguados  ni  fáciles  de  averi- 
guar. Sábese  que  nació  en  la  ciudad  de  Ij'uiica,  por  decirlo  asi 
en  el  prólogo,  añadiendo  que  tocaba  á  (iaiicia.  Pero  en  los 
geógrafos  anliguos  no  hay  mención  de  este  nombrle.  Ilállanse 
en  a([uella  provincia  los  limicos,  mencionados  no  solo  por  To- 
lomeo  y  otros,  sino  en  la  famosa  inscripción  del  puente  de  la 
villa  de  Chaves^  donde  expresando  las  ciudades  de  los  pueblos 
que  contribuyeron  al  tin  para  que  se  hizo  esta  memoria,  se  pone 
la  de  los  limicos^  como  verás  después.  De  esta  ciudad  Limica^ 
ó  Forum  Limicorum  que  expresa  Tolomeo,  fué  muy  íacil  pa- 
sar á  la  voz  Lémica  y  que  en  tiempo  de  Idacio  se  pronunciase 
asi,  ó  lo  que  tengo  por  mas  cierto,  en  el  tiempo  en  que  se  hizo 
la  copia.  Por  esta  atinidad,  y  no  hallar  en  (malicia  mas  ciudnd 
que  Limica  se  reduce  aqui  su  nacimiento,  sin  reparar  en  la  di- 
ferencia de  /  á  ^,  por  tener  mil  ejemplos  de  otras  mas  notables 
mutaciones. 

35  La  reducción  de  esta  ciudad  es  según  D.  Nicolás  An- 
tonio l^onte  de  Lima,  sita  entre  Braga  y  Tuy  sobre  el  rio  Lima. 
El  cardenal  de  Aguirre  recurre  á  Monforte  de  Lemas,  guiado, 
al  parecer,  por  la  alusión  entre  Lemos  y  Lémica.  Sus  palabras 
se  pondrán  en  el  §  último.  Lo  primero  es  mas  autorizado,  por- 
que los  Umicos  estaban  junto  al  rio  á  quien  dieron  ó  de  quien 
recibieron  el  nombre,  y  Limia,  hoy  Lima ,  corre  al  Mediodia 
del  Miño,  muy  distante  de  Monforte  de  Lemos.  Su  reducción 
puntual  pende  de  alguna  inscripción  que  se  descubra,  si  no  bas- 
ta la  que  menciona  Contador  de  Argote  en  el  tomo  1."  de  las 
Memorias  de  Braga,  pág.  18:2,  m'im.  20:2,  en  que  se  leen  los  //- 
mios,  que  este  autor  coloca  al  nacimiento  de  Lima;  y  yo  me 
inclino  á  ello,  porque  aun  hoy  se  llama  aquel  término  Tierra  de 
Limia.  Marieta  en  el  tratado  de  la  fundación  de  las  ciudades  v 
villas  principales  de  España ,  dice  en  la  palabra  Limario  que 
aquel  rio  nace  en  un  paraje  lleno  de  lodazales ,  que  en  griego 
se  llaman  Limia.  Sin  recurrir  á  esto  basta  la  razón  propuesta 
de  que  la  ciudad  de  los  limios,  Limica  ó  Lémica,  caia  á  la  parte 
del  nacimiento  del  rio  donde  pareció  la  inscripción,  que  es  la 
tierra  llamada  hoy  de  Limia.  Véase  el  prólogo  del  tomo  Xü. 

50     Lo  (pie  mas  ha  prevalecido  as  recurrir  á  la  ciudad  de 
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Lariiego,  llamándole  aun  por  la  silla  Lameceme,  como  le  he- 
mos intilulado  hasta  aqui,  acomodándonos  á  la  opinión  común. 
El  primero  que  determinó  el  obispado  de  Idacio  fué  Sigeherto 
Gemblacense ,  el  cual  en  la  obra  de  Escritores  Eclesiásticos  dijo: 
Idatius  Lemiíw  Ilispaniarum  uvbis  Episcopus.  Viendo  los  pos- 
teriores que  en  España  no  se  conoce  ciudad  episcopal  llamada  | 
Lemicense,  sino  Lamecense,  casi  de  común  acuerdo  le  intitulan 
asi.  El  fundamento  de  Sigeberto  para  llamarle  obispo  de  la 
ciudad  de  Lómica  no  puede  señalarse  mas  que  en  decir  Idacio 
que  nació  en  esta  ciudad,  pues  no  se  descubre  otro.  Este  no 
prueba  nada ,  porque  el  nacer  allí  no  basta  para  decir  que  tuvo 
allí  su  silla ,  especialmente  no  constando  que  Lémica  fuese  ciu- 
dad episcopal.  Decir  que  Lémica  es  corrupción  de  Lamecum 
no  tiene  tanto  fundamento  como  decir  que  es  de  Limica,  por- 
que este  nos  consta  entre  los  antiguos,  no  Lamecum.  De  aquel 
sabemos  que  tocaba  á  Galicia ,  patria  de  Idacio;  de  este,  si  le 
había  en  su  tiempo,  es  mas  cierto  que  no  tocaba  á  Galicia  sino 
á  laLusitania,  como  probaremos.  Añade  que  Sigeberto  no  es  autor 
bastante  para  resolver  en  este  punto ,  porque  distó  mucho  del 
tiempo  de  Idacio  y  de  España,  habiendo  sido  su  principal  resi- 
dencia en  Lorena  y  Brabante,  y  fallecido  en  el  año  11 12,  seis- 
cientos y  cuarenta  años  después  de  Idacio.  Luego  no  constando, 
como  no  consta  por  otro  testimonio  anterior,  que  fuese  obispo 
de  Lémica ,  no  hay  fundamento  para  poner  allí  su  silla  por  tí- 
tulo de  ser  esta  su  patria ,  y  menos  para  decir  que  fué  obispo 
Lamecense;  porque  aun  dado  que  hubiese  nacido  en  Lamego 
no  se  prueba  por  eso  que  tuvo  allí  su  silla ,  antes  bien  el  silen- 
cio de  Idacio  en  no  decir  que  fué  obispo  de  su  lugar  excluye  de 
que  lo  fuese,  porque  era  nmy  propio  del  amor  de  la  patria  ex- 
presar esta  su  dignidad  si  la  hubiera  tenido. 

37  El  autor  de  los  Anales  de  Galicia ,  D.  Francisco  Javier 
de  la  Huerta ,  escribe  en  el  año  445:  De  Idacio  es  cierto  fué 
obispo  de  Lamego.  No  dice  en  qué  se  funda  esta  certeza,  ni  yo 
hallo  mas  apoyo  que  el  hallarse  asi  en  los  autores  modernos, 
pues  aun  Sigeberto  no  dijo  Lamecense:  S.  Isidoro  se  contentó 
con  llamarle  obispo  de  Galicia,  sin  determinar  iglesia;  lo  mis- 
mo el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  en  la  dedicatoria  de  su 
historia  á  S.  Fernando:  Idatii  Gallcecice  Episcopi;  lo  mismo  el 
rey  D.  Alfonso  en  el  prólogo  de  la  Crónica  general ;  lo  mismo 
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en  los  códices  del  croiiicojí  de  Idacio  que  se  ^niardan  en  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  en  S.  Ildefonso  de  Alcalá,  y  en  Portugal  en 
la  biblioteca  de  Alcobaza;  de  suerte  que  ninguno  de  ellos  le  in- 
tituló ol)ispo  Lamecense  ni  Lcniicense,  sino  precisamente  de 
Galicia.  La  iglesia  que  el  mismo  Idacio  expresa  como  propia 
diciendo  que  residia  en  ella  antes  y  después  de  la  prisión ,  dista 
muchas  leguas  de  Lamego;  y  no  habiendo  certeza  en  que  fuese 
obispo  de  Lémica^  nmclio  menos  la  habrá  en  ponerle  en  La- 


mego. 


58  D.  Nicolás  Antonio,  hablando  de  la  patria  de  Idacio, 
lib.  3,  Bibl.  Vet.y  núm.  78,  se  opuso  derechamente  á  los  que 
recurren  á  Lamego,  porque  esta  ciudad  cae  fuera  del  Duero, 
límite  meridional  de  Galicia,  dentro  de  Lusitania,  y  consta  por 
S.  Isidoro  y  aun  por  el  mismo  cronicón  de  Idacio,  que  su  ol)is- 
]>ado  y  i)atria  perteneció  á  Galicia.  Esta  razón  es  convincente  si 
se  examina  bien ;  pero  no  habiendo  hecho  aquel  autor  mas  que 
apuntai'la,  la  han  desatendido  los  modernos  á  vista  de  que  en 
tiempo  de  los  suevos  ciertamente  perteneci()  Lamego  al  reino 
de  Galicia.  Preocupados  con  tan  buena  apariencia  y  empeñados 
en  hacerle  Lamecense,  no  averiguaron  mas.  Yo  digo  que  La- 
mego  no  perteneció  á  Galicia  cuando  Idacio  nació  ni  cuando  le 
hicieron  obispo ,  y  asi  no  puede  ser  su  patria  ni  su  silla. 

Este  es  punto  muy  importante  y  no  explicado  hasta  ahora, 
por  lo  que  conviene  declararle. 

Tcrminos  anUf/uos  cutre  Lusitania  y  Galicia.  Pruébase  que  en 

todo  el  tiempo  de  Idacio  no  perteneció  d  Galicia  la  ciudad  de 

Lamego  ni  otra  alguna  de  entre  Tajo  y  Duero. 

39  Que  en  tiempo  de  los  romanos  y  por  todo  el  espacio  an- 
terior al  año  411  de  Cristo  perteneció  á  Lusitania  y  no  á  Ga- 
'  licia  el  sitio  donde  está  la  ciudad  de  Lamego ^  es  innegable; 
porque  mientras  duró  en  España  el  imperio  romano  no  se  alte- 
raron los  límites  que  desde  Augusto  dividían  á  Galicia  de  la  Lu- 
sitania por  medio  del  rio  Duero,  como  es  preciso  que  confiesen 
todos  los  que  para  la  alteración  recurren  al  tiempo  de  los  sue- 
vos. Estos  no  entraron  en  España  hasta  el  año  409  ni  en  Gali- 
cia hasta  el  411,  como  se  lee  en  este  cronicón;  y  asi  todo  lo 
que  penda  de  dominio  de  suevos  en  Galicia  ha  de  ser  posterior 
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r.l  nño  sefialado.  Idacio  nació  mas  de  veinte  años  antes  del  411: 
luego  no  fué  natural  de  Laniego,  porque  al  fin  del  siglo  IV  to- 
caba esta  á  ÍAisitania  por  límites  romanos,  y  él  no  era  lusitano 
sino  gallego. 

40  Es  verdad  que  al  medio  del  siglo  VI  tenian  los  suevos 
tan  extendidos  los  límites  do  Galicia  por  el  Mediodía ,  que  no 
solo  llegaban  á  Lamego  sino  á  Coiinbra  y  muy  cerca  del  Tajo 
por  Egitania ,  como  consta  por  el  concilio  II  de  Braga  y  por  los 
catálogos  puestos  en  este  libro.  Pero  el  estado  del  medio  del 
siglo  VI  no  sirve  para  regular  las  cosas  del  fin  del  siglo  IV  y 
principios  del  V  si  no  se  prueba  haber  sido  uno  mismo.  Esto  no 
se  puede  mostrar;  antes  bien  debe  prevalecer,  que  no  solo  cuan- 
do nació  Idacio  sino  cuando  empezó  á  ser  obispo  en  el  año  427, 
se  mantenían  los  límites  entre  Lusitania  y  Galicia  del  mismo 
modo  que  estaban  diez  y  seis  años  antes ,  perteneciendo  el  sitio 
de  Lamego  á  Lusitania ;  y  por  tanto  el  que  nació  y  fué  obispo 
de  Galicia  no  nació  ni  fué  obispo  Lamecense.  Pruébase  con  el 
mismo  cronicón. 

41  Cuando  los  suevos  entraron  en  Galicia  fué  el  año  411. 
Entonces  no  alteraron  los  límites  antiguos ,  antes  bien  se  valie- 
ron de  ellos  para  repartir  las  provincias ;  y  á  los  alanos  les  tocó 
por  suerte  la  Lusitania  con  la  Cartaginense ,  á  los  silingos  la 
Hética,  y  á  los  vándalos  y  suevos  la  Galicia.  Hasta  el  año  418 
se  mantuvieron  los  alanos  con  fuerzas  superiores  á  vándalos  y 
suevos,  y  por  tanto  no  pudieron  extender  estos  sus  límites  por 
la  Lusitania,  dominada  de  superiores  fuerzas.  En  el  año  419 
dieron  los  vándalos  contra  los  suevos  sitiándolos  en  la  estrechez 
de  los  montes  Ervasios  ó  Nervasios,  que  según  Morales  y  Maria- 
na son  los  llamados  de  Arvas^  entre  León  y  Oviedo,  ó  según 
otros  el  Cebrero.  Viéndose  en  este  ataque  los  suevos  cuidarían 
mas  (le  salvar  sus  vidas,  sufriendo  la  aspereza  de  aquel  sitio, 
que  de  extender  conquistas  por  la  Lusitania.  Hasta  el  año  si-' 
guíente  no  pudieron  librarse  de  los  vándalos.  Entonces  se  pasa- 
ron estos  á  la  Bética  por  consejo  de  Asterio,  conde  de  las  Es- 
pañas,  y  poco  á  poco  irían  los  suevos  respirando.  En  el  año  429 
ya  andaban  haciendo  correrías  y  daños  por  Lusitania;  pero  oyén- 
dolo el  vándalo  vino  contra  el  rey  suevo,  y  haciéndole  huir  pre- 
cipitadamente, murió  el  suevo  en  la  misma  fuga  precipitado  por 
disposición  divina  en  el  rio  Guadiana.  Á  este  tiempo  ya  tenía 
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Idacio  dos  años  de  ol»¡spo.  ;,l*iios  ((uiéii  ó  cuándo  hizo  que 
Lamcj^o  se  liallase  ya  deiUro  de  los  líniilos  de  Galicia?  Antes  de 
los  suevos  tocaha  á  Lusitania :  hasta  después  de  ser  Idacio  ohis- 
po  no  leemos  que  pusiesen  los  pies  de  la  otra  parte  del  Duero; 
y  la  ¡)riinera  vez  que  los  pusieron  tuvieron  que  retroceder  con 
precipitación  y  muerte  de  su  jefe.  Píies  si  aun  lo  civil  no  tiene 
asegurado  un  palmo  mas  de  tierra ,  ¿cómo  los  eclesiásticos  tras- 
pasaron sus  limites? 

42  Mucho  después  de  ser  prelado  Idacio  lodavia  andaban 
los  suevos  por  el  centro  de  Galicia  robando,  sin  tener  posesión 
del  terreno  que  les  tocó  por  suerte,  á  causa  de  la  resistencia 
de  los  naturales.  Pues  si  no  han  dominado  su  provincia,  ¿cuán- 
do extendieron  su  dominio  fuera  de  ella?  Es  verdad  que  hicie- 
ron varias  entradas  })or  Lusitania ;  pero  ni  esto  prueba  que  era 
suya ,  antes  bien  lo  contrario,  ni  el  dominarla  por  pura  hosti- 
lidad basta  para  decir  que  la  provincia  de  Galicia  abrazaba  las 
iglesias  de  la  Lusitania :  porque  de  otra  suerte  se  diria  también 
que  Galicia  llegaba  hasta  Sevilla  y  (^artagena ,  constando  por 
Idacio  que  liechila,  rey  de  los  suevos,  dominó  la  Gartaginense 
y  la  Bélica  en  el  año  4il.  Esto  no  creo  que  lo  diga  ninguno, 
porque  aun  dominado  aquel  terreno  se  quedó  dividido  en  diver- 
sas provincias,  siendo  la  Bélica  Bélica,  y  la  Gahcia  Galicia;  y 
asi  aunque  después  de  ser  obispo  Idacio  se  metiesen  los  suevos 
por  Lusitania,  no  basta  para  decir  que  Galicia  ensanchó  los  pri- 
meros límites  propios  de  su  provincia. 

4.5  La  razón  de  lodo  es  porque  los  términos  de  la  línea 
eclesiástica  y  civil  no  se  alargan  por  algún  nuevo  dominio  mien- 
tras este  no  sea  pacífico  y  reconocido  por  tal.  Esto  no  sucedió 
en  todo  el  primer  reinado  de  los  suevos,  que  duró  hasta  el  año 
457,  pues  siempre  fué  tumultuario  en  lo  que  mira  á  extensión 
de  terreno,  tomando  hoy  lo  que  dejaban  mañana.  Tampoco  en 
el  segundo  reinado  hubo  la  extensión  que  tuvieron  después,  por- 
que aquel  empezó  en  el  año  465,  en  que  por  muerte  de  Fruma- 
rio,  á  quien  una  parte  de  los  suevos  nombró  rey ,  recayó  lodo 
en  Uemismundo.  En  este  tiempo  todavía  hacían  correrías  y  da- 
ños por  Coimbra  ,  como  refiere  Idacio ;  lo  que  prueba  que  aque- 
lla parle  no  era  suya,  como  lo  fué  después  poseyéndola  en  paz. 

44  Confírmase  todo  esto  por  decir  Idacio  que  Braga  era  úl- 
tima ciudad  de  Galicia  :  Extremam  CivUatcm  Gnlla'cia',  como 
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se  lee  en  el  año  4G0,  J^  Teudorico.  I.a  situación  de  IJraga  es 
propia  de  Galicia,  según  antiguos  limites,  por  caer  al  Norte 
del  Duero,  distante  unas  ocho  leguas;  luego  en  todo  el  tiempo 
de  Idacio  no  se  extendió  Galicia  de  la  otra  parte  del  Duero,  por- 
que en  tal  caso  fuera  muy  falso  decir  que  Braga  era  la  última 
ciudad,  habiendo  al  otro  lado  del  rio  Lamego,  Viseo,  Coimbra  y 
Egitania,  que  son  las  cuatro  que  en  el  siglo  VI  se  hallan 
atribuidas  á  Galicia. 

45  Consta ,  pues ,  que  los  límites  de  Galicia  en  el  siglo  VI 
no  sirven  para  arreglar  los  del  tiempo  de  Idacio ,  y  que  estos 
fueron  los  antiguos  en  que  el  Duero  dividía  las  provincias ;  sin 
que  prudentemente  podamos  afirmar  que  los  obispos  de  Galicia 
formaron  regla  canónica  sobre  la  extensión  de  metrópoli  por  los 
pasos  de  hostilidad  que  los  suevos  daban  tumultuariamente  por 
la  Lusiíania. 

46  Cuándo  y  cómo  se  agregaron  á  Galicia  los  límites  civiles 
que  supone  el  concilio  II  Bracarense  del  año  572,  cien  años  des- 
pués de  Idacio,  no  es  fácil  de  resolver  por  faltarnos  historia  de 
los  suevos  arríanos  desde  Remismundo  á  Carriarico,  que  es  es- 
pacio de  cerca  de  80  años.  Lo  mas  verosímil  es  que  los  suevos 
se  afianzaron  en  las  conquistas  de  la  otra  parte  del  Duero  al 
principio  del  siglo  VI,  porque  desde  el  fin  del  siglo  V  fueron  de 
día  en  día  descaeciendo  los  romanos,  y  prevaleciendo  los  godos 
y  los  suevos.  Al  medio  del  siglo  VI  hallamos  á  estos  en  pa- 
cífica posesión  de  la  parte  de  Lusitania  que  confinaba  con  el 
Duero ,  incluidas  las  cuatro  ciudades,  Lamego,  Viseo,  Coimbra 
y  Egitania,  de  las  cuales  no  eran  señores  por  el  tiempo  de  Ida- 
cio: luego  desde  el  fin  del  siglo  V  y  principios  del  VI  se  apodera- 
ron de  ellas. 

47  En  lo  eclesiástico  hay  mayor  fundamento  para  decir  que 
en  tiempo  de  Teodomiro  se  arreglaron  los  límites  de  la  pro- 
vincia Bracarense  á  la  extensión  civil  ya  referida;  porque  en 
aquel  reinado  empezaron  los  concilios  y  se  establecieron  sillas, 
en  la  conformidad  que  dijimos  aquí  en  el  cap.  líl.  Y  como  an- 
tes no  se  extendía  tanto  Galicia,  y  en  el  intermedio  pasó  el  do- 
minio de  sus  reyes  á  la  otra  parte  del  Duero,  gozando  de  pací- 
fica posesión  en  el  medio  del  siglo  VI,  por  tanto  parece  que  no 
pudo  adoptar  esto  el  gobierno  eclesiástico  hasta  el  tiempo  en  que 
hubiese  algún  sínodo ;  y  como  el  primero  fué  el  de  Braga  del 
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año  5G1,  se  infiere  que  desde  entonces  adoptaron  los  prelados  la 
extensión  de  Galicia  del  modo  que  se  iiallaba  en  lo  civil. 

48  De  todo  esto  resulta  ([ue  Idacio  no  fué  obispo  de  Láme- 
lo, por  no  pertenecer  á  Galicia  esta  ciudad  en  su  tiempo,  sabien- 
do por  otro  lado  que  su  silla  era  de  esta  provincia.  Y  aun  es 
mas  verosímil  que  no  liabia  tal  obispado  por  entonces,  según 
lo  dicho  en  el  cap.  lll,  núm.  115,  donde  vimos  que  empezó  á 
ser  catedral  en  el  siglo  siguiente. 

§iv. 

Determínase  la  iglesia  de  que  idacio  fuéobis-po. 

49  Excluido  que  Idacio  fuese  obispo  de  Lamego,  es  nueva 
dificultad  determinar  su  silla.  Pascual  Quesnel  dijo  que  cuando 
Sigeberto  atribuyó  á  Idacio  el  obispado  de  Lémica,  equivocó 
al  historiador  con  el  perseguidor  de  Prisciliano,  porque  este  es 
el  que  ciertamente  fué  obispo  Lemioense :  Videlur  confundere 
dúos  IdalíoSy  quorum  unus  tempore  Leonis,  et  Chronici  auctor 
fuit;  alter  Priscíllianí  olim  accusator,  qui  revera  Lemicte  Epis- 
copus  fuit.  Asi  lo  hallarás  en  la  disertación  que  reprodujo  Aguir- 
re,  tomo  ^,  concil.  pág.  205 ,  donde  verás  también  que  negada 
esta  silla  afirma  haber  sido  Idacio  obispo  de  Lugo,  y  que  el 
eminentísimo  citado  pretende  conciliar  una  y  otra  diciendo  que 
Lugo  y  Lémica  no  eran  diversas  sillas ,  recurriendo  al  funda- 
mento que  diremos  después. 

50  Confieso  que  no  sé  de  cuál  me  admire  mas,  si  de  ver  la 
certeza  con  que  afirma  Quesnel  que  el  perseguidor  de  Prisciliano 
fué  obispo  Lemicense,  ó  de  que  ponga  en  Lugo  al  historiador. 
De  aquel  solo  hallamos  en  Sulpicio  que  fué  obispo  Sosubense; 
¿pero  quién  redujo  á  Lémica  este  nombre?  ¿Qué  texto  ofrece  la 
certeza  de  que  fué  Lemicense?  Ninguno  que  yo  sepa;  luego  mas 
culpable  parece  Quesnel  que  Sigeberto. 

51  El  recurrir  á  Lugo  es  no  tanto  voluntario  cuanto  falso; 
porque  seis  años  después  de  ser  Idacio  obispo,  afirma  el  mismo 
que  el  prelado  de  Lugo  era  Agrestio,  y  asi  consta  con  certeza 
no  ser  esta  su  silla. 

52  Tampoco  puede  decirse  que  era  Astorga,  porque  allí 
presidia  Santo  Toribio  al  mismo  tiempo  que  Idacio  en  su  igle- 
sia, como  se  lee  en  este  cronicón,  sobre  el  año  445.  Del  mismo 
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modo  debe  excluirse  Braga  ^  constando  que  antes  y  después  de 
ser  Idacio  obispo,  se  hallaba  allí  Balconio,  corno  probamos  aquí 
en  el  trat.  2,  cap,  5,  mim.  178. 

¡yo  El  doctor  D.  I^'raiicisco  de  la  Huerta  en  sus  Anales  de 
Galicia,  sobre  el  año  445,  pág.  519  del  lomo  1 ,  añade  que  tam- 
poco se  le  puede  reconocer  por  prelado  de  Orense ,  porque  allí 
dice  era  obispo  Sinf'osio,  el  que  con  Dictinio  fué  á  Milán  y 
logró  carta  de  S.  Ambrosio  para  los  obispos  de  España.  Bien 
me  alegrara  encontrar  prueba  de  esto  ,  pero  creo  que  no  la 
hay ,  j)orque  Sinfosio  fué  uno  de  los  engañados  por  Priscilia- 
no ,  el  cual  no  podia  vivir  en  el  tiempo  en  que  le  pone  este  es- 
critor, que  es  cuando  Sto.  Toribio  escribió  á  Idacio  y  Gepo- 
pio  por  el  año  445.  Admitida  esta  fecha ,  no  se  puede  admitir 
que  entonces  viviese  el  Sinfosio  del  tiempo  de  Prisciliano  y  de 
S.  Ambrosio ;  porque  en  la  sentencia  defmitiva ,  que  es  apéndi- 
ce del  concilio  í  de  Toledo  ,  núm.  46  de  la  edición  de  Aguirre, 
tratan  los  padres  á  Sinfosio  de  viejo  :  Stjniphosius  senex.  Esto 
se  escribió  asi  antes  del  año  401  ,  como  se  prueba  por  la  men- 
ción de  S.  Simpliciano  como  vivo,  y  no  lo  era  ya  en  el  401. 
Siendo ,  pues,  Sinfosio  viejo  en  aquel  tiempo,  no  es  posible  que 
viviese  cuarenta  años  después.  Y  aun  dado  esto  necesitamos  de 
algún  grave  testimonio  que  afirme  ser  su  silla  la  de  Orense.  Yo 
digo  que  no  debe  atribuirse  á  Idacio  aquella  iglesia ;  porque 
me  parece  que  fué  una  de  las  dos ,  donde  siendo  ya  obispo,  dice 
se  ordenaron  por  prelados  Pastor  y  Siagrio  contra  la  voluntad 
del  Lucense ,  como  refiere  en  el  año  455.  Ninguna  de  ellas  era 
Lugo  ni  Astorga ;  y  asi  sabemos  que  en  el  convento  Lucense  ha- 
bía cuatro  sillas.  Una  de  estas  digo  que  era  Orense,  porque  ni 
la  excelencia  de  la  ciudad  ni  la  antigüedad  de  la  iglesia  per- 
miten ú  obligan  á  que  la  neguemos  este  honor,  ni  tampoco  su- 
puesto este  obispado  tenemos  fundamento  para  admitir  otros 
dos  fuera  de  Lugo  y  Astorga ,  porque  ni  hay  texto  que  lo  diga 
ni  ciudad  á  quien  lo  debamos  referir ;  luego  una  de  las  dos  men- 
cionadas por  idacio  era  Orense,  y  ninguna  de  ellas  era  silla  de 
Idacio. 

54  La  otra  me  persuado  fué  Celenis,  porque  esta  perteneció 
al  convento  Lucense,  de  quien  Idacio  habla,  como  se  expresa 
en  el  concilio  I  de  Toledo.  Y  tampoco  era  silla  de  Idacio,  pues 
no  era  suya  ninguna  de  las  dos  que  menciona.  Lo  mismo  se  ex- 
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chive  por  cnanto  su  ol)is{)iulo  perteneció,  como  se  dirá,  al  con- 
vento Br'acarense ;  Inego  no  lo  fué  ni  de  Orense  ni  de  Celenis, 
(pictocal)an  al  láncense. 

55  Tampoco  fué  obispo  ¡riensc,  porque  se^Muí  el  cronicón 
de  este  nombre  y  la  historia  Composíelana ,  núm.  o,  no  habia 
por  entonces  tal  obispado. 

56  Excluidas  ya  seis  ciudades  de  Galicia  sobre  la  de  I. anie- 
go ,  parece  que  no  restan  muchas  mas  en  que  insistir ,  pues  con 
la  suya  y  la  de  Tuy  resultan  ocho  ol)ispados,  número  suficiente 
para  aquella  provincia  ,  de  quien  leemos  que  en  el  siglo  sexto 
tenia  pocas  sillas. 

57  Que  no  fué  obispo  de  Tuy  se  infiere  por  cuanto  ni  aun  el 
Sr.  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval ,  su  prelado ,  le  reconoce  ni 
menciona  por  su  obispo  en  el  librito  que  escribió  de  sus  anti- 
güedades ;  ni  tengo  especie  de  que  ninguno  haya  recurrido  en 
este  asunto  á  tal  iglesia,  antes  bien  al  mismo  tiempo  que  ¡dacio 
era  prelado  de  la  suya  pone  en  Tuy  á  Ceponio  O.  Nicolás  An- 
tonio en  el  lib.  5  de  la  Biblioteca  Antigua ,  n.  10:2,  siguiendo 
en  esto  á  otros.  Con  que  tenemos  siete  cátedras  en  que  no  hay 
fundamento  para  poner  á  Idacio. 

58  La  resolución  positiva  en  ninguna  iglesia  se  puede  auto- 
rizar mas  que  en  la  de  Aquasflavias ,  hoy  Chaves.  De  hecho  el 
P.  Labbe  no  le  dio  otro  título  que  obispo  Aquiñaviense,  como 
verás  en  el  proemio  de  los  Fastos  que  pondremos  después:  Se- 
iDastian  de  Tillemonl  insiste  en  el  mismo  título  y  obispado  de 
Chaves,  en  la  nota  7,  sobre  S.  León ,  tomo  L5;  fundados,  se- 
gún creo,  en  que  el  mismo  Idacio  testifica  que  estando  en  esta 
iglesia  le  prendieron  los  suevos.  D.  Nicolás  Antonio  no  se  aquie- 
ta con  esto,  diciendo  que  no  convence  esta  mención  cuando 
por  otro  lado  vemos  que  Sigeberto  le  llama  Lemicense.  Ya  vi- 
mos el  aprecio  que  merece  la  sencilla  relación  de  Sigeberto; 
ahora  digo,  que  solo  en  la  iglesia  de  Aquasílavias  se  puede  es- 
tablecer su  obispado ,  porque  no  solo  dice  Idacio  que  estando 
allí  le  prendieron,  sino  que  al  cabo  de  tres  meses  de  prisión  vol- 
vió á  su  misma  iglesia,  como  verás  en  el  año  A&l.  Si  la  resi- 
dencia primera  al  tiempo  de  su  prisión  hubiera  sido  casual  en 
Aquasílavias,  no  hubiera  vuelto  allí  sino  á  su  propia  sede,  por- 
que después  de  tres  meses  de  ausencia  y  de  aflicción,  no  hay 
fundamento  para  que  se  diga  que  al  punto  que  el  prelado  lo- 
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gró  su  libertad  se  volviese  ñ  una  parroquia  y  no  á  la  catedral 
titular  de  su  honor.  Aiirmando,  pues ,  Idacio  que  se  restituyó  á 
Chaves,  solo  á  esta  favorece  la  razón  de  que  era  propia  silla. 
Y  es  también  de  notar  que  al  referir  su  prisión  dice  fué  en  la 
iglesia  de  Aquasílavias.  Si  esta  no  fuera  la  titular  de  su  honor 
la  llamara  parroquia,  porque  solo  este  nombre  es  el  que  se  con- 
trapone al  de  la  sede  ,  suponiendo  principalmente  el  de  iglesia 
por  aquella  que  es  propia  del  prelado. 

59  Contra  esto  no  descubro  otra  cosa  que  el  no  hallarse 
mas  mención  de  que  Chaves  fuese  silla  episcopal.  Pero  para  ad- 
mitir que  lo  era  por  entonces  basta  lo  que  nos  dice  Idacio, 
constando  que  habia  en  aquel  tiempo  lo  que  no  hubo  después, 
como  se  prueba  por  el  mucho  número  de  sillas  que  tenia  Galicia 
en  la  entrada  del  siglo  V,  según  la  sentencia  definitiva  del  con- 
cilio I  de  Toledo:  y  de  Celenis  es  preciso  confesar,  que  era  obis- 
pado, porque  asi  consta  por  el  exordio  del  concilio  1  de  Toledo, 
donde  leemos  á  Exuperancio  con  titulo  del  municipio  de  Cele- 
nis, y  el  mismo  Idacio  afirma  que  Ortigio  habia  sido  arrojado 
de  aquella  iglesia  por  los  priscilianistas,  como  escribe  en  el  año 
400.  Luego  es  preciso  confesar  que  la  falta  de  perseverancia  en 
una  silla  no  es  prueba  de  que  no  la  haya  habido;  porque  la  me- 
moria de  Celenis  no  vuelve  á  resonar  en  instrumento  legítimo. 

60  De  paso  advierto  que  no  insistas  contra  el  obispado  de 
Celenis,  en  que  fuese  municipio,  porque  aunque  el  marqués  de 
jMondejar  opuso  esto  contra  la  silla  de  Segovia,  en  las  Disert. 
Ecles.,  tomo  2,  Diss.  7,  cap.  4,  n.  6  y  8,  se  desvanece  por  el  ci- 
tado concilio  de  Toledo,  donde  se  junta  la  silla  con  el  mimicipio: 
y  S.  Ildefonso  en  el  mismo  lance  en  que  refiere  el  origen  del 
obispado  de  Alcalá,  en  la  vida  de  Asturio,  la  nombra  municipio. 
Lo  mismo  consta  indubitablemente  por  las  ciudades  de  Lisboa, 
Ebora,  Itálica  y  Calahorra,  que  no  por  ser  municipios  carecie- 
ron de  obispos,  y  asi  el  que  lo  fuese  Celenis  no  se  opone  á  que 
tuviese  silla  pontificia,  y  como  en  el  siglo  sexto  ya  no  la  habia, 
se  prueba  bien  que  la  falta  de  continuación  en  el  obispado  de 
Aquasílavias,  no  impide  que  lo  fuese  en  el  tiempo  de  Idacio. 

61  La  causa  para  la  extinción  de  una  y  otra  la  debemos  re- 
ducir á  las  continuas  guerras  que  hubo  por  aquella  parte,  no 
solo  entre  godos  y  suevos,  sino  entre  estos  y  los  mismos  galle- 
gos, que  mihtaban  por  su  libertad  y  religión.  De  los  patricios 
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del  reino  dice  Idacio  que  teiiiaii  frecuente  guerra  con  los  sue- 
vos: en  el  año  i5()  expresa  que  los  ^^Uegos  estaban  apoderados 
de  los  principales  castillos;  añadióse  luego  la  heregia  de  Arrio 
en  los  suevos,  creciendo  cada  dia  sus  tuerzas:  v  armándose  de  la 
heregia  contra  las  iglesias  católicas  y  del  mayor  poder  contra  los 
pueblos,  debemos  atirmar  que  desde  el  reinado  de  Remismimdo, 
arriano,  se  fueron  extinguiendo  algunas  sillas,  restauradas  des- 
pués en  el  siglo  siguiente  cuando  los  suevos  se  volvieron  cató- 
licos, colocándolas  no  en  los  mismos  lugares  arruinados,  sino  en 
las  ciudades  que  se  hallaban  en  mayor  auge. 

62  Una  de  las  que  padecieron  infortunio  fué  Aquasílavias,  y 
asi  las  desgracias  posteriores  no  deben  ser  medida  de  lo  que  tu- 
vo antes.  Idacio  insiste  en  que  esta  era  su  iglesia,  señalándola 
por  propia  residencia.  Sabemos  que  era  ciudad  sobresaliente, 
digna  por  su  grandeza  de  tener  catedral;  ¿pues  qué  fundamento 
hay  para  negarla  silla?  El  que  no  prosiguiese  con  tal  fuero  tie- 
ne repetidos  ejemplares,  no  solo  en  Celenis  de  su  tiempo,  sino 
en  otras  anteriores,  como  dijimos  en  los  siete  Apostólicos.  La  ex- 
celencia de  pueblo  consta  sin  recurrir  á  geógrafos,  por  las  ins- 
cripciones que  la  ilustran.  Entre  todas  es  famosa  la  que  tengo 
ofrecida  y  conviene  ponerla,  no  solo  por  cumplir,  sino  porque 
se  alega  con  variedad  y  aun  desaciertos  que  obligarán  á  una 
breve  digresión.  Dice  pues: 

IMP.  CAES.  VESP.  AVG.  PON. 

MAX.  TRIB.  POT.  XT  IMP.  XX.  PP.  COS.  IX. 
IMP.  VESP.  CAES.  AVG.  F.  PON.  TRB. 


POT.  VIII.  IMP.  XIIII.  COS.  VI 


C.  CALPETANO  RANTIO.  gVIRINALI. 
VAL.  FESTO.  LEG.  AVG.  PR.  PR. 

D.  CORXELIO  MAECIAXO  LEG.   AVG. 
L.  ARRVNTiO  MÁXIMO  PR^'C.  AVG. 

LEG.  VII.  GEM.J-EL. 

CIVITATES  X. 

AOVIFLAVIENSES.   AOBRIGEXS. 

BIBALI.  COELERN.  EQVAESI. 

IXTERAMICI.  LIMICI.  AEBISOC. 

QVARyVERXI.  TAMAGANI. 

TOMO  IV.  40 
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Ksta  inscripción  la  publicó  Vaseo,  lV)j.  05  b.  Roprodújola  Mo- 
rales, y  novísimamente  el  P.  Contador  en  las  Memorias  de  Bra- 
ga, tomo  1,  pág.  503,  donde  la  exbibe  del  modo  que  la  remi- 
tió á  la  Academia  Lusitana  Tomás  de  Tavora ,  secretario  del 
ejército  de  la  provincia  Tras  os  Montes,  que  la  copió  por  su 
mano  en  presencia  de  mucha  gente.  Pero  ni  las  variedades  que 
allí  se  hallan ,  ni  las  correcciones  que  ofrece  aquel  autor  deben 
ser  atendidas,  por  no  estar  hecha  la  copia  por  sujeto  inteligen- 
te en  ciencia  de  antigüedades,  ni  tampoco  las  enmiendas.  Este 
era  asunto  largo;  basta  que  la  copia  de  Tavora  pone  COS.  PX, 
donde  el  escoliador  sustituye  IIX,  cuando  entre  inscripciones 
romanas  no  se  halla  tal  cifra  PX,  ni  se  debe  atribuir  á  vicio  del 
cincelador  mientras  no  se  reconozca  por  anticuario ,  por  cuan- 
to Vaseo  puso  firmemente  el  consulado  IX.  La  corrección  de 
este  en  IIX,  es  contra  el  testimonio  de  Vaseo,  y  contra  la  mis- 
ma piedra  que  expresa  la  tribunicia  potestad  X  y  XX  del  empe- 
rador, con  los  cuales  no  se  juntó  el  consulado  octavo,  sino  el  IX, 
como  se  vé  por  las  medallas,  que  convienen  en  los  números  de 
la  inscripción ;  y  se  autoriza  la  concurrencia  de  unos  y  otros 
por  la  que  hallarás  en  el  conde  3Iediobarbo  del  consulado  oc- 
tavo con  el  IX,  de  la  TR.  P.  y  XIX  del  IMP.,  y  asi  el  IX  consu- 
lado de  la  piedra  no  debe  corregirse  en  IIX. 

65  Conócese  también  la  poca  inteligencia  del  copiante,  en 
que  trasladó  al  latin  el  idiotismo  vulgar  de  portugueses,  sobre 
poner  S  donde  debe  haber  C,  y  C  donde  toca  la  S,  como  Aqui- 
tlaviences  en  lugar  de  Aquiflavienses,  y  Interamisi  donde  dice 
Interamici,  ó  mejor  Inleramnici,  porque  suelen  enlazarse  las 
letras.  Los  apellidos  de  Cornelio  y  Arruntio  los  pervirtió  en  Cor- 
nieio  y  laiTimio.  El  corrector  quiere  que  en  este  último  se  lea: 
TI.  ARVNTIO,  ó  L.  ARVNTÍO,  pero  ambos  erraron;  aquel  en 
no  distinguir  la  I  de  la  L  y  en  omitir  la  T,  que  comunmente  se 
enlazaba  en  la  última  linea  de  la  N,  y  este  en  leer  Tito  sobre  la 
cifra  TI,  pues  si  se  hallara  esta  debia  leer  Tiberio,  y  en  susti- 
tuir ARVNTIO  juntándole  con  TI,  lo  que  incluye  dos  yerros, 
pues  no  hubo  familia  Aruntia  sino  Arruntia,  la  cual  era  consular, 
como  escribe  Panvinio  en  el  tratado  de  Antiquis  Romanorum 
nominibus;  y  en  los  fastos  verás,  al  año  22  antes  de  Cristo,  y  al 
sexto  después  del  nacimiento, 

L.  ARRVISTIVS.  L.  F.  L.  Nepos: 
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donde  no  solo  se  encuentran  las  dos  lili,  sino  tres  Lucios,  [)a- 
dre,  hijo  y  abuelo,  por  lo  que  notó  bien  Vaillant  en  las  fainilias 
romanas,  donde  pone  un  denario  de  L.  AllIlViNTlO,  que  todos 
los  de  este  apellido  se  llamaron  Lucios^  y  asi  se  vé  que  Vaseo 
copió  bien  la  L,  y  que  no  se  debe  corre^nr  en  Tito  ni  Tiberio. 
Por  esto  y  otras  cosas  que  no  se  necesitan  añadir  consta  que  la 
copia  del  mencionado  académico  lusitano  no  tiene  autoridad,  y 
que  la  proiésion  de  anticuarios  pide  mayor  estudio  que  el  que  al- 
gunos modernos  han  mostrado. 

64  Mantiénese  esta  inscripción  en  Chaves,  aunque  sin  el  úl- 
timo renglón,  por  causa  de  haber  acortado  la  piedra  al  tin  del 
siglo  pasado,  con  motivo  de  acomodarla  en  la  fábrica  del  puen- 
te donde  está.  Antes  se  hallaba  en  casa  de  Simón  Gaceles,  como 
escribe  V'aseo,  y  añade  Morales  que  esta  casa  estaba  junto  al 
puente.  El  motivo  de  la  inscripción  no  se  declara,  y  solo  puede 
alirmarse  que  no  fué  j)or([ue  aquellas  ciudades  hubiesen  contri- 
buido á  los  gastos  de  su  fábrica,  según  dijo  Morales,  y  yo  tam- 
bién con  él  en  mi  tomo  1;  pues  por  otra  inscripción  que  pone  el 
ya  citado  P.  Contador,  pág.  283,  consta  que  los  vecinos  de 
Aíjuasflavias  hicieron  á  su  costa  la  obra.  Existe  actualmente  en 
el  puente,  y  dice  asi,  corregido  Nerva  en  Nervae,  y  Elaviences 
en  Flavienses,  por  cuanto  la  copia  se  hizo  por  el  citado  Tavpra: 

IMP    CAES.  NERVAE 

TRAÍANO:  AVG.  GEK. 

DACICO.  PONT.  MAX. 

TRIB.  POT.  COS.  P.  P. 

AQVIFLAVIENSES 

PONTEM  LAPIDEVM 

DE  SUO  F.  C. 

De  aqui  se  infiere  la  excelencia  del  pueblo  cuando  pudo  sobre- 
llevar por  sí  los  gastos  de  una  obra  tan  magnííica  como  es  la  de 
aquel  puente.  Juntamente  entre  aquellas  diez  ciudades  que  se 
mencionan  en  la  inscripción  primera  llevó  la  primacía,  y  bien 
creíble  es  que  la  concurrencia  de  todas  fué  en  este  mismo  pue- 
blo para  acción  honorífica.  El  tiempo  fué  el  de  V^espasiano  y 
sus  hijos.  En  el  de  Trajano  iba  logrando  aumentos,  como  se  vé 
por  la  inscripción  segunda.  En  el  de  Antonino  prosigue  con  la 
excelencia  de  que ,  habiendo  en  España  muchos  pueblos  con  el 
nombre  de  AQVAS,  con  el  distintivo  de  Ce! cuas,  Cálidas,  Bílbi- 
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atañas,  Querquernas,  etc.,  con  todo  eso  á  las  Flavias  las  nom- 
bra el  Itinerario  de  Antonino  AD  AQVAS  por  antonomasia ;  de 
lo  que  infiero,  que  si  se  ha  de  aplicar  á  España  el  título  del 
código  Teodosiano,  lib.  8,  tit.  VII,  ley  1,  que  es  de  Constantino 
para  Versenio  Fortunato,  Consularem  Aquarum,  mas  funda- 
mento hay  para  que  se  aplique  al  lugar  de  que  hablamos  que  á 
otros  donde  recurren  los  modernos ,  porque  no  á  aquellos  sino 
á  este  convino  el  nombre  de  Aquas  sin  mas  ádito. 

Teniendo,  pues,  tanta  excelencia  en  el  pueblo  y  en  Idacio 
tanto  fundamento  para  reputarle  por  su  silla,  no  le  hay  para 
negar  que  era  obispado ;  porque  el  no  perseverar  la  memoria 
ya  mostramos  no  es  prueba ,  habiendo  noticia  de  otros  que  lo 
fueron  y  no  perseveraron.  Que  perteneció  al  convento  Braca- 
rense  y  no  al  Lucense  se  demostrará  en  la  nota  15. 

%  V. 

De  las  ediciones  del  cronicón  de  Idacio  y  utilidad  de  la  presente. 

65  A  las  contusiones  que  por  el  nombre  y  tiempo  se  han 
mezclado  en  las  cosas  de  Idacio,  podemos  añadir  otra  nacida 
de  las  distintas  ediciones.  Autor  hubo  que  hizo  tres  Idacios  de 
uno ,  solo  por  ver  la  diversidad  de  cronicones  que  andan  con 
este  nombre.  Otros  han  recurrido  á  citarle  en  lo  que  no  se  ha 
impreso ,  como  veremos  al  tratar  del  cronicón  inédito,  y  asi  á 
unos  ha  dado  que  hacer  lo  pubHcado  y  á  otros  lo  no  impreso. 
De  estos  se  tratará  después. 

66  En  orden  á  la  diversidad  de  ediciones  debemos  distin- 
guir dos  clases ,  una  del  fragmento  antiguo  y  otra  del  cronicón 
entero.  Anduvo  tan  escasa  la  suerte  de  este  escrito,  que  hasta 
el  año  1615  no  se  dieron  á  luz  mas  que  unos  fragmentos,  y  no 
puros.  La  primera  edición  fué  en  Ingolstad,  año  1602,  en  el  to- 
mo 2  Antiquarum  Lectionum  de  Enrique  Canisio.  La  segunda 
en  Leyden,  año  1606,  por  José  Escaligero.  Á  los  dos  años  for- 
mó de  estas  dos  otra  tercera  el  P.  Andrés  Escoto  en  el  tomo  4." 
de  la  España  ilustrada,  impreso  en  Francfort  en  el  1608.  Allí 
dice  que  cotejó  y  mejoró  las  precedentes.  El  título  con  que  se 
empieza  á  exhibir  esta  materia  no  es  sencillamente  el  de  Idacio, 
sino  de  un  colector  de  tiempo  de  Cario  M.  en  esta  forma:  Chro- 
nographia  ex  Idatio,  Collectore  quodam  Caroli  M.  mquali.  Di- 
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vídese  en  dos  libros:  el  primero  empieza  por  el  rey  Niño  y  aca- 
ba en  la  muerte  del  emperador  Valciitc ,  (jiie  es  el  espacio  (pie 
abraza  el  cronicón  de  Ensebio  con  la  (;oiil¡nuacion  de  S.  (ieró- 
nimo.  El  segundo  empieza  por  Teodosio  y  llega  basta  Jnsti- 
niano.  Este  conviene  con  el  verdadero  Idacio  en  la  época  de 
Teodosio ;  pero  se  diferencia  en  ])asar  mas  adelante,  y  junta- 
mente en  que  no  es  el  texto  literal,  sino  diminuto  en  notas  cro- 
nológicas y  cláusulas  con  varias  interpolaciones;  y  asi  este  no 
se  debe  citar  como  obra  de  Idacio,  sino  del  colector  coetáneo 
de  Cario  M.,  el  cual  puso  y  quitó  lo  que  le  pareció,  y  por  tanlo 
no  se  intitula  cronicón  de  Idacio,  sino  ex  Idatto,  por  lo  (jue  des- 
íloró  de  él  su  colector. 

67  A  continuación  de  este  puso  inmediatamente  el  P.  Esco- 
lo sin  titulo  de  libro  o,  con  que  está  en  Canisio ,  y  como  cosa 
diversa,  otro  cronicón  con  título  áe  Idatio  Lcmicense,  obispo  de 
Galicia.  Este  se  diferencia  del  libro  2  antecedente  en  que  es  mas 
corto,  sin  la  adición  del  tiempo  posterior  al  emperador  Atite- 
mio,  y  con  un  breve  proemio  que  no  tiene  el  primero.  Pero 
también  está  diminuto  en  unas  cosas  y  redundante  en  otras.  El 
ejemplar  fué  de  Federico  Lindembrogio ,  que  le  copió  de  un 
antiguo  códice  de  Paris  y  se  le  comunicó  á  José  Escaligero,  de 
quien  le  tomó  Escoto. 

En  el  año  1725  reimprimieron  en  Antuerpia  los  monumentos 
de  las  lecciones  antiguas  de  Enrique  Canisio,  con  prefaciones  de 
Jacobo  Basnage ,  autor  protestante ,  y  que  por  tanto  mezcló  en 
ellas  mucbas  cosas  que  no  debiera.  Allí  pues  se  hizo  nueva  edi- 
ción de  los  libros  del  cronicón,  ó  colección  cronogrática  que 
se  dice  ex  Idatio,  la  cual  aunque  consta  de  muchos  libros,  solo 
dos  tienen  atribución  á  Idacio,  y  por  eso  Escoto  no  usó  mas  tí- 
tulo que  de  libro  primero  y  segundo.  Ninguna  de  estas  ediciones 
incluye  el  verdadero  Idacio,  pero  han  sido  ocasión  para  equivo- 
caciones. 

08  Llegó  en  fin  el  tiempo  en  que  quiso  Dios  se  descubriese 
un  códice  mas  completo  y  mas  puro,  que  forma  la  segimda  cla- 
se de  esta  línea,  llízose  la  primera  edición  el  año  1615  en  Uoma, 
pop  diligencia  del  licenciado  Luis  de  S.  Llórente,  cordobés,  que 
consiguió  una  copia  del  ejemplar  que  se  habia  descubierto  poco 
antes  y  paraba  en  Paris,  por  lo  que  le  intituh)  i)arisiense ,  aun- 
que en  realidad  no  lo  era,  como  diré  después.  A  este  tiempo  se 
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hallaba  el  señor  Sandoval  ¡iiipriiiiiendo  en  l^aiuplona  las  cróni- 
cas de  los  obispos  de  España;  y  habiendo  Ue^mdo  prontamente 
á  sus  manos  esta  edición  romana ,  la  repitió  en  el  mismo  año  y 
en  el  mencionado  libro,  aunque  poniendo  áldacio  después  de  Isi- 
doro Pacense,  por  causa  de  haber  llegado  aquel  después  de  im- 
preso este.  En  la  misma  conformidad  se  reimprimió  todo  el  h- 
bro  de  Sandoval  en  Pamplona  en  el  año  10o 4:  y  estas  son  las 
tres  únicas  ediciones  que  me  parece  tuvo  el  Ms.  de  Idacio  según 
le  tenia  S.  Llórente. 

01)  De  esta  variedad  nació  que  Gándara ,  escritor  agusti- 
niano,  alegase  tres  Idacios  en  sus  obras  de  Armas  y  de  Pal- 
mas y  triunfos  de  Galicia,  y  que  le  impugnen  con  desprecio  al- 
gunos posteriores.  Yo  no  intento  defenderle,  sino  mostrar  la  ne- 
cesidad que  hay  en  distinguir  de  ediciones  para  que  no  se  equi- 
voquen los  autores.  Y  á  la  verdad,  según  están  las  citadas,  no  se 
pueden  atribuir  á  una  mano;  porque  la  obra  del  colector  del 
tiempo  de  Garlo  M.  es  de  diverso  autor;  y  asi  se  puede  aumen- 
tar este  por  los  que  busquen  patronos  á  sus  dichos.  Por  otro  la- 
do se  dá  como  por  supuesto  que  hubo  un  Idacio  escritor,  obispo 
de  Lamego;  y  viendo  Gándara  que  el  de  la  última  edición  era 
obispo  de  Galicia,  argüyó  bien  ser  diferentes,  por  tocar  Lamego 
á  Lusitania,  como  escribe  en  el  tomo  1  de  las  Palmas,  hb.  5, 
cap.  9,  pág.  558.  Por  tanto  tiene  alguna  disculpa,  y  con  su 
ejemplo  se  vé  la  utiHdad  de  distinguir  de  sillas,  ediciones  y  tiem- 
pos. 

70  El  original  de  la  copia  de  Llórente  era  del  Gl.  Sirmondo, 
que  se  hallaba  entonces  en  Paris;  y  viendo  que  en  la  edición 
romana  dieron  título  de  Parisiense  al  Ms.  no  lo  siendo;  ya  por 
esto,  y  ya,  según  creo  con  fundamento,  por  ver  que  aquella  edi- 
ción no  era  perfecta ,  como  era  tan  celoso  del  bien  público,  no 
quiso  defraudarle  mas  tiempo,  y  asi  le  imprimió  en  Paris  en  el 
año  1019,  diciendo  que  el  verdadero  título  del  Ms.  debia  ser 
Metense,  porque  se  le  habían  enviado  de  un  ilustre  monasterio 
de  Metz,  y  añade  que  parece  haberse  escrito  allí.  Redúcese  la 
edición  á  un  libro  en  octavo,  donde  añadió  unos  Fastos  con  nom- 
bre del  mismo  Idacio,  y  el  cronicón  del  conde  MarceHno.  En- 
tre todas  las  ediciones  anteriores  y  posteriores,  aun  de  las  mis- 
mas obras  de  Sirmondo ,  esta  es  á  quien  deben  arreglarse  los 
exámenes ,  por  ser  la  original  y  primitiva  del  posesor  del  Ms. 
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Excede  á  las  precetlciiles  en  íeiiei'  las  épocas  du  los  anos  de 
Abrahan  y  de  la  era  española,  que  son  dos  cosas  siiiiiaiiieiite 
notables,  fuera  de  otras  que  diré  adelante. 

71  Por  el  año  1651  se  reimpriiMU)  en  Paris,  según  cita  don 
Nicolás  Antonio.  Andrés  Du  Chesne  la  repiti(>  en  el  \(>7tVy  en  la 
misma  ciudad,  tomo  1,  Hislorkc  Francnrum  Scri plores  Coícta- 
nei.  Luego  se  reprodujo  en  las  nuevas  ediciones  de  todas  liis 
obras  de  Sirmondo,  como  también  en  la  de  Ensebio  Cesariense 
hecba  en  xVmslerdam  con  las  notas  de  Escalígero  en  el  año  1058. 
El  cardenal  de  Aguirre  puso  este  cronicón  en  el  lomo  2  de  Con- 
cilios, impreso  en  Roma  en  el  lGí)i,  aunque  no  sé  por  ([ué  ejem- 
plar se  guió,  pues  bailándose  alli  la  prefación  de  Sirmondo  no 
es  del  todo  uniforme  la  materia,  y  conviene  con  la  edición  de 
Sandoval  en  el  notable  defecto  de  los  años  de  Abralian  v  de  las 
eras;  por  cuya  taita  bago  clase  distinta  de  las  ediciones  del  cro- 
nicón completo,  dando  el  primer  lugar  en  el  aprecio  á  las  que 
tienen  estas  épocas,  y  entre  todas  á  la  de  Paris  del  1019,  pues 
como  ninguna  adelanta  ni  enmienda  sus  defectos,  no  pueden 
darnos  luz,  ni  se  debe  contar  mas  que  sobre  aquella.  Esta  tiene 
algunos  yerros:  y  aunque  ya  Pagi  declaró  la  necesidad  que  ba- 
bia  de  una  edición  correcta,  conoció  también  la  dificultad  de 
hacerla  porque  hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  otro  Ms.  que  el 
de  Sirmondo,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  los  Padres  do 
la  Compañia  de  Paris  (1).  Papirio  Masón  dice,  en  la  obra  citada 
en  el  §  III,  que  tuvo  otro  Ms.  de  Idacio;  pero  este  no  es  el  de- 
seado ,  porque  aunque  dice  que  tenia  mas  de  setecientos  años 
de  antigüedad,  con  todo  eso  no  adelantara  nada,  porque  según 
propone  sus  palabras,  en  especial  en  la  pág.  10o,  consta  fué  el 
mismo  de  Lindembrogio,  esto  es,  del  colector  ya  mencionado. 
Con  que  entre  tantas  ediciones  y  algunos  Mss.,  nos  venimos  á 
quedar  con  sola  una,  arreglada  á  un  solo  Ms.,  y  este  con  algu- 
nos defectos  en  la  distribución  de  los  números  y  aun  en  la 
materia,  como  diremos  en  las  notas. 

72  La  corrección  de  estos  puntos  no  se  puede  hacer  hoy,  en 

(t)  Idatii  Chronicon  Sanctus  ¡si-  ta  vaUle  neceí^i^arin  esí^cl;  veríimíiacte- 
donis  llispaíennis  Epinc.  firme  rie  ver-  ñus  nullum  aliud  visum,  quám  quod 
bo  ad  verbinn,  omissis  lamen  annis,  ad  asservatur  in  Bibliothccn  PP.  JcsuUa- 
marginnn  apjwsitifi ,  deacripsit;  qni  rum  Parhienmnn.  Pa;; i,  tomo  2,  ad 
cum  in  Idotio  loco  moti  fueriut  variis  ann.  469,  luím.  VI. 
in  annis,  altera  editio  cum  Msa.  colla' 
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lo  que  mira  al  apoyo  y  cotejo  de  varios  Mss.  por  no  haberse 
descubierto  mas  que  uno.  Pero  gran  parte  se  puede  remediar, 
por  estribar  en  principios  que  no  admiten  dudas ;  y  la  que  no 
se  puede  corregir,  á  lo  menos  se  puede  examinar  por  adentro  y 
descubrir  la  causa  de  su  yerro.  Yo  creo  que  he  traliajado  en 
esto  mas  que  otros;  pero  aunque  conozco  dónde  está  el  mayor 
daño,  me  contentaré  con  descubrirle,  sin  alterar  la  materia,  por 
no  ser  lícito  ir  contra  la  antigüedad  de  un  Ms.  sin  autoridad  de 
otro  ó  fundamentos  que  del  todo  convenzan.  Para  algunos  pun- 
tos me  parece  los  hay,  y  por  su  exposición  conocerás  la  ventaja 
que  mi  edición  hace  á  todas  las  demás. 

73  1^1  primer  defecto  de  las  Sirmondianas  es,  que  aunque 
tienen  todas  las  notas  cronológicas,  en  ninguna  se  han  puesto 
con  la  distribución  que  se  requiere  para  dar  luz  á  los  que  mas 
la  necesitan,  y  aun  á  los  prácticos  en  la  cronología.  Las  épocas 
son  cuatro :  años  de  Abrahan ,  olimpiadas ,  eras  españolas  y 
años  de  los  emperadores.  Solo  estos  y  las  olimpiadas  tienen 
separación.  Los  años  de  Abrahan  y  las  eras  españolas  están 
enlazadas  con  las  otras,  de  modo  que  es  difícil  distinguir  lo  que 
corresponde  á  cada  una.  Demás  de  esto  en  ninguna  edición  se 
ha  puesto  reducción  á  los  años  de  Cristo,  y  aunque  nada  de  lo 
expresado  es  culpa  del  primer  promulgador ,  pues  cumplió  con 
copiar  el  Ms.  donde  no  encontró  mas  que  lo  que  nos  dio,  con 
todo  eso  ha  influido  esta  falta  para  que  no  se  conozcan  muchos 
yerros:  v.  g.,  en  la  era  quinientas  pone  Idacio  un  suceso,  que 
casi  todos  los  autores  le  han  dado  por  bien  puesto  á  causa  de 
no  cotejar  bien  con  esta  época  las  demás,  y  principalmente  por 
no  tener  delante  la  de  los  años  de  Cristo  aplicada  á  cada  uno 
del  cronicón  de  Idacio.  Puesta  aquella  todos  hubieran  conocido 
el  yerro  que  hay  en  el  cronicón,  pues  según  los  números  de  los 
emperadores  corresponde  allí  el  de  Cristo  464,  en  el  cual  no 
fué  era  quinientas,  y  asi  dijo  bien  Pagi,  que  todo  el  cronicón 
estaba  desconcertado  si  se  coloca  allí  el  año  462,  que  es  el  de 
la  era.  Sobre  este  año  núm.  VI. 

74  Á  vista  de  esto  digo  que  se  deben  distribuir  todas  las 
épocas  y  añadir  la  de  Cristo ,  no  solo  por  otras  muchas  utilida- 
des, sino  por  pedirlo  asi  el  cronicón  de  Idacio  en  suposición  de 
como  está  el  Geronimiano.  La  razón  es,  porque  todo  el  fin  de 
nuestro  autor  fué  continuar  á  S.  Gerónimo,  como  se  deja  dicho; 
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luego  teniendo,  como  tenemos  distribuido  aquel  por  columnas, 
en  una  los  años  de  Abralian,  en  otra  las  olimpiadas,  etc.,  del 
mismo  modo  se  debe  colocar  este  á  fin  que  no  desdiga  el  con- 
tinuador del  continuado.  Sobre  la  uniformidad  se  añade  la  pre- 
cisión para  la  claridad ,  porque  en  llegando  el  lance  de  juntarse 
dos  calidades  de  números  sobre  un  añd  imperial,  no  se  pueden 

f)oner  unos  donde  están  otros ,  ni  separarse  si  no  liubiese  co- 
uranas.  Á  costa,  pues,  de  uno  ó  dos  pliegos  de  papel  no  se 
debe  escasear  la  gran  utilidad  de  la  separación.  De  este  modo 
no  solo  se  consigue  la  uniformidad  entre  la  obra  de  S.  Geróni- 
mo y  la  del  continuador,  sino  el  año  que  para  cada  suceso  cor- 
responde en  cualquier  época ,  sin  la  fatiga  de  andar  contando 
los  años  de  un  modo  que  necesita  explicación.  Juntamente  aña- 
diendo los  de  Cristo  se  evitan  reducciones  de  una  época  á  otra, 
que  es  punto  de  especial  dificultad ,  y  se  sabe  el  que  en  la  era 
vulgar  pertenece  á  las  cosas.  Pero  como  esto  no  se  ha  hecho 
hasta  ahora,  y  es  preciso  tomar  rumbo  no  trillado,  conviene 
que  lo  desmenucemos. 

§  VI. 

Explicación  de  las  columnas,  números  y  épocas  de  este  Croni- 
cón, y  primeramente  de  la  Era  española, 

75  La  primera  columna  es  siempre  de  los  años  de  Abrahan,  la 
segunda  de  las  olimpiadas.  En  estase  mezclan  las  eras  españolas 
que  tiene  el  Ms.  de  Sirmondo;  porque  si  se  hiciera  otra  columna, 
no  quedarla  lugar  para  la  materia.  El  tercer  orden  de  números  que 
sirven  de  principio  á  los  renglones,  son  años  imperiales,  esto  es, 
los  que  reinó  cada  emperador.  La  última  columna  es  de  años 
de  Cristo  según  la  era  vulgar  Dionisiana  de  que  usamos.  Esta 
época  no  la  tuvo  el  original  de  Idacio  ni  el  Ms.  de  Sirmondo; 
pero  lo  añado  yo  para  evitarte  el  trabajo  de  reducciones,  y  por- 
que salga  conforme  con  el  método  en  que  se  pubhcó  el  croni- 
cón de  S.  Gerónimo.  También  es  cosa  mia  el  poner  extendidos 
por  cada  año  los  de  Abrahan  y  olimpiadas,  pues  en  las  demás 
ediciones  no  se  ponen  mas  que  de  diez  en  diez  los  números  de 
Abrahan,  y  de  cuatro  en  cuatro  las  olimpiadas.  Esto  te  obliga- 
rla á  andar  contando  las  líneas  de  los  números  imperiales,  para 
ver  qué  unidad  corresponde  en  esta  época  al  suceso  que  vas  á 
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señalar.  Yo  te  lo  doy  \a  hecho,  y  para  no  faltar  á  la  conformi- 
dad en  que  está  el  Ms.,  mantengo  los  decenarios  en  números 
romanos  del  modo  que  se  hallan  en  los  demás,  y  en  lo  que  es 
añadido  uso  de  los  arábigos;  de  suerte  que  estos  todos  son 
mios  en  la  primera,  segunda  y  última  columna;  pero  no  los  de 
la  tercera  de  los  emperadores,  porque  aunque  aqui  tendría  el 
original  números  romanos  por  no  haberse  usado  otros  en  lo  an- 
tiguo, con  todo  eso  se  ponen  los  arábigos  por  ocupar  menos. 

La  segunda  columna  de  olimpiadas  tiene  números  romanos 
en  lo  que  no  es  año  particular  de  cada  una.  Estos  nunca  pasan 
de  cuatro  por  ser  esta  la  naturaleza  de  aquel  cómputo,  y  su  uso 
es,  olimpiada  tantas,  año  primero,  año  segundo,  etc.  Ninguna 
edición  pone  estos  años  particulares,  sino  precisamente  el  nú- 
mero de  la  olimpiada,  porque  no  se  necesita  mas  para  los  que 
tienen  alguna  inteligencia:  yo  quiero  servir  á  los  que  no  la  tie- 
nen, y  por  eso  expreso  el  año  que  vá  corriendo  dentro  de  la 
olimpiada,  si  es  segundo,  si  tercero,  si  cuarto.  El  primero  se 
incluye  en  el  de  la  olimpiada,  cuando  no  se  añade  nada;  y  este 
es  donde  se  usa  el  número  romano,  luego  se  sigue  un  2,  que  de- 
nota año  segundo  del  número  de  olimpiada  que  precede,  luego 
el  3  y  4,  y  acabado  este  se  añade  una  unidad  á  la  olimpiada, 
pasando,  v.  g.  de  la  olimpiada  ciento,  año  cuarto,  á  la  olimpia- 
da ciento  y  una. 

76  La  utilidad  de  poner  por  extenso  el  año  que  correspon- 
de al  suceso  en  cada  época,  la  conocerás  al  primer  folio,  por- 
que sin  esto  empezarás  á  leer  el  cronicón  sin  saber  qué  año  to- 
ca á  la  materia.  La  olimpiada  no  se  pone  hasta  el  año  dos  ó 
tres  de  Teodosio,  los  de  Abrahan  empiezan  al  quinto  del  croni- 
cón: con  que  has  estado  leyendo  sin  saber  qué  año  toca  á  los  su- 
cesos, porque  ni  te  dan  la  obra  precedente  de  S.  Gerónimo,  á 
quien  vá  Idacio  continuando,  ni  te  expresan  el  año  por  donde 
empiezan.  Este  inconveniente  cesa  poniéndote  yo  el  que  en  to- 
das las  épocas  corresponde  al  suceso  por  donde  empieza  Idacio, 
año  primero  del  imperio  de  Teodosio  el  Grande,  que  en  la  época 
de  Abrahan  es  el  dos  mil  trescientos  y  noventa  y  seis,  olimpia- 
da doscientas  y  ochenta  y  nueve,  año  cuarto,  y  de  Cristo  tres- 
cientos setenta  y  nueve,  según  la  era  vulgar.  Sobre  esto  no  te  de- 
bes quejar  en  punto  de  fidehdad,  pues  declaro  ser  adición  mia, 
y  te  dejo  los  números  romanos  de  que  usan  los  demás,  ponién- 
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dolos  en  el  sitio  que  les  correspondo,  y  advirLiendo  cómo  es- 
tan  eu  Sirmondo. 

77  En  la  segunda  columna  hallarás  en  la  primera  plana  unos 
números  romanos  debajo  del  año  ^  de  la  olimpiada  CC\C.  Estos 
sonCCCGW,  que  denotan  la  era  española  correspondiente  al 
año  58!2.  Ya  dije  como  esta  época  se  enlazaba  con  las  olimpia- 
das dentro  de  una  columna,  porque  haciendo  otra  aparte,  no 
quedarla  es{)acio  para  el  texto;  pero  como  no  son  mas  que  dos 
veces  las  que  se  halla  la  era  marginal,  no  se  necesita  para  tan 
poco  el  largo  espacio  de  una  nueva  columna.  Las  dos  veces  en 
que  se  pone  la  era,  son  el  año  38:2 ,  y  á  los  diez  años  siguientes 
el  592,  por  cuanto  asi  en  esta  época  como  en  la  de  Abrahan 
no  se  ponen  en  el  Ms.  mas  que  los  decenarios.  El  no  darnos 
Sirmondo  mas  número  de  eras,  creo  seria  por  no  tener  mas  el 
Ms.,  pero  se  debe  atribuir  á  olvido  del  copiante,  porque  no  hay 
motivo  para  usar  de  este  cómputo  en  el  principio  del  cronicón 
por  espacio  de  los  dos  primeros  decenarios,  y  omitirle  después. 
No  obstante,  no  he  querido  alterar  por  no  ser  necesario  á  vista  de 
las  restantes  épocas,  y  porque  fácilmente  puedes  ir  recogiendo 
por  aquellas  el  número  que  corresponde  en  la  era  española; 
porque  si  en  el  año  catorce  de  Teodosio,  59:2  de  Cristo,  se  pre- 
íija  la  era  GCGGXXX,  en  el  año  siguiente  será  la  451,  y  asi  de 
las  demás  hasta  el  fin. 

78  De  paso  conocerás  el  perjuicio  que  nos  han  hecho  los 
que  publicaron  este  cronicón  sin  los  números  de  la  era  españo- 
la. En  Sandoval  pudo  haber  disculpa,  si  la  edición  romana  de 
Llórente,  que  no  tengo,  salió  sin  esta  época;  pero  Aguirre  ya 
alcanzó  las  que  la  tienen ;  y  habiéndola  omitido,  asi  aqui  como 
en  los  Fastos  Idacianos,  no  descubro  otra  causa  mas  que  no  hizo 
las  copias  como  yo,  por  su  mano,  sino  fiándose  de  algún  poco 
avisado  amanuense.  Si  alguno  pretendiere  que  Idacio  no  usó  de 
eras  marginales,  tiene  contra  sí  no  solo  el  hallarse  el  mismo 
cómputo  en  el  texto,  sino  también  la  autoridad  del  códice  Ms. 
de  Sirmondo,  en  que  se  pone  firmemente  dos  veces,  y  obra  des- 
cubierta en  Lorena,  y  aun  copiada  allí  según  aquel  autor,  no 
tiene  la  sospecha  de  introducción  moderna  por  mano  de  espa- 
ñol; y  asi  puedes  añadir  esta  insigne  comprobación  á  lo  dicho 
sobre  la  era  en  el  tomo  :2,  porque,  asi  aqui  como  en  los  Fastos, 
que  pondremos  después,  si  rebajas  58  años  al  número  de  las 
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eras  marginales,  sacarás  el  año  del  nacimiento  de  Cristo.  Y  cons- 
ta que  están  bien  colocadas,  porque  del  mismo  modo  las  puso 
S.  Isidoro  en  la  Historia  de  los  godos;  v.  g.,  la  muerte  de  Ata- 
narico  fué  según  el  santo  en  la  era  419,  y  en  el  año  tercero  del 
emperador  Teodosio  el  español;  de  este  modo  la  hallarás  en 
Idacio  en  el  mismo  año  5  de  Teodosio.  Luego  la  era  420  está 
bien  puesta  en  el  año  4  de  Teodosio,  y  asi  de  las  demás. 

79  Debajo  de  esta  era  GCGCXX  encontrarás  en  la  primera 
llana  otros  números,  VII  Jobeleus,  etc.,  que  explicaremos  des- 
pués, porque  ahora  solo  se  toca  el  orden  general  de  las  colum- 
nas. De  aqui  adelante  se  trata  de  cada  una  en  singular,  y  para 
esto  sea  la  primera  la  de  Abrahan. 

De  la  columna  de  los  años  de  Abrahan,  y  modo  de  reducios 
á  la  era  vidgar  según  se  ¡mllan  en  S.  Gerónimo  y  en  Idacio. 
Previénese  la  diferencia  del  cómputo  entre  el  cronicón  de  Ense- 
bio y  el  de  S.  Gerónimo. 

80  Como  Idacio  continuó  el  cronicón  empezado  por  Ense- 
bio, fué  preciso  que  insistiese  en  las  épocas  de  la  cronologia 
precedente.  Una  de  ellas  son  los  años  de  Abrahan,  por  cuya 
edad  calculó  Ensebio  su  historia,  enlazando  el  año  1240  del  na- 
cimiento de  este  patriarca  con  la  olimpiada  primera.  De  este 
mismo  cómputo  usa  la  Iglesia  en  la  calenda  del  dia  de  Navidad, 
que  contrae  al  año  2015  del  nacimiento  de  Abrahan,  del  mismo 
modo  que  le  señala  Ensebio.  S.  Gerónimo  siguió  la  misma  épo- 
ca de  los  años  de  Abrahan;  siguióla  también  Idacio,-  y  esta  es  la 
materia  de  la  primera  columna.  Pagi  dice  repetidas  veces  que 
ningún  cómputo  del  cronicón  de  Idacio  tiene  tanta  firmeza  como 
el  de  los  años  de  Abrahan,  y  que  por  tanto  se  ha.  de  atender 
siempre  á  él,  sin  mirar  á  los  años  imperiales.  Esto  sirve  para 
conocer  su  importancia;  pero  luego  mostraremos  que  los  ama- 
nuenses, que  según  Pagi  alteraron  los  otros,  pudieron  del  mismo 
modo  errar  en  este,  y  que  de  hecho  no  está  privilegiado. 

81  Para  la  inteligencia  y  reducción  de  estos  años  se  ha  de 
notar  que  Ensebio  prefijó  el  año  1  del  nacimiento  de  Cristo  en 
el  2015  de  Abrahan:  y  asi  el  que  quiera  saber  el  año  que  en  la 
era  de  este  corresponde,  según  Ensebio,  á  la  de  Cristo ,  ha  de 
añadir  2014  á  los  años  de  Cristo,  y  la  suma  de  uno  y  otro  dá  el 
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AI>rahamít¡co;  v.  g.,  en  el  año  15  del  emperador  Tiberio  conlaba 
el  líedentor  su  año  30,  según  entendió  Ensebio  el  Kvangelio.  Si  á 
los  5()  añades  2014,  resultan  áOii,  y  este  es  el  año  de  Abraliaii 
que  buseas,  y  el  mismo  que  Ensebio  aplica  en  su  procmip  al  .10 
de  Cristo.  Otra  prueba.  El  cronicón  de  Eusebio  acaba  según  le 
[X)ne  Pontac  en  el  año  329  de  Cristo.  Añade  á  estos  los  201 4 
que  precedieron  en  Abrahan  al  1  de  Cristo,  y  resultan  2343,  que 
son  los  mismos  que  señala  Eusebio  en  su  último  año.  Lo  mismo 
se  veriíica  en  el  cronicón  de  S.  Gerónimo,  que  acaba  en  el  381 
de  Cristo;  si  á  estos  añades  los  2014,  salen  2395,  que  son  los 
mismos  que  propone  el  santo,  y  asi  se  vé  que  es  puntual  este 
modo  de  averiguar  los  años  de  Abralian  por  los  de  Cristo. 

82  Para  la  combinación  opuesta  de  saber  los  años  del  lle- 
[lentor  por  los  de  Abrahan,  has  de  quitar  lo  que  antes  anadias, 
V.  g.,  ¿llallas  el  año  de  Abrahan  20 ii,  y  quieres  saber  á  qué 
año  de  Cristo  corresponde?  quita  201 4,  y  los  30  que  restan  son 
los  años  del  Redentor ,  que  corresponden  al  20  i  4  de  la  era  de 
\brahan. 

83  Estas  reglas  solo  sirven  para  sacar  por  la  época  de 
\brahan  la  cristiana  del  modo  que  la  usó  Eusebio  Cesariense; 
pero  no  para  averiguar  los  años  de  Cristo  según  nosotros  los 
contamos  en  la  era  vulgar  Dionisiana ;  porque  habiéndose  dife- 
renciado Eusebio  y  Dionisio  Exiguo  en  señalar  el  año  del  naci- 
miento de  Cristo ,  es  preciso  que  las  reducciones  sean  diferen- 
tes. La  diferencia  estuvo  en  que  Eusebio  anejó  el  año  primero 
ie  Cristo  al  XLIII  Juliano,  y  Dionisio  al  XI^VI,  como  dice  Pagi 
3n  la  Disert.  del  período  Gr-R.,  ni'im.  78  y  79.  En  fuerza  de 
3sto ,  el  que  de  los  años  de  Abrahan  quiera  sacar  los  de  Cristo 
>egun  nosotros  los  contamos ,  se  ha  de  diferenciar  en  tres  mii- 
lades,  y  por  tanto  lo  que  antes  se  hacia  quitando  de  los  años 
Je  Abrahan  2014,  se  ha  de  hacer  ahora  rebajando  2017,  y  lo 
]ue  resulte  es  año  de  Cristo  según  nuestra  vulgar  era  Dionisia- 
ia,  V.  g.,  en  el  último  año  del  cronicón  de  S.  Gerónimo  hallas 
?1  año  de  Abrahan  2595,  en  la  edición  de  Pontac.  Si  de  aqiii 
^ebajas  2017  restan  378.  Pues  ese  es  el  año  de  la  era  vulgar 
cristiana  en  que  acaba  el  cronicón  de  S.  Gerónimo,  expresando 
lili  el  santo  el  consulado  VI  de  Valcnte  y  11  de  Valentiniano, 
lue  corresponde  puntualmente  al  378  de  Cristo  según  nuestra 
?ra  Dionisiana.  En  la  citada  edición  hallarás  el  381,  que  son  los 


520  España  Sagrada,  xipénd.  íll. 

Ires  años  mas  en  que  dijimos  se  diferencia  el  cómputo  Eusebia- 
no  del  nuestro  en  cuanto  á  los  años  de  Cristo,  l^agi  en  el  lugar 
citado  aprueba  redondamente  este  cálculo;  pero  luego  veremos 
lo  que  de  aquí  resulta  contra  él. 

84  Por  aliora  digo  que  se  debe  distinguir  entre  el  cronicón 
de  Ensebio  y  el  de  S.  Gerónimo  en  orden  á  la  reducción  de  los 
años  de  Cristo.  La  razón  es,  porque  en  todo  el  cronicón  de 
Eusebio  desde  el  año  1  de  Cristo  hasta  el  concilio  Niceno  no 
hay  mas  diferencia  de  nuestra  era  vulgar  que  dos  años,  como 
se  prueba  por  el  año  1  de  Tiberio  anejado  alli  al  16  de  Cristo, 
siendo  el  14  en  la  era  Dionisiana.  El  primero  de  Claudio  se  pone 
en  el  i3  de  Cristo,  que  es  41  en  nuestro  cómputo,  y  asi  en 
otros  hasta  el  concilio  Niceno,  donde  hallarás  la  misuia  desi- 
gualdad de  dos  años,  pero  con  la  notable  diferencia  de  que  an- 
tes habia  dos  años  mas  en  Eusebio  y  aqui  hay  dos  menos,  puesta 
el  año  525  que  entre  nosotros  es  5í25.  En  otros  sucesos  es  ma- 
yor la  diferencia ,  ya  porque  los  modernos  discurren  de  otro 
modo,  y  ya  porque  los  Mss.  de  la  obra  de  Eusebio  no  están 
bien  arreglados;  y  asi  dijo  bien  Pagi  en  el  año  525,  n.  últ.,  que 
seria  gran  obsequio  del  púbhco  una  nueva  edición  bien  casti- 
gada. 

85  Para  el  asunto  de  que  vamos  tratando  no  perjudica  esto» 
porque  sin  mirar  al  principio  de  donde  viene  el  yerro,  nos  bas- 
ta averiguar  el  estado  en  que  S.  Gerónimo  concluyó  su  croni- 
cón. Si  este  incluía  defecto  proseguirla  del  mismo  modo  el  de 
Idacio ,  y  asi  toda  la  atención  debe  estar  en  ver  el  año  en  que 
acabó  el  santo.  Este  es  el  378  de  nuestra  era  vulgar,  como  se 
prueba  por  el  consulado,  que  asi  en  el  texto  como  en  la  carta 
á  Vicente  y  Galieno  expresa  el  santo,  y  es  el  sexto  de  Valente  y 
segundo  de  Valentiniano.  En  este  contaba  el  santo  381  de  Cris- 
to, que  son  los  tres  años  mas  que  dijimos  tenia  su  cómputo- 
sobre  el  nuestro.  El  núm.  581  se  prueba  por  decir  el  santo,  que 
desde  el  año  15  de  Tiberio  y  predicación  del  Redentor  hablan 
pasado  hasta  el  referido  consulado  551,  como  se  lee  en  el  texto 
del  final.  Si  á  estos  añades  los  treinta  que  contaba  el  Piedentor 
cuando  salió  á  predicar,  resultan  los  581  señalados.  Con  que  en 
quitando  los  tres,  tendrás  el  año  578  de  la  era  Dionisiana. 

86  Pruébase  esto  mismo  por  la  época  de  Roma,  que  según 
muchos  Mss.  citados  por  Pontac,  se  expresa  al  fin  del  cronicón 
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ilt'l  santo,  con  las  demás  allí  puestas,  diciendo  que  se  termina  la 
(»!)ra  en  el  mil  ciento  y  treinta  y  uno,  el  cual  correspondo  á 
nuestro  año  7)78  como  verás  en  mi  último  apéndice.  Lo  mismo 
en  la  era  de  Abrahan,  que  se  contrae  al  año  2395,  y  si  de  aquí 
rebajas  los  2017  que  determinamos  con  Pagi,  resulta  puntual- 
mente el  578  en  que  S.  Gerónimo  acabó  su  cronicón:  y  por  tan- 
to Idacio  que  le  continuó  debió  empezar  por  el  siguiente,  como 
de  liecho  empezó  por  el  año  1  de  Tcodosio,  ({ue  tuvo  su  princi- 
pio en  el  579  de  la  era  vulgar,  y  asi  por  esto  mismo  se  vé  que 
S.  Gerónimo  acabó  en  el  antecedente  578. 

En  esta  suposición  debes  reducir  los  años  de  Abrahan  en  san 
Gerónimo  y  en  Idacio  por  la  regla  propuesta,  quitando  2017,  y 
lo  que  reste  es  el  año  de  Cristo  según  hoy  los  contamos. 

87  Si  la  edición  de  Idacio  hubiera  salido  bien  arreglada  des- 
de Sirmondo,  ó  por  mejor  decir,  si  se  hubiera  entendido  bien, 
no  teníamos  que  hacer  en  punto  de  la  época  de  Abrahan,  por- 
que mirando  á  esta  regla  se  averiguaba  puntualmente  el  año 
que  correspondía  en  los  de  Cristo.  Pero  según  está  entendido  el 
cronicón  de  Idacio,  se  atrasan  un  año  todos  los  de  Abrahan. 
Este  es*  punto  trascendente,  y  por  tanto  necesita  examinarse 
aparte. 

Del  mes  por  quien  empew  Idacio  los  aiios.  Muéstrase  contra  Pa- 

gi,  que  no  fué  Octubre;  y  empiézase  á  descubrir  y  declarar  el 

orden  de  los  números  de  años  por  la  primera  columna. 

88  El  Cl.  Pagi,  viendo  que  el  cronicón  de  Idacio  lleva  atra- 
sado un  año  en  los  de  Abrahan,  según  la  regla  dada  de  reduc- 
ción, se  empeñó  en  componer  uno  y  otro,  diciendo  que  Idacio 
no  empezó  el  año  como  nosotros,  sino  como  los  orientales  por 
otoño,  en  primero  de  octubre.  Apóyalo  con  bella  alusión,  de 
que  como  continuó  á  S.  Gerónimo  y  este  á  Ensebio,  debió  se- 
guirlos también  en  empezar  como  ellos  el  año  por  otoño,  y  con- 
siguientemente el  año  que  para  nosotros  corresponde,  v.  g.  al 
año  Í2S  de  Cristo,  empezó  para  Idacio  en  las  kalendas  de  oc- 
tubre del  año  precedente  427.  Añade  que  por  no  advertir  esto 
se  han  engañado  muchos  varones  doctísimos,  como  expresa  so- 
bre el  año  i28,  núm.  5,  donde  insiste  en  que  se  recurra  siem- 
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pre  á  los  años  de  Abralian,  valiéndose  para  la  reducción  de  la 
réjala  propuesta. 

89  Yo  digo  que  este  varón  doctísimo  fué  uno  de  los  engaña- 
dos, con  el  motivo  de  la  disposición  que  tiene  la  edición  de  Sir- 
mondo;  en  cuya  vista  merece  ser  alabado  el  discurso  de  Pagi. 
Pero  absolutamente  no  se  puede  decir  que  Idacio  empezase  el 
año  por  octubre,  sino  por  enero,  como  la  era  española  y  los  años 
romanos. 

DO  Pruébase  por  su  misnio  cronicón.  En  el  año  23  de  Va- 
lenliniano,  447  de  Cristo,  menciona  la  carta  de  S.  León  á  santo 
Toribio,  la  cual  se  escribió  en  este  año  por  julio,  como  dice  su 
íirma.  En  este  mismo  año  pone  inmediatamente  un  eclipse  de 
sol  que  liubo  en  diciembre.  Si  empezara  los  años  por  octubre, 
precisamente  habia  de  alterar  el  número  entre  dos  sucesos,  que 
el  uno  es  de  julio  y  el  otro  de  diciembre,  por  mediar  entre  los 
dos  octubre.  Insiste  en  un  mismo  año,  luego  es  prueba  que  no 
los  empezaba  por  otoño.  Lo  mismo  se  vé  en  el  año  cuarto  de 
Mayoriano  y  de  León,  462  de  Cristo  según  el  cronicón.  AlH  em- 
pieza á  referir  sucesos  de  febrero,  prosigue  con  abril,  mayo,  ju- 
lio y  noviembre,  sin  alterar  el  número  del  año.  Si  le  empezara 
por  octubre,  le  habia  de  alterar  antes  de  llegar  á  noviembre;  no 
le  muda,  luego  es  prueba  que  empezaba  los  años  por  enero. 

91  He  leido  que  un  autor  dijo  que  el  principio  de  los  años 
idacianos  era  la  Pascua.  Lo  contrario  se  convence  en  Idacio  en 
el  ejemplo  puesto,  porque  allí  pone  un  suceso  de  febrero,  y  des- 
pués sin  mudar  año,  expresa  otro  que  aconteció  en  la  Pascua,  y 
por  tanto  se  prueba  que  ni  por  octubre,  ni  por  esta  solemnidad, 
dio  principió  á  los  años,  sino  por  enero;  como  se  infiere  también 
por  el  año  457,  donde  puestos  sucesos  de  diciembre  altera  lue- 
go el  número,  porque  se  siguió  enero. 

92  La  conjetura  de  que  por  continuar  Idacio  á  los  orienta- 
les debió  empezar  por  otoño  no  favorece  á  Pagi,  sino  prueba 
que  Ensebio  y  S.  Gerónimo  empezaron  también  del  mismo  mo- 
do, ínterin  diré  con  Pontac,  que  Ensebio  no  atendió  aun  en  las 
olimpiadas  al  principio  civil,  sino  al  mes  de  enero,  por  causa 
de  empezar  en  este  el  año  de  los  cónsules,  como  observa  en  la 
Col.  467.  Luego  mucho  menos  debió  alterar  aquel  principio  Ida- 
cio, siendo  Occidental,  y  escribiendo  en  región  donde  empeza- 
ban lósanos  por  enero. 
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95  Pero  ni  aun  recurriendo  ú  que  los  empezase  por  octu- 
bre se  salva  que  estén  bien  los  números  de  Abralian,  en  que  tan- 
to confia  l\igi.  Consta  esto  por  la  primera  mención  que  hace  de 
ellos  este  clarísimo  franciscano  sobre  el  año  381,  núm.  11,  don- 
de refiriendo  con  ídacio  á  Prisciliano,  aplica  al  suceso  el  año  de 
Abrahan  :2  ÍOI ,  por  ser  este  el  que  han  deducido  de  la  edición 
de  Sirmondo.  La  reducción  la  hace  al  585,  empezado  por  octu- 
bre del  384 ,  lo  que  tiene  contra  si  dos  cosas :  la  primera  c[ue, 
según  su  regla,  no  corresponde  al  año  585  el  2i()l  de  Abra- 
han  ,  sino  el  siguiente  2  i02 ,  y  por  tanto  este  y  no  aquel  es 
el  que  se  debe  confrontar  con  el  suceso.  La  segunda,  que  de 
ningún  modo  se  debe  recurrir  al  58 i,  porque  lo  que  refiere  allí 
ídacio  sucedió  en  el  año  séptimo  de  Teodosio ;  el  cual  no  con- 
currió con  el  584,  sino  precisamente  con  el  585,  como  se  vé 
ocularmente  por  mi  edición ,  habiendo  empezado  Teodosio  por 
enero  del  570,  y  por  tanto  cada  año  suyo  corrió  igual  con  los 
vulgares ,  sin  mas  diferencia  que  en  diez  y  ocho  dias ,  pues  su 
época  empezó  en  el  dia  19  de  enero.  Si  el  año  58 i  no  concur- 
rió con  el  suceso  referido,  ¿á  qué  fin  recurre  á  él  este  escritor? 
9  i  Mas  claro.  Al  referir  el  concilio  I  de  Toledo  le  aplica  Pa- 
gi,  sobre  el  año  i05,  n.  14,  el  2416  de  Abrahan ,  que  dice  em- 
pezó en  las  calendas  de  setiembre  {de  octid)re  se  debe  leer)  del 
año  599.  Aqui  se  vé  uno  de  los  mayores  yerros  de  la  edición  de 
ídacio  y  de  la  opinión  de  Pagi:  de  la  edición,  por  lo  que  se  dirá 
en  la  nota  5.  De  Pagi,  porque  contó  como  años  distintos  el  úl- 
timo de  Teodosio  y  el  primero  de  Arcadio ,  siendo  asi  que  el 
mismo  Ídacio  previene  que  se  cuenten  como  uno  solo;  y  dado 
esto,  como  es  preciso,  no  se  debe  aplicar  al  concilio  el  año  2416 
que  puso  Pagi,  sino  el  2415,  mirada  la  edición  de  Sirmondo. 
Este  año  dá  el  598,  según  la  regla  de  Pagi ,  empezado  en  pri- 
mero de  octubre  del  597,  y  ambos  años  repugnan  ,  no  solo  con 
la  mente  de  Ídacio,  sino  con  la  de  Pagi,  que  aplica  este  concilio 
al  año  400  de  Cristo. 

95  Considera  ahora  si  aun  con  el  recurso  de  empezar  .los 
años  por  octubre  sale  bien  aquel  dicho  de  que  siempre  se  ha 
de  atender  en  el  cronicón  de  ídacio  á  los  de  Abrahan  usando 
de  la  regla  ya  dada.  No  solo  no  sale  bien ,  sino  que  hay  lances 
en  que  Pagi  moteja  á  ídacio  de  que  erró,  juzgando  que  empezó 
el  año  por  octubre ,  siendo  asi  que  excluida  esta  época  y  supues- 
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la  la  de  empezar  el  año  por  enero,  resuelve  Paj^i  lo  misino  que 
en  realidad  afirma  Idacio.  Sirva  de  ejemplo  la  toma  de  Cartazo 
])pr  los  vándalos  en  el  año  459,  dia  19  de  octubre,  en  (jue  Pagi 
la  pone ;  pero  añade  que  erró  Idacio  en  anticiparla  un  año.  Aqui 
se  vé  claramente  lo  que  es  proceder  en  un  sistema  falso ;  pues 
aun  cuando  convienen  los  testimonios,  se  tienen  por  opuestos,  y 
cuando  se  oponen  se  dan  por  uniformes.  Idacio  pone  la  con- 
quista de  Cartago  en  este  mismo  año  4.59,  en  que  la  pone  Pagi, 
como  verás  en  mi  edición :  luego  el  yerro  que  se  le  atribuye  no 
es  cometido  por  Idacio ,  sino  por  falta  de  penetrar  su  mente. 
Quila  el  concepto  de  que  empezase  el  año  por  octubre,  y  no 
solo  te  saldrá  bien  el  cómputo ,  sino  que  conocerás  por  este  y 
otros  lances  que  no  es  bueno  ese  recurso  para  arreglar  la  cro- 
nologia  de  los  sucesos ,  ni  para  salvar  que  solo  los  años  de  Abra- 
han  están  bien  puestos ,  pues  aqui  tienes  un  lance  bien  patente 
de  que  uno  y  otro  es  falso.  Lo  cierto  es  que  el  año  que  Pagi 
quiso  salvar  con  tal  recurso,  no  pende  de  él,  sino  de  la  mala 
distribución  que  por  falta  de  columnas  y  por  mala  aplicación 
tiene  la  edición  sirmondiana. 

96  Que  se  hallan  mal  dispuestos  los  números,  sin  exceptuar 
los  de  Abralian ,  es  cosa  que  no  debe  dudarse ,  como  se  vé  en  el 
ejemplo  dado  y  en  otros  que  verás  en  las  notas.  El  yerro  tras- 
cendental es  el  de  la  primera  columna  y  en  el  primer  suceso. 
Errado  el  principio ,  suele  crecer  el  yerro  en  la  continuación ,  y 
asi  sucedió  aqui.  El  primer  año  de  Abrahan  en  la  edición  de 
Sirmondo  está  entre  el  año  quinto  y  sexto  de  Teodosio ,  con  al-  ^ 
guna  cercania  mas  del  6  que  del  5,  pero  no  bien  confrontado  ■| 
con  uno  ni  con  otro.  Al  segundo  decenario  ya  se  halla  debajo 
del  16,  porque  en  el  15,  donde  correspondía,  se  puso  la  ohm- 
piada ;  y  como  no  hay  columnas ,  cediendo  el  uno  al  otro ,  se 
apartó  el  de  Abrahan  de  su  lugar.  De  aqui  nació  que  los  autores 
no  aplicaron  el  primer  decenario  al  año  5  de  Teodosio,  á  quien 
favorecia  tanto  como  al  6,  por  no  estar  confrontado  con  uno  ni 
con  otro ,  sino  entre  los  dos ;  pero  viendo  que  el  segundo  se  co- 
loca después  del  16,  supusieron  que  el  primero  pertenecía  al  6, 
no  tocándole  á  este,  sino  al  5 inmediato  precedente,  como  cons- 
ta por  el  año  de  Abrahan  primero  del  cronicón  de  Idacio.  Este 
debe  ser  el  2596,  que  es  el  que  corresponde  al  1  de  Teodosio: 
luego  el  ^í-00  empezó  con  el  5  y  no  con  el  6.  Probado  aquello, 
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sale  bien  todo  el  cóiiipiilo,  y  se  deshace  la  equivocación  del  año 
de  diferencia  que  Pagi  quiso  salvar  recurriendo,  contra  su  regla, 
al  mes  de  octubre. 

97  Que  Idacio  empezó  por  el  año  239()  de  Abralian,  consta 
por  haber  historiado  S.  Gerónimo  el  antecedente  !239o,  como  se 
deja  dicho:  luego  Idacio  que  le  continuó  debió  empezar  por  el 
año  siguiente  !2396,  del  mismo  modo  que  Próspero  Aquitánico, 
el  cual  enq)czó  la  continuación  de  S.  (jerónimo  por  el  año  si- 
guiente al  último  del  santo;  esto  es,  por  el  379  de  Cristo,  en  el 
consulado  de  Ausonio  y  Objhrio,  como  se  vé  en  las  ediciones  co- 
munes del  cronicón  de  Próspero,  ordenado  por  consulados,  y  en 
el  año  primero  de  Teodosio,  como  se  lee  en  el  cronicón  Pileano 
que  llaman  ünperial,  por  motivo  de  que  procede  por  años  de 
emperadores,  como  el  otro  por  cónsules.  En  uno  y  otro  cómpu- 
to empieza  por  el  año  379  de  Cristo.  Luego  Idacio,  que  tomó  el 
mismo  empeño  de  continuar  á  S.  Gerónimo,  debió  empezar  por 
el  mismo  año,  y  consta  que  enq)ezó,  pues  expresa  el  primero  de 
Teodosio,  que  es  el  379  de  Cristo.  Añade  á  este  los  2017  de  la 
era  de  Abrahan,  según  la  regla  de  Pagi,  y  resulta  puntualmen- 
te el  2390,  que  es  el  número  primero  que  debemos  prefijar  en 
Idacio. 

98  Confírmase.  Idacio  empezó  por  suceso  del  año  siguiente 
á  aquel  en  que  acabó  S.  Gerónimo,  como  se  vé  en  el  año  pri- 
mero de  Teodosio,  que  es  de  año  posterior  al  consulado  expre- 
sado por  el  santo.  A  suceso  de  un  año  después  precisamente 
corresponde  en  cualquiera  época  que  se  escoja  un  número  mas: 
si  el  santo  acabó  en  el  378  de  la  era  vulgar,  se  ha  de  señalar 
por  primero  de  Idacio  en  esta  era  el  379,  que  es  el  que  sin  duda 
corresponde  al  suceso:  luego  habiendo  acabado  el  santo  en  el 
2395  de  Abrahan,  precisamente  debe  empezar  Idacio  por  el 
2396.  De  este  modo  sale  todo  puntual  con  la  regla  propuesta, 
sin  recurrir  á  lo  que  Idacio  no  permite  sobre  empezar  el  año 
por  otoño.  Ni  en  rigor  es  esto  corregir  el  modo  con  que  Sirmon- 
do  colocó  estos  números,  sino  explicar  lo  que  alli  está  dudoso 
en  el  principio,  y  determinar  con  urgentes  fundamentos  que  el 
primer  decenario  de  los  años  de  Abrahan,  que  es  el  MM  CCCC ,  de- 
be aplicarse  al  quinto  de  Teodosio  que  precede,  y  no  al  (i  que  se 
sigue.  Como  la  cercanía  es  tan  grande,  fué  facilísimo  íjue  se  des- 
lizasen un  poco  los  copiantes,  y  de  hecho  no  le  llegaron  á  con- 
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IVontar  coi)  el  O,  por  donde  se  vé  que  aun  la  edición  de  Sir- 
mondo  puede  contirmar  lo  que  se  deja  dicho,  que  es  la  raíz  de 
lodo  lo  que  resta,  y  por  tanto  se  ha  de  tener  presente. 

%  vil. 

De  las  restantes  columnas.  Explícase  la  naturaleza  de  las  olim- 
piadas idacianas,  diversa  de  las  vulgares,  con  una  notable  pre- 
vención de  Idacio,  desatendida  de  los  autores ,  en  orden  á  los 

años  imperiales. 

99  En  la  segunda  columna  de  olimpiadas  sucedió  casi  lo 
mismo  que  en  los  años  de  Abrahan.  La  primera  olimpiada  de  la 
edición  de  Sirmondo  es  la  CCXC,  confrontada  entre  el  año  2 
y  5  de  Teodosio,  pero  mas  cerca  del  dos  que  del  tres.  Su  verda- 
dera ordenación  es  aplicarla  sobre  el  año  dos.  La  prueba  de 
esto  se  toma  de  los  mismos  principios,  porque  S.  Gerónimo  de- 
jó historiado  el  año  tercero  de  la  olimpiada  precedente  289, 
como  se  vé  no  solo  en  la  edición  de  Pontac,  sino  en  las  anterio- 
res, y  sobre  todo  en  la  suma  que  expresa  el  santo,  contenida 
como  suya  en  los  muchos  Mss.  que  menciona  Pontac.  La  suma 
es  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco  años  que  dice  habían  pasado 
desde  la  primera  olimpiada,  en  quevivia  Isaías,  hasta  el  consu- 
lado VI  de  Valente:  Ab  Olimpiade  prima ,  qua  mtatc  apud  He- 
hrmos  Isaias  prophetabat,  anní  MCL  V.  Esto  supone  historiado 
el  año  tercero  de  la  olimpiada  289,  como  se  prueba  ocularmen- 
.^gg  te  por  este  cómputo.  Multiphca  por  cuatro  la  olimpiada 
~  4  288,  y  hallarás  1152.  Añade  tres  años  enteros  de  la  olímp. 
H52  siguiente  289,  y  la  suma  es  la  expresada  por  el  santo,  1155. 
— ^  Luego  por  las  ediciones,  y  por  su  mismo  texto  se  prue- 
ba que  historió  el  año  tercero  de  la  olimp.  289.  Luego  Ida- 
cio, que  empezó  por  el  año  siguiente,  dio  principio  á  su  obra 
por  el  año  cuarto  de  la  misma  olimp.  289.  Puesto  este  en  el 
año  1  de  Teodosio,  se  infiere  con  certeza  que  en  el  2  se  debe 
prefijar  la  CCXC,  como  yo  la  pongo,  en  fuerza  no  solo  de  razón 
tan  urgente,  sino  apoyándolo  con  la  edición  de  Sirmondo,  don- 
de vemos  este  número  de  ohmpíada  mas  cerca  del  2  imperial 
que  del  tercero,  y  lo  mismo  en  el  resto  de  la  obra,  pues  lo  co- 
mún es  distar  menos  del  número  imperial  precedente  que  del  si- 
guíente,  aun  cuando  hay  notable  distancia  de  uno  á  otro.  Por 
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tanto  tampoco  esto  es  corregir,  hiño  declarar,  [)oniendo  una  dis- 
tribución autorizada  aun  con  la  edición  de  Sinnondo,  porque 
esta  favorece  mas  á  que  se  aplique  la  olimpiada  al  número  de 
quien  dista  menos. 

Dispuesto  asi  el  primer  número  de  la  segunda  columna ,  vá 
arreglado  el  todo  de  este  cómputo  con  la  misma  íirmeza  que 
el  de  los  años  de  Abralian  v  el  de  la  era  vulgar. 

100  Pero  hay  una  cosa  muy  notable  que  advertir  ;  y  es,  que 
los  olimpiadas  de  que  usó  Ensebio  y  siguieron  S.  Gerónimo  y 
Idacio,  no  son  las  vulgares,  como  se  juzga  comunmente,  y  á 
que  nos  atemperamos  en  el  tomo  II,  pág.  49,  sino  otras  que  por 
razón  particular  se  llaman  Euscbianas.  Estas  tienen  una  unidad 
mas  que  las  comunes ,  ó  bien  porque  Ensebio  las  empezó  por 
otoño  ,  según  receló  Peta  vio  y  afirmó  Pagi  en  la  Diss.  de  Perio- 
do G.  R.  núm.  85,  ó  porque  las  acomodó  al  año  de  los  cónsu- 
les, como  escribe  Pontac.  El  hecho  es  que  Idacio  encontró 
en  S.  Gerónimo  un  cómputo  de  olimpiadas  anticipadas  en  un 
año  á  las  vulgares ,  como  se  prueba  por  la  expresión  menciona- 
da en  S.  Gerónimo,  de  que  en  el  año  de  Gristo  578,  en  que  aca- 
bó el  cronicón,  habían  pasado  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco 
años;  esto  es,  í288  olimpiadas  y  tres  años  de  la  289.  En  el 
cómputo  vulgar  no  corresponde  al  año  578  de  Gristo  mas  que 
el  año  2  de  la  ohmp.  289,  como  verás  en  las  tablas  que  se 
pondrán  después ;  luego  Idacio  halló  en  S.  Gerónimo  un  uso  de 
olimpiadas  anticipadas  en  un  año  á  las  vulgares ;  pero  se  debió 
atemperar  á  él  por  ley  de  continuador,  como  hizo  S.  Gerónimo 
con  Eusebio.  Por  esta  misma  razón  no  debo  yo  alterar  aquel  mé- 
todo ;  porque  aunque  siguiendo  el  que  se  aplica  á  las  ediciones, 
lograbas  en  Idacio  unas  olimpiadas  comunes ,  faltaría  la  Euse- 
bíana  practicada  por  estos  escritores;  y  asi  debe  pesar  mas  po- 
ner laque  pusieron. 

101  Esto  trae  consigo  un  trabajo  para  mí  y  una  utilidad 
para  el  público.  El  trabajo  es,  que  si  por  mis  libros  quieres  sa- 
ber la  reducción  de  olimpiadas  vulgares  y  Eusebianas  ,  te  dé  ta- 
bla aparte  de  aquellas ;  y  mas  quiero  añadir  esto,  que  proponer 
en  Idacio  un  cómputo  contrarío  al  que  él  usó ,  porque  esto  f;ie- 
ra  falta  de  íidehdad.  La  utilidad  es  que  de  este  modo  no  solo 
se  sabe  la  naturaleza  de  las  olimpíadas  Eusebianas ,  sino  de  las 
vulgares;  para  aquellas  sirve  la  reducción  que  se  pone  en  el 
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cronicón  de  Idacio ;  para  estas  la  tabla  que  está  al  fin  con  con- 
sulados. 

10^  Supuestas  las  dos  épocas  de  Abrahan  y  olimpiadas  Eu- 
sebianas,  tenemos  dos  hilos  de  oro  para  andar  con  acierto  por 
este  cronicón  en  todo  lo  que  es  genuino  de  su  primera  forma- 
ción. Solo  resta  advertir  al  principiante,  que  el  modo  de  con- 
tar las  olimpiadas  en  las  ediciones  distintas  de  la  mia,  donde  no 
hay  extensión  de  cada  año ,  es  por  los  años  imperiales  de  la  ter- 
cera columna ,  v.  g.,  en  el  año  2  de  Teodosio  se  halla  la  olimp. 
290,  este  es  su  año  1.  Según  crecen  los  años  imperiales  se  au- 
menta el  número  en  cada  época ;  y  asi  en  el  año  5  de  Teodosio 
es  año  2  de  la  citada  olimpiada  ;  en  el  4 ,  es  año  5 ;  en  el  5  ,  es 
el  4;  y  al  sexto  de  Teodosio  es  ya  la  olimpiada  siguiente,  201, 
año  primero. 

10o  En  esto  conocerás  que  el  modo  de  numerar  los  años  de 
cada  época  es  por  las  unidades  de  la  tercera  columna;  porque  si  en 
el  año  1  de  Teodosio  era  el  2395  de  Abrahan ,  en  el  2  será  2397 
y  asi  de  los  demás  en  cualquier  cómputo.  Por  esto  cuando  Idacio 
multiplicó  los  números  imperiales  voluntariamente ,  lo  advirtió 
á  íin  que  nadie  se  equivocase ,  suponiendo  que  por  allí  se  ha- 
bían de  ir  guiando.  Fué  el  caso  que  á  Teodosio  le  señaló  17 
años  de  imperio,  y  por  tanto  debió  contar  hasta  17.  En  los  su- 
cesores debió  poner  también  los  años  que  imperaron,  empezan- 
do desde  el  primero.  Pero  como  Teodosio  murió  por  enero,  de 
ahí  es  que  el  año  último  en  que  había  de  cumplir  los  17  fué 
también  primero  para  los  sucesores.  Si  uno  y  otro  año  imperial 
se  pone  por  extenso,  se  hacen  dos  años  del  que  no  fué  mas  que 
uno  natural.  Con  que  sí  cuentas  la  ohmpiada ,  como  debes,  por 
los  números  de  la  tercera  columna,  te  hallarás  con  cinco  años 
en  una,  y  esto  no  puede  ser,  pues  no  pasa  de  cuatro.  Por  tanto 
lo  previno  expresamente  Idacio,  diciendo,  en  el  año  395,  que 
aquel  número  imperial  le  proponía  solo  á  fm  de  que  se  viese  la 
distinción  de  imperios,  pero  que  el  año  natural  no  era  mas  que 
uno:  Iste  annus.qui  Theodosii  XVII,  ipse  Arcadü  et  HonoHi  in 
initio  regni  eoriim  primus  esí:  quod  ideó  indicatur,  ne  Olim- 
jñadem  quinqué  annorum  turhet  adjectio;  ¿n  hoc  loco  tantum 
propter  regnantum  inserta  Princijmm.  En  fuerza  de  esto  man- 
tengo yo  separados  los  17  de  Teodosio  y  el  1  de  Arcadío  sin 
aumentar  unidad  en  las  demás  épocas ;  porque  estas  denotan 
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anos  naturales ,  que  no  fueron  dos  sino  uno ,  y  por  eso  las  ha- 
Uanis  cou  ceros. 

104  De  aquí  se  convence  nuevamente  que  Idacio  empezó 
todos  los  años  por  enero ,  pues  solo  por  hal)er  alcanzado  Teo- 
dosio  el  enero  del  595,  en  cuyo  dia  17  murió,  le  señalaron  17 
años  de  imperio.  Pero  si  empezara  por  octubre  no  le  podia  dar 
mas  que  lü,  y  aun  para  cumplir  estos  le  faltaban  dos  dias,  ha- 
biendo empezado  en  el  diez  y  nueve  del  mismo  mes  de  enero. 

105  No  obstante  que  Idacio  procuró  ocurrir  en  la  materia 
á  que  nadie  se  equivocase  con  los  números  marginales,  con  to- 
do eso  los  que  no  lo  han  notado  se  equivocaron  gravemente, 
asi  en  el  computo  de  los  años  de  Abrahan  como  en  desatender 
por  esto  al  de  las  olimpiadas  creyéndolas  del  todo  dislocadas. 
El  método  con  que  yo  distribuyo  las  columnas  impedirá  mejor 
que  su  advertencia  las  equivocaciones. 

100  En  el  año  -405  hallarás  en  la  tercera  columna  dos  nú- 
meros imperiales,  5  y  1 .  Estos  denotan  el  año  quinto  del  empe- 
rador León  y  el  primero  de  Severo.  Bien  pudieran  ponerse  di- 
vididos ,  como  en  Teodosio  y  Arcadio ,  cou  tal  que  aqiii  como 
alli  no  se  aumentasen  unidades  en  los  años  de  las  otras  épo- 
cas. También  pudieran  colocarse  enlazados  el  1  de  Arcadio  y 
el  17  de  Teodosio,  como  el  5  y  el  1  de  León  y  Severo.  Pero  en 
aquellos  consta  que  Idacio  los  puso  separados ,  como  se  vé  por 
la  advertencia  que  hizo;  en  estos  es  verosimil  que  observase  lo 
mismo.  No  obstante,  como  las  ediciones  lo  ofrecen  como  vá 
prevenido,  no  he  querido  alterar  nada  en  esto  por  estar  bien  de 
uno  y  de  otro  modo. 

107  Explicados  los  números  de  todas  tres  columnas  no  hay 
que  hablar  de  la  cuarta ,  pues  ya  dije  que  los  años  de  Cristo 
son  añadidos  por  mí  para  que  sin  fatiga  se  reduzcan  los  sucesos 
á  la  era  vulgar.  También  previne  que  los  dos  decenarios  de  nú- 
meros romanos  que  hay  entre  las  olimpiadas  en  la  primera  y 
tercera  plana  del  cronicón,  son  eras  españolas.  Solo  resta  decir, 
que  debajo  de  la  era  CCCCW  hallaras  Vil  Jobeleus  exqiio  Do- 
mi  ñus  a^cendit,  clausula  omitida  en  las  ediciones  de  Sandoval 
y  Aguirre.  Escaligero  tampoco  quiso  poner  en  el  texto  griego 
de  Eusebio  los  jubileos,  no  obstante  que  reconoció  ser  cosa 
eusebiana  el  que  se  hallen  en  el  cronicón  de  S.  (ierónimo,  se- 
gim  retiere  Tillemont  en  el  tomo  5  sobre  la  persecución  de  Se- 
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vero,  pág.  057  de  la  edición  parisiense.  El  qne  aquí  pone 
Idacio  parece  que  supone  otros,  pues  es  séptimo.  Pero  estos  no 
son  los  jubileos  Eusebianos,  sino  una  época  cristiana  inventada 
al  modo  de  los  anteriores  jubileos  de  cincuenta  en  cincuenta 
años.  El  primero  se  toma  desde  el  año  35  de  Cristo,  porque 
Idacio  dice  expresamente  ex  qiio  Domimis  ascencUt ,  que  es  el 
año  de  la  Ascensión  del  Señor.  Si  á  55  añades  550 ,  que  son 
siete  jubileos  de  á  cincuenta  años  cada  uno,  resulta  el  año  585 
de  la  era  vulgar ,  sobre  quien  se  debe  decir  que  apela  esta  ex- 
presión de  Idacio ,  y  no  sobre  el  antecedente  582,  porque  á  este 
no  le  compete  la  suma  referida.  Añado  que  el  séptimo  jubileo 
expresado  se  debe  entender  cumplido  en  aquel  año  y  no  empe- 
zado, porque  su  principio  fué  cincuenta  años  antes.  Al  455 
correspondia  poner  el  complemento  del  jubileo  VIII;  pero  como 
ninguna  edición  le  pone,  ni  es  cosa  que  nos  haga  al  caso,  no  he 
querido  añadirle ,  proponiendo  lo  dicho  por  el  preciso  título  de 
explicar  lo  que  incluyen  las  columnas. 

108  Lo  mas  principal  es  lo  que  se  corrige  ó  mantiene  en  la 
materia.  Pero  como  esto  pide  que  se  lea  primero  el  cronicón, 
lo  pondremos  después;  previniendo  que  solo  reparo  en  las  co- 
sas mas  dignas,  pues  si  todo  el  cronicón  se  hubiera  de  escoliar  , 
no  bastara  un  volumen. 

Solo  resta  ofrecer  los  elogios  que  algunos  escritores  dieron 
á  nuestro  Idacio  para  que  también  se  conozca  su  mérito  por 
testimonio  ajeno,  y  juntamente  se  note  algo  que  hasta  en  esta  li- 
nea debemos  corregir  porque  no  sea  mas  general  el  yerro. 

%  VIH. 

Testimonios  de  escritores  sobre  el  cronicón  de  Idacio. 

S.  Isidoro  lib.  de  Vir.  illust.  cap.  9. 

109  Itatius,provincÍ8e  Gallaeciae  episcopus,  sequutus  chroni- 
cam  Eusebii  Caesariensis  episcopi,  sive  ílieronymi  presbyteri, 
quae  usque  hodie  in  Valentis  Augusti  imperium  edita  declaratur, 
dehinc  ab  anno  primo  Theodosii  Aug.  usque  in  annum  imperii 
Leonis  octavum  subjunctam  sequitur  historiam:  in  qua  magis 
barbararum  gentium  bella  crudelia  narrat,  quse  premebant  His- 
paniam.  Decessit  sub  Leone  principe,  ultima  jam  pené  senectu- 
te,  sicut  etiam  praefationis  suae  demonstratur  indicio. 
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Sigebcrto  (ieniblacenso  de  Scrip.  Fxcles.,  cap.  18. 

110  Idalius  Lemicffi  Ilispanianim  iirbis  episcopus,  chroni- 
cam  initiatam  a  primo  Theodosü  imperatoris  consiilalii  coinpo- 
suit.  jiqui  añade  Sirmondo:  In  vulgari  chronico  Sigeberti  Ida- 
tius  chronicoii  suuní  perduxisse  dicitur  ad  Christi  usque  annum 
GCCGXC,  Zenonis  Augusti  XVII;  quod  falsum  est ,  cum  vigiiUi 
ante  miniínum  annis  sub  Leone  Augusto  scribendi  vivendique  íi- 
iiera  fecerit,  ut  superiora  declarant. 

En  esto  es  muy  de  admirar  el  número  de  autores ,  aun  mo- 
dernos, que  lian  seguido  á  Sigeberto,  siendo  tan  anteponible  el 
testimonio  de  S.  Isidoro,  por  español,  por  la  mayor  antigüedad, 
y  por  su  mayor  doctrina  y  santidad.  Añádese  el  mismo  croni- 
cón según  hoy  le  tenemos,  que  no  permite  disculpa  á  los  que 
después  de  Sirmondo  siguieron  á  Sigeberto  en  decir  que  escri- 
bió hasta  el  490.  Sobre  la  silla  de  Lémica  véase  el  §  III. 

Trithemio  de  Ser  i pt.  Eccles.,  año  400. 

111  Idatius  Lemicae  Hispaniarum  urbis  episcopus,  vir  in  di- 
vinis  Scripturis  eruditus,  cognomento  et  eloquio  clarus,  qui  cum 
ürsacio  episcopo  propter  necem  Priscilliani,  quem  Treveris  ac- 
cusaverant,  a  communione  Ecclesiee  sequestratus,  in  exiliumque 
detrusus,  ibidem  mortuus  est.  Scripsit  autem  non  contemnenda 
opuscula.  De  quibus  ista  feruntur:  adversus  Priscillianum  lib.  1. 
Chronicarum  a  tempore  Theodosü  hb.  1.  Et  quaídam  alia.  Cla- 
ruit  sub  Theodosio  venerabili  imperatore,  anno  Domini  400. 

Aqui  se  vé  claramente  que  este  escritor  confundió  los  Idacios, 
el  Ossonobense  con  el  Lemicense,  aphcando  á  este  el  tiempo  y 
el  escrito  de  aquel.  De  Sigeberto  tomó  el  que  fué  obispo  Lemi- 
cense, de  S.  Isidoro  lo  que  solo  conviene  al  de  Ossonoba;  y  jun- 
tando uno  y  otro  afirmó  lo  que  no  se  verifica  de  ninguno. 

Juan  Vaseo  w  Chron.  ad  annum  i20. 

11^2     Eodem  anno  (i20)  Idatius  scriptor  hispanus  ad  Donii- 
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iiuin  conversas  est,  ut  ipse  cíe  se  testaliii'.  Ilic  postea  íiiit,  \ú  ¡n- 
([iiit  Sigcbertus,  Lcmicae  llispaniariim  iirbis  episcopus,  et  cliroiii- 
con  scripsit  á  primo  Theodosii  consulatu  usque  ad  aniuun  qua- 
drigentesirnum  nonagesimiim ,  qiiod  auspicatur  a  divo  Joanne 
Chrysostomo.  Sed  nomen  urbis,  cujus  dicitiir  fuisse  episcopus, 
ñeque  in  conciliis  antiquis,  ñeque  usquam  alibi  invenire  potui.  Iii 
Alcobacensi  códice  anliquo  dicilur  Idatius  Gallaeciae  episcopus. 
Proinde  suspicor  in  Sigeberto  legendum ,  Lamecae  Hispaniarum 
urbis  episcopus:  nam  et  episcopatus  Lamecensis  perantiquus  est, 
ut  ex  conciliis  patet,  et  ea  Portugalliae  pars  olini  Gallaeciae  tribue- 
batur.  Sed  hoc  ego  inaliorum  judicio  relinquo. 

Lo  que  á  Vaseo  no  le  bastó  para  resolver  arrastró  á  casi  to- 
dos los  posteriores.  I^os  concilios  en  que  se  baila  la  silla  de  La- 
mego  todos  son  muy  distantes  de  Idacio,  pues  aun  el  pri- 
mero es  de  cien  años  después  ;  y  lo  mismo  el  tiempo  en  que  nos 
consta  baber  pertenecido  á  Galicia  Lamego ;  y  asi  no  puede 
prevalecer  contra  lo  dicho  en  el  §  3. 

Por  el  principio  que  señala  Vaseo  al  cronicón  de  Idacio,  se 
vé  que  el  códice  de  Alcobaza  es  el  mismo  que  el  que  hallarás  en 
el  apéndice  siguiente ,  donde  se  expresa  la  conversión  de  Idacio, 
y  empieza  por  la  mención  del  Crisóstomo. 

Jncobo  Sirmondo ,  de  la  Compañia  de  Jesús,  en  el  prólogo  á  la 
edición  de  Idacio,  De  Chronico  et  Factis  Iclatii. 

115  Idatii  chronicon,  cujus  excerpta  tantum  quaedam  ab 
Henrico  Canisio  primum ,  deinde  a  Josepho  Scaligero  edita  fue- 
rant,  integrum  nunc  demuní  indidem  prodit,  unde  nuper  Pio- 
mae  vulgari  coeptum  est ;  ex  antiquo  videl.  Códice  nostro,  quem 
qui  romanam  editionem  curavit ,  quia  Parisiis  esse  audiverat, 
Parisiensem  appellavit:  nos  Metensem  potius  dicturi  eramus, 
(juód  Metis  olim  excriptum  arbitremur ,  inde  certé  ad  nos  ex 
monasterio  non  ignobili,  nec obscuro,  pervenit. 

Quanti  autem  mérito  esse  debeat  hic  bbellus,  tute,  lector,  sta- 
tim  agnosces.  Inteüiges  enini,  non  solum  ab  hoc  fonte  hausta 
ea  esse ,  quae  de  gothorum ,  suevorum ,  aliarumque  gentium 
rebus  in  ílispania,  Galliaque,  per  ea  témpora  gestis,  apud  Isi- 
dorum,  et  alios  scriptores,  non  alus  fermé  quam  chronici  hujus 
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verbis  contexla  legimtur;  sed  alia  priiilerea  liiiii  ad  sacrain, 
liini  ad  civilem  historianí,  pliiriina  liic  doceri,  quae  ut  ceteris 
ómnibus  intacta  qni  cxlant,  ipsi  nos  etianí ,  nisi  ab  Idatio  pro- 
dita essont,  ignorare  (^ogeremnr.  Facile  crgo  jndicabis,  publici 
usns  fuisse,  ut  non  diulius  hoc  beneficio  carereinus. 

Neo  vero  niinor,  ut  spcro,  erit  gratia  Tastorum  consularium, 
quos  cbronico  adjecinius,  Idatianosque  jam  alibi  nominavimus: 
non  tam  quód  in  eodein  códice  Idatii  Chronico  subjicicbantur, 
quarn  quód  reruní  et  verborum  in  utroque  opere  afíinilas  et 
cognatio ,  epocliaruni({ue  et  temporum  par  observatio,  iotius 
denique  scriptionis  color  ideni  ac  genius,  eunideio  utriusque 
auctorem  fuisse  satis  ostendant,  tametsi  auctoris  nonien  nulluní 
praeferatinscriptio,  quae  bis  verbis  ibi  concepta  est:  Dcclaraüo 
Consulum  ex  qiio  pvimiim  ordínati  siuit.  Etsi  porro  in  exem- 
plari  nostro  procedebant  bi  Fasti  ad  secunduin  usquc  Anlbeniii 
consulatum ,  lioc  est  ad  ea  témpora  in  quibus  Idatii  cbronicon 
desinit,  atque  á  primis  orsi  consulibus  omnia  exinde  ad  eum 
iisque  annum  paria  consulum  percensebant ;  nobis  tamen,  duin 
aliud  consilium  diesproferat,  satius  in  praísens  visum  est,  eam 
dumtaxat  partem  edi ,  quae  et  ab  antiquariis  ininus  fuerat  de- 
pravata ,  et  memorabilium  rerum  varietate  atque  fructu  tibi 
acceptior ,  jucundiorque  fore  videbatur.  Fruere  itaque,  lector, 
et  vale. 

De  numet'orum  nolis  quce  Chronici  et  Faclorum  margitiibas 

affixce  suut. 

11  i  In  chronico  Idatii,  praeter  Olympiadas,  et  singulo- 
rum  imperatoruní  anuos ,  qui  ordine  digeruntur  ,  dúo  praeci- 
pué  numeri  adnotantur.  Unus  major ,  cujus  initium  ducitur  ab 
Abrahamo,  boc  est,  ab  exordio  chronici  Eusebiani.  Nam  cum 
F^usebii  chronicon  continuaret  Idatius ,  consequens  erat ,  ut  il- 
lius  etiam  epochas  sectaretur.  Hic  igitur  prior  numerus  est  Eu- 
sebianus.  Alter  est  serie  Ilispanicae,  quam  in  F'astis  quoque,  ut 
Hispanis  usitatam  et  familiarem  adjecit.  Ilaic  vero  Chrisli  nata- 
lem  XXWIII  tantum  annis  antecedit,  cum  numerus  Eusebia- 
nus  pra3cedat  annis  MM\V.  Quare  siadsignata  a*ra,  Christí  an- 
num indagari  placct,  deducendi  ab  a^ra  sunt  anni  58,  v.  g.,  Bar- 
barorum  in  llispanias  ingressum  in  Chronico  et  in  Fastis  conti- 
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gisse  notataera  CCCCXLVII,  deduc  annos  octo  el  triginta,  reliqui 
íiunt  409.  Is  ergo  Christi  annus  fuit,  cum  barbari  iri  Ilispa- 
iiias  penetrarunt.  Quod  sané  confirmant  reliqui  etiam  charac- 
teres,  qui  una  ibidem  comparantur.  Olympias  enini  CCXCVU  et 
cónsules  llonorius  VIH,  Ttieodosius  111  et  feria  terlia,  quarto 
kalendas  octcbris,  omnia  congruunt  anno  Christi  CCCCIX. 
Rursus ,  prodigia  quaedam  in  Gallaecia  VI  Nonas  Martias  visa, 
eamque  feriam  sextam  fuisse  narrat  in  Chronico,  aera  quingen- 
tésima. Si  de  quingentis  tollantur  08  restant  462.  Annus  ergo 
Christi  fuit  4-62,  in  quem  et  feria  item  illa  quadrat,  et  Severi  Au- 
gusti,  qui  Majoriano  successit,  annus  secundus,  cui  haec  adscrip- 
ta  sunt.  Atque  in  huno  modum  ratiocinari  in  ceteris  licebit ,  ni- 
si  si  quando  numeri  suis  loéis  antiquariorum  culpa  moti,  scru- 
tantium  industriam  et  conatum  eludent. 

Aqui  solo  hay  que  notar  que  este  Cl.  varón  entendió  las 
olimpiadas  de  Idacio  en  la  acepción  común,  contra  lo  dicho  en 
el  §  7,  según  lo  cual  no  fué  la  entrada  de  los  bárbaros  en  Es- 
paña en  la  olimpiada  Eusebiana  297,  año  1,  sino  en  su  año  2, 
Bien  conoció  que  habia  yerros  en  la  colocación  de  los  números, 
como  confiesa  en  estas  últimas  palabras,  pero  no  los  notó;  y  el 
mayor  es  el  de  su  ejemplo  último  de  la  era  500,  que  según  el 
orden  del  cronicón  debia  ser  502.  Pero  de  esto  tratamos  en  la 
yiota  14,  núm.  4,  donde  mostramos  que  desde  el  año  450  em- 
pieza el  desorden,  hallándose  puntual  lo  antecedente  si  se  en- 
tiende como  debe. 

El  cardenal  de  Aguirre,  tomo  2  Collectionis  Maximae  Conci- 

lior.  Hispanise,  pág.  168. 

115  Idatium  hunc  auctorem  Chronici,  etFastorum  consula- 
rium,  in  hoc  opere  locum  habere  oportuit,  ad  epocham  dignos- 
cendam  conciliorum,  Patrum  ac  Regum  Hispaniae,  quorum 
tempore  ille  vixit  usque  ad  ultimam  senectutem.  lUum  Sigeber- 
tus  Gemblacensis  appellat  Episcopum  Lemicce,  Hispaniariim 
urbis.  Paschasius  Quesnehus  in  notis  ad  epist.  XCIII  S.  Leonis, 
mavult  fuisse  episcopum  Lucensem,  ab  eodem  Pontifice  deputa- 
tiun  simul  cum  Ceponio,  pariter  episcopo,  ad  convocandum  om- 
nes  Gallaecise  prgesules,  ut  coacta  synodo  luTrescs  Priscilliani 
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soleniniter  condemnarent.  Censeo  aiitem  reipsa  coluerere,  aut 
})erinde  esse  sententianí  utriusque  ejus  scriptoris:  quoniain  cir- 
ca  haec  témpora,  ac  de  cetero,  iidefii  omniuo  fiieniut  episcopi 
Lucenses  et  Lemicenses,  sold  nominis  differenlia.  Nimiruní  Lu- 
censes  denominati  sunt  á  Luco,  vulgo  Lugo,  urbe  praecipua  to- 
tius  ejus  Diueceseos:  Lemicenses  autem,  ducta  appellatione  ab 
ea  provincia,  quae  Lemica  tune,  postea  corrupto  vocabulo  Limia 
dicta  est,  et  cujus  oppidum  prgecipuum  appellatur  Mon forte  de 
LemoSj  ubi  dominantur  inter  magnates  primi  ordinis  llispaniae, 
excellentissimi  comités  De  Lemos.  Itaque  nulla  diflicuUas  vide- 
tur  obstare,  ut  hic  idem  Idatius  fuerit  iudivissim  episcopus  Le- 
micae  et  Luci. 

Después  de  esto  Irata  de  la  distinción  de  Idacio  Emeritense  y 
Lemicense,  aplicando  al  primero  el  dictado  de  Claro,  contra  lo 
que  dijimos  en  el  §  2,  pero  resolviendo  ser  distinto  del  nuestro 
por  el  diverso  tiempo  en  que  ílorecieron.  De  la  edición  que  hi- 
zo este  eminentísimo,  ya  hablamos  en  el  nvim.  78.  De  si  fué  lo 
mismo  Lémica  que  Líkjo,  véase  lo  dicho  desde  el  mim.  35. 

En  el  apéndice  siguiente  hallarás  otra  prefación  notable  de 
Mariana. 

D.  Nicolás  Antonio  escribió  mas  á  la  larga  que  todos  los  pre- 
cedentes sobre  Idacio,  asi  de  su  persona  como  de  las  demás  co- 
sas notables  en  cronología,  patria,  silla  y  escritos.  Pero  por  lo 
mismo  que  escribió  tan  largo,  y  los  conceptos  se  hallan  aquí 
propuestos,  omitimos  el  alargarnos  tanto. 

Estando  para  dar  á  la  prensa  este  tomo,  vi  la  nueva  edición 
que  se  hizo  de  Idacio  en  la  gran  obra  que  ha  tomado  á  su  cuen- 
ta el  P.  D.  Martin  Boiiquet  de  la  congregación  de  S.  Maura, 
intitulada  Herum  Gallicariim  et  Francicarum  Scriptores,  en 
cuyo  tomo  1,  impreso  en  Paris  en  el  año  lTo8,  reproduce  el 
Idacio  de  Sirmondo  y  Du  Chesne,  dando  sobre  los  testimonios 
de  uno  y  otro  el  suyo  en  esta  forma,  pág.  61^. 

Martin  Bouquet  en  el  lugar  citado. 

IIG  Duolnis  tantum  locis  hic  allatis,  en  el  testimonio  de 
Sirmondo,  et  bis  in  margine,  adhibetur  ERA  HISPÁNICA  in 
Idatii  chronico,  quíe  si  in  singulis   articulis  apposita    fuisset, 
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certó  colligi  potuissent  anni,  quihiis  ea  quae  nnrrantiir,  ¿,'esta 
sunt.  Cui  rei  inservire  millo  modo  possnnt  numeras  Eusebianus 
et  olympiados,  qiiales  nunc  extant.  Nam  luimeriis  Eusebianus 
décimo  quoque  amio,  olympiades  quarlo  quoque  auno  notan- 
tur  in  margine  é  regione  annorum  imperalorum.  Porro  constat 
apud  omnes,  in  Idatii  clironico  annos  iniperatorum  ut  pluri- 
nunn  turbatos  esse,  et  suo  loco  motos.  Turbatis  annis  impera- 
torum,  turbari  necesse  est  annos  abrabamiticos,  et  annos  olym- 
piadum,  qui  annis  imperatorum  respondent.  Hinc  frustra  mo- 
net  Pagius,  in  annis  ab  Idatio  expressis  ad  annos (craichristianae 
reducendis  semper  ad  annos  Abrabae  attendendum :  in  cassum- 
que  laborat,  cum  illud  exequi  tentat.  Pra^terea  in  chronico 
annus  decimus  septimus  Theodosii  respondet  anno  Abrabami 
MM.CCCCX,  et  annus  primus  Honorii  respondet  anno  Abrabami 
MM.CGCCXl.  En  dúo  anni  Abrabamitici,  Ídem  tamen  estannus, 
quo  Theodosius  regnare  desiit,  et  llonorius  regnare  coepit.  Ho- 
norio tribuit  Idatius  annos  triginta  Imperii  á  morte  patris :  llo- 
norius tamen  vicessimum  nonum  Imperii  annumnon  explevit. 
Per  viginti  sex  annos  Valentiniani  Imperii  initium  duciturab  an- 
no, quo  Augnstus  appellatus  est,  id  est ,  ab  anno  425:  postea 
numerantur  anni  a  morte  Ilonorii ,  id  est,  ab  anno  423.  Tres 
Avito  tribuuntur  Imperii  anni ,  cum  tantum  menses  decem  reg- 
naverit.  Quomodo  in  tanta  turbatione  anni  Abrabami  cum  annis 
Imperatorum  conciban  possunt?  Igitur  nulla  habita  ratione  an- 
norum Abrabami ,  Olympiadum,  et  Imperatorum,  annos  Cbris- 
ti,  quibus  rex  gestae  sunt,  ad  marginem  notabimus. 

117  Este  sabio  merece  alabanza  por  la  dibgencia  que  puso 
en  dar  á  los  lectores  los  años  marginales  de  la  era  vulgar,  con 
unas  breves  notas  al  pie  de  cada  plana.  Pero  habiendo  desaten- 
dido todos  los  cómputos  de  Idacio ,  no  puede  autorizar  con  él 
ninguno  de  los  sucesos  que  refiere ,  en  cuanto  pertenece  á  la 
cronología ,  lo  que  es  mucho  defecto ,  sin  que  obliguen  á  tanto 
los  argumentos  que  alega,  porque  no  proceden  contraía  mente 
legítima  de  Idacio ,  sino  contra  el  modo  en  que  este  y  otros  au- 
tores le  entendieron;  v.  g.,  aqui  se  opone  contra  el  cronicón, 
que  en  el  año  17  de  Teodosio  se  dá  el  2410  de  Abraban,  y  el 
2411  en  el  primero  de  Honorio.  Esto  es  falso,  porque  en  la  edi- 
ción de  Sirmondo  se  pone  el  año  2410  de  Abrahan  con  el  l(i  de 
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roodosio ,  como  corres|)oiule  á  la  colocación  del  doconario  pre- 
ccdcnle  2100,  el  cual  se  conrronU)  con  el  año  (>  de  Teodosio, 
\  añadiendo  diez  al  seis,  se  inliere  tjiie  el  segundo  decenario  cor- 
icsponde  al  ano  10  y  no  al  17,  pues  desde  seis  á  diez  y  siete,  van 
once  y  no  diez :  luego  puesto  el  primer  decenario  sobre  el  O,  es 
j)reciso  que  el  segundo  corresponda  al  l(>  y  de  ningim  modo  al 
17.  En  esta  suposición  resulta  que  el  año  último  de  Teodosio  y 
<'l  primero  de  su  hijo  Honorio  no  aumentan  luimero  en  los  años 
de  Ahrahan ,  aun  mirada  la  edición  de  Sirmondo.  La  razón  es 
porque  el  tercer  decenario  se  confronta  perfectamente  con  el 
año  10  de  Honorio;  y  por  tanto  se  infiere  que  el  primero  de  este 
emperador  y  el  17,  último  de  su  padre,  no  fueron  dos  años  abra- 
hamíticos,  pues  en  tal  caso  mediaran  once  años  entre  el  10  de 
Teodosio  y  el  décimo  de  su  hijo,  conviene  á  saber,  uno  en  el  17 
de  Teodosio  y  diez  en  los  de  Honorio.  Viendo  pues  que  un  dece- 
nario se  pone  en  el  año  IG  del  antecesor  y  otro  en  el  10  del  su- 
cesor, se  inliere  que  el  año  17  de  Teodosio  y  el  1  de  su  hijo  no 
aumentan  unidad  en  los  años  de  Abrahan,  porque  aumentada 
en  cada  uno,  resultaban  once  años  de  un  decenario  á  otro,  lo 
(pie  no  es  asi ,  aun  en  la  edición  de  Sirmondo. 

Pero  dado  que  hubiera  salido  errada  en  esto,  como  lo  está  en 
posponer  un  año  los  de  Abrahan  desde  el  segundo  decenario,  en 
ningim  caso  menos  pudiera  oponerse  contra  Idacio  aquel  yerro, 
pues  vemos  que  el  mismo  autor  ocurre  á  la  equivocación  con  su 
advertencia  expresada  en  el  núni  10o.  Pero  los  autores  que  no 
han  mirado  al  texto  sino  á  los  números  marginales,  se  han  equi- 
vocado, pasando  á  culpar  á  Idacio  en  lo  que  son  ellos  los  cul- 
pados ,  y  asi  el  primer  cargo  que  le  hace  Bouquet  procede  de  no 
buena  inteUgencia. 

El  segundo  de  los  años  que  reinó  Honorio  tiene  mas  funda- 
mento en  la  edición  de  Sii'mondo;  pero  en  la  nota  9  mostramos 
el  fundamento  que  hay  para  decir  que  no  debe  reducirse  á  Ida- 
cio, sino  al  que  interpol(')  su  cronicón. 

El  tercer  cargo  del  modo  de  contar  los  años  de  Valentiniano 
tampoco  es  contra  Idacio,  sino  contra  el  interpolador ,  pues  des- 
de el  año  '20  de  Valentiniano  empieza  el  principal  vicio,  como 
mostramos  en  la  nota  14.  V  asi  los  defectos  que  hay  en  aquella 
parte  no  penden  de  que  Idacio  mudase  las  épocas  de  aquel  em- 
perador, como  juzgó  Bouquet,  sino  de  haberse  mezclado  dife- 
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rente  mano.  Lo  mismo  di¿;o  de  los  años  do  Avito,  y  aun  de  los 
de  Marciano,  de  que  habla  después  aquel  autor  en  las  adverten- 
cias marginales.  En  orden  á  lo  que  se  añade  allí  trataremos  en 
la  última  nota,  donde  nos  remitimos. 
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PR/EFATIO. 

¡datius  servus  D.  N.  Jcsii-Clwisti,  univcrsís  fiíklUms  in  Domino 
'     nostro  Jesu-CImstOj  et  scrvi entibies  el  in  veritate,  salutcm. 

Probatissimorum  in  ómnibus  virorum  studia ,  qiios  prfficipué 
in  Fide  Catholica ,  et  conversatione  perfecta  testes  veritatis  di- 
vini  cullus  docet  assertio,  iit  ornantur  decore  dictoruní ,  ita  et 
commendantur  honore  meritorum,  iit  miramin  omni  opere  suo 
obtineant  firmitatem.  Verum  Idatius  provinciaí  Gallíccia;  natus 
in  Lemica  civitate,  mage  divino  muñere ,  quam  proprio  mérito, 
summi  Praísul  creatus  oflicii ,  ut  extremus  plaga? ,  ita  extremus 
et  vitíe ,  perexiguum  informatus  studio  sa^culari ,  multo  minus 
docilis  sancta)  lectionis  volumine  salutari ;  sanctorum  et  erudi- 
tissimorum  Patrum  in  praícedenti  opere  suo  pro  capacitate  ])ro- 
prii  sensus  aut  verbi ,  ostensum  ab  his  secutus  exemplar.  Quo- 
rum primus  Eusebius ,  Ca3sariensis  episcopus ,  qui  ecclesiasticas 
sui  numeri  libris  scripsit  historias ,  ab  initio  Nini  regnantis  As- 
syriis,  et  Sancti  Abraha?  Patriarcha?  llebrgeis,  et  reliquorum 
contemporales  his  annos  Regum ,  in  vicesimum  Constanlini  Au- 
gusti  quo  imperabat  annum,  gra?ci  sermonis  Chronographiae 
concludit  historia.  Post  hunc  successor  syngraphcus,  perfectus 
universis  factorum  dictorumque  monimentis ,  Ilieronymus  pres- 
byter  idem  Eusebius  cognomento,  de  graíco  in  latinum  scriptu- 
r¿  hujus  interpres ,  a  vicésimo  anno  supradicti  Imperaloris  in 
quartum  decimum  Valentis  Augusti  annum  subditam  texit  his- 
torian!. Esto  ut  in  sanctis  quibus  deguit  Hierosolymorum  locis, 
a  memorato  Valentis  anno  in  tempus ,  quo  in  príesenti  vita  du- 
ravit ,  forte  quam  plurima  de  his  quaí  sunt  insecuta  subjecerit: 
quia  haud  uniquam,  dum  valuit,  a  diverso  styli  opere  cessavit. 
Quem  quodam  tempore  propria  peregrinationis  in  supradictis 
regionibus  adhuc  intantulus  vidisse  me  certus  sum.  Qui  post  ali- 
quot  annos  beato  ut  erat  mansit  in  corpore.  Si  tune  proprio  ope- 
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ri  qiiod  siibdidit  aliqua  subjunxeril ,  apud  eos  ad  quos  scripto- 
rum  ejiís  omne  opus  vel  summa  pervenit ,  certa  et  plena  cogni- 
tio  est.  Sed  cpioniam  iii  cujusdam  studii  sui  seriptura  dixisse  eum 
constat ,  debacchantibus  jam  in  romano  solo  barbaris  omnia  ha- 
beri  permixla  atque  confusa ,  opinamur  ex  hujus  indicio  sermo- 
nis ,  in  hoc  per  se  annorum  volumine  subdito  de  successione 
temporum  ab  ipso  nihil  adjectum.  Tamen  quia  ad  nostri  tem- 
poris  cursum ,  ut  superior  leclio  docet ,  descriptio  deíluxit  an- 
norum ,  cum  membrana  hujus  historias  curam  contigisset  ex- 
pertis ,  mentem  monuit  imperiti ,  ut  de  cognitis ,  etsi  in  ómni- 
bus impari  gressu ,  vel  vestigiis  se  substerneret  príecessorum. 
Quse  fideli  suscipiens  cordis  intuitu ,  partim  ex  studio  scripto- 
rum ,  partim  ex  certo  aliquantorum  relatu ,  partim  ex  cognitio- 
ne  quam  jam  lacrymabile  propriae  vitae  tempus  ostendit ,  quaí 
subsequuntur  adjecimus.  Quorum  continentiam  gestorum  et  tem- 
porum, qui  legis  ita  discernes.  Ab  anno  primo  Theodosii  Augus- 
ü  in  annum  tertium  Valen tiniani  Augusti ,  Placidiae  Reginas  fi- 
lii ,  ex  supradicto  á  nobis  conscripta  sunt  studio,  vel  ex  scripto- 
rum  stylo,  vel  ex  relationibus  indican tum.  Exin  immeritó  adlec- 
tus  ad  episcopatus  officium,  non  ignarus  omnium  miserabilis 
temporis  aerumnarum ,  et  conclusi  in  angustias  Imperii  Romani 
metas  subdidimus  ruituras ,  et  quod  est  luctuosius,  intra  extre- 
mam  universi  orbis  Gallaeciam  deformem  ecclesiastici  ordinis 
statum ,  creationibus  indiscretis  honestas  libertatis  interitum ,  et 
universas  propemodum  in  divina  disciplina  Religionis  occasum 
ex  furentium  dominantem  permixta  iniquarum  perturbatione 
nationum.  Haec  jam  quidem  inserta;  sed  posteris  in  temporibus 
quibus  offenderint ,  relinquimus  consummanda. 
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líomanonim  XXXIX.   Thoo- 
(losiiis  por  (iraliamiin  iii  consor- 


liuní  regni  a(lsiiiii[)liis,ciim  ipso, 
el  Valenliniano  junioie  regnal 
annis  XVII. 
i.  Theodosius,  nalionc  Ilispaniis, 
(le  Provincia  GalUecia;,  Civilale 
Cauca  (*),  «i  GralianoAuguslus 
appellabalur. 

Inlor    Romanos ,    et   Gollios 
mulla  cerlamina  conserunlur. 
Theodosius  Conslanlinopolim  in- 
gredilur  in  primo  ConsulaUi  suo, 
quem  cum  Graliano  agebal  Au- 


9 


guslo. 


Alexandriai  XXI  habeUirEpis- 
cojHis  Theophiliis,  vir  erudilissi- 
nius,  insignis,qui  a  primo  Con- 
sulalu  Tlieodosii  Augusli  Later- 
culuní  per  cenlum  anuos  diges- 
lum  de  Pascha?  observalione 
composuil. 

3.  Alhanaricus  rex  Golhoruraapud 
Conslanlinopolim,  décimo  quinlo 
die  ex  quo  h  Theodosio  íueral 
susceplus,  interiil. 

4.  Golhi  inlida  Ilomanis  pace  se 
liadunt. 

Ambroslus  in  Italia  Mediolani 
Episcopus,  Marlinus  in  Galliis 
Turonis  Episcopus  ,  el  vilaí  me- 
ntís, el  palralis  rairaculis,  virlu- 
tum  habenlur  insignes. 

5.  Theodosius,   Aicadium  filium 
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suum  Auguslura  appellans,  rcgni 
íacit  sibi  esse  consorlem.  (Pri- 
mera época  de  Arcadio.) 

6.  Ilonorius  nascitur  íilius  Theo- 
dosü. 

Legati  PersaruDí  ad  Tlieodo- 
síura  Conslanlinopolim  veniunt. 

7.  (*) 

8.  Greothingorum  gens  k  Theodo- 
sio  superalur. 

Priscillianus  declinans  in  h»- 
resim  Gnosticoriim ,  per  Episco- 
pos,  quos  sibi  in  eadem  pravila- 
te  coílegerat ,  Abulai  Episcopus 
ordinatur:  qui  aliquot  Episco- 
porum  Concilüs  auditus,  Italiana 
petit,  et  Romam.  Ubi  ne  ad 
conspectum  quidem  Sanctorum 
Episcoporum  Damasi ,  et  Am- 
brosii  receptus,  cum  his  cum 
quibus  iverat,  redit  ad  Gallias. 
Inibi  similiter  h  Sancto  Martino 
Episcopo,  et  ab  alus  Episcopis 
híereticus  judicatus,  appellat  ad 
Csesarem,  quia  in  Galliis  his  die- 
bus  poteslalem  tyrannus  Maxi- 
mus  obtinebat  Imperii. 

9.  Arcadii    quinquennalia     ce!e- 
brantur. 

Romana  Ecclesise  XXXVI  ha- 
betur  Episcopus  Siricius. 

Priscillianus  propter  supra- 
dictam  haíresim  ab  Episcopa- 
tu  depulsus,  et  cum  ipso  La- 
tronianus  laicus ,  aliquantique 
sectatores  ejus  apud  Treverim 
sub  tyranno  Máximo  caíduntur. 
Exin  in  Gallaciam  Priscillianls- 
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tarum  lucresis  ¡nvasil. 

10.  iMaximus  lyianmis  occidilur 
per  Theodosiiiin  torlio  lapide  ab 
Aquileia  quinlo  Kalendas  Augus- 
tas: et  eodem  lempore,  vel  ipso 
anno  in  Gallüs  per  Arboj^aslem 
CoQiilem  lilius  iMaximi ,  nomine 
Yiclor,  extÍDctus  est. 

Cynegius  Teodosii  privfeclus 
habetur  illuslris ,  qui  faclis  ¡n- 
signibus  pra'dilus,  ct  usque  ad 
iEgyplum  penetrans,  genlium  si- 
mulacra  subverlit. 

11.  Theodosius  cum  Honorio  filio 
suo  Romaní  ingressus  est. 

12. 
15. 

14.  Valenlinianus  júnior  apud 
Viennam  scelere  Comilis  Arbo- 
gasli  occidilur ,  et  Eugenius  ly- 
rannus  efíicitur. 

15.  (Primera  época  de  Honorio, 
hecho  Augusto.) 

16.  Eugenius  ii  Theodosio  Augus- 
to superatus  occiditur. 

17.  Theodosius  invaletudine  hy- 
dropis  apud  iMedioianuin  defunc- 
tus  est  anno  regni  sui  XVII.  Et 
¡ste  annus,  qui  Theodosii  XVH, 
ipse  Arcadii,  et  Honorii  in  initio 
regni  eoruní  primus  est:  quod 
ideo  ¡ndicatur,  ne  Olympiadem 
quinqué  annorum  turbet  adjec- 
tio ,  in  hoc  loco  tantum  propter 
regnanlum  inserta  Principuni. 

1.  (1)  Rouianorum  XL.  Arcadius, 
et  Honorius  Theodosii  filii,  defunc- 


.\ñús 

do 
Cristo. 


388 


589 

590 
591 
592 


593 
594 
595 


000 


(1)     V.  el  §  7,  nüiii.  103. 


550 


España  Sagrada . 


Años  Ue  Abrahan 


2413 
2414 
2415 
241(3 
2417 


2418 
2419 


MMCCCCXX 
2421 


2422 

2423 


Olimpiadab. 


CCXCIV 

2 

3 

4 
CCXCV 


2 
3 


4 
CCXCVI 


2 
o 


I  mu. 


lo  Paire  legnant  aiinis  XXX. 

3:(i) 

4. 
3. 

6.  (2)  In  Provincia  Carlhaginensi 
in  Civilale  Tolelo  Synodus  Epis- 
coporum  conlrahilur :  iu  qua 
quod  geslis  conlinelur ,  Sym- 
phosius ,  el  Üiclinius ,  et  alii 
cum  his  Galla'ciaí  Frovinciai 
Episcopi ,  Priscilliani  seclalores, 
haeresim  ejus  blasphemissimam 
cum  adserlore  codera  professio- 
nis  suaí  subscriptione  condem- 
nant.  Slaluuntur  quídam  etiam 
observanda  de  Ecclesiaí  discipli- 
na, communicante  in  eodeni 
Concilio  Ortigio  Episcopo ,  qui 
Cailenis  fueral  ordinalus,  sed 
agentibus  Priscillianistis  pro  fi- 
de  Catholica  pulsus  faclionibus 
exulabat. 

7. 

8.  Solis  facía  defectio  lerlio  Idus 
Novembris  feria  III  (3). 

Romana?    Ecclesiaí  XXXVIII 
habetur  Episcopus  Innocenlius. 

9.  Theodosius  Arcadii  filius  nasci- 
tur. 

10.  Constanlinopoli  Joannes  Epis- 
copus praídicalur  insignis,  qui 
ob  fidem  Catholicam  Eudoxiam 
Arcadii  uxorem  infeslissimara 
palitur  Arianam. 

U. 

12.  Hierosoiymis  Joannes,  Ca;sarea 
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Eulogiiis,  Cy[)ro  Rpiphaniíi.s, 
Alexandria  Thcopliiliis  qiii  sii- 
pia,  Ki)iscoj)¡  liabenlur  insig- 
nes. 

Hieronymus  Picsbylerio  pr.T- 
(lilus  in  ÍJollilcem  .luda'  vicinia 
consistens,  pra'cipuus  liaboliir 
in  cunclis. 
15.  I'osl  suprascriplos  sano  Aria- 
nos,  qui  Ilicrosolymisanle  Joan- 
nem  Episcopi  íucrint ,  Idalius, 
qui  IwTCScribil,  scire  non  poluit. 
Hunc  vero  Sanclum  cum  Sanclis 
Eulogio ,  Theopliilo,  et  Hiero- 
nymo  vidit  el  infantulus,  el  pu- 
pillus. 

14.  (Muerte  de  Arcad io.) 

15.  (1)  Alani,  et  Wan(iali,elSuevi 
Hispanias  ingressi  JErn  CCCC- 
XLVII,  alii  quarto  Kalendas,  alii 
tertio  Idus  Oclobris  memoranl 
die,  terlia  Feria  ,  Honorio  VIH 
el  Theodosio  Arcadü  íilio  IIl  Con- 
sulibus. 

16.  (2)  Alaricus  Rcx  Gothorum 
Komaní  ingressus,  cuní  inlra  et 
extra  Urbeni  caídos  agerenlur, 
ómnibus  indullum  est,  qui  ad 
Sanclorum  liniina  confugerunt. 

Placidia  Thoodosii  tilia,  IIo- 
norü  Impoialoris  sóror,  á  Gothis 
in  Urbe  capta. 

Alaricus  morilur ,  cui  Alaul- 
fus  succedit  in  rogno. 

Barbari,  qui  Hispanias  ingres- 
si fueranl,  ca'do  dopr;odanlur 
hostili.    Pestilentia  suas  parles 
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non  sepnius  operatiir. 

(1)  Dobacchanlibiis  per  Uispa- 
nias  Karbaris,  elsa'vienlenihilo- 
minus  pesUlontiu'  malo,  opes, 
el  conditam  ¡n  urbibus  substan- 
liam  tyrannicus  exactor  diripit, 
et  miles  exhaurit:  fames  dirá 
grassatur,  adeó  ut  humana^  car- 
nes ab  humano  genere  vi  famis 
fuerint  ^devorat» :  malres  que- 
que nocatis,  vel  coclis  per  se, 
nalorum  suorum  sint  paslíe  cor- 
poribus.  BeslicT  occisorum  gla- 
dio  ,  fame,  pestilenlia,  cadave- 
ribus  adsuetaí ,  quosque  horai- 
num  fortiores  interimunt,  eo- 
rumque  carnibus  pasta!,  passim 
in  humani  generis  efferantur  in- 
teritum.  Et  ita  qualuor  plagis, 
ferri,  famis,  pestilentiíE,  bestia- 
rum ,  ubique  in  toto  Orbe  síe- 
vientibus,  prsedictai  a  Domino 
per  Prophetas  suos  adnuntiatio- 
nes  implentur. 
17.  Subversis  memorata  plagarura 
grassatione  Hispanice  Provinciis, 
Barbari  ad  pacem  ineundam, 
Domino  miserante  conversi,  sor- 
te  ad  habitandum  sibi  Provin- 
ciarum  dividunt  Regiones :  Gal- 
líBciam  Wandaii  occupant  et 
Suevi,sitaminexlremi[ateOcea- 
ni  maris  occidua.  Alani  Lusila- 
niara  ,  et  Carthaginensem  Pro- 
vincias: el  Wandaii,  cognomine 
Silingi,ltelicam  sorliunlur.  His- 
pani  per  Civilales  el  Caslella  re- 
sidui  á  plagis,  Barbarorum  per 
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Provincias  doininantiiira  se  sub- 
jiciunt  sorviluli. 

Conslantinus,  posl  tricnniíini 
invasíi'  lyrannidis,  abllonorii  (lu- 
ce Conslanlio  intra  Gallias  occi- 
ditur. 

18.  Jovinus,  et  Sebastianus  fra- 
Ires  ¡nlra  Galliam ,  el  in  África 
Heraclianus  pari  lyrannidis  in- 
flan lur  insania. 

Anííuslinus  Ilipponensis  Epis- 
copus  iiabelur  insignis,  inler  cu- 
jus  sludia  magnifica,  Donalislas 
ab  eo  Doi  adjulorio  supéralos, 
probata  lides  demonslrat  aucto- 
rum. 

19.  Jovinus,  el  SebasUanus,  op- 
pressi  ab  Ilonorii  ducibus,  Nar- 
bona  inlerfccli  sunt. 

Golhi  Narbonam  ingressi  vin- 
demiaí  lempore. 

Heraclianus  movens  exerci- 
tum  de  África  adversus  Ho- 
norium ,  Ulriculo  in  llaiia  in 
confliclu  superalus,  effugit  in 
Africam,  causis  in  loco  supra- 
diclo  L.  millibus  armalorum. 
Ipse  posl  Carlhagine  in  ade 
Memoriíe  per  Honorium  percus- 
soribus  missis  occiditur. 

20.  Ataulfus  apud  Narbonam  Pla- 
cidiam  duxil  iixorem:  in  quo 
prophelia  Danielis  piitalur  im- 
pida, qui  ail  filiam  Regís  Auslri 
sociandam  Regí  Aquilonis:  nuilo 
lamen  ejus  ex  ea  semine  subsis- 
tenle. 

21.  Hierosolymis  .íoanne  de  quo 
supra  F.piscopo  pra}sidenle,Sanc- 
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liis  el  primiis  posl  Chrislum  Do- 
ininuní  luarlyr  Slephanus  reve- 
lalur. 

llieronymus,  qiii  supra,  pre- 
eipuus  in ómnibus,  clonfionloriim 
qiioquc  perilissimus  hobneorurn, 
in  lege  Domini,  quod  scrip- 
liim  est,  diurna,  nocturnaque 
medilnlione  cnnlinuus,  sludia 
opciis  sui  reliquil  innúmera.  Ad 
ullimum  Pelagianorum  sedara 
cum  ejusdemaucloic,  adamanti- 
no verilalis  malleo  contrivit.  Ad- 
versus  hos,  el  alios  hícrelicos 
extanl  ejus  probalissima  moni- 
menta. 

22.  Atalfus  ii  Patricio  Conslantio 
pulsatus,  ut  relicta  Narbona  llis- 
panias  peleret,  por  (piemdam 
Gothum  apud  Harcinonam  inler 
familiares  fábulas  jugulatur.  Cui 
succedens  Walia  in  regno,  cum 
Patricio  Constanlio  pace  mox 
facta,  Alanis,cl  \Yandalis  Silin- 
gis,  in  Lusitania,  et  Báltica  se- 
dentibus ,  adversatur. 

Alexandrinai  Ecclesiíe  post 
Theophilum  quis  prasederit,  ig- 
noravi  haic  scribens. 

Conslantius  Placidiara  acce- 
pil  uxorem.  Frodibalura  Re- 
gem  gentis  Wandalorum,  sine 
ullo  certamine  ingenióse  cap- 
tura, ad  Imperatorera  Ilonoriura 
destinat. 

25.  Walia  RexGothorum,  Romani 
nominis  causa,  intra  Hispanias 
candes  magnas  efficit  barbaro- 
rura. 

24.  Solis  facía  defeclio  die  décimo 
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qiiarlo  Kal.  Augusli ,  <|ui  fuil  VI 
F(M-i;i  (1). 

UonianiC  Ecclesia;  XWlXproi- 
sidel  Kpiscopus  Zosimus  (2). 
25.  (5)  Duran U'  K|)¡scopo  quo  su- 
pra,  ¿^Mavissiino  lorremolii  saiic- 
ta  in  llicMosoU  mis  loca  (juassan- 
tur,  et  celera  de  qiiibiis  in  geslis 
cjusdeiii  Episcopi  sciipla  decía - 
rant. 

Waiuiali  Silingi  in  Ka'lica  per 
Walliam  llegem  omnes  cxlincli. 

Alani,  (pii  Wandalis,  el  Sue- 
vis  polenlabanlnr,adcocit'si  sunt 
á  (iolhis,  ut  exlincto  Alace  Ilegc 
ipsoruní  ,  paiici,  (¡u¡  superfue- 
ranl,  abulilo  regni  nomine,  (de) 
(¡undcrici  llegis  Wandalorum, 
qni  in  (ialhecia  rcsederat,  scpa- 
-    trocinio  subjugaronl. 

Gollii  inlermisso  cerlamine, 
qiiod  agebanl,  per  Constanliniu 
ad  Gallias  revocali,  sedes  in 
Aquitanica  a  Tolosa  usqiie  ad 
Oceanum  acceperunl. 

Wallia  eorum  Rege  dofnnclo, 
Tlieodores  succedit  in  regno. 

(i)  InterGundericiim  Wanda- 
lorum, et  Hermcricum  Suevo- 
rum  Ueges  cerlamine  orlo  ,  Sue- 
v¡  in  iNcrvasis  monlibus  obsiden- 
tur  ii  Wandalis. 

Valentinianus  Constanlii  et 
IMacidiie  lilius  nascilur. 

In  (lallicana  Uegione  in  Civi- 
lale  Hilerris  mulla  signa  efleela 
lerrifica  ,  Paulini  Epístola  ejus- 
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(Jera  Civilalis  Episcopi  enarrat 
ubique  direcla. 
20.  Wandali,  Suevorum  obsidione 
dimissa  ,  instante  Asterio  Hispa- 
niaium  Comité ,  et  sub  Vicario 
¡Maurocello,  aliquanlis  Bracarae 
in  exitu  suo  occisis,  relicta  Gal- 
lacia  ad  Ba3ticam  Iransierunt. 

HonoriusapudRavennamCons- 
lanlium  consortem  sibi  íacit  in 
regno. 

27.  Constantius  Imperator  Raven- 
níc  moritur  in  suo  tertio  Consu- 
lalu  [ya  cumplido). 

28.  Castinus  Magister  militum 
cura  magna  manu  et  auxiliis 
Golhorum,  beilum  in  Baetica 
W'andalis  inferí :  quos  cum  ad 
inopiam  vi  obsidionis  arctaret, 
adeó  ut  se  tradere  jam  para- 
ren!, inconsulto  publico  certa- 
mine  contligens,  auxiliorum  frau- 
de deceplus ,  ad  Tarraconam 
victus  effugit. 

Bonifacius  palatium  deserens 
Africam  invadit. 

29.  (1) 

30.  Honorius  actis  tricennalibus 
suis  Ravennae  obiit. 

Paulinus  nobilissimus  et  elo- 
quentissimus,  dudum  conver- 
sione  ad  Deum  nobilior  factus, 
Vir  Apostolicus ,  Ñola  Campa- 
nil Episcopus  üabelur  insignis: 
ciii  Therasia  de  conjuge  facía 
sóror,  testimonio  vitae  beatae 
íequalur,  et  mérito.  Exlant  ope- 
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ris  ¡psius  egregii  studia  príucli- 
canda. 

Uomanorum  XLI  Tlieoilosius 
Arcadii  líliiis,  ante  aliquol  annos 
ragnans  in  parlibiis  Oiienl¡s,de- 
funclo  Paire,  posl  obitiim  llono- 
rii  paliiii,  monarchiam  tonel  Im- 
perii,  cum  essel  annoruní  vigin- 
li  iiniim  (1). 

Joannes  ariipit  lyrannidem. 

1.  Theodosius Valentinianiim, aini- 
Uusiui'Placidiie  (iiiuní,  Conslan- 
tinopoli  Ca'sarem  fácil,  el  con- 
tra Joannem  niillil :  siib  qiio  Du- 
cibus  qui  cum  eo  per  Tlieodü- 
sium  niissi  fuerant,  apud  Uaven- 
nam  primo  anno  invasa*  tyran- 
nidis  occiditiir,  ot  Félix  Palricius 
ordinatur  ex  Magistro  mililum. 

Valenlinianus,  qui  eral  Ca- 
sar, Rom;e  Auguslus  appellalur. 

AVandali  Baleáricas  Ínsulas  de- 
príEdantur  :  deinde  Cartilágine 
Sparlaria,  et  Hispaii  eversa  ,  et 
Hispaniis  depra?dat¡s,  Maurila- 
niam  invadunt. 

2.  Romaniu  Ecclesiic  XLI  priesidet 
Episcopus  Caeleslinus. 

3.  (Época  del  obispado  de  Ida- 
cío.) 

4.  Gundericus  Rex  \Vandalorum 
capia  Hispaii,  cum  impie  elatas 
manus  in  Ecclesiam  Civilatis  ip- 
sius  extendisset ,  mox  Dei  judi- 
cio  dcemone  correplus  interiit. 
Cui  Gaisericus  fraler  succedit  in 
regno.  Qui,  ut  aliquorum  rela- 
tiohabet,  effeclus  apostata,  de 
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Fide  Calliolica  ¡n  Ariananí  dic- 
lusest  transisse  períidiam. 

5.  Gaisericus  Rex  de  BíBticaí  Pro- 
vincia; litore  cum  Wandalis  óm- 
nibus,  eorumquc  i'amiliis,  nien- 
se  Majo  ad  iMauritanianí  al  AlVi- 
cam  relictis  transit  Ilispaniis. 
Qui  priusquam  peilransiret ,  ad- 
nionilus  llerraigarium  Suevum 
vicinas  in  transilu  suo  Provincias 
depraidai'C,  recuisu  cum aliquan- 
tis  suis  facto,  piaídantem  in  Lu- 
sitania  consequilur.  Qui  haud 
procul  de  Ementa,  quam  cum 
Sancta;  marlyris  Eulalia;  injuria 
spreverat,  multis  per  Gaiseri- 
cumcsesis,  ex  liis  quos  secum 
liabebat,  arrepto,  ut  putavil, 
Euro  velocius  fuga;  subsidio,  in 
flumine  Ana  divino  brachio  prai- 
cipitatus  interiit.  Quo  ita  extinc- 
to,  raox  quo  coeperat  Gaisericus 
enavigavit  (1). 

6.  Suevi  sub  Hermerico  Rege  me- 
dias parles  Galla;ciae  depredan- 
tes ,  per  plebem ,  qua;  Castella 
tutiora  tenebat,  acta  suorum 
partim  ca;de,  partira  caplivila- 
te,  pacem  quam  ruperant,  fami- 
liarum  quic  tenebantur  redibi- 
tione  instaurant. 

Per  AétiumComilem  non  pro- 
cul ab  Arélate  quaedam  Gotho- 
rum  raanus  extinguitur,  Anaot- 
Ib  Optimate  eorum  capto.  Ju- 
Ihungi  per  eum  simililer  debel- 
lanlur,  et  Nori. 


I     Criiíti). 
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(1)    Véase  la  ñola  10. 
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Félix  qui  dicchaliir  Palriciiis 
Kavennír  lumullu  occkliliir  mi- 
li tari. 
7.  Aoliiis  Dux  ulriiisqiie  militia' 
Noros  odonial  robollaiUos.  lUir- 
sum  Sucvi  inilam  cuní  (iall.pcis 
pacem  libala  sibi  occasione  con- 
üirbanl.  Oh  quorum  (lopranla- 
lionom  Idatins  Episcopus  ad  \o- 
tiura  Ducem  ,  qui  expeditioncm 
agebal  in  (iallüs,  suscipit  le^a- 
lionem.  Vollo ,  (pii  de  (íolliis 
doloso  ad  (¡all«Tciam  vonoial, 
sine  aliquo  elTeclu  redil  ad  (io- 
Ihos. 

8.  Superalis  per  Aolium  in  corla- 
mino  Francis,  ol  in  paco  suscop- 
lis,  Consorius  (lomos  lofíalus 
raiUilur  ad  Suevos ,  supradiclo 
secum  Idalio  redeunto. 

Honilacius  in  aunuialionom 
Aolü  de  África  por  Placidiam 
evocalus,  in  llaliam  ad  Palalium 
rodil.  Qui  dopulso  Aolio  in  lo- 
cum  ojus  succodens ,  paiicis  post 
mcnsibus  inilo  advorsum  Ao- 
tium  coníliclu ,  de  vulnere  quo 
fuoral  percussus  inloriil.  Cui  Se- 
baslianus  genor  subslilulus  por 
Aolium  de  palalio  superaclus 
oxpelliiur. 

9.  Regresso  Censorio  ad  palalium, 
Hermericiis  pacom  cum  (íallaí- 
cis,  quos  praxlabalur  assiduo, 
sub  intorvenlu  Episcopali  datis 
sibi  reformal  obsidibus. 

Symphosius  Episcopus  per 
eura  ad  Comilalum  (1)  lógalos 
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missus,  rebus  in  casum  fruslra- 
liir  aneptis. 

In  Convenlii  Liicensi  contra 
volunlalem  Agreslü  Luccnsis 
Episcopi,  Pastor,  el  Syagrius 
Episcopi  ordinanlur. 

Aétius  Dux  utriusque  mililiae 
Palricins  appellatur. 

10.  Sebastianus  exul  et  profiigiis 
effectus,  navigat  ad  palatiuní 
Orientis. 

Romana  Ecclesise  XLII  ha- 
belur  Episcopus  Xistus. 

1 1 .  Hierosolymis  Juvenalem  Epis- 
copura  presidere,  Germani  pres- 
byteri  Arabicíe  regionis  exin- 
de  ad  Gallaeciam  venientis,  et 
alioruin  Grivcorum  relalione 
comperimus,  adjicientibus  Cons- 
tantinopolini  eum  cum  alus, 
el  PalaesUnse  Provincia  et 
Orientis  Episcopis  evocatura, 
sub  prsesentia  Theodosii  Au- 
gusti,  contracto  Episcoporum 
interfuisse  Concilio  ad  des- 
truendaní  Hebionitarura  haere- 
sim,  quara  Nestorius  ejus- 
dem  Urbis  Episcopus  pravo 
stultissimse  SectíE  resuscitabat 
ingenio. 

Quo  vero  tempore  Sancti 
Joannes,  Hieronymus,  et  alii, 
quos  supra  diximus,  obierint, 
vel  quis  Joanni  ante  Juvenalem 
successerit,  sicut  et  fecisse  cog- 
nitum  est  in  brevi  seniorem 
referentum    sermo 
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non  edidit. 
12.  Narbona 
Gothos. 


obsideri   coepta  per 
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Magistro   mili- 
Biirgiindiorum  casa  vigin- 


TOMO    IV. 


qiii  rebollavc- 
ranl,  a  llomanis  ducc  Aclio  de- 
bcllanlur. 

Uno  eoderaqiie  lompore  Ale- 
xandriíu  Cyrillum  Kpiscopiim 
prícsidere,  el  Constanlinopoli 
Neslorium  ha'reliciim  Ilebio- 
na;um,  Cyrilli  ipsius  ad  eiim- 
dem  Epístola,  et  hirresim  des- 
Iruonlis ,  ct  regulam  íidei  expo- 
nentis,  ostendil.  Ha'C  cum  alus 
habentiir  alíala. 
\rj.  Narbona  obsidione  liboraliir 
Aélio  Duce  el 
tum. 
tí  millía. 

Rursiis  Censoríus  ol  Fretí- 
miinduslegalí  niíUunlurad  Sue- 
vos. 

14.  Golhorum  c.Tsa  ocio  míllia  sub 
Aélio  Duce 

Sueví  cum  parle  plebís  Galla?- 
cíaí,  cuí  adversabanlur,  pacís 
jura  conlírmant. 

Hermericus  Rex  morbo  op- 
pressus,  Rechílam  fdium  suum 
subsiiluit  ín  regnuin ;  qui  Ande- 
votum  cuín  sua  (piam  habebat 
manu  ad  Singilonoin  Bictíca'  flu- 
víiim  aperlo  marte  proslravít, 
magnís  ejus  aurí  el  argenli  opí- 
bus  occupalís. 

15.  Carthagine  fraude  decepta  dé- 
cimo quarlo  Kal.  Novemb.  om- 
nem  Africara  Uex  Gaisericus  in- 
vadí 1. 

Bello  Golhico  sub  Theodore 
Rege  apud  Tolosara  Líloríus 
Komanus  Dux  inconsullíus  cum 

46 
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auxiliaii  nianu  inuens ,  cícsis 
his,  ipse  vulneralus  capilur,  el 
post  dies  paucos  occidilur. 

Inler  Romanos  el  Gollios  pax 
efficitur. 

Gaisericüs  elalus  impio,  Epis- 
copum,  Cleiumque  Carlhaginis 
(lepellit  ex  ea;  ct  jiixla  Prophe- 
tiam  Danielis  deniutatis  minis- 
terüs  Sanctorum ,  Ecclesias  Ca- 
tholieas  tradit  Arianis, 

Rechila  Rex  Suevorum  Eme- 
ritam  ingieditiir. 

16.  Gaisericüs  Siciliam  depraída- 
tus,  Panormum  diu  obscdil:  qui 
damnati  á  Calholicis  Episcopis 
Maximini,  apud  Siciliam  Ariano- 
rum  ducis ,  adversum  Calholi- 
cos  pi'fficipitatiir  instinctii,  líteos 
quoquo  pacto  in  impietatem  co- 
geret  Arianam.  Nonnullis  de- 
clinantibus,  aliquanti  durantes 
in  Calholica  fide  consumavere 
martyrium. 

Censorius  Comes,  qui 
tus  missus  fuerat  ad  Suevos,  re- 
sidens  Mirtyli ,  obsessus  a  Re- 
chila in  pace  se  tradidit. 

17.  Rex  Suevorum,  diuturno  per 
annos  septem  morbo  adflictus, 
moritur  Hermericus. 


Lega- 


ñex  Rechila,  Hispali  obtenía, 
Bíeticam ,  el  Carlhaginensem 
Provincias  in  suam  redigit  po- 
tes tale  m. 

Sabino  Episcopo  de  Hispali 
factione  depulso ,  in  locum  ejus 
Epiphanius    ordinatur    fraude, 
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non  jure  (1). 

Asturius  Dux  utriusquc  mili- 
tiic  ad  llispanias  niissus,  Taria- 
conensium  ciL'dit  raulliludineni 
Bacaudarum  (2). 

18.  CouieUi' sidus  apparere  inci- 
pil  inense  DeccMiibri :  quod  per 
nienses  aliquot  vjsum,  siibse- 
quenlis  in  peslilentia  plag;e,  qua- 
fere  in  tolo  orbedin'usaesl,pra'.- 
raisit  oslenliim. 

Constanlinopolitanaí  Ecclesiai, 
depulso  Nestorio,  pra'sidel  Epis- 
copus  Flavianus. 

19.  Aálurío  Magislro  ulriusque 
mililitu  gcner  ipsius  successor 
ipsi  millilur  Merobaudis,  na- 
lu  nobilis  ,  et  eloquenlia'  mé- 
rito vel  máxime  in  poemalis 
studio  veleribus  comparandus, 
testimonio  etiam  provehitur 
statuarum.  Brevi  tempore  po- 
leslalis  suiv,  Aracellitanorum 
frangil  insolentiam  Bacauda- 
rum. Mox  nonnullorum  invi- 
dia  perurgente,  ad  urbeni  Bo- 
mam  sacra  praeceptione  revo- 
catur. 

20.  Sebaslianus  illic  quo  confu- 
gerat ,  deprehensus  sibi  adver- 
sa moliri ,  c  Constanlinopoli 
l'ugit  admonitus ,  et  ad  Theo- 
dorem  Regem  Gothorum  ve- 
niens ,  conquíesitam  sibi  qua  po- 
tuil  Barcinonam  hoslis  ingredi- 
lur. 

21.  In  Asluricensi  urbe  Galhr.cia;, 
quidara  ante  aliquol   anuos  la- 
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lentes  Manichiei,  yestis  Episco- 
palibus  delegunlur,  quuí  ab  Ida- 
lio  el  Turibio  Episcopis  ,  qui 
eos  audierant,  ad  Anloninuoi 
Emerilensem  Episcopum  direcla 
sunt. 

Wandali  navibus  Turonio  ¡n 
lilore  Gallaiciaí  repente  advecU, 
familias  capiunt  plurimorum. 

Sebastianus  de  Barcinona  fu- 
galus  migrat  ad  Wandalos. 

Per  Episcopum  RomíB  tune 
prasidentem  gesta  de  Manichaeis 
per  Provincias  diriguntur. 

22.  Vitus,  Magister  ulriusque  mi- 
litise  factus,  ad  Hispanias  mis- 
sus ,  non  exiguae  manus  fultus 
auxilio ,  cum  Carthaginenses  ve- 
xaret  et  Baeticos,  succedenti- 
bus  cum  Rege  suo  illic  Suevis, 
superatis  etiam  in  cougressio- 
ne  ,  qui  ei  ad  depríedandum  in 
adjutorium  venerant  Golhis,  ter- 
rilus  miserabili  limore  diffu- 
git.  Suevi  exin  illas  Provincias 
magna  depraedalione  subvertunt. 

23.  Román»  Ecclesiaí  XLIIl  prai- 
sidet  Episcopus  Leo  (1) :  liujus 
scripta  per  Episcopi  Turibii  Dia- 
conem  Pervincum  contra  Pris- 
cillianislas  ad  Hispanienses  Epis- 
copos  defeiuntur.  ínter  qua;  ad 
Episcopum  Turibium  de  obser- 
valione  Catholica?  Fidei,  et  de 
híeresum  blasphemiis,  disputa- 
lio  plena  dirigitur,  quiü  ab  ali- 
quibus  GalliEcis  subdolo  proba - 
tur  arbitrio. 
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Cronicón  de  Idacio. 


505 


Años  (le  A bi alian. 


OliiiipiaJas. 


2465 


2460 


CCCVll 


lililí. 


Solis  facía  dpfeclio  die  décimo 
Kal.  Januaiias,  (jiii  liiil  terlia 
Feria  (1). 

24.  Uccliila  Rcx  Suevoruní  Eméri- 
ta' fíenlilis  moiiliir  mense  Au- 
fíiislo:  cui  mox  lilius  siius  Ca- 
Iholicus  Uechiariiis  siiccedil  in 
regnum ,  noniuillis  (juidem  sibi 
de  gente  siia  a'mulis,  sed  laten- 
ler.  Obteiito  tamen  regno,  sine 
mora  ulteriores  regiones  invadit 
ad  pnedam. 

Pascentium  (¡uemdam  urbis 
Romíe,(|iii  de  Asturica  dillii- 
gerat ,  ManicliaMiin  Antoninus 
Upiscopus  Emerilaí  comprclien- 
dit,  auditiimqiie  etiam  de  Pro- 
vincia Lusilania  lacit  expelli. 

PerAiuHiim  Uispali  Censorius 
juguialiir. 

25.  Ilechiariiis  accepta  in  conjii- 
gium  Theodoris  Uegis  filia,  ans- 
picatus  initiuní  Regni,  Vasconias 
depra'datnr  mense  Febrnario. 

Basilius  ob  leslimoniíim  egre- 
gii  ausus  siii  congregatis  Bacilu- 
xiis  in  Ecclesia  Tyriasone  fcede- 
ratos  occidit,  ubi  et  Leo  ejusdera 
Ecclesia»  Episcopus,  ab  eisdem 
qui  cum  Basilio  aderant,  in  eo 
loco  obiit  vulneralus. 

Uechiarius  mense  Julio  ad 
Theodorem  socerum  suum  pro- 
l'ectus ,  (liusaraugustanam  re- 
gionem  cum  Basilio  in  redi- 
tu  depranlalur.  Irrupla  per 
dolum  Ilcrdensi   urbe,  acta  est 
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non  parva  caplivilas. 
20.  Asliirius  vir  illuslrís  ad  hono- 
rem  proveh¡liirConsulatus(449). 

De  aqui  adelaule  están  vi- 
ciados los  núuieíos  imperiales, 
como  se  explicará  en  lañóla  14. 
Pero  sin  alterar  el  orden  pu- 
blicado, ponemos  al  fin  de  ca- 
da párrafo,  entre  paréntesis, 
el  año  que  se  debe  atribuir  á 
los  sucesos,  según  lo  que  se  dirá 
en  la  nota  citada. 

Sebastianas  exul  faclus,  ad  per- 
niciosam  sibi ,  sicut  post  exitus 
docuit,  Gaiserici  confugit  po- 
leslatem :  parvo  post  tempore 
quam  venerat,  per  eum  jubetur 
occidi  (449). 

De  Galliis  Epislolae  deferuntur 
Flaviani  Episcopi  ad  Leonem 
Episcopum  miss»  cum  scriptis 
Cyrilli  Episcopi  Alexandrini  ad 
Nestorium  Constantinopolitanuní 
de  Eutychete  Hebionita  haere- 
tico ,  et  Leonis  Episcopi  ad  eum- 
dem  responsa:  qu»  cum  alio- 
rum  Episcoporuní  et  gestis ,  et 
scriptis,  per  Ecclesias  dirigun- 
lur  (449). 
27,  Tbeodosius  Imperalor  moritur 
Constantinopoli  anno  aitatis  suai 
quadragesimo  octavo  (450). 

Post  quem  XLIIl  slatim  apud 
Constantinopoli  ni  Marcianus  a 
militibus  et  ab  exercitu  ,  instan- 
te etiam  sororc  Theodosii  Pul- 
cheria  Regina ,  efficitur  Impera- 
lor. Qua  sibi  in  conjugium  ad- 
surapta  regnat  in  parlibusOrien- 
lis  (450). 
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CCCVIII  i  28.  Valontiniani  Imporatoris  ma- 
lor  Placidia  inorilur  apiid  lio- 
mam  (450). 

In  Galhrcia  loricmoliis  assi- 
(lui  signa  in  Ca^lo  plurima  os- 
lendnnlur.  Naní  pridie  Nonas 
Aprilis  lerlia  Feria  posl  Solis  oc- 
casum  ab  Aquilonis  plaga  Caí- 
liim  rubens  sicut  ignis ,  aut  san- 
orUcilur,  inlormixlis  per 
ineis  clariori- 
bus  in  speciem  haslarum  ruli- 
lanlium  defoimalis :  a  dic  clau- 
so  iisque  in  horam  noclis  fere 
lertiam  signi  dural  oslensio, 
quiT  niox  ingonli  exilu  perdoce- 
tur  (ioO). 

Gens  ílunnorum  pace  rupia 
depra'dalur  Provincias  Gallia- 
rum  :  pliirinuT  Civitales  effiac- 
líe:  in  CampisCalalaunicis  haud 
longe  de  Civilale ,  quam  elTre- 
gerant,  Metlis ,  Aelio  Duci,  el 
Regi  Theodori,  quibus  eral  in 
pace  socielas ,  aperlo  marle  con- 
iligens,  divino  CíTsa  siiperalur 
auxilio:  bellum  nox  inlcmpesla 
diremit.  Rex  illic  Theodores  pros- 
Iralus  occubuil:  CCC  ferme  mil- 
lia  hominum  in  eo  cortamine  ce- 
cidisse  meraoranlur  (iol). 

Mulla  anno  signa  procedunl. 
Ouinlo  Kal.  Oclobris  a  parle 
Orienlis  Luna  fuscalur.  In  die- 
bussequenlis  PascluT  visa  quie- 
dam  in  Civlo  regionibus  Gallia- 
lum,  Epislola  de  his  Eufionii 
Auguslodunensis  Episcopi  ad 
Agrippinum  Comilom  facía,  evi- 
denler  oslendil.   Slella  Cómeles 
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ii  décimo  qiiarlo  Kal.  Julias  ap- 
parere  incipit ,  qute  tertio  Kal. 
(liluculo  ab  Oriente  visa,  posl 
occasum  Solis  ab  occidua  parte 
raox  cernitur.  Kalend.  Augusti  á 
parte  Occidentis  apj)aret  (451). 

Occiso  Theodore  Thorisrao 
(1)  filius  ejus  succedit  in  regno 
(451). 

Hunni  ciim  Rege  suo  Attila 
relictisGalliis  post  certamen  Ila- 
iiam  petunt  (452). 
29-  Secundo  regni  anno  Principis 
Marciani,  Hunni qui  Italiam  pra- 
dabanlur,  aliquantis  etiam  Civi- 
talibus  irruptis,  divinilus  par- 
tim  fame,  partim  morbo  quodam 
plagis  cselestibus  feriunlur:  mis- 
sis  etiam  per  Marcianum  Princi- 
pem  Aétio  Duce  cseduntur  auxi- 
liis ;  pariterque  in  sedibus  suis,  et 
Cíelestibus  plagis,  et  per  Mar- 
ciani subiguntur  exercitura :  et 
ita  subacti,  pace  facta  cum  Ro- 
manis  ,  proprias  universi  repe- 
tunt  sedes ,  ad  quas  Rex  eorum 
Attila  mox  reversus  interiit 
(453). 

Ad  Suevos  Mansuetus  Comes 
Hispaniarum,  et  Pronto  simiiiter 
Comes,  Legati  pro  pace  mit- 
tuntur,  et  obtinent  condiliones 
injunctas  (453). 

Thorismo  Rex  Gothorum  spi- 
rans  hostiiia,  a  Theudorico  et 
Fredrerico  fratribus  jugulatur: 
cui  Theudoricus  succedit  in  reg- 
no (453). 
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30,  Terlio  rogni  anuo  Principis 
Marciani  Regina  niorilur  Piil- 
chcria  mense  Julio  (4o  i). 

Per  Fretlericum  Tlicudoricl 
Uegis  fialrem,  Hacaudie  Tarra- 
conenses cffidunlur  ex  auctorila- 
le  Romana  (454). 

In  Galliccia  terraímolus,  et  In 
Solé  signuní  in  Ortu,  quasi  alte- 
ro secum  concertante,  monstra- 
tiir(454). 

Aeliiis  Dux  et  Patricius  frau- 
diilenter  singularis  accitus,  ¡ntra 
paiaciura  nianu  Ipsius  Valenti- 
niani  Imperatoris  occidilur.  Et 
cuní  ipso  per  spalarium  ojus  ali- 
qui  singulariter  intromissl  jugu- 
lanliir  honorati  (454). 

His  gestis  Legatos  Valenti- 
nianus  mitlit  ad  gentes,  exqui- 
bus  ad  Suevos  venit  Justinianus 
(454). 

31.  Quarto  regni  anno  Principia 
Marciani  per  dúos  barbaros  Aó- 
tii  familiares  Vaienlinianus  Ro- 
niic  Imperator  occidilur  in  cam- 
po, exercitu  circumstante,  an- 
no a^talis  su»  XXXVI  et  regni 
XXXI.  Post  quem  mox  Maximus 
ex  Consulibus  XLIII  Romaí  Au- 
gustus  appellatur :  qui  cum  Im- 
perator factus  reliclam  Valenti- 
niani  sibi  duxisset  uxorcm ,  et 
filio  suo  ex  priore  conjuge  Palla- 
dio,  quera  Ciesarem  tfecerat,  Va- 
lenliniani  liliam  in  conjugium 
Iradidissel,  magnorum  motuum, 
quos  verebatur ,  perlurbalione 
(iislortus,  et  quia  in  occisorum 
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per  ValentioianiiDi ,  el  in  ipsius 
ioleriluui  Valenliniani ,  ainbilu 
regni  consilia  scelesla  palrala 
conluleral,  cíim  imperiura  dese- 
rere  vellel ,  el  Roraam,  vix  qua- 
luor  regni  siii  meosibiis  exple- 
tis,  in  ipsa  urbe  tumullu  po- 
puli  el  sedilione  occidilur  mili- 
tari  (455). 

Ipso  anno  in  Galliis  Avilus 
Gallus  civis  ab  exercilu  Gailica- 
no,  el  ab  honoralis,  priiuum  To- 
iosse,  dehinc  apud  Arelalum, 
Auguslus  appeílatus ,  Ronjam 
pergil,  el  suscipitur(455). 

üsque  ad  ValenlinianumTheo 
dosii  generalio  lenuit  principa- 
tum  (455). 
1.  Romanorum    XLIIÍ   Marciauus 
quarto  jam  regni  sui  anno  obli- 
net  monarchiam  (456). 

Per  Aviluin,  qui  á  Roraanis  el 
evocatus  el  susceplus  fueral  Im- 
peralor,  Legati  ad  Marcianum 
pro  unanimitate  mittunlur  Im- 
perii  (456). 

Gaisericus  sollicitatus  á  relic- 
ta Valentiniani ,  ut  malum  fama 
dispergit ,  priusquara  Avitus 
Auguslus  fierel ,  Romam  ingre- 
dilur,  direptisque  opibus  Ro- 
manorum Carthaginem  redit, 
relictam  Valentiniani  et  filias 
duas,  el  Aelii  filium  Gauden- 
tium  nomine,  secum  ducens 
(456). 

Suevi  Carlhaginenses  regio- 
nes, quas  Romanis  reddideranl, 
depraedantur  (456). 

Marcianus  el  A^vitus  concor- 
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(les  [>rincipatu  llumani  uluntur 
Imperii  (io6). 

Per  Augiislum  Aviluní  Pron- 
to Comes  Legalus  initlilur  ad 
Suevos.  Similiter  et  ii  Rege  Go- 
thorum  Theudorieo,  qiiia  lidus 
Uomano  ossel  Imperio ,  Legati 
ad  eosdem  miUuntur,  ut  tam 
secum  ,  quciin  cura  Romano  Im- 
perio ,  quia  uno  essenl  pacis 
foedere  copulati ,  jurali  fcederis 
promissa  servarent.  Uemissis 
Legatis  utriusque  parlis,  atque 
omni  juris  ratione  viólala  Suevi 
Tarraconensem  Provinciam,  quic 
Uomano  Imperio  deserviebat,  in- 
vadunt  (456). 

De  Erulorum  gente  septem 
navibus  in  Lucensi  litore  ali- 
quanli  advecli ,  viri  ferme 
CCCC  expedili  ,  supervenln 
mulliludinis  congregata;  duo- 
bus  tanlum  ex  suo  numero  etTu- 
ganlur  occisis :  qui  ad  sedes 
proprias  redeuntes,  Cantabria- 
rum  et  Varduliarum  loca  ma- 
rilima  crudelissime  depriedali 
suut  (456). 

Legati  Golhorum  rursum  ve- 
niunt  ad  Suevos :  post  quorum 
adveotum  Rex  Suevorum  Re- 
cíuarius  cum  magna  suoruní 
multiludine  regiones  Provin- 
ciae  Tarraconensis  invadit ,  acta 
illic  depraídalione ,  et  grandi 
ad  Gallfficiam  captivilate  deduc- 
ía (456). 

Mox  Hispanias  Rex  (íolho- 
rum   Tlieudoricus  cum   ingenli 
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éxercilu  suo,  et  cum  voliinla- 
te  et  ordinatione  Avili  Irnpe- 
ratoris  ingredilur.  Cui  cum 
miilliludine  Suevorum  Rex  Re- 
chiarius  occurrens,  duodécimo 
de  Asluricensi  urbe  milliario  ad 
fluvium  nomine  Urljicum  ,  ter- 
tio  Nonas  Oclobris  die,  sexta 
Feria,  inito  mox  cerlamine  su- 
peralur;  casis  suorum  agmini- 
bus,  aliquanlis  captis ,  pluri- 
misque  fugalis ,  ipse  ad  extre- 
mas sedes  Gaiiaeciai  plagatus 
vix  evadit  ac  profugus  (456). 

Theudorico  Rege  cum  exer- 
citu  ad  Bracaram  extremam  Ci- 
vitatem  Gallaícia;  pertendente 
quinto  Kal.  Novembris  die  Do- 
minico, etsi  incruenta  fit  ta- 
men  satis  raoosta  el  iacrymabi- 
lis  ejusdem  direplio  Civitatis. 
Romanorum  magna  agitur  cap- 
tivitas  captivorum ,  Sanctorum 
Basilicse  effractíe,  altaria  subía- 
la atque  confracla ,  Virgines 
Dei  exin  quidera  abductse,  sed 
integritate  sérvala ,  Clerus  us- 
que  ad  nudilatem  pudoris  exu- 
tus,  promiscui  sexus  cum  par- 
vulis,  de  locis  refugii  Sanclis 
populus  omnis  abslraclus ,  ju  - 
mentorum  ,  pecorum ,  camelo- 
rumque  horrore  locus  sacer  im- 
pletus,  scripta  super  Hierusalem 
ex  parte  caelestis  irse  revocavit 
exempla  (456). 

2.  Rechiarius  ad  locum ,  qui  Por- 
tucale  appellatur ,  profugus 
Regi    Theudorico  captivus  ad- 
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diiciliir:  (¡uo  ¡n  cuslodiaoi  re- 
dado, colorís  (lili  úc  jiriore 
ccrlamino  supoiruoranl ,  Iradon- 
libus  se  Suevis .  aHíjuanlis  ni- 
hilominus  inlorfeclis ,  regnum 
doslrucliim  el  íinilum  csl  Sue- 
vorum  (íoO). 

Hisdeni  diobiis  Uechimcris 
Comilis  ciicumvoiilione  mag- 
na miiUiliidü  Wandaloriim,  (\[]x 
se  de  Cailhagine  ciim  LX  Ña- 
vibus  ad  (¡allias ,  vel  ad  lla- 
liain  moveral ,  llogi  Theiulo- 
rico  nunliatiir  occisa  per  Avi- 
lum  (456). 

Ilesychius  Tribunus 
lus  ad  Theudoricum  cum  sa- 
cris  muneribus  missus  ad  (ial- 
lieciara  venit,  minlians  ei  id 
quod  supra ,  in  ílorsica  ca'saní 
miilliliidinem  Wandaloruiu,  et 
Avilum  de  Italia  ad  Gallias 
Arélate  successisse.  Orienla- 
liiim  naves  llispalim  venientes 
per  Marciani  exercitum  c«sas 
nunliot  (ioG). 

Occiso  Recliiario  mense  De- 
cembri,  Rex  Theiidoricus  de 
Gallaecia  ad  Lusilaniam  succe- 
dlt  (456). 

In  convenliis  parte  Braca- 
rensis  latrocinantum  depraídalio 
perpetratur  (456). 

Aiulfiis  deserens  Gothos  in  Gal- 
lacia  residel  (456). 

Suevi  qui  remanseranl  in  ex- 
trema parte  Gallaíci»,  Massi- 
li;r  filiimí  nomine  Maldram  sibi 
Uegem  consliluunl  (ío6). 
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Tlieudoricus  Emerilam  de- 
praidari  volens,  Beata;  Eulaliae 
Martyris  lenetur  oslenlis  (456). 

Teilio  anno  Avitiis  Séptimo 
mense,  posteaquain  á  Gallis,  et 
á  Gotliis  factus  fuerat  Impera- 
\m,  carel  imperio :  (iotliorum 
promisso  destitutus  auxilio  ca- 
rel el  vita  (1)  (457). 

In  Orientis  partious  séptimo 
anno  Imperii  sui  moritur  Mar- 
cianus(457). 

Romanorum  XLIV  Majo- 
rianus  in  Italia,  el  Conslanti- 
nopoii  Leo,  Augusli  appellan- 
tur  (457). 

Theudoricus  adversis  sibi  nun- 
cUs  terrilus ,  mox  post  dies  Pas- 
chíB,  quod  fuil  quinto  (2)  Kal. 
Aprilis,  de  Emérita  egreditur, 
el  Gallias  repetens,  parlem  ex 
ea  quam  habebat  muitiludine 
variae  nalionis,  cum  Ducibus 
suis  ad  campos  GallaeciíB  diri- 
git,  qui  dolis  et  perjuriis  ins- 
tructi ,  sicut  eis  fuerat  impera- 
tum,  Asturicam ,  quam  jam 
praedones  ipsius  sub  specie  Ro- 
maníE  ordinationis  intraverant, 
menlientes,  ad  Suevos  qui  re- 
manseranl  jussara  sibi  expedi- 
tionem  ingredlunlur  pace  fu- 
cata  sólita  arle  perfidiai.  Nec 
mora  promiscui  generis  reper- 
la illic  caedilur  mullitudo,  sáne- 
la} effringuntur  Ecclesiae ,  alta- 
ribus  directis  et  demolitis,  sa- 


Afio» 

de 
Cristo. 


458 


459 


(1)     V.  la  ñola  14,  n.  5. 
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cer  omnis  ornalus  et  usus  au- 
ferlur.  Dúo  illic  Episcopi  in- 
venli  cum  omni  Clero  abdu- 
ciinlur  ¡n  caplivilatem :  inva- 
lidior  promisciii  sexus  agilur 
miseranda  caplivilas :  residuis 
el  vacuis  Civitalís,  domibus  da- 
tis  incendio,  camponim  loca 
vaslanlur  Palentina  Civilas  si 
mili  qiio  Aslurica  por  Golhos 
peril  exilio.  Unum  Coviacense 
caslriiin  tricésimo  de  Aslurica 
milliario  i\  Golliis  diiilino  cer- 
lamine  faligatuní ,  auxilio  Dei 
hoslibus  el  obsislil  el  priTevaiel: 
quam  plurimis  ex  eorum  manu 
interfectis,  reliqui  reverlunlur  ad 
Gallias  (457). 

Aiulfus  dum  regnum  Suevo- 
rum  spiral ,  Porlucale  moritur 
Qiense  Junio  (457). 

Suevi  in  parles  divisi  pacem 
ambiunl  Gallaiciarum :  o  qui- 
bus  pars  Frantanem ,  pars  Mal- 
dram  Regem  appellat.  Sólito 
more  períidiai  Lusitaniam  de- 
pradalur  pars  Suevorum  Mal- 
dram  sequens:  acia  illic  Ro- 
manorum  caede,  príudisque  con- 
Iraclis  Civitas  Ulyxippona  sub 
specie  pacis  intratur  (457). 

(1)  Frantanes  moritur  per  Pas 
cha  et  Pentecostem.  Jubente 
Maldra  Suevi  in  solitam  perfi- 
diam  versi ,  Regionem  Galíaíciíe 
adhaerenlem  flumini  Durio  de- 
praedanlur  (458). 
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Quinto  Idus  (1)  Junias  die 
(¡uarla  Feria  ab  hora  quar- 
la  in  horaní  sextara  ad  speciem 
Lunffi  quinlai  vel  sexlai  Sol  de 
lumine  orbis  sui  minóralas  ap- 
paruit  (458). 

,  Gothicus  exercitus  Duce  suo 
C  y  rila  a  Theudorico  Rege  ad 
Hispanias  missus  mense  Julio 
succedlt  ad  Baelicam.  Legati 
Gothorum  et  Wandaloruní  pari- 
ter  ad  Suevos  veniunt  et  rever- 
luntur  (458). 

.  Theudoricus  cum  Duce  suo 
Sunierico  exercitus  sui  aliquan- 
taní  ad  BíElicam  dirigit  ma- 
num.  Cyrila  revocalur  ad  Gal- 
lias.  Suevi  nibilorainus  Lusita- 
niaí  partes  cum  Maldra,  alii  cum 
Remismundo  Gailaíciam  depraí- 
dantur  (459). 

Eruli  marítima  conventus  Lu- 
censis  loca  nonnuUa  crudelissimé 
invadunl  ad  Bseticam  pertenden- 
tes  (459). 

Maldras  germanum  suum 
fratrem  interficil,  et  Portuca- 
le  castrum  idera  hostis  invadit. 
(459). 

ínter  Suevos  et  Gallíecos  in- 
terfectis  aliquantis  honestis  na- 
tu ,  malum  bostile  miscetur 
(459). 

Legati  h  Nepotiano  Magis- 
tro  militum ,  et  á  Sunierico  Co- 
mité missi  veniunt  ad  Gallae- 
cos ,     nuntiantes     Majorianum 


460 


461 


(1)     V.  Kal.  Jim.  V.  la  nota  14,  n.  8. 


Crmiieon  de  Idacio. 


Zll 


Años  de  Abrahan. 


2479 


Olimpiadas. 


TOMO   lY 


Auguslum,  el  Theucloricum 
Regeni  firraissiraa  ¡nler  se  pa- 
cis  jura  sanxisse,  (íolhis  in 
quotiam  cerlamine  supcialis 
(459). 

,  Maldras  ¡n  fine  mcnsis  Fobrua- 
r¡¡  jiigulalus  merilo  periit  in- 
lerilu  (400). 

Per  Suevos  Luco  habitantes, 
¡n  diebus  Pasclue  Iloinani  ali- 
quanli  cum  Rectore  suo  honesto 
natu  repentino  securi  de  reve- 
rentia  dierum  occiduntur  incur- 
su  (460). 

Mense  Majo  Majorianus  His- 
panias  Ingreditur  Imperator: 
quo  Carthaginensem  Provin- 
ciam  pertendente ,  aMquantas 
naves  quas  sibi  ad  Iransilum  ad- 
versum  Wandalos  jira'parabat, 
de  niore  Carthaginensi  com- 
nioniti  Wandali  per  proditores 
abripiunl.  Majorianus  ita  a  sua 
orchnatione  IVustralus  ad  Ila- 
liam  revertitur  (460). 

Pars  Gothici  exercitns  a  Su- 
nierico  et  Nepoliano  Coniiti- 
busad  Gallaíciam  directa,  Sue- 
vos apud  Lucum  depra>dan- 
tur,  quíc  Diclinio ,  Spinione, 
el  Ascanio  delatoribus,  spar- 
gentibusque  ad  lerrorem  |)ro- 
priaí  venena  perfidiíe ,  indi- 
cala  rccurril  ad  suos  :  ac 
mox  iisdem  delatoribus,  qui- 
bus  suprh,  Frurnarius  cum 
manu  Suevoruní  quam  habe- 
bat  impulsus ,  capto  l(hitio 
Episcopo     séptimo      Kalendas 
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Augusli  in  Aquípflaviensi  Ec- 
clesia,  eumdcm  Convenluní 
(1)  grandi  eveilit  excidio 
(460). 

Remismiindus  vicina  pariter 
Auregensium  loca,  el  Lucensis 
Convcntus  maritima  popula- 
lur  (460). 

ínter  Frumarium  et  Remi's- 
miindum  oritur  de  Regni  potes- 
late  dissensio  (400). 

Gallaícorum  et  Suevorum  pa- 
cis  qiiaídam  umbra  conseri- 
tur  (460). 

A  Theudorico  Legali  ad 
Suevos  veniunt ,  et  recurruot. 
(460). 

Suniericus  Scalabim  ,  cui  ad- 
versabalur ,  oblinet  Civilatem. 
(460). 

Idalius,  qui  siipra,  tribus 
mensibus  captivitatis  iraple- 
tis,  mense  Ñoverabri  mise- 
rantis  Dei  gratia  contra  vo- 
tum  et  ordinalionem  supra- 
dictorum  delatorum,  redil  ad 
Flavias  (460). 

De  Rege  Theudorico  Lega  ti 
gentis  perfidai  revertuntur  (460). 

Gaisericus  Rex  a  Majoriano 
Imperatore  per  Legatos  postulat 
pacem  (460). 
1.  (2)  Majorianum  de  Galliis 
Romam  redeuntem ,  et  Ro- 
mano Imperio  vel  nomini 
res     necessarias     ordinantem, 
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Ucchimer  livore  perciliis,  et 
inviclonim  consilio  fiillus,  frau- 
de inleríicit  circumveiilum 
(461). 

Knmanorum  XLV  Soverus  a 
Senalii  Roma'  Aiigustus  appel- 
latur  auno  ¡mperii  Leoiiis  quin- 
to (461). 

2.  Suniericus  redil  ad  Gallias. 
Ncpolianus  Theudorico  ordinan- 
te  Arboriuui  accipil  successo- 
reni  (462). 

In    Provincia  Gallircia 


digiorum 


pro- 
videnlur  signa  diver- 


sa. .Era  1),  VI  Nonas  Marlias 
pullorum  cantu  ab  occasu  Solis 
Luna  in  sanguineni  plena  con- 
verlilur.  Ídem  dies  sexta  Feria 
fuil  (462). 

Antiochia  major...  Isauriae 
inobediens  monilis  salutaribus, 
térra  dehiscente  demergitur, 
tantum  ipsius  Civitatis  aliquan- 
tis  qui  eum  obaudientes  tímori 
Domini  sunt  secuti  de  inlerilu 
liberatis,  turriuin  etianí  solis 
cacurainibus  e.\tantibus  super 
terram  (462). 

Gaisericus  Valentiniani  re- 
lictam  Constantinopoiim  remit- 
tit.  Filiir  ipsius  unaGenloni  Gai- 
serici  filio,  alia  Oiybrio  Senalori 
Urbis  Roniic  jure  matrimonii  co- 
pulantur  (462), 

Agrippinus  Gallus  et  Comes 
el  Civis,  iEgidio  Comiti  viro 
insigni  ininiicus,  ut  Golhorum 
niererelur  auxilia ,  Narbonam 
tradidit  Theudorico  (í62). 
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(1)  Adversus  yEgidium  Comi- 
tora  ulriusque  militiíE,  virum  (ut 
fama  commendat)  Deo  bonis  ope- 
ribus  complacentem,  in  Armori- 
cana  Provincia  Fieliricus  fraler 
Theuderici  Uegis  insurgens,cum 
his  cuín  quibus  fuerat,  supera- 
tus  occiditur  (465). 

Cum  Palegoiio,  viro  nobill 
Gallfficiee ,  qui  ad  supradiclum 
fuerat  Regem  Cyrila  Legatos 
ad  Gallaiciam  veniens,  cuntes 
ad  eumdem  Regem  Legatos 
obviat  Remismundi:  qui  re- 
gressi  in  celeri ,  revertentem 
Cyrilam  in  Lucensi  Urbe  susci- 
piunt.  Post  cujus  mox  egres- 
sum  de  Gallaecia ,  Suevi  promis- 
sionum  suarum  ut  seraper  falla- 
ees  et  perOdi  diversa  loca  infe- 
licis  Galleecise  sólito  depra}dan- 
tur  (463). 

Per  Theudoricum  ad  Suevos 
Remismundus,  et  Cyrila  cum 
aliquantis  Gothis,  qui  prius 
venerant  remittuntur.  Cyrila 
in  Gallaecia  remanente,  Remis- 
mundo  mox  recurrente  ad  Re- 
gem ,  Ínter  Gállaseos  et  Suevos 
indisciplinata  perturbatio  domi- 
natur  (465). 

Romanae  Ecclesiae  XLIV  prse- 
sidet  Episcopus  Hilarus  (463). 
.  3.  (2)  Nepotianus  recedité  cor- 
pore  (464). 

Frumario  mortuo  Remismun- 
dus ómnibus  Suevis  in  suam  di- 
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(1)    V.  la  nota  14,  n.  12. 


(2)    Alio  464.  V.  la  ñola  14,  n.  12, 
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tionem  re^^ali  jure  rcvocalis  pa- 
cein  reforniat  elapsam  (464). 

Menso  Majo  supradinli  viri 
Mg'iáW  Legali  ¡xm-  Oceaiium  ad 
Wandalos  IranseuiU,  (pi¡  eodem 
cursu  Seplcmbri  inensc  lever- 
lunlur  ad  suos  (404^). 

Décimo  terlio  Iva!.  Augusti 
die  secunda  Feria  in  speciem 
Luníe  quinlíe  Sol  de  lumine  suo 
ab  hora  lerlia  in  boraní  scxlaní 
cernilur  niinoralus  (i()4). 

Legatos  llemisraundiis  niitit 
ad  Tbeudoricum  ,  qui  similiter 
suos  ad  Kemismundum  remit- 
til  cum  armorum  adjeclione,  vel 
raunerum ,  directa  el  conjugo 
quam  haberet  (46i), 

Wandali  per  Marcellinum  in 
Sicilia  caesi  effuganlur  ex  ea. 
(464). 

iEgidius  moritur,  alii  dicunt 
insidius,  alii  veneno  deceplus. 
Quo  desistente  mox  Golhi  re- 
giones invadunt,  quas  Romano 
nomini  tuebatur  (464). 

Suevi  Conimbricam  doloso  in- 
gressi  familiam  nobiiem  Canta- 
bri  spoliant,  et  captivam  abdu- 
cunt  matrera  cum  fdiis  (464). 

Legati  eodom  anno  duabus 
vicibus  á  Rege  Suevorum  mit- 
lunlur  ad  Regem  Theudoricum, 
ad  queni  et  Arborius  proficisci- 
tur  evocatus  (464). 
8.  4.  Reversi  Legati  Suevorum 
obiisse  nuntiant  Severum,  Im- 
perü  suo  anno  quarlo.  Qui  su- 
pra  remiltunlur  ad  (j)nimbri- 
cam(465). 
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Ajax  nationc  Galata ,  effectus 
apostata ,  et  sénior  Arianus,  Ín- 
ter Suevos  Kegis  sui  auxilio 
hostis  Catholicai  Fidei  el  Divi- 
nan Trinilalis,  emergit.  De  Gal- 
licana  Gothoruní  habitatione  boc 
pestiferum  inimici  horainis  virus 
advectum  (465). 

Suevi  adversuin  Aunonensem 
saíviunt  plebera :  qua  de  causa 
Legali  a  Tbeudorico  ad  Remis- 
mundum  miltuntur  incassum, 
spretique  ab  eo  mox  redeunt 
(466). 

De  Constantinopoli  k  Leone 
Augusto  Anthemius  frater  Pro- 
copii  cum  Marcellino,  aliisque 
comitibus  viris  electis,  et  cum 
ingenli  multitudine  exercitus  co- 
piosi,  ad  Italiam  Deo  ordinante 
directus  ascendit  (466). 

Romanorum  XLVI  Anthemius 
octavo  milliario  de  Roma  Au- 
gustos appellatur,  anno  Leonis 
imperii  octavo  mense  Augus- 
to (466). 

1 .  Expeditio  ad  Africam  adver- 
sos "Wandalos  ordinata  metabo- 
larum  comrautatione  et  naviga- 
tionis  inopportunitate  revocatur. 
(Como  al  margen.) 

Per  Theudoricum  Salla  Le- 
gatus  mittitur  ad  Remismun- 
dum  Regem  Suevorum,  qui 
reversus  ad  Gal  lias  eum  a  fra- 
tre  suo  Eurico  reperit  interfec- 
tum. 

Euricus  par!  scelere  quo  fra- 
ter succedil  in  regnum :  qui  ho- 
norc  provcctus   el  crimine  Le- 
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galos  ad  Rcgom  dirigil  Suevo- 
rum,quibus  sine  mora  a  Romis- 
mundo  romissis,  ojiisdoni  Rogis 
Logali  ad  Im[)oraíorom  ,  alii  ad 
Waiulalos ,  alii  diriguiUiir  ad 
Gothos. 

De  Aunonensi  plebe,  cu!  Sue- 
voriim  adversabaliir  lioslililas, 
Opilio  cum  viris  secum  a  Rege 
profeclis,  et  cura  aliquantis  qui 
cum  ipso  missi  fuerant,  rever- 
lilur. 

Gollii  qui  ad  W  ándalos  missi 
fuerant,  supradiclie  oxpedilionis 
rumore  perlerrili ,  reverlunlur 
inceleri:  pariler  el  Suevi,  qui 
post  Lógalos  more  sólito  per  di- 
versa loca  in  priedam  dispersi 
fuerant ,  revocantur :  sed  paucis 
posl  mensibus  ipse  Rcx  Suevo- 
rum  ad  Lusilaniam  Iransil. 
Conimbrica  in  pace  decepta  di- 
ripilur:  domus  deslruunlurcum 
aliqua  parte  raurorura,  habi- 
latoribusque  captis  alque  dis- 
persis ,  et  regio  desolatur  et  Ci- 
\itas. 

Legati  de  Gothico  reversi 
pórtenla  in  Galliis  visa  aliquan- 
la ,  in  conspectu...  simiiem  ip- 
si  de   continuo  paruise  Solem 

alium  visura Solis  occasu. 

Congregatis  etiam  quodam  die 
concilii  sui  Golhis  lela  qu;e  ha- 
bebant  in  manibus,  a  parte  fer- 
ri ,  vel  acie,  alia  viridi ,  alia  ro- 
seo, alia  croceo,  alia  nigro  colo- 
re naluralem  ferri  speciem  ali- 
quandiu  non  habuisse  mulata. 
Medio  Tolosaí  Civilatis   hisdom 
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(liebiis  é  Ierra  sanguinern  eru- 
pisse ,  totoque  diei  Iluxisse  cur- 
riculo. 

Legalorum  Suevorum  redilum 
aliquanla  Gotliorum  rnanus  in- 
sequens  Ementam  pelit. 

ülixippona  'd  Suevis  occupa- 
liir,  cive  suo  qui  illic  pra'LM'at, 
tradente  Liisidio.  Hac  re  cog- 
nila  Gotbi ,  qui  venerant ,  in- 
vadunl ,  el  Suevos  depraídan- 
tur,  pariter  et  Romanos  ¡psis 
in  Lusitaniaí  regionibus  servien- 
tes. 

Legali  qui  ad  Imperatorem 
missi  fuerant,  redeunt,  nunlian- 
les  sub  pra^sentia  sui  magnum 
valdeexercitum  cura  tribus  Du- 
cibus  lectis  adversum  Wandalos 
el  Leone  ímperatore  descendisse, 
directo  Marceilino  pariter  cura 
manu  magna  eidem  per  impe- 
ratorem Anthemium  sociata.  Re- 
chimerum  generum  Anlhemii 
Imperatoris,  et  Patricium  fac- 
tura :  Asparera  degradatum  "ad 
privalara  vitara,  fdiura  ejus  oc- 
cisura,  adversum  Romanum  Im- 
periura ,  sicut  detectique  sunt, 
Wandah's  consulentes. 

Hilario  defuncto  sex  Sacerdo- 
tii  sui  annis  expletis,  XLV  Ro- 
manas Ecclesiffi  Simplicius  Epis- 
copus  ordinatur. 

Aunonenses  pacem  cura  Rege 
faciunt  Suevorum,  qui  Lusila- 
niiB  et  Convenlus  Asturicensis 
quídam  loca  príedantes  inva- 
dunt. 
Gothi  circa  eumdem  Conven- 
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tiini  parí  hoslilitale  dosínviiinl, 
parles  eliam  Lusitania^  clepraí- 
(lantur. 

Lusitlius  per  Romismiindum 
cum  siiis  hominibus  Siicvis  ad 
Impcraloreiu  iii  Legalioae  diri- 
gilur. 

Durissimiis  extra  solilum  hoc 
eodeni  tempore  annus  liiberni, 
veris,  it'slalis,  audimni  in  aoris 
et  omniuní  frucluum  permula- 
tione  difTiindiliir. 

Signa  etiam  aliquanla  et  pro- 
digia  in  locis  (j¡alLTCi;xí  pervl- 
dentur.  In  ilumine  Minio,  de  Mu- 
nicipio Lais  milliario  forme 
quinto,  capiunlur  piscesqiíaluor 
novi  visu  et  specie,  siciit  reliile- 
re  qui  ccrperant  christiani  el  re- 
ligiosi ,  Hehraíis  et  Gracis  litle- 
ris,  Latinis  aulem  .Erarum  nii- 
meris  insigniti  ila  CCCLXV  an- 
n¡  circuliim  continentes ,  parí 
mensium  inlervallo.  Haud  pro- 
ciil  de  supradicto  Municipio  in 
speciem  lenlicuÍJí  viridissimo- 
rum  ul  herba  quícdam  forma 
granorum  plena  amaritudinede- 
fluxit  é  Caílo  :  et  multa  alia 
ostenta,  quic  memorare  proli- 
xum  esl. 
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NOTAS  Y  COHRFXCIONES 

SOBRE 

EL  CRONICÓN  DE  IDACIO. 

NOTA  I. 

De  la  patria  de  Teodosío  el  Grande. 

1  Al  año  1  de  Teodosio,  dice  Idacio  que  este  emperador  fué 
gallego,  natural  de  una  ciudad  llamada  Cauca.  La  mas  común 
opinión  le  hace  andaluz,  recurriendo  á  la  ciudad  de  Itálica,  pa- 
tria de  Trajano.  Unos  y  otros  tienen  en  que  fundarse:  y  como  el 
héroe  es  tan  grande ,  bien  pueden  competir  por  él  muchas  ciu- 
dades. Yo  no  tengo  interés  en  los  partidos:  por  tanto  mirando 
imparcialmente  los  fundamentos,  me  aplico  á  la  parte  de  Gali- 
cia, pues  hallo  en  su  favor  la  mayor  antigüedad  y  mejor  calidad 
de  los  apoyos. 

2  El  primero  que  hizo  andaluz  á  Teodosio  fué  el  conde 
Marcehno,  que  empezó  su  cronicón,  diciendo:  Tlieodosius  His- 
pamis.  Itálicos  divi  Trajani  Civitatis,  etc.  Este  escritor  fué  muy 
posterior  al  tiempo  de  Teodosio,  y  de  una  nación  muy  distante 
de  España ,  habiendo  escrito  en  el  año  quinientos  y  treinta  y 
cuatro,  en  que  acabó  su  cronicón,  en  el  consulado  IV  de  Justi- 
niano,  y  siendo  Iliriciano,  como  dice  Casiodoro,  Inst.  div.  cap. 
17.  Por  tanto  teniendo  contra  si  á  otros  escritores  mas  antiguos, 
y  el  uno  de  la  misma  nación  que  Teodosio,  parece  que  se  debe 
posponer  su  autoridad.  Tales  fueron  Zósimo,  historiador  griego, 
é  Idacio  natural  de  Galicia.  Uno  y  otro  vivian  cuando  imperó 
Teodosio.  Zósimo  escribió  en  la  entrada  del  siglo  quinto,  y  ha- 
blando en  su  lib.  4  de  nuestro  emperador ,  dice  asi:  ¿x  ¡¿sv  ttíc  iv 

Ig/ipía  KaXXsxiaí  ttÓXsw;  Kauxa;  op¡jLto>£Vuov,  qUC  OS   lo    mismO  qUC   OriUlldo 

de  Cauca,  ciudad  de  Galicia  en  España:  y  aunque  por  la  dis- 
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tanda  de  la  Grecia  le  quieras  quitar  algo,  tienes  mucho  que  aña- 
dir por  el  testimonio  doldacio,  que  no  solo  era  también  coetá- 
neo, sino  español  y  gallego,  de  quien  no  tenemos  i'uiulamen- 
to  para  sospechar  ((ue  hablase  por  el  preciso  testimonio  de  Zósi- 
mo,  pues  es  naturalísimo  que  no  viese  tal  obra,  por  estarse  escri- 
biendo en  el  Oriente  cuando  Idacio  estaba  ya  en  (jalicia;  ni  por 
amor  apasionado  á  su  patria,  porque  siendo  tan  reciente  y  tan 
grande  la  materia,  precisamente  habia  de  estar  muy  fresca  la  me- 
moria de  la  descendencia  de  Teodosio ;  y  cuando  un  obispo  de 
tanta  integridad  como  Idacio  lo  atirma  sin  limitación  ni  duda  en 
semejante  tiempo,  parece  que  no  admite  excepción,  y  mucho 
menos  que  se  deíiera  mas  crédito  á  la  autoridad  de  Marcelino, 
hombre  oriental  y  del  siglo  siguiente. 

0  El  nombre  de  la  ciudad  de  Cauca  no  se  debe  reducir  á 
Coca,  villa  del  obispado  de  Segovia,  como  escribió  Colmenares 
en  su  historia  al  cap.  7,  §  2,  porque  esta  nunca  perteneció  á 
Galicia;  y  del  tiempo  en  que  nació  Teodosio  el  Grande  es  indu- 
bitable ,  aunque  se  quiera  atribuir  á  Adriano  la  división  de  las 
cinco  provincias,  que  Colmenares  y  otros  le  atribuyen;  pues  ni 
este  ni  Constantino  alargaron  á  Galicia  hasta  Soria,  Ávila,  Sala- 
manca y  Segovia,  según  se  atrevió  á  escribir  Colmenares ,  cap. 
5,  §  5.  Como  los  geógrafos  antiguos  no  mencionan  en  Galicia  á 
Cauca,  no  es  fácil  poner  su  reducción.  Gándara  dice  que  es  un 
pueblo  asi  llamado  entre  Braga  y  el  Miño.  Lo  mismo  atirma  Vi- 
var, pero  no  hay  mas  fundamento  que  la  voz,  y  ver  que  la  situa- 
ción favorece  á  Galicia. 

NOTA  II. 

De  los  greoUngos  y  de  las  ¡testas  quinquenales  de  Arcadio,  cu- 
yos aíios  se  corrigen. 

1  En  el  año  7  de  Teodosio  pone  la  edición  de  Sirmondo  la 
victoria  que  aquel  emperador  logró  de  los  greotingos.  Esta  gen- 
te era  scítica,  no  conocida  de  los  romanos,  pero  ni  aun  de  otros 
mas  vecinos;  y  asi  se  halla  diferencia  en  el  nombre,  llamándolos 
ya  grutingos,  grulungos,  grotingos  y  prolingos.  En  el  texto  grie- 
go de  Zósimo,  lib.  i ,  pág.  7(32 ,  se  les  dá  este  último  nombre, 
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refiriendo  individualmente  la  victoria  que  Promoto,  capitán  de 
Teodosio,  logró  de  aquellos  bárbaros. 

En  el  año  siguiente,  8  de  su  imperio,  se  ponen  las  quinque- 
nales de  Arcadio.  Estas  dos  cosas  están  mal  colocadas  por  yer- 
ro de  copiantes,  como  se  convence  no  solo  por  otros  documen- 
tos, sino  por  este  mismo,  que  en  el  año  5  de  Teodosio,  583  de 
Cristo,  pone  la  exaltación  de  Arcadio,  como  debe  ponerse,  y  de 
allí  á  cuatro  años  incompletos  refiere  las  quinquenales,  en  el  año 
8.  Este  es  yerro  evidente,  porque  aunque  los  doctos  han  duda- 
do si  estas  fiestas  se  hacian  al  acabar  el  año  5,  como  es  lo  mas 
común,  ó  si  al  empezarle,  ninguno  ha  soñado  anejarlas  al  fin  del 
año  5  y  principio  del  4,  que  es  como  se  colocan  en  la  edición 
de  Sirmondo;  y  asi  con  toda  seguridad  hago  la  corrección  por 
hallarla  autorizada  con  precisión  del  texto. 

2  Júntase  la  calidad  de  los  sucesos,  que  efectivamente  tienen 
diferente  cronología,  según  se  vé  por  otros  documentos,  pues  la 
victoria  de  los  greotingos  no  fué  al  año  siguiente  del  nacimien- 
to de  Honorio,  en  que  se  halla  en  Sirmondo,  sino  dos  años  des- 
pués, como  expresan  los  Fastos  Idacianos  y  el  conde  Marcelino, 
que  la  anejan  al  año  586,  en  el  consulado  de  Honorio  y  Erodio, 
en  que  nosotros  la  ponemos.  Lo  mismo  se  vé  en  las  fiestas 
quinquenales  que  uno  y  otro  contraen  al  consulado  de  Valenti- 
niano  III  y  EiUropio,  año  587,  ni  permite  otra  cosa  el  espacio 
preciso  de  los  años  que  deben  preceder  á  las  quinquenales;  y 
asi  fuera  de  duda ,  corregimos  los  números ,  dejando  el  séptimo 
imperial  antepuesto  á  la  victoria  greotíngica  y  sin  suceso,  del 
modo  que  le  dejó  también  en  blanco  el  autor  de  los  Fastos  Ida- 
cianos, el  9  antes  del  §  PriscilUanus  propter,  etc.,  con  cuya  so- 
la mutación  prosiguen  bien  los  números. 

NOTA  m. 

De  los  pontificados. 

1  En  el  año  5  de  Arcadio  y  Honorio  puso  el  P.  Sirmondo  el 
pontificado  de  Anastasio,  cerrado  en  un  paréntesis  para  dar  á  en- 
tender que  no  era  cláusula  del  Ms.  de  Idacio,  sino  añadida  vo- 
luntariamente á  fin  de  dar  cabal  la  serie  de  los  papas.  Sandoval 
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no  le  puso  en  su  edición  por  cuanto  no  le  tendria  la  romana. 
Si  yo  hubiera  de  ingerirle  Iiabia  de  ser  en  el  año  siguiente  al  de 
Sirmondo,  esto  es,  en  el  4  de  Arcadio  y  Honorio,  598  de  (Cris- 
to. Pero  viendo  que  en  el  original  no  está  puesto,  no  quiero  au- 
mentar variedades  en  cosa  voluntaria ;  y  asi  omito  este  y  otros 
pontiticados  que  se  añaden;  y  si  me  fuera  lícito  quitara  aun  los 
que  tiene  el  Ms.,  porque  no  guardan  el  orden  mas  exacto.  Por 
otro  lado  se  hallan  muchos  en  litigio ,  y  asi  no  habiendo  cosa 
cierta,  ni  quito  ni  pongo  en  la  cronología  pontificia,  contentán- 
dome con  lo  que  digo  en  las  notas  8  y  1:2. 

NOTA  IV. 

Del  año  del  concilio  I  de  Toledo.  Corrigese  el  yerro  de  las  impre- 
siones anteriores  de  Idacio,  y  el  modo  con  que  discurrió  Pagi. 

1  Mas  notable  es  el  suceso  del  concilio  I  de  Toledo,  que  en 
la  edición  de  Sirmondo  se  confronta  con  el  año  quinto  de  Arca- 
dio,  dejando  después  vaciosal  sexto  y  séptimo.  Este  año  quinto 
es  el  599  de  Cristo,  en  que  según  aquel  códice  se  debia  prefijar 
este  concilio,  y  de  hecho  el  autor  de  la  nota  marginal  de  la  edi- 
ción de  Sandoval  recurrió  al  mismo  año,  tirando  á  corregir  á 
los  demás.  Aguirre  no  la  quiso  poner  porque  conoció  que  no 
debe  señalarse  aquel  año.  Pagi,  sobre  elañoiOo,  n.  li,  insistió 
en  el  año  400,  alegando  en  prueba  de  esto  á  Idacio  del  modo 
que  se  halla  en  la  edición  de  Sirmondo,  que  es  la  que  usó,  y 
aunque  allí  ofrecen  las  notas  cronológicas  el  año  399,  como 
muestra  el  año  quinto  de  Arcadio  y  Honorio,  sin  recurrir  á  los 
años  de  Abrahan  ni  á  la  olimpiada,  con  todo  eso  dice,  que  por 
Idacio  se  prueba  no  deberse  remover  este  concilio  del  año  400. 
El  modo  de  componer  ambas  cosas  es  por  suposición  de  que 
Idacio  empezó  el  año  por  las  calendas  de  octubre  del  año  pre- 
cedente, y  asi  el  año  400  de  la  era  vulgar  empezó  para  Idacio  en 
el  599,  y  por  tanto  lo  que  este  autor  coloque  en  el  599,  es  para 
nosotros  el  año  400. 

2  Esto  vá  en  supuesto  falso  como  liemos  probado ,  porque 
Idacio  empezó  el  año  por  enero.  Y  aun  dado  aquello,  no  basta- 
ba el  testimonio  de  Idacio  para  contraer  el  concilio  al  consulado 
primero  de  Estilicon,  esto  es,  al  año  iOO,  si  no  se  prueba  el  mes 
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en  que  determinadamente  se  celebró  el  concilio:  í)orque  aunque 
Idacio  empezase  el  año  por  octubre,  si  la  acción  fué  en  este  mes 
ó  en  los  dos  siguientes,  de  ningún  modo  se  puede  reducir  al  año 
400  lo  que  él  refiera  en  el  antecedente,  porque  los  tres  prime- 
ros meses  de  su  año  599  no  concurrieron  con  el  consulado  de 
Estilicon,  que  empezó  en  el  enero  de  400.  Pagi  no  muestra  que 
el  concilio  fuese  en  los  meses  siguientes  á  los  tres  primeros,  y 
asi  aun  dado  su  intento  no  salva  el  consulado.  Antes  bien  según 
tenemos  las  actas  de  este  concilio  consta  haberse  celebrado  en 
setiembre,  v  asi  reduciéndole  como  le  reduce  la  edición  de  Sir- 
mondo  al  año  quinto  de  Arcadio,  seria  indubitablemente  en  el 
año  399,  pues  solo  á  este  favorece  el  suceso  de  su  año  quinto 
por  setiembre  en  pluma  que  empiece  el  año  por  octubre. 

3  Digo  esto  en  suposición  de  que  en  Idacio  se  hallase  el  año 
de  Abrahan  2416,  que  empezó  según  Pagi  en  las  calendas  de 
setiembre,  de  octubre  se  debe  leer,  del  año  399.  Pero  esto  no  es 
asi,  hallándose  como  se  halla  en  la  edición  de  Sirmondo  el  año 
de  Abrahan  2415,  el  cual  según  su  regla  corresponde  al  año 
cristiano  398,  empezado  en  octubre  del  397,  en  que  nadie  puede 
poner  el  concilio  toledano,  tenido  en  el  consulado  de  Estilicon 
como  se  tuvo  este  de  que  hablamos.  Luego  en  ninguna  parte  se 
conoce  mas  el  yerro  de  la  edición  de  Sirmondo  en  los  años  de 
Abrahan,  que  en  esta  del  concilio  de  Toledo,  porque  todos  los 
Mss.  convienen  en  señalar  el  consulado  de  EstiUcon,  y  algunos 
añaden  la  era  438,  que  determina  el  consulado  I  del  año  400  y 
no  el  II.  A  esto  se  añade  la  autoridad  de  Idacio  en  este  cronicón, 
pues  según  la  distribución  de  años  imperiales  y  los  sucesos  que 
expresa  después  del  año  de  este  concilio,  v.  g.,  el  ecHpse  y  pon- 
tificado del  año  402,  es  imposible  reducirle  al  segundo  consula- 
do de  Estilicon,  esto  es,  al  año  405.  Luego  la  duda  no  se  puede 
extender  según  el  cronicón  mas  que  á  los  años  599,  400  y  401. 
Entre  estos  á  ninguno  conviene  el  consulado  mas  que  al  400, 
luego  á  este  se  debe  anejar  el  concilio  como  nosotros  le  aneja- 
mos, y  aun  Pagi;  pero  la  diferencia  estriba  en  que  Pagi  quiere 
probar  esto  con  la  edición  de  Idacio  hecha  por  Sirmondo,  y  re- 
curriendo al  principio  del  año  por  octubre,  lo  que  nosotros  re- 
batimos, diciendo  que  niel  año  empezó  por  aquel  mes,  según 
Idacio,  ni  se  debe  insistir  en  el  año  400  mirada  la  edición  de 
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vSirmondo,  por  quien  Pagi  se  guió;  pues  esta  se  halla  cierta- 
mente errada  en  esta  parte,  como  se  ha  declarado  y  se  con- 
tirmar/i. 

A  Entre  todos  los  yerros  de  las  ediciones  precedentes  y  aun 
del  Ms.  de  Sirmondo,  ninguno  mas  disculpable  y  fácil  de  come- 
ter por  el  copiante  que  este  de  que  tratamos  ,  pues  no  pen- 
dió mas  que  de  una  línea  por  causa  de  juntarse  allí  cuatro  nú- 
meros de  años  sin  sucesos ;  y  por  tanto  fué  muy  fácil  que  lo 
que  tocaba  al  número  siguiente,  sexto  de  Arcadio,  lo  diese  al 
precedente.  Y  que  efectivamente  se  equivocó  consta  sobre  lo 
dicho  por  el  eclipse  que  pone  al  año  8 ,  que  es  el  año  -402.  Este 
eclipse  no  se  puede  remover  del  año  402,  como  diremos  en  la 
nota  siguiente.  Según  está  la  edición  de  Sirmondo  fué  el  con- 
cilio 1  de  Toledo  tres  años  antes  que  el  eclipse,  en  fuerza  de 
poner  á  aquel  en  el  año  5  de  Arcadio ,  y  á  este  en  el  8.  Desde 
(;1  concibo  al  año  del  eclipse  no  hubo  mas  que  dos  años ,  como 
consta  por  el  consulado  I  de  Estilicon ;  luego  el  concilio  no  se 
puede  anejar  al  año  5 ,  sino  al  6  de  Arcadio ;  y  por  esto  le  co~ 
locamos  en  este  año ,  que  fué  el  400  de  Cristo. 

NOTA  V. 

Del  eclipse  del  año  402. 

1  En  el  año  octavo  de  Teodosio  pone  Idacio  un  eclipse  de 
sol  en  el  dia  tercero  de  los  Idus  de  noviembre,  á  11  de  este  mes. 
La  edición  de  Sirmondo  dice  que  fué  lunes,  ó  feria  segunda, 
poniéndolo  por  letras.  Los  IMss.  antiguos  usan  en  estos  lances 
de  números  romanos,  y  yo  tengo  por  cierto  que  en  su  origen  se 
escribió  feria  III,  y  por  tanto  ofrezco  esta  lección.  Los  funda- 
mentos son  del  todo  convincentes ,  porque  consta  haber  sido  el 
eclipse  en  el  consulado  V  de  Arcadio  y  Honorio,  como  expresan 
el  cronicón  imperial  y  los  Fastos  Idacianos.  Este  consulado  fué 
en  el  año  402  de  la  era  vulgar,  en  que  cayó  también  el  año  8 
de  Arcadio  y  Honorio  señalado  por  Idacio ;  y  asi  no  se  puede 
extraer  el  suceso  del  año  402.  Tampoco  se  puede  mudar  el  dia 
11  de  noviembre,  porque  en  este  dia  convienen  los  Fastos  men- 
cionados y  el  cronicón  presente.  Dado  esto ,  es  errata  conocida 
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el  poner  feria  II ,  siendo  indubitable  que  el  dia  11  de  noviembre 
del  año  402  fué  marles  ó  feria  III ,  por  ser  su  ciclo  solar  19,  le- 
tra dominical  E  ,  y  por  tanto  antes  que  yo  corrigió  esto  el  car- 
denal de  Noris,  lib.  1,  lUstor.  Pclag.,  cap.  11.  Uicciolo  con- 
servó también  el  eclipse  en  este  año,  y  Petavio,  lib.  8,  cap.  13, 
eclip.  oO. 

NOTA  VI. 

De  la  entrada  de  los  vándalos  y  suevos  en  España,  y  la  toma  de 

Roma  por  Alar  ico. 

1  Del  año  de  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España  trata- 
mos en  el  tomo  II,  núm.  67,  diciendo  que  no  se  puede  re- 
mover del  año  409 ,  por  estar  muy  caracterizado  con  diferentes 
épocas  y  testimonios  de  autores  que  todos  convienen  uniformes. 
Ahora  añado  la  era  marginal  del  cronicón  y  la  de  los  Fastos  Ida- 
cianos,  que  es  como  la  del  texto  447.  Añado  también  que 
en  el  tomo  11  contamos  las  olimpiadas  conforme  están  coloca- 
das en  las  ediciones  precedentes  y  según  la  naturaleza  de  olim- 
piada común:  ahora  damos  el  mismo  año  con  diversidad  de 
olimpiada,  por  ser  las  de  este  cronicón  Eusebianas  y  no  vulga- 
res ,  como  se  ha  prevenido.  De  la  era  española  trataremos  en  los 
Fastos  Idacianos,  nota  I. 

2  En  el  mismo  año  pone  la  edición  de  Sirmondo  la  invasión 
de  Roma  por  Alarico ,  valiéndose  de  esto  Pagi  para  esforzar  el 
pensamiento  de  que  fué  en  el  409,  y  no  en  el  410  como  se  tie- 
ne recibido.  Pero  á  vista  de  las  erratas  que  el  mismo  Pagi  reco- 
noce en  la  edición  de  Idacio ,  no  se  puede  insistir  en  sola  ella 
cuando  haya  grave  duda,  como  sucede  aqui;  pues  la  sentencia 
de  que  el  año  410  fué  la  entrada  de  Alarico  en  Roma  se  halla 
tan  autorizada,  que  sin  demostración  de  lo  contrario  no  se  pue- 
de dejar,  hallándose  determinada  en  los  cronicones  de  Próspero 
al  año  siguiente  de  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España,  como 
se  lee  en  unas  ediciones  ,  y  al  decimosexto  de  Arcadio,  como 
proponen  otras.  Lo  mismo  el  conde  Marcelino,  Casiodoro  y 
otros  que  fuera  largo  referir.  Lo  mas  notable  es  que  el  croni- 
cón inédito  que  damos  en  el  apéndice  V  pone  la  entrada  de 
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Alarico  en  Roma  al  año  siguiente  de  los  bárbaros  en  Kspaña;  y 
aunque  yerra  la  era,  poniendo  un  año  menos  por  culpa  del  co- 
piante, consta  que  atribuye  los  sucesos  á  diferentes  años;  y  co- 
mo aquel  cronicón  se  formó  teniendo  al  de  Ídacio  por  delante, 
tenemos  autoridad  de  Ms.  antiguo  para  ordenar  los  números  en 
la  conformidad  que  los  ponemos. 

3  Pero  aun  sin  esto  se  muestra  la  precisión  de  poner  en  di- 
versos años  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España  y  de  Alarico 
en  Roma ,  por(|ue  según  ídacio  aquella  fué  en  el  dia  í28  de  se- 
tiembre, como  se  lee  mas  firmemente,  ó  en  12  ó  13  de  octubre 
del  año  4-09.  La  entrada  de  Alarico  en  Roma  fué. en  el  dia  24 
de  agosto,  según  el  común  sentir,  aunque  para  mi  asunto  lo 
mismo  es  que  recurras  á  abril.  No  solo  Ídacio  sino  los  códices 
que  juntan  en  un  año  las  dos  cosas ,  todos  convienen  en  poner 
primero  á  los  bárbaros  en  España  y  después  la  invasión  de 
Roma,  como  se  vé  en  el  cronicón  de  Próspero  (Piteano)  y  en  el 
del  colector  coetáneo  de  Cario  iM. 

4  De  aqui  se  intiere  que  precisamente  debió  mudar  año 
ídacio  al  punto  que  refirió  la  entrada  de  los  alanos  en  España 
por  setiembre,  para  pasar  á  un  suceso  que  era  del  agosto  si- 
guiente ,  y  esto  aunque  se  pretenda  que  sus  años  empezaban 
por  octubre;  pues  aun  dado  esto,  lo  que  suceda  después  del  28 
de  setiembre  en  agosto ,  precisamente  ha  de  tocar  á  diferente 
año.  Luego  diciendo  los  textos  que  fué  después  la  entrada  de 
Alarico  en  Roma ,  no  habrá  quien  no  diga  que  fué  al  año  des- 
pués de  entrar  los  bárbaros  en  España ;  y  por  tanto  entre  uno 
y  otro  se  deben  poner  los  números,  subiendo  el  16  imperial 
del  §  Debaceantihiis,  en  que  le  pone  Sirmondo,  al  de  Alar  ¿cus, 
en  que  nosotros  le  ofrecemos.  De  este  modo  queda  la  sucesión 
de  Ataúlfo  en  el  año  siguiente  al  409 ,  porque  Alarico  murió 
poco  después  de  la  invasión  de  Roma,  dentro  del  mismo  año, 
y  al  punto  le  sucedió  Ataúlfo.  S.  Isidoro  en  la  Historia  de  los 
godos  le  introduce  en  la  era  449,  que  es  el  año  411  ;  pero  en 
en  esta  parte  tiene  tan  poca  tirmeza  y  autoridad  la  edición  Real, 
que  me  admiro  se  imprimiese  sin  nota.  Rástame  por  ahora  el 
prevenirlo ,  reservando  la  declaración  y  corrección  para  cuando 
publiquemos  la  Historia  que  de  los  godos  y  vándalos  escribió 
S.  Isidoro.  En  el  cronicón  interpolado  por  el  Tudense  y  en  lu 
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edición  que  hizo  Labho,  en  el  tomo  t."  de  la  IVihlioleca  Novísi- 
ma de  Mss.,  se  pone  bien  Ataúlfo  en  la  era  448,  año  410.  Va^i 
siguió  el  texto  de  Labbe,  pues  alega  la  misma  era  448  y  año  1() 
de  Teodosio,  como  se  lee  en  su  crítica  sobre  el  año  411,  nú- 
mero 2.  Pero  esto  es  totalmente  opuesto  á  su  opinión  ,  porque 
la  era  y  año  señalados  corresix^nden  al  año  410  como  él  mismo 
propone;  y  como  Alarico  murió  en  el  año  de  la  invasión  de  Ro- 
ma, y  entonces  le  sucedió  Ataúlfo,  se  infiere  que  asi  la  sucesión 
de  este  como  la  entrada  de  Alarico  en  Roma  fueron  en  el 
año  410,  que  es  el  siguiente  á  la  de  los  bárbaros  en  España. 
Infiérese  también  que  si  la  sucesión  de  Ataúlfo  se  aneja  al 
año  410,  era  448,  sin  razón  recurre  Pagi  á  Idacio  en  prueba 
de  que  la  invasión  de  Roma  por  Alarico  fué  en  el  año  409.  La 
razón  es  porque  en  la  edición  de  Sirmondo  se  pone  la  muerte 
de  Alarico  y  sucesión  de  Ataúlfo  en  el  año  mismo  de  la  des- 
trucción de  Roma;  luego  si  la  muerte  de  Alarico  se  aneja 
al  410,  en  ese  mismo  fué  según  Idacio  la  pérdida  de  Roma;  y 
si  la  edición  de  Idacio  no  dáley  para  la  época  de  xVtaulfo,  ¿áqué 
fin  insiste  en  ella  para  la  acción  de  Alarico ,  especialmente  te- 
niendo contra  sí  el  texto  de  S.  Isidoro  según  le  alega  Pagi? 

5  Á  vista  de  que  este  autor  pone  la  muerte  de  Alarico  en 
el  año  410,  se  vé  claro  que  no  aprueba  la  edición  de  Sirmondo 
y  confirma  la  nuestra.  Lo  mismo  sentenciaron  los  presbíteros 
Veronenses  en  el  tomo  4.°  de  las  obras  de  Noris,  col.  854,  don- 
de resuelven  que  el  núm.  16  imperial  del  cronicón  de  Idacio  se 
debe  colocar  donde  le  hemos  puesto ,  y  desatan  lo  que  Pagi 
alegó  sobre  que  la  invasión  de  Roma  fué  en  el  año  409. 

NOTA  VII. 

Del  eclipse  del  año  418. 

1  En  el  año  24  de  Honorio,  418  de  Cristo,  refiere  el  autor  un 
eclipse  de  sol  que  hubo  en  el  dia  14  de  las  calendas  de  agosto, 
1 9  de  julio,  jueves  según  la  edición  de  Sirmondo.  Esta  es  errata, 
porque  en  el  año  418  no  fué  jueves,  ó  feria  V  el  dia  19  de  julio, 
sino  viernes  ó  feria  VI,  por  ser  el  ciclo  solar  7,  letra  domini- 
cal F.  Y  que  el  yerro  o  se  debe  reducir  al  número  del  año  ni 
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al  dia  del  raes ,  cousU  por  la  uiiitonnidad  de  los  deinas  Lesli- 
monios.  Idacio  señala  el  afio  ái  de  Honorio,  que  no  puede  re- 
moverse del  año  418  de  Cristo.  F Uoslori¡io  ^  escritor  arriano 
de  aquel  tiempo,  expresa  el  dia  XIX  de  julio:  Ciim  Tlicódusíus 
(Júnior)  adolcscentUc  nnnos  janí  iníjressm  essel,  die  XIX  mensis 
JuUi  civca  üclavíun  diei  liovam  Sol  Uintopere  dcfeeit,  ut  Sldlm 
quoque  vism  fueñnt:  lib.  1:2,  núm.  8,  de  la  ínter prelacíün  de 
Vaíesio^  mejor  que  la  de  (jolot'redo.  El  conde  Marcelino  en  el 
consulado  XJI  de  Honorio,  que  fué  el  año  418.  El  cronicón 
Alejandrino  insiste  no  solo  en  el  mismo  consulado,  sino  en  el 
dia  de  mes  y  feria  Vi:  llis  Coss.  Solis  Eclypsis  accidU  nuime 
Julio  XIV.  Kal.  Aug.  die  Veneris  hará  octava.  Hermano  Con- 
tracto en  el  mismo  dia  y  año  10  de  Honorio  con  Teodosio,  to- 
mando la  época  desde  la  muerte  de  Arcadio,  que  fué  en  el  408. 
Y  es  muy  de  notar  que  este  autor  sigue  el  cronicón  de  Próspe- 
ro, pues  dice  en  el  año  454:  lliicusque  Prosper;  y  asi  parece 
i[UG  en  su  tiempo,  esto  es,  en  el  siglo  XI  se  mantenian  bien 
notados  los  años  del  cronicón  imperial  en  que  Próspero  men- 
cionó este  eclipse;  y  asi  aunque  en  la  edición  Piteana,  Esca- 
ligeriana,  Labbeanay  de  Basnage  se  ponen  seguidos  los  años  i2i, 
25  y  20  de  Honorio,  y  debajo  se  sigue:  Solis  hoc  anuo  facía 
defectio,  con  todo  eso  se  debe  atribuir  á  yerro  de  copiantes,  y 
puede  citarse  á  Próspero  por  la  misma  sentencia ;  asi  por  el  tes- 
timonio de  Contracto,  como  por  no  haber  razón  para  excluir  á 
un  autor  coetáneo  como  Próspero  de  aquello  en  que  convienen 
no  solo  los  testimonios  citados  sino  los  cálculos  de  los  faculta- 
tivos, como  se  vé  en  Petavio  de  Doctr.  Temp.,  lib.  8,  cap.  15, 
Eclypsi  40,  donde  le  señala  en  este  año  418,  XIV  Kal.  Aug.,, 
feria  sexta:  Riccíolo  en  el  Almagesto  Nuevo,  lib.  15,  cap.  19, 
año  418:  Noris  lib.  1,  Hist.  Pelag.,  cap.  11,  expresando  que  se 
hallaba  el  sol  en  Cáncer  en  el  grado  27,  55:  Pagi  en  este  año, 
núm.  80:  Vimielino  seguido  por  Chiílecio  en  su  obra  Anastasia. 
C/dUierici,  etc.,  pág.  4,  corrigiendo  todos  el  número  de  la  feria, 
que  se  imprimió  en  Idacio ;  y  asi  se  vé  que  se  debe  corregir 
también  la  edición  deSandoval,que  mudó  el  dial4cal.  enel  15, 
pues  aunque  correspondía  en  tal  caso  la  feria  V ,  es  corrección 
voluntaria  contra  la  autoridad  de  tantos  y  tales  testimonios.. . 
2     Este  eclipse  se  ha  hecho  muy  famoso  por  la  conexión  coa 
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el  origen  del  reino  de  la  Francia,  en  fuerza  de  que  Próspero  en 
el  cronicón  imperial  añade  inmediatamente:  Fararnimdus  reg- 
nat  m  Francia,  como  se  lee  en  la  edición  Piteana  v  Labbeana. 
En  la  de  Escalígero  se  pone  un  año  antes  á  Faramundo,  y  asi 
no  se  puede  determinar  año  fijo,  en  fuerza  de  no  constar  por 
otra  parte  el  principio  de  aquel  reinado,  y  juntamente  se  hallan 
algunos  Mss.  del  cronicón  de  Próspero,  donde  falta  su  mención, 
como  refiere  el  P.  Hensquenio  en  el  principio  del  tomo  VII  de 
mayo:  Exeges.  Episcopal.  Tungrensis,  cap.  10.  Como  esto  no 
pertenece  á  España  ni  al  cronicón  de  Idacio,no  debe  dis- 
traernos. 

NOTA  VIH. 

Del  año  de  la  muerte  de  Juan  Gerosolimitano  y  del  rey  Walia, 
Corrígese  el  cronicón  de  Idacio. 

1  A  este  eclipse  se  sigue  en  la  edición  de  Sirmondo  el  pon- 
tificado de  Zósimo,  que  falta  en  la  de  Sandoval.  Yo  no  he  queri- 
do alterar  en  esto,  porque  no  usando  Sirmondo  de  paréntesis, 
como  acostumbra  en  otros,  parece  que  se  halla  en  el  Ms.  este 
pontífice.  Tampoco  altero  el  núm.ero  de  sucesión  de  papas  que 
propone  en  Zósimo,  diciendo  que  fué  el  XXXIX,  y  después  en 
S.  León  el  número  XLIÍl.  Este  orden  es  muy  diminuto,  nacido 
de  defecto  de  copiantes,  ó  de  que  los  antiguos  contaron  de  di- 
verso modo  que  nosotros,  como  se  infiere  de  que  hoy  damos  á 
S.  León  I  el  número  cuarenta  y  siete  en  el  orden  pontificio;  Ida- 
cio le  dá  aqui  el  cuarenta  y  tres ;  el  concilio  primero  de  Braga 
dice  que  fué  casi  el  cuarenta:  Quadragesimus  feré  extitit  Petrí 
successor  {in  princ).  En  fuerza  de  esto  no  me  quiero  mezclar 
en  corregir  la  serie  ni  años  de  los  papas. 

2  Lo  digno  de  notar  es  que  en  la  cláusula  inmediata,  men- 
cionando Idacio  el  terremoto  de  la  Tierra  Santa,  dice  que  vivia 
en  Jerusalen  el  obispo  antes  nombrado,  que  era  Juan,  como 
expresó  en  el  año  406  y  en  el  415.  Pagi  refiere  su  muerte  en  el 
año  416,  n.  20;  Fleuri  en  el  tomo  5,  y  Tillemont,  torno  12,  art. 
140,  la  ponen  en  el  147.  Ni  unos  ni  otros  convienen  con  lo  que 
se  lee  en  este  cronicón  y  en  los  Fastos  Idacianos,  donde  vemos 
que  vivia  este  prelado  en  el  año  419,  y  añaden  los  Fastos  que 
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existia  la  carta  que  escnbió  sobre  los  porleutos  que  ocurrieron; 
y  no  pudieudo  dudarse  que  esto  fué  eu  el  año  il9,  se  sigue  que 
alcanzó  este  año  aquel  prelado. 

0  Asi  por  el  terremoto  como  por  los  demás  sucesos  que  de- 
clararemos, se  infiere  que  hay  errata  notable  en  la  edición  de 
Idacio,  cuando  se  deja  sin  número  el  %  Durante^  y  se  atrasa  has- 
ta el  quinto  siguiente,  que  empieza,  ínter  Gundericuni.Eaie  es 
yerro  conocido,  y  por  eso  quito  el  número  25  de  doíide  estaba 
puesto  (en  el  §  ínter  Giinderieum),  y  le  antei)ongo  al  Durante. 

4  I^  razón  es  porque  el  terremoto  de  Jerusalen  no  se  puede 
aplicar  al  año  418,  en  que  sucedió  el  eclipse  referido,  sino  al  si- 
guiente 419,  porque  asi  lo  expresa  Füostonjio  seguido  dePagi, 
en  aquel  año,  núm.  56.  Lo  mismo  el  conde  Marcelino  en  el  cons. 
de  Monaxio  y  Plinta:  lo  mismo  los  Fastos  Idacianos,  que  parece 
se  hicieron  para  aclarar  la  cronología  de  Idacio. 

5  Añádese  que  la  nmerte  de  Walia  la  pone  S.  Isidoro  en  el 
mismo  año,  era  457.  El  año  del  nacimiento  de  Valentiniano  le 
I)uso  Idacio  en  el  mismo  del  terremoto  de  Jerusalen,  y  asi  debe 
aplicarse  todo  al  419  del  modo  que  ofrece  mi  edición.  La  prue- 
ba de  que  el  nacimiento  de  Valentiniano  III  le  puso  Idacio  en  el 
año  419,  se  toma  aun  por  la  edición  de  Sirmondo,  donde  se  ane- 
ja á  este  año.  Lo  mismo  por  ver  que  pone  después  las  cosas  es- 
pantosas que  se  vieron  en  Biterris,  que  todo  fué  propio  del  419. 
Conviene  también  el  conde  Marcelino  en  poner  aqui  el  nacimien- 
to de  Valentiniano,  refiriendo  inmediatamente  el  terremoto  y 
portentos  de  Palestina.  El  mismo  Idacio,  al  tiempo  de  la  muerte 
de  Valentiniano  en  el  año  455,  dice  que  tenia  56  años  de  edad, 
lo  que  \iene  puntual  con  haber  nacido  en  el  419,  dia  2  de  julio. 
Habiendo  pues  sucedido  en  el  mismo  año  el  terremoto  de  Pales- 
tina, debemos  distribuir  los  números  de  modo  que  todo  esto 
quede  atribuido  alano  25  de  Honorio  y  419  de  Cristo  como 
yo  lo  he  puesto. 

NOTA  IX. 

Del  año  de  la  muerte  del  emperador  Honorio. 

1  En  el  año  424  pone  este  cronicón  la  muerte  de  Honorio, 
señalando  su  año  50  con  las  fiestas  ti'icenales.  Aqui  tengo  por 
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cierto  que  se  ha  mezclado  equivocación  de  copiantes;  porque  no 
se  puede  atiruiar  que  muriese  en  este  año,  sino  en  el  anteceden- 
te 423,  en  el  consulado  de  Asclepiodoto  y  Mariniano,  en  que  le 
|)onen  Próspero,  Marcelino,  Casiodoro,  y  sobre  otros  los  Fastos 
Idacianos,  que  son  fieles  intérpretes  del  cronicón.  Ni  hay  verosimi- 
litud para  creer  que  un  escritor  coetáneo  como  Idacio  ignorase 
un  suceso  tan  sobresaliente  y  notorio  como  la  muerte  del  empe- 
rador Honorio,  sucedida  en  Italia,  en  la  ciudad  de  Uávena,  co- 
mo apoyan  los  dos  cronicones  siguientes,  no  en  Koma,  como  es- 
cribió Baronio.  Añádese  que  ya  Idacio  no  era  niño,  pues  á  los 
cuatro  siguientes  empezó  á  ser  obispo,  y  asi  no  es  persuasible 
que  errase  en  una  cosa  tan  notable.  Los  copiantes  tuvieron  mu- 
cha ocasión  para  el  yerro,  viendo  allí  mencionadas  las  tricena- 
les, porque  si  se  distribuyen  los  treinta  años  desde  la  muerte  de 
Teodosio  el  Grande,  corresponde  el  último  á  este  año  424.  Pero 
esto  no  debe  calcularse  asi,  sino  tomando  la  primera  época  del 
imperio  de  Honorio,  que  fué  en  el  año  595  cuando  su  padre  le 
declaró  x\ugusto,  añade  treinta  años  que  reinó  completos,  y  sa- 
carás el  año  425. 

2  Que  la  época  usada  por  Idacio  para  las  tricenales  fué  el 
año  595,  y  no  el  595,  en  que  muerto  Teodosio  el  Grande  empe- 
zó á  reinar  Honorio  conArcadio,  consta,  porque  si  empezara  á 
contar  por  el  59o,  y  le  diera  treinta  años,  resultaba  su  muerte 
en  el  425  y  no  en  el  424,  como  es  evidente.  Que  le  dio  treinta 
años  cumplidos  se  prueba,  por  expresarse  asi  aquí  como  en  los 
dos  Mss.  siguientes,  que  murió  después  de  haber  celebrado  las 
fiestas  tricenales:  Actis  tricennaUbus  sius;  las  cuales  fueron  al 
acabar  el  año  50  (y  no  al  empezar)  como  tenian  de  costumbre. 
Para  que  Honorio  celebrase  el  haber  cumplido  su  año  treinta 
es  preciso  tomar  la  primera  época  del  año  595,  pues  tomando  la 
segunda  del  595  no  salen  treinta  cumplidos  aun  en  el  año  424, 
siendo  entonces  solo  29,  y  en  el  425,  en  que  murió,  no  tendría  mas 
que  28.  Luego  diciendo  Idacio  que  habia  ya  cumplido  sus  trice- 
nales, es  preciso  reconocer  que  habló  de  la  primera  época  al 
expresar  su  muerte,  aunque  en  los  números  marginales  de  su 
im])erio  empezó  por  la  segunda  por  causa  de  tratar  allí  de  la 
sucesión  de  los  dos  hijos  juntos,  la  cual  no  fué  hasta  la  muerte 
del  padi'e.  Por  tanto  se  ha  de  anejar  la  muerte  de  Honorio  al  año 
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A27t,  en  que  ciiinplií)  los  oO  años  desdo  ((iie  fué  noinhrndo  Au- 
gusto, y  los  2S  dosdc  (jue  empozí)  á  reinar  solo.  Donde  se  llalla 
el  50  se  ha  do  «{uitar,  y  poner  el  17  do  Teodosio  el  Mo/.o,so{^nn 
la  época  de  la  muerte  de  su  padre  Arcadio.  De  allí  adelante  si- 
gue el  año  I  de  Valentiniano,  en  el  año  de  Oisto  í!2o,  conforme 
([ueda  puesto. 

o  Este  yerro  le  atribuyo  al  que  intorpolí)  el  cronicón  en  lo 
que  se  dirá  sobre  el  año  450,  nota  11,  pues  sin  duda  escribió  y 
nrregl()  á  su  modo  todo  el  original. 

4  En  el  mismo  año  AHA  imprimió  Sirmondo  que  Teodosio 
el  3Iozo  tema  veintiséis  años  de  edad.  Yo  be  puesto  veinti- 
»mo,  no  solo  por  ser  esto  lo  que  resulla  desde  el  año  Í05,  en 
que  pone  Idacio  su  nacimiento,  sino  por  bailarlo  asi  autorizado 
en  el  ^Is.  del  apéndice  sií^uiente.  Deniíis  de  esto  consta  que  en 
el  número  de  Sirmondo  hay  errata,  pues  nadie  le  pone  nacido 
en  el  año  que  corresponde  á  Uü  cómputo,  que  debía  ser  el  398. 
La  opinión  mas  autorizada  es  que  naci(')  en  el  401,  según  la  cual 
en  el  4l2i  tenia  ya  í25  años  do  edad.  Pero  yo  no  pongo  este  por 
no  bailarlo  autorizado  con  Mss.  ni  con  razón  que  convenza  no 
ser  la  mente  de  Idacio  la  propuesta. 

NOTA  X. 

Del  tvánsilo  de  los  vándalos  ú  África. 

1  Tratando  Pagi  del  tránsito  de  los  vándalos  á  África,  dijo 
en  el  año  428  núm.  o,  que  los  años  del  cronicón  de  Idacio  esta- 
ban mal  dispuestos,  y  que  no  se  habia  de  atender  mas  que  á  los 
números  de  Abrahan  para  la  reducción  á  la  era  vulgar.  Aqui  se 
vé  que  no  penetró  bien  la  cronología  de  este  cronicón,  pues  nin- 
guna vez  mas  puntuales  los  números  que  en  este  lance,  como 
debe  confesar  todo  el  que  siga  á  Pagi,  á  vista  de  que  este  Cl. 
escritor  pone  el  tránsito  de  los  vándalos  á  África  en  el  año  420, 
en  que  puntualmente  le  determina  Idacio,  juntándole  con  el 
año  V  de  Valentiniano,  como  se  vé  en  las  ediciones  de  esta 
obra,  pues  en  esto  no  me  mezclo  yo  en  nada. 

2  El  motivo  de  equivocarse  Pagi  juzgando  errados  los  nú- 
meros, aun  cuando  le  favorecen,  fué  por  creer  que  el  año  V  im- 
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pcrial  era  de  Teodosio  el  Mozo  en  la  época  tornada  por  la  muer- 
te de  Honorio.  Esto  es  falso,  pues  Idacio  habla  del  año  (|uinto 
de  Valentiniano  y  no  de  Teodosio,  como  se  muestra  con  eviden- 
cia de  hecho,  por  cuanto  después  de  expresar  la  muerte  de  Teo- 
dosio en  el  año  27  imperial,  prosigue  calculando  hasta  el  31. 
Si  hablara  de  Teodosio,  ¿cómo  era  posible  que  después  de  po- 
ner su  muerte  prosiguiera  contando  los  años  de  su  imperio?  Es 
pues  indubitable  que  no  va  hablando  de  este,  sino  de  Valentinia- 
no el  Tercero,  en  cuya  conformidad  acaba  el  cómputo  impe- 
rial en  el  año  en  que  expresa  su  muerte,  que  fué  en  el  51  (455 
de  Cristo).  De  aqui  se  sigue  que  los  vicios  que  en  esta  parte 
imputa  Pagi  á  Idacio,  ni  son  de  este,  ni  de  los  copiantes,  sino 
del  que  no  distingue  entre  años  de  Valentiniano  y  de  Teodosio. 
Los  que  atribuye  á  ignorancia  de  Idacio  en  la  Historia  romana, 
alegando  por  ejemplo  el  año  de  la  muerte  de  Honorio,  y  de  su 
edad,  ya  vimos  que  con  mayor  fundamento  se  deben  atribuir  á 
los  copiantes. 

•  3  Los  presbíteros  Veronenses  notaron  bien  en  el  tomo  4 
Norisiano,  col.  803,  que  este  año  quinto  era  de  Valentiniano  y 
no  de  Teodosio.  Pero  erraron  gravemente  en  realzar  la  autori- 
dad de  Idacio,  por  concepto  de  que  era  obispo  de  la  misma  pro- 
vincia de  la  Bética,  desde  la  cual  pasaron  los  vándalos  á  África, 
como  escribieron  en  la  columna  antecedente;  constando  por  el 
mismo  cronicón  que  era  obispo  en  Galicia.  Tampoco  hicieron 
bien  en  adoptar  que  empezaba  los  años  por  octubre,  y  que  elaño 
de  Abrahan  y  de  la  oHmpiada  probaban  el  mismo  año  429,  pues 
según  se  hallan  en  las  ediciones  anteriores  no  prueban  ese  año 
como  se  deja  dicho.  La  autoridad  de  Idacio  estriba  en  ser  coetá- 
neo y  español,  electo  ya  obispo  dos  años  antes ,  por  lo  que  to- 
dos lian  procurado  tenerle  por  patrono  en  este  punto  contra 
Próspero  Aquitánico  y  el  cronicón  Alejandrino  ,  como  declara 
Pagi  en  el  lugar  citado:  Nec  enim  fuisse  existimo,  qiii  in  rebus 
Hisjyaniás  Prospenim,  vel  Aucíorem  Chroniá  Alexandrini, 
I  da  tío  prcefereiidum  esse  censuerit.  Lo  mismo  escribió  Ruinart 
en  el  comentario  de  la  Persecución  vandáhca  cap.  3,  núm.  2: 
Aucto7'  qui  in  hac  parte  omni  exceptione  major  videtur. 

4     Este  tránsito  de  los  vándalos  á  África  es  época  trascen- 
dental para  muchos  sucesos,  especialmente  para  los  últimos  es- 
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crilos  (le  !\.  P.  S.  Agustín,  y  su  feliz  tránsito,  que  fué  en  el  año 
siguiente  i5(),  al  tercer  mes  del  sitio  que  tenían  puesto  á  la  ciu- 
dad de  nipona;  y  asi  conviene  que  se  tenga  presente  y  aclarado. 

NOTA  XI. 

De  Sabino,  metropolitano  de  Sevilla,  y  de  los  Bacaudas. 

1  En  el  año  iii  nos  dá  Idacio  gran  luz  para  aclarar  el  ca- 
tálogo antiguo  Eniilianense  de  los  prelados  de  la  santa  iglesia 
de  Sevilla ,  declarándonos  el  tiempo  en  que  presidia  Sabino  II, 
y  juntamente  que  el  sucesor  que  leemos  allí  con  nombre  de  Epi- 
fanio  fué  intruso.  Esto  se  aclara  aun  mas  con  el  cronicón  del 
apéndice  siguiente;  y  solo  lo  noto  aquí  en  recomendación  del 
documento,  pues  ignoraríamos  sin  él  cosas  muy  importantes. 

2  En  la  cláusula  inmediata  menciona  Idacio  á  los  Bacau- 
das Tarraconenses.  Los  Bacaudas  ó  Bagaudas  no  eran  nombres 
de  pueblos  determinados,  sino  una  voz  general  á  todos  los  acau- 
dillados contra  los  imperiales.  El  origen  fué  la  carga  que  im- 
pusieron los  romanos  á  los  pueblos  con  motivo  de  ocurrir  á  los 
muchos  enemigos  que  en  poco  tiempo  dieron  sobre  el  Imperio, 
y  no  pudiendo  sufrir  tanta  exacción,  empezaron  á  rebelarse  al- 
gunos en  las  Gallas  comandados  de  un  jefe  llamado  Tibaton. 
En  España  y  otras  partes  ejecutaron  lo  mismo:  y  como  el  título 
era  de  libertad  entre  bandidos ,  creció  tanto  el  partido  que  ne- 
cesitaron venir  algunos  generales  con  ejército  para  reprimirlos, 
como  refiere  Idacio. 

NOTA  XII. 

Del  pontificado  de  S.  León  y  su  carta  á  Sto.  Toribio. 

1  En  el  año  MI  menciona  Idacio  el  pontificado  de  S.  León. 
Aguirre  le  antepuso  con  Sirmondo ,  diciendo  que  este  le  había 
colocado  bien  en  el  año  17  de  Valentiniano.  Yo  le  omití  allí 
por  no  hallarse  en  el  Ms.,  y  si  le  hubiera  de  poner  no  había  de 
ser  en  aquel  año.  Aguirre  culpa  que  le  pusiese  Idacio  en  el  23 
imperial ;  pero  en  esto  se  vé  que  Idacio  no  intentó  señalar  épo- 
ca puntual  de  cada  papa ,  sino  referir  el  tiempo  en  que  presi- 
dian, como  se  convence  en  este  lance ;  pues  no  obstante  que 
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León  era  sumo  pontífice  mucho  antes ,  le  expresa  aquí  con  ur- 
gente motivo.  Su  intento  era  referir  las  letras  que  este  santísimo 
})adre  envió  á  España  por  el  diácono  de  Sto.  Toribio  llamado 
Pcrvinco,  dadas  en  21  de  julio  del  año  4  i7,  en  el  consulado  de 
Alipio  y  Árdaburc,  como  se  prueba  por  su  fecha.  En  este  mis- 
mo año  las  coloca  Idacio,  y  por  tanto  se  vé  que  el  mencionar 
a([ui  á  S.  León  no  fué  para  expresar  su  época ,  sino  para  mani- 
festar, como  es  verdad,  que  por  ahora  presidia  en  la  Ipflesia: 
Prcesidel  Episcopus  Leo ,  y  declarar  con  esto  el  suceso  notable 
de  la  carta  que  envió  á  España  en  este  año.  Dos  años  antes  re- 
firió el  celo  del  pontífice  romano,  sin  nombrarle,  sobre  ocurrir 
á  los  daños  de  los  Priscilianistas.  Este  papa  era  S.  León;  pero 
parece  que  reservó  la  expresión  de  su  nombre  para  el  lance 
presente  en  que  habló  con  los  españoles ,  y  asi  no  se  debe  cul- 
par el  decir  que  por  entonces  presidia  en  la  Iglesia. 

NOTA  XIII. 

Del  eclipse  del  año  MI. 

1  En  el  mismo  año  MI  dice  que  hubo  un  eclipse  de  sol  en 
el  dia  24  de  diciembre,  según  la  edición  de  Sirmondo,  feria 
tei'lia.  Aqui  hay  errata  en  el  dia ,  año  ó  feria.  Según  la  edición 
de  Sandoval  no  fué  el  eclipse  en  el  año  25  de  Valentiniano, 
447  de  Cristo,  sino  en  el  24.  Pero  esto  no  puede  ser,  porque 
aun  mudado  también  el  dia ,  como  allí  se  muda  poniendo  dé- 
cimo Kal.  en  lugar  de  nono,  no  sale  bien  la  feria  III,  debiendo 
ser  jueves  y  no  martes  el  2o  de  diciembre  del  año  448.  Lo 
mas  notable  es  que  en  este  año  y  en  tal  dia  no  pudo  eclipsarse 
el  sol,  por  causa  de  no  hallarse  en  conjunción,  como  consta  por 
el  novilunio,  que  cayó  en  12  de  diciembre,  y  por  tanto  estaba 
la  luna  en  25  del  mismo  mes  mas  cerca  de  oposición  que  de 
conjunción.  El  defecto,  pues,  no  está  en  el  año  25,  antes  bien 
es  yerro  recurrir  al  24,  como  se  recurre  en  la  edición  de  San- 
doval y  en  los  dos  fragmentos  Idacianos  de  la  España  ilustrada; 
porque  sin  insistir  en  la  naturaleza  de  los  eclipses  y  del  dia  de 
semana,  consta  que  Idacio  vá  hablando  del  año  25  de  Valenti- 
niano en  lo  antecedente,  y  como  el  eclipse  es  de  diciembre  no 
pudo  variar  el  año  hasta  después  de  este  raes,  porque  como  se 
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(lijo  no  aunientú  unidad  á  los  años  hasta  pasar  dicienihre.  I*or 
lanío  del)o  mantenerse  el  eclipse  en  el  mismo  año  !25,  4i7  de 
Cristo,  ([ne  es  lo  autorizado  por  el  Ms.  de  Sirmondo. 

2  Su[)uesto  que  el  yerro  no  está  en  el  año  ,  solo  puede  du- 
darse del  (lia  de  mes,  ú  de  la  feria ;  y  digo  que  consiste  en  el 
dia,  que  no  fué  nono  Kal.,  sino  décimo,  esto  es,  el  25  y  no  2  i 
de  dic¡eml)re.  La  razón  es,  porque  Cídcisio  en  su  obra  cronológi- 
ca, citado  por  Pagi  sobre  el  año  i  17,  núm.  lo,  dice  que  este  eclip- 
se se  vio  en  Salamanca  en  el  dia  2o  de  diciembre;  y  á  este  es  á 
quien  favorece  el  carácter  de  Feria  tertia,  por  cuanto  en  el  año 
25  de  Valentiniano,  Ail  de  Cristo,  fué  martes  aquel  dia,  ciclo 
solar  8,  letra  dominical  E,  áureo  número  XI,  el  cual  muestra 
el  novilunio  en  el  mismo  dia,  y  asi  propio  para  el  eclipse.  Con- 
viene en  esto  la  edición  de  Sandoval,  pero  mas  es  lo  que  autori- 
zan los  ciclos. 

NOTA  XIV. 

De  las  correcciones  que  se  deben  hacer  en  el  cronicón  desde  el 

a  ¡lo  25  de  Valentiniano. 

1  En  el  año  450  pone  este  cronicón  el  consulado  de  Astu- 
rio,  que  ciertamente  pertenece  al  precedente.  Los  sucesos  si- 
guientes van  adelantados  en  otro  año,  como  es  indubitable.  Ni 
sirve  aqui  el  recurso  de  que  Idacio  empezó  el  año  por  octubre, 
porque  fuera  de  ser  talso,  no  se  evita  el  desorden  del  año  ade- 
lantado, á  causa  de  que  el  recurso  se  hace  al  octubre  del  año 
antecedente  con  quien  no  concurrieron  las  cosas  aqui  puestas: 
V.  g.,  la  niuerte  de  Teodosio  se  aneja  al  año  451.  Demos  que 
Idacio  empezase  este  año  por  octubre  del  450;  en  tal  caso  no  pu- 
do atribuir  el  suceso  al  451,  porque  habiendo  sido  la  muerte 
en  julio  del  450,  no  alcanzó  en  nada  al  451,  empezado  por  el 
octubre  que  se  siguió  á  la  muerte^  y  asi  de  ningún  modo  se  pue- 
de confrontar  con  el  año  451,  sino  con  el  450. 

2  El  hecho  es  que  desde  aqui  está  desordenado  el  croni- 
cón, poniendo  un  año  después  de  lo  que  fué  el  consulado  de  As- 
turio,  la  muerto  de  Teodosio,  la  de  Placidia,  la  batalla  de  Atila, 
la  época  de  Marciano,  etc.  Y  creo  que  el  códice  que  tuvo  S.  Isi- 
doro incluia  estos  defectos,  como  se  vé  en  los  años  de  3Iarcia- 
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no,  Turisinundo  y  Teodorico,  puestos  en  la  historia  de  los  go- 
dos como  se  hallan  en  Idacio.  Si  se  quiere  corregir  es  hacer  obra 
nueva,  lo  que  no  nos  es  lícito;  la  complicación  de  algunas  cosas 
es  también  agravante;  pero  como  la  verdad  es  siempre  antepo- 
nible,  conviene  ofrecer  la  corrección  dejando  el  texto  intacto, 
mientras  no  se  descubra  nuevo  31s.  que  lo  aclare. 

5  Digo,  pues,  que  el  consulado  de  Asturio  y  cartas  de  Flavia- 
no  y  S.  León  las  debes  aplicar  al  año  449.  La  muerte  de  Teo- 
sio  el  Mozo,  la  exaltación  de  3Iarciano,  la  muerte  de  Placidia  y 
el  fenómeno  de  Galicia  al  450.  La  batalla  de  Atila  se  debe 
colocar  en  el  45  L  Los  años  de  Marciano  deberán  distribuirse  en 
conformidad  del  primero,  que  empezó  en  el  26  de  Valentiniano, 
y  no  en  el  27  como  aqui  se  pone.  La  muerte  se  debe  anticipar 
el  año  que  corresponde  á  la  época  del  imperio  de  Marciano, 
poniéndola  en  el  año  457  y  no  en  el  458,  pues  el  que  atrasó  la 
entrada  en  el  imperio  atrasó  también  el  término.  La  muerte  de 
Valentiniano  se  ha  de  enlazar  no  con  el  año  cuarto  de  ^larcia- 
no,  sino  con  el  quinto,  porque  todo  vá  igual  en  la  diferencia  de 
un  año:  y  que  fué  en  el  quinto  y  no  en  el  cuarto  consta,  no  so- 
lo por  el  cronicón  imperial  de  Próspero,  sino  también  por  el 
que  ponemos  en  el  apéndice  V.  El  año  51  de  Valentiniano ,  en 
que  fué  su  muerte,  está  bien  en  el  455  de  Cristo,  y  lo  mismo  el 
año  1  de  Avito,  con  todo  lo  que  allí  se  refiere,  como  consta  por 
las  notas  de  dias  de  semana  que  expresan  los  §§  Mox  Hispa- 
nias  y  el  siguiente,  las  cuales  salen  bien  en  el  año  en  que  es- 
tan,  456. 

4  Desde  el  imperio  de  Avito  en  adelante  hay  otro  verro  tras- 
cendental  por  causa  de  dos  años  de  exceso,  como  consta  en  la 
exaltación  de  Mayoriano  y  León,  que  se  anejan  al  año  459,  ha- 
biendo sido  dos  años  antes,  en  el  457.  En  el  año  sexto  de  estos 
emperadores  se  expresa  la  era  500  con  un  eclipse  de  lima:  asi 
el  año  imperial  como  la  era  y  el  eclipse  corresponden  al  año 
462  de  Cristo,  y  en  el  orden  de  este  cronicón  tienen  dos  años 
mas,  hallándose  aplicados  al  464,  en  el  cual  no  se  puede  esta- 
blecer la  era  500  ni  los  demás  caracteres.  Por  esto  dijo  bien  Pa- 
gi,  que  si  el  año  de  Abrahan  que  señala  el  cronicón  de  Idacio  en 
este  lance,  corresponde  á  la  era  500,  todo  el  orden  cronológico 
precedente  vá  errado ,  y  es  asi  porque  la  era  500,  en  que  sale 
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bien  la  feria  allí  expresada,  dá  el  año  46á,  y  si  en  conionnidad 
á  este  se  distribuyeran  los  años  precedentes,  todo  el  cronicón  es- 
taba desquiciado,  lo  que  no  debe  decirse;  pues  fuera  del  año 
del  consulado  de  Asturio  con  lo  que  se  si^^ue  basta  el  imperio 
de  Avito,  no  liay  defectos.  Desde  que  se  atribuyen  tres  años  á  es- 
te emperador  se  bailan  dos  años  de  exceso,  como  consta  por  los 
ejemplos  dados  y  por  otros  que  se  pueden  añadir;  v.  g.,  la 
muerte  de  Mayoriano  se  pone  aqui  en  el  año  403,  babiendo  si- 
do en  el  iííl.  En  el  año  1  de  Mayoriano  y  León ,  que  como  se 
ha  dicbo  fué  en  el  457,  v  aqui  se  pone  confrontado  con  el  459, 
se  lee  que  la  Pascua  cayo  en  el  dia  V  Kal.  Aprilis,  28  de  mar- 
zo, lo  cual  es  falsísimo,  pues  en  ningún  año  de  los  inmediatos 
al  459  incidió  la  Pascua  en  tal  dia,  sino  en  el  51  de  marzo, 
que  es  //  Kal.  Aprilis,  como  sucedió  en  el  año  457 ;  y  asi  bizo 
bien  el  M.  Pérez,  benedictino,  en  corregir  el  V  Kal.  Aprilis, 
sustituyendo  //  Kal.  Aprilis,  como  lo  bizo  en  sus  Disertaciones 
eclesiásticas,  pág.  2oi ,  por  pedirlo  asi  el  año  primero  de  Ma- 
yoriano y  León,  de  que  babla  Idacio,  en  el  cual,  esto  es,  en  el 
457,  fué  la  Pascua  en  51  de  marzo,  lleclia  asi  esta  corrección 
se  autoriza  lo  dicho  sobre  que  desde  el  imperio  de  Avito  hay 
aumento  dedos  años  en  este  cronicón,  poniendo  en  el  año  i59 
lo  que  es  propio  del  457. 

5  La  causa  del  yerro  fué  haber  atribuido  tres  años  al  impe- 
rio de  Avito,  no  halíiendo  reinado  mas  que  uno  no  cabal,  esto 
es,  siete  ú  ocho  meses,  los  cuales  concurrieron  con  dos  consula- 
dos, y  por  tanto  alcanzaron  y  se  numeraron  como  si  fueran  dos 
años.  Q)ue  el  atribuirle  tres  no  fué  opinión  de  Idacio,  sino  in- 
terpolación de  algún  copiante,  se  infiere  no  solo  por  la  armonía 
de  lósanos,  sino  por  el  mismo  Ms.  de  Sírmondo,  donde  no  se 
halla  la  cláusula  como  está  publicada,  sino  como  yo  la  pongo: 
Tertio  anno.  Avitus  séptimo  mense,  etc.  Asi  lo  testifica  Valesio 
en  las  notas  á  Evagrio,  G.  L.  lib.  2,  pág.  G9  de  la  edición  de 
París  en  el  año  1675,  donde  añade  que  viendo  Sirmondo  la  incom- 
patibilidad de  año  tercero  y  mes  séptimo,  quitó  esto  y  dejó  aque- 
llo, siendo  mejor,  dice,  que  hubiera  quitado  lo  primero:  Yerum 
in  Ms.  Códice,  quousus  est  Sirmondus,  kic  locusita  legitur:  Ter- 
tio anno.  Avitus  séptimo  mense  postquam  á  Gallis,  etc.  Sirmon- 
dus, cum  lia^c  dúo  simal  stare  non  posse  intelligeret,  has  duas  vo- 
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ees  sc|)timo  mense  in  edilione  sua  omisU;  melius  factuvus ,  si 
duas  illas  tertio  anno  expimxisset.  Ñeque  enim  Aviíus  tres  annos 
imperavit,  sedseptem  dumtaxat,  aut  oetomensibus,  quisub  dúo- 
bus  Consuübus  occurrerunl.  Unde  á  quibusdam  Scriptoribus 
bienniwn  regnasse  dicitur. 

()     Hallando  pues  en  el  ]Ms.  que  Avilo  acabó  su  imperio  al 
séptimo  mes  (acaso  el  copiante  puso  séptimo  por  décimo ,  que 
es  lo  mas  autorizado  en  orden  a  la  duración  del  imperio  de  Avi- 
lo), se  infiere  que  Idacio  no  puso  los  tres  años,  sino  los  siete  ó 
diez  meses;  pues  las  dos  cosas  son  incompatibles,  y  autor  coe- 
táneo no  podia  errar  tanto  en  cosa  tan  notoria.  Demás  de  esto, 
la  perturbación  que  causan  en  su  obra  estos  años  muestra  ser 
adición,  pues  sin  ellos  sale  todo  puntual,  l.o  mismo  se  autoriza 
por  el  Ms.  Complutense,  que  pondremos  en  el  apéndice  V,  que  no 
concede  á  Avilo  tantos  años,  como  ni  tampoco  otroMs.  que  ten- 
go de  Próspero  Aquitánico.  Y  aun  el  pequeño  de  Idacio  introdu- 
ce á  Avilo  en  el  año  sexto  de  Marciano  entre  ios  sucesos  del  año 
i56,  en  que  se  contaba  año  I  de  Avilo,  como  se  vé  en  el  cronicón 
grande;  y  como  por  este  mismo  consta  que  murió  al  año  siguien- 
te, séptimo  de  Marciano,  se  infiere  que  no  alcanzó  tres  años. 
Juntamente  la  era  señalada  en  el  cronicón  pequeño  después  de 
niencionar  el  año  6  de  Marciano,  es  la  494  correspondiente  al 
mismo  auo  456.  En  este  empezó  Avito;  murió  en  el  siguiente, 
séptimo  de  Marciano:  luego  su  duración  no  participó  mas  que  de 
estos  dos  años. 

7  Debemos  pues  mantener  el  año  1  de  Avito  en  el  456,  y 
quitar  los  números  del  año  2  pasándolos  donde  está  el  3,  de  mo- 
do que  en  el  §  Tertio  anno  se  coloque  el  2  y  año  457,  porque 
aunque  no  cumplió  dos  años,  se  le  aplica  este  número  por  haber 
tocado  á  dos  consulados  el  año  no  cabal  que  reinó.  Los  años  de 
Marciano  tienen  el  mismo  yerro  que  los  de  Avilo,  pues  se  enla- 
za el  primero  de  este  con  el  cuarto  de  aquel,  debiendo  ser  el 
sexto  como  expresa  el  cronicón  pequeño,  y  asi  donde  dice  4  de- 
be decir  5,  y  donde  repite  el  cuarto,  debe  leerse  sexto;  que  son 
los  dos  años  de  turbación. 

8  El  año  459  de  Cristo  y  el  1  de  Mayoriano  se  han  de  qui- 
tar de  donde  están,  para  que  aquel  §  Theudoricus  adversis  per- 
tenezca al  año  457  que  precede,  por  causa  de  lo  dicho  sobre  la 
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Pascua  y  ópoca  de  ^layoriaiio.  I'^l  año  iriS  se  debe  poner  coa 
el  2  de  xMayoriano  en  el  §  Fronlanes;  y  en  el  eclipse  que  se  re- 
fiere allí  se  ha  de  corregir  el  día  V  Idus  Junins,  en  (¡iiinío  Kal. 
Jan.,  dia  128  de  mayo,  en  que  se  liaiiaha  la  luna  en  conjunción. 
Y  efectivamente  señalan  el  eclipse  en  este  año  ioS,  dia  y  feria 
propuesta,  los  padres  Petavio  y  Uicciolo,  aquel  en  el  lib.  8  de 
Doclr.  temp.,  cap.  15,  eclipse  i  I,  y  este  en  el  Almafjesto  nuevo, 
lib.  o,  cap.  10.  IJe  lo  que  se  inlierc  que  erró  líouqucl  reduciendo 
este  ecl¡[)se  al  año  antes  í57,  y  corrigiendo  el  dia  V  Idus  en 
//  Idus  Jan.,  pues  aunque  asi  salia  bien  la  feria,  no  pudo  haber 
eclipse  en  tal  año  y  tal  dia,  12  de  junio,  por  hallarse  la  luna 
distante  de  conjunción. 

9  Del  §  GothicuH  exevcílus  se  han  de  quitar  todos  los  nú- 
meros, y  mantener  el  5  imperial  en  el  §  siguiente,  con  el  año  de 
Cristo  íoíj.  En  el  i  imperial  se  pondrá  el  iííO  y  no  el  i()2,  por- 
([ue  allí  dice  Idacio  que  vino  á  España  el  emperador  Mayoriano, 
lo  que  fué  en  el  400  y  no  en  el  -i()í2 ,  habiendo  muerto  el  año 
antes  por  agosto,  como  expresa  el  cronicón  publicado  por  Cus- 
piniano  y  Panvinio.  Lo  mismo  se  autoriza  por  Mario  Aventicen- 
se,  que  pone  la  venida  de  Mayoriano  á  España  en  el  consulado 
de  Magno  y  Apolonio,  esto  es,  año  iOO.  Lo  que  es  luieva  prueba 
de  los  dos  años  que  sobran  en  Idacio  por  este  tiempo,  y  que 
donde  se  halla  el  462  debe  sustituirse  el  4G0. 

10  Lo  mismo  sucede  en  el  año  siguiente  4G5,  pues  debe  po- 
nerse allí  el  4()l,  en  el  cual  fué  depuesto  Mayoriano,  dia  2  de 
agosto,  y  murió  en  el  dia  7,  sucediéndole  Severo  en  el  imperio 
desde  el  19  de  noviembre,  por  cuya  razón  se  enlaza  su  año  I 
con  el  5  de  León,  aunque  no  hizo  bien  el  que  lo  hizo,  por  lo 
que  se  dirá. 

11  En  el  año  siguiente  O  de  León  se  debe  poner  el  4G2  de 
Cristo,  que  es  el  correspondiente  á  la  era  500,  al  eclipse  y  feria 
allí  expresada,  y  por  tanto  se  autoriza  el  orden  de  años  prece- 
dentes, pues  quitados  los  dos  años  que  sobran  viene^  todo 
puntual. 

12  De  aquí  adelante  hay  otro  desorden  mas  notable,  por- 
que el  terremoto  de  Antioquia  que  se  pone  aquí  en  el  año  464, 
fué  el  458,  y  asi  erró  mucho  el  copiante,  ó  Idacio  estuvo  mal 
informado.  El  eclipse  que  se  pone  en  el  año  465  fué  en  el  464, 
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dia  20  de  julio,  lunes,  como  afirma  este  cronicón,  y  con  él  Pe- 
tavio  y  Kicciolo.  S.  Isidoro  aplica  al  mismo  año  4(Í4,  era  502, 
la  muerte  de  Frumario  y  la  exaltación  de  Uemismundo  sobre 
todos  los  suevos  que  refiere  aqui  Idacio  con  el  eclipse;  y  asi  es 
creíble  que  en  tiempo  del  santo  se  mantenian  los  números  del 
cronicón  bien  puestos  en  esta  parte,  pues  usando  de  las  voces  de 
Idacio,  nos  dá  el  año  legítimo.  En  esta  suposición  se  ha  de  an- 
teponer el  año  7  de  León  y  el  i6o  de  Cristo  al  §  Adversas  yEgi- 
dium,  porque  la  batalla  que  se  refiere  allí,  en  que  murió  Fede- 
rico, hermano  del  rey  godo  Teodorico,  fué  en  este  año  465,  en 
el  consulado  de  Basilio  y  Viviano,  como  expresa  Mario  Aventi- 
cense,  y  asi  viene  bien  con  lo  propuesto.  El  año  8  de  León  y  464 
de  Cristo  se  han  de  colocar  donde  ahora  está  el  7,  porque  solo 
á  este  año  cuadran  las  cosas  que  se  refieren  allí,  como  se  de- 
ja dicho. 

15  Los  años  de  Severo  no  están  bien  enlazados  con  León, 
porque  el  1  se  aphca  enteramente  al  o  de  León ,  siendo  asi  que 
su  mayor  parte  concurrió  con  el  6 ;  por  tanto  en  el  9  de  León 
todavía  se  contaba  el  4  de  Severo.  De  lo  que  se  infiere  que  es 
mejor  empezar  enlazando  el  1  de  Severo  con  el  6  de  León,  pa- 
ra que  el  4  concurra  con  el  9,  como  efectivamente  concurrió;  , 
de  suerte  que  en  el  año  en  que  murió  Severo  se  empezó  á  con- ' 
tar  el  10  de  León,  por  lo  que  el  cronicón  que  ponemos  en  el 
apéndice  V,  aneja  la  muerte  de  Severo  al  año  10  de  León.  Con 
esto  no  tendrás  embarazo  en  el  cómputo  que  el  cronicón  de  Ida- 
cio guarda  sobre  el  imperio  de  Severo,  debiéndolos  distribuir 
en  el  orden  propuesto,  anejando  el  4  y  su  muerte  al  465  y  9 
de  León. 

14  S.  Isidoro  afirma  que  Idacio  escribió  su  cronicón  abra- 
zando hasta  el  año  octavo  de  León,  como  se  vio  en  el  núm.  109, 
sin  duda  porque  no  tenia  mas  el  que  llegó  á  sus  manos.  Á  vista 
de  los  dos  años  que  vimos  añadidos,  pudiera  alguno  recelar  si 
esta  adición  fué  la  causa  de  los  que  hallamos  en  el  fin  de  este 
cronicón  sobre  los  que  vio  el  santo.  Pero  la  uniformidad  del  es- 
tilo en  lo  que  se  sigue  al  año  octavo  de  León,  y  la  calidad  de  la 
materia,  toda  de  sucesos  de  Galicia  y  Lusitania,  no  dan  funda- 
mento para  que  digamos  consistir  la  diferencia  en  los  sucesos 
puestos  en  el  tiempo  de  Antemio,  en  que  acaba  el  cronicón, 
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sino  en  la  adición  de  ios  años  de  Avito ;  pues  añadidos  estos  fué 
preciso  que  el  interpolador  alargase  la  cronología  de  León. 
En  esta  suposición  puede  decirse  escrita  por  Idacio  la  materia 
que  se  aplica  al  imperio  de  Antemio,  pero  que  no  estaba  dis- 
tribuida con  tan  larga  extensión  en  el  códice  usado  por  S.  Isi- 
doro. Finalmente,  como  no  atribuyas  á  Idacio  los  años  que  des- 
de el  consulado  de  Asturio  perturban  esta  cronología,  puedes 
decir  que  la  diferencia  entre  el  códice  actual  y  el  de  S.  Isidoro 
consistió  en  no  estar  cabal  el  que  el  santo  manejó,  ó  que  el  nues- 
tro fué  añadido  por  otro. 

lo  Lo  que  se  sigue  del  imperio  de  Antemio  tiene  el  mismo 
desorden ,  porque  no  se  puede  extraer  su  exaltación  del  año 
467  en  que  la  colocan  testimonios  irrefragables.  Con  este  con- 
currió el  año  10  de  León  hasta  el  dia  7  de  febrero ;  desde  el 
cual  empezó  su  año  XI ,  y  asi  el  X  de  León  y  año  466,  se  deben 
anteponer  á  la  elección  de  Antemio,  confrontando  con  el  I  de 
este ,  en  el  año  en  que  está  467  de  Cristo ,  el  XI  de  León ;  y  si- 
guiendo con  el  2  y  el  5  del  modo  que  se  han  puesto. 

Las  épocas  pontificias  no  deben  ocuparnos ,  porque  este  cro- 
nicón está  muy  falto  en  esto,  y  siendo  la  materia  muy  contro- 
vertida no  hay  cosa  convincente  para  la  corrección ,  ni  pode- 
mos tomar  ley  por  este  escrito. 

16  Como  las  correcciones  propuestas  no  se  autorizan  con 
Mss.  de  Idacio,  no  es  razón  que  se  introduzcan  en  el  texto; 
pero  viendo  por  otra  parte  que  ciertamente  hay  yerros,  estos 
mismos  dan  lugar  á  que  se  busque  y  aplique  algún  remedio 
para  que  el  lector  que  no  tenga  mas  noticias  no  contradiga  por 
un  cronicón  errado  á  lo  que  resulta  irrefragablemente  por  otros 
documentos.  El  poner  las  correcciones  en  el  mismo  texto  mas 
fuera  confusión  que  luz ,  por  causa  de  ser  preciso  sustituir  unos 
donde  se  hallan  otros.  Tampoco  conviene  dejarlo  reducido  á  la 
doctrina  dada  sin  poner  alguna  norma  por  delante,  del  modo 
con  que  se  debe  practicar  la  corrección;  y  asi  para  guardar  fide- 
lidad en  el  texto  y  dar  mas  luz  al  lector,  ofrezco  el  método  si- 
guiente con  los  años  imperiales  y  de  la  era  vulgar,  apuntando 
los  párrafos  donde  deben  colocarse  los  números. 


TOMO   IV.  52 


41  o 


España  Saijrada.  ApnuL  ///. 


Norma  de  la  corrección  que  debe  hacerse  desde  el  año  2r>  de 

Valenüniano. 
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Imp.  VALENTINIANO.  Cristo. 

25  Bechiarius  acepta,  etc 449 

26  Theodosms  Imperaíor  moritur,  etc 450 

27  Gens  Hiinnorum,  etc 451 

28  Hunni  cum  Rege  suo ,  etc 452 

29  Secundo  regni  anno,  etc. ,  lee  tertio.  .  .  .  453 

30  Tertio  regni  anno,  etc. ,  lee  quarto 454 

31  Quarto  regni,  etc.,  lee  quinto 455 

AVITO. 

1  Romaiiorum  XLIII,  etc 456 

2  de   Avito   y   1   de  León.  Avitus  séptimo  457 
mense ,  borrado  el  tertio  auno 

2  ÚQheow.  Frontanesmoritur,etc 458 

3  Theudoricus  ciim  Duce  suo,  etc.  ....  .  459 

4  Maleras  in  fine,  etc 460 

5  Majorianum  de  Galliis,  etc 461 

6  y  1  de  Severo.  Suniericus  redit,  etc 462 

7  y  2  Adversus  /Egidium,  etc 463 

8  y  3  Nepotianus  recedit,  etc 464 

9  y  A  Beversi  Legati,  etc.  Muere  Se\ero.  .  .  765 

10  Suevi  adversum,  etc 466 

11  de  León  y  1  de  Antemio.    Expeditio,  etc.  467 
2  Conimbrica  in  pace,  etc 468 

2j  3  Legatorum,  etc 469 


Todos  los  sucesos  que  se  siguen  al  párrafo  en  que  se  ponen 
los  números  pertenecen  al  año  marginado ,  hasta  que  llegue 
otro  con  número  distinto,  y  para  que  no  cueste  trabajo  la  apli- 
cación, la  dejo  hecha  en  el  texto  principal,  añadiendo  el  año  al 
fin  de  cada  párrafo  entre  paréntesis.  De  este  modo,  sin  alterar 
el  orden  del  manuscrito,  logras  el  cronicón  del  modo  con  que 
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hasta  hoy  se  ha  publicado  y  con  la  corrección.  El  que  no  quiera 
acomodarse  á  ella  tampoco  debe  quejarse,  pues  halla  aqui  lo 
que  en  otros  y  lo  que  en  ninguno. 

NOTA  XV. 

Aquasflavias  perteneció  al  convento  Bracarense,  no  al  Lucense, 

1  En  el  año  iGá  pone  Idacio  su  prisión  en  el  §  Pars  Go- 
thici.  Esto  según  lo  dicho  se  debe  aplicar  al  460 ,  porque  dos 
años  después  trata  de  la  era  500 ,  que  es  el  año  46:2,  y  asi  el 
suceso  de  dos  años  antes  pertenece  al  460. 

2  Hablando  allí  de  la  iglesia  de  Aquasflavias  en  que  le  pren- 
dieron ,  dice ,  que  los  suevos  hicieron  grandes  daños  en  aquel 
convento.  Quesnel  dice  que  esto  se  ha  de  entender  del  conven- 
to Lucense,  por  haber  imaginado  que  Idacio  era  obispo  de  Lu- 
go; pero  que  la  ciudad  de  Aquasflavias  perteneció  al  convento 
Bracarense  y  no  al  Lucense  no  admite  duda  alguna,  pues  cons- 
ta expresamente  por  la  inscripción  de  Tarragona  que  copió  Luis 
Pons  de  Icart ,  y  ofrece  Morales  en  las  Antigüedades  de  Tarra- 
gona, fól.  71,  como  también  el  tomo  1.°  de  la  España  ilustrada, 
pág.  1157. 

C.  CAERECIO 
C.  FIL.  QVIR. 
FVSCO  AQVIFL. 
EX  CONVEN!. 
BRACAR.  AVG. 
OMNIB  .  H.  IN 
REP.  SVA.  FVNC. 

Esta  basa  de  estatua  se  puso  á  Cayo  Cerecio  Fusco,  hijo  de  Ca- 
yo, de  la  tribu  Quirina,  natural  de  la  ciudad  de  Aquasflavias, 
que  pertenecia  al  convento  jurídico  de  Braga  Augusta,  el  cual 
habia  gozado  en  su  república  de  todos  los  honores;  y  en  vista 
de  testimonio  tan  auténtico  no  se  puede  dudar  que  el  convento 
de  que  trata  Idacio  cuando  habla  de  Aquasflavias,  es  el  Braca- 
rense, no  el  Lucense. 
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NOTA  ÚLTIMA. 

Sobi'e  la  edición  de  Bouquet. 

1  Como  la  cronología  que  el  sabio  P.  D.  Martin  Bouquet 
propone  en  el  cronicón  de  Idacio  supone  la  lección  del  texto,  y 
llegó  su  obra  á  mis  manos  después  de  trabajadas  estas  notas,  no 
he  querido  mezclar  en  ellas  mas  que  lo  dicho  en  el  núm.  8  de 
la  nota  14,  reservando  lo  demás  para  este  sitio.  Ya  dijimos  en 
el  §  8,  núm.  117,  que  no  quiso  atender  á  los  años  señalados  por 
Idacio ,  contentándose  con  proponer  al  margen  los  correspon- 
dientes á  los  hechos.  En  la  mayor  parte  conviene  con  la  distri- 
bución señalada.  Las  diferencias  son:  la  1,  que  en  la  muer- 
te de  Ataúlfo  cita  á  Próspero  y  al  cronicón  Alejandrino,  so- 
bre que  fué  en  el  año  antes  del  que  la  pone  Idacio,  esto  es, 
en  el  415.  Nosotros  anteponemos  el  testimonio  de  Idacio,  de- 
jando el  suceso  en  el  416,  por  hallar  lo  mismo  autorizado  en  san 
Isidoro,  que  señala  la  era  454  y  el  año  22  de  Honorio  del  mismo 
modo  que  se  lee  en  Idacio ,  y  aun  añade  el  santo  que  reinó  seis 
años,  y  por  tanto  habiendo  empezado  en  el  410,  se  comprueba 
su  muerte  en  el  416,  era  454. 

2  La  2  diferencia  es,  que  Bouquet  señala  el  casamiento 
de  Placidia  con  Constancio  en  el  417,  y  yo  pongo  el  416,  por 
autoridad,  no  solo  de  Idacio  sino  de  Próspero,  que  en  la  edi- 
ción de  Canisio  y  en  el  Ms.  Augustano  de  Basnage  pone  el  su- 
ceso en  el  consulado  VII  de  Teodosio,  año  416.  Fuera  de  esto 
convenimos  en  las  correcciones  de  los  primeros  ecHpses,  en  la 
muerte  de  Walia  año  419,  en  la  de  Honorio  en  el  año  del  con- 
sulado de  Asturio ,  en  el  de  la  muerte  de  Teodosio  el  Mozo  y 
de  Placidia  año  450 ,  y  en  que  los  tres  años  atribuidos  á  Avito 
no  son  puestos  por  Idacio,  sino  añadidos.  ítem,  en  poner  el 
año  451  en  el  suceso  de  la  batalla  de  A  tila,  §  Gens  Hunnorum. 
De  allí  adelante  hay  alguna  diversidad  entre  su  cronología  y  la 
mia,  no  solo  por  la  turbación  que  hay  en  el  cronicón,  sino  por 
falta  de  otros  documentos  por  donde  arreglar  los  años.  Pero 
entre  esta  incertidumbre  me  parece  mas  autorizado  el  modo  con 
que  yo  procedo;  porque  Bouquet  aumenta  unidades  á  los  años 
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de  Cristo  sin  respecto  alguno  á  los  sitios  donde  el  Ms.  de  Sir- 
inondo  aumenta  los  años  imperiales ,  y  como  aquellos  se  han 
de  medir  por  estos,  se  infiere  que  es  mas  autorizado  el  aumento 
que  yo  hago;  pues  mudando  el  año  vulgar  donde  el  Ms.  muda 
el  imperial,  tengo  á  mi  favor  aquel  vestigio;  v.  g.,  el  año  459 
le  ponemos  uno  y  otro  en  el  §  Theudoricus  cum  Duce  suOy 
donde  está  el  año  o  de  Mayoriano  y  León.  Bouquct  pasa  al  400 
en  el  §  Maldras  germajium;  yo  no  mudo  año  de  Cristo  hasta 
después  donde  el  Ms.  muda  el  año  imperial :  luego  cuando  no 
hay  certeza  para  aumentar  la  unidad  en  la  cláusula  siguiente 
mas  que  en  la  antecedente ,  es  mas  autorizado  aumentarla  don- 
de el  cronicón  muda  el  año  imperial. 

3  Lo  mismo  digo  en  el  lance  en  que  ambos  mudamos  el 
año  vulgar  sin  que  el  Ms.  mude  el  imperial;  v.  g.,  yo  pongo  el 
463  en  el  §  Adversus  ^Egidium;  Bouquet  en  el  §  antecedente 
Agripinus.  Si  para  contraer  el  suceso  de  Agripino  al  año  465 
diera  texto  urgente,  hiciera  yo  lo  mismo;  pero  como  no  le  dá, 
y  solo  para  el  de  E^gidio  se  halla  el  testimonio  de  Mario  Aventi- 
cense,  por  tanto  insisto  en  no  mudar  el  año  46:2  hasta  la  cláu- 
sula de  Egidio. 

4  El  año  último  que  señala  al  cronicón  es  el  468,  guiándo- 
se según  imagino  por  la  época  del  pontifice  Simplicio.  Pero  co- 
mo tenemos  el  cronicón  interpolado,  es  preciso  añadir  otro  año 
ó  quitar  el  año  3  de  Antemio. 

5  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  prevenir  sobre  la  cronolo- 
gia  y  notas  de  Bouquet,  omitiendo  lo  que  mira  á  los  años  de  los 
papas  y  otros  puntos  que  propone  sin  alegar  apoyo  á  sus  sen- 
tencias. Ahora  añadiremos  los  demás  documentos  que  sirven 
para  ilustración  del  precedente. 
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CRONICÓN  PEQUEÑO  DE  IDACIO, 

HASTA  HOY  NO  PUBLICADO. 

1  Otro  cronicón  de  Idacio  se  ha  mantenido  y  citado  entre 
los  españoles,  mas  breve  que  el  precedente,  pero  con  algunas 
diferencias  de  no  poca  importancia.  Hasta  ahora  se  ha  conserva- 
do inédito,  haciendo  mucha  falta  á  los  doctos,  por  cuanto  habién- 
dole citado  algunos  alegando  cosas  que  no  se  hallan  en  las  edi- 
ciones precedentes,  no  han  podido  hacer  juicio  de  la  materia 
por  faltarles  el  códice.  Sirva  de  ejemplo  el  que  nos  ofrece  don 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  antigua,  lib,  3,  núm.  80,  don- 
de alega  lo  que  Jorge  Cardoso,  escritor  lusitano,  dijo  en  su  Ha- 
giologio,  ó  Santoral,  de  nuestro  obispo  Idacio,  que  habia  sido 
gentil  en  su  primera  edad,  y  que  en  el  año  419  se  habia  conver- 
tido á  Dios,  como  refiere  el  mismo  en  esta  clausula: /rfaí¿¿  ad 
Deum  conversio  peccatoris.  Viendo  D.  Nicolás  que  en  ninguno 
de  los  cronicones  publicados  se  encontraba  tal  cosa,  creyó  que 
Cardoso  la  imputaba  voluntariamente,  portener  experiencia  de 
ser  poco  autorizado  este  escritor  en  los  puntos  de  Idacio.  Pero 
en  lo  que  mira  a  este  concepto  le  pudo  haber  encontrado  apoya- 
do en  Vaseo,  que  le  alega  en  el  año  420.  En  tin,  si  se  hubiera  pu- 
blicado este  documento  no  hubiera  extrañado  el  dicho  de  Car- 
doso, pues  se  halla  aqui,  debajo  de  la  misma  era  -457,  año  419, 
en  que  le  citó  aquel  escritor.  Con  esto  conocerás  una  de  sus  uti- 
lidades, pues  sirve  para  entender  á  los  autores  que  se  valieron 
de  él. 

2  Antes  de  pasar  adelante  debemos  advertir  que  Cardoso 
yerra  en  el  año  y  en  la  inteligencia  de  la  cláusula.  En  el  año, 
porque  aunque  precede  la  era  mencionada,  año  419,  ni  es  fiel  el 
número,  ni  aunque  lo  fuera  para  el  suceso  inmediato,  se  debia 
aplicar  al  de  la  conversión.  No  es  fiel  el  número:  porque  allí  se 
trata  de  un  suceso  del  año  4 11,  y  después  de  aquella  era  se  ponen 
cosas  anteriores  al  tal  año  419,  como  se  vé  en  la  invención  del 
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cuorpo  de  S.  Estehan,  que  fué  en  el  415.  l*or  tanto  la  era  pre- 
cedente no  puede  tener  cuatro  añds  mas  (pie  los  sucesos  siguien- 
tes, y  asi  se  conoce  que  está  errado  el  número,  como  se  pruel)a 
también  por  el  cronicón  antecedente.  Pero  aun  siendo  puntual 
para  el  suceso  á  que  se  aplica,  no  se  dehia  atribuir  el  mismo 
año  á  la  conversión  de  Idacio.  La  razón  es  porque  después  de  la 
era  allí  señalada  se  refieren  hechos  de  diversos  años;  como  la 
invención  de  S.  Esteban  en  el  415,  la  muerte  de  Ataúlfo  y  el 
casamiento  de  Constancio  con  Placidia,  que  fueron  en  el  año 
416,  y  aquí  es  donde  inmediatamente  se  pone  la  conversión,  si- 
guiéndose un  suceso  del  año  417  y  otros  posteriores,  en  cuya 
conformidad  toca  la  conversión  al  año  ílí),  y  se  vé  que  los  nú- 
meros prefijados  en  una  parte  no  rigen  para  lo  siguiente,  sino 
precisamente  para  el  suceso  en  que  CvStan. 

3  Faltó  también  Cardoso  en  afirmar  que  Idacio  fué  gentil 
por  el  preciso  titulo  de  leer  su  conversión  á  Dios ;  porque  en  el 
siglo  quinto  prevalecía  ya  la  cristiandad ,  y  en  España  no  había 
idolatría  sino  en  algún  rincón  en  que  se  conservó  ó  entró  mu- 
cho después.  Decíase  con  propiedad  que  se  convertía  á  Dios 
aquel  que,  aunque  fuese  cristiano,  pasaba  de  vida  profana  ó  se- 
cular al  estado  eclesiástico  ó  religioso ;  como  sin  salir  de  los 
escritos  de  Idacio  vimos  en  el  cronicón  antecedente  que,  sobre 
el  año  424,  realzó  la  fama  de  S.  Paulino  por  el  título  de  ha- 
berse convertido  á  Dios:  Conversione  ad  Deum  nohilior  f actúa-, 
y  como  dice  el  autor  de  su  vida  en  la  edición  novísima  de  las 
obráis  del  santo,  ni  él  ni  sus  padres  fueron  idólatras  sino  cris- 
tianos; pero  la  gran  renunciación  que  hizo  del  fausto  munda- 
no, tomada  por  ejemplo  por  N.  P.  S.  Agustín  para  mover  á  un 
joven  á  que  dejase  el  mundo,  Epist.  120  al  39,  mereció  que  Ida- 
cio le  elogíase  por  su  conversión  á  Dios.  S.  Gregorio  Magno 
escribió  á  S.  Leandro  que  había  dilatado  mucho  su  conversión. 
S.  Benito  mandó  en  su  Regla  que  se  atendiese  al  tiempo  de  la 
conversión  para  las  precedencias,  y  asi  de  otros  mil  casos,  en 
que  la  conversión  no  supone  gentilidad,  sino  mutación  de  cos- 
tumbres ,  y  á  este  modo  refirió  la  suya  Idacio. 

4  No  hallándose  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores,  se 
vé  la  utilidad  de  la  presente ,  así  por  esta  como  por  otras  noti- 
cias que  no  hay  en  otras  partes:  v.  g.,   sabemos  que  Sabino 
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fué  echado  de  su  iglesia  de  Sevilla,  pero  sin  decirnos  si  fué  res- 
tituido. Aqui  se  lee  que  sí,  y  esto  es  muy  de  estimar.  Queme! 
añade  otra  cláusula  que  no  se  halla  ni  en  lo  impreso  ni  en  lo 
Ms.  que  tenemos,  atribuyendo  á  Idacio,  en  la  nota  á  la  carta  15 
aM9  de  S.  León,  estas  palabras:  Dictinius  Asturicensis  Epis- 
copus,  cuí,  ob  Priscilliani  hceresimy  quam  profitebatur,  ejecto 
cum  alus  ejusdem  sedee  Episcopis,  successit  Turibius.  Yo  no 
me  inclino  á  que  esto  sea  de  Idacio ,  pero  muestra  que  aquel 
autor  tuvo  códice  ó  libro  en  que  estaba  en  su  nombre ,  y  cote- 
jando unas  cosas  con  otras  se  infiere  que  el  genuino  cronicón 
de  Idacio  tenia  mas  que  el  Ms.  de  Sirmondo.  Dios  quiera  que  se 
llegue  á  descubrir,  ó  á  lo  menos  que  no  se  niegue  al  público 
cuanto  se  vaya  hallando ,  para  que  aumentadas  las  partes  falte 
menos  del  todo. 

Después  de  escrito  esto  hallé  que  Pascual  Quesnel  en  la  se- 
gunda edición,  hecha  en  León  en  el  año  1700,  corrigió  el  des- 
cuido y  Hgereza  que  tuvo  en  la  primera,  diciendo,  tomó  2, 
pág.  449:  Lapsum  memoriw^  seu  alliicinationemy  quam  hoc 
loco  passus  sum  in  prima  editione,  fateri  ac  publicare  non  eni- 
bescam.  Islam  de  Dictinio  narratioiiem ,  quam  sub  ídatii  no- 
mine bona  fide  laudavi  ac  retuli,  apud  IdaUum  non  inveniOy 
nec  cujus  sit  illa,  prorsus  dicere  ullatenus  possum .  Hoc  testar  i 
et  sánete  possum  af firmare,  illam  ci  me  confictam  non  fuisse, 
sed  ex  aliquo  libro  descriptam,  cujas  alta  me  nunc  tenet  oblivio. 
Aun  de  este  modo  se  salva  lo  propuesto,  sobre  que  en  algún 
libro  ó  manuscrito  se  atribuyen  á  Idacio  cosas  que  no  tenemos 
publicadas,  y  sirve  la  prevención  y  confesión  propuesta  para 
que  nadie  se  fatigue  en  buscar  en  el  cronicón  impreso  la  cláu- 
sula citada,  como  sucedió  á  los  que  escribieron  antes  de  la  edi- 
ción segunda  de  Quesnel. 

5  El  fragmento  que  yo  publico  ahora  tiene  otra  circunstan- 
cia; de  proponer  mas  eras  que  todos  los  impresos.  Esto  creo  que 
proviene  de  haberse  conservado  en  España ,  pues  siendo  cóm- 
puto familiar  y  único  entre  los  nuestros ,  parece  que  cuidaron 
solo  de  él ,  omitiendo  las  olimpiadas,  etc.  Ni  encuentro  funda- 
mento para  decir  que  añadieron  las  eras:  pues  en  caso  de  mez- 
clarse mano  mas  moderna  no  se  hallaran  tan  pocas,  cuando  por 
otro  lado  constan  los  años  de  diversos  sucesos,  que  por  tanto  se 
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Imbieraii  ingerido;  y  asi  el  ver  que  faltan  tantas  muestra  qii»^ 
guardaron  la  inmunidad  del  ejemplar  antiguo.  Tal  cual  no  esta 
Lien  puesta  por  vicio  del  copiante ,  pero  las  mas  corresponden 
puntualmente  á  los  años  del  cronicón  antecedente ,  y  asi  unas 
autorizan  á  otras. 

6  Viendo  que  hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  mas  ejemplar 
completo  que  el  Metense,  y  que  por  otro  lado  se  citan  en  las  bi- 
bliotecas de  manuscritos  cronicones  de  Idacio,  me  inclino  á  que 
estos  son  lo  mismo  que  el  presente  ó  alguno  de  los  citados  antes 
en  el  §  5.  Como  no  explican  el  modo  con  que  empiezan  ó  aca- 
ban, ó  los  años  que  abrazan,  no  se  puede  formar  cabal  concep- 
to. De  la  Real  biblioteca  de  Alcobaza,  en  Portugal,  sabemos  que 
tuvo  otro  del  mismo  modo  ([ue  este,  como  consta  por  confesar 
Voseo  que  empieza  por  8.  Juan  Crisóstomo,  y  corresponder  las 
citas  que  propone  desde  Teodosio  en  adelante.  El  que  tuvo  Mo- 
rales convino  en  algo  con  el  que  aqui  ponemos,  según  muestran 
las  citas  del  libro  11,  fól.  2ÍÍ  b.  y  fól.  45.  Pero  se  diferenció 
sustancialmente,  faltándole  gran  parte,  y  no  estando  los  años 
bien  notados,  como  se  infiere  de  la  extrañeza  que  le  causa  lo  que 
cita  Vaseo,  y  del  tiempo  que  aplica  á  los  sucesos. 

7  El  P.  Mariana  tuvo  entre  sus  Mss.  el  que  te  ofrezco  aqui. 
El  mismo  se  halla  también  en  la  colección  del  ilustrísimo  Pérez, 
que  tiene  la  santa  iglesia  de  Toledo.  El  mismo,  y  de  escritura 
mas  antigua  que  los  dos  Mss.  precedentes,  conserva  la  bil)lio- 
teca  del  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  de  Alcalá,  en  el  códice 
de  que  he  hablado  otras  veces ,  donde  están  los  cronicones  de 
Ensebio,  8.  Gerónimo,  Próspero,  Victor  Túnense,  8ulpicio  y 
otros;  cuya  letra  es  del  fin  del  siglo  XIII ,  tomo  en  folio,  mem- 
branáceo, bien  conservado.  Allí  pues,  al  acabar  el  cronicón  que 
damos  en  el  apéndice  siguiente ,  dice  asi:  Huciisque  Severus, 
qiiiet  Sidpidus.  Dehinc  ¡daíiiis,  Gallwcice  Episcopus,  itentm  re- 
texii  histovÜB  ordinem;  y  empieza:  Constanünopoli ,  etc.,  del 
modo  que  le  hallarás  después. 

8  De  estos  tres  manuscritos  me  he  valido  para  esta  edición. 
Las  lecciones  vanantes  de  unos  y  otros  las  hallarás  al  pié,  usan- 
do para  evitar  proligidad  de  las  letras  iniciales;  la  i.,  es  el  có- 
dice complutense,  la  M.  el  de  Mariana,  y  la  T.  el  de  Toledo: 
Cron.  ant.  el  cronicón  antecedente. 
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9  No  fallará  quien  extraño  lo  diniiniito  de  este  cronicón, 
empezando  veintiséis  años  después  que  el  precedente,  y  fallán- 
dole dentro  de  la  materia  muchas  cosas  que  se  hallan  en  aíjuel. 
La  causa  no  solo  ha  sido  la  desgracia  ñital  de  los  antiguos  códi- 
ces, sino  el  haber  mediado  una  mala  elección  de  un  colector,  que 
tomando  lo  que  muchos  hablan  trabajado  originalmente,  desflo- 
ró lo  que  quiso  formando  un  cuerpo  general  de  las  antiguas  cró- 
nicas, no  con  el  fin  preciso  de  que  se  hallasen  juntas ,  dejando 
intacto  lo  que  escribió  cada  uno,  sino  interpolando  lo  que  resul- 
taba de  diversos,  y  aplicando  sus  nombres  adonde  no  debia. 
Vése  esto  claramente  en  que  aqui  aplica  á  Idacio  lo  que  con  evi- 
dencia nos  consta  no  ser  suyo,  abrazando  cien  años  posterio- 
res. Lo  mismo  en  el  apéndice  siguiente,  donde  atribuye  á  Sulpi- 
cio  cosas  que  no  pudo  escribir  sino  en  profecía.  Allí  se  encuen- 
tran fragmentos  del  cronicón  legítimo  de  Idacio;  y  esta  es  la  ra- 
zón de  no  hallarse  completo  el  que  ahora  damos.  Si  el  colector 
hubiera  unido  lo  que  escribió  cada  uno,  sin  mudar  una  letra,  de- 
bían ser  de  oro  las  que  diesen  su  nombre;  pero  faltando  esta  fi- 
delidad nos  dañó  con  lo  que  quiso  utilizar.  Para  suplir  la  falta 
que  se  halla  en  este  segundo  cronicón,  pongo  luego  el  tercero, 
donde,  como  he  prevenido  y  volveré  á  notar,  se  hallan  cláusu- 
las enteras  del  verdadero  Idacio,  y  las  que  tienen  variedad  son 
también  conducentes  para  los  eruditos. 

10  Como  el  P.  Mariana  no  tuvo  mas  cronicón  de  Idacio  que 
el  presente,  sobre  este  solo  pudo  formar  dictamen.  Dóitele  aqui 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  sobre  ser  de  tal  sujeto,  no  se  ha- 
lla publicado.  El  medio  ha  sido  por  el  l\.  í*.  Andrés  Marcos 
Burriel,  como  expuse  en  el  prólogo.  El  contexto  es  asi: 

Testimonio  del  P.  Juan  de  Mariana  en  la  ¡we faetón  que  puso  al 
manuserito  del  cronicón  siguiente. 

11  Multi  sive  íthacií ,  sive  Idatii,  in  ÍTispania  olim  ñierunt. 
Duorum  meminit  Severus  Sulpicius,  Sacrae  historise  libri  2  ex- 
tremo, Ithacii,  atque  idacii,  quorum  diligentia  Priscilliani  secta 
magna  ex  parte  compressa  est,  Maximi,  qui  se  imperatorem  di- 
cebat,  gladio  sceleris  ducibus  vindicatis.  Ilorum  (jiothica?  subs- 
criptiones  concilio  Cíesaraugustano  adjiciuntur.  Duorum  memi- 
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íiit  Isidonis  libro  de  Viris  ilíuslribus:  chroiiograplii ,  cL  ullerius 
(|uein  llispaiiiaruní  episcopiun  dicit  apolo¿5'elicuin  contra  IVis- 
cillianuiii  si-ripsisse,  exilioqiie  damnalum,  quod  ejus  accusalione 
l'riscillianus  essel  occisiis.  Eosdein  Vasa3iis  noininat.   AUeruin 
llieronvnms  iii  Priscilliano.  K  duobus  TritcMiiius  uninii  iacil. 
Duoruin  ilideiii  mentionem  fácil  Aiiibrosius  Morales,  Historia; 
suae  lib.  11,  cap.  24  et  cap.  57,  utriusque  chrono^raplii,  hu- 
jus  nostri,  et  alterius  próxima  aitate.  Extat  etiam  Idatii  Clari 
líber  contra  arianos.  Nobiliores  in  lioc  numero  fuerunt  Itbatius, 
Priscilliani  inseclator  ea  ingenii  vecordia,  iit  Marlino  Turoneii- 
si,  quem  adversum  expertus  est,  haeresis  suspicionem  impone- 
ret,  et  modestos  viros  jejuniis  pallidos  quasi  Priscilliani  socios 
damnaret;  dignusque  ea  quam  passus  est  calamitate.  Pra3terea 
Idatius  chronograplius,  quem  copiosius  scripsisse  suspicor  (nam 
Praifationis  etiam  meminil  Isidorus)  malignitate  librariorum  in 
lias  angustias  redactum,  haud  inutilis  tamen  cognoscenda  his- 
toria ejus  a^tatis.  De  quo  Sigebertus  in  chroni.,  auno  490,  Ida- 
tius, inquit,  Lemicae  Hispaniarum  urbis  episcopus,  chronicam 
suam  á  primo  consulatu  Theodosii  inchoatam  hucusque  per- 
duxit. 

Conoció  bien  este  Cl.  escritor  que  Idacio  liabia  escrito  mas 
que  lo  contenido  en  su  códice,  como  observó  por  la  prefación 
citada  de  S.  Isidoro,  \  aun  con  toda  esta  falta  le  graduó  con 
razón  por  fragmento  importante  para  la  Historia. 

La  cita  de  que  Morales  menciona  otro  Idacio  cercano  al  tiem- 
po del  que  vamos  tratando,  no  te  debe  excitar  á  buscar  la  anti- 
güedad de  aquel  escrito,  pues  no  es  otro  que  el  Itacio  de  Ovie- 
do, de  que  tratamos  aqui  en  el  §  3  de  la  división  de  obispados 
atribuida  á  Vamba. 


m) 
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GALL^CL*:  EPISGOPI  CHRONICON  (1). 


Constantinopoli  Joannes  episcopus  praedicatur  insignis ,  cog- 
nomento os  aureum  (2),  qui  ob  fidem  catholicam  Eudoxiam 
uxorem  Arcadii  infestissimam  patitur  Arianam. 

Beatissimi  Martini  vitam,  etmirabilia  quae  fecit,  Severus,  vir 
summus,  discipulus  ipsius,  qui  et  chronicam  aliam  quam  hic 
Sanctus  (3)  ab  initio  Génesis  usque  ad  sectam  Priscillianistarum 
perniciosissimam  conscripsit,  exequitur. 

Alani,  et  VVandali,  et  Suevi  ílispanias  ingresi  sunt  era 
CDXLVII,  IV  id.  octobris,  Honorio  liX,  et  Tiieodosio,  Arcadii 
filio,  III  consulibus. 

Aiaricus  rex  gothorum  Romam  (4-)  ingressus ,  cum  intra  et 
extra  Urbem  caedes  agerentur  (5),  hominibus  indultum  est,  qui 
ad  sanctorum  limina  confugerant. 

Placidia  Theodosii  filia,  Honorii  imperatoris  sóror,  á  gothis 
in  Urbe  capta. 

Aiaricus  moritur,  cui  Ataulfus  succedit  in  regno. 

Debaccantibus  Híspanlas  barbaris,  et  suevis  Gallaeciam,  an- 
te (6)  nihilominus  pestilentise  malum,  opes  conditas  in  urbibus, 


(1)  M.  ¡data  Lamecensis  Chronicum.  ElC  el 
T.  y  el  de  Alcobaza  Gallcecice  Episcopi. 

(2)  Cognomento  os  oMr^M/n,  falta  en  el  cron. 
ant.  y  parece  añadido  después  del  tiem- 
po de  Idacio. 

(3)  Quam  hic  Sanctus:  asi  M.  y  el  T.  El  C. 
tiene  en  abreviaturas  la  q  y  la  s  con  unas 
virgulillas  encima,  sin  mas  letras;  y  esto 
parece  se  debe  interpretar  quw  hic  sunt; 
aludiendo  á  que  en  aquel  mismo  libro 
precede  á  este  de  Idacio  el  cronicón  de 
Sulpicio,  de  que  se  hace  mención,  que  es 
el  del  apéndice  siguiente.  En  favor  de  es- 
ta lección  milita  el  cronicón  ex  Idacio, 
tomo  4  de  la  España  ilustrada,  pág.  i98. 
Qui  et  Chronica,  alia  quam  hcec  sunt,  etc. , 
1(1  cual  es  vestigio  de  la  inteligencia  insi- 


nuada; y  asi  en  lugar  de  Chronicam  aliam 
quam  hic  Sanctus,  diremos  mas  latinamen- 
te y  con  mas  conformidad  de  las  notas: 
Chronica  alia  quce  hic  sunt.  Basnage  acaba 
esta  cláusula  con  las  voces  apertissimé 
scripsit;  previniendo  otra  lección  de  per- 
niciosissime  en  lugar  de  apertissimé.  En  la 
España  ilustrada  se  lee  peritissimé;  pero 
debe  prevalecer  el  texto  que  aqui  damos; 
cuyo  vestigio  se  vé  en  la  voz  perniciosissi- 
me,  que  alguno  mudó  en  peritissimé,  por 
faltar  en  su  códice  la  secta  con  quien  con- 
cierta la  voz  perniciosissima. 

(4)     El  T.  Romanam. 

(o)     El  T.  agereter. 

(6)  Parece  que  en  lugar  de  ante,  debe  de- 
cir smviente,  como  en  el  cron.  ant. 
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siibstantiasque,  tyrannicus  exactor  diripit,  et  miles  exliauril(l). 

Fames  dirá  grassatur,  adeo  (2)  ut  hurnanse  carnes  ab  humano 
genere  vi  famis  fuerint  devoratae:  matres  quoque  necatis  vel  coc- 
tis  per  se  natorum  (3)  suorum  fuerunt  paslic  (4)  corpwibus. 
Bestiae  occisorum  gladio ,  fame,  pestilentia,  cadaveribus  assue- 
taí,  quosque  homines  fortiores  interimunt ,  eoruiuque  carnibus 
pastae,  passim  in  humani  generis  efferuntur  interitum.  Ita  qua- 
tnor  plagis  ferri,  famis,  pestilentiae,  bestiarum,  ubique  in  toto 
orbe  saevientibus ,  praedictae  á  Domino  per  prophetas  suos  an- 
nimtiationes  implentur  (5). 

Era  CDLVII  (6)  subversis  memórala  plagarum  grassatione 
Hispaniae  provinciis,  barbari  ad  pacem  ineundam  Domino  mise- 
ranle  conversi,  sorte  ad  inhabilandum  provinciarum  sibi  dividunt 
regiones.  Gallaeciam  vandali  occupanl  et  suevi:  alani  Lusita- 
iiiam ,  et  Carthaginensem  provinciam :  et  vandali  cognomento 
silingi  Baeticam  sortiuntur.  Hispani  civitales  et  castella  residua 
plagis  barbarorum  provincias  dominantium  suae  subjugant  ser- 
vituti  (7). 

IJeraclianus  movens  exercitum  de  África  adversus  Ilonorium, 
Utrículo  in  Italia  in  conflictu  superatus  effugit  ad  Al'ricam ,  cae- 
sis  in  loco  supradicto  uno  et  viginti  armatorum  (8). 

Gothi  Narbonam  ingressi  vindemiee  tempore. 

Ataulfus  apud  Narbonam  Placidiam  duxit  uxorem:  nihil  ta- 
men  ex  ejus  semine  subsistente  ex  ea. 

Jerosolymis  Joanne  episcopo  pra'sidente,  sanctus  et  primus 
post  Christum  Dominum  martyr  Stephanus  revelatur. 

Ataulfus  a  Patricio  Constantio  pulsus,  relicta  Narbona  Híspa- 
nlas petens,  per  quemdam  gothorum  apud  Barcinonam  ínter 
familiares  fábulas  jugulatur.  Gui  succedens  Walia  in  regno,  cum 
Patricio  Constantio  pace  mox  facta,  alanis  et  vandalís  silingis 
in  Ijusitania  et  Baetica  sedentibus  adversatur. 

Constantius  Placidiam  accepit  uxorem. 


como  consta  por  el  croti.  ant.  ano  i\i. 

(7)  Esta  cláusula  e-tá  mejor,  y  como  de- 
be, en  el  cron   ant.  añ  >  4d1. 

{><)  Aqui  faltan  los  millares,  y  aun  con  ellos 
es  muy  diminuto  el  número  según  el 
cron.  aiit.  año  413. 


(0 

ElC 

exharuií.  M. 

milites  exhaurit. 

(2) 

M.  t  Deo. 

(3) 
(4) 

M .  perseatorum . 

ElC. 

impastee. 

(5) 

El  T. 

implentet. 

(6) 

Era 

CDLVII:  debe  decir  era 

CDXLIX, 
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Idatii  ad  Domimirn  conversio  peccatoris  (1). 

NVaiia  rex  gotlioruní  roinaiú  nominis  causa  iiilra  (:2)  llispa- 
iiias  caules  ínagnas  efíjcit  Ijarbaroruni. 

>aiidali  silingi  in  Baítica  per  Waliam  re^j^em  extincti.  Alani, 
qui  vandalis  et  suevis  potenlabaiitur  (5),  adeó  caisi  suiít  á  Go- 
íliis,  ut  exlincto  Atace  rege  ipsorum,  pauci  qui  supeifueruiit,  Gun- 
derici  regis  vandaloruní,  qui  in  Gallsecia  resederal,  se  patroci- 
nio suhjugarent,  oblili  regni  nomine. 

(iOllii  intennisso  certaniine  quod  agebant,  per  Constanliuní 
ad  GalJias  revocati,  sedes  in  Aquitania  a  Tolosa  usque  Oceanum 
accej)erunt. 

\Vaba  eruní  rege  defuncto  Theudericus  succedit  in  regno. 

ValenLinianus  Constantii  et  Placidiae  filius  nascitur.  lionorius 
apud  Uavennam  Constantium  sibi  facit  in  regno  consortem. 
Gonstantius  imperator  Ravennae  moritur.  Bonifacius  Palatium 
deserens  Africam  invadit.  lionorius  actis  tricennalibus  suis  Ra- 
vennae obiit. 

Paulinus  nobilissimus  et  eloquentissimus,  dudum  conversione 
ad  Deum  nobilior  factus,  vir  apostolicus,  Nolae  Canipaniae  epis- 
copus  habetur  insignis:  cui  Tharasia  de  conjuge  facta  sóror,  tes- 
timonio vitae  beatae  aequatur  et  marito  (4)." 

Romanorum  XLIII  (5)  Theodosius  Arcadii  filius,  ante  aliquot 
annos  regnans  in  partibus  Orientis ,  defuncto  Patre ,  post  obi- 
tum  Honorii  Patrui,  monarchiam  tenuit  Imperii  cum  esset  anno- 
rum  XXI. 

Theodosius  Valen tinianum,  amitse  suse  Placidiee  filium,  Cons- 
tantinopoli  Caesarem  facit. 

Valentinanus,  qui  Caesar  erat,  Romae  Augustus  appellatur. 

Vandali  Baleáricas  Ínsulas  depraedantur,  et  Carthagine  Spar- 
taria,  et  Hispali  e versa,  et  Hispaniis  depraedatis,  Mauritaniam 
inyadunt.  Gundericus  rex  vandalorum,  capta  Hispali,  cum  im- 
pié  elatus  manus  in  ecclesiam  civitatis  ipsius  extendisset ,  mox 
Dei  judicio  Daemone  correptus  interiit :  cui  Gaisaricus  frater 
succedit  in  regno :  qui  ut  aliquorum  relatio  habuit,  effectus  apos- 

(1)  Falla  en  el  cron.  ant.  toda  esta  cláu-  tur. 

sula.  En  M.  no  liay  adbominum.  (4)     El  cron.  ant.  mérito. 

(2)  M.  y  e!  C.  Ínter.  (5)     El  cron.  ant.  XLI. 
(•i)     .M.  y  el  C.  ¡loíenlabanl :  el  'F patentaban- 
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tata,  (lo  fule  (iatliolica  in  Ariaiíaindictus  est  transiré  porlHÜaiii. 
Gaisariciis  \\c\  vandaloriim  de  líníticaí  i)r()v¡iiciíc  lilore  (miiii 
Vandalis  omiiihiis  eorumquc  familüs  mensc  Majo  ad  Maiirila- 
níamet  Africam  relictis  transit  llispanüs,  qui  priiisqiiam  per- 
transiret,  adinonitus  Ermi^arinni  sucvonim  rogoin  vicinas  iii 
transitu  suo  provincias  depríüdari;  recursn  cnin  aliqnantis  siiis 
tacto,  prípdantc  (1)  í^usitanianí  nilio  conse([ii¡liir  divina:  (pn' 
Imud  prociil  de  Kinerita,  ciiin  Sancta)  niartyri  Eulalias  injnrias 
praibnisset,  multis  (2)  per  Gaisaricnrn  caesis,  ciim  eis  qnos  secmn 
habebat,  arrepto  ut  putavit,  Euro  velocius,  fngae  subsidio,  in  ilu- 
mine Ana  divino  brachio  príecipitatus  interiit:  quo  ita  extincto, 
rnox  quo  coeperat  (iaisaricus  enavigat. 

Aétio  connite  baud  procul  Arelato  qunedam  gotlioruní  manus 
extinguitur,  Anealso  (5)  optimate  eoruní  coepto. 

Era  CDIjXX  Bonifacius  in  ícmulationem  Aetii  de  África  per 
Placidiam  revoca  tur  in  Italiam. 

Sanctus  insignis  Augustinus  recedit  (4)  é  corpore,  qui  uno  eo- 
demque  terapore  Alexandriaí   Cyrillo  episcopo  príesidente,  et 
Constantinopoli  Nestorio  hacretico  llebione,  Cyrilli  ipsius  epís- 
tola eorumdem  (5)  ha^resim  destruentis,  et  regulam  íidei  expo- 
íientis  oslendit.  Ila3c  cum  alus  habetur  allaía  ((>). 
Crothorum  ca3sa  IIX.  ^I  (7)  subAotio  Diice. 
Carthago  magna  fraude  decepta  XV  (8)  die  XÍV  Kal.   No- 
vembris.  Oninem  Africam  Rex  Gaisaricus  invadit. 
ínter  i^omanos  et  gotbos  pax  efficitur. 
(Iaisaricus  Rex  elatus  episcopum,  clerumque  Cartbaginis  de- 
pellit  (9)  exea,  et  juxta  propbetiam  Danielis  demutatis  mysteriis 
sanctorum  ecclesias  tracUdit  arianis. 

Rechila  (10)  Rex  suovorum  Emeritam  ingreditur.  Censorius 
(11)  comes,  qui  legatus  fuerat  ad  suevos,  rediens  Myrtili  (12) 
obsessus  á  Richilane  in  pace  se  tradidit. 

(1)  El  cron.  ant.  prwáantem,  año  420.  436. 

(2)  .M.,  el  C.  y  el  T.  malecUctis:  el  croii.  ant.  (CA     M.  habiltira  (lilatn.  El  T.  data. 
muJtis.  (7)    El  cron  ant.  \X.  M 

(3)  El  cron.  nnl.  Anaolfo.  (8)     M.  XXV,  die  XIV  K;il. 

(4)  .M.  recedite.  Fal'a  esta  cláusula  en  ol  (0)     M.  depulil. 
cron.  ant.,  y  parece  que  incluía  mas,  co-  (10)  T.  ñichUa. 

mo  promele  el  rolalivo^ut".  (W)  M.  Cemiiriur.  oí  cron   ai  t.Censoriuí. 

(5)  S\.  eorumdam    Este  pen'i  rio  está  defec-       (12)   EiC   Misertiii. 
tuoso,  coiiiü  co.ista  por  el  cron.  aiit.  año 
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llennericus  Kex  suevoruiii  diuturno  per  annos  Vil  morbo 
nftlictus  interiit. 

Uechila  Hispali  obtenta  Baeticain  et  Carthaginensem  provin- 
ciam  in  suam  redigit  potestatem. 

Sabino  episcopo  de  Hispali  factione  depulso,  in  lociim  ejus 
Epiphanius  ordinatur  fraude,  non  jure. 

Era  CDXXCI  Constan tinopolitanae  Ecclesiae  depulso  Nesto- 
rio  praesidet  (1)  episcopus  Flavianus. 

Rechila  Rex  suevorum  Emeritae  degens  moritur  mense  Au- 
gusto, cui  mox  filius  suus  catholicus  Rechiarius  (2)  succedit  in  reg- 
no;  nonnullis  quidem  de  gente suasemulislatenter  (3).  Per  Agiul- 
fiim  Hispali  Censurius  jugulatur.  Rechiarius  accepta  in  conjugio 
Theudorici  regis  filia,  ininitio  regni  Vasconias  depraedatur  (4). 

Rechiarius  mense  Julio  ad  Theudoricum  socerum  profectus 
Caesaraugustanam  regionem  cum  Basilio  in  reditu  depraedatur. 

I^er  dohim  Ilerdense  urbe  (5)  acta  est  non  parva  captivitas. 

De  Gallis  epistolae  deferuntur  Flaviani  episcopi  ad  Leonem 
episcopum  missae  cum  scriptis  Cyrilli  episcopi  Alexandrini  ad 
Nestorium  Constantinopolitanum  Tebionem  (6).  Quo  depulso 
substitutus  Flavianus  (7)  scribit  ad  Leonem  de  Euthychete. 

Theodosius  XLIII  Imperator  moritur  Constantinopoli,  anno 
aetatis  suae  XLIV  (8).  Post  quem  statim  apud  Constantinopolim 
Marcianus  XLIV  imperator  á  militibus  et  ab  exercitu,  instan- 
te (9)  etiam  sorore  Theodosii  Pulcheria  Regina  (10),  efficitur  Im- 
perator: qua  sibi  in  conjugium  (11)  assumpta  regnat  in  partibus 
Orientis.  Valentiniani  Imper.  decadas  IL  CCCGLX  (12). 


(1)  M.  preside  et  Epincopun  etc. 

(2)  M.  Rechinarías  El  croii.  ant.,  y  este 
misnto  después  Bechiariux 

('!)  I.ns  tres  Mss.  latenter  per  Aguiulfum 
Spalicem  Surius  jugulatur.  Por  el  cron. 
¡int..  se  conoce  que  Spalicem  Suriu.i,  debe 
leerse  Spali  Ceruiuriux,  6  Hispali  Censorius. 
Véase  allí  año  448. 

(4)     M.  populatur. 

("í)  Faifa  irrupta,  que  se  halla  en  el  cron. 
anl,.  año  449. 

(6)  El  cron.  ant.  Hebionitam. 

(7)  El  C.  Favianus. 

(8)  Debe  decirse  XLVII,  según  el  cron.  ant. 
y  el  año  en  que  nació. 


(9)  Los  Mss.  stante:  pero  di^be  leerse  ins- 
tante se^un  el  contexto  y  el  cron.  ant. 

(10)  mi.  Regia. 

(11)  Los  Mss.  in  conjugio,  como  mantuvi- 
mos antes. 

(12)  M.  décadas  CCCCL.XX.  El  C.  antepo- 
ne 11,  que  parece  denotan  las  vicenales  de 
Valeiitiniano;  pero  ni  estas  ni  las  tricena- 
les corresponden  á  este  silio.  El  cron. 
ant.  no  menciona  tales  fiestas  Los  nú- 
meros CCCC.LX  que  pone  el  C  después 
del  II,  parece  focan  á  la  era  siguiente, 
por  no  ser  propios  de  este  sitio,  y  bailar- 
se allí  los  mismos  números,  aunque  con 
yerro,  como  se  dirá. 
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Kra  CDXC  (1)  gens  Ugnoi'iim  pace  nip(a  depraídatur  provin- 
cias (ialliarum  in  campis  Calaloiiicis  et  Mettis  ,  ciiiii  geiUo  ojiis 
Dncis  geiis  regís  Theodori  qiiibiis  erat  in  pace  societas  aporto 
marte  conñigens,  divino  caesa  superatur  auxilio:  hellum  mov  ea 
tempestate  societatem  dirimit  (2).  Rex  illic  Tlieodorus  (3)  pros- 
Iratus  occubit.  CCC.  M.  fermé  hominum  in  eo  certamine  ceci- 
disse  memoran  tur. 

Occiso  Theodoro  Thurisniundus  (*)fil¡us  ejus  succeditin  reg- 
no.  Tliurismundus  (*)  rex  Gotliorum  spirans  hostilia,  á  Theude- 
rico  et  Frederico  fratribus  jugidatur;  cui  Theudericus  succedit 
in  regno. 

Anuo  I  (i)  principis  Marciani  regina  moritur  Flacidia  mense 
Julio. 

Valentinianus  UomcC  imperator  occiditur  anno  aetatis  sua? 
XXWI  et  regni  \\\I  (5).  Postqiieni  moxMaximusex  consuli- 
busXIjV  Koniíe  Augustas  appellatur.  Usque  ad  Valentinianum 
Tlieodosii  generatio  tenuit  principalum. 

Romanorum  XLVI  ¡Marcianas  qaarto  jam  regni  sui  anno  ob- 
tinet  monarchiam. 

Gaisaricas  solicitatas  á  relicta  Valentiniani ,  at  malam  fama 
dispergit,  priasqaam  Avitas  Aagastas  fieret,  Romam  ingredi- 
tar ,  direptisqae  opibas  Romanoram  Garthaginem  reddit ,  relic- 
tam  Valentiniani,  et  tilias  daas,  et  lilium ,  Gaudentium  (6)  nomi- 
ne secam  dacens. 

Suevi  Carthaginenses  regiones,  qaas  Romanis  reddiderant, 
depricdantar. 

Marcianas  et  Avitas  concordes  principata  Romani  atuntur 
Imperii  VI   anno  (7)  Marciani. 

({)    Asi  M.  El  C.  pone  CCCCLX.  lo  quo  es  M. 

errata;  pues  solo  el  número  400  corres-  (4)    K!  cron.  ant.  anno  III,  y  este  es  el  que 

ponde  al  cron.  ant.  año  4o-¿.  correspondo. 

(•2)     .Asi  los  Mss.;  pero  esta  cláusula  está  ip  (o)     Los  Mss.  XWIet  regniWX.  El  C.  XXII. 

solo  viciada,  poniendo  mox  ea  ifitiplextatc  Falla  un  decenario  en  todos,  pues  reinó 

en  lu^ar  de  nox  intempesta,  sino  truncT-  31  años. 

da,  como  con.sta  jior  el  cron.   ant.  año  (6)     El  cron.  ant.  (año  456),  dice  que  eni 

452  hijo  de  .\ecio. 

(3)     Asi  .M.  El  cron.  anl.  Theodore».  El  C.  (7)     Los  .Mss.  ponen  Vi  amia,  per  vicio  de 

en  la  cláusula  si^iuiente  le  nombra  Theo-  algún  copiante,  que  hallando  Vi  ann.,  le- 

dore.do:  y  este  es  el  nombre  que  dan  núes-  yó  annis.  Pero  consta  deber  leerse  sexto 

Iros  autores  á  este  my.  anno,  y  no  xex  annis,  porque  .\vito  no  rei- 

(")    Lo  que  iiay  entre  estas  notas  falta  en  nó  ni  aun  tres. 

TOMO  IV.  54 
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Era  CDXCIV  (1)  Ilispariias  rex  goUionirn  'riieiidericns  cum 
iiigenti  exercitu  siio  cuín  volúntate  et  ordinalione  Aviti  iüipcra- 
toris  ingreditur.  Orientaliuin  naves  Hispali  venientes  per  Mar- 
ciani  exercituní  coesae  nuntiatur.  Theudericus  Enierilain  depr6e- 
dari  moliens,  B.  Eulalias  martyris  terretur  ostentis.  Vil  anno  inn- 
perii  sui  moritur  Marcianus  ('2). 

Uomanorum  XLVII,  regnat  Majorianus  in  Italia,  et  Constan- 
tinopoli  Leo  Augusti  appelhntur.  Gothicus  exercitus  duce  suo 
Cyrila  a  Theuderico  Rege  llispanias  missus  mense  Julio  succedit 
ad  Baíticam. 

Era  CDXCV  (5)  Sabinus  episcopus  llispalensis  post  annos  XX 
quam  certaverat  expulsus ,  de  Galliis  ad  propriam  reddit  eccle- 
siam.  Theudericus  cum  Duce  suo  Hunerico  exercitus  sui  ali- 
quantam  dirigit  manum.  Cyrila  revocatur  ad  Gallias. 

Romanorunn  XLVIIl  Severus  á  Senatu  Romae  Augustus 
appellatur ,  anno  imperii  Leonis  V,  Hunericus  reddit  ad  Gallias, 
Nepotianus  Theuderico  ordinante  Arborium  accepit  successo- 
rem(4). 

Era  D.  in  conventu  Bracarensi  duorum  natorum  porlentnni 
visum,  quatuor  Legionem  (5)  simile  meinoratur. 


(1)  Asi  VI  El  C.  CnLXIIlI,  qup  es  crrnln; 
y  se  debe  estar  á  la  era  CDXCÍV,  año 450, 
como  consta  por  el  cron.  ai!t 

(2)  Falta  Marcianiisen  los  Mss.,pero  secx- 
presa  en  el  cron.  ant. 

(3)  Asi  M.  líl  Cohipl.  CCCCXV,  enquefal- 
.    ta  una  C  entre  el  X  y  el  V.   El  cron.  ant. 

pone  la  expulsión  de  Sabino  en  el  año  44d , 
era  CDI.XXIX.  Aqui  scí  introduce  la  res- 
titución á  la  silla  á  los  XX  años  siguien- 
tes; y  asi  parece  que  debía  leerse  era 
CDX'"  IX 

(4)  Esta  cláusula  falla  en  el  C.  Pónenla  el 
T.  y  M.  aunque  en  este  se  repiten  las  pa- 
labras Nepotianus  Theuderico  ordinante 
después  de  Cyrila  revocatur  ad  Gallias,  y 
después  de  reddit  ad  Gallias. 

(5)  M.  Legionem  sin  quatuor,  que  pone  el  T. 
El  (-.  dice  mi  Legiones.  El  de  D  Juan 
Bautista  Pérez,  que  menciona  I).  (Irego- 
rio  Mayans  en  la  i)refacion  á-las  obras 
cronolófíicas  del  martpiés  do  .Mondojar, 
riíim.  12!),  pág.  XIIX,  quatuor  legión.  I'o- 
d:is  son  locuciones  oscuras,  por  no  expre- 


sarse el  suceso  en  el  cron.  ant.,  aunque 
se  envuelve  en  la  cláusula  del  año  4(j2, 
que  allí  por  la  interpolaciofi  se  confrai' 
al  464 ,  donde  en  común  refiere:  In  pro- 
vincia Galhecia  prodigiorum  videntur  signa 
diversa.  Uno  de  aquellos  prodigios  fué  el 
aqui  mencionado;  pero  el  conjunto  de  las 
tres  lecciones  Legión.,  legionem,  legiones, 
en  lugar  de  aclarar  la  duda,  la  aumenta, 
por  significar  cosa  de  legiones  militarfs. 
Yo  creo  que  debe  leerse  Legione,  denotan- 
do la  ciudad  de  León;  de  suerte  que  el 
sentido  sea  baberse  visto  en  el  territorio 
de  Braga  un  porlenlo  de  dos  niños,  y  en 
León  otro  semejante  de  cuatro.  La  cali- 
dad del  portento  se  infiere  por  el  colector 
del  cronicón  de  Idacio  en  la  España  ilus- 
trada, que..al  hablar  del  Emp.  Severo, 
dice:  In  Gallo'cia...  dúo  adolescentes, come 
invicem  soUdata  adhmrentes,  sunt  mortui. 
En  nuestros  dias  se  ha  visto  un  portento 
semejante  de  una  criatura  con  dos  cabe- 
zas, que  se  puede  decir  duorum  natorum 
portentum,  y  se  guarda  en  Madrid  cu  el 
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Uomaiionim  \Li\  Antlícniius  Aíií>¡i.sIii.s  appellatur  aimu  Leo- 
iiis  iin[)L:r¡i  i\  (1)  mensc  Aii^^uslo.  V'nuil  siiiiul  omnes  aniii  Leo- 
iiis  XI.  [De  aquí  adelanlc  no  es  obra  de  Idacio.) 

llomanoniíu  L  Zenon  ,  cujus  aiini  non  inveniíintur.     . 

Komanonirn  Ll  Aiiastasius  regnat  annis  XXIII. 

lloinanoi'iini  Lil  vet^.  .lustinus  (2)  anuis  VII. 

Uomanoruin  Lili,  Jnstinianus  reg.  ann.  XXXIII. 
(Aquí  añade  el  Conijd.  Alipius  Tagastensis  ,  Augustinus  Hippo- 
nensis ,  et  Possidius  Calamensis :  pero  esto  no  pertenece  al  impe- 
rio de  Justiniano  ,  habiendo  (lorecido  estos  santos  en  el  siglo  pre- 
cedente.) Qui  Juslinianus  cuní  patricio  Belisario  exercitum  in 
Africam  dirigens  snper  vándalos,  et  regem  eorum  Gelimirurn 
(5),  quein  celeriter  oppressuin  una  cuní  gente  sua,  vincluiu 
cum  (4)  catenis  aureis  Justiniano  imperatori  praísenlanduní  di- 
rexit.  Narsem  eunuchum  in  Italiam  contra  regem  Totilam  diri- 
git :  cum  quo  Totila  per  XII  annos  manus  Romanoruní  diutissi- 
mé  dimicavit :  sed  Xarses  Totilam  superans,  omnem  Italiam  ro- 
mano imperio  subjecit:  qui  postremo  vitae  suae  tempore  ipsam 
provinciam  Italiam  Alboino  regi  Longobardorum  tradidit. 

Finitldatius  (o). 


fíabinete  del  señor  contie  de  la  Saceila.  Á 
esle  modo  entiendo  lo  qfie  se  dice  amii, 
de  haberse  visto  en  el  convenio  jurídico 
de  Braga  un  portento  de  dos  niños,  y  en 
León  otro  semejante  de  cuatro:  en  cuya 
suposición  deberá  leerse  quatuor  Legione, 
{\  esperar  á  que  se  descubra  códice  mas 
perfecto. 

(1)  Kn  lufjar  de  IV,  debe  decir  X,  como  en 
el  aiiéndice  siguiente;  ó  mejor  XI,  como 
se  dijo  en  la  nota  14,  níuu   15. 

(2)  VA  C.  Losericus,  pero  debe  decir  Justi- 
nuit,  como  expresan  los  demás  Mss.  y  la 
serie  imp<i;rial. 


(3)  M.  Gelumirum. 

(4)  Falta  cum  en  el  C. 

(5)  Asi  acaba  el  códice  de  M.  Los  tres  Mss. 
convienen  en  proponer  el  texto  hasta  Al- 
boino; pero  lo  que  hay  desde  Zenon  no  es 
de  Idacio,  por  haber  muerto  antes  de 
aquel  imperio;  y  asi  es  continuación  de 
alguno  que  floreció  en  el  siglo  después 
de  Idacio,  y  parece  quiso  unir  á  este  ci  n 
el  Biclarense:  pues  con  la  adición  señalada 
quedan  enlazados,  habiendo  empezado  el 
Biclarense  por  la  muerte  de  Justiniano, 
en  que  se  acaba  aqui,  como  en  VicU)r 
Túnense. 
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APÉNDICE  V. 
CHONICON  ATHIBUIDO  A  SEVERO  SULPICIO, 

HASTA  HOY  NO  PUBLICADO. 

1  Dos  motivos  me  obligan  á  publicar  el  cronicón  siguiente: 
el  primero  ,  por  incluir  gran  parte  del  de  Idacio  omitida  en  el 
antecedente :  el  segundo  ,  por  no  hallarse  publicado  hasta  hoy 
y  ser  muy  importante  para  los  eruditos  cualquier  instrumento 
antiguo  que  se  descubra ,  aunque  tenga  menos  utilidad  y  mas 
defectos  que  este.  Hállase  el  que  me  sirvió  de  original  en  el  libro 
de  crónicas  Mss.  de  que  hablé  en  el  núm.  7  del  cronicón  ante- 
cedente ;  pero  asi  como  en  aquel  se  pone  continuación  poste- 
rior á  la  vida  de  Idacio ,  del  mismo  modo  continuaron  á  este 
por  espacio  de  unos  noventa  años  después  de  muerto  Sulpicio, 
como  se  infiere  por  no  poder  admitirse  que  viviese  después  del 
año  420,  según  Labbey  Pagi,  y  con  todo  eso  se  alarga  este  cro- 
nicón hasta  la  era  547,  año  509.  Y  lo  que  mas  es,  recapitu- 
lando después  la  era  771 ,  y  añadidos  nuevos  cómputos,  se  po- 
ne debajo  de  ellos:  Hucusque  Severus,  etc.  Esto  consistió  en 
mala  disposición  del  colector ,  que  hallando  ya  continuadas  las 
crónicas,  no  supo  distinguir  lo  que  debia  dar  á  cada  autor.  Pe- 
ro aun  mayor  daño  se  infiere  del  estilo,  pues  parece  que  se  halla 
acomodado  á  siglos  posteriores  de  aquellos  en  que  florecieron 
Sulpicio  y  Idacio.  Con  todo  esto  y  aun  algo  mas  que  añadas, 
se  infiere  que  estos  dos  cronicones  se  hallaban  ya  copiados  en 
el  siglo  sexto ;  cuya  antigüedad  es  muy  notable. 

:2  Dije  que  este  cronicón  prosigue  la  historia  posterior  á  la 
muerte  de  Sulpicio,  porque  aunque  hubo  muchos  Sulpicios,  solo 
se  debe  atribuir  al  primero.  En  el  año  595  murió  S.  Sulpicio 
Severo,  obispo  Bituricense,  y  en  el  642  S.  Sulpicio  el  Vio,  obis- 
po de  la  misma  ciudad;  cada  uno  de  los  cuales  pudo  escribir  es- 
te cronicón,  aun  mas  extendido  y  continuado,  pues  florecieron 
después  del  tiempo  en  que  acaba.  Pero  ninguno  de  estos  dos  es- 
cribió historia;  y  asi  solo  hay  fundamento  para  que  atribuyamos 


Cronicón  atribuido  á  Si'vero  Sulpicio.  -i2í) 

esta  obra  á  Severo  Sulpicio  el  histoiiudor,  que  fué  muy  dilereii- 
le  de  los  mencionados  obispos  Bituriceiises,  pues  no  tuvo  mas 
grado  que  el  de  presbítero,  con  que  le  nombra  Genadio  Masilien- 
se  entre  los  escritores,  y  es  ya  constante  entre  los  modernos  que 
no  fué  obispo,  en  cuya  prueba  leo  en  el  mismo  que  á  Guvidio  le 
llama  su  obispo:  lloc  ego  Gavidium  episcopum  nostriim,  (¡uasi 
obtrectantem  referre  solitum  audivi  [lib.  ;2 ,  mmj  después  del 
medio),  v  es  muy  de  notar  que  esto  lo  escribía  en  el  año  ÍOO, 
pues  hablando  poco  antes  del  destierro  de  Libcrio  y  Hilario  en 
el  consulado  de  Arbecion  y  Loliano,  que  fué  el  año  ooo,  dice 
que  desde  entonces  basta  el  año  en  que  escribia  a(|uello  liabian 
pasado  45  años,  que  todo  forma  el  año  iOÜ  expresado  antes  i)or 
el  mismo  Sulpicio,  al  hablar  de  la  Pasión  de  Cristo,  por  el  con- 
sulado de  Eslilicon;  y  asi  no  solo  por  la  dignidad  sino  por  el 
tiempo  se  convence  que  este  Sulpicio  fué  nmy  diferente  de  los 
obispos  Bituricenses,  y  que  no  pudo  escribir  mas  que  hasta  el 
principio  del  siglo  quinto. 

3  A  este  Sulpicio  es  á  quien  atribuye  el  cronicón  presente  el 
libro  de  las  crónicas  de  donde  está  sacado;  pues  en  la  de  Idacio 
dice  que  escribió  la  vida  de  S.  Martin,  su  maestro  y  la  crónica 
de  que  hablamos,  como  se  vio  en  la  nota  de  la  lección  o  del 
apéndice  precedente;  y  el  escribir  la  vida  de  S.  3Iartin  y  ser  su 
discípulo  no  conviene  á  otro  Sulpicio  mas  que  al  historiador  del 
principio  del  siglo  V.  De  este  modo  se  convence  que  este  autor 
no  pudo  escribir  tanto  como  se  lee  en  nuestro  cronicón,  y  que 
se  debe  decir  continuado  por  otro  del  principio  del  siglo  VI. 

4  La  mayor  dificultad  es  si  debe  reconocerse  Sulpicio  por 
autor  de  este  cronicón ,  aun  en  lo  que  antecede  al  siglo  V  desde 
el  principio  del  nmndo.  í.a  razón  de  dudar  no  es  por  abrazar 
mas  tiempo,  pues  aunque  el  cronicón  antecedente  de  Idacio  tie- 
ne también  aumento,  no  obsta  eso  para  que  sea  suyo  lo  prece- 
dente, y  asi  lo  mismo  puede  decirse  de  este.  La  duda  es  porque 
no  tengo  noticia  que  se  atribuya  á  Sulpicio  mas  historia  ó  cró- 
nicas que  los  dos  libros  publicados  con  título  de  Historia  Sagra- 
da, los  cuales  empiezan  también  desde  el  principio  del  mundo 
y  abrazan  hasta  el  año  400  de  Cristo,  en  método  propiamente 
de  historia  y  no  de  cronicón. 

o     Sin  embargo  me  parece  proponerle  en  nombre  de  Sulpi- 
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cío,  por  autorizarse  con  el  testimonio  del  Ms.  donde  se  lialla, 
que  sin  duda  desciende  de  otros  muy  antiguos.  iNi  obsta  el  argu- 
mento de  la  duda  propuesta;  lo  1.°  porque  no  es  cierto  que  no 
se  halle  mención  de  escritores  antiguos,  pues  Genadio  refiere: 
Composait  et  Chi'onica,  cuya  cláusula  dá  lugar  á  que  se  entienda 
el  cronicón  presente,  por  convenir  mas  aquella  voz  á  este  es- 
crito que  al  publicado  con  título  de  Historia  Sagrada,  en  la  cual 
no  insiste  tanto  en  los  tiempos  como  en  este;  y  por  tanto  se  vio 
precisado  Víctor  Giselino  á  formar  una  cronología  para  aquella 
obra,  en  fuerza  de  no  hallarse  los  tiempos  bien  distinguidos: 
Satis  con f usé,  et  indistincté  tractata.  Lo  que  Giselino  echó  de 
menos  es  posible  que  lo  hubiese  prevenido  el  mismo  Sulpícío, 
y  que  para  inteligencia  de  su  historia  formase  aparte  este  cro- 
nicón, donde  el  principal  asunto  son  los  tiempos. 

6  Lo  2.°  porque  el  no  conocerse  hasta  hoy  mas  crónica 
de  Sulpícío  que  la  publicada,  no  impide  que  hubiese  mas,  á  vis- 
ta de  que  cada  día  se  descubren  por  sohcitud  de  los  eruditos 
nuevas  obras,  como  se  vé  aun  en  lo  que  toca  á  nuestro  autor, 
sobre  quien  Guiberto  Gemblacense  escribió  una  apología  que, 
según  Pagi,  año  432,  n.  50,  no  llegó  á  nuestros  días:  Ea  ad  nos 
non  pervenit;  y  sabemos  que  se  halla  Ms.  en  Lovaina,  como 
testifica  Giselino  al  íin  de  la  vida  de  Sulpícío,  donde  dá  algunos 
fragmentos,  aunque  solo  sirven  para  conocer  que  equivocó  á 
un  Sulpícío  con  otro.  Habiendo  pues  testimonios  en  que  pueda 
entenderse  este  escrito  como  propio  de  Sulpícío ,  cuales  son  los 
de  Genadio  y  el  Ms.  Complutense,  donde  expresamente  se  pro- 
pone en  su  nombre,  no  basta  para  decir  que  no  es  suyo  el  que 
hasta  hoy  no  se  haya  publicado. 

7  Pero  ni  aun  en  esto  tengo  empeño;  y  si  alguno  quiere 
decir  que  es  obra  escrita  en  el  siglo  sexto  por  otro  que  tuviese 
delante  la  historia  de  Sulpícío  y  los  cronicones  de  Eusebío,  san 
Gerónimo  y  Idacio,  pues  de  todos  se  halla  algo,  dígalo  enhora- 
buena. Bástame  que  sea  asi;  basta  tal  antigüedad  y  tales  fuen- 
tes; basta  la  atribución  del  nombre  de  Sulpícío,  y  basta  que 
no  se  haya  publicado,  para  que  resulte  alguna  utilidad  en  su 
edición. 

8  Tiene  algunos  defectos,  porque  el  copiante  del  siglo  Xlil, 
no  solo  no  fué  práctico  en  la  Historia,  pero  ni  aun  supo  latín. 
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Tsa  repetidamente  (le abreviaturas  como  acostumbraban  los  an- 
tiguos, no  tiene  ortografía,  y  tal  vez  repite  é  invierte  algunos 
términos.  Dóitele  como  est<á,  por  parecerme  bien  lo  que  Marros 
Velsero  escribió  al  publicar  la  tabla  antigua  itineraria,  Humada 
Peutingeriaua  por  el  apellido  de  su  posesor.  Allí,  pues,  dice  en 
la  prefación:  Heddendis  antiquiH  monumcntis  fiemo  satis  reli- 
fjiosHS  est,  qui  superstitiosus  haber  i  meiuü.  En  fuerza  de  esto 
prevengo  los  mas  notables  yerros  sin  variai-los,  contentándome 
con  la  prevención ,  pues  de  este  modo  conocerás  el  genio  del 
copiante  y  mi  fidelidad. 

Desde  el  imperio  de  Teodosio  el  Grande  se  bailan  muclias 
cláusulas  de  Idacio  que  dijimos  faltar  en  el  cronicón  pequeño 
antecedente.  Hasta  allí  es  un  compendio  de  lo  que  escribieron 
l'jisebio  y  S.  (icrónimo  en  sus  cronicones,  añadida  la  genealo- 
gía y  cronología  de  los  patriarcas,  que  no  propuso  Ensebio.  De 
esto  trató  Sulpicio  en  su  Historia  Sagrada,  pero  aquí  se  indi- 
vidualizan mas  los  tiempos. 

ínclpit  Epiüinma  Chronicorum  Severi  cognomento  Sulpitii. 

Adam  annorum  CCXXX  genuit  Seth:  et  vixit  post  DCC  ann. 

et  obiit  in  generatione  V. 
Seth  annorum  CCV  genuit  Enos:  et  vixit  post  DCCVII  et  obiit 

in  generatione  VI. 
Enos  annorum  ('I  A  genuit  Caynam:  et  vixit  post  DCCV^  et  obiit 

in  generatione  V. 
€aynam  annorum  CXXX  genuit  Malalehel:  et  vixit  post  DCCXL 

et  obiit  in  generatione  VI. 
i\íalalehel  annorum  CLI  genuit  Jareth:  et  vixit  post  DCCXIÍIl  et 

obiit  in  generatione  VI. 
Jareth  annorum  CLXII  genuit  Enoc,  et  vixit  post  DXLIIII  et 

obiit  generatione  V. 
Enoc  annorum  CXV  genuit  Matusalam:  et  vixit  postCG,  et  trans- 

latus  est  á  Deo. 
Matusalam  annorum  CLXXXVII  genuit  Lamech:   et  vixit  post 

DCCLXXXVII,  et  fumtsimulDCCCCLXlX  consonantes  ubique. 
I^mech  annorum  CIAXXIl  genuit  Noe:  et  vixit  post  DLXV  et 

obit  generationes  HI,  Patre  superstile. 
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Nop  nnnorum  D,  habens  ülioslll,  aediíicavil  Arcam  annis  C  et 

i'iiit  Diluvium  anno  I. 
Al)  Adam  crgoper  has  decem  genorationes  fiunt  anni  MMGCXII. 
Post  diluvium  vero  anno  11  filius  Noe  Sénior  Senfi  genuit  Arfaxat: 

et  vixit  post  ann.  D. 
Arfaxat  annorum  CXX  genuit  Canaam:  et  vixit  post  ann.  CCCX. 
Canaam  ann.  CX  genuit  Sale:  et  vixit  post  ann.  CCGLX. 
Sale  annor.  CX  genuit  Heber:  et  vixit  post  ann.  DCXXX. 
Heber  annor.  CXV  genuit  Phaleg:  et  vixit  post  ann.  DCCL. 
Phaleg  ann.  CX  genuit  Ragau:  et  vixit  post  ann.  DCCC. 
Ragau  ann.  CXI  genuit  Seruch:  et  vixit  post  ann.  CCXX. 
Scruch  ann.  CXV  genuit  Nachor:  et  vixit  post  ann.  CCC. 
Nachor  ann.  Ixxxvui  genuit  Thare:  et  vixit  post  Ixxx. 
Thare  ann.  Ixx  genuit  Abraham:  et  vixit  post  ann.  Ixx. 
A  Diluvio   ergo   per  halasias   decem  generationes  fiunt   ann. 

DCCCCXÍJI. 
Abraham  natus  anno  XLIIl  Nini  Regis  Asiriorum. 
Primo  anno  Abrahae  principium  Jubilaei  apud  Hebraeos. 
Repromissio  ad  eum  facta  divino  primum  alloquio. 
Melchisedech  protulit  vinum  et  panem,  benedicens  ei. 
Natus  est  Isaac  C  et  vixit  post  ann.  Ixxv. 
Isaac  annor.  Ixx  genuit  Jacob:  et  vixit  post  ann.  CXX. 
Anno  Ixxx  Isaac,  Jacob  servivit  Laban  et  Rachel  XIV  postea  vi- 
xit ann.  Lili  qui  simul  fiunt  CXVII. 
Venditus  est  Joseph  k  fratribus  aetatis  suoe  anno  XVII. 
.loseph  Dux  Egypti  factus  est:  famis  annus  secundus,  et  descen- 

sio  ejus  in  Egypto  cxlvn  obitus  ejus.  Joseph  vero  aunos  age- 

bat  Ivn. 
Joseph  agens  ducatum  ann.  Ixxx  obiit  CX. 
Post  quem  servierunt  Ilebrsei  ann.  cxhni. 
Servitutis  annorum  Ixxv.  Amram  annorum  Ixx  genuit  Moysem. 
Servitutis  suae  anno  xlii  Moyses  in  Eremo  pascit,  et  Ixxvu  anno 

suo  in  Sina  divino  fruitur  aspectu. 
Servitutis  Moysi  vero  Ixxx  exitus  Israel  de  Egypto. 
A  descensione  ergo  Jacob  in  Egypto  usque  ad  exitum  Israel 

anni  CXV. 
A  I  anno  repromissionis  ad  Abraham  usque  ad  exitum  anni 

CCCCXXX. 
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A  naüvitalo  crgo  Ahralia*  usqiio  ad  exitiim  Israel  aiiiii  DV. 
Moyses  exacto  egressioniini  anuo  xl,  suo  vero  CXX  obiit. 
Al)    liis    itaqiio    historia    (|uinque    librorum   Moysi ,    secun- 

(liuii  Scj)tua[,niila  interpretes,  conliiiet  reruiii  gestarum  ann. 

MMMDCCCXXX. 
Jesliu  Nave  succesor  Moysi  fiiit  diix  annis  XVII. 
Décimo  ducatiis  sui  anno  terraní  repromissionis  distribuit. 
Post  mortem  Jeslm  servierunt  íilii  Israel  alienigenis  annis  VIH 

qui  coniputantur  in  annis  Judiéis  subsequentis. 

JUDÍCUM.  Gothoniel  primus  judex  ex  tribu  Dan,  annis  xl. 

Post  Aaron  et  Eleazaruní  pontiíex  fit  Piíinees. 

Post  Gotlioniel  subjectio  populi  in  alienigenis  annis  XVIII,  qui 

computantur  in  annis  Judiéis  subsequentis. 
Aoth  de  tribu  Ephreni  ann.  LXXX.  Post  hunc  subjectionis  anni 

XX,  qui  computaban  tur  in  sequentibus. 
Barch  de  Neptalim,  et  Debbora  de  Eplirem  anni  XL. 
Post  hos  subjectio  annis  Vil,  qui  computantur  in  sequentibus. 
(iedeon  de  Manasse  annis  XL. 
Quarto  anno  Imjus  Da?dalus:  VII  Tyrus  condita:  XV  Argonau- 

tae:  XVII  Cizicus  conditur:  XXII  ipsius  Velcmon  (^Pliilamon): 

XXVIII  spinga,  et  Idippus.  (Sphijnx  et  Oedippus.) 
Abimelech  íilius  Gedeonis  annis  III. 
Thola  ann.  XXIII. 
Tertio  anno  bujus  Laphita?,  et  Centauri:  VIII  Priamus:  VIIII 

duces  VII  ad  Tliebas:  XIII  Minotaurus,  et  Theseus. 
Jehir  ex  Manasse  annis  XXII. 

Sexto  liujus  Cartílago  condita:  ut  fili  sui  {Philistus)  scribit. 
Nepte  annis  VI  hujus  tempore  Agamemnon,  et  Menelaus  Mi- 

CcBnis. 
Esebon  ann.  VII;  hujus  tempore  Hercules  ob  morbum  flammis 

se  injecit:  et  Alexander  llelenam  rapuit,  unde  Troja)  exci- 

dium. 
Post  Esebon  fertur  in  Hebreo  Calón  rexisse  populum  ann.  X  qui 

apud  LXX  interpretes  non  habentur. 
Abdon  ann.  Vil  I. 
Post  hunc  subjectio  annis  XL,  qui  computantur  in  sequentibus 

judicibus:  III  anno  hujus  Troja  capta:  Vil  anno  /Eneas  reg- 

nat  super  Latinos  ann.  III. 

TOMO  IV.  55 
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A  primo  ergo  anno  Abrahoe  usquc  ad  caplivatem  Trojae  aniii 

DCCCCXXXV. 
A  nativitate   ergo  Moysi   usque  ad  captivitalem  Trojae  anni 

ccccx. 

Samson  annis  XX.  Ea  quse  de  Ulysse,  Scylla,  et  Sirenis:  etPirus 

(Pyrrhus)  ab  Oreste  Delphis  occisiis. 
Heiy  Sacerdos  annis  XL:  in  Hebreo  XL  habet  annos;  sed  LXX 

vero  XX. 
XIII  anno  hujus  Ascanius  procreat  Julium,  unde  familia  Julio- 

rum:  XVIH  Silvius  Postimus  {Posthumus)  filiusyEneee  regna- 

vit  annis  XXIX,  Latinorum  111  Rex. 
Samuel  cum  Saule  annis  XL. 
VIH  hujus  yEneas  Silvius  regnavit  XXXI. 
UII  post  bunc  Latinus  Silvius  regnavit  annis  LV. 

BEGUM  HEBRMORUM. 

David  regnavit  annis  XL. 

XXVIll  hujus  Cumae  condita:  XXXll  Ephesus:  XXXV  Carthago 

á  Carcedone  Tyrio,  vel  ut  alii  dicunt,  á  Didone  fiHa  ejus,  post 

excidium  Trojae  ann.  CXLIII. 
Pontifex  Abjathar:  Prophetge  Gath,  Natán,  Asaph. 
Salomón  annis  XL:  Prophetae  Achias  Selonites,  et  Samaas  IX. 
Alba  Silvius  filius  Silvia  {Sylvii)  /Eneae  regnavit  annis  XXXVIII. 
XIX  Homerum,  et  Hesiodum  quidam  dicunt;  et  Carthaginem 

quidam  XXllI  Salomonis  dicunt. 
Anno  regni  lili  Salomonis  templum  inchoatur,  XII  consumatur. 
Ab  exitu  ergo  Israel  usque  ad  aedificationem  tempH,  secundum 

librum  regnorum  III,  anni  CCGCLXXXI. 
A  diluvio  usque  ad  Moysem  anni  mccccxvh. 
Ab  Adam  vero  usque  ad  3Ioysem  anni  wMMDCLxxxvm. 
Roboam  filius  Salomonis  annis  XVlh  hujus  anno  XI  Susachim 

Rex  ^gypli  templum  expoliat:  VIH  Athis,  vel  if^gyptus  Sil- 

vus  regnat  annis  XXHI. 
Abia  annis  111. 

Asaa  annis  XLl,  X  hujus  Capis  Silvius  annis  XXVHL 
Pontifex  Abimelech:  Prophetae  Achias,  Samaas,  Azarias. 
Josaphat  annis  XXV.  Hujus  initio  Carpentus  Silvius  annis  XíH. 
Ab  hoc  Tiberis  Sylvius  {fluvius)  diclus.  {Llamábase  el  rey  Sil- 
vio Tiberino.) 
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Prophetavit  Abdias,  Miclieas,  Jlieu,  Ozias. 
Jovain  annis  VIL  lliijus  ¡nitio  A^-^r¡[)pa  Silvius  ann.  XL. 
XI  hoc  regiiante  Ilomerus  tertur  clanis. 
Prophetae  b^lias,  et  Elisa^us:  ann.  VIH  regni Ilioraiii  Elias  raptus. 
Ocozias  anuo  I. 
Gotholia  mater  ejus:  ann.  VII  Jonadab  íilius  Recab  clarus  ha- 

betur. 
Jobas  annis  XL:  XVIII  iuijiis  Arenmlus  Silvius  annis  XIX. 
XXXVill  Aventinus  Silvius  ann.  XXXVIll. 
Ponlifex  Joiade  post  Moysen  vixit  annis  CXXX. 
Anno  Jobas  Vil  I  Zacharias,  IVopbeta,  et  Sacerdos  occiditur: 
XXXII  Elyseus  Propbeta  obiit. 
Amasias  annis  XXIX. 

XXIII  bnjus  Sardanapalus  Tbarsuní  condit. 
Ozias  annis  Lll. 
VI  liujus  Prochus  Silvius  annis  xLuii:  XXVI  Pliidon  Argivis 

mensuras,  et  pondera  prinius  invenit:  Proplietae  Amos,  Osee, 

Isaias,  Joñas. 
Olympias  prima  anno  Oziae  XLIIII.  Amulii  vero  Silvii  XXL  Cer- 
tamen hoc  Olympia  cum  Hercules  in  honorem  Pelopis  atavi 

materni  primus  edidit:   quod   intermissum  Invitus  (Iphitus) 

filius  instauravit  post  eversionem  Troja?  anno  CCCCVIÍI. 
Regnante  Procha  regnum  Babyloniae  deíecit  post  annosMCCXL. 

Post  totidem  ab  Alarico  vastatur. 
Jothan  annis  XVI.  IIujus  initio  Kemus,  et  Romulus  nati,  pro- 

phetante  Osee,  Jobel,  Isaias. 
Acaz  annis  XVI:  III  hujus  anno  Roma  condita  incipiente  Olym- 

piade  VII;  et  regnavit  Romulus  annis  XXXVII,  Romanorum 

Rex  primus. 
Ab  Abraham  usque  ad  urbem  conditam  anni  MccLxnn:  XI  anno 

Achaz  transactis  annis  I\egum  Israel  CCCXVIII,  in  Samaría 

anni  CCL. 
Translatus  est  Israel  in  bledos  ab  Salmanasar  Rege  Assyriorum, 

vel,  ut  alibi  legitur,  á  Senacherib  Rege  Medorum,  et  missi 

custodes  ex  Babylonia. 
Ezechias  annis  XXVII. 

XIII  hujus  Romulus  ex  populo  milites,  et  Senatum  elegit. 
XXVI  Senatus   post  Romulum  per  dies  quinos  rempublicam 

gubernat.  Prophetai  Josias,  Osee:  XXVII  Numa  Pompilius 
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anii.  XLUil:  liic  primus  aiimiiii  XII  iuciisíIhis  süituit.  ilujus 
inilio  Nicomedia  condita:  XXlll  Calcedo  condita. 

Manassos  annis  LV. 

XXXV  TuUius  líostilius  annis  XXXlIll.  Ilic  primus  purpura  usus, 
fulmine  cum  domo  sua  exustus  est. 

Ammon  annis  duobus:  hujus  initio  Bizantium  condita,  ct  Pha- 
leris  Siciliaí  Tyrannus:  secundum  LXX  Interpretes  XU  anni 
Ammon  scribuntur;  secundum  llebraeos  vero  II. 

Josias  annis  XXXIIl. 

V  hujus  Ancus  Martius  ann.  XXXIIl  (XXIII).  Ilic  Ostiam  con- 
didit  milliario  á  Roma  XVI. 

XXIX  Tarquinius  Priscus  annis  XXXVIII:  V  hic  Capitolium 
condidit.  Tliales  Melezius  primus:  Pontifex  Celecliias:  Pliysi- 
cus  Philosophus  Epidamnus:  Gonditumque  est  Dorracum. 
{Cláusula  muif  viciada.  Según  se  lee  en  Ensebio  debe  leerse 
asi:  Thales  Milesius  primus  Physicus  ,  Philosophus  agnosci- 
tur.  Pontifex  Elchias.  Epidamnus  condita,  quae  est  Dyrra- 
chium.)  ProphetaB,  Holda  muher,  Sophonias,  et  Jheremias. 

XXXII  anno  congressus  Josias  cum  Nechao  Rege  /Egyptiorum 
occiditur.  Joachaz  mens.  III:  hunc  Nechaos  in  /Egypto  duxit 
pósito  pro  eo  Heliachim, 

Ileliachim,  qui  et  Joachim ,  annis  XI.  Ilunc  Nabuchodonosor 
tributarium  fecit. 

Joachim,  qui  est  Jechonias,  mensibus  III.  Ilic  in  Babylone  duc- 
tus  cum  vasis  templi, 

Sedechias  annis  XI. 

lili  hujus  Tarquillius  Priscus  Circum  eedificat  Romae,  ludos 
instituit,  muros,  et  cloacas  instituit,  et  numerum  Senato- 
rum  auxit.  Huic  (Saedechis)  Nabuchodonosor  oculi  effosi:  XI 
hujus  anno  primus  Caplivitatis  Jherusalem  per  Nabuzardam, 
et  incensum  Templum  anno  á  conditione  sua  CCGCXLII;  hu- 
jus autem  Captivitatis  fuerunt  anni  LXXIIII  in  Babylone.  Pro- 
phetae  Daniel,  et  Ezechiel:  XV  Daniel  sub  Balthasar  Scriptu- 
ram  interpretatur:  XXX  Cyrus,  victo  Astiage,  \el  Croeso 
Rege  Medorum,  regnum  transferí  m  Persas,  et  laxata  He- 
braeorum  Captivitate,  templum  instaurariconcessit;  sed  cons- 
tructio  altaris  (constructo  allari)  tamen  opus  rehquum  a  vici- 
nis  gentibus  impeditum,  usque  ad  Darium  sic  permansit. 

Anno  II  Darii  restauratum  templum:  LXI  Cambises  rex  Persa- 
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riim  II,  qiiom  lleljra?i  secundum  Xabucliodonosor  dicunl.  Sid) 
Iioc  historia  Juditli  scribitiir. 
Pontifcx  Jhesus,  íilius  Josedecii,  ot  Princeps  Zorobahcl,  qiii  et 
Saratliiel:  lVophela3  Zacharias  ct  Malacliias:  l^xix  [)Ost  Cam- 
bisem  re^niavcriint  fratrcs  Magi  tres,  menses  Vil.  Post  líos 
Darius  lili  annis  XXXVI.  Ciijusanno  Uteinpluní  rcslauraluin, 
proplielanlc  Aggeo,  et  /acharia. 

coys  11 1 1 M  R QMAyon  i  m. 

Ab  Urbe  condita  auno  CCXUllI  creati  Cónsules,  regnaverunt 
annis  CCXL  tribus. 

CCLII  nova  dignitas  fit  Dictator,  et  jMagister  Equiturn  obse- 
quens  illi.  Xerxes  fdius  Darii:  Artaxerxes,  qui  et  Longima- 
nus  dictus.  Pontifex  Judoeorum  lleliasib,  íilius  Joachim  ti- 
lii  Jhesu,  fdii  Josedech.  Sacerdos  Esoras:  deceniviri  creati, 
post  annum  ejecti:  et  leges  de  Athenis  petita3  á  Uomanis. 
Neemias  llebranis  rediens  cum  Esora  de  Habvlone,  Xll  an- 
no  muros  Jherusalem  restituit,  anno  regni  sui,  Artaxerxis 
XXXIIl,  a  quo  supputala3  hebdomades  sunt  LXX  á  Daniele 
conscriptoe,  quaí  faeiunt  anuos  CCCCLX,  et  complentur  in 
regno  Xeronis,  sub  quo  obsessa  est  iterum  Jherusalem  a  Ves- 
pasiano, 

llucusque  Ilebroeorum  divina  Scriptura  anuales  temporum  con- 
tinet;  quaí  ver¿)  post  gesta  sunt,  ex  libris  Machabbaíoruui,  et 
Josephi,  et  Africani  rcquiruntur,  qui  universam  historian!  us- 
que  ad  Romana  témpora  prosequuti  sunt. 

Artaxerxes,  qui  ot  Mennon ,  sub  quo  magis  de  Ilesther  scri- 
bitur. 

Artaxerxes,  qui  et  Echus:  liic  Judaíorum  accolas  in  Ilircaniam, 
et  ad  mare  Caspium  collocat. 

Itcrüm  Romae  Cónsules  fiunt;  nam  post  primos  Cónsules  Dicla- 
tores  fuerunt  anuos  L.  Poist  hos  X  viri  aun.  1  post  Reges;  aun. 
Vil  post  iterum  Cónsules  creati. 

Athenienses  XXIIU  litteras  habent,  prius  XVI  usi. 

Bellum  Punicum  primum. 

Alexander  magnus  ^lacedo  natus. 

Chamellus  (Camillus)  Gallos  Víctores  supemt. 

Darius  Arsami  íilius,  quo  victo  Alexander  obtinuit  Babylo- 
nem . 
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]*onf¡fex  Judaeorurri  Jaddus. 

Bülliim  Alexandri  adversas  Poriiin  Indiim. 

Post  Alexandrum  regnavit  Alexaiidriaí  Ptolomeus  filius  Lag¡, 
qiii  pliirimos  Judaioruin  dolo  captivos  in  .Egyptum  trans- 
tulit. 

Pontífex  Judffiorum  Onias  Jaddi  filiiis  SyrioB,  et  Babylonis,  et 
siiperiorum  locorum  regnat  Seleuclius  Niclianor,  sub  quo  Ma- 
chabboeorum  gesta. 

Pontifex  Judaeorum  Simón  Justus  Onioe  filius. 

Ponlifex  Judíjeoriim  Eleazanis  frater  Simonis. 

Ptliolomaeus  Pliiladelplius  Judoeos,  qui  in  ^gypto  tenebantur, 
liberos  permittit,  et  vasa  Eleazaro  Pontifici  votiva  transmit- 
tens,  translationeni  LXX  Interpretum  procurat. 

Fiomani  Calabriam  capiunt:  argenteus  niimerus  (nummiis)  in  Ur- 
be íit.  Aratiis  agnoscitur. 

Partiiis  ab  Imperio  Macedonuní  discedentibus  primus  regnavit 
Asarches,  unde  et  Asarcidae  dicti. 

Bellum  Punicurn  secunduin. 

Pontifex  JudtEoruní  avunculus  Eleazari  Manasses. 

Pontifex  Judgeoruní  Onias  Simonis  Justi  filius. 

Pontifex  Jndaeorum  Simón  tilius  Onige,  sub  quo  Jhesus  filius  Si- 
rac  librum  SapienÜai  composnit,  quem  vocant  PANRETON. 

Antiochus  magnus  Syrioe,  et  Asioe,  sub  quo  ea,  quse  in  tertio  Ma- 
chabbíeorum  libro  leguntur. 

Seleucus,  qui  et  Philopater,  sub  quo  ea,  quae  in  libro  Machab- 
baeorum  secundo  gesta  sunt. 

Rhodo  ex  térras  motu  Golossus  ruit. 

Romani  Graecos  liberos  esse  jusserunt. 

Annibal  ab  Antiocho,  et  Prosia  rege  Bithiniae  per  Flamminiüm 
consulem  repetitus,  veneno  hausto  interiit. 

Bellum  Punicum  tertium. 

Antiochus  Epiplianes  Rex  Syriae,  et  Asiae  Judaeos  ad  idololatriam 
cogit:  vasa  Templi  aufert,  simulacrum  Jovis  Olympii  in  Tem- 
plo ponit,  et  in  Garizim  montem  Jovis  Peregrini  delubrum 
aedificat. 

Pontifex  Judaeorum  IMathathias  contra  Antiochum  bellans  leges 
patrias  vindicat. 

Pontifex  Mathathiae  filius,  Judas  Macabaeus,  qui  expulsis  ducibus 
Antiochi  templum  ab  idolis  purgat,  et  pontificatu  suscep- 
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to  iii  aniicitiaui  roiiianis  per  legatos  asciscitiir. 

Anuo  ponliíicatiis  sui  111  a  ducibiis  Demotrü  occidiliir. 

Pontifex  post  hiinc  Jonathas  frater. 

Pontifex  post  Imnc  Simón  frater. 

Cartílago  ab  Scipione  capitiir  anuo  romlitionis  suai  DCCXí.VilI. 

Pontifex,  et  (lux  Joannes  filius  Simonis  interfecti  ,  sub  quo  Ma- 
cabaiorum  primi  ]ii)ri  bisloria  eontinetur. 

Pontifex  Ju(la3oriim  Ilircaniis  :  liie  primas  Cenodociimí  instituit 
de  auro,  quod  eruit  a  sepulcro  David. 

Pontifex  Judaeorum  Aristobulus. 

Pontifex  post  huno  Alexander,  qui  primus  cum  pontificatu, 
et  diademate  post  annum  captivitatis  Bab^lonicae  CCCC. 
LXXXllli. 

Jugurtha  contra  romanos  bcllum  civile  movcns  capitur. 

Post  hunc  Alexander  finius  (Janneus)  regnavit  crudelis  in  ci* 
vibus. 

Judaeorum  regnat  Alexandra,  quee  et  Salina  dicta  est,  uxor 
Alexandri ,  ex  quo  Judíeos  varia?  cladcs  opresserunt. 

Plotius  Gallus  primus  latinam  rethoricam  docuit  Romaí:  Silla 
Romam  obtinet:  Salluslius  oritur. 

Anliochia  Syriaí  á  Romanis  capitur ,  Virgilius  nascilur  ,  Pompe- 
jo,  et  Crasso  consulibus. 

Lucullus  primus  appellatus  est  imperator  devicta  Armenia,  Me- 
sopotaniia ,  et  Nisibi :  hic  et  ab  Essis  triumpbavit. 

Pontifex  I lircanus,  sub  quo  Judaii  Romanis  facti  sunt  vectiga- 
les,  dimicantibus  inter  se  Hircano,  et  Aristobulo.  Occasio 
data  est  Pompejo ,  per  quem  capta  est  Hierusalem  ,  abducto 
Aristobulo  Hyrcanum  confirmat,  et  Antipatrum  llerodis  As- 
calonitae  fdium  Procuratorem  Palestinai  facit. 

Defecerunt  Reges  Judaorum. 

Lusitania  a  Caesare  capta ,  et  Insulae  Oceani. 

Cffisar  Renum  transiens  Germaniam  vastat. 

Crassus  cónsul  cum  filio  apud  Carias  captus. 

Principium  belli  civilis,  exacti  per  cónsules  ann.  CCCCLIIII  á 
Bruto ,  et  CoUatino  primis  consulibus  usque  ad  Gajum  Ca?- 
sarem:  á  Romulo  autem  ann.  DCLXVII;  ab  Urbe  condita 
anni  DCCXXXIl. 

Gajus  Julius  Casar  primus  Imperium  singulare  ann.  lili,  m.  VI!. 

Octavianus  Cansar  Augustas  ann.  LVI,  m.  VI. 
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Auno  primo  iinperii  ejus  talierna  meritoria  olcum  íluxit  é  térra 
tota  die. 

Décimo  anno  ejus  lícrodcs  Antipatri  Ascalonltae  filins,  Jiidaia? 
principatiim  suscepltann.  XXXVII:  in  Imjus  tempore  Nativi- 
tas  Christi. 

Ab  instauratione  ergo  templi  sub  Darío  usque  ad  llyrcanum 
anni  CCCCLXXXlllI. 

Sacerdotes  per  unctionem  sacrati  regnavenmt. 

llyrcano  vero  á  Parthis  capto ,  deficiente  Pontificum  principa- 
tu,  pra^dictus  ilerodes  alienigena  regnum  á  Uomaiiis  suscepit: 
íilii  quoque  ejus  usque  ad  novissimam  Judffiorum  captivita- 
tem  regnaverunt  post  eum.  Sacerdotium  vero  non  per  succes- 
sionem  gentis ,  sed  a  Uomanis  succedcnlibus  annumeratur 
XXXVI  ann. 

Ilerodes  llyrcanum  de  captí vítate  Parthorum  regressum ,  et  fi- 
líum  ejus,  qui  Sacerdotio  Patris  successerat,  et  sororem  ejus, 
et  uxorem  suam  cum  duobus  íiliis  interficit,  et  matrera  uxoris 
socrum  suam  necat. 

Anno  Augusti  XLII  Dominus  Jesús  Christus  natus.  Ab  Abra- 
ham  ergo  usque  ad  Nativitatem  Christi  anni  mmxv:  Ilerodes  in 
Bethleem  párvulos  occidit ,  et  post  annum  scatens  vermibus 
moritur. 

XLYIH  Archelaus  ab  Augusto  Herodi  substituitur  ann.  IX,  et 
lili  Tetrarchse  fratres  ejus,  Herodes  Antipater,  Lisias,  et 
Philipus.  LVI  Judoeae  principatum  tenet  Ilerodes.  Tetrarcha 
ann.  XXIIIl,  nam  Archelaus  in  Viennam  urbem  Galliae  relega- 
tur.  Augustus  anno  vitae  suaí  LXXVI  in  Gampaniis  obiit. 
Tiberiusann.  XXIIIl:  O vidius  poeta  Thomis  in  exilio  obiit. 

XIII  hujus  Procurator  missus  in  Judaeam. 

XIV  Joannes  Baptista  juxta  Jordanem  Christum  adesse  testatur. 

XV  Herodes  Tiberiadem  condidit ;  et  Philippus  Liviadem  a  ma- 
tre  Tiberii  Livia. 

XVI  Praedicatio  et  miracula  Christi. 

XVII  Discípulos  imbuens  ad  praedicationem  gentium. 

XVIII  Passus  Dominus,  sicut  et  in  Commentariis  scribitur 
Ethnicorum. 

A  restaura  tí  one  Templi  usque  ad  XV  Tiberii  annum  DXLVIII. 
A  prima  reaedificatione  TempH  anni  mlx.  A  Moyse,  et  egressu 
Israel  anni  mcgccxxxix.   Ab  Abraham  anni  mmxluu.  A  Di- 
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luvio  ^lMI)C(^(l(iL.\\.\M.  Al)  Adaní  vero  usque  ad  priedica- 
lionem  Doiiiini  anni  VMdí^XW'llí.  Et  usíjue  ad  Passionem 
Doniini  non  ex  canónico  conti^nt  cursu ,  quia  et  Luna  tune 
plena  erat  in  Pasclia:  regularis  annuus  delectus  Solis  non  in 
I^una?  íine  contigit. 

XIX  ann.  Tiberü  Pilatus  imagines  Cgesaris  in  Templo  ponit. 
Corbam  [Corbonam)  quoque  in  reparando  aquaeductum  im- 
pendit. 

XXII  Pilatus  de  (^hristi  dogmate  Tiberio  refert:  Tiberius  Sena- 
tui  Romano:  non  recipiente  Senatu,  Tiberius  minatur  accusa- 
toribus  Christianorum.  Agrippa  íilius  ejus  ristoboli  {Aristobu- 
li)  nepos  llerodis  senioribus  {senioris)  accusalor  ílerodis  Te- 
trarchge  lilii  llerodis,  profectus  Romam  in  vinculis  conji- 
citur. 

Cajus  Cesar  Caligula  annis  tribus,  nienses  X.  I  lie  Agrippam  ex 
vinculis  liberatum  Regeni  Judaice  facit. 

Ann.  Vil  fugiente  llerode  in  Ispanias,  ibique  moerore  consumpto 
cum  incoesta  fralris  uxore,  pro  qua  Joannes  occiditur. 

IlU  Caji  Pilatus  in  multas  calamitates  incidens  propria  se  manu 
occidit.  (^ajus  Pra3torio  Praefecto  Syriae  praecepit  Jherosoly- 
ma  statuam  Jovis  poni ,  toto  vero  orbe  in  synagogis  statua?, 
et  á  regali  {et  Arce  Caji)  consecrataí  sunt. 

Claudius  ann.  XII  mens.  VIH.  Primo  anno  Claudii  Petrus  Apos- 
tolus  Romam  venit:  ubi  praifuit  ann.  XXV.  Marcus  interpres 
Petri,  Alexandriae  Christum  anuntiat. 

1111  Agrippa  Rex  Judeeorum  obiit.  Post  quem  filius  suus  Agrip- 
pa  ann.  XXVI.  Proplietia  Agabi  famem  nuntians  totius  terree 
futuram. 

XI  anno  Félix  Procurator  Judaeae  missus  a  Claudio  de  Britannis 
triumpbat. 

VIH  (XII)  Palemón  grammaticus,  quidescribit  guttamet  stillam. 
Phoenix  avis  Romíe  allata  est. 

Ñero  ann.  Xlll  mens.  Vil.  Secundo  hujus  Felici  in  Judceam  Fes- 
tus  succedit,  a  quo  Paulus  xVpostolus  Romam  vinctus  missus. 

VUI  Festo  in  Magistrato  Judaeae  succedit  Albinus.  IX  Luccanus 
Poeta  incissus  venis  obiit.  Jacobus  Justus  frater  Domini,  pri- 
mus  Ilierosolyma  Episcopus  a  Judaeis  occiditur. 

X  Albino  in  Judaeam  Florus  (^estius  succedit,  suo  tpio  Judaei  re- 
bcUant. 

TOMO   IV.  5(í 
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XIII  Persecutio  Cliristianoriirn  prima,  in  (jua  Petrus  et  Paulas 
occubuerunt.  Secundas  post  Petrum  Linas  Episcopus  annis 
XI.  Ñero  fugiens  propria  manu  interlectas;  in  quo  familia 
consumpta  est  Augusti. 

Post  Neronem  Galba  arrepto  imperio  mensibus  Vil  capíte  trun- 
catur.  Post  Galbam  Otlio  arrepto  imperio  mens.  III  propria 
manu  occubuit.  Post  hunc  Vetelius  arrepto  imperio  á  Yespa- 
siani  Dacibus  occisus  in  Tiberim  projicitur.  Vespasianas  ann. 
X  ab  exercitu  in  Jadaeaní  imperator  appellatur. 

U  hujus  Titas  Ilierosolymam ,  Templumqae  incendit.  A  prima 
ergo  aedificatione  Templi  á  Salomone,  usque  ad  novissimam 
ruinam  ejus  anni  MCCII. 

V  Acaja,  Licia,  Rhodos ,  Bizantium ,  Samothracia,  Comma- 
gine,  quoe  prius  sub  Regibus  amicis  erant,  in  provincias  re- 
ligantur. 

Titus  ann.  II,  mens.  II.  Ilic  recordatus  in  coena  nihil  se  illo  die 
praestitisse,  dixit:  Amici,  hodie  diem  perdidimus.  GGGXXX 
triumpbos  Romanorum  de  Judeeis  triumpbaverunt  Vespasia- 
nus  et  Titus  simul. 

III  Post  Linum  Anacletus  annis  XII. 

Domitianus  ann.  XV  mens.  V,  júnior  Titi  fraler.  Ilic  eunuchos 
fieri  prohibuit.  .Quintilianus  Hispanus  Roma  docet.  Hic  Do- 
mitianus primus  Dominum  se,  et  Deum  appellare  praecepit:  et 
uxor  ejus  prima  Augusta  dicta. 

Quartus  duodécimo  anno  hujus  post  Anacletum  Glemens  ann. 
VIII.  Josephus  viginti  libros  Antiquitatum  scribit. 

XIV  hujus  Persecutio  Ghristianorum,  et  Joannes  Evangelista 
Pathmos  relegatus:  eos  autem  qui  ex  genere  dd.  (David) 
erant,  interfici  pra3cepit.  Hic  occisus  in  Palatio,  et  per  Ves- 
pillones  sandapila  effertur. 

Nerva  anno  I  mens.  III.  Hic  morbo  correptus  Trajanum  ex  Ita- 

hca  Ilispanise  adoptat. 
Trajanus  ann.  XVIII,  men.  VI.  Joannes  de  exilio Ephesum  red- 

dit,  et  usque  ad  Imperium  Trajani  permansit.  {Esta  cláusula 

dehia  estar  en  Nerva.) 
Quintus  post  Glementem  Evaristus  annis  IX. 
X  anno  Trajanni  Persequutio  Ghristianorum,  et  Simón  filius 

Gleophge  Hierosolymorum  Episcopus  crucifigitur. 
Post  Evaristum  Sextus  Alexander  ann.  X. 
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Plinius  de  Clirislianis  Trajano  nunliat.  Trajanus   ohiens  in- 

tra  ürbem  iii  foro  sepeliliir  solas  oinniími. 
lladrianus  aim.  \\I  ex  consobrina  Trajaui  iiatus  de  Itálica  llis- 

paiiiai. 
II  liujusJudaii  itcrum  rebellantes  capti,  ac  dispersi. 
Alexandria  á  Uoinanis  subversa  publicis  iiistauratur  expensis. 
Post  Alexandruní  séptimas  Xistas  ann.  IX. 
VI  Atheniensibus  legeni  petentibas  lladrianus  ex  Draconis  et 

Solonis  jura  coniposuit. 
Post  Xistiuii  octavas  Telesphorus  ann.  XI. 
XI  lladrianus  Pater  Patriic  appellatur.  Primus  ex  Gcntibus  Epis- 

copus  llierosolymis  Marcus. 
XVII  Basilides  HeresiarcbesAlexandriae  nnoratur,  a  quo  Gnostici. 

Bellum  Judaicumfinem  fccit,  et  ablata  est  Judiéis  Ilieroso- 

lyma. 
Titus  Antoninus  cognpmento.Pius,  cum  liberis  Aurelio  et  Lucio 

anno  XXUI. 
Post  Thelesphorum  nonus  llyginus  ann.  Illl. 
Hujus  anno  III  Valentinus  lleresiarches  et  Cerdo,  IMarcionis 

Magister,  Ilomaní  venerunt.  .lustinus  Pbilosophus  libruní  pro 

Hobis  Antonino. 
Post  Hyginum  decimus  Pius  ann.  XV.  Post  liunc  Anicetus  un- 

decimus  ann.  XI. 
Marcus  Antoninus,  qui  et  Verus,  et  Lucius  Aurelius  Commodus 

ann.  XIX.  Ili  primi  á  aequo  jure  imperaveruut,  cum  usque 

hos  singuli  fuerint. 
Post  Anicetum  duodecimus  Soter  ann.  VIII. 
XI  anno  Lucio  mortuo  Antoninus  solus. 

XI  Antoniíii  exordium  Gataphrygarum  a  Montano,  Priscilla,  et 
Maximilla,  insanis  Vatibus. 

XII  Trajanus  {Tacianus)  híereticus,  a  quo  Encratitae;  et  Barde- 
sianes,  alter  lleresiarches. 

Post  Soter.  Eleuterus  XIII,  annis  XV. 

Pluviae  a  Christianis  militibus  impetratoe,  pugnantibus  contra 

Germanos. 
XVI  Antoninus  Commodus  filium  suum  consortem  facit.  Saevio- 

res  leges  lemperat. 
Commodus  Patre  in  Pannonia  mortuo,  annis  XIII.  Commodus  á 

Senatu  Augustus  appellatur;  Colos^i  capite  sublato,  su9e  ima' 
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ginis  ei  caput  imposuit. 
llelvius  Pertinax  niens.  VI.  Ilic  agens  prícfecturam  Lrbis,  major 

septuagenario  visus  est  imperare. 
Post  Eleuteruin  XUII  Víctor  ann.  \.  Ilic  Tlieodorum  Clioriarium 

llomaí  de  Ecclesia  ejecit:  quem  Paulus  Samosateiius  seculus 

est,  sicut  primus  Artliemon. 
Severus  ann.  XVII.  Solas  ex  África  Tripolilanaí  Provincia;,  op- 

pido  Lepti. 
Illl  anno  hiijus  qiiaestio  in  Asia  inter  Episcopos  de  Pascha,  an 

XIIII,  mensis  secundum  Moysenfi  servaretur. 
V  Parthos,  Alafenos,  et  Árabes  interiores  vicit,  et  Romanas 

provincias  fecit.  Britanis  quoqiie  receptis,  per  CXXIlpassuum 

Vallum  misit  á  mari  ad  mare.  Passio  Perpetuae  et  Felicitatis. 
VIU  hujus  post  Victorem  XV  Cepherinus,  ann.  XVIII.  TertuUia- 

nus  Afer  celebratnr.  Origenes  Alexandrioe  studiis  eruditur. 
Mortuo  patre  in  Britaniis,  Antoninus  cognomento  Caracalla  íilius 

ejus.  Interficitur  inter  Edessam  et  Carras.  Antoninus  Caraca- 
lla filius  Severi  ann.  VI.  (1)  Esto  debía  estar  antes  de  interficitur. 
Macrinus  ann.  I.  Marcus  Aurelius  Antoninus  (Heliogábalo)  ann. 

IIII.  Caracallge  ut  putabatur  filius,  obscené  vivens. 
Post  Cepherinuní  XVI  Calixtus  ann.  V. 
Alexander  ann.  XIII.  Hic  Xersem  gloriosissimé  vicit,  et  disci- 

plinse  militaris  severissimus  corrector  fuit. 
Post  Calixtum  XVII  Urbanus  ann.  VIII. 
Post  Urbanum  Poncianus  XVIII  ann.  V. 
Maximianus  {Maximimis)  ann.  tribus.  Hic  primus  ex  corpore 

militan  sine  Senatu  ab   exercitu  militari  imperator  electus 

{Electo  dice).  Anno  ejus  secundo  persecutio  Christianorum. 
Gordianus  ann.  VI.  Hic  adolescens  victis  Parthis  fraude  Philippi 

Prgefecti  occiditur. 
Post  Poncianum  XIX  Antherus:  mense  I  post  hunc  XX  Fabianus 

ann.  XIÍI  í^. 
Philippus  ann.  VI.  Hic  primus  omnium  imperator  Christianus 

fuit.  Hic  Philippum  filium  suum  consortem  facit.  His  regnan- 

tibus  annus  IJrbis  Roma)  millesimus  expletur.  IIII  anno  suo 

urbem  in  Thracia  nomine  suo  construxit. 
Decius  ann.  Imens.  VI.  Hic  ex  Pannonia  inferiore  fuit;  qui  oc- 

cissis  Philippis,  ob  odium  eorum  Ghristianos  persequutus  est. 

Anlonius  monachus  natus.. 
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Gallus  ct  Volusianus  Galli  filias,  aun.  II,  rncus.  II. 

Post  Fabiamini  \\1  Conieliiis  ann.  II  iiír.  Novalus  presbylcr 
haereticus  llomaiii  venieiis  ¡Novaliamiru  et  ceteros  coiifessorCvS 
sibi  social,  eo  quod  (lonielius  paniilentes  rccepisset.  Post 
Conieliuin  XXII  Lucius  incns.  VIH.  Post  qucín  XXIIl  Slc- 
phanus  ann.  III. 

Vaierianus  et  Gallienus  ann.  XV.  líorum  anno  llí  Cyprianns 
Cartluii^inensismarlyr.  Vaierianus  ])ersequens  (^hrislianos  sta- 
tiui  a  Sapore  Persarun)  i{e^e  caj)itui',  ibiques  ervilule  mise- 
rabili  consenescit. 

VIII  Gallieni,  Alamani  vaslaíis  (jalliis  in  llaliam  transierunt, 
Graecia,  iMacedonia,  Pontus  ,  Asia  depopulanüir  á  Golhis. 
Sabellius  apud  Ptolomaydem  Penlliapolis  liícreticus. 

Post  Steplianuní  XXIIIÍ  Sixtus  ann.  II,  post  quem  Oionysius 
XXV,  annis  IX. 

XIV  Gallieni  Paulus  Saniosalenus  Arthenionis  haíresini  suscila- 
vit ,  in  cujas  loco  XVI  Antioclii»  episcopus  Domnus  fuit. 

Claudius  ann.  I,  inens.  XI.  Ilic  GoUios  lllyricuní  et  Macedonianí 
vastantes  superat :  pro  quo  in  Guria  (Uypcus  ei  áureas,  et  in 
Capitolio  statua  áurea  collocata  est. 

Claudio  Sirmii  morluo  Quintillas  Claudii  frater  a  Senatu  Au- 
gustas appellatus ,  die  XVII  Iniperii  Aquileja  occiditur. 

Aurelianusann.  V,  mens.  VI.  Damnatio  Pauli  Samosaleni  An- 
tiochia  ill  anno  de  Zenobia  uxore  Ordinati  {Odenatt)  liorna? 
triumpliavit :  lianc  namque  proesunientem  Orientis  iniperiuní 
Pomj)ejanus ,  cognomento  Francus ,  vicit:  ex  cujus  familia  m 
Antiocbia  Evagrius  presbyter  descendit.  Aureliano  persecu- 
tionem  movente  fulmen  juxta  eum  cecidit,  et  post  paululum 
occiditur. 

Tacitas  mens.  \1:  quo  apud  Pontum  occiso  Florianus  diebua 
LXXXIX.  Quo  occiso  in  Tarso  Probus  ann.  VI,  mens.  IIlI. 

Post  Dionysium  XXVI  Félix  ann.  V.  3Ianes  ex  Persida,anno 
Probi  llí  insania  Maniclia3orum  liaeresis  exorta. 

Post  Felicem  XXVII  Euticliianus  a^n.  VIII.  Post  quem  XXVIll 
Gajus  ann.  XII. 

Carus  Xarbonensis  cum  filiis  Carino  et  Numario  (Numeriauo) 
ann.  II.  IlincCocliem  et  Clesiphontem  Persarum  capiens,  et 
super  Tigridem  castra  ponens,  fulminis  ictu  interiit,  filioque 
occiso. 
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Dioclecianus  ann.  XXV.  llic  Dalrnata  íilius  Scribae  obsciirissimo 
natus.  llic  Ilerculeum  Maximianuiii  consortem  facit ,  qui  pri- 
niLis  rústicos  Bacaudarum  se  vocabulo  nuncupantes  oppressit 
in  Galliis.  Conslanlinum  {Constantium)  quoque  Claudii  iiepo- 
lem  ex  filia,  et  Galerium  Maximianum  Daciae  Sardensem  Cíg- 
sares  fecit.  Quorum  Galerio  Diocletianus  filiam  suam  tradidit: 
Constantino  vero  llerculicis  (Hercúleo)  privignam  suam  Theo- 
doram  tradidit  uxorem.  Ex  qua  Vi  liberos ,  fratres  Gonstanti- 
ni  suscepit ,  qui  ex  Helena  concubina  natus  est ,  dato  tamen 
prioribus  uxoribus  suis  repudio. 

Wi  Diocleciani  Galerius  contra  Narseum  Regem  Persarum  mis- 
sus ,  victus  ab  eo ,  ad  Diocletianum  refugiens  ante  carpentum 
ejus  purpuralus  occurrit:  postea  tamen  victor  cum  lionore 
susceptus  est. 

XYIII  Persecutio  mota  est  Christianorum  per  Victum  ( Vetuíimn) 
magistrum  militum.  Diocletianus  adorari  se  ut  Deum  prsece- 
pit,  primusque  gemmas  vestibus  et  calceamentis  inseruit, 
cum  antea  in  modum  judicium  {Judicum)  imperator  (Impe- 
r atores)  salutarentur ,  clamydem  iantum  purpurean!  á  privato.. 
habitu  plus  habentes. 

Post  Gajum  Marcellinus  XXIX. 

XX  Imperii  anno  Diocletianus  Nicomedia,  Maximianus  Medio- 
lani  porpuram  deposuerunt. 

Post  Marcellinum  Eusebius  XXX,  mensU.  Post  Eusebium  Mel- 
chiades  XXXI  ann.  IIII. 

Constantius  cum  Galerio  Augustus.  Quorum  Constantius  in  Bri- 
taniis  obiit.  Post  quem  Constan tinus  filius  ejus  ex  Helena,  ob- 
tinuit  Imperium. 

Constantinus  Augustus  ann.  XXX,  mens.  X. 

II  bujus  Quirinus  episcopus  Siscianus  manuali  mola  suspensa  diu 
supernatans  martyr. 

Ull  Occisus  Maxentius  filius  Herculei  Maximiani  á  Constantina 
Augusto  ad  pontem  Molinum  {Milvium)  lapsus  in  Tiberim. 

Post  Melchiadem  XXXII  Silvester  ann.  XXII.  Pax  Christianis 
reddita. 

IX  Anno  Constantini  Diocletianus  obiit  Ophinio  in  villas  suae  pa^ 
latió  apud  Salonas. 

Xini  Alexander  XVIII  Episcopus  á  quo  Arrius  electus  (ejec- 
lus)  et  synodi  Nichea  congregata.  {Synodusin  Niccea,) 
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WíH  Constantiims  Augustas  Liciuiuui,  ncpolom  ex  sorore,  et 
Crispuin  filium,  ct  Phaustam  uxorciii  occklit.  (>onslantiuni 
vero  i  ac'  spo  íiliuní  Cíesarcm  facit. 

XX  Juvencus  presbyter  Ilispanus  Evangclia  versibus  scribit. 
Donatas  haeereticus  agnoscitur. 

XXIÍ  Porphirius  misso  ad  Constantinum  insigui  volumine,  exilio 
liberatur. 

XXlIl(Athanasias)ConstantinopolisdedicataV  id.  •Majas  XXIIIÍ. 
Athanasius  XIX,  Alcxandria3  Episcopus.  Edicto  Constantini 
Augusti  gentilium  templa  subvertuntur, 

Post  Silvestrum  XXXÜI  Marcus  inens.  IX.  Post  qaem  Julius 
ann.  XVI,  mcns.  IV. 

XXV  Victi  Gotbi  á  Constantino  in  térra  Sarmatarum. 

XXVII  Constans  lilius  (^onstantini  provebitur  ad  regnum.  XXVIÍl 
Conslantinus  cuní  íilio  bonoriticas  ad  Antonium  Monacliuní 
litteras  misit.  Constantinus  extremo  vitcB  su»  tcmpore  ab  En- 
sebio Nicomedia3  baptizatus,  in  Arrianum  dogma  declinans 
moritur.  Constantinum,  et  Constantium,  et  Constantem  Au- 
gustum  reliquit. 

Constantinus  Orienti,  et  Constans  Italise  ann.  XXÍII,  mens.  V. 

IIII  borum  Constantinus  Constanti  fratri  bellum  inferens  juxta 
Aquilejam  occiditur.  V  Vario  eventu  contra  Francos  á  Cons- 
tante pugnatur.  VII  Divissa  Arriana  ba3resis  in  Eumanios,  Ar- 
rianos,  et  Macedonianos. 

X  post  Julium  XXXV  Libcrius.  Ilic  provide  {pro  fide)  in  exi- 
lium  missus ,  post  annuní  Arrianaí  pravitati  consentiens,  ejec- 
to  Felice,  rediit  Romam. 

XIII  Constans  factione  Magncntii  tyranni  non  longe  ab  Ilispa- 

l  niis  in  castro  Helena  occiditur.  XV  Occiso  Magnentio  Cons- 
tantius  Gallum  consobrinum  suum  Ca3sarem  facit,  et  Constan- 
tium appellat.  XVIII  Occiso  Gallo  Constantio  IIistria3  pro  sus- 
picione,  Julianus  Galli  frater  annorum  XXIII  á  Constantio 
factus  Caesar,  ad  tuendas  Gallias  mittitur.  XX  Synodus  Me- 
diolani  á  Constantio  fit.  Eusebius  Vercellensis,  et  Lucifer  Ca- 
laritanus,  et  Dionysius  Mediolanensis,  et  Pancratius  presby- 
ter romanus,  et  Hilarius  diaconus,  ct  Paulinus  á  Treveris, 
et  Rodianus  Tholosa?  ^  exiliati;  qui  cum  Gregorio  Ispano,  et 
Pbilone  Libiae,  nusquam  se  miscuere  Ariana3  pravitati.  XXIII 
Hilarius  Episcopus  Pictaviae   exiliatur  Pbrygiam:  porrecto 
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(lonstaiUio  libro,  (jalliam  redit.  XXIllI  Julianus  a  Mililibus 
AngusLiis  appoUatur.  (^ui  Constanlinus  belhim  civile  movens, 
Ínter  Liciem  {Ciliciam)  et  C.apadociaiii  obiit.  Macedonio  de 
Constantinopoli  pulso  Nectarius  episcopus  fit. 

Julianus  ann.  lí  mens  VIH  qui  occisus  est  in  Persida.  Jovianus 
mens.  Vil.  Hic  tradita  Sapori  Nisibi,  in  Galatia  obiit.  Syno- 
dus  íit  Antiocliia,  in  qua  rejecto  homousion.  ecq.  médium  ho- 
rum  homo  usion,  Macedonianum  dogma  Yendicaverum  {quie- 
re decir,  que  en  lugar  de  \\on\owúon  pusieron  homoiousion.i 

Valentinianus  cum  fratre  Valente  ann.  XIIII  mens.  V.  Hic  ex 
Pannonia  Cibali  fuit.  IIII  Imperii  fui  anno  Valentinianus  Gra- 
tianum  filium,  imperatorem  facit.  Ililarius  Pictaviensis  obiit. 
V  Athanaricus,  Rex  Gothorum,  Christianos  suae  gentis  per- 
sequens  in  Romanum  solum  expellit.  VII  Didimus  caicus, 
Eunomius  haereticus  discipulus  ejus  Constantinopoli.  IX  Post 
antedicti  hgeretici  mortem,  Ambrosius  episcopus  Mediola- 
nensis.  X  ApoUinaris  Laudechenus  episcopus  multimoda  nos- 
trae  Religionis  scripta  componit.  XI  Valens  Monaclios  nolen- 
tes  militare  fustibus  jubet  necari.  Ipse  autem  ab  Eudoxio  re- 
baptizatus.  Obiit  Valentinianus.  Photinus  haereticus  in  Gala- 
tia  moritur.  Post  Liberium  Damasus;  post  quem  Siricius.  Ba- 
silius  Caesariensis  claret.  XII  Valentis  expulsi  Gothi  ab  ílun- 
nis,  á  Valente  in  Thracia  suscepti  sunt.  XIII  Suscepti  Gothi 
rebellaverunt;  XIIII  á  quibus  Valens  victus,  incensus  est. 

Gratianus  post  obitum  Patrui  ann.  V  cum  Valentiniano  parvo 
fratre. 

1  Gratianus  Theodosium,fihumTheodosii  comitis,  elec-1 

tum  Sirmii,  Orientis  praefecit  imperio.  V  Occisus /«««</<?  aquí 
est  Gratianus  per  fraudem  Maximi  Tyranni  Lugdu-^^'^^rSfí 
no,  quofugerat,  Andragaiso  Duce.  Valentinianus  ju- U^  Maao. 
nior  post  fratrem  ann.  VIII.  ) 

I  Ambrosium  Justina  Valentiniani  mater  pro  Ariana  haeresi  op- 
pugnat.  III  Valentinianus  ad  Theodosium  fugiens,  cum  ipso 
ab  Oriente  Italiam  rediit.  V  Occisus  est  Maximus  tyránnus 
Aquileja.  Justina  mater  Valentiniani  mortua  est.  ApoUinaris, 
qui  supra,  haereticus  de  anima  Christi. 

VIII  Signumin  Cáelo,  Columna  pendens  per  dies  XXX.  Valentinia- 
nus apud  Viennam  strangulaíus  dolo  Arbogastis  comitis.  Euge- 
nius  fit  tyranus.  Theodosius  post  Valentinianum  annis  tribus. 
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II  Theodosius  Arcadiuin  íiliiiiii  siium  Orienti  praeíiciens,  contra 
Eiigeiiiiiin  propcrans  vicit. 

III  Theodosius  videns  se  in  extremis,  llonoriuní,  alteruin  tiliuin, 
Occidenti  praeíecit:  ipse  vero  Mediolaiii  obiit. 

Arcadius  Orienti,  et  Honor ius  Occidenti  simul  annis  XII. 

Obiit  S.  Martinus  Episcopus. 

III  Natus  Arcadio  in  Oriente  filias  Theodosius  Júnior. 

.V  Alaricus  Rex  Gothorum  Alpes  Julias  rumpens  Italiam  ingre- 

ditur. 
VI  Sanctus  Augustinus  pluriina  scribit.  Severus  vitam  S.  Marti- 

ni  scribit. 

VIII  (1)  Theodosius  Júnior  et  Augustus  factus  est.  Sol  Eclipsim 
passus. 

IX  Radagaisus  Rex  Gothorum  Italiam  ingressus,  in  Tuscia  ab 
Stilicone  cum  suis  extinguitur. 

X  Alani,  et  Vandali,  et  Suevi  Gallias  ingressi  sunt. 

XII  Obiit  Arcadius  parvo  filio  Theodosio  Orientis  Imperium 

relinquens. 
Honorius  post  fratrem  cum  Theodosio  Juniore  nepote  suo  ann. 

XVIII. 

II  Alani,  Vandali  et  Suevi  Hispanias  ingressi  Era  ccccxlvn  (2). 

III  Alaricus  Romam  ingressus.  Capta  Placidia. 

Mortuo  Aladeo,  Ataulfus  Rex  Gothorum.  Antebienniumirruptio- 
nis  Romae  excitatae  Gentes  ab  Stilicone,  et  filio  ejus  Eucherico. 

V  Alani  Carlhaginensem,  et  Lusitaniam  sortiuntur:  etpars  Van- 
dalorum,  qui  Sihngi  dicebantur ,  Betlúcam  insederunt:  reh- 
qiii  vero  Vandali,  ciun  Suevis,  Gallaiciam  sortiti  sunt.  VII  Go- 
thi  Narbonam  ingressi.  IX  Ataulfus  Placidiam  duxit  uxorem. 


(1)  El  Ms.  pone  VII;  pero  debe  ser  anlepone  el  año  2  de  Honorio,  el  cual 
VIJI,  como  consta  por  el  suceso,  que  fué  corresponde  al  año  409,  era  CCCCXLV II, 
en  el  año  VIII  después  de  la  muerte  de  por  causa  de  ((ue  el  año  primero  en 
Teodosio,  4Ü2  de  Cristo,  en  el  consula-  que  empezó  á  reinar  con  Teodosio  el 
do  V  de  Arcadio  y  Honorio,  como  afir-  Mozo,  por  muerte  de  Arcadio,  fué  en 
man  el  cronicón  Alejandrino  y  el  con-  el  año  408,  y  asi  el  2  corresponde 
de  Marcelino.  al  409,  que  es  la  era  propuesta.  El  nú- 

(2)  El  Ms.  dice  CCCCXLVI ;  pero  mero  3  está  bien  puesto  en  la  entrada 
debe  acabar  en  VII ,  como  se  lee,  no  de  Alarico  en  Roma,  año  410;  pero  los 
solo  en  los  dos  cronicones  precedentes,  siguientes  se  viciaron,  como  conocerás 
sino  también  en  los  Fastos  Idacianos.  por  el  Apéud.  3. 

Lo  mismo  autoriza  este  instrumento,  que 

TOMO  IV.  57 
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X  Occiso  Ataúlfo  apud  Barcinonam  Valia  regnat  r.othis:  qui 
mox  pace  cum  Constantio  Patricio  facta,  Alanis,  ct  Vanda- 
lis,  qui  Lusitaniam,  et  Bethicaní  tenebant,  belluní  infert. 

XI  Constantius  Patricius  redditam  Placidiam  duxit  uxorem.  Va- 
lia extinguit  Alanos  cum  Rege  eorum  Addace,  et  Silingos  qui 
erant  Bethica.  Vandali  jubente  Constantio  intermisso  bello, 
quod  intra  Gallocciam  supererat.  Reversi  Gothi  ad  Gallias  Se- 
des accipiunt  á  Tolosa  in  Burdegalem  ad  Occeanum  usque. 

XIII  ínter  Gundericunn,  qui  Vandalis,  et  Ilermericum  qui  Sue- 
vis  regnabant,  dissensione  orta,  Suevi  á  Vandalis  in  Erbaso- 
rum  montibus  obsidentur. 

XIV  Vandali  omissa  Suevorum  obsidione,  relicta  Gallaecia  Beti- 
cam  transierunt.  Valentinianus  nascitur  Ravenna,  et  Constan- 
tius in  consortium  regni  assumitur:  et  post  mensem  sextum 
moritur.  Bonifacius  Africam  invadit. 

XVIII  llonorius  actis  tricennalibus  suis  moritur  Ravenna.  Placi- 
dia  in  insidiis  á  fratribus  deprehensa,  cxiliatur.  Joannes  ex 
Primicherio  Notariorum  arripit  tyrannidem:  post  annum  oc- 
cisus,  Theodosius  post  Honorium  Patruum  suum  cum  Valen- 
tiniano  amitae  filium  regnat  ann.  XXX. 

V  Vandali  Baleáricas  ínsulas  prsedantur,  et  eversa  Carthagine 
Spartaria,  et  Hispali,  depredata  Spania,  arreptis  navibus  Mau- 
ritaniam  petunt  Rege  Genserico.  Nam  Gundericus  frater  ip- 
sius,  dum  capta  Ispali  impias  manus  in  Ecclesiam  vellet  ex- 
tendere, Doemone  correptus  mortuus  est. 

VIII  Aécius  Magister  Militum  Hugnos  in  auxilium  suum  ad  Ro- 
manum  advocat  solum;  quibus  Rex  erat  tune  Ruga.  Sed  Aé- 
cius in  gratiam  redit  Imperii.  Defuncto  Ruga,  Attila  Rex. 

XII  Valentinianus  Orientem  vadit,  uxorem  accepturus.  Narbo- 
na  á  Gothis  obsessa. 

XIII  Valentinianus  redit.  Burdiones  (Burgundiones)  victi  ab  Aé- 
cio  Patricio.  Theodosianus  liber  legum  editus. 

XIV  Carthago  capta  a  Genserico;  et  Eudoxia  Bavenna  Regnum 
accepit.  Episcopus  Romse  X  Leo  {XLIII  pone  Idacio). 

XVI  Brithaniae  á  Romanis  amissíE,  in  ditione  Saxonum  cedunt. 

XXV  Obiit  Theodosius  Júnior  Constantinopoli.  Obiit  Placidia 
Romae.  Valentinianus  post  Theodosium  Patruum  summ  regna- 
vit  Romae  annos  alios  V.  Marcianus  past  Theodosium  Cons- 
tantinopoli regnat. 
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I  Anno  Aécius  Patricius  cuín  Theüdurico  Uege  Gotlioruiii 
contra  Attilaní  Hegeni  Hiigiiorum  Tricasis  pugnat  loco  Mau- 
riacos :  ubi  Tlieodoricus,  á  quo  occisus  incertuní  est,  et 
Laudaricns  cognatus  Atlilae:  cadavera  vero  innúmera.  Eu- 
pronius  Episcopus  Aufrusloduno  sepelilur.  Uegredicns  Attila 
Aquilejam  frangit,  qui  et  antea  plus  LXX  Civitates  Orienlis 
vastavit. 

111  Thurisnmndus  Rex  Gothorum  Arelatem  circumspectat,  qui 
á  fratribus  suis  occisus  ab  Attila  occiditur. 

V  Valentinianus  interíicitur  foris  Romaí :  post  quem  Maximus 
diebus  L\X  adeptus  iinperium,  naní  terrore  Wandaloruní 
tuniultu  vulgi  occisus  est:  et  mox  iugresso  Genserico  sine 
ferro  et  igne  Uoma  priedata  est.  Et  })ost  Avitus  iniperator. 
Martianus  post  quinqué  annos,  quibus  cuní  Valentiniano 
regnavit  alus  annis  11.  Avitus  cum  eo  annum  I,  et  nien- 
ses  in. 

II  Martinianus  obiit,  et  Avitus  occisus  est  a  Majoriano  Comité 
domestico  Placentiae.  Leo  Constantinopoli  ann.  XXI.  Majo- 
rianus  Romae  cum  Leone  regnat  ann.  111  menses  VI. 

III  Majorianus  ingressus  Arelatem:  qui  volens  Aí'ricam  proficisci, 
naves  ejus  in  Hispaniis  a  Wandalis  captae  sunt  juxta  Garthagi- 
nem  Spartariam.  Profectus  autem  ex  Arélate  ad  Italiam,  a  Pa- 
tricio Recimere  occiditur  Dertona:  et  levatus  est  Severus  de 
Lucaniis  imperator  simul  et  cónsul  ann.  lili. 

V  Fredericus  frater  Tbeuderici  Regis  pugnans  cum  Francis  occi- 
ditur juxta  Ligerim. 

X  Theudericus  Rex  Gotborum  ab  Eurico  fratre  suoL^„,  acaba 
Tolosa  occiditur.  Obiit  Severus  imperator,  et  leva-U/  cronicón 
tus  est  Anthimius  Romae  ann.  X.  |  *"  """"• 

Xllll  Antimolus  á  Patre  Anthimio  imperatore  cum  Thorisario, 
Everdingo,  et  Ermano,  comes  Stabuli  Arélate  directus  est: 
quibus  Rex  Eoricns  trans  Rodanum  occurrit,  occisisque  Duci- 
bus  omnia  vastavit. 

XV  Anthimius  imperator  acto  intra  Urbem  civili  bello,  a  Rici- 
mere  genere  suo,  vel  Gundebado  extinctus  est. 

XVI  (jauterit  comes  Gothorum  Ispanias  per  Pampilonem,  Cae- 
saraugustam,  et  vicinas  urbes  obtinuit.  lleldefredus  quoque 
cum  Vincentio  Ispaniarum  duce  obscssa  Tarracona  marítimas 
Urbes  obtinuit.  Vinceutius  vero  ab  Eorico  Rege  quasi  Ma- 
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gister  militum  missus,  ab  Alia  et  Sindilla  cornitibiis  Italia 

occiditur. 

XX  Arelato  capta  est  ab  Eorico  cum  Massilia  et  ceteris  Castel- 
lis.  Zeno  Augiistus  ann.  XIII. 

Vil  Mortuus  est  Eoricus  Arélate,  et  ordinate  íilius  suiís  Alaricus 
Tolosa. 

XI  Theodoricus  expulsas  á  Zenone  imperatore  ingressus  Italiam 
fugato  Unulfo,  et  occiso  Odofagro.  Regnavit  Anastasias  Au- 
gustas ann.  XIX. 

XV  Occisus  Alaricus  Rex  Gothorum  a  Francis.  Tolosa  á  Fran- 
cis,  et  Burgundionibus  incensa:  et  Barcinona  a  Gundefade 
Burgundionum  capta:  et  Geselerycus  Rex  cum  máxima  suo- 
rum  clade  ad  Ispanias  regressus  est. 

XIX  Anastasii  imperatoris  anno:  consulatus  fuit,  et  felici  succe- 
ditindictio.fuit  IlU.  Asi  está  apuntado;  parece  falta  algo,  aun- 
que se  mude  y  entienda  del  cónsul  Félix  año  511,  pues  en  el 
siguiente  no  fué  año  19  de  Anastasio,  ni  Indicción  I II I. 

Era  DXVII  (1)  ab  hoc  consule  qui  vult  per  Indictiones  compu- 
tet,  vel  per  Eram. 

Ab  Era  (2)  usque  in  nostris  temporibus  in  quo  est  Era  DCCLXXI 
creverunt  anni  CGXXIIU.  Fiunt  ab  initio  anni  vmdgcggxxxi. 

Aqui  prosigue  inmediatamente  el  Ms.  con  unos  cómputos  que 
parece  forman  un  nuevo  cronicón. 

Ante  annos  Urbis  conditse  mccg  regnat  Semiramis  in  Assyriis. 
Ante  annos  mglx  arserunt  Sodomae.  Ante  annos  Mvni,  fa- 
mes  in  ^gypto  sub  Rege  Amóse,  et  Joseph.  Ante  annum 
CCGCLXIX,  primum  Amazones.  Ante  annos  CCCCXXX  ex- 
cidium  Trojse  Philari  tempore  per  illustaurum  hereum. 
Ante  annos  LXIIII  novissimus  Assyriorum  Sardanapallas 
regnavit. 


(1)  Debe  decir  DXLVII,  como coiis-  que  antecede  á  la  vulgar  cristiana,  y 
la  por  la  suma  siguiente;  pues  547  y  añadiendo  á  los  509,  en  que  queda,  los 
'224  forman  los  771.  Demás  de  esto,  el  224,  con  5198  que  en  sentir  común 
año  19  de  Anastasio  concurrió  con  la  precedieron  á  Cristo  desde  la  creación, 
era  547,  año  509,  y  no  con  la  517.  resultan  los  5931  que  se  contaban  y 

(2)  Ab  Era.  Entiéndese  la  expre-  señala  en  la  era  DCCLXXI. 
sada  DXLVII,  pues  quitando  los  38  en 
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Post  annum  ürbis  condita3  CC(X  et  IJIll  IJriitiis  priimis  cónsul, 
Tarquinius  siiperbus  Koina?  et  Cliyrus  líabylon.  uno  tem- 
pere fuerunt.  Chirus  post  captam  Habiloniam  Arliamaris  {á 
Tomyride)  et  re¿,nna  Scitaruniocciditur.  Post  annum  CXXXll. 
Alexander  Macedo :  tune  et  Artaxesses  plurimos  Judaiorum 
in  Hircania  ad  mare  Caspium  transmigravit. 

Ab  Urbe  condita  anno  DíTJ.ll  nativitasCliristi. 

Anno  DCCLXV^  Petrus  Apostolus  llomam  venit. 

Anno  DCCCXLV  Titus  templum  Salomonis  incendit  post  aun. 
conditionis  Mcn. 

Anno  DCGCLXXXVII  Adrianus  llierusalem  Christianis  datam 
Ilebam  vocat. 

Ab  Augusto  Capsare  XXIIII  Imperator  Philippus  Christianus 
fuit.  Post  cujus  Imperii  ann.  111  Roma  millesimum  annum 
habuit. 

Carthago  ante  Romam  anuos  LXXII  condita  est :  et  post 
DCCXXXVIl  annum  conditionis  suae  diebus  XVII  ardens  in 
pulverem  ab  Scipione  redacta:  recuperata  vero  post  ann.  CU. 
Situs  antiquus  Carthaginis  XXII  passuum  muro  cingente:  to- 
ta parte  muro  cingebatur  absque  faucibus ,  quai  tribus  milli- 
bus  passuum  aperiebantur.  Qui  locus  murum  XXX  pedum  la- 
tum  habuit:  altitudinem  cubitorum  XL.  Área,  cui  Byrse  no- 
men  erat,  paulo  amplius  quam  dúo  millia  passuum  tenebat. 
Ex  una  parte  murus  communis  erat  ürbis  et  Byrsae  imminens 
mari. 

Babylonia  per  quadrum  disposita  facie  Castrorum  ma^nibus  pa- 
ribus  murorum:  ejus  ambitus  latitudo  cubitis  L,  altitudo 
ce,  circuitus  vero  stadiis  CCCCLXXX,  quae  faciunt  milliaria 
LXim  semis.  Portee  aereas  C,  domus  quatergeminae. 

Philippus  Aminthae  íilius  ,  et  Euridice ,  Pater  Alexandri ,  cujus 
uxor  Olympiada,  íilia  Arabae  ,  Regis  Molosorum.  Ilic  mon- 
tanam  {Methonem)  obpugnans  ictu  sagittae  oculum  i)erdi- 
dit.  Hujus  filius  Alexander  habuit  peditum  xxxmud,  naves 
CLXXX  cui  Darius  cuní  ce  obviavit,  ex  quibus  perdidit 
peditum  lxxxm,  Equitum  xm.  Capta  autem  xlm,  Alexander 
perdidit  peditum  CXXX,  Equitum  CL.  Mater  Darii,  et  uxor, 
et  sóror,  et  duae  íiliae  captae,  pro  quibus  iterum  bellum  res- 
tauratum  est:  ex  quo  fugiens  Darius  captus  et  occissus  est; 
ubi  tribuum  plus  quinquies  decies  centena  millia  caesa  sunt. 
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Linus  el  Scolopetus  electi  consederunt  iii  Cappadocia  Poiitica 
juxta  Terniendanteiii  íluviuin  in  campis  Thernii  Scinis.  llo- 
ruin  uxores  Amazoiies:  qiiarum  prima)  Marphesia  et  Lampe- 
do:  occisa  Marphesia,  et  succesit  Sinope.  Ad  has  cum  VIII 
navibus  longis  venenint  Argonautge ,  regnante  Orithia:  cujus 
sórores  Antiope  et  Meiíalippe  captae.  Sed  reddita  MenaUppe, 
Orilhise  arma  regiiiae  pro  redemptione  sunt  data.  Post  Ori- 
thiam  Penlehsea  regnavit. 

Hucusque  Severus,  qui  et  Sulpitius. 


APÉNDICE  VI. 


FASTOS  IDACIANOS. 


Muéstrase  que  no  son  obra  de  ¡dado,  sino  de  algún  español 
del  siglo  VI.  Previénese  que  no  son  todos  de  una  mano,  y  que 
dos  españoles  fueron   los  que  extinguieron    la   idolatría    de 

Egipto. 

1  Después  del  cronicón  de  Idacio  se  hallaban  en  el  Ms.  de 
Sirmondo  unos  Fastos  consulares,  cuyo  título  decia:  Declaratio 
Consulum  ex  quo  primuní  ordinati  sunt;  y  aunque  no  estaban 
atribuidos  á  Idacio  ni  á  otro  alguno,  con  todo  eso  se  persuadió 
Sirmondo  á  que  eran  del  autor  del  cronicón ,  y  no  solo  los  em- 
pezó á  citar  como  Idacianos ,  sino  también  publicó  una  buena 
parte,  que  después  reimprimió  el  cardenal  Aguirre,  aunque  con 
el  defecto  de  no  poner  los  números  de  la  era  española. 

2  Los  fundamentos  que  movieron  á  Jacobo  Sirmondo  para 
reputar  á  Idacio  por  autor  de  esta  obra,  fueron,  lo  primero,  ver 
que  sin  nombre  de  otro  se  ponian  inmediatos  al  cronicón;  lo 
segundo,  convenir  con  este  en  el  tiempo ,  pues  acaban  en  espa- 
cio uniforme ,  no  pasando  del  año  468  en  que  vivia  Idacio;  lo 
tercero,  que  entre  el  cronicón  y  Fastos  hay  gran  afinidad  de  pa- 
labras y  tiempos ,  guardando  unas  mismas  épocas,  un  mismo 
genio  y  un  mismo  color  en  el  decir.  Por  tanto,  no  solo  se  per- 
suadió á  que  eran  de  un  mismo  autor,  sino  también  atrajo  á  su 
sentir  á  otros  graves  escritores ,  que  ya  por  la  autoridad  de 
varón  tan  ilustre  como  por  la  alusión  de  sus  razones,  fueron 
citando  á  Idacio  en  los  Fastos  con  tanta  generalidad,  que  aun 
los  modernos  de  diverso  parecer  los  llaman  Idacianos,  asi  por 
no  haberse  descubierto  otro  título,  como  por  ser  este  el  mas 
breve  y  notorio  desde  su  publicación. 
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3  Yo  creo  que  si  hubiera  sido  mia  la  fortuna  de  ser  el  pri- 
mero en  el  hallazgo  y  publicación  de  estos  Fastos,  los  hubiera 
juzgado  también  por  Idacianos,  si  se  me  hubieran  ofrecido  los 
mismos  fundamentos  que  á  Sirmondo.  Pero  como  después  de 
publicadas  las  obras,  se  ven  por  muchos  ojos  mas  despacio ,  y 
sin  la  impresión  que  hace  un  primer  pensamiento  autorizado 
con  buenas  alusiones,  de  ahí  es,  que  excitada  ya  la  duda  y  exa- 
minado el  punto  imparcialmente,  no  puedo  reconocer  á  ídacio 
por  autor  de  esta  obra;  lo  primero, porque  tan  lejos  está  de 
haber  afinidad  entre  las  palabras  y  estilo  del  cronicón  y  Fastos, 
que  ninguna  cosa  muestra  mas  la  distancia  entre  el  autor  de  uno 
y  otro,  como  se  vé  en  la  locución  con  que  en  los  Fastos  se  re- 
pite la  exaltación  de  un  Augusto  por  las  voces:  Levatus  est  hn- 
perator.  Esta  frase  ciertamente  es  posterior  al  tiempo  de  san 
Gerónimo  en  que  se  crió  Ídacio ,  y  asi  se  vé  que  jamás  usó  de 
ella  en  el  cronicón,  donde  se  vale  de  locuciones  mas  latinas;  lue- 
go esta  sola  prueba  basta  para  que  no  se  atribuya  á  ídacio  una 
obra  que  se  escribió  después  de  él  y  en  inferior  estilo. 

A  Lo  segundo,  porque  S.  Isidoro  se  pone  á  referir  lo  que 
ídacio  escribió,  y  no  menciona  Fastos,  ni  se  los  atribuye  Sige- 
berto  ni  Tritemio ,  de  lo  que  se  infiere  que  los  antiguos  no  le 
reconocieron  por  autor  de  tal  obra;  y  cuando  S.  Isidoro  lo  ig- 
noró viviendo  en  él  siglo  inmediato  á  la  muerte  de  ídacio,  difí- 
cilmente se  podrá  afirmar  hoy. 

5  Lo  tercero,  porque  ídacio  fué  muy  esmerado  en  materia 
de  eclipses ,  refiriendo  siempre  los  dias  de  semana  y  añadiendo 
algunas  veces  otras  cosas  mas  individuales.  El  autor  de  los  Fas- 
tos no  solo  no  tenia  estos  esmeros ,  pero  ni  aun  se  aplicó  á  re- 
ferirlos, pues  no  puso  mas  que  uno;  y  asi  fueron  de  diferente 
genio. 

6  El  marqués  de  Mondejar  arguye  que  esta  obra  no  es  de 
ídacio,  diciendo  que  incluye  cónsules  posteriores  á  su  muerte. 
Si  esto  fuera  asi  aumentaba  mucha  fuerza  el  concepto ;  pero 
sobre  no  haber  prueba  para  ello,  hay  grave  fundamento  de  que 
es  falso.  El  fundamento  que  le  movió  á  Mondejar  es  que  Felipe 
Labbe  dice  al  fin  de  los  Fastos,  que  el  que  quiera  ver  los  cón- 
sules que  faltan  recurra  á  los  autores  que  menciona.  Esto  no 
prueba  que  se  hallasen  mas  en  aquel  Ms.,  antes  bien  es  querer 
servir  al  lector  y  atemperarse  á  los  flacos ,  dándoles  la  noticia 
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(le  donde  podrán  hallar  lo  que  allí  falla;  y  en  favor  de  que  efec- 
tivamcnle  no  ItMiia  n)as  cónsules  el  códice,  sirve  el  ver  que  re- 
pite que  los  publica  culeros,  pues  si  el  ^Is.  prosiii^uiera adelante, 
no  los  daba  cidjalos  quien  oniitia  parle.  Lo  mismo  dijo  antes 
Sirmondo  expresando  que  acababan  donde  I.abbe  los  deja,  esto 
es,  en  el  segundo  consulado  de  Antemio;  y  dos  personas  tan 
públicas  interesadas  en  el  bien  común,  y  que  hablaban  de  cosa 
en  que  fácilmente  podian  ser  convencidos  de  ficción  ó  mentira, 
no  es  creíble  que  faltasen  tan  solemnemente  á  la  verdad  en  una 
corle  como  la  de  París  donde  existe  aquel  libro.  Y  asi  tengo 
por  indubitable  que  no  pasan  estos  Fastos  del  consulado  en  que 
dijo  Sirmondo  que  acababan. 

7  Pero  no  iníieras  de  aquí  ser  obra  de  Idacio,  según  se  halla 
escrita,  ni  aun  de  otro  de  aquella  edad,  porque  el  estilo  cícrta- 
menle  califica  ser  de  aulor  mas  moderno.  Y  si  preguntas  cíímo 
siendo  posterior  no  prosiguió  los  consulados  que  hubo  hasta  su 
tiempo,  respondo  que  su  intento  solo  fué  atemperarse  al  espacio 
que  abrazó  el  cronicón  de  Idacio,  á  fin  que  los  lectores  tuviesen 
nueva  luz  de  su  cronología.  Fúndase  la  conjetura  en  que  estos 
Fastos  se  hallan  en  el  mismo  códice  en  que  está  el  cronicón,  sin 
que  haya  cosa  en  medio.  En  otra  parte  se  hallan  mas  diminu- 
tos, como  diremos  luego.  En  otras  mas  completos;  luego  el  dar 
aquel  códice  flétense  el  número  justo  que  corresponde  al  cro- 
nicón de  Idacio ,  es  prueba  que  el  colector  ó  copiante  no  miró 
mas  que  á  los  años  de  la  obra  que  dejaba  antepuesta. 

8  Y  es  digno  de  notar  que  el  tenor  y  progreso  de  los  Fas- 
tos incluye  unos  tercios  desiguales,  dando  al  principio  los  nom- 
])res  de  los  ctuisules  con  tales  cuales  noticias  interpuestas;  en 
el  fin  no  propone  ninguna,  en  el  medio  es  donde  está  la  fuerza. 
De  aquí  infiero  que  Idacio  no  tuvo  influjo  en  esto,  pues  si  fuera 
cosa  suya,  ¿cómo  es  posible  que  el  espacio  propio  de  sus  días 
estuviera  desnudo  de  sucesos ,  estando  tan  revestido  el  que  hay 
antes  de  la  muerte  de  Honorio?  En  el  cronicón  vemos  todo  lo 
contrario  ,  porque  cuanto  mas  se  acerca  á  sus  días  mas  se  ex- 
playa en  noticias.  Los  Fastos  guardan  método  opuesto ,  pues 
desde  el  año  4:21  en  que  Idacio  empezó  á  florecer  dan  desnudos 
los  nombres  de  los  cónsules  sin  ingerir  sucesos,  y  asi  se  infiere 
que  son  obras  de  diferentes  plumas.   Infiérese  también  que  el 
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tercio  último  no  solo  no  es  de  Idacio,  como  ni  lo  antecedente 
de  baja  latinidad,  pero  ni  aun  se  debe  autribuir  al  autor  que 
escribió  la  parte  publicada  por  Sirmondo;  porque  la  individua- 
lidad de  los  sucesos  de  esta  parte  muestra  bien  la  distinción  del 
que  en  la  última  no  se  detuvo  á  referir  ninguno  habiendo  tan- 
tos. Iníiérese ,  lo  tercero,  que  el  complemento  de  cónsules 
desde  el  423  basta  el  468  es  pieza  tomada  de  otra  parte,  con 
el  preciso  fin  de  que  con  el  cronicón  de  Idacio  se  hallasen  todos 
los  consulados  que  le  tocan. 

9  Aunque  no  fué  Idacio  el  autor  de  estos  Fastos,  se  puede 
decir  con  fundamento  que  es  obra  de  español,  á  vista  no  solo 
de  usar  el  cómputo  marginal  de  la  era  de  España,  sino  también 
de  haber  ingerido  esta  época  en  el  texto  con  las  palabras  que 
hallarás  en  el  año  58  antes  de  Cristo:  Ilís  Consuííbus  Era  pri- 
ma-, pues  aunque  se  dude  del  consulado  en  que  se  puso,  como 
diremos  en  las  notas,  no  parece  que  se  puede  dudar  ser  acción 
de  escritor  español,  cuando  ninguna  otra  nación  ha  usado  de 
tal  cómputo. 

10  Añádese  que  en  la  era  426,  año  388,  trata  con  mucha 
individualidad  de  Cinegio,  que  era  español,  segim  se  infiere  de 
que  después  de  muerto,  le  trasladó  su  mujer  á  España,  y  á  no 
ser  español  parece  que  no  habia  inductivo  para  traer  acá  un 
cuerpo  muerto  en  Constantinopla  un  año  antes.  La  circunstancia 
de  ser  Teodosio  español  hace  muy  verosímil  que  escogiese  á 
Cinegio  por  paisano  para  los  cargos  tan  ilustres  que  le  dio ;  y 
juntando  esta  verosimilitud  con  el  efecto  de  trasladar  acá  sus 
huesos ,  parece  que  por  ser  esta  su  patria  intentaron  que  des- 
cansase entre  los  suyos.  Supuesto  que  por  tanto  fué  español,  se 
infiere  también  lo  mismo  del  autor  que  lo  escribe ,  porque  la 
individualidad  con  que  habla  muestra  mas  interés  que  el  que 
podia  tener  quien  no  fuese  de  una  misma  patria.  El  francés,  el 
itahano,  etc.,  no  parece  que  se  hubieran  detenido  en  la  trasla- 
ción de  unos  huesos  que  no  eran  de  emperador,  ni  en  el  llanto 
del  pueblo  en  la  muerte  de  un  particular,  ni  en  tanta  circuns- 
tancia como  añade  de  que  era  prefecto-pretorio  del  Oriente, 
que  fué  cónsul,  que  restauró  las  provincias,  que  destruyó  los 
ídolos  de  Egipto,  hasta  decir  la  iglesia  en  que  le  sepultaron. 
Yo  á  lo  menos  no  hallo  en  otro  algim  extranjero  tantos  y  tan 
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individuales  elogios  de  Ciiiegio.  Aun  el  mismo  Idacio,  qup  en  el 
año  X  de  Teodosio  elogió  á  esle  personaje,  acaso  por  ser  ami){)s 
españoles,  no  tuvo  noticia  de  tantas  circunstancias  como  las  que 
individualizan  los  Fastos ,  pues  no  le  nombra  cónsul,  y  le  pone 
florecierKlo  en  el  año  mismo  en  que  murió. 

11  Deaqui  infiero  que  el  autor  de  los  Fastos  es  posterior  á 
Idacio,  pues  averiguó  mucho  mas  de  lo  que  supo  este.  Iníiero 
también  que  tuvo  por  delante  el  cronicón  de  Idacio,  porijue 
convienen  en  la  frase.  Idacio  dice:  Usíiiic  ad  jEqijplum  pene- 
trans,  gentiiim  simulacra  subvcrlit.  VA  de  los  Fastos:  Usque  ad 
j-Egijptum  penelmvU,  cí  simulacra  (jentíum  evevlil.  No  pode- 
mos decir  que  aquel  lo  tomó  de  esle,  porque  en  tal  caso  no  le 
pusiera  Idacio  íloreciendo  en  el  mismo  año  de  la  nmerte,  sino 
antes ;  y  asi  es  mas  natural  que  este  tomó  las  frases  del  primero, 
para  lo  que  necesitó  tenerle  delante,  y  por  tanto  convienen  en 
los  años  de  los  demás  sucesos  con  tal  puntualidad  como  cono- 
cerás en  los  cotejos.  Zósimo  refiere  en  el  libro  -4,  que  Teodosio 
se  valió  de  Cinegio  para  destruir  los  ídolos  y  templos  de  los 
gentiles  de  Egipto,  y  que  de  vuelta  murió  en  el  camino.  Parece 
que  no  le  restaba  ya  mas  gloria  que  la  que  mereció,  siendo  muy 
notable  para  España  que  hubiese  Dios  escogido  para  arruinar 
los  ídolos  de  Egipto  á  un  emperador  y  á  un  prefecto  del  reino 
donde  tan  pura  se  conserva  la  fe. 

12  No  pudiendo  pues  atribuir  á  otro  que  no  sea  español  la 
relación  tan  individual  que  los  Fastos  hacen  de  Cinegio,  por  ha- 
llarse contraída  al  cómputo  de  la  era  española,  parece  muy  fun- 
dado reducirlos  á  escritor  español. 

15  El  M.  Yañez,  Cistcrciense,  alega  para  este  fin,  lo  1.°  que 
el  autor  es  anónimo;  lo  2."  que  la  letra  del  Ms.  de  Sirmondo 
era  lorenesa,  la  cual  entró  en  España  en  el  siglo  XI.  Loo."  que 
usa  de  la  era  española;  lo  4."  que  las  voces  ad  fossaltim,  lera- 
tus  esí,  y  Romania,  son  hispanismos,  como  escribe  tomo  1."  de 
la  £ra  y  fechas  de  España,  cap.  15.  Los  dos  primeros  alegatos 
no  solo  no  merecen  nombre  de  razones,  pero  ni  aun  de  conjetu- 
ras, porque  no  todo  anónimo  es  español,  ni  todo  lo  que  se  es- 
criba con  letra  lorenesa,  galicana  ó  teutónica,  se  debe  aplicar 
acá  mas  que  á  sus  reinos.  Los  dos  últimos  fundamentos  se  pue- 
den alegar,  aunque  el  de  la  era  no  se  debe  tomar  por  las  que 
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hay  en  el  margen,  pues  esto  lo  pudo  hacer  un  español  en  copia 
de  instrumento  hecho  por  extranjero,   sino  por  hallarse  esta 
época  dentro  del  mismo  texto,  no  solo  en  el  Ms.  de  Sirmondo, 
sino  en  el  que  luego  diremos.  Los  hispanismos  pruehan  algo  por 
el  comprincipio  de  la  era,  pero  no  por  sí  solos ;  pues  en  obras 
de  extranjeros  se  repiten  también,  como  se  vé  en  Mario  Aven- 
ticense,  que  ílorecia  en  las  Galias  por  el  año  580,  en  la  provin- 
cia Máxima  Sequanoruní,  y  continuando  el  cronicón  de  Prós^ 
pero,  obra  impresa  por  Duchesne,  t.  1,  usa  frecuentemente  del 
levatus  est  ¡mperator,  y  nadie  dirá  que  fué  autor  español,  por-- 
que  asi  esta  como  las  demás  locuciones  referidas  no  fueron  idio- 
tismos de  un  reino  en  singular,  sino  comunes  á  escritores  de 
Ínfima  y  media  latinidad,  como  se  puede  ver  en  Du  Cange.  Y  de 
aqui  solo  se  arguye  que  esta  obra  no  es  de  Idacio,  como  se  deja 
dicho,  sino  de  alguno  del  siglo  sexto,  en  que  desde  la  repartir 
cion  de  los  bárbaros  por  el  Occidente  habia  descaecido  la  latini- 
nidad,  como  por  lo  que  mira  á  Francia  se  nota  en  Mario  Aven-, 
ticense;  por  España  habla  el  autor  de  estos  Fastos,  y  por  Italia 
los  que  publicó  Juan  Ciispiniano ,  que  aunque  Yañez  pretende 
adjudicarlos  á  español,  no  hay  bastante  fundamento  para  ello,  y 
sí  para  que  se  escribieron  en  Italia,  como  muestran  los  sucesos 
en  que  insiste  con  tanta  prohgidad  individual  de  lo  que  allá 
pasó. 

§  II- 

jPe  las  ediciones  de  estos  Fastos. 


1  i  Viendo  el  P.  Sirmondo  la  utilidad  que  resultaba  al  pú- 
blico de  publicar  estos  Fastos,  escogió  el  fragmento  que  se  con- 
servaba mas  puro,  y  que  por  la  abundancia  y  calidad  de  noti- 
cias podía  ser  de  mayor  instrucción.  Este  es  el  trozo  que  hay, 
desde  el  año  270  hasta  el  425.  Lo  que  hay  de  aqui  adelante  es 
de  poca  ó  ninguna  utilidad,  asi  por  dar  solos  los  nombres  de 
los  cónsules ,  como  por  tener  algún  desorden.  En  lo  anterior  á  lo 
publicado  por  Sirmondo  hay  también  pocas  noticias,  mucho  vi- 
cio en  los  nombres ,  y  algunas  faltas  y  sobras  en  los  pares  de 
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cónsules.  Por  tanto  se  contentó  Sinnondo  con  dar  lo  que  te- 
nia mayor  utilidad. 

15  Viendo  después  otro  Cl.  jesuita,  el  P.  Felipe  Labbe, 
que  esta  obra  carecía  de  principio  y  de  fin ,  y  que  muclios  le 
instaban  á  que  se  diese  á  luz  enteramente ,  no  solo  se  redujo  á 
publicarla,  sino  á  poner  las  correcciones  que  pedia,  supliendo  con 
diversa  letra  los  cónsules  que  faltaban,  corrigiendo  al  már¿,^en 
los  nombres  y  previniendo  todos  los  quesobraban.  En  esta  con- 
formidad los  imprimió  en  Paris  en  el  año  1G57,  en  el  tomo  I." 
de  la  Nueva  Bil)l¡oteca  de  ^íanuscritos.  Y  realmente  sin  aquella 
edición  completa  no  se  puede  juzgar  de  las  circunstancias  de 
la  obra ,  como  so  vio  por  experiencia  en  la  edición  que  hizo 
Pontac  al  íin  del  cronicón  de  Ensebio,  donde  publicó  la  mayor 
parte  de  estos  Fastos  desdo  el  primer  consulado  hasta  el  año  50 
después  de  Cristo;  y  no  me  acuerdo  haber  leido  que  escritor 
alguno  haya  tratado  de  ídacianos  á  estos  Fastos  antes  ni  des- 
pués de  Sirmondo.  La  edición  de  Pontac  se  hizo  en  el  año  1604, 
quince  antes  de  la  de  Sirmondo;  pero  como  el  público  no  sabia 
lo  que  precedía  en  el  códice  Metense,  nopodia  juzgar  si  conve- 
nían ,  pues  el  de  Pontac  no  llegaba  á  los  cónsules  por  donde 
empezó  Sirmondo.  Después  de  la  publicación  de  Labbe  ya  pu- 
do hacerse  juicio,  porque  esta  abraza  todo  lo  que  se  halla  en 
Pontac,  que  es  espacio  de  mas  de  quinientos  y  treinta  años. 

16  El  ejemplar  que  publicó  el  limo.  Arnaldo  de  Pontac, 
obispo  de  Bazas,  en  la  Novempopulania,  hoy  Gascuña,  fué  del 
colegio  Fuxense  de  Tolosa,  como  previene  en  el  Aparato,  pá- 
gina 28,  el  cual  estaba  á  continuación  del  cronicón  de  Ensebio 
yS.  Geróninlo,  con  el  mismo  título,  orden  y  desorden  que  el 
publicado  por  Labbe.  Entre  uno  y  otro  hay  algunas  diferencias 
materiales  que  pueden  conducir  para  quien  busque  variedad  de 
lecciones.  Yo  no  las  pongo ,  por  cuanto  doy  después  Fastos 
mas  corregidos.  En  Pontac  hay  tal  vez  omisión  de  algunos  con- 
sulados, pero  consta  la  identidad  sustancial,  por  cuanto  asi  en 
este  como  en  el  códice  del  colegio  Claromontano  de  los  padres 
de  la  Compañía  de  Paris,  se  pone  la  época  de  la  era  española 
con  el  mismo  desorden,  en  el  consulado  lí de  Augusto  ij  Pablo, 
debiendo  ser  en  el  de  Pulcro  if  Flaco,  como  luego  diremos. La 
muerte  de  Cicerón  se  repite  de  un  mismo  modo  en  una  y  otra 
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parte ,  coiivinieiulo  en  todas  las  noticias  de  la  muerte  de  Julio 
César,  época  de  Augusto  y  de  Cristo,  y  hasta  en  la  nota  que 
hallarás  aqui  al  año  29.  De  suerte  que  no  habiendo  mas  ni  me- 
nos en  una  y  otra  edición ,  se  conoce  que  ambos  códices  des- 
cienden de  un  mismo  original. 

17  En  el  año  1658  se  reimprimieron  en  Amsterdam  los 
Fastos  Idacianos  en  la  obra  de  Thesaurus  íemporum  de  Esca- 
lígcro ,  donde  se  puso  el  cronicón  entero  de  Idacio ;  pero  los 
Fastos  salieron  como  en  Sirmondo,  porque  aunque  el  año  antes 
los  publicó  enteros  Labbe,  parece  no  se  supo  por  entonces  en 
Holanda.  Lo  mas  extraño  es  que  Aguirre  en  la  edición  de  Con- 
ciUos,  no  solo  no  se  atemperó  á  Labbe,  sino  que  omitió  los  nú- 
meros de  las  eras  españolas  que  se  hallan  en  Sirmondo ,  y  asi 
su  edición  carece  de  la  utilidad  de  esta  época. 

18  Ya  dije  que  en  Pontac  no  hay  mas  que  hasta  el  año  50 
de  la  era  vulgar,  acabando  en  el  consulado  de  Vetere  el  Ner- 
viliano'.  yo  añado  los  cuatrocientos  diez  y  ocho  años  que  restan 
hasta  el  tin.  Al  principio  no  intenté  publicar  mas  que  los  con- 
sulados que  hubo  desde  el  nacimiento  de  Cristo,  por  cuanto 
solo  estos  sirven  para  mi  obra,  y  juntamente  por  no  haber  en 
los  antecedentes  cosa  que  no  pueda  saberse  por  los  libros  co- 
munes. Después  me  resolví  á  poner  los  que  tocan  al  espacio  de 
la  era  española,  por  ser  cosa  doméstica,  y  viendo  que  dista  poco 
de  esta  época  la  de  los  años  JuHanos,  de  que  se  hace  también 
mucha  mención ,  me  pareció  conveniente  empezar  por  el  año  1 
de  la  corrección  Juliana ,  que  fué  en  el  año  en  que  Julio  César 
triunfó  de  España  por  la  victoria  obtenida  junto  á  Munda  con- 
tra los  hijos  de  Pompeyo.  Esta  corrección  del  año  empezó  en 
el  45  antes  de  Cristo ,  ó  como  suele  decirse  comunmente,  en 
el  44,  cuya  diferencia  consiste  en  el  modo  de  contar,  no  en  el 
hecho ;  pues  los  que  señalan  el  año  44  antes  de  Cristo  entien- 
den con  rigor  aquel  que  antecedió  en  este  número  al  año  en 
que  nació  Cristo;  los  que  señalan  el  45  no  hablan  del  año  en 
que  fué  la  Encarnación  y  Nacimiento,  sino  de  aquel  en  que 
corrió  el  año  1  del  Nacimiento;  y  lo  mismo  es  decir  año  45  an- 
tes del  1  de  Cristo,  que  año  44  antes  de  su  Natividad,  aunque 
el  modo  es  distinto. 

19  La  razón  es,  porque  los  que  señalan  el  año  44  antes  del 
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nnciniiento ,  no  meten  en  este  número  el  año  en  que  nació  el 
líedenlor,  por  cuanto  en  rigor  no  precedió  al  nacimiento  el 
año  mismo  en  cuyo  dia  125  de  diciembre  nació  Cristo.  Los  que 
señalan  Í5  cuentan  el  año  del  nacimiento;  porque  como  el  año 
1  del  Señor  se  aplica  y  corre  por  todo  el  siguiente  h  aquel  en 
cuyo  dia  2o  de  diciembre  nació,  no  quieren  que  se  quede  en 
blanco  el  año  antes  del  primero  de  Cristo;  y  asi  verás  que  Pagi 
pone  por  año  antes  de  Cristo  al  que  precedió  al  primero  de  su 
edad.  Otros  no  cuentan  á  este  por  año  antes  de  Cristo,  por  ha- 
berse efectuado  en  él  su  nacimiento ;  y  asi  lo  mismo  es  decir 
unos  que  el  año  Juliano  empezó  en  el  Ai  antes  de  Cristo,  que 
el  reducirle  otros  al  io ,  porque  estos  hablan  del  espacio  que 
antecedió  al  año  con  quien  concurrió  el  1  del  Redentor ;  y  aque- 
llos del  que  en  rigor  precedió  al  año  en  que  fué  el  nacimiento, 
y  lo  mismo  es  el  H  antes  que  este,  que  el  -i5  antes  de  aquel. 
Yo  escojo  el  cómputo  del  año  45  por  causa  de  ser  este  el  que 
Pagi  acomodó  al  Aparato  de  los  Anales  eclesiásticos ;  y  con  la 
prevención  propuesta  no  solo  no  se  deñ-auda  á  ninguno ,  sino 
que  se  dá  luz  para  entender  á  unos  y  á  otros. 

20  También  debe  prevenirse  que  la  antelación  de  años  no 
se  toma  por  respecto  al  legítimo  en  que  nació  el  Redentor,  por- 
que este  se  halla  expuesto  á  muchas  opiniones,  sino  comparado 
con  el  año  del  nacimiento  según  hoy  le  tenemos  en  la  era  vul- 
gar cristiana. 

21  Labbe  se  libró  de  esta  diversidad  de  cómputos,  usando 
de  la  época  de  la  fundación  de  Roma  en  lodos  los  consulados 
que  antecedieron  á  Cristo.  Yo  pudiera  hacer  lo  mismo ;  pero 
viendo  que  es  mas  usual  y  perceptible  el  contar  por  antelación 
al  nacimiento  de  Cristo ,  me  valgo  de  él  para  que  no  tengas  que 
ajustar  los  años  en  que  tal  ó  tal  suceso  antecedió  á  la  era  vul- 
gar ,  y  prontamente  puedas  formar  concepto ,  viendo  que  este  ó 
aquel  hecho  fué  tantos  años  antes  del  Nacimiento.  Si  por  la 
época  de  Roma  quieres  sacar  la  precedencia ,  no  tienes  que  ha- 
cer mas  que  ver  lo  que  del  año  señalado  de  Roma  falta  para 
llegar  al  75  i ,  en  que  según  esta  época  se  contó  el  año  1  de 
Cristo  ;  y  todo  lo  que  reste ,  es  el  número  en  que  tal  consula- 
do ó  tal  suceso  antecedió  á  la  era  vulgar  :  v.  g.,  lees  que  el  con- 
sulado Y  del  César  v  su  muerte  fueron  en  el  año  710  de  Roma. 
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Mira  lo  que  rosta  de  aquel  año  al  75i ,  que  son  44 ,  y  ese  es 
eliu'microde  años  en  que  los  sucesos  precedieron  al  1  de  Cris- 
to. Los  años  de  Uoma,  desde  el  primero  en  adelante,  los  ha- 
llarás reducidos  á  la  era  vulgar  en  el  último  apéndice.  Los  de 
la  era  española  y  ciclos  usuales  se  pusieron  en  el  tomo  2. 

^2  Labbe  añadió,  como  he  dicho,  correcciones  de  los  nom- 
bres de  los  cónsules  que  no  están  bien  escritos  en  los  Fastos. 
Yo  pudiera  omitirlos  por  causa  de  los  mas  correctos  que  te  da- 
ré después ;  pero  como  no  me  ocupan  plana  ,  quiero  que  junto 
al  yerro  tengas  su  corrección. 

25  En  el  tercer  apéndice  precedente  hablamos  de  la  mente 
de  Pagi  sobre  el  nombre  del  autor  de  estos  Fastos,  §  2,  núm.  25. 
En  el  §  8  dimos  la  prefación  de  Sirmondo ;  ahora  es  necesario 
poner  la  de  Labbe ,  omitiendo  con  nota  de  tres  puntos  las  pa- 
labras ya  dadas  de  Sirmondo. 

24  Tal  cual  cosa  que  pide  alguna  nota  se  propondrá  des- 
pués del  texto  en  lo  que  necesita  alguna  detención:  lo  mas  bre- 
ve, y  que  no  se  debe  disimular,  lo  encontrarás  al  pie.  Todo  lo 
que  halles  dentro  de  la  materia  con  letra  bastardilla  es  de  Lab- 
be  ;  si  está  en  romance  es  mió. 

Testimonio  del  Cl.  P.  Felipe  Labbe,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
el  tomo  1  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Manuscritos. 

Descriptio  consulum  ex  quo  prirnum  ordinati  sunt,  sive  in- 
tegri  Fasti  Consulares,  quos  Idatianos  docti  Viri  hactenus  ap- 
pellarunt,  ab  anno  ürbis  conditoe  CCXLV  usque  ad  annum 
CCCCLXVÍII  Christianum  á  Palilibus  ejusdem  Romanee  Urbis 
]\JCCXXI  ex  Códice  Ms.  Bibliothecag  Colegii  Claromontani  Pari- 
siensis  Societatis  Jesu :  in  quo  post  Eusebii  Clironicon  latiné  á 
S.  Hieronymo  redditum,  et  ídatii  Aquiflaviensis  in  GallíBcia 
Episcopi  ad  illud  Chronicon  appendicem  ab  anno  Erae  (^hristia- 
níe  579  ad  annum  ejusdem  471  continentur  Fasti  consulares, 
quos  Tdatio  vindicavit  qui  non  minimam  eorum  partem  anno  hu- 
jus  Sccculi  lí),  edidit  in  hac  Urbe  U.  P.  Jacobus  Sirmondus.... 
Quod  vero  summus  ille  vir  usque  ad  obitum  preestare  renuit, 
hoc  ego  plurimorum  pulsatus  precibus ,  ac  prope  conviciis ,  pu- 
blicare aggressus  sura ,  integrosque  Fastos  Idatianos  hactenus 
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capitc  podi busque  Inincos,  Icctoribus  ex  eodem  nostro  Códice 
iMs.  roprífscntavi ,  addií  ¡s  ad  orain  ulriusqiie  columníc  annis  ab 
urbe  condila  ex  Varroiiiana  siipputalione,  et  castigatis  plerisque 
autiqnarioriiin  sivc  excrii)toi'iiin  erroribiis.  Addidi  qiioquo,  sed 
diverso  a  ea'leris  characlcre,  omissos  iiUcrduní  coruindeni  po- 
tius  quaiii  Idalii  culpa  cónsules  gcminos,  quia  id  a  inc  postulare 
videbatur  ct  argunicnli  ralio,  et  Icctorum  inajor  opportunilas. 


TOMO    IV 


ígg 


FASTOS   IDACIANOS 

ílesde  el  año  primero  de  la  corrección  Juliana  (45  antes  de 
Cristo)  hasta  el  468  en  que  acaba  el  códice  de  Sir mondo. 


Años  antes 
(le  Cristo. 


Afiü» 


Do 


Julianos.    Roma. 

I  


r.ra.  ! 


5 
4 


6 

7 

8 

9 

10 


45 

44 
45 

42 

41 


40 

59 
58 


57 

50 

OD 


54 


55 
52 

51 
50 

20 


CacsarelIIl.  1 

Cicsarc  V  et  Antonio.  2 

Pansa  ct  Iliilio.  5 

His  Cons.  obüt  Cicero  lili  Kal.  Maj. 
Lepido  el  Planeo.  4 

Anlonio  Pielale  et  Isaurico.  o 

His  Cons.  belium  Isauriciim  geslum  esl ,  el  Juiiiis  Cansar 

ex  Senalus  Consilio  deceptus  in  Curia  occidilur  k  Casio 

el  Bruto. 
Posl  hunc  Octavianus  Casar  Augustus  aj)pellatur.  Ab  hinc 

Iinperalores  (1). 
Galvino  II  et  Pollione. 
Censorino  et  Sabino. 

Pulchro  et  Placeo.  í. 

His  Cons.  obüt  Sahislius  die  III  Idus  Majas. 
His  Cons.  Era  prima  Cursus  Luna?  inventus. 
QaiB  Librarius  temeré  in  Sexeniíim  usque  distulit. 
Agrippa  et  Gallo. 
Publicóla  et  INerva  Cocceio. 
Cornificio  ct  Pompeio  Magno. 
His  Cons.  bclhim  Fngilivorum  gestum  esf. 
Anlonio  II  el  Libone. 
His  Cons.  obüt  Cicero,  inlerfeclus  die   IV    Kal.   Maj. 

quoe  expiingenda  nenio  non  videt.  Púsose  esto  untes 

donde  le  toca,  en  el  Cons.  de  Hircio  y  Pansa. 
Octaviano  Augusto  II  et  Paulo  (jr<í//o).  15 

Ahenobardus  el  Sosius,  extra  ordinem  infra  positi.        14 
En  Pontac  están  estos  dos  entre  el  Cons.  ÍV  y  VdeAug. 
Oclaviano  Aug.  III  et  Corbilio  (Corbino).  15 

Oclaviano  IV  ct  Crasso.  16 

Oclaviano  V  et  Pulchro  {Ápulejo).  X.       17 


O 
10 
11 

12 


709 
710 
711 

712 
715 


714 
715 
716 


717 
718 
719 

720 


721 

722 

725 
72  i 

725 


(1)     V.  la  ñola  3,  núm.  2. 
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Era 
11 

12 
13 
14 
15 
10 
17 

18 
19 
20 
21 


22 
23 
24 
25 
26 
27 

28 
29 
50 
51 
52 
33 
54 
55 
56 
57 

58 


AfSoí  antes 
A«  Crittu. 


28  Oclaviano  VI  el  Agiippa  (11). 

Ilis  Cons.  Carlhago  liberlalcín  a  populo  Rom.  rccopil 
27  Oclaviano  Vil  el  Agr¡[)pa  II  {esie  debe  ser  JJI). 
26  Oclav.  VIH  el  Tauro  II. 
25  Oclav.  IX  el  Silano. 

24  Oclav.  X  el  Flacco. 

25  Oclav.  XI  el  Pisone. 
22  ylíserníno  el  Anunlio. 

Jnculcantur  lioc  loco  Coibus  el  Iliberus. 
21  Lolüo  el  Lcpklo. 
20  Apulejo  el  Ñcrva. 

19  Salurnino  el  Lucrelio.  XX. 

18  Duobus  Lenlulis. 

Ilis  Cons.  obiil  Virgilius  die  XI  Ka!.  Oclob. 

Lentulo  et  Come  lio  perperam  repetí  ta. 
17  Fornicio  {Furnio)  el  Silano. 
16  Scipione  el  Domilio  Alienobardo, 
15  Libone  el  Pisone. 

14  Crasso  el  Lenlulo. 

15  Nerone  el  Varo. 
12  Messalia  el  Quirino. 

Jnserti  temeré  Rahilliuset  Saturniíms. 
11  Máximo  et  Tuberone. 
10  Africano  el  Máximo. 

9  Druso  el  Crisnino.  XXX. 

8  Censorino  el  (¡alio. 

7  Nerone  II  el  Pisone. 

6  Balbo  el  Vetere. 

5  Oclaviano  XII  el  Pisone. 

4  Sabino  el  Rufino, 

5  Lenlulo  et  Messallino. 
2  Oclaviano  XIII  el  Silano  (Silvano). 

Ilis  Cons.  nalus  est  Clnislus  die  VIH  Ka!.  Jan.  (1) 
1  Lenlulo  el  Pisone.  45 

Años    del 

nacimien-  Era  vul- 
to de  gar  Dio- 
Cristo-  nitiana. 


A  ñu» 

Vo 

JtiliuDuS. 

nonia. 

18 

726 

19 

727 

20 

728 

21 

729 

22 

7.10 

25 

751 

24 

752 

25 

733 

26 

734 

27 

755 

28 

756 

29 

757 

50 

758 

51 

759 

52 

740 

55 

741 

34 

742 

55 

745 

56 

744 

57 

745 

58 

746 

59 

747 

40 

748 

41 

749 

42 

750 

45 

751 

44 

752 

59  I     1  Cajsare  el  L.  Paulo.  .  46 

(1)    V.  la  ñola  3,  m'im.  9. 


755 


754 


A{\H 


España  Sagrada.  Apénd.  17. 


Años  dol 

iiaciinien-  F-ia  vulgar 

lo  de  l'ioniiiana. 

Cristo. 

2  Vindicio  et  Varo.  \L. 

3  Lamia  el  ServHio  Noniano. 

4  Oinissi  .Elius  Catus  et  Saluniinus. 

5  Magno  Pompejo  et  Valerio. 

6  Lcpido  et  Arrunlio. 

7  Crético  et  Nerva. 

8  Gamillo  et  Quintiliano. 

9  Camerino  et  Sabino. 

10  Dolabella  et  Sabino  (Si laño). 

11  Lepido  et  Tauro. 

12  Germánico  Cícsare  et  Capitoné.  f,. 

13  Flacco  et  Silano  (Planeo  et  Si  lio). 

14  Diiobus  Sextis  Pompejo  M.  et  Apulcjo. 

15  Bruto  (Druso)  et  Flacco. 

16  Tauro  et  Libone. 

17  Crasso  (Flacco)  et  Rufo. 

18  Tiberio  Caisare  II  et  Druso  Germánico  11. 

19  Silano  et  Balbo. 

20  Messalla  et  Grato  (Colla). 

21  Ti.  Csesare  III  et  Druso  Germánico  III. 

22  Agrippaet  Galba.  l\. 

23  Pollione  et  Vetere. 

24  Cethego  et  *  Vetere.  Varrone. 

25  Agrippa  II  et  Lenlulo. 

26  Getulico  et  Sabino. 

27  Crasso  et  Pissone. 

28  Silano  et  Nerva. 

29  *  Rufo  et  Rubellione.  *  Fusio. 

His  Cons.  passus  cst  Christus  D.  die  décimo  Kal. 
April.  et  resurrexil  VIII  Kal.  easdem. 

Ad  marginemverb  huic  faerunt  jam  olim  adscrip- 
ta.  Anno  hoc  Evangelium  docet,  Salvatorem  et  Dnum. 
Ntrum.  tribus annis  post  baplismum  docuisse,  ad  queni 
venit  tricésimo  atatis  suaí  anno,  sicut  in  Imperio  Tibe- 
rii  Caisaris  habetur  adscriptum.  In  hoc  loco  per  Cónsu- 
les error  annotatum  cst,  nisi  de  Rufo  et  Rubellione  in 
terlium  ordinem  Consulum  subputatio  pertendat  (1). 

30  Vinicio  et  Longino  Cassio. 
5i     Tiberio  Caesare  IV,  solo. 

(1).   V.  la  nota  2. 


ruslos  ¡(lucidnos.  í^''^ 


Años  Jrl 

narimicii~ 

lo  dt 

(tísIo. 


\'.r\  vulgar 
Uiunitimia. 


52  AiTunlio  et  Ahonobardo.                                                          ''^^• 

35  Galba  Libólo  el  Svlla. 

34  *  Pérsico  el  Vitellio.  *  Prisco. 

35  Gallo  el  Noviano. 

3ft  ^  yl'lmiliano  ol  IMaulio.                           *  (¡allicuo. 

37  Prociilo  el  Nigrino. 

58  Juliano  el  Asprcnalc. 

59  CtTsare  H  el  Ciussiano. 

40  Cajsare  lU  solo. 

41  Casare  IV  erAntonino.  \Snlurniiw. 

42  Claudio  II  el 'Largo.  'Lonyo.                       l\\\. 

43  Claudio  III  el  Vilelio. 

44  *  Crispo  11  et  Tauro.  *  Crispino, 

45  Vinicio  et  Corvino. 

46  Asiático  el  Corvino. 

47  Claudio  IV  el  Vilelio  III. 

48  Vilelio  IV  el  Publicóla. 

49  *Veriano  et  Gallo.  MVríj»>ifo. 

50  Velere  et  Nerviliano. 

51  Claudio  et  Orlilo. 

52  Sylla  et  Caloñe.  ^^" 

53  Silauo  el  Anlonino. 

54  Marccllo  et  Avióla. 

55  Nerone  et  Velere. 

56  Saturnino  et  Scipione. 
37  Nerone  U  el  Pisone. 

58  Nerone  III  et  Messala  Corvino. 

Uis  Cons.  Pclrus  el  Paulu;,  passi  sunt  die  III  Kal.  Jul.  (I> 

59  Aproniano  et  Capitoné. 

60  Nerone  IV  et  Lenlulo. 

61  *  Lacio  et  Turpiliano.  '         '  Prwto. 

62  Mario  el  Gallo.                                                                             ^• 
65  Rufo  et  Regulo. 

64  Crasso  el  Rasso. 

65  *  Helva  el  Veslino.  *  Nava. 

66  Telesino  et  Paulino. 

67  Capitoné  et  Rufo. 

68  Itálico  et  Tracbalo. 


{í)     V.  la  ñola  3,  núni.  12. 
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Años  del 

iiaciiiiien- 

Kra  »ulgur 

lo  de 

Dioaitiana. 

t'rislu. 

His  Cons.  Ñero  non  comparuil. 

69    Galba  11  el  Tilo  llulino. 

70    Vespasiana  solo. 

71     Vespasiano  111  et  Nerva. 

72    Vespasiano  IV  et  Tito  II. 

ex. 

75    Domitiano  11  et  Messalino. 

74    Vespasiano  V  et  Tito  111. 

75    Vespasiano  VI  et  Tito  IV. 

76    Vespasiano  Vil  et  Tilo  V. 

77    Vespasiano  VIH  et  Domiliano  III. 

Ilis  Cons.  Jndaii  pervincti  siint  (1). 

78     Commodus  et  Priscus  omissi. 

79    Vespasiano  IX  et  Tito  VI. 

80    Tito  Vil  et  Domitiano  IV. 

81     *  Galba  et  Pollione. 

*  Silvano. 

82    Domiliano  V  et  Sabino. 

cxx. 

83    Domiliano  VI  et  Rufo. 

84    Domiliano  VII  et  Sabino  11. 

85    Domiliano  VIH  et  Fulvio. 

86    Dorait.  IX  et  Dolabela. 

87    Domil.  X  et  Saturnino. 

.  88    Domil.  XI  et  Rufo. 

89    Fulvio  et  Atratino. 

90    Domil.  XII  et  Nerva  H. 

91     Glabrione  el  Trajano. 

92    Domil.  XHI  et  Saturnino. 

cxxx. 

93    Pompejano  et  *  Prisciano. 

*  Prisco. 

94    Asprenale  et  Lalerano. 

95    Domil.  XIV  et  Clemente. 

96    Valente  el  Ve  tere. 

ílis  Cons.  excessit  Domltianus  in  Palalio  Rom<E. 

97    Nerva  HI  el  Rufo  IH. 

98    Nerva  IV  et  Trajano  11. 

99    Palma  et  Senecione. 

100    Trajano  III  el  *  Ponlino. 

*  Frontone. 

101     Trajano  IV  et  Pato. 

102    *  Severiano  et  Sura. 

*  Senecione. 

CXL. 

103    Trajano  V  et  Máximo. 

404    *  Suburano  II  et  Marcello. 

*  Surano. 

(1)    véase  la  ñola  3,  núni.  12. 
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Años  del 

nacimien-  I-i»  »ulgí»r 

to  de  Diniiisiann. 

Cristo. 


105  Candido  II  et  Qiiadrato. 

106  Cüinniodo  et  Coroali. 

107  Siira  III  el  Sonecione  II. 

108  Ciallo  el  Bradiia. 

109  Palma  II  ot  Tullo. 

110  Orlilo  el  *  Pri.sciano.  *  Criapino. 

111  I*ísod6  el  ''  Juliano.  *  fíolaiio. 

112  Trajano  VI  el  Afíicano.  (íL. 

ríiá  Cons.  porseculio  (^hrislianorum. 

1 1  j  Celso  II  el  *  Prisciano  lí.  *  Crispina. 

114  Ilasla  el  '  Volnso.  *  Vopisco. 

115  Mcssala  el  Pedono. 

116  yEliano  el  Velere. 

1 17  Aproniano  el  Nigro. 

1 18  Iladiiano  el  Salinalore. 

119  lladriano  IV  el  lluslico. 

120  Severo  II  el  Fulvo. 

121  Vero  II  el  Auiíure. 

122  Avióla  el  Pansa.  CÍA. 

123  Aproniano  el  *  Paupino.  *  Píctino. 

124  Glabrione  el  Torqualo. 

125  Asialico  et  Aquilino. 

126  Vero  III  el  *  .\nibiguIo.  *  Ambiguo. 

127  Tiliano  el  (íallicano. 

128  Torqualo  el  Libonc. 

129  Marcello  el  Celso. 

130  CaUíllino  el""  Libone.  *  Aprn. 
151  Ponliano  el  Rufo. 

132  Auguiino  el  *  Sergiano.  *  Severiano.  CLXX. 

133  Ilibero  el  Sisenna. 
13Í  Severo  III  el  Varo. 

135  *  Ponliano  et  -Vquilino  Rufo.  '  fompejann. 

136  Cooiniodo  el  Ponipejano. 

137  Cicsare  II  et  Balbino. 

138  Camerino  el  Nigro. 

139  Anlonino  II  el  Piivsente. 

140  Anlonino  III  et  Aurelio. 

141  Severo  et  Silvano. 

142  Rufino  et  Ouadralo.  CIAW. 

143  Torquiílo  el  *  Iledoro.  *  ¡Jeroílc. 
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Afios  lU'l 

nacinnen-  f|.;ra  vulgar 

'°  "*'  Dionisiana. 

Ciislo. 


141  Avilo  el  Máximo. 

I4ü  Anlonino  IV  el  Aurelio  II. 

146  Claro  el  Severo. 

147  Largo  el  Messalino. 

148  Torqualo  el  Juliano. 

149  Orillo  el  Prisco. 

150  (ílabrione  el  Velere. 
liil  Gordiano  el  Maxinu). 

152  Glabrionc  II  el  *  Ihimillio.  ^  Oniiillo.  CXC. 

155  Príesenle  el  Ruüno. 

154  Commodo  el  Lalerano. 

155  Severo  el  Sabiniano. 
150  Silvano  el  Augurino. 

157  Barbalo  el  Regulo. 

158  *  Tullo  el  Sacerdole.  *  TeHullo. 

159  Quinlillo  el  Prisco. 

160  Bradua  el  Vero. 

161  Anlonino  V  el  Aurelio  Ca3s.  (luobus  A uguslis. 

His.  Cons.  orla  perseculione  passi  Policarpus  el  Pionius. 

162  *  Rufino  el  Aquilino.  '  Jiustico.  CC. 

163  L.  /Eliano  el  Pastoro. 

164  Macrino  el  Celso. 

165  Orfito  el  Pudenle. 

166  Pudenle  el  Pollione. 

167  Vero  III  el  Quadralo. 

In  Chron.  his  Cons.  passos  legis:  Ciotera  destín t  in  noslro  Ms. 

168  *  Aproniano  el  Paulo.  *  Montano. 

169  Prisco  el  Apollinare. 

170  Celhego  el  Claro. 

171  Severo  el  Herenniano. 

172  Orfilo  el  Máximo.  -  CCX. 
175  Severo  II  el  Pompejano. 

174  Gallo  el  Flacco. 

175  Pisone  el  Juliano. 

176  Pollione  el  Apro. 

177  Commodo  el  Ouinlillo. 

178  Orlilo  el  Ruffo. 

179  Commodo  II  el  Vero. 

180  Pra^senlc  el  *  Condiano.  *  (¡ordiüno. 

181  Commodo  III  el  Burro. 


Fastos  ¡(¡acianos.  Al^ 


Añút  del 

nactniiuii- 

r.r»  vulgar 

lo  de 

Dionititna. 

t'rislo. 

182    MiiiiKMlino  ot  Uiifo. 

* 

ccxx. 

185    Coinmodo  IV  el  Vicloiino. 

184    *  Marullo  el  .Eliano. 

*  Maree  lio. 

18.')     Malcnio  ot  Bradiia. 

180    Coniinodo  V  el  Glabiiono. 

187    Crispino  et  .'Eliano. 

188    Inisciano  et  Silano. 

189    Duobiis  Silanis. 

190    (louimodo  VI  et  Seplioiiano. 

191     Aproniano  el  Bradua. 

192    Commodo  VII  el  Peilinace. 

ccxxx. 

195    Falcone  el  Claro. 

19i    Severo  11  el  Albino. 

195    Tertulio  el  Clemente. 

196    Dexlro  et  Prisco. 

197    Laterano  el  Rufino. 

198    Saturnino  el  Gallo. 

199    Anullino  et  Fronlone. 

200    Severo  II  el  Victorino. 

201     Mucianoet  Fabiano. 

202    Severo  III  el  Antonino. 

CCXL. 

205    Plautiano  II  el  Gela. 

204    Chilone  et  Libone. 

20o    Anlonino  II  el  Gela  II. 

206    Albino  et  .Emiliano. 

207     *  Apro  el  Máximo. 

*  Caro . 

208    Anlonino  111  el  Gela  III. 

209    Pompejano  el  Avilo. 

210    Faustino  el  *  Rufino. 

'"  fíu/iniínio. 

21  i     Gentiano  et  Basso. 

212    Duobu.s  Aspris. 

CCL. 

215     Antonino  IV  et  Balbino. 

214     .\i essala  el  Sabino. 

215    L.T.lo  el  Cereale. 

216    Sabino  el  Anullino. 

217    Pra^senle  el  Kxtricalo. 

218     Anlonino  el  Advento. 

His  Cons.  instrumenta  (lebilormu 

fisco  in  foro  Romano 

arscrunl  per  dies  XXX. 

TOMO    IV. 

Oü 
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Añoi  del 
natimien- 

CrislO' 


Era  Tulg^ar 
Dioniaiana* 


219  Antonino  H  et  Sacerdolo. 

220  Antonino  III  et  Comazonte. 

221  Grato  el  Seleuco. 

222  Antonino  IV  et  Alexandro. 

223  Máximo  II  et  .Eliano. 

224  *  Fabiano  el  Crispino. 

225  *  Fusciano  et  Dexlro. 
220  Alexandro  II  el  Marcello. 

227  *  Albino  et  Maxinao. 

228  Modesto  et  Probo. 

229  Alexandro  III  et  Dione. 

230  Agrícola  et  *  Clemente. 

231  Pompejano  et  *  Peligniano. 

232  Lupo  el  Máximo. 

233  Máximo  et  Paterno. 

234  Máximo  II  el  Urbano. 

235  Severo  et  Quintiano. 

236  *  Máximo  III  et  Africano. 

237  Perpetuo  et  Corneliano, 

238  *  Pió  et  Ponliano. 

239  Gordiano  el  Avióla. 

240  *  Albino  et  Venusto. 

241  Gordiano  II  el  Pompejano. 

242  Attico  el  Praelextato. 

243  Arriano  el  Papo. 

244  Peregrino  el  iEmiliano. 

245  Philippo  et  Titiano. 

246  Presente  el  Albino. 

247  Philippo  II  el  Philippo. 

248  Omissi  Phiiippus  IJI  el  Philippus  II. 

249  .Emiliano  el  Aquilino. 

250  Decio  II  el  Grato. 

251  Decio  III  et  Decio  Caesare. 

His  Cons.  persecutio  Chrislianorura, 

232  Gallo  II  et  Volusiano. 

253  Volusiano  II  el  Máximo. 

254  Valeriano  II  et  Gallieno. 

255  Valeriano  III  el  Gallieno  II. 

256  Máximo  et  Glabrione. 


CCLX. 


Juliano. 
Fusco,  vel  Rufo. 

Ba/bino,  al.  Sabino. 


Clenientino. 
Feliciano. 


CCLXX. 


'  al.  Maximino. 
*al.  Ulpio. 
*  Sabino. 


CCLXXX. 


ccxc. 
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Al'»)!  Je  I 

imciiiiiun-  tra  rul^ir 

lo  da  Üiüuiitaiia. 

CrUto. 


257  Valeriano  IV  el  Gallieno  111. 

258  '  Tusco  el  Basso.  *  al.  Fusco. 

liis  Cons.  passus  esl  Cyprianus  die  XVIII  Kal.  Oclob. 

259  .Emiliano  el  Basso. 

260  Sieculare  el  Donato. 
201     Gallieno  IV  el  Volusiano. 

llis  Cons.  liostes  inulli  iiTuerunl  in  Rojnania. 
262     Gallieno  V  el  Fausliniano.  (Faustino)  CCC. 

265    Albino  el  Dexlio. 

264  Gallieno  VI  el  Saturnino. 

265  Valeriano  *  V  el  Lucillo.  *  H. 

266  Gallieno  Vil  el  Sabinillo. 

llis  Cons.  captus  Valerianus  in  Persida. 

267  Paterno  el  Arcesilao. 

268  Paterno  II  el  Mariniano. 

269  Claudio  el  Paterno. 

llis  Cons.  victi  Gothi  a  Claudio. 

Desde  aqui  adelante  empezó  el  fragmenlo  que  publicó 

Sirmondo. 

270  Anliocbiano  el  Orfito. 

His  Cons.  levalus  Aurelianus  loiperator. 

271  Aureliano  et  Basso. 

His  Cons.  muri  Urbis  ccepll  fieri. 

272  Quieto  et  Voldumiano.  CCCX. 
275    Tácito  et  Placidiano. 

274  Aureliano  II  el  Capilolino. 

275  Aureliano  III  et  Marcellino. 

His  Cons.  occisus  esl  Aurelianus  Iraper.  Caenofrurlo, 
et  levalus  esl  Tacilus  Romaj. 

276  Tácito  II  et  Aemiliano. 

277  Probo  et  Paulino. 

His  Cons.  occisus  esl  Tacilus  Tyana. 

278  Probo  II  et  Lupo. 

279  Probo  III  el  Paterno. 

280  Messala  el  Grato. 

281  Probo  IV  et  Tibcriano. 

282  Probo  V  et  Victorino.  CCCXX. 
285    Caro  11  et  Carino. 

His  Cons.  occisus  esl  Probus  Sirmio. 
284    Carino  U  el  Numeriano. 
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Ilis  Cons.  magna  laníos  fuit. 

285  Diocleliano  II  et  Aristobulo. 

His  Cons.  occisus  est  Carinus  Margo  (I),  ((ui  ipso 
anno  cum  Arislobulo  Cónsul  processeíat. 

286  Máximo  II  et  Aquilino. 

His  Cons.  levatus  est  Maximianus  Imperator  sénior 
(lie  Kal.  April. 

287  Diocletiano  III  et  Maximiano. 

288  Maximiano  li  et  Januario. 

289  Basso  et  Quintiano. 

290  Diocletiano  IV  et  Maximiano  III. 

291  Tiberiano  et  Dione. 

His  Cons.  tenebrai  fuerunt  ¡nter  diem:  et  eo  anno  le- 
vati  sunt  Constantius  et  Maximianus  Cuisares  clie 
Kal.  3Iart. 

292  Aiinibaliano  et  Asclepiodoto.  CCCXXX. 

293  Diocletiano  V  et  Maximiano  IV. 

294  Constanlio  et  Maximiano. 

His  Cons.  castra  facta  in  Sarmatia  contra  Acinco  el 
Bononia. 

295  Tusco  et  Annulino. 

His  Cons.  Carporum  gens  universa  ¡n  Romanía  se 
tradidit. 

296  Diocletiano  VI  et  Constantio  II. 

297  Maximiano  V  et  Maximiano  II. 

His  Cons.  victi  Persai. 

298  Fausto  n  et  Gallo. 

299  Diocletiano  VII  et  Maximiano  VI. 

His  Cons.  victi  Marcomanni. 

300  Constantio  III  et  Maximiano  III. 

301  Titiano  II  et  Nepotiano. 

302  Constantio  IV  et  Maximiano  IV.  CCCXL. 

His  Cons.  vilitatem  jusserunl  Imperatores  esse. 
503    Diocleliano  VMI  et  Maximiano  Vil. 

His  Cons.  persecutio  Christianorum. 

(1)    Aqui   afiadií)   Sirmondo   entre  la  edición  de  Labbe,  y  porque  el  siicc- 

paréntesis  (Et  levatus  est  Diocletianus  so  no  se  ingiere  aqni  bien,  como  previ - 

Imperatof);  nosotros  lo  omiliinos  por  no  Noris  de  Numisin.  Dioclct.,  cap.  2. 
no  tenerlo  el  Ms.,  como  se  prueba  por 
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504  D¡0(;lol¡ano  I\  el  Maximiano  VIII. 

llis  Cons.  (loposueiunl  purpuiam,  privali  offcoti, 
Diocloliamisct  Maxiinianus,  ct  veslioriiiU  SoAcriiin 
el  Maximinum.  Nam  Conslanlius  ot  Maxiiniaiuis. 
(pii  (lasares  riioninl ,  eaileni  hora  Augusli  luincu- 
pati  sunl  die  Ka!.  Ai)ril. 

505  Conslanlio  V  et  Maximiano  V. 
500    Conslanlio  VI  el  Maximiano  VI. 

llis  Cons.  (liem  funcUis  (lonslanliiis,  el  postea  le- 
valus  esl  Conslanlinns  VIH  Kal.  Aug. 

507  Novies  el  Conslanlino. 

llis  Cons.  quod  esl  posl  Sexlum  Consulatura,  occisus 
Se  venís  Homa'. 

508  Ilem  Decies  el  Maximiano  VII. 

llis  Cons.  ípiod  esl  Maxenlio  el  Romulo,  levaliis  Li- 
ciniíis  Carnunlo  III  id.  Nov. 

509  Posl  ConsulaUím  Decinuim,  el  Septimnm. 

llis  Cons.  quod  esl  Maxenlio  II  el  UoniuJo  11. 

510  Anno  II  posl  ConsulaUím  Decimum  et  Seplimum. 

llis  Cons.  quod  esl  Maxenlio  III  solo,  diem  funclus 
Maximianus  sénior. 

511  Maximiano  VIH  Consule. 

llis  Cons.  quod  esl  lUiíino  el  Yolusiano,  diem  func- 
tus  iMaximianns  júnior. 

512  Cooslanlino  II  el  Licinio  H.  CCCL. 

His  Cons.  quod  esl  Maxenlio  IV  solo,  vichis  el  occi- 
sus Maxentius  Romaí  ad  ponlem  Mulvium. 
515    Conslanlino  III  el  Licinio  III. 

514  Yolusiano  II  el  Anniano. 

His  Cons.  bellum  Cibalense  fuil  die  VIII  Idus  Octobr. 

515  Conslanlino  IV  el  Licinio  IV. 
510    Sabino  el  Rufino. 

His  Cons.  diem  jTunclus  Dioclelianus  Salona  die  IH 
Non.  Decemb. 

517  Callicano  el  Basso. 

His  Cons.  levali  tres  Cícsares ,  Crispus,  Licinius,  el 
Conslanlinns  die  Kal.  Mari. 

518  Licinio  V  el  Crispo  Casare. 

His  Cons.  tcnebfíe  fuerunl  inlcr  diem  liora  IX. 


478  Kapaña  Sagrada.  Apénd.  Vi. 


Ai'iot  lU'l 
naeiiiiieii-  Lr»  vulgar 

lo  (lo  l>Iociltiai<a. 

Cristo. 


319  Constanlino  V  ct  Licinio  Ciesare. 

320  CiOnslaiilino  VI  et  Constanlino  Caisare. 

321  Crispo  II  el  Constanlino  11. 

322  Probianoet  Juliano.  CCCLX. 

323  Severo  et  Kulino. 

52 i    Crispo  III  et  Constanlino  III. 

üis  Cons.  belliim  Hadrianopolitanum  die  V  Non.  Ju- 
lias, et  bcllum  Calchedonense  XIV  Kal.  Octob.,  et 
levatus  est  Conslanlius  Ca;sar  VI  Idus  Novemb. 
325    Paulino  et  Juliano. 

Ilis  Cons.  occisus  Licinius. 
320    Constantino  VII  et  Conslanlio  Casare. 

His  Cons.  occisus  est  Crispus,  et  edidit  Vicennalia 
Constanlinus  Auguslus  RomíE. 

327  Constantino  et  Máximo. 

328  Januario  el  Justo. 

329  Constantino  VIII  et  Constantino  IV. 
350    Galücano  et  Symraacho. 

His  Cons.  dedicata  estConstaDlinopolis  dicV  Idus  Majas. 

331  Casso  et  Ablabio. 

332  Pacatiano  et  llilariano.  CCCLXX 

His  Cons.  vicli  ^Cothi  ab  exercitu  Romano  in  terris 
Sarmataruní  die  XII  Kal.  Maii. 
3o3    Dalmalio  et  Xenophilo. 

His  Cons.  levalus  est  Conslans  die  VIII  Kal.  Januar. 

354  Opiato  et  Paulino. 

His  Cons.  Sarmataí  servi  universa  gens  dóminos  suos 
in  Romaniam  expulerunt. 

355  Constantio  et  Albino. 

His  Cons.  tricennalia  edidit  Conslanlinus  Aug.  die 
VIII  Kal.  Aug.,  et  levatus  est  Dalmatius  Casar XIV 
Kal.  Oclob. 

33G    Nepoliano  et  Facundo. 

357    Feliciano  et  Titiano. 

His  Cons.  Conslanlinus  Aug.  ad  Cicleslia  regna  abla- 
lus  est  XI  Kal.  Junias:  et  ipso  anno  nuncupali 
sunt  Ires  Augusti,  Conslanlinus,  et  Conslanlius, 
et  Constans,  V  Idus  Seplemb. 

538    ürso  et  Polemio. 
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Constaolio  II  e(  Constaole 
Acyndino  et  Procalo. 

íli>  CoDs.  occissas  esl  ConstaoUnas  júnior. 
Marcellino  et  Probioo. 
His  Cons.  pusTia  facía  est  cana  gente  Francorum  a 
Constante  \ug.  ia  Galliis.  El  ipso  anno  lerraemo- 
tus  fuit  ad  Oríentem  per  totum  annom  pr^ler  Xn- 
tiocbíam. 
GonstanUo  HI  et  Constante  II. 
His  Cons.  ricti  Franci  á  Constante  Ang.  sen  pacati: 
tractos  Hermo^enes. 
Placido  el  Uomulo. 
Leontio  et  Salustio. 
Amantio  et  Albino. 
Constaotk)  FN*  et  Constante  III. 
Rufino  et  Eusebk). 
Pbilipo  et  Salía. 

His  Cons.  bellum  Persicum  fuil  noctumum. 
Limenio  et  Catullino. 
Sergio  et  Nigriniano. 
His  Coas.  Constan?  occisos  est  in  Gaüiis  á  üagneo- 
tio,  et  lévalos  est  .Magn'?nl¡us  die  XV  Ka!.  Fel^nar. 
el  Vetranio  apud  Sirmiom  Kal.  Maj.  eo  anoo,  el 
Nepotianns  Roma-  III  Non.  Jonias.  el  pugna  mag- 
na fuit  cum  Romanis  et  MagnenliaLis. 
Píist  Coas.  Sergii  et  Mgriniani. 
His  Coos.  bellora  Magnentii  fuit  Morsa  die  IV  Kal. 
Oclobr.. et  eo  anno  d?positus  Vetranio  VIH  Kal.  Ja- 
noar..  et  levatus  est  (Ainslantius  Orsar  Id.  .Mari., 
et  apparait  in  Oriente  si^um  Sahalorís  die  DI 
Kal.  Febroar.  Luna  XXVIII. 
Conslantio  V  et  Conslarlio  Opsare. 
Constantio  VI  et  Omslantio  II. 
His  Cons.  Magwolras  se  interfecil  in  Galliis  apod 
Lngdunora  die  Ul  Idus  Ang..  et  Hecenlins  fraler 
Magnentii  laqueo  se  suspendit  .VV  Kal.  Seplemb. 
'^      ■  intio  MI  el  Constantio  ID. 
ix.>  Cons.  occisas  est  CoostanUos  CTsar  in  ínsula 
Flanona. 
Arboliooe  el  Lolliano. 


CCCLXXX. 


CCCXC. 
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His  Cons.  levalus  esl  Jiilianus  C;csar  (lie  VIH  Idus 
Novembris. 
o.'iC    Conslanlio  VIH  ol  Juliano  Cansare. 

His  Cons.  inlroicrunt  (lonslanlinopolim  roliqniaí 
Aposloli  Timolhei  die  Kal.  Jun. 

557  Conslanlio  IX  el  Juliano  Ca3S.  11. 

His  Cons.  inlroicrunt  Conslanlinopolim  reliquiíe  SS. 
Aposlolorum  Androíc  elLuciC,dití  V  Non.  Mari.,  ot 
inlroivil  Conslanlius  X\\^.  Romain  IV  Kal.  Majas, 
el  cdidil  XXXV. 

558  Daliano  el  Cícrealc, 

Ilis  Cons.  inlmierunl  Conslanlinopolim  Logali  Pcr- 
sarum  die  VII  Kal.  Mari.  Ipso  anno  lerraímolus 
faclus,  ilaul  CivilasNicomedensiuin  fiindilus  vor- 
sareUir  die  IX  Kal.  Seplcm.,  aliai  vero  CL  Civila- 
les  parlibiis  vexalíc  sunl. 
r)."iO     Ensebio  el  Hypalio. 

Jíis  Cons.  nalus  esl  Gralianiis  lilius  Augusli  Valen- 
tiniani  die  XIV  Kal.  Majas,  el  ipso  anno  primuui 
processit  Conslanlinopolim  Prítleclus  Urbis,  nomi- 
ne Ilonoralus,  die  III  Idus  Decem. 
560    Conslanlio  X  et  Juliano  III. 

ilis  Cons.  dedicalum  est  Conslanlinopoli  Doniini- 
cum  (1)  die  XV  Kal.-Marlias. 

501  Tauro  el  Florenlio. 

Ilis  Cons.  diem  funclus  Conslanlius  Ang:.  Mopsucri- 
nas  in  finibus  Ciliciie  Phicniciie  Provinciic  III  Non. 
Novemb.,  et  inlroivil  JulianusAug.  Conslanlinopo- 
lim die  111  Idus  Decemb. 

502  Mamerlino  el  iXevila.  CCCC. 
505    Juliano  Ang.  IV  et  Salustio. 

Ilis  Cons.  occisus  est  Julianus  Aug.  in  bello  Pérsico 
die  VI  Kal.  Julias:  et  quia  apóstala  a  Deo  faclus. 
esl,   Cliristianorum  etiam  perseculor,  occisus  esl, 
et  levalus  e,st  Cbrislianissimus  Jovianus  Aug.  V 
K(il.  Julias. 
504    Joviano  Aug.  ct  Varroniano. 

Ilis  Cons.  recessit  Jovianus  Aug.  Dadaslana,  die  XI 

(1)     Es  ol  gran  Icmplo  de  Santa  Soíia. 
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Ival.  Mari.,  ol  lovalus  esl  Valontinianus  Aiig.  apiul 
Niciuam,  die  V  Kal.  Mari.  Ipso  anno  levatus  esl 
Vaicns  Aug.  Conslanlinopoli  in  miliario  VII,  in  Iri- 
bunali  a  IVatrc  siio  Vaienliniano  die  IV  Kal.  April. 
5fir>    Val(Miliniano  el  Valenlc  Augg. 

IIIs  Cons.  raare  ultra  términos  siios  egressum  est  die 
XII  Kal.  Aug.,  et  ipso  anno  lalro  nocturnus  liostis- 
que  publicus  inlra  Urbem  Conslanlinopolim  appa- 
ruit  (lie  IV  Kal.  Oclob. 

566  Gratiano  nob.  el  Dagalaifo. 

His  Cons.  natus  est  Valenlinianus  Júnior,  filius  Au- 
gusli  Valentín,  die  XV  Kal.  Febr.,  el  ipso  anno  ídem 
hoslis  publicus  el  prícdo  inlra  Phrygiam  Salutarem 
el  ¡II  Nacoliensium  campis  ab  Augusto  Valente  op- 
pressus  atqueexlinctus  est  die  VI  Kal.  Junias.  Ipso 
anno  Augustus  Valenlinianus  genlem  Alamannicam 
pervicit. 

567  Lnnicino  el  Jovino. 

llis  Cons.  in  Civitale  Conslanlinopoli  Deus  grandi- 
neni  pluit  in  moduui  pelrarum  die  IV  Nonas  Ju- 
lias. VA  ipso  anno  levatus  est  Gratianus  Aug.  in 
Galliis  apud  Ambianos  in  tribunali  a  paire  suo 
Aug.  Vaienliniano  die  IX  Kal.  Sepl. 
508    Vaienliniano  II  et  Valente  II. 

His.  Cons.  terricmotus  faclus,  ila  ut  Civitas  Nicaí- 
norum  terrai  funditus  prosterneretur  die  V  Idus 
Oclob. 

569  Vaienliniano  nob.  et  Victore. 

His  Cons.  opus  magnificum  cislern.T,  Conslantinopo- 
litaníe  completum  est  a  Domitio  Modesto  V.  C. 
ileruní  Praefecto  Urbis,  quod  in  prima  inchoaverat 
Praefectura.  Agón,  posl  an.  XVII  reslilutus  esl  ab 
Aug.  Valente. 

570  Vaienliniano  III  et  Valente  III. 

His  Cons.  magna  fames  fuil  in  partibus  Phrygi;e,  et 
dedícala  est  Sánela  Ecclesia ,  ubi  beali  .\|)oslol¡ 
positi  sunt,  V  Idus  April. 

571  (íratiano  Aug.  II  el  Probo. 

572  Modesto  et  Arinlheo.  CCCCX. 
575     Vaienliniano  IV  el  Valente  IV. 

574  Gratiano  III  el  Eqnilio. 

575  Posl  Cons.  Graliani  ill  el  F.quilii. 
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ílis  Cons.  Ihv'^rma;  Ci^msianro  dodioalíc  siinl  agonlo 
Pi\Tfeclo  V.  C.   Viiidalonio  Magno.  El  ¡pso  anuo 
diem  luncUis  ValoiUinianus  sénior  XV  Kal.  l)e- 
ccml).  in  Caslello  Y¡r¿;il¡onc,  ct  levalus  est  Valon- 
linianus  jnnior  Aug.  lilius  Aiig.   Valontiniani  al) 
cxorcilu  in  tribunali  dic  X  Kal.  Dccemb.  in  Civi- 
late  Acinco. 
Valonlo  /Viig.  V  et  Valentín,  jiin,  Aiig. 
His  Cons.  vicli  el  oxpulsi  siint  Golhi  ii  genio  ííiino- 
rum,  el  suscopU  siinl  ¡n  Uomania  pro  misericordia 
jussionc  Aug.  Valenlis.  El  ipso  anno  inlroivit  cor- 
pus  Augusli  Valenliniani  Conslanlinopolim  V  Kal. 
Januar. 
Graliano  IV  el  Merobaudc. 
Uis  Cons.  gcns  Golhorum ,  qui  pro  misericordia  siis- 
ccpli  siinl,  rebellavcrunl  adversus  Romanos,  ad 
qiios  expiignandos  sunl  missi  Corniles  cum  mili- 
libns,  el  piignaverunl  cum  Golhis. 
Valenle  VI  el  Valenliniano  II. 
His  Cons.   ingressus  est  Valens  Aug.  ab  Oriento 
Conslanlinopolim  dio  III  Kal.  Jun.  El  ipso  anno 
profecUis  est  Valens  Aug.  ex  urbe  ad   fossatiim 
dio  III  Idus  Junias.  El  pugna  magna  fui  I  cum  Ho- 
manis  el  Golhis  milliario  XII  ab  Hadrianopoli  dic  V 
Idus  Aug.  Ex  ea  dic  Valens  Ang.  nus(piara  appa- 
ruit.  Et  loto  anno  per  dioccesim  Thraciarum,  et 
ScylhiíE,  el  Mocsiaí,  Golhi  habitaverunt  simul  et 
eas  praídaverunl :  deinde  usque  ad  portas  Urbis 
Conslanlinopolitanaí  venerunl. 
Ausonio  et  Olybrio. 
His  Cons.  levalus  est  Theodosius  Aug.  ab  Augusto 
Graliano  dieXIV  Kal.  Februar.  in  Civitate  Sirmio, 
Ipso  anno  multa  bella  Romani  cum  Golhis  commi- 
serunt.  Deinde   victoria}  nunliatíc  sunl  adversus 
Golhos,  Alanos,  atque  Hunos  dieXVKal.Decemb. 
V  et  Theodosio  Aug. 
His  Cons.  victoriíB  nuntiatíc  sunl  amborum  Augus- 
torum.  Et  ipso  anno  ingressus  est  Theodosius  Aug. 
Conslanlinopolim  dio  XVIII  (1)  Kal.  Decemb. 


Graliano  x\ug 


CCCCXV 


(1^    Soba  de  leer  VIII,  como  con 
Golofrodo  y  el   cronicón   Alejandrino 


nota  Pngi  sobre  cslc  año. 
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j81     Syaiírio  el  Kuclieriü. 

Ilis  Cons.  ingressus  cst  Allianaiicus  llex  (¡ollioium 
Constanliiiopoliin  ilie  lli  Idus  Jaiuiar.  Kodoiu  ilien- 
se dieni  riinclus  esl  ¡deiu  Allianaiicus  VIH  Kal.  Fe- 
briiar. 

582    Antonio  el  Svaj-rio.  CCCC.W. 

llis  Cons.  Tlieodo.sius  Aug.  corpiis  Angusli  Valenli- 
niani  ¡n  sarco|>liaii,o  deposiiil  die  1\  Kal.  Mari. 
Ipso  anno  iinivcM-sa  giMis  (jolhornni  euní  Rt'ge 
suo(l)  in  llonianiant  se  tradiderunl  die  V  Non. 
Oclob. 

385    Morobaude  II  el  SaUírnino. 

llis  Cons.  levaliis  est  Arcadius  Aug.  Conslanlinopoli 
in  milliario  Vil  in  Iribunali  ii  Tlieodosio  Aiig.  j)a- 
Ire  suo  die  XVII  Kal.  Febr.  El  ipso  anno  ingres- 
suní  esl  Conslanlinopoli  corpus  Conslanliu3  liliie 
Augusli  Conslanlini  die  II  Idus  Seplciub. 

584  Ricomere  el  Clearcho. 

His  Cons.  inlroierunl  Conslanlinopolini  Legali  Persa- 
rum.  Ipso  anno  naUís  esl  llonoriiis  nob.  in  purpu- 
ris  die  V  Idns  Sept. 

585  Arcadio  Aug.  el  Beaulone. 

586  Honorio  nob.  el  Evodio. 

llis  Cons.  vicli  alque  expngnali,  el  in  Romania  cap- 
livi  addiicli  gens  (íreolhingoruní  a  noslris  Theodo- 
sio  el  Arcadio,  dcinde  cuní  vicloria  el  lrium¡)lio 
ingressi  sunl  Constanlinopolira  die  IV  Idus  Oclob. 

587  Valentiniano  III  el  Eulropio. 

His  Cons.  (juinquonnalia  Arcadius  Aug.  propria  cuní 
Tlieodosio  Aug.  paire  suo  ediliouibus  ludiscjue  ce- 
lebravit  die  XVII  Kal.  Febr. 
388    Theodosio  Aug.  II  el  Cynegio. 

Defunclus  est  Cyncgius  Pra'leclus  Oiienlis  in  Consu- 
lalu  suo  Conslanlinopoli.  Hic  universas  Provincias 
longi  Icmporis  labe  dccoplas  in  statuní  prislinum 
lovocavil,  el  usque  ad  .Egypluiu  penelravil,  el  si- 
mulacra  gcnlinni  everlil.  Cnde  cum  magno  flelu 
lolius  populi  Civilatis  deducluní  esl  corpus  ojus  ad 
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Apostólos  (lie  XIV  Kal.  April.  Et  posl  anniiin 
lianslulil  eum  matrona  ejus  Acliantia  ad  Hispanias 
pedestre.  Et  ipso  anno  occiditur  hostis  publicus 
fthiximus  Tyrannus  a  Tlieodosio  Aug.  in  miliia- 
rio  III  de  Aquileja  V  Kal.  Aug.  Sed  et  lilius  ejus 
Yictor  occiditur  post  paucos  dies  in  Galliis  á  Co- 
mité Theodosii. 

589  Timasio  et  Promoto. 

His  Cons.  introivit  Theodosius  Aug.  in  Urbem  Ro- 
mam  cum  Honorio  íilio  suo  die  íduum  Juniarum: 
et  dedit  Congiarium  Romanis. 

590  Valentiniano  IV  et  Neulerio. 

391  Taliano  et  Symmacho. 

392  Arcadio  Aug.  11  et  Rufino.  CCCCXXX. 

Valentinianus  júnior  apud  Viennaní  est  inlerfectus, 
et  ievavit  se  Eugenius  Tyrannus:  postmoduui 
Theodosius  Aug.  occidit  Eugenium. 

593  Theodosio  Aug.  111  et  Abundantio. 

594  Arcadio  Aug.  III  et  Honorio  Aug.  11. 

595  Olybrio  et  Probino. 

His  Cons.  recessitapud  Mediolanum  Theodosius  Aug. 
590    Arcadio  Aug.  IV  et  Honorio  Aug.  III. 

597  Attico  et  Caesario. 

598  Honorio  Aug.  IV  et  Eutychiano. 

His  Cons.  Gildo  occisas. 

399  Manilio  et  Theodoro. 

His  Cons.  terapia  Gentilium  demolita  sunt,  Joviano 
et  Gaudentio  Comitibus. 

400  Stilicone  V.  C.  Consule. 

401  Vincentio  et  Fravito. 

402  Arcadio  V  et  Honorio  V.  CCCCXL. 

His  Cons.  SoÜs  facta  defectio  111  Idus  Nov. 
405    Theodosio  et  Rumorido. 

404  Honorio  VI  et  Aristaeneto. 

His  Cons.  beüum  civile  l'uit  ex  111  Kal.  Sept. 

405  Stilicone  11  et  Anthemio. 

His  Cons.  Ínter  Catholicos  el  Donatislas  unitas  facía. 

406  Arcadio  VI  et  Probo. 

407  Honorio  VII  ct  Theodosio  II. 

408  Basso  el  Phiiippo. 

409  Honorio  VIII  et  Theodosio  IIL  CCCCXLVII. 


Fdstos  Idücianos.  i8.*j 
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Ilis  (lons.  barbari  Ilispanias  ¡ngrcssí. 
Honorio  IX  ot  Varari,  (jiiod  íiiil  Terliillo. 
Tlieodosio  Aiifí.  IV, 
His  Cons.  Conslanliiii  Tvraniii  \\\  conlo  capul  ailla- 
liim  osl  XIV  Kal.  Oclób. 
Honorio  IX  (I)  ol  Tlicodosio  V.  CíXCL. 

F.  C.  Honor.  IX  ol  Theod.  V  Lucio  Cos. 
His  Cons.  occisi  sunl  Jovinus,  Sebaslianiis,  Saluslius, 
el  Heraclianus  aboliliis  cst. 
Cons  la  n  lio  V.  C. 
Honorio  X  el  Theodosio  VI. 

His  Cons.  S.  Slcphanus  primiis  marlyr  levelaliir 
S.  Presbytero  Luciano  dic  VI  feria,  (jua;  fuil  lunc 
III  .\on.  Docemb.  in  Hierosolymis  S.  Joanne  Kpis- 
copo  pravsidente,  el  cxlanl  fiv  his  f,^eslis  Epislolaí 
supradicli  Presbyleri,  el  S.  Avili  Presbyleri  Bra- 
carensis,  qui  lunc  in  Hierosolymis  degebanl. 
Theodosio  Vil  el  Palladlo. 
Honorio  XI  el  Conslanlio  II. 
Honorio  XII  el  Theodosio  VIH. 
Monaxio  el  Píenla. 
His  Cons.  S.  Joannes  Ilierosolymoriim   Episcopus, 
(|ui  supra,  Epislolam  dirigil'pcr  Ecclesias  orbis 
lerrarum,   quíe  habelur,  de  siguis  lerroribusque 
divinilus  perpetralis. 
Theodosio  IX  el  Conslanlio  HL 
Aerícola  el  Eustalio. 

Honorio  XIII  el  Theodosio  X.  CCCCLX. 

Mariniano  el  Asclepiodolo. 
His  Cons.  Honorius  Auj^.  recessit  Kavenna?. 

Aqui  acaba  la  edición  de  Sirmondo. 

Caslino  et  Viclore. 

Theodosio  XI  el  Valenliniano  Ca>s. 

Theodosio  XII  el  Valenliniano  Aug.  H. 

Pierio  el  Arlaburio. 

Felice  el  Tauro. 


(1)     í'or  l;i  ndla  de  cslc  y  los  si-      rrocc  (|rtc  no  Cuc  cúiisu!  en  el  año  -HO. 
guíenles  Cüiisulados  de  Hoiioi'io,  se  co- 
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Ciislú. 


429  Floronlio  el  Dionysio. 

430  Tüeodosio  Xlll  el  Valenlin.  III. 

431  liasso  el  Anlbioco. 

432  Aelio  el  Valerio.  CCCCL.VX 

433  Theodosio  XVI  el  Máximo. 
43 i    Aspare  el  Ariovindo. 

455    Theodosio  XV  el  Valent.  IV. 
450    Isidoro  el  Senalore. 
437    Aélio  II  el  Se^isvuldo. 
458    Theodosio  XVI  el  Fausto. 

439  Theodosio  XVII  el  Feslo. 

440  Yalenliniano  V  el  Anatolio. 

441  Cyro  V.  C. 

442  Dioscoro  (omissit  Eudoxium).  CCCCLXXX. 

443  Máximo  II  el  Palerio. 

444  Theodosio  XVIII  el  Albino. 

4Í5    Yalenliniano  YI  el  Aelio  III.  {Hic  confundunlur  anni 
dúo,  quorum  priore  Cons.  fuere  Valentín.   VI  el 
Nonio:  altero  autcni 

446  Aetio  III  et  Symmachus.) 

447  Callepio  el  Ardabure. 

448  Poslumiano  et  Zenone. 

449  Asturio  et  Prologenc. 

450  Yalenliniano  YII  et  Avieno. 

451  Adelphio  el  Marciano. 

452  Herculano  el  Parralio.  {Sporatio.}  CCCCXC 
455    Opilione  (umissit  Vincomalum). 

454  Aelio  IV  et  Sludio. 

455  Yalenliniano  VIII  el  Anlhemio. 

45G    Avilo  Aug.  Cons.  (Joanne  et  Varane.) 

457  Omissi  Constan tius  et  Uufus. 

458  llecimerc  et  *  qiii  de  Oriente.  (*  Patricio.  Ui  perlincnt 

ad  annum  459.) 

459  Majoriano  Aug.  ct  *  Ariovindo.  (*Leone  Aug.) 

Ili  ad  annum  458. 

460  Magno  et  A  pollón  io. 

4ól     Severiano  el  qui  de  Oriente.  (Dagalaipho.) 

llis  Cons.  Majorianus  occiditur,  et  Severus  efíicilur 
Imperalor. 
462    Severo  et  Leone  Aug.  I). 

465    Basilio  et  Gadaipho.  (Viviano.) 


Fastos  ¡(ládanos.  48" 


Año»  di'l 

nnriiiiipii-  Kia  viilefnr 

'"  lio  Diuiiisiana. 

l'risln. 


40 i     I)n.  01 V  brío,  {et  liuslico.) 

Sevoriis  Ahí;,  obiit. 

Anlliomius  Uoina'  ImpcM'alor  faclus  ost. 

Advorsiiiii  Waiidalos  gramlis  c\crc¡Uis  ciim  Morcel- 
Mno  Duro  ílirípilm*. 
408     Aiigiislo  Anlhoinio  II  Consulo. 

Hasta  aquí  la  edición  do  Lahbc  y  el  códice  Parisiense,  como  se  ha 

prevenido  en  el  mím.  0. 


NOTyVS  SOBRE  ESTOS  FASTOS. 


NOTA  I. 

De  los  números  y  época  de  la  Era  española. 

1  El  ojcni¡)lar  de  los  Fastos  precedentes  contrajo  tantos  vi- 
cios por  incuria  de  los  copiantes,  que  no  les  bastó  omitir  mu- 
chos cónsules,  sino  repetir  consulados,  como  notamos  en  el  texto 
con  Labbe.  Sirmondo,  viendo  estos  defectos,  se  contentó  con  pu- 
blicar la  porción  mas  puntual,  porque  sobre  esto  se  añade  que 
no  incluyen  cosa  singular  para  la  Historia  las  partes  que  omitió. 
Por  otro  lado,  si  no  hubiera  noticia  de  lo  que  precede  y  se  si- 
gue, no  se  pudiera  hacer  juicio  total ;  y  asi  vimos  que  después 
que  Labbe  publicó  la  obra  entera,  se  empezaron  á  notar  algu- 
nas cosas. 

2  La  primera  y  que  mas  hace  á  nuestro  asunto,  es  la  época 
de  la  Era  española:  porque  el  marqués  de  Mondejar,  viendo  la 
edición  de  Labbe,  empezó  á  motejar  asi  á  este  como  á  Sirmon- 
do, de  que  ni  uno  ni  otro  habían  copiado  con  fidelidad  el  manus- 
crito, como  dice  en  el  Disc.  5  de  la  Era  española,  §  ^  y  en  otras 
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partes.  El  funclamento  es  ver  que  Labbe  anticipó  seis  años  la  cláusu- 
la de  la  era  española,  quitándola  del  sitio  en  que  la  halló  y  ane- 
jándola al  consulado  de  Pidcro  y  Flaco  en  confornnidad  al  méto- 
do común  en  que  se  usa  el  cómputo  de  la  era;  de  lo  que  infie- 
re que  en  el  original  irian  los  números  marginales  atrasados 
seis  años  en  conformidad  á  los  que  se  atrasó  allí  su  principio;  y 
que  por  tanto  faltaron  á  la  debida  fidelidad  estos  autores  cuan- 
do publicaron  los  Fastos  con  anticipación  de  seis  años  en  la  era 
española. 

3  Pero  con  su  licencia  digo,  que  el  hallarse  la  cláusula  pri- 
mera de  la  era  fuera  de  su  sitio  legítimo,  no  prueba  que  los  nú- 
meros siguiesen  trascendentalmente  el  mismo  yerro,  y  mucho 
menos  que  aquellos  dos  ilustres  escritores  incurriesen  en  el  vi- 
cio que  se  les  imputa;  antes  bien  Labbe  anduvo  tan  fiel,  que  al 
mismo  tiempo  de  trasportar  la  cláusula,  previno  el  sitio  donde 
la  tenia  el  Ms.,  como  debe  hacer  el  que  dé  corregido  algún  es- 
crito. Á  esta  prevención  añadió  la  razón  de  ser  temeridad  co- 
nocida de  copiantes  la  postergación  de  seis  años,  porque  hallán- 
dose los  números  marginales  de  la  era  en  la  colocación  que  cor- 
responde al  consulado  de  Pulcro  y  Flaco,  se  arguye  por  el  mis- 
mo códice  la  temeridad  del  que,  teniendo  en  este  consulado  nú- 
mero I  de  tal  época,  pospone  la  mención  de  su  principio  al  con- 
sulado de  seis  años  después. 

4  Que  en  el  Ms.  se  hallan  distribuidos  los  números  en  con- 
formidad que  el  primero  corresponde  al  año  38  antes  de  la  era 
vulgar  cristiana,  consta  por  deposición  de  Sirmondo ;  el  cual 
expresa  en  el  prólogo  que  en  el  consulado  donde  se  refiere 
la  entrada  de  los  bárbaros  en  España,  se  nota  el  número 
CCCGXLVII,  correspondiente  al  de  las  demás  eras  de  los  Fas- 
tos. Y  es  muy  de  notar,  que  procediendo  el  número  por  dece- 
narios, solo  en  este  lance  y  en  el  de  la  batalla  de  los  godos  con 
Valente,  se  añaden  eras  intermedias,  que  son  la  416  y  la  447:  las 
demás  todas  son  precisos  decenarios;  y  correspondiendo  unas  con 
otras,  se  infiere  que  retrocediendo  debe  estar  la  época  de  la  era 
en  el  mencionado  consulado.  Ni  es  imaginable  de  varón  tan  in- 
teresado en  el  bien  público,  que  faltase  á  la  legalidad  en  cosa  tan 
notable,  en  que  no  tenia  interés,  y  fácilmente  podía  ser  conven- 
cido de  falsario,  sin  prevenir  á  lo  menos  la  alteración  y  los  mo- 
tivos que  para  ella  le  obligaban.  Añádese  el  segundo  testimonio 
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de  Labbe,  que  publicó  los  números  sin  corrección  ni  adverten- 
cia de  que  alterase  en  esto;  y  sino  correspondiera  al  Ms.  lo  que 
publicaba,  precisamente  luciera  prevención,  como  se  vi()  en  la 
cláusula  de  que  hablamos  y  aun  en  los  nombres  de  los  cónsules 
que  dejó  intactos  cuando  estaban  errados ,  contentándose  con 
añadir  la  corrección  y  suplir  los  que  faltaban  con  diferente  le- 
tra, sin  callar  las  repeticiones  ó  inversiones  temerarias  ,,  porque 
asi  lo  pide  la  fidelidad  del  editor.  Pues  si  aun  en  cosa  de  poca 
monta,  como  es  el  nombre  de  un  cónsul  en  lance  que  con  cer- 
teza consta  el  vicio,  previene  el  modo  con  que  se  halla  en  el 
ejemplar,  ¿cómo  es  posible  creer  prudentemente  infidelidad  en 
el  cómputo  trascendental  de  todo  el  documento ,  cuando  sobre 
esto  ninguno  de  los  dos  hizo  advertencia  al  público ,  sino  antes 
bien  el  primero  expresó  hallarse  como  los  exhibia? 

5  La  temeridad  del  copiante  bien  apoyada  quedó  en  las  re- 
peticiones, que  desde  luego  se  vienen  á  los  ojos ,  no  solo  en  lo 
que  mira  á  consulados,  sino  en  la  muerte  v.  g.  de  Cicerón,  como 
se  advirtió  en  el  texto.  De  quien  tuvo  unos  defectos  tan  torpes 
no  hay  que  extrañar  que  invirtiese  la  época  de  la  era;  especial- 
mente cuando  en  el  consulado  en  que  la  puso  no  apoya  ningún 
sistema,  porque  ni  3Iondejar  ni  hombre  alguno  de  juicio,  puede 
tomar  el  empeño  de  que  en  el  consulado  11  de  Augusto,  año  55 
antes  de  la  era  cristiana  dionisiana,  tuviese  su  principio  el  cóm- 
puto de  la  era  española,  y  asi  se  conoce  ser  colocación  desorde- 
nada;  cuyo  yerro  no  es  bastante  para  que  el  marqués  se  quiera 
descartar  del  urgente  argumento  que  contra  su  opinión  se  toma 
de  estos  Fastos,  sobre  que  la  era  española  no  precedió  al  na- 
cimiento de  Cristo  mas  que  en  58  años,  como  dijimos  en  el 
tomo  II. 

6  Lo  que  con  razón  extraña  y  llama  futilidad,  es  que  al  men- 
cionar la  era  primera,  se  diga  hallado  entonces  el  curso  de  la 
luna;  inchnándose  á  que  algún-  copiador  ignorante  ingirió  esta 
cláusula  en  los  Fastos;  porque  es  indubitable  que  muchos  siglos 
antes  estaba  conocido  entre  griegos  y  romanos  el  curso  de  la 
luna,  ó  bien  se  tome  por  el  movimiento  diario,  ó  por  el  espacio 
en  que  corre  el  Zodiaco,  ó  por  el  círculo  que  llamamos  áureo 
número.  Aquí  se  puede  añadir  otra  notable  extrañeza,  si  denota 
la  cláusula  que  la  era  española  tiene  alguna  conexión  con  el  cur- 
so de  la  luna;. pues  esto  no  parece  que  es  capaz  de  habérsele 
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ofrecido  á  ningún  español,  si  no  que  fuese  grandísimo  ignoran- 
te, lo  que  no  puede  decirse  del  que  escribió  estos  Fastos.  Por 
lauto  tengo  por  cierto  que  esta  es  cosa  ingerida,  aunque  sin  per- 
judicar al  concepto  de  la  era  española. 

7  Para  esto  se  ha  de  notar,  que  aqui  hay  dos  partes;  la  pri- 
mera: llis  ConsuUbus  Era  prima;  la  segunda:  Cursus  Liince 
invenías;  y  la  cláusula  debe  escribirse  asi:  llis  Cons.  Era  pri- 
ma. Cursas  Lunce  inventus,  de  modo  que  el  principal  concep- 
to sea  que  en  aquel  consulado  fué  la  era  primera;  y  después  por 
diferente  mano  se  añadió  la  invención  del  curso  de  la  luna.  El 
fundamento  es,  que  esta  segunda  parte  se  halla  sola  sin  la  pri- 
mera en  el  cronicón  de  Ensebio  Cesariense,  que  no  tuvo  presen- 
te el  marqués  de  Mondejar  cuando  escribió  sobre  esto.  Allí, 
pues,  lee  en  la  olimpiada  18G,  año  3,  Liuue  secundum  Roma- 
nos cursas  inventas^  sin  que  se  añada  Era  prima ,  que  propo- 
nen los  Fastos.  De  lo  que  infiero  que  alguno  de  los  que  copia- 
ron esta  pieza,  ingirió  en  ella  la  cláusula  que  halló  en  aquel  cro- 
nicón. La  razón  es  porque  por  sí  solo  forma  perfecto  sentido  el 
decir:  llis  Cons.  Era  prima:  y  si  se  añade  lo  siguiente  como  par- 
te de  una  misma  oración,  no  se  puede  construir  sino  poniendo 
en  ablativo  la  Era  prima,  de  modo  que  se  lea:  En  este  consula- 
do en  la  era  primera  fué  haUado  el  curso  de  la  luna;  y  esto 
parece  superfino,  porque  en  diciendo  que  el  curso  de  la  luna  fué 
hallado  en  aquel  consulado;  ¿á  qué  viene  añadir  en  la  era  pri- 
mera; especialmente,  cuando  en  el  año  en  que  lo  pone  no  hubo 
principio  de  ninguna  era?  Si  dijera:  Era  1  cursas  Lunce  in- 
venta, era  claro  que  la  era  se  enlazaba  con  el  curso;  pero  di- 
ciendo inventas,  se  conoce  que  lo  uno  no  pende  de  lo  otro,  y 
asi  hay  lugar  para  decir  que  lo  que  mira  al  curso  de  la  luna  es- 
tá tomado  por  algún  copiante  del  cronicón  de  Ensebio,  interpo- 
lándolo con  lo  que  se  hallaba  en  los  Fastos:  His  Cons.  Era  pri- 
ma: y  entonces  apartó  de  su  sitio  esta  época,  poniéndola  seis 
años  después  de  donde  la  tocaba. 

8  El  fundamento  de  esto  es  que  en  este  mismo  sitio,  de  los 
seis  años  posteriores  al  primero  de  la  era,  es  donde  se  encuen- 
li'a  en  el  cronicón  de  Ensebio,  al  año  53  antes  del  nacimiento 
de  Cristo,  que  es  puntualmente  el  consulado  segundo  de  Augus- 
to, donde  se  puso  en  los  Fastos;  luego  hay  grave  inductivo  para 
decir  que  el  curso  de  la  luna  se  mencionó  aqui  tomándolo  de 
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allí,  porque  esto  persuado  la  idenlidad  del  año,  la  contorniidad 
de  las  palabras,  y  ver  que  sin  esto  hace  perfecto  sentido  la  ora- 
ción. 1^1  ({uo  hizo  eslo  posj)ondr¡a  la  primera  era  al  ano  en  que 
halló  el  curso  de  la  lupa,  creyendo  que  lo  uno  tendría  conexión 
con  lo  otro. 

9  El  hecho  es  que  la  desproporción  de  poner  la  era  priinera 
en  el  año  55  antes  de  Cristo  es  tan  sumamente  extravagante, 
que  dá  voces  por  sí  de  que  aquel  no  es  su  sitio.  La  misma  admi- 
ración causa  que  en  el  cronicón  de  Eusebio  se  lea  la  invención 
del  curso  de  la  luna  según  los  romanos;  j)ero  es  cierto  que  se 
halla  no  solo  en  las  ediciones  sino  en  todos  los  Mss.  que  manejó 
Pontac,  menos  en  cuatro.  Confiesa  allí  este  ilustrísimo,  que  ni 
sabe  lo  que  esto  quiere  decir,  ni  si  hubo  otro  que  escribiese  tal 
cosa.  Yo  me  recelo  que  la  época  del  cómputo  español  fué  oca- 
sión á  que  alguno,  juzgando  que  pendía  de  la  luna,  confimdiese 
lo  uno  con  lo  otro  y  lo  introdujese  en  el  año  que  pensó;  pues  por 
el  tiempo  en  que  lo  puso  no  se  halla  otra  alusión.  No  es  fácil  dar 
razón  de  un  desacierto;  mas  sépase  que  lo  es  el  decir  que  á  los 
53  años  antes  de  Cristo  inventaron  los  romanos  el  cómputo  del 
curso  de  la  luna,  ó  que  tuvo  conexión  con  esta  el  de  la  era  espa- 
ñola. 

NOTxV  II. 

De  las  (UfieiUtades  sobre  los  años  de  la  vida  de  Cristo.  Antepó- 

nese  la  probabilidad  de  los  que  señalaron  su  Pasión  en  el  año 

que  estos  Fastos.  Épocas  del  imperio  de  Tiberio. 

1  Al  año  20  de  Cristo,  según  la  era  vulgar,  proponen  estos 
Fastos  la  muerte  del  Redentor,  en  el  consulado  de  Rufo  y  Ru- 
belion,  que  otros  intitulan  los  dos  GéminoSy  por  haber  convenido 
este  nombre  á  cada  uno.  Allí  mismo  hallarás  una  nota  que  im- 
pugna este  sentir,  alegando  el  texto  del  Evangelio,  y  recurrien- 
do á  que  hay  yerro  en  el  número  y  orden  de  estos  cónsules.  Uno 
y  otro  ofrecían  campo  muy  dilatado  sóbrelas  opiniones  que  hu- 
bo en  esto,  V  sobre  el  año  verdadero  del  nacimiento  de  Cristo,  si 
fuera  asunto  particular  de  nuestra  obra,  que  no  lo  es:  y  asi  basta 
prevenir  en  común  que  no  extrañes  uno  ni  otro,  porque  fué  opi- 
nión solemne  entre  antiguos,  que  la  Pasión  y  nuierte  del  Reden- 
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tor  incidió  en  el  consulado  que  expresan  estos  Fastos  de  Rufo  y 
RuheUon,  ó  los  dos  Géminos.  Y  aunque  esto  corresponde  en  el 
cómputo  que  hoy  seguimos  al  año  29,  solo  se  infiere  de  aquí 
que  la  vulgar  era  Dionisiana  vá  atrasada  en  tres  ó  cuatro  años, 
como  prueban  muchos  críticos  modernos. 

2  Tampoco  se  convence  el  año  del  nacimiento  ó  edad  del 
Redentor  por  el  año  de  la  Pasión,  porque  fué  opinión  de  algu- 
nos no  contar  mas  que  treinta  años  en  la  vida  de  Cristo,  y  esto 
es  lo  que  siguió  el  autor  de  estos  Fastos,  según  están  impresos, 
poniendo  el  nacimiento  en  el  consulado  XIII  de  Augusto,  y  la  Pa- 
sión en  el  de  los  dos  Géminos,  en  que  no  hay  mas  que  los  trein- 
ta años  señalados.  Pero  asi  esto  como  todo  lo  que  se  envuelve  en 
orden  al  año  del  bautismo,  años  que  gastó  en  predicar,  pascuas 
que  celebró  y  edad  determinada  en  que  murió,  no  lo  debes  en- 
tender, hablando  y  contrayéndolo  al  modo  con  que  opinaron  los 
antiguos,  según  riguroso  y  escrupuloso  examen,  sino  con  atem- 
peración al  común  modo  de  hablar  por  número  cabal,  despre- 
ciada la  menudencia  de  uno  ú  otro  año,  que  no  quisieron  exa- 
minar ni  determinar;  al  modo  que  S.  Lucas  se  contentó  con  de- 
cir, que  cuando  el  Redentor  se  bautizó  era  de  edad  como  de 
treinta  años,  sin  definir  el  tiempo  puntual  y  determinado.  De 
este  modo  se  evita  la  discordia  entre  Padres  antiguos  y  cronólo- 
gos modernos. 

3  En  la  nota  que  se  pone  acerca  de  esto  en  el  año  29  hay 
otra  dificultad  pendiente  del  modo  de  contar  los  años  del  impe^ 
rio  de  Tiberio,  á  que  recurrió  S.  Lucas,  poniendo  el  principio 
de  la  predicación  de  S.  Juan  en  el  decimoquinto.  El  autor  de  la 
nota  recurrió  á  la  época  del  imperio  Augustal  de  Tiberio,  que 
empezó  en  el  dia  19  de  agosto  del  año  14  de  la  era  vulgar,  y 
añadiendo  á  estos  14  los  quince  del  imperio  de  Tiberio,  sálenlos 
29  en  que  el  notador  pone  el  bautismo.  Esto  tiene  contra  sí  dos 
dudas:  una  del  tiempo  que  predicó  S.  Juan  antes  de  bautizar  al 
Redentor,  pues  fué  de  alguna  consideración,  constando  que  bau- 
tizó á  todo  el  pueblo;  otra  del  imperio,  si  fué  el  proconsular  de 
Tiberio  ó  el  Augustal.  El  proconsular  en  que  Tiberio  fué  toma- 
do por  colega  de  Augusto  empezó  en  28  de  agosto  del  año  o?i- 
ce  de  la  era  vulgar:  y  por  consiguiente  si  el  Evangelio  se  entien-- 
de  del  año  XV  de  este  imperio,  correspondió  el  principio  de  la 
jiredicacion  de  S.  Juan  al  espacio  posterior  al  dia  28  de  agosto 
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del  año  ve'uUidnco  de  la  era  vtügar,  en  el  cual  corría  el  quince 
del  imperio  proconsiilar  de  Tiljorio;  y  en  esta  suposición  no  se 
puede  argüir  con  el  Evangelio  contra  los  cpie  ])usieron  la  nuier- 
le  del  Redentor  en  los  dos  Cominos,  año  2*.)  de  la  era  vulgar, 
porque  desde  el  12^)  en  cpie  S.  Juan  fué  llamado  á  la  predicación 
luibo  espacio  suficiente  para  que,  bautizado  Cristo  en  el  :2(),  pre- 
dicando tres  años  y  celebrando  tres  pascuas,  padeciese  y  murie- 
se en  el  año  ^0  en  que  ponen  su  Pasión  estos  Fastos,  siguiendo  á 
los  Padres  antiguos,  que  señalaron  el  considado  de  los  Géminos, 
y  se  hallaban  mas  cercanos  al  suceso,  pues  Tertuliano  llorecia 
al  íin  del  siglo  segundo,  Julio  Africano  al  principio  del  tercero, 
Lactancio  en  el  principio  del  IV,  S.  Gerónimo  y  Agustino  en 
el  cuarto  y  quinto:  y  antes  de  todos  estos  S.  Ireneo,  el  cual  puso 
la  muerte  del  Señor  en  el  año  W  del  imperio  proconsular  de  Ti- 
berio, 21)  de  la  era  vulgar,  como  muestra  Pagi,  sobre  el  año 
52,  n.  5.  Tal  vez  solian  recurrir  á  la  época  del  imperio  Augus- 
tal,  para  que  según  una  y  otra  se  manifestasen  los  misterios.  Asi 
vemos  en  Tertuliano  que  í?/í  el  lib.  1  contra  Marcion,  cap.  15, 
pone  el  bautismo  de  Cristo  en  el  año  XII  de  Tiberio,  y  en  el  capí- 
tulo 19  señala  el  XV.  El  año  XII  es  del  imperio  Augustal,  el 
XV  del  proconsular;  pues  aunque  Pamelio  juzgó  no  ser  esta 
sentencia  de  mente  del  autor,  es  mas  conforme  con  el  texto  lo 
contrario:  y  no  se  debe  oír  á  este  escritor  cuando  en  la  Parado- 
xa  14  pone  por  error  la  sentencia  de  que  Cristo  padeció  en  el 
consulado  de  los  dos  Géminos,  año  XV  de  Tiberio,  insistiendo 
como  el  autor  de  la  nota  de  estos  Fastos,  en  que  consta  por  san 
Lucas  lo  contrario,  no  reparando  en  la  primera  época  de  Tibe- 
rio, cuya  ignorancia  fué  causa  de  recurrir  al  año  XVIU,  apli- 
cándole á  la  segunda. 

4  El  Cl.  Pagi,  tratando  de  que  uno  de  los  motivos  de  apar- 
tarse de  la  sentencia  de  los  antiguos  fué  ignorar  esta  época, 
alega  sobre  el  año  52,  n.  7,  la  de  Próspero  en  el  cronicón  ente- 
ro, que  publicó  Labbe  en  oí  tomo  1  do  la  nueva  Biblioteca,  don- 
de se  lee:  Quidaní puíant  D.  N.  Jesum  CJivisiiun  XV  anno  reg- 
id Tiberii  Ca\saris,  id  est,  duobus  Geminis  Coss.  eruci/ixum; 
quo  annojsecunduní  indubitatam  Líicce  Evatigelista'auctoritatem, 
bapti:^atuin  eiim  esse  manifestum  eM,  et  Evangelium  regniCailo^ 
rum  prmUcare  coepisse.  Yo  recelo  que  esta  cláusula  es  de  algún 
pariente  del  que  puso  la  nota  á  nuestros  Fastos,  y  que  no  la  es^ 
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cribió  asi  IVóspero,  sino  corno  la  pone  otro  cronicón  entero  Ms. 
que  yo  tengo,  y  dice  asi:  Tiberius  vcgnavit  annis  XX  tribus, 
líujus  XV  imperü  anuo  Domimim  ad  baptismum  venisse,  an- 
nos  arjeiitem  wtatis  in  carne  XXX,  Evaníjelista  Lucas  demons- 
tral:  qui  et  posí baptismum  trienniopríedicasse,  etsic  ad  Passio- 
nem  venisse,  ex  Evangelio  Joannis  intelligitur,  qui  fuit  Tiberii 
XVIII.  Esta  la  tengo  por  lección  genuina  y  verdadera,  si  se 
aplica  á  la  época  primera,  de  quien  debe  entenderse  el  Evange- 
lio, como  por  el  sentir  de  los  antiguos  muestra  Pagi:  Lucam  de 
armo  XV imperü  Proconsularis  Tiberii,  non  vero  de  auno  XV 
imperii  ejus  Augustei  intelligendum  Antiqui  docuerunt,  quibiis 
facile  fides  denegandanon  erat.  Desatendida  en  fin,  ó  ignorada 
aquella  época,  fué  prevaleciendo  lo  que  se  baila  en  la  nota  de 
los  Fastos. 

5  Otro  principio  para  que  se  anticuase  aquel  sentir,  y  aun 
el  del  dia  de  la  muerte  del  Señor,  fué  ver  que  no  corresponde 
al  cómputo  de  las  pascuas  perfectamente  considerado.  Pero  esto 
tampoco  debia  remover  del  testimonio  de  los  antiguos,  porque 
cuanto  sea  mas  esmerado  el  cómputo  astronómico,  puede  distar 
mas  del  dia  en  que  efectivamente  se  celebró  la  pascua,  como  se 
vé  en  las  antiguas  de  los  cristianos;  porque  si  alguno  mirase 
perfectamente  al  curso  matemático  de  la  luna,  y  quisiese  de- 
terminar por  él  las  pascuas  anteriores  á  la  corrección  gregoria- 
na, desatendiendo  el  estado  en  que  se  bailaban  vulgarmente  los 
ciclos,  este  sin  duda  ninguna  erraria  los  dias  en  que  efectiva- 
mente celebraron  los  antiguos  las  pascuas,  porque  por  lo  mis- 
mo quG  suponemos  ser  su  cómputo  perfecto  según  reglas  mate- 
máticas, y  no  serlo  el  fundado  en  los  ciclos  usuales,  era  preciso 
que  discrepasen  entre  sí;  y  por  tanto  si  quería  determinar  por 
sus  reglas  astronómicas  perfectas  el  dia  en  que  fué  la  pascua  del 
ano,  v.  g.  1500,  erraria  en  la  resolución,  porque  señalaba  el  día 
que  debió  ser,  no  el  que  fué;  y  el  becho  no  se  debe  resolver  por 
el  derecbo  cuando  se  apartó  de  él,  sino  por  el  testimonio  que 
denota  la  celebración  efectiva  y  usual,  aunque  esta  no  corres- 
ponda al  cómputo  astronómico  perfecto. 

6  Esto  fué  lo  que  sucedió  á  los  judíos  antiguos,  pues  antes 
de  Cristo ,  y  en  su  tiempo  celebraban  ya  las  pascuas  con  mas 
atención  al  uso  vulgar  que  á  los  movimientos  reales  y  verdade- 
ros del  cielo,  como  con  Kcplero  nota  Pagi  en  el  lugar  citado. 
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De  lo  que  se  infiere ,  que  por  el  C(')inpiito  astroiK'nnico  perfecto 
solo  se  podrá  señalar  el  dia  en  que  debió  celebrarse  (al  pascua, 
pero  no  aquel  eu  ([ue  fué;  porque  lo  uno  no  se  nii(li(')  por  lo 
otro,  como  sucedió  en  las  pascuas  usuales  de  los  cristianos  an- 
tes de  la  corrección  ,  que  por  no  ir  perfectamente  uniformes  con 
el  curso  astronómico,  necesitaron  de  la  corrección.  Luego  por 
reglas  perfectamente  arregladas  al  movimiento  real  de  la  luna 
no  se  puede  falsificar  la  sentencia  de  los  que  señalan  la  l'asion 
de  Cristo  en  el  consulado  de  losaos  Gémtnos;  ponpie  aquellos 
santos  l\ulres  hablaron  según  la  noticia  que  llegó  á  ellos  del 
hecho ,  y  este  no  se  ha  de  medir  por  conocimiento  especulati- 
vo de  lo  que  debió  ser  matemáticamente ,  sino  ])or  testimonios 
de  lo  sucedido,  como  los  demás  puntos  de  la  Historia. 

7  Sirve  esta  prevención  para  que  no  juzgue  algimo  que  es 
de  fé  la  nota  referida ,  aunque  parece  que  tiene  á  su  favor  el 
Evangelio  que  cita ;  y  mucho  pías  para  que  por  la  era  vulgar 
no.  pretenda  el  principiante  arreglar  los  años  verdaderos  de 
Cristo. 

NOTA  111. 

CorvUjmse  cslos  Fastos  en  lo  que  mira  á  la  época  de  Aufjiisto  ij 
muerte  de  Julio  César.    Trátase  de  la  era  vulgar  cristiana  ij 

dionmana. 

i  Yo  tengo  algún  recelo  de  que  uno  de  los  yerros  de  estos 
Fastos  es  el  año  en  que  ponen  el  nacimiento  de  Cristo ,  y  no  el 
consulado  en  que  señalan  la  Pasión;  y  en  esta  conformidad  dice 
bien  el  autor  de  la  nota  que  hay  yerro  en  los  consulados :  In 
loco  per  cónsules  errore  annotatum  cst :  pero  este  pende  de 
aquel  en  que  se  propone  el  nacimiento. 

2  Fundóme  en  que  la  época  de  la  muerte  de  Julio  César  se 
halla  indubitablemente  fuera  de  su  lugar ,  puesta  dos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Cicerón  y  del  consulado  de  Pansa  y  ///;•- 
cío,  siendo  cierto  que  Cicerón  murió  después  de  Julio  César ,  y 
que  este  acabó  en  su  quinto  consulado,  año  i  i  antes  de  Cristo. 
De  este  yerro  se  sigue  otro  sobre  los  años  del  imperio  de  Au- 
gusto ,  que  sirvió  de  norma  á  los  antiguos  para  señalar  el  naci- 
miento del  Uedentor  del  mundo.  El  autor  de  estos  Fastos  anejó 
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la  época  del  imperio  de  Augusto  al  año  mismo  de  la  muerte  de 
César;  luego  siendo  cierto  que  aquel  murió  en  el  año  44  antes 
de  la  era  vulgar,  lo  debe  ser  también  que  el  autor  de  estos  Fastos 
señaló  el  principio  del  imperio  de  Augusto  en  el  mismo  año: 
Post  hunc  Octavianus ,  etc.  Ah  hinc  Imperatores.  k  esto  debe- 
mos añadir,  que  el  nacimiento  de  Cristo  le  anejaron  los  anti* 
guos  al  año  42  de  Augusto ;  y  aunque  hay  variedad  sobre  el 
modo  de  contar  estos  años,  no  la  debe  haber  en  orden  ala  men- 
te del  autor  de  estos  Fastos ,  pues  expresa  que  el  cómputo  im- 
perial de  Octaviano  empieza  desde  la  muerte  de  Julio  César ;  y 
asi  según  este  instrumento  el  primer  año  del  imperio  de  Augus- 
to tiene  principio  cierto,  que  es  el  de  la  muerte  del  César. 
Cuenta  ahora  los  consulados  que  median  entre  este  y  el  naci- 
miento de  Cristo,  y  hallarás  solos  treinta  y  ocho.  Si   quieres 
contar  por  entero  los  consulados  en  que  pone  el  principio  de 
Augusto  y  el  nacimiento  de  Cristo ,  resultarán  cuarenta  años; 
pero  aun  asi  no  se  salva  la  sentencia  de  los  antiguos  que  pusieron 
el  nacimiento  del  Señor  en  el  42  de  Octaviano;  luego  hay  yerro 
en  estos  Fastos  en  orden  al  primer  año  de  la  era  cristiana ,  asi 
como  le  hay  en  el  consulado  de  la  muerte  del  César  y  época  de 
Augusto  ;  y  por  tanto  no  hacen  fé  en  este  punto ,  ni  se  debe 
insistir  en  que  ponen  la  Pasión  del  Señor  á  los  treinta  años  des- 
pués de  señalar  el  nacimiento  ;  porque  el  que  erró  y  atrasó  tres 
años  la  muerte  del  César  y  año  primero  de  Augusto ,  ese  mismo 
atrasó  el  del  nacimiento  de  Cristo :  y  siendo  cierto  que  el  ante- 
cedente está  atrasado  ,  lo  mismo  se  debe  decir  del  consiguiente. 
3     El  que  lo  quiera  corregir  debe  empezar  por  la  sentencia 
que  prevaleció  entre  los  antiguos  de  que  el  Señor  nació  al  año 
42  de  Augusto,  y  empezar  á  contar  los  años  del  imperio  por  el 
de  la  muerte  del  César,  como  se  lee  aqui.  Debe  también  colocar 
esta  época  en  el  año  verdadero  en  que  fué,  trasladando  la  cláu- 
sula que  se  halla  en  el  41  antes  de  Cristo,  al  44  donde  le  corres- 
ponde, segundo  de  la  corrección  Juliana.  Contando  desde  aqui 
hasta  42,  corresponde  el  nacimiento  de  Cristo,  al  43  Juhano,  que 
fué  el  42  de  Augusto  y  consulado  de  Léntulo  y  Mesalino.  Pues- 
to este  por  primero  de  Cristo,  y  contando  hasta  el  consulado  de 
los  dos  Géminos,  salen  treinta  y  dos  años,  en  cuya  edad  fué  la 
Pasión  del  Señor,  según  el  cómputo  referido.  De  este  modo  no 
solo  vála  cronologia  bien  fundada  en  el  verdadero  año  de  la 


Fastos  ¡(ládanos.  497 

muerte  del  César,  sino  que  lanibicn  so  autoriza  con  el  testimo- 
nio (le  los  antiguos  de  que  fué  en  el  año  4:2  do  Augusto,  contan- 
do por  primero  do  su  imperio  al  que  fué  último  do  la  vida  de  su 
predecesor,  (¡uo  es  la  época  ([ue  siguen  estos  Fastos.  Verifícase 
también  la  sentencia  de  los  t[ue  ponen  la  Pasión  en  el  consulado 
de  los  dos  Géminos,  sin  que  contra  esto  se  oponga  lo  dicho  en 
la  nota  do  los  Fastos  sobre  el  año  29  de  la  era  ^1dgar;  porque 
se  salva  que  murió  el  Uedentor  cuando  contaria  55  años  de 
edad.  Juntamente  se  autoriza  con  el  Evangelio,  por  lo  dicho  del 
imperio  proconsular  de  Tiberio,  núm.  5. 

i  Entre  los  antiguos,  unos  anejan  el  nacimiento  de  Cristo 
al  41  de  Augusto,  y  otros  al  42,  que  fué  lo  mas  común;  pero  to- 
dos convienen  en  la  época  del  año  dos  Juliano,  en  que  murió 
Julio  César,  como  nota  Pagi  en  el  Aparato,  sobre  este  año  44  an- 
tes de  Cristo.  La  diferencia  es  poca,  y  el  motivo  de  esta  diversi- 
dad no  altera  sustancialmente  lo  propuesto,  pues  los  unos  mi- 
raban á  los  años  cumplidos,  otros  á  los  corrientes;  ó  según  me 
parece  mejor,  los  unos  miraban  al  dia  forzoso  de  la  Natividad, 
otros  al  año  primero  de  la  edad  de  Cristo.  Estas  dos  cosas  abra- 
zan distintos  consulados,  y  distintos  años,  porque  poniendo  el 
nacimiento  del  Señor  en  25  de  diciembre,  como  le  ponen  estos 
Fastos  y  la  Iglesia  latina,  no  concurrió  masque  en  seis  dias  con  el 
consulado  en  que  fué  la  Natividad.  Mirado  aquel  consulado  por 
sí  solo,  contaba  en  él  Augusto  un  año  menos  que  en  el  consula- 
do siguiente,  con  el  cual  concurrió  el  año  i  de  Cristo;  luego  los 
que  mirasen  al  consulado  y  año  en  que  fué  el  dia  del  nacimien- 
to, debieron  señalar  un  año  menos  que  los  que  atendieron  al 
consulado  en  que  se  contaba  en  su  mayor  y  casi  total  espacio  el 
año  i  del  Señor. 

5  Vése  esto  claramente  en  Tertuliano  y  Ensebio.  Aquel,  se- 
guido de  S.  Gerónimo,  citado  y  no  impugnado  por  Ensebio, 
pone  el  nacimiento  de  Cristo  en  el  año  41  de  Augusto.  Este  ane- 
ja el  año  1  del  Señor  al  año  4-2.  Uno  y  otro  dicen  una  misma 
cosa;  pero  Tertuliano  habla  del  año  Juliano  mirado  de  enero  á 
enero,  en  que  incidió  el  dia  forzoso  del  nacimiento,  concurrien- 
do con  él  en  solos  seis  dias,  por  anejarle  al  25  de  diciembre, 
como  toda  la  Iglesia  occidental.  Ensebio  miró  al  uso  Alejandri- 
no de  anejar  la  Natividad  al  dia  seis  de  enero;  ó  si  se  atemperó 
al  25  de  diciembre,  no  cuidó  del  año  en  que  fué  el  dia  del  naci- 
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miento,  sino  precisamente  de  aquel  en  que  se  contó  por  entero 
el  año  primero  del  Señor.  Consta  esto  claramente,  porque  con 
el  año  42  de  Augusto  unió  el  primero  de  Cristo,  contándole  com- 
pleto, ó  por  entero:  luego  no  miró  al  año  en  cuyo  dia  25  de  di- 
ciembre ponemos  el  nacimiento;  porque  no  concurriendo  con 
este  la  edad  del  Uedentor  mas  que  en  seis  dias,  no  pudo  atri- 
buirles el  espacio  de  un  año:  y  pues  cuenta  por  entero  el  prime- 
ro, es  señal  que  habla  del  año  Juliano,  en  que  corrió  por  casi  to- 
do su  ámbito  el  primero  de  la  edad  del  Señor. 

O  De  este  m.odo  se  verifica  que  no  hay  oposición;  pues  el 
que  mira  al  año  de  enero  á  enero,  dándole  por  primero  de  Cris- 
to cumplidamente,  supone  que  nació  en  el  precedente,  si  aneja 
el  primer  dia  al  2o  de  diciembre,  y  asi  sucede  en  el  uso  de  la  era 
vulgar  cristiana;  la  cual  señala  por  año  primero  del  nacimiento 
de  Cristo  al  consulado  de  César  y  Paulo,  sin  que  se  ponga  hoy 
duda  sobre  ello,  y  con  todo  eso  no  es  este  el  año  en  cuyo  dia 
25  de  diciembre  nació  el  Redentor,  sino  aquel  por  quien  corrió 
su  año  primero,  suponiéndole  nacido  en  el  25  de  diciembre  del 
año  y  consulado  antecedente,  según  el  sistema  en  que  hoy  está  la 
era.  Á  este  modo  Tertuliano  señaló  el  año  mirado  el  dia  de  la 
Natividad:  Eusebio  atendió  al  espacio  en  que  se  contó  año  pri- 
mero de  Cristo,  y  en  esta  conformidad  darás  por  año  primero 
al  consulado  de  Léntido  y  Mesalíuo ,  poniendo  el  dia  del  naci- 
miento en  25  de  diciembre  del  consulado  antecedente  de  Sabino 
y  Rufino  en  que  le  expresa  Sulpicio,  Ub.  2;  pues  de  otra  suerte 
no  se  verifica  la  Pasión  en  el  de  los  dos  Géminos  en  que  la  seña- 
laron los  antiguos  y  el  citado  Sulpicio. 

7  Dije  según  el  sistema  en  que  hoy  está  la  era,  porque  la 
vulgar  actual  no  es  en  rigor  lo  mismo  que  la  Dionisiana.  Este 
es  punto  conducente  para  el  que  desee  imponerse  en  la  crono- 
logia  de  esta  linea ,  y  para  que  se  perciba  mejor  lo  precedente. 
Dionisio  Exiguo  anejó  el  año  1  del  Redentor  al  año  en  que  fue- 
ron cónsules  César  y  Paulo,  que  fué  el  46  Juhano,  en  que  la 
era  Antioquena  fijaba  la  Encarnación.  Por  ahora  no  necesitamos 
distraernos  á  la  calidad  del  ciclo  dionisiano,  en  cuyo  año  segun- 
do dio  los  mismos  ciclos  que  en  el  primero  de  la  Encarnación. 
Basta  decir ,  que  en  su  sistema  corresponde  el  primer  año  de 
Cristo  al  ciclo  solar  10,  letra  dominical  B,  áureo  número  II; 
por  cuya  razón  previno  que  para  averiguar  por  los  años  de  Cris- 
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to  el  áureo  iiiiincro,  se  añada  I  antes  de  dividirlos  por  19,  por 
cuanto  el  primer  año  de  Cristo  eni])ezó  por  el  áureo  número  11 
en  su  sistema.  Estos  ciclos  fueron  propios  del  referido  consula- 
do y  año  Ai)  Juliano.  En  este  puso  Dionisio  el  año  1  de  Cristo, 
empezándole  á  contar,  no  por  las  kídcndas  de  enero  en  que  em- 
pezaban los  cónsules,  sino  por  25  de  marzo  en  que  fué  la  En- 
carnación del  Verbo.  En  suposición  de  empezar  por  25  de  mar- 
zo, atribuyó  con  razón  el  primer  año  de  Cristo  al  de  estos  cón- 
sules y  de  estos  ciclos;  porque  con  solo  este  año  concurrió  en  su 
mayor  parte  el  primero  del  Redentor  empezado  en  25  de  mar- 
zo ,  pues  concurrió  con  aquel  año  Juliano  en  mas  de  nueve  me- 
ses: y  asi  por  este  y  no  por  el  siguiente  debió  empezar  y  empe- 
zó Dionisio,  como  consta  por  los  citados  ciclos. 

8     En  esta  suposición  anejó  al  dicho  consulado  la  Encarna- 
ción y  nacimiento  del  Verbo;  porque  en  aquel  mismo  año  en  que 
puso  la  Encarnación,  fué  el  nacimiento  á  los  nueve  meses  si- 
guientes, esto  es,  á  25  de  diciembre.  Nosotros  no  contamos  hoy 
como  Dionisio,  pues  ni  empezamos  el  año  por  25  de  marzo  ni 
por  25  de  diciembre,  sino  por  enero,  aumentando  unidad  en  los 
años  desde  el  primer  dia  de  enero  siguiente  al  25  de  diciem- 
bre en  que  celebramos  la  Natividad.  No  obstante  esta  diferencia, 
convenimos  con  el  cómputo  de  Dionisio  en  poner  por  año  pri- 
mero del  Redentor  al  mismo  que  Dionisio,  esto  es,  al  consulado 
de  César  y  Paulo,  como  se  convence  retrocediendo  con  los  ci- 
clos. En  este  sentido  lo  mismo  es  era  vulgar  actual,  que  era  Dio- 
nisiana;  pues  si  en  el  año  1748  viviera  Dionisio  por  mayo,  da- 
ría al  Redentor  el  mismo  año  1748  que  nosotros,  diferenciándo- 
se únicamente  en  que  desde  enero  á  24  de  marzo  no  contaría 
mas  que  1747,  pero  desde  el  dia  siguiente  hasta  último  de  di- 
ciembre convendriamos  por  todos  los  nueve  meses  y  siete  dias 
en  un  mismo  número  de  años. 

9  La  diferencia  que  por  ahora  hace  mas  al  caso,  es  que  re- 
trocediendo Dionisio  hasta  su  año  I,  pondría  el  Nacimiento  del 
Señor  en  el  consulado  de  Césai'  y  Paulo;  pero  nosotros  parára- 
mos en  el  antecedente  de  Léntulo  y  Pisón.  La  razón  es,  porque 
nuestro  cómputo  vulgar,  acomodado  áaños  Julianos,  esto  es ,  á 
los  que  corren  de  enero  á  enero,  no  empieza  por  el  enero  del 
año  dentro  del  cual  incide  el  nacimiento,  sino  por  el  que  se  si- 
gue; pues  como  muestra  la  práctica,  alteramos  el  año  á  los  siete 
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dias  siguientes  al  Nacimiento.  Uetrocediendo  con  esta  nnisma 
naturaleza  de  años  Julianos  hasta  el  primero  de  Cristo,  conven- 
dremos con  Dionisio  en  el  consulado  de  César  y  Paulo,  pero  nos 
diferenciaremos  en  señalar  el  Nacimiento,  pues  aquel  le  anejó  á 
este  consulado,  nosotros  le  supondremos  siete  dias  antes ,  por 
cuanto  nuestros  años  empiezan  por  el  enero  siguiente  á  la  Nati- 
vidad, y  asi  conviniendo  en  el  número,  nos  diferenciamos  en  los 
respectos. 

10  De  aqui  se  infiere  que,  cuando  se  pasó  de  años  de  Encar- 
nación á  los  de  nacimiento,  no  fué  escogiendo  el  enero  que  se- 
gún el  cómputo  de  Dionisio  incidía  en  su  año  1,  sino  el  enero 
que  precedió  al  marzo  por  quien  Dionisio  empezó.  La  razón  es, 
porque  solo  aquel  año  asi  empezado,  por  retrocesión  de  tres 
meses,  es  en  el  que  incidió  la  Encarnación  y  nacimiento,  y  con- 
currieron juntos  en  su  mayor  parte.  Pero  si  correspondiera  el 
principio  de  nuestros  años  al  enero  en  que  estaba  ya  empezado 
el  primero  dionisiano,  resultara  que  tuviéramos  diferentes  ci- 
clos en  el  año  I.  No  sucede  asi,  sino  que  son  unos  mismos:  lue- 
go es  prueba  que  la  época  de  nuestros  años  corresponde  al  ene- 
ro del  consulado  de  César  y  Paulo,  en  que  Dionisio  fijó  su  año 
1,  y  por  eso  convenimos  en  los  ciclos,  aunque  no  en  el  año  del 
nacimiento ,  pues  nosotros  recurrimos  al  diciembre  que  antece- 
dió en  tres  meses  al  principio  del  año  de  Dionisio. 

1 1  Nada  de  esto  sirve  para  averiguar  la  opinión  de  los  anti- 
guos, ni  el  verdadero  año  I  del  Redentor,  pues  todo  es  efecto  de 
la  opinión  de  Exiguo;  pero  conduce  para  inteligencia  de  esta,  y 
de  su  estado  actual,  como  también  para  lo  propuesto  de  que 
unas  veces  se  mira  al  año  en  que  nació  el  Señor,  y  otras  á  aquel 
con  quien  concurrió  su  año  1. 

12  De  la  variedad  de  opiniones  sobre  el  año  de  la  Pasión  de 
Cristo  procedió  también  la  del  año  último  de  S.  Pedro.  Los  an- 
tiguos pusieron  el  martirio  del  apóstol  en  el  56  siguiente  á  la 
Pasión  del  Señor,  ó  37  empezado  según  diverso  cómputo.  Ar- 
reglado esto  á  la  era  vulgar,  resulta  el  martirio  de  los  dos  após- 
toles en  el  año  69  de  Cristo,  pues  esta  es  la  suma  de  o6  añadi- 
dos á  los  53  del  Redentor.  Los  que  ponen  la  Pasión  en  el  29  de 
la  era  vulgar  siendo  cónsules  los  dos  Géminos,  anejan  el  marti- 
rio de  S.  Pedro  al  65,  añadiendo  36  á  29,  que  es  la  opinión  de 
Pagi.  El  autor  de  estos  Fastos,  ó  el  copiante,  se  apartó  de  am- 
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l)Os  cúinpiitos,  siendo  uno  do  sus  yerros  (J  poner  la  muerte  de 
los  apóstoles  en  el  año  08  de  la  era  vul^^u',  en  que  no  había  em- 
pezado la  persecución  de  Nerón;  y  asi  la  colocó  fuera  de  su  sitio. 
Lo  mismo  di¿»o de  la  destrucción  de  Jerusalen,  atrasada  alli  siete 
años.  En  lo  demás  no  tiene  tanta  irregularidad,  ni  es  necesario 
insistir  en  cada  cosa,  por  no  ser  de  mi  asunto  principal,  bastan- 
do y  ofreciendo  estas  prevenciones  para  que  el  princi[)ianle  no 
se  precipite  sobre  un  punto  de  tantas  diíicultades,  como  es  el 
del  verdadero  año  del  nacimiento  v  Pasión  del  Hedentor. 
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DE  LAS  OLIMPÍADAS  VULGARES, 

consulados  del  tiempo  de  la  era  cristiana ,  y  años  de  la  funda- 
ción de  Roma,  de  que  usó  en  su  historia  Paulo  Orosio. 


Aunque  en  el  cronicón  de  Idacio  propusimos  la  reducción  de 
olimpiadas  que  pertenecen  á  su  obra ,  conviene  ofrecer  aqui 
nuevas  tablas,  asi  por  no  abrazar  Idacio  mas  que  veintidós 
olimpiadas ,  como  porque  aquella  reducción  es  de  las  Eusebia- 
nas  y  no  de  las  vulgares. 

2  También  pusimos  el  orden  de  los  cónsules  en  los  Fastos 
Idacianos,  empezando  desde  el  año  de  la  corrección  Juliana  hasta 
elíin  del  cronicón  de  Idacio.  No  obstante,  como  allí  no  están  todos 
los  que  hubo ,  conviene  proponer  los  que  se  siguieron  desde  el 
año  468  en  adelante.  Juntamente  allí  se  proponen  solos  los 
nombres  ó  apellidos,  sin  juntar  lo  uno  con  lo  otro;  y  como  los 
que  allí  se  expresan  por  apellido  suelen  citarse  en  otras  partes 
por  los  nombres,  no  podrán  combinarse  sin  tener  presente  una 
tabla  en  que  se  incluya  todo.  Añádese,  que  el  orden  siguiente  es 
el  mas  exacto,  á  que  Pagi  se  atemperó  después  de  las  observa- 
ciones de  Panvinio  y  de  Noris. 

3  La  importancia  del  conocimiento  de  olimpiadas  y  consu- 
lados, se  conoce  por  haberla  ponderado  N.  P.  S.  Agustín  en  el 
lib.  2  de  Doctrina  cristiana,  cap.  28,  donde  dice:  Nam  et  per 
olympiadas ,  et  per  Consulum  nomina  multa  scepé  quceruntur  á 
nohis\  et  ignorantia  Consulatus,  quo  natus  est  Dominus,  et  quo 
passus  est,  multos  coegit  errare,  ut  putarent  quadraginta  sex 
annorum  cetate  passum  esse  Domimim.  Demás  de  esto ,  siendo 
tan  general  la  mención  del  consulado  en  los  instrumentos  pú- 
blicos desde  que  Constantino  declaró  por  nulo  al  que  careciese 
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de  ella  (1),  no  es  lícito  que  se  ignore  esta  cronolop^ia.  En  los 
concilios  teniílos  después  de  (lonstanlino  va  noUi  el  mismo  san 
Ag^ustin  que  siempre  se  ponia  {%,  por  tanto,  siendo  lras(;enden- 
lal  á  lo  sagrado,  conviene  se  haga  vulgar;  y  asi  ])ondren]Os  los 
consulados  que  hubo  en  tiempo  de  la  era  cristiana,  señalando  el 
año  que  en  esla  corresponde  á  cada  uno. 

4  Ya  que  tengo  plana  capaz  de  recibir  otro  cómputo,  in- 
giero el  de  la  fundación  de  Koma,  por  ser  también  solemne  en 
algunos  antiguos,  y  tal  vez  mas  claro  y  perceptible  que  otros, 
por  lo  que  recurren  á  él  aun  los  modernos.  Esta  época  se  consi- 
dera con  diversos  respectos  á  su  origen;  i)ero  el  uso  vulgar  au- 
torizado con  la  práctica  de  los  romanos  antiguos,  se  arregla  al 
cómputo  de  Varron,  que  redujo  la  fundación  de  Uoma  á  la 
olimpiada  VI,  año  5  labente,  esto  es,  al  íin  del  año  23  olimpiá- 
dico,  y  principio  del  24,  con  quien  concurrió  en  su  mayor  parte 
el  año  I  de  Uoma,  y  por  tanto  se  aneja  este  y  se  confronta  con 
el  año  4  de  la  olimpiada  VI,  y  no  con  el  o.  La  razón  de  esto  es, 
por  cuanto  las  olimpiadas  empezaban  por  el  estio;  Uoma  se  fun- 
dó á  21  de  abril  de  la  olimpiada  VI,  año  5,  que  se  cumplió  á  los 
dos  meses  después  de  la  fundación  de  Uoma;  y  por  tanto,  el 
primer  año  de  esta  concurrió  en  su  mayor  parte  con  el  año  4  de 
la  misma  olimpiada.  Este  es  el  motivo  de  que,  poniendo  Varron 
su  época  en  el  año  o,  con  todo  eso  se  dá  por  primer  año  de 
Roma  el  que  corresponde  al  año  4,  pues  como  se  ha  dicho, 
concurrió  con  este  la  parte  principal. 

5  En  reducir  esta  época  á  los  años  en  que  antecedió  á  la  era 
vulgar  cristiana,  hay  la  diferencia  que  prevenimos  sobre  los 
Fastos  Idacianos,  pág.  463:  esto  es,  que  unos  señalan  por  I  de 
Roma  al  752  antes  de  Cristo,  otros  al  753.  Unos  y  otros  convie- 
nen en  recurrir  al  cómputo  de  Varron,  y  solo  está  la  diferencia 
en  no  contar  por  año  antes  de  Cristo  á  aquel  en  que  se  supone 
haber  nacido;  pero  hecha  esta  prevención,  conocerás  que  en  rea- 
lidad convienen  en  un  mismo  año  de  olimpiadas,  como  se  con- 
vence por  mis  tablas. 

(1)  Si  qua  post  hcec  edida,  sive  tholicorum  Concilia  Cónsules  el  dies 
Constilutiones,  sitie  die  et  Consule  fue-  semper  habuisse.  Brev.  Collal.  cuín 
rint  deprehcnsa,  auclorilale  eareaut.  Donat.  cap.  15,  toni.  9,  novis.  edil. 
Cod.  Theod.,  lib,  1,  til.  1 ,  ad  í>usitanos.  col.  569. 

(2)  Catholici   responderunl...    Cu- 


5()-i  España  Sagrada.  Apénd.  últ. 

C)  Al  principio  estuve  resuelto  ú  no  poner  mas  años  que  los 
(le  la  era  cristiana;  después  me  resolví  á  ponerlos  todos,  por  per- 
suasión de  amigos,  y  ver  que  por  el  aumento  de  muy  pocas  ho- 
jas no  es  razón  privar  de  sus  utilidades.  La  principal  es ,  (pie 
no  haciendo  resolución  de  cada  cosa  hasta  su  primer  principio, 
no  se  pueden  percibir  perfectamente.  La  segunda,  que  pendien- 
do un  cómputo  de  otro,  y  no  siendo  posible  combinarlos  de  me- 
moria, es  preciso  que  se  pongan  á  la  vista.  La  tercera,  que  pen- 
diendo el  año  primero  de  la  era  vulgar  cristiana  de  los  que  en  las 
demás  épocas  la  precedieron,  solo  puede  hacerse  demostración 
de  la  buena  combinación  de  unas  con  otras,  retrocediendo  en 
cada  una  hasta  su  origen;  v.  g.,  le&s  que  el  año  primero  del  Re- 
dentor fué  en  el  año  75i  de  Pvoma,  oHmpiada  195,  año  L  Si  no 
sabes  el  principio  de  cada  cómputo,  no  podrás  convencerte  de  si* 
armonía;  pero  dándote  su  origen  y  progreso,  formarás  un  con- 
cepto verdadero. 

7  Finalmente,  mi  deseo  es  servir  en  cuanto  pueda  á  los  prin- 
cipiantes, y  asi  viendo  que  esto  puede  darles  luz,  y  que  habien- 
do tratado  de  las  olimpiadas  Eusebianas,  tienen  conexión  con 
ello  las  vulgares,  fácilmente  me  he  dejado  persuadir  á  ponerlas. 
En  los  años  de  Roma  se  añade  haber  sido  cómputo  usado  por 
nuestro  español  Paulo  Orosio;  y  asi  puede  servir  para  su  histo- 
ria, no  tanto  para  entender  y  reducir  su  cronología,  cuanto 
para  corregirla  y  arreglarla;  porque  según  anda  impresa  su  his- 
toria, es  mucha  la  inconstancia  de  los  años;  tanto,  que  no  ha 
faltado  quien  diga  haberse  atemperado  á  diferentes  principios  en 
la  época  de  Roma.  Á  esto  obliga  la  desigualdad  de  números 
que  allí  se  halla;  pero  solo  pudiera  aprobarse  este  dictamen  en 
caso  que  le  hubiera  manifestado  el  mismo  autor;  porque  sin  esta 
prevención,  ¿quién  altera  la  cronología  dentro  de  una  misma 
época?  Si  empezó  señalando  los  años  Varronianos,  ¿quién  se  per- 
suadirá á  que  después  los  mude  en  el  progreso  de  su  histo- 
ria, contra  toda  la  práctica  y  sin  dar  razón  de  tal  alteración? 
Yo  no  puedo  persuadirme  á  tal  cosa;  y  viendo  que  en  lo  común 
sigue  el  cómputo  de  Varron,  me  inchno  á  que  la  diversidad  pro- 
viene de  yerro  de  copiantes. 

8  Pero  debo  prevenir,  que  como  Orosio  floreció  antes  que 
Dionisio  Exiguo,  no  debes  extrañar  que  se  diferencie  su  cómputo 
del  que  ponemos  aqui,  acomodado  á  la  era  Dionisiana  conforme 
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lioy  la  usamos;  ponjue  Orosio  puso  el  nacimiento  de  Cristo  en  !25 
(le  diciembre  del  año  752  de  liorna;  nosotros  señalamos  el  754. 
Si  el  752  de  Orosio  no  tiene  errata  (como  parece  que  no  por  la 
tirmeza  con  que  le  repite,  y  por  el  cotejo  con  otros  años  y  con- 
sulados precedentes)  se  infiere  que  se  diíerenci()  en  dos  años  de 
Dionisio.  Pero  esto  solo  causa  diferencia  en  orden  al  verdadero 
año  de  Cristo,  sin  que  deba  alterar  el  cómputo  vulgar,  por  cuanto 
Orosio  no  prosigue  contando  por  los  años  del  Redentor,  sino  por 
los  de  Roma;  y  asi  se  vé  que  en  los  sucesos  siguientes  señala  co- 
munmente unos  mismos  años  que  nosotros:  v.  g.,  la  muerte  de  Au- 
gusto y  principio  de  Tiberio  fueron  en  su  sentencia  en  el  año  767 
de  Roma,  y  esto  corresponde  al  año  1-i  de  la  era  vulgar  cris- 
tiana, que  es  el  mismo  que  hallarás  en  estas  tablas  confrontado 
con  el  7G7  de  la  época  de  Roma  Varroniana.  El  imperio  de  Calí- 
gula  le  aneja  Orosio  al  790  de  Roma,  que  corresponde  al  57  de 
la  era  vulgar  cristiana.  Asi  se  verifica  también  en  nuestro  cóm- 
puto. Por  lo  cual,  aunque  nos  diferenciemos  en  el  año  en  que 
fué  el  nacimiento  de  Cristo,  sabrás  por  la  época  de  Roma  la  re- 
ducción que  debe  hacerse  á  los  años  vulgares;  y  creo  que  puede 
servir  también  para  ilustrar  la  cronología  de  Orosio:  ])ues  aun- 
que novísimamente  se  hizo  en  Leiden  una  edición  de  Orosio  en  el 
año  1758  con  notas  de  Francisco  Fabricio,  Luis  Laucio  y  Sige- 
berto  Ilabercamps,  ilustrándola  con  medallas,  con  todo  eso  me 
parece  queda  mucho  que  hacer  sobre  la  cronología.  Para  mí 
asunto  de  tablas  cronológicas  basta  lo  prevenido. 

9  En  todo  lo  que  precedió  á  Cristo  te  doy  solas  las  olimpia- 
das y  años  de  Roma,  proponiendo  en  la  columna  de  en  medio  el 
año  en  que  cada  cosa  precedió  al  primero  de  la  era  vulgar;  y  es> 
ta  es  la  única  prevención  que  se  necesita  para  su  uso:  v.  gr., 
quieres  saber  qué  año  fué  la  olimpiada  184,  año  1.  Buscado 
aquel  número  en  la  columna  de  olimpiadas,  le  hallarás  confron- 
tado con  el  4-4,  y  luego  710  de  Roma.  Esto  quiere  decir  que 
aquel  año  olimpiádico  fué  el  44  antes  del  primero  de  Cristo;  y 
lo  mismo  el  710  de  Roma,  pues  este  concurrió  con  la  misma 
olimpiada;  y  asi  no  solo  sabes  en  cuánto  precedió  á  la  era  vul- 
gar, sino  con  qué  año  de  Roma  concurrió  cualquiera  olimpiada 
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que  necesite?.  El  motivo  de  poner  estos  dos  cómputos  desde  su 
origen,  ya  he  dicho  que  es  por  pender  de  alli  la  prueba  del  que 
en  estas  épocas  se  confronta  con  el  1  de  la  era  vulgar,  lo  que  no 
sucede  con  los  consulados;  y  asi  no  pongo  estos  por  ahora  en  lo 
que  antecede  á  la  era  cristiana.  Si  ocuparan  tan  poco  como  las 
tablas  que  doy,  puede  ser  que  te  los  diera;  pero  en  cosa  no  pre- 
cisa y  que  hallarás  en  otros  libros,  no  quiero  alargarme  tanto. 
Desde  el  primer  año  de  Cristo  los  propongo,  porque  esto  ya 
pertenece  á  la  Historia  eclesiástica.  Los  45  años  anteriores  los 
hallarás  en  los  Fastos  Idacianos,  Apend.  preced.,  porque  aque- 
llos conducen  para  el  cómputo  de  los  años  Julianos  y  para  el  de 
la  Era  española. 
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170 

584 

134 

610 

98'  656 

205 

549 

169 

585 

133 

621 

97;  657 

144 

204 

550 

153 

168 

586 

162 

132 

622i 

171Í 

•   96 

658 

203 

551 

167 

587 

131 

623: 

95 

659 

202 

552 

166 

588 

130 

624! 

94 

660 

201 

553 

165 

589 

129 

625' 

93 

661 

145    2001 

554 

154 

164 

590 

163 

128 

626! 

172 

92 

662 

199 

u  U  U 

000 

163 

591 

127 

627 

91 

663 

198 

556 

162 

592 

126 

628 

90 

664 

197 

*^  K*  m 

oo7 

161 

593 

125 

629, 

89 

665 

:a2 


Anlcs 

Olim- 

lie 

pindas. 

Cristo. 

Ho 

88 

87 

86 

85 

174 


17ri 


179 


180 


181 


De 
Homa, 


666 
667 
668 
669 


84  670 

85  671 
82  672 
81  675 


80    674 
79    675 

78;  676 

771  677 


178 

68 

67 

66 

65 

64 
65 
62 
61 


60 
59 

58 
_57 

56 
55 
54 
55 


176 

76 

678 

7o 

679 

74 

680 

73 

681 

177 

72 

682 

71 

685 

70 

684 

69 

685 

686 
687 
688 
689 


690 
691 
692 
695 


694 
695 
696 

698 
699 
700 
701 


184 


\Sl 


186 


187 


188 


189 


190 


1 

Antes 

1 

Antes 

Olim- 

.lo 

l»e 

(Mini- 

.le      ¡ 

)>iaüas. 

Ciis>to. 

noiiia. 

702 

piadas. 

Ciislo. 

182 

52 

191 

1 

16 

51    705 

15 

50    704 

14 

49 

705 

13 

185 

48 

706 

47 

707 

46 

708 

/1.5 

709 

4 'i 
45 

/.Q 

41 


710 
711 

712 
7i3 


40 
59 

58 
37 


714 
715 
716 
717 


De 
Itoina. 


738 
759 
740 
741 


56 
35 
34 
35 

32 
31 
30 
29 


718 
719 
720 
721 

722 
725 
724 
725 


28 

27 
26 


72 

7271 

728 


25    729 

730 
731 

732 
733 


24 
23 
22 
21 


20 

734 

19 

735 

18 

736 

17 

737 

192 


12 
11 
10 

9 


742 
745 
744 
745 


195 

8 

746 

747 

6 

748 

5 

749 

194 

4 

750 

0 

751 

2 

752 

1 

755 

En  el  año  siguiente,  75í  de  Roma 
y  primero  de  la  olimp.  193,  empieza 
el  I  de  la  era  vulgar  cristiana ,  del 
modo  que  se  sigue: 


V  1   -» 


REDUCCIÓN  DE  L\S  OLIMPI.VDAS,  CO\SOL.\D()S  \  AÑOS  DE  LA  FL.\DAC10\  DE  ROMA 


A   LOS    DE    LA    ERA    VULG.VR    CRISTLVNA. 


Olim- 
piadas. 

Años 

de 
Cristo. 

CÓNSULES. 

AfiüS 

de 
Honm. 

195 

aü.l 

2 

3 

4 

1 

2 
4 

Cajus  Cfcsar,  el  L.  /Rmilius  Paulus. 

P.  Vicinius,  el  1'.  Alfeniis. 

L.  yEliiis  Lamia,  el  M.  Sorvilius. 

Sex.  /Eliiis  Calus,  ct  C.  Sentius  Saturninus. 

754 
755 
756 
757 

L.  Val.  Messalla,  Volusus,  el  Cn.  Corn.  Cinna  iMagiius.  758 

M.  iEmil.  Lepidu.s,  el  L.  An-untius.  759 

A.  Licin.  Nerva  Siíanus,  el  Ciecil.  Melellus  Cretic.  Silan.  760 

Furius  Camilliis,  et  Sex.  iNonius  Quinlilianus.  761 


9 
10 
11 
12 


Q.  Sulpiliiis  Camerinus,  el  C.  Pojjpícus  Sabinus. 
P.  Dolabella,  el  C.  Junius  Silanus. 
M.  .Emilius  Lepidus,  el  T.  Stalilius  Taurus. 
Germanicus  Cíesar,  et  C,  Fonlejus  Capito. 


762 
763 
764 
765 


C.  Silius,  el  Muuacius  Plancus. 

Sex.  Pompejus,  et  Sex.  Ap|)ulejus. 

Drusus  Cansar,  et  C.  Norbanus  Flaccus. 

T.  Slalilius  Sisena  Taurus,  et  L.  Scribonius  Libo. 


767 
766 
768 
769 


C.  Cfficilius  Uufus,  et  L.  Pomponius  Flacus. 
Ti.  Aug.  III,  elGerraanicus  ll. 
M.  .lul.  Silanus,  et  C.  >'oibanus  DiJbus. 
M.  Aur.  Messala,  et  M.  Aur.  Colla. 


770 
771 

772 
773 


Ti.  Aug.  IV,  et  Drusus  Caísar  II. 
C.  Sulp.  Galba,  et  D.  Ilateiius  Agrippa. 
C.  Asinius  Püllio,  et  C.  Antistius  Velus. 
Corn.  Celhegus,  et  L.  Visellius  Varro, 


774 
775 
776 

777 


25  iM.  Asin.  Agrippa,  et  Cossus  Corn.  Lentulus. 

26  Lentulus  Genlulicus,  et  C.  Calvisius  Sabinus. 

27  [M.  Licinius  Crassus,  et  L.  Calpurnius  Piso. 

28  ¡Ap.  Junius  Silanus,  et  P.  Silius  Nerva. 


778 
779 
780 
781 


TOMO   IV. 


65 


514 


España  Saíjvada.  Apénd.  úJí. 


UUm- 
piadas. 


202 

"  2 

3 

4 


Años 

de 
Cristo. 


29 
30 
31 
32 


CÓNSULES. 


(i.  Fusius  Gominus,  elL.  Riibdliu.s  íjieminus. 

L.  Cassiiis  Longiniis,  ol  M.  Yinicius. 

Tiberiiis  Aug.  V.  el  L.  /Eliiis  Scj.imis. 

Cn.  Doniit.  yEnohardus,  el  M.  Fur.  Camilliis  Sciibonian. 


Años 

de 

Uonia. 


782 
783 
784 
785 

786 
787 
788 
789 


203 

DO 

2 

34 

3 

55 

4 

36 

Ser.  Sulpic.  Galba,  el  L.  Sulla  Félix. 
Paulliis  Fabiiis  Persicus,  el  L.  Vilellius. 
C.  Ccstius  Gallas,  el  M.  Servilius  Nonianus. 
Sox.  Papiniíis  AUenius,  el  O-  IManlius. 


204 

2 
3 
4 


37  jCn.  Acerronius  Proculus,  el  C.  Ponlius  Nigrimis. 

38  !M.  Aqullius  Jiilianiis,  el  P.  Nonius  Asprenas. 

39  ¡Cajus  AugusUis  II,  el  L.  Apronius  Cíesianus. 

40  ¡Cajus  Aug.  III,  solus. 


790 
791 
792 
793 


205 

41 

2 

42 

3 

43 

4 

44 

Cajus  Aug.  IV,  el  Cn.  Sentius  Saliirnínus. 

Claudius  Aug.  II,  elC.  Cíecina  Largus. 

Cl.  Aug.  III,  el  L.  Vilellius  II. 

L.  Quinclius  Crispinus  II,  el  M.  Slalilius  Taurus. 


794 

795 
796 

797 


206 

43 

M,  Yinicius  II,  et  Taurus  Slalilius  Corvinus. 

798 

2 

46 

Yal.  Asialicus  II,  et  M.  Jul.  Silanus. 

709 

3 

47 

Cl.  Aug.  IV,  et  L.  Yilellius  III. 

800 

4 

48 

A.  Paul.  Vilellius,  el  L.  Yipsanius. 

801 

207 

49 

2 

50 

3 

51 

4 

52 

C.  Pompejus  Gallus,  et  Q.  Yerannius. 
C.  Anlist.  Veter.,  et  M.  Suillius  Nervilianus. 
Cl.  Aug.  Y,  et  Ser.  Cornelius  Oifilus. 
Faustus  Sulla,  et  Sahius  Olho. 


802 
803 
804 
805 


208 

2 
3 

4 


53 
54 
55 
56 


D.  Junius,  et  Q.  Haterius. 

M.  Asin.  Marcellus,  el  M.  Acilius  Avióla. 

Ñero  Aug. ,  et  L.  Antistius  Yetus. 

Q.  Volus.  Salurninus,  et  P.  Corn.  Scipio. 


806 
807 
808 
809 


209 

57 

2 

58 

5 

50 

4 

60 

Ñero  Aug.  II 


et  L.  Piso. 
Ñero  Aug.  III,  el  Valerius  Messalla. 
C.  Yipslanius  Apronianus,  el  L.  Fonlejus  Capilo. 
Ñero  Aug.  lY,  et  Cossus  Cornelius. 


810 
811 
812 

813 


210 

61 

2 

62 

5 

65 

4 

6  i 

C;c-íonius  Palus,  el  P.  Petronius  Turpilianus. 
P.  Marius  Celsus,  et  L.  Asinius. 
C.  Mera,  llegulus,  et  L.  Yerginius  Rufus. 
C.  Lecanius  Bassus.  et  M.  Licin.  Crassus. 


814 
815 
816 
817 


Allus 

Oliiii- 

(le 

|piadiiii. 

Crislu. 

211 

0.") 

2 

00 

5 

67 

4 

68 

/>('  /íí.s  iHinqñadas  VHUjavi's. 


CÓNSLLUS. 


212 

69 

2 

70 

3 

71 

4 

72 

A.  Licin.  iNorvii  Silianiis,  ol  M.  Veslínus  Alticus, 
C.  Luciuá  Telesiniis,  el  (!.  Siiolonius  Pauliiuis. 
L.  FoiUejiis  Capilu,  el  C.  Jiil.  Uul'iis. 
C.  Silids  ilalicus,  el  i\l.  (¡aleriusTraclialiis. 

Seiv.  Sulp.  Galba,  Ahí?.  elT.  Vinius  Kulinus. 
Fl.  Vespasiaiius  Aiij;.  II,  el  Tiliis  Ciesar  I. 


Yespas.  Aug.  III,  el  M.'Cüccejiis  \ 
Yespas.  Aug.  lY,  el  Tilus  Osar  II. 


iNcrva. 


Domitianus  Cíusar  H,  el  M.  Valerius  Messaliniis. 
Yespas.  Aug.  Y,  el  TiUis  Cirsar  III. 
Yespas.  Aug.  YI ,  el  Tilus  Caísar  lY. 
Yespas.  Aug.  YII,  el  Tilus  Cicsai  Y. 


Yespas.  Aug.  YIII,  el  Tilus  Cansar  YI. 
L.  Cejonus  Comtuodus,  el  I).  Novius  l'iiscus. 
Yespas.  Aug.  IX,  el  Tilus  Cíusar  YII. 
Tilus  Aug.  YIII,  el  Doniilianus  Ca-sar  YII. 


515 

Amos 

du 
Uunia 


818 
819 
820 
821 

822 
825 
824 
82o 


826 
827 
828 
829 


850 
851 
852 
855 


213 

81 

2 

82 

0 

85 

4 

8i 

Sex.  Annius  Silvanus,  el  T.  Verus  Pollio. 
Domilian.  Aug.  VIH,  el  T.  Flav.  Sahinus. 
Doniilian.  Aug.  IX,  el  Q.  l'erlilius  Kuíus  II. 
Domilian.  Aug.  X,  el  Appius  Sabinus. 


854 
855 
856 

857 


216 

85  1 

2 

86 

3 

87 

4 

88 

219 

2 

D 

4 


Domilian.  Aug.  XI,  el  T.  Aurelius  Fulvus. 
Domilian.  Aug.  XII,  el  Ser.  Corn.  Dolabelhi. 
Domilian.  Auíí.  Xlll,  el  A.  Yolusius  Salurninus. 


Domil 


Aug. 


XIY ,  el  L.  Minucius  Uufus. 


8 

95 

2 

9í 

5 

95  , 

4 

96  i 

Pompejus  Coliega,  el  Corn.  Priscus. 
L.  Nonius  Asperans,  el  M.  Arelinus  Clemens. 
Domil.  Aug.  XYII,  el  T.  Flavius  Clemens. 
C.  Fulvius  Yalens,  el  C.  Anlislius  Velus. 


97  iNerva  Aug.  III,  el  L.  Yerginius  llufus  III. 

98  IServa  Aug.  lY,  el  M.  Ulp.  TrajanusCaísar  II. 

99  ('.  Sosius  Senecio  II ,  el  Corn.  Palma. 
100  Trajan.  Aug.  III,  el  M.  Julius  Froulo. 


858 
859 
840 
841 


217 

89 

T.  Aur.  Fulvus  II,  el  A.  Serapr.  Alralinus. 

842 

2 

90 

Domil.  Aug.  XV,  el  M.  Coccejus  Nerva  II. 

8i5 

3 

91 

M.  LIpius  Trajanus,  el  M   Acilius  Glabrio. 

844 

4 

92 

Domil.  Aug.  XYI,  el  Q.  Yolusius  Salurninus. 

843 

846 
847 
848 
849 


830 
831 
832 

835 


516 


22 


Años 

Olim- 

de 

piadas. 

Cristo. 

220 

101 

2 

102 

3 

105 

4 

104 

España  Sagrada.  Apó?ul.  úll. 


CÓNSULES. 


Trajan.  Aug.  IV,  el  Sex.  Ailiculejus  Pa'tus. 
C.  Sosius  Senecio  III,  el  L.  Licin.  Sura  II. 
Trajan.  Aug.  V,  el  L.  Appius  Maximus  U. 
Sura  II,  el  Marcellus. 


225 

115 

2 

114 

3 

115 

4 

116 

L.  Publius  Celsus  II,  el  C.  Clodius  Crispinus. 
Q.  Ninius  Hasla  ,  el  P.  Manilius  Vopiscus. 
L.  Vipstanus  Messalla,  el  M.  Vergilianus  Pedo. 
L.  Jílius  Lamia,  etyElianus  Yeter. 


i 

117 

2 

118 

3 

119 

4 

120 

Quinctius  Niger,  el  G.  Vipitanus  Apronianus. 
Hadrianus  Aug.  II,  el  Fuscus  Salinalor. 
Hadrian.  Aug.  III,  elRusUcus. 
L.  CaÜlius  Severus,  el  T.  Aurel.  Fulvus. 


Años 

de 
Romi. 


834 
833 
836 

837 


221 

103 

Ti.  Jul.  Candidus  II,  el  A.  Julius  Quadralus. 

838 

2 

106 

L.  Cejon.  Commod.  Verus,  el  L.  Tulius  Cerealis. 

839 

5 

107 

C.  So.sius  Senecio  IV,  el  L.  Licin.  Sura  III. 

860 

4 

108 

A.  Ann.  Trebonian.  Gallus,  elM.  Alii.  Metí!.  Bradua. 

861 

222 

109 

A.  Corn.  Palma  ¡I,  el  C   Calvisius  Tulius  II. 

862 

2 

110 

Crispinus  Priscianus,  el  Solenus  Oifilus. 

863 

3 

111 

C.  (^alpurn.  Piso,  el  M.  Yellius  Bolanus. 

864 

4 

112 

Trajan.  Aug.  VI,  el  T.  Sexlius  Africanus. 

863 

866 
867 
868 
869 


870 

871 
872 
873 


3 

121 

2 

122 

3 

123 

4 

124 

M.  Annius  Verus  II,  el  L.  Augur. 
Acilius  Avióla,  el  Corellius  Pansa. 
Q.  Arrius  Píelinus ,  el  Venlidius  Apronianus. 
M.  Acilius  Glabrio,  el  C.  Bellicius  Torqualus. 


874 
873 
876 
877 


226 

123 

2 

126 

3 

127 

4 

128 

Corn.  Asialicus  II,  el  Vettius  Aquilinus. 

M.  Annius  Verus  III,  el  L.  Varius  Ambibulus. 

Gallicanus ,  el  Ticianus. 

Torqualus  Asprenas,  el  Annius  Libo. 


878 
879 

880 
881 


227 

129 

2 

130 

3 

131 

4 

132  1 

P.  Juvenlius  Celsus  II,  el  Q.  Julius  Balbus. 

Q.  Fabius  Catullinus ,  el  M.  Flavius  Aper. 

Sex.  Oclav.  Lenas  Pontianus,  el  M.  Anión.  Rufinus. 

Senllus  Augurinus,  el  Severianus. 


228 

133 

2 

154 

3 

155 

4 

156 

882 
885 
884 
885 


Hiberus,  el  Sisenna.  886 

C.  Jul.  Severianus  III,  el  C.  Vibius  Varus.  887 

Ponlianus,  el  Alilianus.  888 

L.  Cejon.  Commod.,  el  Sex  Veluleniis  Civica  Pompejanus.  889 


Años 

de 
Cristo. 


457 
158 

159 
140 


De  la,s  Olimpiddds  vulíjares. 

CÓNSULES. 


L.  /Kliiis  ('ípsar  II,  el  P.  CípIíu.s  Ralbiiuis  Vibiilbius. 
(lamerinu.s,  ol  Maiíiuis. 
Antonimi.s  Piíis  \\\^.  II ,  el  Briilliii.'í  Pranscns. 
Anlonin.  Pius  Aug.  III,  el  .M.  Auielius  Ca'sar. 


51 7 


Años 

de 
Roma. 


890 

801 
8!)2 
805 


141 
142 
143 
144 


M.  Pírduca'n  Sylofja  Prisciniis.  ol  T.  ILmius  Scvcrus.  894 

Cuspius  lUiliiuis,  el  L.  Sluliiis  Oiiadraliis.  893 

C.  BelÜcius  Tonjualiis,  el  T.  (llaud.  Alliciis  lierodes.  896 

Loüianiis  Aviliis,  el  Claudiiis  Maximus.  807 


145 
140 
147 
148 


Anlonin.  Pius  Aug.  IV,  el  M.  Aur.  (la'.sar  II. 
Sox.  Erucius  (üariis  II,  el  Cn.  Claiidiiis  Severus. 
Largus,  el  Messalinns. 
C.  Beliicius  TorquaUís  II,  el  Julianus. 


808 
809 
000 
901 


149    Ser.  Scipio  Oríilus,  ol  O.  Nonius  Prisciis. 

130  ¡ríallicanus,  ol  VoUis. 

131  iQuinlilius  Condianii.s,  el  Qiiinlilius  Maximus. 

132  ISex.  Acil.  (ilabiio,  elC.  Val.  Omullus  Verianus. 


902 
905 
'904 
905 


loo 
134 
133 
156 


C.  Biulius  Pra'sons,  el  A.  Jul.  lUilimis. 
L.  Aurel.  Commodus.,  ct  T.  Sextiiis  Laurelanus. 
C.  Jul.  Soverus,  el  M.  Rufinus  Sabinianus. 
M.  Cejonius  Silvanus  ,  el  C.  Selius  Augerinus. 


906 
907 

908 
909 


el  Roguhis. 


Barbarus , 

Terlullus  ,  el  Ciaud.  Sacerdos. 

Plaulius  (Juinlillus,  el  M.  Stalius  Priscus. 

T.  Vibius  Barus,  el  Annius  IJradua. 


010 
911 
912 
915 


253 

161 

.M.  M.  Aurel.  Veiiis  Cíes.  III,  el  L.  .€1.  Commodus  II. 

914 

2 

162 

L.  Jun.  Uusíicus,  el  C.  Vellius  Aquilinus. 

913 

0 

165 

L.  Papií-ius.Elianus,  el  Junius  Paslor. 

916 

4 

16i 

M.  Nonius  Macrinus,  el  Celsus. 

917 

256 

163 

2 

166 

5 

167 

4 

168 

L.  Arrius  Pudens,  el  M.  Gavius  Orfilus. 
Servilius  Pudens,  el  L.  Fuíidius  Pallio. 
L.  Aur.  Vorus  Aug.  III,  el  Ouadralus. 
L.  Vellius  Paullus,  elT.  Junius  Monlanus. 


918 
919 
020 
921 


257 

169 

2 

170 

5 

171 

4 

172 

Q.  Sosius  Priscus ,  el  P.  Cselius  Appollinaris. 
íM.  Corn.  Celhegus,  el  C.  Erucius  Clarus. 
L.  Seplim.  Severus  II,  el  L.  Alfidius  Herennianus. 
Maximus ,  el  Orfilus. 


922 
925 
924 
923 


ül8 


240 
2 
3 


4 


Aíiuü 

ülini- 

do 

(lUdas. 

Cristü. 

238 

175 

2 

174 

3 

17o 

4 

176 

España  Sagrada.  Affénil,  uU. 


<]ÓNSl]LES. 


M.  Aur.  Severus  II,  et  T.  Claudius  Pompcjanus. 

Gallus,  el  Flacciis, 

Piso,  el  Jiilianus. 

T.  Vitiasiiis  Pollio  II,  et  M.  Flav.  Apcr  II. 


259 

177 

2 

178 

5 

179 

4 

180 

L.  Aur.  Commodiis  Aiig. ,  et  Oiiinlilliis. 

Jiilianiis  [{uliis,  el  Gavius  Oríilus. 

L.  Aur.  Comm.  Aug.  II,  el  T.  Anniíis  Aur.  Venís  II. 

L.  Fulv.  Brullius  Pra'sens  II ,  el  Sex  Ouinliluis  Condianus. 


181   IL.  Aur.  Comm. 


182 
185 
184 


Aug. 


III,  el  Anlislius  Burrbus  II. 


Pelronius  iMamerlinus,  et  Trebellius  lUiliis. 
L.  Aur.  Comm.  Aug.  IV,  et  Viclorinus  II. 
íM.  Eggius  Marullus  ,  et  Cn.  Papirius  /Elianus. 


241 

185 

2 

180 

5 

187 

4 

188 

Triarius  Maternus,  el  M.  Atilius  Metellus  Bradua. 
Commod.  Aug.  V,  et  M.  Acilius  Glabrio  II. 
Crispinus,  et  ^Elianus. 
G.  Allius  Fuscianus  II,  et  Dullius  Silanus  II. 


Aiii)> 
Roma  ■ 


931 


242 

2 
3 
4 


245 

2 

Ó 

4 


246 

2 


4 


189 
190 
191 
192 


Servilius  Silanus,  et  Dullius  Silenus. 

L.  Aur.  Comm.  Aug.  VI,  et  Pelronius  Septiraianus. 

Cassius  Apronianus,  et  Val.  Bradua  Mauricus. 

L.  Aur.  Comm.  Aug.  VII,  el  P.  Helvius  Pertinax  II. 


245 

195 

2 

194 

3 

195 

4 

196 

O.  Sosius  Falco,  el  Julius  Erulius  Clarus.  946 

L.  Seplim.  Sever.  Aug.  II,  el  Clod.  Seplim.  Albín.  Cansar  II.  9i7 

Scapula  Tertullus,  et  Tineius  Clemens.  948 

Cn.  Domit.  Dexler  II,  elL.  Valer.  Messalla.  949 


-4 

197 

2 

198 

0 

199 

4 

200 

Claudius  Lateranus ,  et  Titius  Ruíinus. 

Ti.  Salurninus,  el  C.  Gallus. 

P.  Corn.  Anullinus  II,  elM.  Aufidius  Fronlo. 

T.  Claud.  Sever.  III,  el  C.  Aufidius  Viclorinus. 


950 
951 
952 
955 


201  L.  Annius  Fabianus,el  M.  Nonius  Mucianus.  954 

202  ¡L.  Sepl.  Severus  Aug.  III,  et  Aur.  Antonin.  Caracalla  x\ug.  955 
205  L.  Fluvius  Plaulianus  ,  elP.  SeplimiusGela.  956 
204  iFabius  Cilo  II,  et  31.  Annius  Libo.  957 


205  M.  Aur.  Antonin.  Caracalla  Aug.  II,  el  P.  Seplim.  Geta  Cíes.  958 

206  Nummius  Albinus,  et  Fulvius /Emilianus.  959 

207  Aper,  el  Maximus.  000 

208  M.  Aur.  Anl.  Carcalla  Aug.  III,  et  P.  Sepl.  Geta  Cicsar  II.       961 


Años 

(Illni- 

<lo 

(liadas. 

Cristo. 

247 

200 

2 

210 

3 

211 

4 

212 

De  J(ts  Olimpiadas  vulíjares. 


CÓNSILES. 


519 


íllaiidiiis  Pompojaniis,  ot  \vilii.s. 
M.  Aciliiis  Kiuisliiui.s,  el  Tiiaiiiis  Uiilinu.s. 
Lollianiis  (íonliaiuis,  ol  Pomjmnius  Uassus. 
Jiilius  A.spiT,  el  Jiiliiis  A.s|)er. 


Año» 

<lc 
Roma. 


002 
005 
004 
965 


215 
21  í 
215 
210 


.\ul.  (laiacalla  \\v^.  IV,  el  D.  CítIíus  Balbinus  II. 

Siliiis  Mossala ,  ol  Sabimis. 

.Kmilius  La'lus  11,  el  Aiiiciu.s  Cerealis. 

C.  Alius  Sabinas  11,  elCurn.  Aiuillinuíí. 


221 
222 
225 
224 


(¡ralus  Sabinianus ,  el  Claiulius  Selouciis. 


L.  iMaiiiis  Maxinuiá  11 ,  el  L.  Roscius  /Elianiis. 
lulianus  II,  el  Crispinus. 


060 

007 
008 
060 


549 

217 

C. 

Bniliiis  Prasens,  el  T.  Me.>ísiiis  Hxtricalns  II. 

070 

2 

218 

M. 

()|)elius  Maerinus  Aiijí.  11,  el  AdveiUii.s  11. 

071 

5 

210 

M. 

Aur.  Anlonin.  Elagabaliis  Aiig.  11,  el  Licin.  Sacenl.  II. 

072 

\ 

220 

M. 

Aur.  Ant.  Klagab.  Aug.  IH,  el  Eulychian.  Comazoii  II. 

975 

974 


M.  Aur.  Anl.  Klagab.  Aiig.  IV, el.  M.  Aur.  Sev.  Alex.Ca'sar.  975 


070 
077 


225 
220 
227 

228 


Fuscus  II,  el  Dexler. 

Alexand.  Aug.  II,  et  C.  Quinlilius  Marcellus. 

M.  Numraius  Albinus,  el  Maximus. 

Manil.  Modeslus ,  el  Serg.  Calpurnius  Probus. 


078 
070 
980 
981 


252 

220 

Alexander  Aug.  III,  et  Cassius  Dio  11. 

082 

2 

250 

L.  Virius  Agrícola ,  et  Sexl.  Catius  Clemenlinus. 

085 

5 

251 

I'ompejanus,  el  Pelignanus. 

984 

4 

252 

Lupus,  et  Maximus. 

985 

255 
254 
255 
250 


iMaximus,  et  Palernus. 

Maximus  II,  el  C.  Ca^lius  ürbanus. 

Seveius,  el  Quinlianus. 

C.  Jul.  Verus  Maxiuuis  Aug.,  et  Jul.  AtVicanus. 


986 
987 
988 
980 


254 

257 

L.  Ovinius  CorneJianus ,  et  P.  Tilius  Perpeluus. 

090 

2 

258 

An.  Pius  ,  et  Pontianus  Proclus. 

901 

3 

250 

M.  Anlonius  Gordianus  Aug.,  elM.  AciÜus  Avióla. 

902 

4 

240 

Sabinus  11 ,  et  Venuslus. 

995 

255 

241 

iM.  Ant.  (íordianus  Aug.  II ,  el  Pompejanus. 

994 

2 

242 

C.  Vellius  Allicus,  et  C.  Asinius  Pietextatus. 

995 

0 

245 

Arrianu.s,  et  Papus. 

996 

4 

24  í 

Peregrinus ,  el  Fuivius  .'Emibanus. 

997 

520 


Años 

Olim- 

de 

l>iada« 

Cristo. 

245 

256 

2 

246 

0 

247 

4 

248 

España  Sagrada.  Apénd.  últ. 


CÓNSULES. 


Años 

Ue 
liorna. 


M.  Jul. 
Brulius 
M.  Jiil. 
M.  Jul.  Pli¡li|)p.  Aiig.  III,  el  iM.  Jul.  Pliilipp.  Aug.  11. 


Philippus  Aug. ,  et  Fabius  TUianus. 

Piíiísens,  el  iXumius  Albinus. 

Plulipp.  Aug.  11,  el  M.  Jul.  Philippus  Ciesar. 


998 

990 

1000 

1001 


257 

2 
3 
4 


210  jFulvjus  .Emilianus  II ,  el  YecUus  Aquilinus.  1002 

250  C.  iMcssius  Quint.  Trajan.  Decius  Aug.  II ,  el  Ann.  Grat.  1003 

251  C.  Traj.  Decius  Aug.  ÍII,  et  Q.  Herenn.  Etrusc.  Dec.  Cais.  1004 

252  C.  Vib.  Trebon.  Gallus  Aug.  II ,  et  C.  Vib.  Volusian.  Caís.  1005 


258 

25o 

2 

254 

3 

255 

4 

256 

9 

257 

2 

258 

3 

259 

4 

260 

C.  Vib.  Volusian.  Aug.  II,  etM.  Valer.  Maximus.  1006 

P.  Licin.  Valerian.  Aug.  II ,  el  P.  Licin.  Gallienus  Aug.  1007 

P.  Licin.  Valerian.  Aug.  III,  el  P.  Licin.  Gallien.  Aug.  11.  1008 

Valerius  Maximus,  et  M.  Acilius  Glabrio.  1009 

P.  Licin.  Valerian.  Aug.  IV,  el  P.  Licin.  Gallien.  Aug.  III.  1010 

M.  Aurel.  Memniius  Tuscus,  el  Bassus.  1011 

./Emilianus ,  et  Bassus.  1012 

Corn.  Secularis  II ,  el  Julius  Donatus.  1013 


260 

261 

2 

262 

3 

263 

4 

264 

Gallienus  Aug.  IV,  el  Petronius  Volusianus, 
P.  Licin.  Gallien.  Aug.  V,  et  Fauslinus, 
M.  Numm.  Albinus  II,  el  Maximus  Dexler. 
Gallienus  Aug.  VI ,  et  Saturninus. 


261 

265 

2 

266 

3 

267 

4 

268 

262 

269 

2 

270 

3 

271 

4 

272 

263 

273 

2 

274 

0 

275 

4 

276 

264 

277 

9 

278 

279 

4 

280 

M.  Aur.  Probus  Aug.,  el  M.  Aurel.  Paulinus. 
Probus  Aug.  II,  et  Furius  Lupus. 
M.  Aur.  Probus  Aug.  III,  etOvinius  Paternus. 
Messalla,  el  Gratus. 


1014 
1015 
1016 
1017 


P.  Licin.  Valerian.  II ,  el  L.  Lucillus  Macer  Rufinian.  1018 

Gallienus  Aug.  VII,  el  Sabinillus.  1019 

Paternus ,  et  Arcesilaus.  1020 

Paternus  II,  el  Marinianus.  1021 

M.  Aur.  Claudius  Aug.  II,  el  Paternus.  1022 

Fl.  Antiochianus ,  et  Furius  Oríitus.  1023 

L.  Domll.  Aurelian.  Aug.  II,  elM.  Cejen.  Virius  Bassus.  1024 

Quietus,  el  Voldumianus.  1025 

M.  Claud.  Tacitus,  et  Placidianus.  1026 

Aurelianus  Aug.  III,  et  C.  Jul.  Capilolinus.  1027 

L.  Domit.  Aurelian.  Aug.  IV,  el  T.  Avonius  Marcelin.  1028 

M.  Claud.  Tacitus  Aug.  II,  et  Fulv.  .ílmilianus.  1029 


1030 
1031 
1032 
1033 


A  ños 

olim- 

de 

piadas. 

C'riatú. 

265 

281 

2 

282 

285 

4 

284 

De  las  OUmpiadas  vulijares. 


CÓNSILES. 


M.  Aur. 
M.  Aur. 
M.  Aur. 
M.  Aur. 


521 


A  ño^ 

de 
Ruina, 


Probus.Vng.  IV,  et  C.  Jun.  Tiberianus.  105i 

l'robus  Au¿í.  V,  ol  Pompoiiius  Viclohnu.s.  1055 

(larus  Auíí.  11,  el  M.  Aur.  (^arinus  (la'sar.  1056 

Carinus  !i\.v¿.  II,  el  M.  Aur.  Numorianus  Aup;.  1057 


266  I  285 

2  I  286 
287 
288 


C.  Valer.  Dioclelianus  Aup:.  11,  el  Arislobulus.  1058 

.M.  Junius  Maximus  II,  el  Verlius  Aquilinus.  1059 

Dioclelianu.s  Aug.  III,  el  Maximian.  Ilerculius  Aug.  1040 

Maximian.  Ilerculius  Aug.  II,  el  I'ompon.  Jauuarius.  1041 


267 

289 

Bassus  II ,  el  Quinclianus. 

1042 

2 

290 

Dioclelian.  Aug.  IV,  el  Maximian.  Hercul.  Aug.  III. 

1045 

3 

291 

Junius  Tiberianus  II,  et  Cassius  Dio. 

1044 

4 

292 

Annibalianus,  el  Asclepiodolus, 

1045 

295 
294 
295 
296 


Dioclelian.  Aug.  V,  el  Maximian.  Hercul.  Aug. 
(^lonslanlius  CiBsar,  el  Galer.  Valer.  Maximian. 
Nummius  Tuscus,  et  Annius  Annulinus. 
Dioclelian.  Aug.  VI,  el  Conslanlius  Csesar  II. 


IV. 

Cíesar. 


1046 
1047 
1048 
10  i9 


297 
298 
299 
300 


Maximian.  Hercul.  Aug.  V,  el  Maximian.  Cicsar  II. 
Anicius  Fauslus  II,  et  Severus  Gallus. 
Dioclel.  Aug.  VII ,  el  Maxim.  Hercul.  Aug.  VI. 
Conslanlius  Cansar  III ,  el  Maximian.  Caesar  III. 


1050 
1051 
1052 
1055 


501 
502 
505 
504 


Titianus  II ,  et  Nepolianus. 
Conslanlius  Cts.  IV,  el  Maximian.  Cts.  IV. 
Dioclel.  Aug.  VIII,  el  Maxira.  Hercul.  Aug. 
Dioclel.  Aug.  I\,  el  Maxim.  Hercul.  VIII. 


VII. 


1054 
1055 

1056 
1057 


505 
506 
507 
508 


Conslanlius  C.-es.  V,  et  Maximian.  Cíes.  V.  1058 

Maximian.  Aug.  VI,  et  Conslanlius  Aug.  VI.  1059 

I  Desde  el  año  507  hasta  el  515  fueron  1060 

I  reconocidos  por  cónsules,  unos  en  J la-  1061 


272 

509 

lia  ,  otros  en  el  resto  del 

imperio  ro~ 

1062 

2 

510 

mano. 

1065 

511 

1064 

4 

512 

1065 

275 

515 

Conslanlinns  Aug.  III ,  ef  Licinius  Aug.  III. 

1066 

2 

514 

Ruíius  Volusianus  II ,  el  Anniauus. 

1067 

o 

515 

Constantinus  Aug.  IV,  el  Licinius  Aug.  IV. 

1068 

4 

516 

Fl.  Cejonius  Sabinus,  el  Rulinus. 

1069 

TOMO     IV, 


66 


Aflos 

Olim- 

(Ip 

piadas. 

l'iisto. 

274 

517 

2 

518 

5 

519 

4 

520 

España  Sagrada.  Aprad.  ull. 

CÓNSL'LlíS. 


Ovinius  Gailicaniis ,  ct  SopUmius  líassus. 
Licinius  Aug.  V,  el  Crispus  Cíesar. 
ConsUinlinus  Aug.  V,  el  Licinius  C;rsar. 
Conslanlinus  Aug.  VI,  el  Constanlinus  Cinsar 


Aftns 

Ae 
lluiii». 


1070 
1071 
1072 
1075 


275 

2 
o 
4 


277 
2 
3 
4 


521 
522 
o2o 
524 


Crispus  CiDsar  II,  el  Conslanlinus  Cansar  II. 
Pelronius  Probianus,  el  Anicius  Julianus. 
Severus ,  el  Rulinus, 
Crispus  C.'Bsar  III,  el  Conslanlinus  Cansar  III. 


529 
550 
551 
552 


Conslanlin.  Aug.  Vlll,  el  Conslanlin.  Caisar 
(íallicanus ,  el  Symraaciius. 
Bassus ,  el  Abiavius. 
Pacalianus ,  el  Ililarianus. 


IV. 


278 

55o 

2 

554 

5 

555 

4 

55 1) 

279 

557 

2 

558 

5 

559 

4 

540 

Fl.  Val.  Jul,  üalmalius,  el  M.  Aur.  ZiMiopliilus. 
L.  Aconlius  Oplalus  ,  el  Anic.  Paulinus  Júnior. 
Jul.  Conslantius,  el  Cejonius  Uufus  Albinus. 
Nepotianus ,  el  Facundus. 

Ti.  Fabius  Titianus,  el  Felicianus. 
lírsus,  el  Polcmius. 
Conslanlius  Aug.  II ,  el  Constans  Aug. 
Acindynus ,  el  Proculus. 


280 

541 

2 

5í2 

5 

545 

4 

544 

281 

545 

2 

546 

5 

547 

4 

548 

282 

549 

2 

550 

0 

odI 

4 

552 

Marcellinus,  el  Probinus. 
Conslanlius  Aug.  111,  el  Constans  Aug.  II. 
Mcnimius  Furius  Placidas,  el  Fl.  Pisidius  Uoinulus. 
Lconlius,  el  Salustius. 


Amanlius  el  Albinus. 

Conslanlius  Aug.  IV,  el  Constans  Aug.  III. 

Eusebius ,  et  Ruíinus. 

Fl.  Pbilippus,  el  Fl.  Salia. 

Ulpius  Limenius ,  el  Acó  Fabius  Calullinus. 
Sergius,  et  Nigrinianus. 
Post  Consulatum  Serf/ii ,  et  ¡Sigrin. 
Docenlius,  et  Paulus, 


1074 
1075 
1076 
1077 


276 

525 

Anicius  Paulinus,  el  Anicius  Julianus. 

1078 

2 

520 

Conslanlinus  Aug.  Vil,  el  Conslanlius  Cansar. 

1079 

3 

527 

Fl.  Valer.  Conslanlinus,  el  Máximos. 

1080 

4 

528 

Januarius ,  el  Juslus. 

1081 

1082 
1083 
1084 
1085 


1086 
1087 
1088 
1089 


1090 
1091 
1092 
1095 


1094 
1095 
1096 
1097 

1098 
1099 
1100 
1101 


1102 
1105 
1104 
1105 


De  laa  Olini¡:iada!{  vuhjares.                    5!2."> 

Aflos 

A  íi(i« 

Uliiu- 

•te 

de 

|>iaila«. 

Ciisto. 

r.ÓNSlLES. 

Hoina. 

283 

ConslanUiis  Aiig.  VI,  el  Conslaiilius  Tiallus  Ca's.  II. 

1106 

2 

5o  i 

(^onslanlius  Aiijí.  Vil,  el  Conslanlius  (¡allus  111. 

1107 

3 

ooo 

Arbelio,  el  Lolliaiins. 

nos 

4 

556 

ConslaiUius  Aiig.  VIII,  el  Jiilianus  Cíusar. 

UOíí 

Pm   KT  ^ 

o.)7 
558 
559 
560 


(loiislaiUiíis  Aug.  IX,  el  JiiliaiuisCiusar  II. 

Neialiiis  Cereal is,  el  Daliaims. 

Fl.  líusobiiis,  el  llypaliiis. 

Conslanlius  Aug.  X,  el  Julianii.s  Cansar  III. 


1110 
1111 
1112 
1115 


561 
562 

565 
564 


Taurus ,  el  Florenliiis. 

Mamerlinus,  el  Sevilla. 

Julianus  Aug.  IV.  el  Saluslius. 

Jüvianus  Aug. ,  el  Varronianus  Nobilissiuius  puer 


565 
566 
567 
568 


Valenlinianus  Aug. ,  el  Valens  Aug. 
Gralianus  Nobilissinuis  puer,  el  Dagalaiphus. 
Lupicinus,  el  Jovinu.s. 
Valenllnian.  Aug.  H,  el  Valens  Aug.  II. 


1 1 1  i 
1115 
1116 
1117 


1118 
1119 
1120 
1121 


569 
570 
571 
572 


Valenlinianus  INobilissinuis  puer,  el  Víctor. 
Valontinian.  Aug.  III,  et  Valens  Aug.  III. 
Gralianus  Aug.  II,  elSexl.  Pelron.  l'robus. 
Moileslus,  el  Arinlheus. 


1122 
1125 
112Í 
1125 


575 
574 
575 
576 


Valenlinian.  Aug.,  et  Valens  Aug.  IV. 
Gralianus  Aug.  III,  el  Equilius. 
Post  Consulatum  Gratiani,  et  Equitii. 
Valens  Aug.  V,  et  Valenlinianus  Júnior  Aug. 


1126 
1127 
1128 
1129 


577  Gralianus  Aug. 

578  .Valens  Aug.  VI 
379  [Ausonius,  elQ. 
580  I  Gralianus  Aug. 


IV,  el  Merobaudes. 

,  el  Valentíniau.  Júnior  Aug.  II. 
Cloíl.  Ilermogenian.  Olybrius. 

V,  et  Theodosius  Aug. 


1130 
1151 
1152 
1155 


581  ¡Fl.  Eucherius,  et  Fl.  Syagrius. 

582  Antonius ,  el  Syagrius. 

585  (Merobaudes  II,  el  Salurninus. 
584    Clearchus ,  et  Richoraetes. 


1134 
1155 
1156 
1157 


583    Fl.  Arcadius  Aug. ,  el  Bauto. 

.586    Honorius  Nobilissimus  puer,  et  Evodius. 

587  Valenlinianus  Aug.  III,  et  Eutropius. 

588  jTheodosius  Aug.  II,  el  Cynegius. 


1138 
1159 
1140 
1141 


üU 


España  Sagrada.  Apénd.  úlí. 


Olini- 
jiiiidas. 

Años 

de 
Cristo. 

CÓNSULES. 

Afiot 

de 

Roma. 

292 
2 

3 
4 

589 
590 
591 
592 

Fl.  Timasius,  et  Fl.  Promolus. 
Valentinianus  Aug.  IV,  et  Neotenus. 
Talianus  ,  el  Q.  Aurel.  Syramachus. 
Arcadius  Aug.  11,  et  Rufinus. 

1142 
1143 
1144 
1143 

Theodosius  Aug.  III,  et  Abundanlius. 
Arcadius  Aug.  III ,  et  ílonoiius  Aug.  II. 
Olybrius  et  Probinus. 
Arcadius  Aug.  IV,  et  Honorius  Aug.  III. 


Caesarius,  et  Atticus. 
Honorius  Aug.  IV,  et  Eutychianus. 
Fl.  Mallius  Theodorus,  etEutropius. 
Fl.  Stilicho,  et  Aureliaous. 


1146 
1147 
1148 
1149 


1130 
1131 
1152 
1133 


Vincentius ,  et  Fravita. 
Arcadius  Aug.  Y,  et  Honorius  Aug.  Y. 
Theodosius  Júnior  Aug. ,  et  Fl.  Ruraoridus. 
Honorius  Aug.  VI,  et  Aristaínetus. 


1134 
1133 
1136 
1137 


296 
2 
3 

4 


403    Fl.  Stilico  II,  et  Antheraius. 


406 

407 
408 


Arcadius  Aug.  VI,  et  Anicius  Probinus. 
Honor.  Aug.  VII,  etTheodos.  Jun.  Aug.  II. 
Anicius  Rassus,  et  Fl.  Philippus. 


1138 
1139 
1160 
1161 


297 

409 

Honor.  Aug.  VIH ,  et  Theodosius  xVug.  III. 

1162 

2 

410 

Fl.  Varanes,  et  Tertullus. 

1163 

3 

411 

Theodos.  Aug.  IV,  absque  Collega. 

1164 

4 

412 

Honor.  Aug.  IX,  et  Theodos.  Aug.  V. 

1163 

298 

413 

Lucius  et  Heraclianus. 

1166 

2 

414 

Fl.  Constantius,  etConstans. 

1167 

3 

415 

Honor.  Aug.  X,  et  Theodos.  Aug.  VI. 

1168 

4 

416 

Theodos.  Aug.  VII ,  et  Jun.  Quartus  Palladius. 

1169 

299 

417 

2 

418 

3 

419 

4 

420 

Honorius  Aug.  Xí,  et  Fl.  Constantius  II. 
Honor.  Aug.  XII ,  et  Theodos.  Aug.  VIII. 
Monaxius,  et  Plinta. 


Theodos. 


Aug. 


IX,  el  Fl.  Constantius  III. 


1170 
1171 
1172 
1173 


300 

2 
3 

4 


421 

422 


Agrícola ,  et  Eustathius. 
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